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Buenos  Aires  23  de  diciembre  de  18  ¿4. 


Se  ha  repetido  siempre  por  todas  partes  delante  de  los 
pueblos  aquella  máxima  de  un  escritor  moderno 
que  establece,  que  una  sociedad  jamas  está  en  uta- 
yor  peligro  que  cuando  los  hombres  hacen  uso 
del  no  me  importa  cada  vez  que  se  trata  de  los 
negocios  públicos  ;  y  esta  máxima  encierra  una 
verdad  que  se  toca  á  cada  paso,  principalmente 
entre  aquellos  pueblos  en  donde  se  adopta  el  rei- 
nado déla  ley  por  base  fundamental  de  su  exis- 
tencia política.  De  aqui  viene  otra  máxima  no 
menos  importante  que  recomienda  a  su  autor  en 
,  igual  grado — la  apatía  que  en  los  pueblos  tira- 
nizados  es  un  signo  de  seguridad,  es  el  veneno 
que  mas  pronto  obra  la  disolución  de  un  pueblo 
libre. 

Los  Editores. 
PROSPECTO. 

Después  de  las  grandes  tempestades  tipográficas  en  los 
años  22  y  23,  el  año  24  se  ha  hecho  notable  por  una  calma 
completa.  Los  hombres  pensadores  lo  han  interpretado  como 
signo  de  retroceso  en  la  grande  obra  que  una  administración 
hábil  tubo  el  eorage  de  iniciar  en  182 i.  Del  silencio  de  las 
prensas  ha  resultado  naturalmente  un  abandono  casi  total  en 
el  examen  de  aquellas  importantes  cuestiones  cuya  resolución 
se  emprendió  durante  la  reforma,  pero  que  quedaron  á  la 
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mitad  del  camino  con  gran  perjuicio  de  los  intereses  públi- 
cos. Esto  ha  fortificado  lo*  temores,  y  algunos  han  llegado 
á  desmayar  ;  pero  se  ha  reconocido,  por  otros  que  cuentan 
con  mas  firmeza,  la  oposición  en  que  está  un  estado  tal  dé 
cosas  con  el  progreso  de  un  pais  que  para  marchar  amparado 
de  instituciones  liberales  é"  ilustradas,  es  indispensable  qua 
se  mantenga  siempre  en  acción,  mucho  mas  cuando  recien 
ha  empezado  á  librarse  de  las  ataduras  de  la  infancia— han 
reconocido  que  es  menester  moverse  porque  un  mal  no  se 
cura  con  otro  ;  y  he  aqui  sencillamente  espresado  el  origen 
y  la  tendencia  principal  del  papel  que  los  editores  ofrecen 
publicar  semanalmente. 

Un  nuevo  campo  se  h  i  abierto  con  la  reconcentración  de 
las  provincias,  después  de  haber  permanecido  separadas  cin- 
co años  consecutivos.  Este  suceso  por  el  cual  aspiran  to- 
dos los  hombres  buenos,  vendrá  acompañado  de  algunas  difi- 
cultades, porque  la  "eitnacion  en  que  ban  colocado  al  pais  los 
ejemplos  y  las  doctrinas,  no  puede  permitir  á  que  la  obra  de 
la  reconcentración  sea  pasiva  ó  rutinera.  Se  han  percibido 
bien  los  inconvenientes  que  ha  de' ser  menester  vencer  en 
esta  carrera  mas  en  grande:  inconvenientes  que  aparecen 
mucho  mayores  desde  que  la  opinión  no  marcha  al  uniforme: 
unos  alimentándose  de  esperanzas,  y  muchos  rodeándose  de 
temores.  Se  ha  clamado  en  consecuencia  porque  se  dé  prin- 
cipio en  tiempo  á  poner  en  ejercicio  el  único  instrumento,  al 
menos  el  mas  poderoso  para  consumir  la  maleza  en  el  cam- 
po de  la  política  ;  y  los  editores  van  á  hacerlo  llenando  con 
empeño  este  objeto  que  se  llamará  el  segundo  en  la  publica- 
ción de  su  papel. 

De  este  modo  el  papel  se  dividirá  en  dos  departamentos. 
El  primero  será  exclusivamente  destinado  á  Buenos  Aires;  y 
el  segundo  á  las  provincias.  Pero  la  relación  en  que  deben 
ponerse  los  intereses  de  las  provincias  y  Buenos  Aires,  hará 
de  cuando  en  cuando  importante  y  aun  necesario,  que  se  des- 
tine Un  artículo  intermedio  en  el  cual,  prevaleciendo  siem- 
pre el  espíritu  de  conciliación,  se  sostengan  los  derechos  qué 
á  cada  parte  corresponda.  Las  provincias  tienen  derechos 
muy  justos  para  entrar  á  gozar  ya  de  las  ventajas  de  la  inda- 
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pendencia  á  la  cuó!  h;m  consagrado  sacriñcios  de  primer  or- 
den ;  y  Bueuos  Aires  también  los  tiene  para  no  ser  interrum- 
pido en  el  goze  de  los  beneficios  que  tanto  su  localidad  como 
sus  proporciones  le  han  facilitado  mas  temprano.  Los  edito- 
res encuentran  muy  conciliable  lo  uno  con  lo  otro:  ellos  ofre- 
cen esforzarse  á  demostrarlo  amparados  de  los  conocimientos 
prácticos  que  tienen  de  todo  el  territorio. 

La  causa  de  los  editores  agradará  á  los  unos  y  desagradará 
á  los  otros  :  esto  es  natural  ;  pero  ellos  procurarán  no  de- 
samparar la  que  conviene  á  todos  ;  la  que  desde  el  tiempo 
de  la  reforma  se  ha  llamado  la  causa  de  la  civiiiz  ici^n.  Bajo 
de  este  concepto  los  pueblos  ylos  gobiernos  deben  esperar 
que  los  editores  marcharán  á  su  costado  como  ellos  marchen 
en  igual  sentido;  y  que  jamas  se  separarán  de  esta  linea,  ai 
no  en  los  casos,  en  que  una  desviación  manifiesta  de  los  prin- 
cipios, haga  necesario  variar  de  dirección  en  el  empleo  de 
sus  recursos.  De  cualquier  modo,  los  editores  protestan  no 
olvidar  tampoco  que  nunca  es  mas  poderoso  el  uso  del  dere- 
cho de  aprobar  ó  reprobar,  que  cuando  se  emplea  apoyado 
en  la  fuerza  de  la  razón,  libre  de  ios  abusos  del  entusiasmo 
ó  del  espíritu  de  partido. 

Desenvuelto  de  este  modo  el  plan  que  se  han  propuesto 
los  editores  en  la  publicación  de  e*te  papel,  lo  que  les  resta 
es  poco,  pero  no  menos  importante.  Resueltos  á  ventilar  las 
cuestiones  de  primer  orden,  promover  los  derecho?  locales 
y  nacionales,  sostener  y  aconsejar  á  los  gobiernos,  mover  el 
espíritu  público,  á  no  desamparar,  en  suma,  la  causa  de  la 
civilización,  conocen  que  echan  sobre  sus  hombros  una  tarea 
a  la  vez  difícil  y  peligroso.  Sin  embargo,  los  editores  van 
á  entrar  en  ella  con  una  resolución  muy  firme  ;  y  si  debe 
serles  licito  aspirar  á  alguna  recompensa,  la  única  que  am- 
bicionan es  que  sus  opiniones  no  se  desatiendan,  sino  que  se 
examinen  y  contesten  de  cualquier  modo,  pero  en  todo  caso 
con  el  espíritu  de  buena  fé  que  siempre  se  verá  reinar  en 
las  páginas  de 

El  Nacional. 
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Retresetítacíones  Nacionales. 


Tres  son  las  ocasiones  en  que  se  ha  reunido  la  mayoría 
de  las  provincias  para  establecer  legítimamente  y  organizar 
una  autoridad  general. 

La  primera  fue  en  consecuencia  de  la  memorable  acta 
del  25  de  mayo  de  1810:  entonces  el  primer  gobierno  de 
la  revolución  cargo  con  el  deber  de  convidar  á  las  provin- 
cias á  enviar  sus  diputados  para  formar  un  congreso  gene- 
ral ;  y  en  efecto  la  mayoría  admitió  esta  invitación  y  por  pri- 
mera vez  entre  ellas  se  vio  en  practica  la  principal  base  del 
sistema  representativo.  La  reunión  de  los  diputados  se  hi- 
zo en  Buenos  Aires  ;  pero  tanto  antes  de  constituirse  en  con- 
greso, comí  después  que  se  trató  de  adoptar  esta  forma,  sepa^ 
rando  á  Íqs  diputados  de  intervenir  en  las  operaciones  del 
poder  ejecutivo,  a  donde  eran  conducidos  conforme  llega- 
ban á  la  capital,  se  promovieron  ciertas  cuestiones  que  na- 
cían de  la  misma  revolución  ;  pero  que  todavía  esta  no  ha- 
bía habilitado  lo  bastante  para  resolverlas  con  habilidad  y 
con  buen  juicio.  El  gobierno  y  los  diputados  entraron  en 
competencias  sobre  fueros  ó  privilegios  de  autoridad  ;  y  se 
ingirió  con  entusiasmo  la  arma  de  la  soberanía,  que  desde 
muy  á  los  principios  habia  introducido  en  el  pais  el  ciuda- 
dano de  Ginebra.  A  esta  arma,  en  tales  tiempos  poderosa, 
no  podía  contrarrestarse  sino  con  lo  que  un  memorable 
Corcego  habia  enhenado  á  manejar  á  los  franceses  en  la  asam- 
blea de  los  quinientos  :  el  gobierno  disolvió  por  la  vía  de 
hecho  la  primer  reunión  de  los  diputados,  y  estos  regresa- 
ron á  sns  pueblos  mostrando  el  primer  triunfo  que  el  fana- 
tismo políticp  habia  reportado  de  nuestra  inexperiencia  tanto 
como  de  nuestra  educación. 

Las  consecuencias  de  este  primer  ensaj'o  no  dejaron  de 
ser  funestas  para  la  causa  de  la  independencia,  aun  enton- 
ces que  todavía  se  conservaba  la  fuerza  del  entusiasmo  re- 
volucionario;  por  que  ya  en  aquel  tiempo  empezaron  á  mos- 
trarse los  brotes  de  la  discordia  civil.  Se  convino  la  segun- 
da reunión  de  las  provincias,  y  se  hizo  en  el  año  de  1813 
en  Buenos  Aires,  estableciendo  el  cuerpo  que  conocemos  con 
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el  nombre  de  Asamblea  constituyente  :  este  cuerpo  se  de- 
dicó á  dar  alguna  forma  á  varios  ramos  de  la  administración 
pública,  y  proyectó  dar  una  constitución;  pero  fue  acusado 
de  haber  adoptado  un  principio  diametralmente  opuesto  aL 
que  motivó  la  disolución  de  los  soberanos  del  año  12:  se  notó 
que  estos  desde  que  se  reunieron  intentaron  marchar  en 
guerra  abierta  con  lá  autoridad  ejecutiva  ;  pero  que  la  asam- 
blea se  habia  puesto  en  una  relación  tan  estrecha  con  aque- 
lla autoridad,  que  mas  que  relación  parecía  dependencia  ; 
y  por  una  razón  opuesta  corrieron  estos  diputados  la  misma 
suerte  que  sus  antecesores  por  lo  que  respecta  á  su  carácter 
publico;  personalmente,  ellos  sufrieron  mas:  hubieron 
calabosos,  grillos,  cadenas  y  deportaciones.  Mas  enton- 
ces las  consecuencias  vinieron  á  ser  mucho  mas  fuertes.  El 
crédito  de  la  revolución  fue  hecho  pedazos  ;  la  enemiga  en- 
tre los  pueblos  llegó  á  su  colmo  ;  y  las  dificultades  de  organi- 
zar ó  constituir  el  estado  se  hicieron  invencibles,  porque 
cada  pueblo  y  cada  gobierno  procuró  acomodarse  á  sus  cir- 
cunstancias peculiares,  mirando  el  interés  del  todo  no  con 
frialdad  si  no  con  horror.  El  pais  y  la  gran  causa  quedaron 
á  muy  poca  distancia  del  caos. 

La  tercer  reunión  de  las  provincias  se  hizo  en  1816,  y 
no  ya  en  Buenos  Aires,  sino  en  el  Tucuman,  porque  era 
menester  empezar  por  inspirar  la  confianza  en  todos,  y  ya 
que  se  habia  principalmente  atribuido  el  éxito  de  los  dos 
primeros  ensayos  á  lo  que  se  llamaba  el  genio  turbulento  de 
los  porteños,  Se  olvidaba  gratuitamente  que  estas  tormen- 
tas nacían  fuera,  y  que  el  estrago  era  !o  que  le  quedaba  á 
Buenos  Aires.  Pero  en  Tucuman  se  instaló  el  Congreso  ge- 
neral, y  fijó  la  suerte  del  pais  declarando  solemnemente  su 
independencia  de  España,  y  de  toda  otra  nación  extrangera. 
E^te  acto  hará  siempre  la  celebridad  del  cuerpo  que  lo  pro- 
clamó: el  trajo  muchos  bienes  á  la  causa  de  la  independencia, 
y  estos  bienes  facilitaron  al  congreso  general  la  estabilidad 
bastante  para  constituir  el  pais  bajo  formas  permanentes. 
Dio  también  una  constitución  luego  que  se  trasladó  á  Buenos 
Aires,  como  el  verdadero  centro  de  los  recursos  y  de  las 
relaciones;  pero  al  fin  todos  sus  trabajos  se  abrieron  el  se- 
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pulcro  mas  profundo  que  habia  conocido  la  revolución.  El 
congreso  fue  acusado  de  convinaciones  con  el  gobierno  para 
coronar  en  América  un  principe  europeo;  y  se  creyó  que 
esto  era  no  solo  contrariar  el  espíritu  de  la  revolución,  si- 
no debilitar  el  valor  del  acto  por  el  cual  el  país  también  se 
habia  declarado  independiente  de  todo  poder  extrangero. 
El  congreso  fue  disuelto,  como  lo  fueron  los  primeros  sobe- 
ranos y  la  asamblea:  y  las  consecuencias  aunque  largas,  han 
sido  tan  recientes  que  no  necesitamos  referirlas.  Bastará 
recordar  en  resumen,  que  cinco  años  consecutivos  se  han 
pasado  las  provincias  sin  un  centro  común  de  operaciones. 

Hemos  llegado  á  nuestros  dias  :  no  es  necesario  que  ahora 
acumulemos  las  razones  jefes  que  han  justificado  la  opinión 
que  durante  estos  cinco  anos  ha  resistido  la  reconcentración 
de  las  provincias  ;  ni  tampoco  corresponde  tan  pronto  exa- 
minar si  en  cada  provincia  se  han  hecho  en  e^te  tiempo  las 
mejoras  interiores  que  se  consideraron  indispensables  para 
convenir  en  la  reconcentración.  Lo  que  importa  establecer 
es  que  la  cuarta  reunión  legal  de  las  provincias  que  acaba 
de  hacerse  en  Buenos  Aires,  ha  sido  en  consecuencia  de  una 
resolución  expresa  pronunciada  por  cada  pueblo  separada- 
mente, con  el  deseo  positivo  de  formar  un  cuerpo  de  nación 
que  restablezca  el  crédito  perdido,  y  haga  la  fortuna  general. 
Este  paso,  es  el  que  acaba  de  darse  en  Buenos  Aires,  co- 
mo punto  escogido  también  por  el  voto  de  todas  las  provin- 
cias, para  ser  el  centro  de  la  administración;  y  el  que  nos  ha 
puesto  en  la  necesidad  de  formar  esta  revista  que  ha  de 
servirnos  de  introducción  y  de  guia  en  el  examen  de  las  cues- 
tiones, que  nos  sea  preciso  resolveren  auxilio  de  la  marcha 
nacional.  No  son  tantas  ni  tan  enormes  como  se  cree  las 
dificultades  que  nosotros  entrevemos  en  esta  marcha  :  con 
algunas  debe  tropesarse  ;  pero  consolémonos  con  que  mu- 
chas  están  ya  destruidas  con  solo  los  progresos  que  ha  hecho 
en  este  tiempo  la  ilustración,  y  los  golpes  que  han  llevado 
los  fanatismos.  Todas  ¿esaparecerán  si  en  lugar  de  indife- 
rencia, les  prestamos  una  atención  detenida. 
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Uno  de  los  primeros  objetos  que  nos  proponemos  en  la 
publicación  del  presente  periódico  es  desenvolver  las  gra- 
vísimas cuestiones  que  ofrece  la  reunión  del  cuerpo  nacional. 
Antes  de  entrar  en  este  empeño  nos  ha  parecido  importante 
analizar  la  nota  oficial  en  que  el  gobierno  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  al  felicitar  al  congreso  en  el  momento  de  su 
instalación,  le  presenta  el  estado  de  los  negocios  generales 
que  él  ha  dinjido  en  el  largo  periodo  que  ha  precedido 
desde  la  disolución  del  último  congreso.  Este  documento 
importante  es  una  cadena  de  principios  luminosos  que  pre- 
sentados con  la  precisión  tan  necesaria  en  un  papel  de  su 
naturaleza,  se  escapan  a  la  coman  inteligencia,  sino  van  acom- 
pañados de  comentarios,  que  los  espionen  con  alguna  deten- 
ción. Esto  nos  proponemos  hacer  dr-sde  el  número  próximo. 
Entre  tanto  queremos  copiarlo  en  el  presente,  para  que  te- 
niéndose á  la  vista  el  testo,  se  hagan  mas  perceptibles  nues- 
tras esplanaciones  y  comentos. 

El  gobierno  de  buenos  airj  s  al  cuerpo  nacional, 

Buenos  Aires  diciembre  16  de  1824, 


ShñoRES. — A  la  provincia  de  Buenos  Aires  ha  cabido  la 
fortuna  de  hospedaros;  y  esta  circunstancia  presenta  á  su 
gobierno  el  honor  de  saludar  á  la  representación  nacional  de 
las  provincias  del  Kio  de  la  Plata  el  dia  mismo  de  su  instala* 
cion.  Los  pueblos  esperan  que  este  dia  vendrá  á  ser  una 
fiesta  para  ellos,  y  para  su  posteridad;  pero  esta  esperanza 
de  los  pueblos  pesa  desde  hoy  sobre  vosotros.  Si  el  recuer- 
do de  las  desgracias  pasadas,  y  la  idea  quizá  exagerada  de 
las  dificultades  presentes,  os  arredran  a!  entrar  en  el  arduo 
compromiso  de  reorganizar  la  nación,  bien  pronto  advertiréis 
que  la  prudencia  puede  poner  á  provecho  los  tesoros  de  la 
experiencia  adquirida,  y  formar  una  alianza  estrecha  con  el 
poder  invencible  del  tiempo.  Este  viejo  amigo  de  la  santa 
verdad  parece  haber  renovado  sus  alas,  y  sus  armas  en  la  gran 
lucha  á  que  asistimos  del  género  humano  contra  sus  opreso- 
res.   Que  la  verdad  aparezca,  y  los  que  despotizan  á  norn- 
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bre  del  cielo,  ó  á  nombre  del  pueblo  serán  conocidos.  Des- 
de que  lo  sean,  la  libertad  triunfa,  y  el  pacto  de  unión  na- 
cional está  formado.  El  subsistirá  inalterable,  6  mudará,  si 
asi  lo  dictare  la  razón  pública,  sin  que  esta  mudanza  altere 
la  amistad  entre  los  pueblos,  ni  venga  acompañada  de  deso- 
lación y  estragos;  porque  la  razón  basta  á  todo,  cuando  los 
hombres  gozan  plenamente  en  la  sociedad  del  derecho  de 
jxamen,  y  de  la  libertad  de  pensar. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  ha  hecho  una  feliz  expe- 
riencia de  esta  verdad  en  el  largo  periodo  de  dispersión  que 
ha  precedido.  Sin  su  apoyo  no  veria  hoy  realizado  el  difícil 
objeto  que  se  propuso  de  acelerar  la  reunión  de  un  cuerpo 
nacional,  ni  habría  podido  su  gobierno  mantener  entre  tanto 
las  relaciones  con  las  naciones  extrangeras  á  nombre  de  las 
demás  provincias,  como  era  indispensable  para  apartar  de 
ellas  los  golpes  que  no  cesarían  de  dirijirles  sus  enemigos,  y 
para  no  desalentar  á  sus  amigos  con  la  idea  de  una  disolución 
completa.  El  termina  hoy  tan  honorables  funciones,  poniendo 
en  vuestras  manos,  como  lo  hace,  la  colección  de  los  docu- 
mentos relativos  á  los  negocios  de  objeto  general  en  que  ha 
intervenido  desde  el  año  de  1820.  Ellos  os  instruirán  com- 
pletamente de  los  principios  que  ha  adoptado  pan-,  preparar 
la  reorganización  nacional,  su  conducta  con  respecto  álos 
estados  independientes  del  continente  americano,  y  el  estado 
actual  de  las  relaciones  con  las  potencias  europeas. 

Por  lo  que  hace  á  lo  primero,  el  ha  partido  del  conven- 
cimiento de  que  no  es  posible  formar  un  gobierno  sólido  que 
no  sea  puramente  nacional;  por  cuanto  solo  los  intereses  ge- 
nerales pueden  servir  de  vinculo  á  la  unión  de  las  provin- 
cias. Autoridades  fundadas  en  prestigios,  pudieron  nacer  en 
épocas  de  barbarie,  y  pueden  subsistir  y  ser  todavia  con- 
venientes en  pueblos  civilizados;  por  qué  los  intereses  per- 
sonales aglomerados  sucesivamente  y  consolidados  engran- 
des masas  por  el  tiempo,  llegan  á  hacerse  cuasi  nacionales; 
pero  crear  hoy  de  nuevo  una  autoridad  sobre  semejante  base 
en  estas  provincias  es  por  fortuna  tan  imposible,  como  es 
hacer  que  pase  en  un  solo  dia  la  historia  de  muchos  siglos. 
La  opinión  pública  es  tan  decidida  sobre  este  punto,  que 
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el  error  no  puede  temerse  sino  en  la  calificación  de  los  in- 
tereses generales.  Ningún  ejemplo  podrá  inducirnos  á  pre- 
ferir como  mejor  medio  de  gobierno  las  superioridades  falsas, 
que  nacen  de  los  privilegios,  á  las  superioridades  reales,  que 
vienen  del  mérito  personal.  Pero  podrá  suceder  que  se 
consideren  los  privilegios  y  prohibiciones  legales  como  un 
medio  productivo  de  riquezas,  y  de  prosperidad  nacional. 
Este  error  funesto  alejariade  nuestro  territorio  la  libre  con- 
currencia de  la  industria  de  los  hombres  de  todo  el  mundo. 

Sin  embargo  conoceréis  lo  que  importa  disipar  con  mano 
vigorosa  las  ilusiones  sobre  este  objeto  capital.  Vosotros 
que  sin  tener,  como  las  naciones  viejas,  cosa  que  os  impida 
aprovecharos  plenamente  de  los  adelantamientos  de  la  cien- 
cia social,  os  sentís  urgidos  á  aplicar  á  la  tierra  nueva  el 
instrumento  mas  poderoso  que  se  conoce  para  poblarla  y 
enriquecerla,  estáis  en  la  feliz  actitud  de  establecer  una  ley 
que  se  registrará  un  día  en  el  código  de  las  naciones.  Al 
lado  de  la  seguridad  individual,  de  la  libertad  del  pensamien- 
to, de  la  inviolabilidad  de  las  propiedades,  de  la  igualdad 
de  la  ley,  poned,  señores,  la  libre  concurrencia  de  la  indus- 
tria de  todos  los  hombres  en  el  territorio  de  las  Provincias 
Unidas.  Esta  ley  será  una  consecuencia  de  los  derechos 
del  hombre  en  sociedad,  ella  fortificará  el  principio  vital 
de  la  unión  de  las  provincias,  matará  pronto  las  semillas  de 
celos  y  prevenciones  de  localidad  que  pueden  agitarlas  ;  y 
en  fin,  ella  evitará  la  necesidad  de  tratados  de  comercio, 
que  hijos  de  la  ignorancia,  han  dado  ocasión  á  guerras  san-" 
grientas,  é  inútiles  á  los  mismos  vencedores. 

A  lo  menos,  señores,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  tiene 
derecho  á  esperar,  que  no  reprobareis  la  política  análoga 
que  él  ha  seguido  para  nacionalizar  las  provincias  de  la  an- 
tigua unión.  Las  leyes  que  se  han  dictado  con  este  mismo 
espíritu — la  consolidación  de  la  deuda  general — la  creación 
del  crédito  público — los  proyectos  que  han  nacido  á  su  som- 
bra para  proveer  con  comodidad  á  las  empresas  industria- 
les en  las  provincias  ;  todo  ha  producido  ya  saludables  efec- 
tos, entretiene  grandes  esperanzas,  y  presenta  una  base 
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de  unron  que  la  opinión  publica  buscaba  con  inquietud  has- 
ta ahora. 

El  examen  de  la  correspondencia  oficial,  que  tenéis  á  la 
vista,  os  advertirá  del  cuidado  con  que  el  gobierno  d«»  Bue- 
nos Aires  ha  procurado  conservar  la  buena  inteligencia,  y 
estrechar  la  amistad  con  aquellas  naciones  del  continente, 
que  combaten  por  la  causa  común.  Una  justa  correspon- 
dencia, y  motivos  da  alto  interés  nacional  exíjian  el  envió 
de  un  ministro  plenipotenciario  á  la  república  de  Colombia. - 
La  situación  del  Perú,  después  de  sus  ultimas  desgracias, 
hizo  necesario  el  nombramiento  de  otro  ministro  cerca  de 
su  gobierno  ;  entre  tanto  esos  ministros  necesitan  ser  auto- 
rizados de  nxievo  por  el  poder  general  de  las  Provincias 
Unidas.  . 

Hemos  cumplido  un.  gran  deber  nacional  con  la  repúbli- 
ca de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte. — Esta  re- 
pública, que  preside  desde  su-  nacimiento  á  la  civilización 
del  nuevo  mundo,  ha  reconocido  solemnemente  nuestra  in- 
dependencia. Ella  ha  hecho  al  mismo  tiempo  una  apela- 
ción á  nuestro  honor  nacional,  suponiéndonos  capaces  de 
luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  el  poder  español  ;  pero  se  ha 
constituido  guardián  del  campo  del  combate,  para  no  permi- 
tir se  introduzca  otro  á  dar  ayuda  á  nuestro  rival. 

El  imperio  vecino  del  Brasil  hace  un  contraste  con  esta 
noble  república,  y  es  una  escepcion  deplorable  á  la  política 
general  de  las  naciones  americanas. — La  provincia  de  Mon- 
tevideo, separada  de  las  demás  por  artificios  innobles,  y 
retenida  bujo  el  peso  de  las  armas,  es  un  escándalo  que  se 
hace  mas  odioso  por  las  apariencias  de  legalidad,  en  que  se 
pretende  esconder  la  usurpación. — El  gobierno  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  ha  tentado  los  medios  de  la  razón  con 
Ja  corte  del  Janeiro  ;  y  aun  que  sus  esfuerzos  han  sido  ine- 
ficaces, no  desespera  todavia. — Quizá  el  consejo  de  ami- 
gos poderosos  no  tardará  en  hacerse  escuchar,  y  alejará  de 
las  costas  de  América  la  funesta  necesidad  de  la  guerra. 

La  vacilación  de  algunas  délas  grandes  potencias  del  con- 
tinente europeo,  y  la  malevolencia,  que  otras  ostentan  con- 
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tra  las  nuevas  repúblicas  de  esta  parte  del  mundo,  proviene 
de  la  posición  violenta,  áque  las  ha  reducido  una  política  in- 
consistente  con  la  verdad  de  las  cosas.    Los  reyes  no  pueden 
tener  fuerza,  ni  poder  sino  por  los  medios  que  la  perfección  del 
orden  social  ofrece.    Ellos  conocen  bien  la  esíension  y  ven- 
taja de  estos  medios  ;  pero  asustados  del  movimiento  que 
sienten  al  rededor  de  sus  tronos,  se  empeñan  en  volver  á 
la  inmovilidad  pasada,  conservando  la  actividad  fecunda  de 
la  razón  humana.    Quisieran  que  la  verdad  y  el  error  se 
aliasen  para  fortificar  su  autoridad.    De  aqui  ha  nacido  ese 
dogma  inexplicable  de  la  legitimidad,  que  hoy  atormenta  á 
los  pueblos  en  la  antigua  Europa,  y  para  cuya  propagación 
se  formó  la  Santa  Alianza.    Es  pues  difícil  que  élla  reconos- 
ca  como  legítimos  unos  gobiernos,  cuyo  nacimiento  no  es 
obscuro,  y  cuya  autoridad  no  se  apoya  en  prodigios,  sino 
en  los  derechos  simples  y  naturales  de  los  pueblos.    Mas  no 
por  eso  será  justo  temer,  que  los  soldados  de  la  santa  alianza 
vengan  á  restablecer  de  este  lado  de  los  mares  la  odiosa  le- 
gitimidad del  rey  católico. 

La  Gran  Bretaña,  desligada  de  los  compromisos  de  los 
aliados,  ha  adoptado  respecto  de  los  estados  de  América  una 
conducta  noble  y  verdaderamente  digna  del  pueblo  mas  ci- 
vilizado, mas  libre,  y  por  lo  tanto  de!  mas  poderoso  de 
la  Europa.  El  reconocimiento  solemne  de  la  independencia 
de  las  nuevas  repúblicas  será  una  consecuencia  de  los 
principios  que  ha  proclamado — y  podéis  creer,  señores, 
que  este  importante  evento,  por  lo  que  hace  á  las  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata,  depende  principalmente  de  que 
ellas  se  muestren  en  cuerpo  de  nación,  y  con  capacidad  para 
mantener  las  buenas  instituciones  que  ya  poseen. 

£1  rey  católico  ha  anulado  la  convención  preliminar,  que 
celebraron  sus  comisarios  con  el  gobierno  de  esta  provincia, 
y  por  intervención  suya,  con  las  demás  de  la  unión,  el 
dia  4  de  julio  del  año  pasado,  El  ha  declarado,  que  el 
lenguage,  que  usó  siendo  rey  de  un  pueblo  libre,  no  es 
ni  puede  ser  el  suyo.  Pero  su  autoridad  absoluta  es  una 
maldición  para  la  España;  y  el,  nombre  de  Fernando  solo 
pasa  á  esta  parte  del  mar,  para  servir  á  los  intereses  de 
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algunos  jefes  militares,  que  hacen  la  guerra  por  su  cuenta 
en  las*  provincias  internas  del  Perú,  como  los  primeros  aven- 
tureros que  lo  conquistaron. 

Sin  las  desgraciadas  disensiones,  que  han  despedazado  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata,  esta  guerra  estaría  acabada. 
Ella  ha  comprometido  demasiado  tiempo  el  honor  de  las 
repúblicas  aliadas  del  continente;  pero  todo  anuncia,  que 
la  hora  se  acerca,  en  que  tendrá  su  término.  Ya  el  ilus- 
tre libertador  de  Colombia  se  adelanta  victorioso  hácia  el 
centro  mismo  del  poder  de  los  opresores  del  Perú.  La 
república  de  Chile  ha  movido  sus  fuerzas  navales  para  cer- 
rarles el  Pacífico.  Y  el  gobierno  de  esta  provincia,  unien- 
do sus  esfuerzos  á  los  de  Salta,  prepara  elementos  que  ser- 
virán de  base  al  poder  nacional  para  un  plan  mas  exten- 
dido de  operaciones. 

Tal  es  la  situación  de  los  negocios  generales  en  este 
momento— Señores,  los  auspicios  son  favorables.  Si  ellos 
se  cumplen,  el  año  que  se  acerca  verá  el  fin  de  la  guerra, 
y  el  principio  de  la  existencia  nacional  de  las  Provincias 
del  Rio  de  la  Plata. 

Juan  Gregorio  de  las  Heras. 
Manuel  José  García. 


LEGISLATURA  PROVINCIAL. 

La  cuarta  legislatura  de  la  provincia,  ha  cerrado  sus  sesio- 
nes. Ellas  han  presentado  continuamente  escenas,  que  si 
bien  no  muy  alagüeñas  al  ojo  observador,  no  serán,  sin  em- 
bargo, inútiles,  si  se  examinan  por  lo  que  tienen  de  leccio- 
nes saludables.  Era  una  consecuencia  necesaria  del  aspec- 
to, que  tomó  la  sala  á  la  apertura  de  sus  sesiones  :  su  marcha 
debia  investir  el  carácter  de  ios  elementos,  que  en  gran  par- 
te la  formaron  ;  y  esta  marcha  merece  examinarse. 

Antes,  y  á  fin  de  conocer  las  causaa,  que  han  obrado,  es 
necesario  remontarnos  un  poco—La  legislatura  de  823  cer- 
ro sus  pacificas  sesiones,  cuando  mil  circunstancias  y  moU- 
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ros  bien  conocidos  habían  engrosado  un  partido,  distinguido 
desde  la  reforma  general,  con  el  epíteto — de  Oposición.  Ala' 
g^do  este  partido  con  esperanzas,  que  pudo  crear  la  próxima 
renovación  de  la  sala,  y  el  cambio  del  ejecutivo,  'puso  en 
actividad  todos  los  resortes,  que  facilitaban  el  estado  del 
pais,  y  la  libertad  de  esas  mismas  instituciones,  contra  cuyos 
autores  combatían.  El  crédito  del  gobierno  debia  ser  un  obs- 
táculo insuperable;  y  por  tanto,  el  primer  cuidado  de  la  opo- 
sición, fue  arrojarse  á  todo  por  minarle ;  todas  sus  opera- 
ciones eran  rigurosamente  fiscalizadas,  censuradas,  ridiculi- 
zadas :  todo  resentido  encontraba  un  partido,  que  nadn  po- 
diendo hacer  por  sí,  se  veía  obligado  á  ocurrir  á  las  pro- 
mesas., Es  de  notarse,  no  obstante,  que  ese  partido,  á  pesar 
de  su  decidido  empeño,  y  de  su  constancia  eu  el  obrar,  no 
presentaba  un  carácter,  ó  un  sistema  conocidos  :  esto  es  ,  no 
demostraba  tener  un  plan  de  principios,  ciertos  ó  falsos,  de 
que  arrancar  en  sus  operaciones  :  ya  decia  que  obraba  por 
el  crédito  del  pais,  y  ya  le  minaba :  ya  atacaba  á  la  sala,  ya 
al  gobierno  :  ya  á  las  leyes,  ya  á  su  ejecución  ;  ya  en  fin  á 
las  personas,  ya  á  los  principios  :  no  parecía  ser  sino  un 
conjunto  informe  de  principios  eterogéneos,  a  que  servia  de 
afinidad  la  aspiración  á  un  cambio. 

Pero  con  estos  medios  la  oposición  buscó  entonces  un 
campo  en  que  hacer  un  ensa3'0  de  su  poder.  Lo  encontró: 
las  elecciones  llegaron  ;  y  su  tesón,  que  reprobaba  al  mismo 
tiempo  en  su  contrario  ,  el  poco  empeño  de  este  ,  y  otras 
muchas  circunstancias  decidieron  á  su  favor  el  triunfo  en  la 
ciudad  :  triunfo  celebrado  entre  si  mismo  con  excesos  de 
contento.  Los  gritos  de  ya  tenemos  patria,  su  fuego,  sus  pro- 
mesas, todo,  todo,  parecía  indicar  que  Buenos  Aires  era  ar- 
rancado en  aquel  momento  del  borde  de  un  precipicio  espan- 
toso ;  y  que  iba  á  ser  levantado  en  breve  hasta  lo  sublime 
ideal  de  la  felicidad  y  de  la  gloria.  Pero  es  digno  de  notarse 
que  mientras  en  las  cal  fes  resonaban  los  gritos  lisongeros  de 
patria  y  de  bien  publico,  el  alarma  se  esparce  por  las  clases 
útiles  ;  sobreviene  la  incertidumbre  ;  el  crédito  vacila  ;  los 
fondos  bajan  considerablemente  ;  y.  en  un  instante,  la  fortu- 
na pública  es  desfalcada  en  medio  millón  de  pesos.    Sin  em- 
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bargo  ;  el  triunfo  sigue  celebrándose:  las  actas  son  aprobadas, 
y  los  electos  pasan  gravemente  á  ocupar  las  sillas  respeta- 
bles de  los  magistrados  de  la  patria. 

Bajo  estos  auspicios  fje  que  se  abrió  la  cuarta  legislatura 
de  la  provincia.  Fácil  era  preveer  que  la  sala  iba  á  conver- 
tirse en  un  circo,  en  que  combatirían  las  pasiones  y  los  prin- 
cipios :  principios  creados,  proclam?idos  y  sostenidos,  por  las 
luces,  y  marcha  unisona  délos  poderes.  Asi  debia  ser;  por 
que  sin  combatir  estos,  la  marcha  pública  seria  siempre  la 
misma,  y  lo  que  se  anunciaba  era  una  variación.  Antes  se 
habian  combatido  también  ;  pero  la  nueva  posición  del  par- 
tido opositor  daba  ya  á  sus  ataques  un  aspecto  mas  respeta- 
ble. Fue  pues  entoces  que  con  toda  la  energía  de  las  grandes 
pasiones  se  desenrolló  completamente  el  espíritu  de  oposi- 
ción :  oposición,  que  apareció  marcada  con  todos  los  carac- 
teres de  la  tenacidad  sistemada  :  oposición,  que  degeneró 
en  ataques  individuales.  Este  sistema  produjo  al  instante 
sus  necesarios  efectos  :  los  intereses  públicos  se  descuida- 
ban ;  las  sesiones  se  perdían  inútilmente;  la  discusión  del 
ásunto  mas  trivial  se  eternizaba  ,  por  que  siempre  se  encon- 
traba como  distraerla,  y  como  convertirla  en  ataque;  y  al  útil 
ardor  de  las  disputas  por  principios,  sucedió  el  furor  frené- 
tico de  las  disputas  por  pasiones.  En  ellas  se  envolvían  las 
amenazas  y  los  sarcasmos,  las  cosas  y  las  persona*,  las  que- 
jas y  las  acusaciones  ;  sin  que  la  presencia  respetable  del 
público  bastase  á  contener  los  rayos  estrepitosos,  en  que 
reventaba  á  cada  instante  aquella  atmósfera  incendiada.  Se 
oian  oraciones  estudiadas,  y  exornadas  con  algunos  rasgos  de 
una  elocuencia  algo  parecida  á  la  del  pulpito,  en  que  todo  se 
daba  por  perdido  :  el  país  sin  crédito,  sin  dinero,  sin  recur- 
sos, sin  esperanzas,  moribundo,  enterrado  ya.  Y  ciertamen- 
te, cualquiera,  que  ignorase  por  su  desgracia  el  estado  real 
y  verdadero  del  pais,  habría  derramado  hasta  hoy  abundantes 
lágrimas  de  dolor,  al  oir  pronunciar  tan  patéticamente  la 
oración  fúnebre  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Pero  este  estado  de  agitación  era  violento,  y  no  podía  por 
consiguiente  durar  mucho.  En  efecto  :  pasó  el  primer  ar- 
dor ,  aunque  siempre  se  oian  repetir  de  cuando  en  cuando  ios 


(  15  ) 

estrépitos ,  asi  como  se  oyen  retumbar  á  lo  lejos  los  restos 
de  una  tempestad  pasada.  Algunos  de  los  nuevamente  elec- 
tos, se  desviaron  de  la  oposición  ;  y  esto  fortificó  algo  mas 
el  partido,  que  se  intentaba  combatir. 

Fue,  sin  duda,  de  aqui  que  provino  esa  mutación  casi  re- 
pentina.   Después  de  aquellos  dia3,  en  que  todos  los  repre- 
sentantes, y  por  consiguiente  el  público,  se  apresuraban  á 
ocupar  sus  puestos,  vinieron  otros,  en  que  casi  los  abando- 
naron enteramente.    Esta  fue  otra  táctica.    En  vano  era  que 
los  intereses  públicos  y  privados,  exíjiesen  una  asistencia 
no  común,  y  tanto  mas,  cuanto  que  se  aproximaba  el  termino 
legal  de  la  legislatura  :  en  vano  era  que  los  papeles  públicos 
reclamasen  altamente  de  los  representantes  de  esa  desvia- 
ción alarmante  de  sus  primeros  deberes.    En  fin,  todo  era 
en  vano  :  la  inasistencia  á  las  sesiones  llegó  á  un  estremo  es- 
candaloso ;  y  entre  tanto,  con  perjuicio  del  público  y  de  los 
particulares,  y  con  descrédito  de  la  sala,  ese  intervalo  ofre- 
ció una  escena  notable.  Al  principio  de  las  sesiones,  el  de- 
masiado ardor  hacia  distraer  frecuentemente  su  marcha,  y 
descuidar  los  asuntos  ;  y  después,  el  demasiado  resfrio  pro- 
dujo los  mismos  efectos.    ¡  Tales  serán  siempre  los  perni- 
ciosos frutos  que  recogerán  los  pueblos,  cuando  no  sea  la 
imparcialidad,  y  el  espiritu  público,  lo  que  pre=ida  á  Jas 
operaciones  de  los  encargados  de  sus  destinos ! 

Pero  vuelta,  en  fin,  á  reunir  la  sala  por  medio  de  la 
prudente  medida,  que  se  adoptó  al  efecto,  principio  el  em- 
peño de  conquistar  la  popularidad.  Esto  era  legal,  en  cuan- 
to se  hiciese  sin  perjudicar  los  intereses  del  estado  y  sin 
amargar  las  discusiones,  mesclando  en  ellas  los  resentimien- 
tos particulares.  Por  desgracia  la  sala  no  se  salvó  de  uno 
y  otro  inconveniente  :  ambos  prevalecieron  con  furor ;  y 
es  del  interés  del  pais  que  se  demuestre. 

Una  de  las  grandes  medidas  que  completaron  el  plan  de 
la  reforma  general,  fue  el  solemne  compromiso  con  que 
Buenos  Aires  por  un  esfuerzo  digno  de  su  gloria,  se  ligó 
espontáneamente  á  la  solución  de  la  enorme  deuda  contraída 
por  el  estado  general  en  la  guerra  de  la  independencia.  Su 
cumplimiento  se  ha  llevado  quizá  hasta  mas  allá  de  lo  que 
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exíje  el  honor  de  una  promesa,  y  el  interés  de  Buenos  Ai* 
res.    El,  arrancando  un  grito  de  gratitud  de  las  provincias, 
ha  contribuido  en  gran  parte  al  crédito  del  gobierno.    ¡  Pe- 
ro quien  lo  creria !    Parece  que  el  cumplimiento  de  ese 
compromiso  mismo,  que  habia  formado  el  crédito  del  pais, 
y  aumentado  su  .  prosperidad,  fue  el  resorte  que  se  creyó 
mas  á  propósito  tocar  para  debilitar  aquel,  y  para  destruir 
esta.    Cerca  de  fiete  millones,  insumidos  en  este  objeto, 
no    habian    bastado    á  cubrir    la   deuda    en  su  totalidad. 
Lo  escesivo  de  esta  suma  ;  la  necesidad  de  atender  al  exácto 
pago  de  las  rentas,  que  es  la  gran  columna  de  este  establecí- 
miento  ;  el  peligro  de  entrar  en  nuevos  compromisos,  cuyo 
no  cumplimiento  atraeria  para  siempre  la  ruina  del  crédito 
público  ;  todo,  todo,  en  fin,  estaba  diciendo  que  habia  lle- 
gado el  tiempo  de  cerrar  por  entonces  ese  gran  registro. 
Los  representantes  jamas  debieron  olvidarlo;  no  debieron 
olvidar,  que  es  un  grande  y  pernicioso  error,  el  creer  que 
la  fortuna  pública  es  cosa  distinta  de  la  privada  ;  ni.  que  se 
pueda  formar  la  de  los  particulares,  á  costa  de  la  del  esta- 
do :  no  debieron  olvidar  que  si  era  conveniente  el  que  los 
beneficios  se  estendiesen  á  todo?,  jamas  lo  seria  el  que  es^ 
to  fuese  con  gran  daño  del  benefactor.    Pero  lejos  de  esto, 
la  sala  prodigó  concesiones  de  solicitudes  de  cobro,  de  que 
se  lleno  en  todo  el  curso  de  el  año.    También  se  habia 
llenado  de  ellas  en  los  años  anteriores  ;  pero  con  una  dife- 
rencia que  ha  hecho  un  contraste  notable  :  a  saber ;  las  co- 
misiones de  peticiones  de  822  y  23  escasearon  constante- 
mente estas  concesiones;  y,  ¡  cosa  admirable!  la  de  824,  re- 
gida por  principios  enteramente  contrarios,-no  ha  puesto 
en  todo  el  curso  del  año,  en  los  innumerables  asuntos,  que 
ha  despachado,  si  no  un  solo  no  ha  lugar.—  Es  de  advertir 
que  todos  los  asuntos  de  este  género,  introducidos  á  la  sala 
son  de  dos  clases:  launa,  de  aquellos  cobros,  quft,  subs- 
tanciados ante  el  gobierno,  no  se  creyeron  justificados,  y  ha- 
bian  sido  negados:  la  oirá,  de  aquellas  peticiones,  ó  de  re» 
forma  militar,  ó  de  cobros,  que,  iniciados  después  del  trans- 
curso de  los  plazos  respectivos  asignados  sucesivamente, 
habian  sido  rechazados  por  el  gobierno,  en  cumplimiento 
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de  la  ley.    Proveyendo  la  sala  a  los  primeros,  s»  constituía 
en  un  tribunal  de  apelaciones.    Accediendo  a  los  segundos 
relajaba  la"  ley  ;  y  en  ambos  casos,  abría  y  abrió  en  efecto 
una  puerta,  que  no  podrá  ya  cerrar  ;  so  pena  de  incurrir  el 
una  contradicion  monstruosa  ;  por  que  no  habrá  ya  asunto, 
que  no  aparezca  con  las  mismas,  ó  semejantes  circunstancias 
que  aquellos  á  que  la  sala  ha  accedido;  y  que  no  pueda  fun- 
darse en  los  mismos  alegatos  y  escusas.      Asi  es  que  de 
todas    esas  escepciones  ,   puede    formarse   un  cúmulo  de 
ellas  con  fuerza  de  ley  :  ó  mas  bien  ellas  forman  ya  una 
ley  distinta,  y  aun  opuesta  á  la  primera.  ¿  Para  que  son  e* 
tonces  las  leyes?    Sin  que  haya  una  estricta  ejecución,  ni 
pueden  formarse  cálculos  exactos  ;  ni  nadie  se  cuida  de  su 
observancia;   y    los  males  que  de  esto  resultan,  refluyen 
directamente  en  la  comunidad.    La  comisión  de  peticiones 
de  824,  no  podía  ignorar  unas  principios  tan  triviales  :  me- 
nos  podia  ignorarlos  !a  sala.  ¿Qué  se  ha  de  juzgar  pues  cuan- 
do se  les  observa  seguir  una  conducta  diametralmente  opuesta 
a  ellos  ?    ¿  Como  se  olvidaba,  que  después,  que  la  provincia 
de  Bueuos  Aires  se  había  sacrificado  por  todos,  era  muy 
ju?ío  que  algunos,  especialmente  de  los  tardíos  en  ocurrir, 
esperasen  siquiera  á  que  descargada  de  sus  grandes  eroga- 
ciones, y  á  que  amortizada  alguna  parte  de  la  deuda  recono- 
cida, pudiera  darse    lugar  á  U  consolidación    del  resto  ? 
¿  Como  se  olvidaba  que  todo  crédito  justificado,  é  iniciado 
en  los  plazos  de  ley  ,  se  habia  abonado  ya  ;  y  que  por 
consiguiente  la  ley  estaba  cumplida,  y  el  compromiso  pie- 
ñámente  llenado  ?    ¿  Como  se  olvidaba  que  toda  concesión 
no  venia  á  ser  ya  sino  un  acto  de  mera  generosidad;  pe- 
ro de  una  generosidad  que  podia  ser  funesta,  y  que  jamas 
debe   reglar  la  repartición  de  la  fortuna  pública  ?    ¿  No 
parece  pues  que  ha  habido  un  empeño  de  cargar  á  la  provin- 
cia con  un  peso  que  agoviándola,  al  fin  diese  con  ella  en 
tierra  ?    ¿  No  parece  también  que  ha  habido  un  intento  de 
hacerse  de  este  modo  de  prosélitos  ?    En  otro  tiempo  nos  es- 
pigaremos mas.    Pero  entre  tanto,  no  se  olvide  que  este 
es  un  error:  no  se  olvide  que  esos  mismos  agraciados,  ¡le- 
gando entonces  á  ser  capitalistas,  deben  dirigir  todos  ,  sus 
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esfuerzos  |  consolidar  ese  mismo  orden  de  cosas,  sin  el 
cual,  volverían  a  perder  todo  ;  y  que  por  consiguiente  de- 
ben  apartarse  de  toda  idea,  que  se  oponga  á  los  principios 
é  instituciones  de  cuyo  sosten  pende  su  nueva  fortuna.  Mas 
olvidándose  todo,  todo  se  ha  concedido  :  empeño  laudable, 
si  fuera  compatible  con  el  bien  público.  Sin  duda  que  el  enju- 
gar el  llanto  del  miserable,  es  el  mas  dulce  de  los  placeres 
del  hombre  moral  y  sensible  ;  pero  no  son  los  afectos  del 
corazón  ios  que  han  de  reglar  siempre  el  fallo  del  legisla- 
dor  :  antes  al  contrario  ,  en  muchas  ocasiones  su  mérito 
principal,  e!  holocausto  mas  grato  que  puede  ofrecer  ante 
las  aras  de  la  patria,  es  el  de  sacrificar  á  sus  grandes  inte- 
res.es  eses  nobles  movimientos,  y  los  impulsos  todos  de  un 

•    •    i  Continuará. 
sentimiento  genero&o. 


Banco  nacional. 


Determinados  á  publicar  nuestras  ideas  sobre  todos  los 
atnotos  que  interesen  á  la  nación,  no  podemos  ser  ,ndiferen- 
te,  ala  cuestión  que  hoy  se  agita  sobre  este  establecimiento. 
Afeccionados  á  el  desde  que  en  medio  de  las  grandes  y  útiles, 
empresas  a  que  debia  servir  de  base,  lo  vimos  indicado  en 
ei  recomendable  meusage  del  gobierno  de  esta  provincia  á  la 
cuarta  legislatura;  y  unidos  á  los  sentimientos  nacionales, 
que  han  presidido  después  á  la  resolución  dé  los  ciudadanos 
que  se  han  ofrecido  en  calidad  de  empresarios,  y  al  proyecto 
de  estatuto  que  ha  organizado  la  comisión  delgobierno.no 
podemos  dejar  de  consagrarnos  á  su  defensa. 

Un  establecimiento  de  esta  naturaleza  es  de  indudable  ne- 
cesidad. Sin  el  todos  los  proyectos  concebidos  para  facilitar 
y  aumentar  el  comercio  interior  de  las  provincias,  ya  tengan 
por  objeto  la  construcción  de  puentes,  caminos  y  canales, 
ya  la  navegación  de  los  rios  por  buques  de  vapor,  la  espío- 
¡ación  de  las  minas,  y  ese  medio  general  de  circulación,  que 
tanto  se  necesita,  serán  siempre  bellos  sueños.  Siguiendo 
su  comercio  sugeto  a  la  miserable  lentitud  que  ha  padecido 
hasta  aqui,  no  podrá  dar  vida  ni  movimiento  á  las  demás  in- 
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dustnas,  y  he  ahi  á  los  pueblos  condenados  á  no  salir  de  la 
infancia  de  su  antiguo  estado  colonial,  reagravado  con  todas 
las  privaciones  y  sacrificios  de  la  guerra  de  la  revolución. 

Si  la  falta  de  un  banco  nacional  perpetúa  tantos  males, 
si  priva  á  todos  los  pueblos  de  la  nación  del  gran  fin  de 
sus  mas  vivas  aspiraciones,  si  los  deja  en  el  mismo  estado  que 
motivo  la  generosa  indignación,  con  que  emprendieron  y 
han  sostenido  la  guerra  de  la  independencia,  derramando 
tanta  sangre  por  pasar  á  otro  que  los  mejorase,  engrande- 
ciese,  é  hiciese  felices  ¿como  puede  contradecirse  y  re- 
sistirse  una  med^a,  que  se  dirije  á  crear  tan  importante 
establecimiento?  ?Cual  es  el  hombre  amante  de  la  causa  ame» 
ricana,  que  puede  hacer  esta  contradicción,  y  encargarse 
de  esta  resistencia?  ¿Cual  es  el  obstáculo  que  se  presenta 
contra  la  realización  de  tal  medida? 

Los  que  la  contradicen  y  resisten  son  una  gran  parte 
de  los  accionistas  de  un  banco  particular  de  Descuentos 
establecido  en  la  provincia  de  Buenos  Aires;  y  el  obstáculo 
es  la  existencia  de  este  banco,  garantida  por  el  término  de 
veinte  años  por  la  junta  representativa  de  la  misma  pro- 
vincia. Pueden  verse  los  escritos  que  los  opositores  al 
banco  nacional  han  insertado  en  la  parte  del  Argos  titulada 
El  Avisador  Universal  desde  el  número  96;  las  objeciones 
substanciales  que  ellos  contienen  vienen  á  reducirse  á  este 
obstáculo. 

Nosotros  deseariamos  que  nuestra  defensa  correspondiese 
desde  el  principio  al  ataque  formal  que  los  opositores  han 
ofrec.do  en  el  número  100  contra  los  empresarios,  desde  que 
tomasen  posición  publicando  sus  documentos.  Mas  no  ha^ 
biéndose  dado  este  hasta  el  momento  en  que  escribimos,  á 
pesar  de  que  la  posición  está  tomada  desde  el  dia  8,  6  antes 
nos-  reduciremos  hoy  á  ofrecer  varias  cuestiones,  cuyo  tra' 
tamíento  posterior  dará  por  resultado  la.  nulidad  del  opuesto 
obstáculo;  pues  en  cuanto  á  las  personalidades  injuriosas,  de 
que  se  ha  hecho  uso,  tal  vez  serán  armas  convertidas  por 
la  opinión  pública  contra  sus  propios  fabricantes,  desde  que 
*e  haya  esclarecido  en  cual  de  las  filas  combatientes  &e  MI 
la  defendido    el  pabellón  nacional* 
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Mas  vamos  a  las  cuestiones     ¿Cuando  la  junta  ha  dicho 
se  concede  al  banco  de  Descuentos  la  gracia  de  que  no  exista 
"otro  de  igual  naturaleza  por  el  término  de  20  anos,  se  en- 
tenderá excluido  el  banco  nacional?    ¿La  provincia  de  Bue- 
nos Aires  tomando  un  compromiso,  ha  atado  las  manos  á 
la  nación   sobre  una  medida  cualquiera  necesaria  á  su  fe- 
licidad?   En  caso  que  resultase  mejor  probada  la  afirmativa 
todavia  se  preguntaría:  si  el  banco  de  descuentos  ha  que- 
brantado en  puntos  de  trascendencia  á  la  prosperidad  del 
paU  el  estatuto  presentado  á  la  junta  de  Buenos  Aires,  y 
sobre  el  cual  recayeron  los  privilegios  (jue  ésta  le  conce- 
dió   ¿no  deberá  aplicársele  el  accioma  tan  sabido:  cessante 
ratione  legis,  cesset  lex?.    ¿No  deberá  aplicarse  la  misma 
regla,  si  el]  banco  ha  padecido  alteraciones  sustanciales  res- 
pecto' de  su  primera  formación,  de  modo  que  ya  no  cor- 
respondía &  los  fines  que  por  obligación  debió  proponerse 
la  junta  al  privilegiarlo?. 

Ya  se  alcanzará  hasta  donde  puede  llegarse,  internándonos 
en  estas  cuestiones.    Nos  sera  profundamente  sensible,  si 
de  la  necesidad  en  que  nos  ponemos  de  defender  una  causa 
tan  sagrada  para  nosotros,  como  la  nacional,  resultasen  he- 
rida* que  no  entran  en  nuestras  intenciones.    Sentimos  tam- 
bién particularmente  el  vernos  precisados  á  ser  opositores 
íle  un  número   de  accionistas  del  banco  da  descuentos,  que 
pertenecen  &  la  nación  ingles.    Les  protestamos,  que,  lejos 
de  ser  conducidos  por  motivo  alguno  menos  puro,  no  t* 
nemos  otro  que  el  deseo  de  imitar  el  patriotismo  que  los 
caracteriza.    En  esa  virtud  se  ha  apoyado  la  gran  palanca 
que  ha  elevado  á   la  Gran  Bretaña   sobre   todas  las  na- 
ciones de  la  tierra,  y  por  ella  solamente  podrá  nuestra  pa- 
tria adquirir  la  emancipación,  que  para  ser  floreciente  ne- 
cesita     En  este  sentido  la  separación  del  señor  Robertson 
los  americanos  empresarios,  lejos  de  servir  de  desaliento, 
Y  dar  lugar  á  los  temores,  que  el  accionista  del  número  99 
imagina,  les  ha  servido  de  un  noble  modelo,  que  los  ha 
afirmado  mas  y  mas  en  su- proposito  de  promover  los  inte- 
reses de  sus  conciudadanos  y  de  su  patria.  Continuara. 
Imprenta  de  la  Independencia. 
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Buenos  Aires  30  de  diciembre  de  1824. 


Reflexiones  sobre  la  nota  oficial  del  gobierno  de 
Buenos  Aires  al  cuerpo  nacional. 

En  el  número  anterior  insertamos  este  documento  impor- 
tante, y  ofrecimos  su  análisis,  y  el  comentario  de  los  princi- 
pios luminosos  que  forman  su  contesto.  Vamos  á  llenar  el 
compromiso  que  hemos  contrahido,  sino  en  todos  los  puntos 
que  él  comprende,  al  menos  en  aquellos  que  á  nuestro  juicio 
demanden  una  esplanacion  detenida. 

El  empieza  por  alentar  á  los  representantes  de  la  nación, 
en  medio  :  de  las  dificultades  que  presenta  la  grande  obra  de 
que  están  encargados,  con  las  lecciones  que  han  recibido  del 
tiempo  y  la  esperiencia.  Ellas  han  disipado  las  sombras  bajo 
las  cuales  estubo  antes  de  ahora  envuelta  la  verdad.  Desde 
entonces  nada  hay  ya  difícil ;  el  triunfo  de  la  libertad  es  in- 
dudable :  con  razón  se  dice  que  el  pacto  de  unión  nacional 
está  ya  formado  :  y  que  debe  esperarse  que  el  será  inaltera- 
ble. Hasta  aqui  todo  es  llano-  es  esta  una  verdad  que  se  toca  : 
no  decendamos  pues  á  reflexiones  que  serán  siempre  frías,  y 
sobre  todo  redundantes. 

Pero  se  añade  que  ese  pacto  de  unión  podrá  mudarse,  si 
asi  lo  dictare  la  razón  pública :  y  que  entonces  esa  mudanza 
no  alterará  la  amistad  entre  los  pueblos,  ni  vendrá  acompa- 
ñada de  desolación  y  estragos ;  porque  una  variación  se- 
mejante no  será  entonces  obra  de  las  pasiones,  sino  de  la  ra- 
zón sola,  la  cual  basta  á  todo,  cuando  los  hombres  gozan  en 
la  sociedad  del  derecho  de  examen  y  de  la  libertad  de  pensar, 
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Examinemos  lo  que  esto  importa.  Nosotros  creemos  que 
ello  tiende  á  que  el  congreso  se  ponga  en  previsión  de  lo 
que  es  ciertamente  muy  posible— á  saber,  que  dificultades  in- 
superables imposibiliten  por  ahora  formar  ese  pacto,  y  dar  á 
la  nación  su  organización  permanente.  Si  esto  estubiera  re- 
ducido á  dar  una  constitución,  6  el  código  de  las  leyes  funda- 
mentales del  estado,  ciertamente  no  habria  cuestión  :  porque 
nada  hay  en  el  dia  mas  fácil  que  formar  una  constitución 
buena  sobre  las  bases  que  son  ya  bien  conocidas,  y  sobre  ios 
modelos  que  presentan  naciones  ilustradas.  Pero  su  ejecu- 
ción, 6  mas  propiamente  la  falta  de  predisposición  en  los 
pueblos  para  recibirla,  podrá  ser  una  dificultad,  que  haga 
irrealizable  por  ahora  la  unión  de  las  provincias  b;¡jo  formas 
permanentes.  En  tal  caso  empeñarse  hoy  en  otra  cosa  que 
preparar. -el  campo,  y  esperar  con  paciencia  á  que  llegue  el 
tiempo  en  que  debe  recogerse  lo  que  se  siembre  :  querer 
con  solo  el  influjo  y  el  poder  de  una  ley  unir  nuestras  pro- 
vincias acostumbradas  á  la  desunión  y  aislamiento  en  que 
han  vivido  cu  los  últimos  cinco  años  :  pensar  que  han  de 
acomodarse  de  golpe  á  una  nueva  forma,  sea  esta  cual  fuere: 
creer  que  esto  podrá  lograrse  con  la  formación  de  un  código 
é  ^de  una  constitución,  es  esto  á  nuestro  juicio  un  sueño. 
Sírvanos  de  escarmiento  el  resultado  que  tubo  la  constitución 
dada  en  el  año  Í8  por  el  anterior  congreso.  No  entremos 
a  examinar  su  mérito  :  baste  saber  que  ella  cayó  antes  que 
llegara  a  pensarse  en  su  ejecución,  y  que  dio  por  resultado  la 
disolución  del  estado  que  se  habia  propuesto  organizar.  El 
defecto  no  estubo  ciertamente  en  la  teoría:  mas  la  practica 
fue  imposible,  porque  quiso  empezarse,  por  donde  se  debia 
haber  concluido. 

Debe  considerarse,  que  en  el  dia,  á  consecuencia  de  los 
sucesos  que  han  precedido,  es  mas  delicado  y  difícil  unir,  y 
organizar  las  provincias  por  medio  de  un  pacto  ó  convención 
irrevocable.  No  se  debe  esperar  dar  un  paso  sin  encontrar 
grandes  dificultades.  Dificultades  por  parte  de  los  pueblos, 
cuya  organización  interior  es  necesario  mejorar  ante  todas 
cosas.  En  este  punto  algo  se  ha  avanzado  :  pero  quizá  el 
congreso  toque  que  aun  no  se  ha  avanzado  lo  bastante  :  y 
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que  ann  no  hay  suficiente  acopio  de  materiales,  para  pensar 
en  concluir  el  edificio  que  se  proyecta.    Dificultades  por 
parte  de  los  que  están  á  la  cabeza  de  las  provincias  :  los  in- 
tereses personales  de  muchos  de  estos  no  están  muy  de  acuer- 
do con  los  de  los  pueblos  que  presiden,  y  menos  con  los  de  la 
nación  á  que  corresponden:  verdad  es  que  la  ilustración  se  ha 
generalizado  lo  bastante  para  que  los  pueblos  conozcan  sus 
derechos,  y  hagan  que  sean  respetados  por  aquellos  que 
aspiran  á  mandarlos  :  esta  es  una  ventaja  que  empieza  á  sen- 
tirse, y  que  robustecerá  el  tiempo.    Dificultades  por  partes- 
de  las  habitudes,  y  de  las  preocupaciones  :  sabidu  es  cuanto 
se  han  alarmado,  y  aun  despechado  ciertos  hombres  por  los 
principios  que  han  empezado  á  desplegarse,  y  á  los  cuales 
es  necesario  que  se  amolden  los  pueblos  en  su  organización, 
si  esta  ha  de  ser  regular,  y  cual  conviene  á  sus  necesidades 
y  á  sus  intereses.    También  ha  de  producir  sus  dificultades 
la  imposibilidad  de  consultar  los  intereses  locales  de  los  pue- 
blos, y  de  conciliarios  entre  si :  sino  hay  desprendimiento 
bastante  para  que  cada  uno  renuncie  á  alguna  parte  de  sus 
aspiraciones,  sino  se  hace  este  sacrificio  indispensable  en 
favor  de  la  causa  común,  difícilmente  se  arribará  á  una 
unión  duradera.    Y  no  sabemos  si  será  prudente  esperar  por 
ahora  un  desprendimiento  semejante.    Ultimamente,  en  las 
cosas  al  parecer  mas  obvias,  puede  tropezarse  con  dificulta- 
des no  previstas.    Hoy  tenemos  de  esta  verdad  una  prueba 
bien  triste.    La  provincia  de  Buenos  Aires  declaró  por  una 
ley  :  I  o  que  continuaría  rigiéndose,  bajo  las  formas  y  por  las 
leyes  que  se  ha  dado  ella  misma,  hasta  la  promulgación  de 
la  constitución  que  dé  el  congreso.  2.°  que  ella  se  reserva- 
ba el  derecho  de  aceptar  ó  no  esta  constitución.    Y  3.°  que 
ella  será  examinada  por  su  junta  de  representantes  que  para 
este  objeto    se    renovará  integramente.     Una  resolución 
semejante  estaba  sin  duda  en  los  intereses  de  todos  los  pue- 
blos :  renunciar  á  sus  leyes  y  a  su  organización  particular, 
antes  que  se  haya  dado  al  estado  la  que  debe  tener,  seria  una 
necedad,  una  torpeza.    Someterse  ciegamente  y  sin  examen 
á  lo  que  en  materia  tan  grave  acuerden  sus  apoderados  ó  re- 
presentantes, seria  el  colmo  de  la  ignorancia,  y  el  primer 
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ejemplo  de  una  confianza  tan  necia.  Sin  embargo  la  junta 
de  representantes  de  la  provincia  de  Córdova  acaba  de  de- 
clarar anti-sociales  los  artículos  2.  y  3.  de  dicha  ley,  y  se 
reserva  el  derecho  de  retirar  sus  diputados  del  congreso 
general,  si  la  junta  de  Buenos  Aires  no  retrocede.  ¡  Qne 
ejemplo  !  ¡  Que  lección  ! 

El  congreso  pues  debe  marchar  en  previsión  de  estas  y 
otras  dificultades  :  él  debe  trabajar  por  superarlas  :  mas  si 
ellas  fueren  superiores  á  sus  esfuerzas,  es  necesario  que  no 
se  obstine  :  espérelo  todo  del  poder  irresistible  del  tiempo. 
No  se  apresure  por  establecer  una  unión  que  ha  de  rom- 
perse necesariamente  muy  luego.  Cuanto  mas  lentos  fueren 
sus  pasos,  tendrá  resultados  mas  seguros.  Y  si  la  razón 
pública  reclama  que  se  demore  por  algún  tiempo  el  pacto 
de  unión  entre  las  provincias,  esta  medida  no  alterará  la  amis- 
tad entre  los  pueblos,  ni  vendrá  acompañada  de  desolación,  y 
estragos.  Continuará. 


Representaciones  nacionales. 

De  la  revista  que  hemos  dado  en  el  primer  numero  de  las 
representaciones  nacionales'  que  se  han  reunido  durante 
la  revolución,  podemos  hacer  todavía  algunas  deducciones 
que  acaso  contribuirán  mejor  que  un  tratado  de  política 
á  regularizar  la  marcha  nacional  que  acaba  de  entablarse 
en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata.  La  representación 
del  año  12  no  tubo  mas  principio  para  su  disolución,  al 
menos  ninguno  mas  fuerte,  que  la  independencia  absoluta 
en  que  pretendió  colocarse  del  poder  ejecutivo;  creyendo 
de  buena  fé  sin  duda  que  esta  era  la  mejor  arma  para 
defender  las  libertades  públicas.  Alarmados  entonces  con- 
tra el  gobierno  metropolitano  que  acababa  de  ser  arrojado 
como  un  gobierno  despótico,  de  cuya  voluntad  ó  capricho 
había  estado  por  tanto  tiempo  dependiente  la  fortuna,  la 
vida,  y  la  tranquilidad  de  cada  hombre:  mas  ansiosos  en 
aquel  tiempo  de  perseguir  la  memoria  de  un  gobierno  que 
en  vez  de  ser  instituido  para  la  felicidad  del  pueblo,  él 
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había  sido  un  azote  que  había  hecho  su  desgracia,  y  su 
deshonra  por  tantos  años:  ninguna  consideración  podía  en- 
tonces hacerse  superior  á  la  idea  dominante  de  aniquilar 
sus  formas,  sus  hauitudes,  y  con  eilas  los  peligros  de  in- 
seguridad.   Este  es  el  caso;  pero  por  mas  justificable  que 
él  parezca,  por  mas  natural  que  se  nos  presente,  no  dis- 
culparíamos del  todo  una  resolución  en  que  mas  bien  pa- 
recía  dominar  el  fanatismo  político,   causando  con  él  el 
establecimiento  de  la  anarquía  sobre  las  ruinas  del  despo- 
tismo, sino  fuese  también  cierto  que  no  daba  para  mas  la 
instrucción  que  debíamos  á  nuestra  educación  escolástica. 
Pero    pretender  que  la  máquina   social  anclase  ordenada 
por  movimientos  absolutamente  contrarios;  que  las  princi- 
pales partes  de  ella  pudieran  arribar  á  un  todo  regular 
chocándose  mutuamente  en  su  carrera,  era  pretender  una 
temeridad,  era   desconocer  en    política  la  teoría  de  este 
movimiento,   era  desnaturalizar  las  cosas,   é  introducir  el 
desorden  como  cimiento  de  la  estabilidad.    La  misma  con- 
fusión de  ideas  obró  la  disolución  de  la  asamblea  del  año  L3: 
no  es  la  dependencia  absoluta  de  un  poder  á  otro  la  que" 
puede  constituir  esa  armonía  que  debe  haber  en  ambos,  y 
sin  la  cual  es  tan  difícil  marchar  á  un  punto  de  vista  dado, 
como  es  imposible   llegar  á  este  mismo  punto  guiándose' 
siempre  el  uno  por  el  norte,  y   el  otro  por  "el  sur;  tan 
Violento  es  esto  como  aquello,  porque  si  la  independen- 
cia absoluta  en    el  primer  caso  no    puede   producir  sino 
choques,  la  absoluta  dependencia  en  el  segundo  causa  una 
relajación  que  todo  lo   debilita,  é  impide  un  movimiento 
vigoroso.    Todavía  entonces  no  había  llegado  á  digerirse  bien 
la  teoría  mas  racional   que  nos  ha  dejado  la  experiencia 
de  otros  países:  mancomunidad  en  los  principios  é  indepen- 
dencia en  ias  personas.    Y  no  nos  cansemos,  este   es  el  re- 
sumen: la  armonía  tan  necesaria  en  ios  poderes-  debe  es- 
tablecerse sobre  la  fuerza  del  interés  público:  desde  que 
el  interés  privado  sea  el  cimiento  de  la  armonía  entre  estos 
poderes,    no  habrá  armonía  sólida,  se  imposibilitan  para 
formarla,  que  es  lo  peor;  y  sin  haberla,  el  viage  sera  para 
el  abismo,  como  lo  fue  el  que  hizo  la  armonía  de  los  poderes 
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en  1820.  Por  lo  demás,  todo  hombre  que  se  sienta  cansado 
de  ver  vagar  á  su  patria  en  la  mas  cruel  incertidumbre,  que 
aspire  á  ver  salir  del  seno  del  congreso  actual  una  marcha 
qne  nos  salve  de  caer  otra  vez  en  los  horrores  que  casi  han 
perpetuado  su  ruina  y  su  descrédito,  deseará  como  nosotros 
que  los  representantes  libremente  elejidos  por  los  pueblos, 
como  pueden  gloriarse  de  serlo  los  que  ahora  tienen  asien- 
to en  la  sala  de  la  nación,  lean  a  cada  paso  la  historia 
de  sus  antecesores,  estudien  en'elln  los  peligros  de  que  de- 
ben precaverse,  y  no  olvidando  la  mayor  responsabilidad 
que  sobre  ellos  éftrgb  por  la  mayor  abundancia  de  luces  y 
de  esperiencia  con  que  ahora  cuentan,  restablescaii  el  cré- 
dito de  la  patria,  y  fijen  la  suerte  de  la  posteridad. 

Aqui  Íbamos  á  seguir  dando  un  catalogo  de  cuestiones  ge- 
nerales, cuyo  maduro  examen  importa  a  los  representantes 
como  á  los  pueblos;  pero  anteponemos  la  publicación  del 
siguiente  proyecto  de  ley  presentado  al  congreso  por  el 
representante  de  Corrientes  bajo  el  titulo  de  ley  fundamental: 
en  ella  están  reasumidos  algunos  artículos  y  copiados  otros 
de  los  de  la  confederación  y  perpetua  unión  hecha  por  13 
estados  de  Nort- América  en  9  de  julio  de  1778,  y  los  éaaíéá 
se  observaron  hasta  el  17  de  setiembre  de  1787  en  que  aca- 
bó de  sancionarse  la  constitución  de  los  Estados  Unidos  que 
ahora  rige  —No  es  todavía  tiempo  de  entrar  en  discusión 
sobre  esta  ley,  porque  antes  de  ella  deben  resolverse  otras 
cuestiones  que  á  nuestro  modo  de  entender  son  preferibles, 
atendidas  muchas  circunstancias  interiores  que  no  es  posible 
que  olvide  un  legislador  en  Buenos  Aires:  por  ejemplo  la 
que  con  referencia  al  carácter  de  este  cuerpo,  dejó  entre- 
veer  en  la  legislatura  de  la  provincia  el  señor  Agüero  cuando 
dijo  que  promovería,  que  el  congreso  no  mandase  decretando 
ni  legislando,  sino  negociando  con  los  gobiernos  y  los  pueblos. 


'a 
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Proyecto  de  ley  fundamental. 


Artículos  provisionales  de  perpetua-  unión  firmados  en  congreso 
por  los  diputados  de  las  Prootncias  del  Rio  de  la  Plata. 

Art.  í.  El  titulo  de  esta  asociación  será— Provincias  Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata  en  Sud  America. 

2.  Todas  las  provincias  se  regirán  por  sus  actuales  ins- 
tituciones hasta  la  promulgación  de  la  constitución  que  for- 
me el  congreso  nacional. 

3.  Cada  una  de*  las  Provincias  Unidas  se  reserva  el  de- 
recho de  aceptar  5  repudiar  dicha  constitución  en  la  forma 
que  ellas  acuerden. 

4.  Si  la  constitución  fuese  aceptada  por  las  dos  terceras 
partes  de  los  habitantes  de  las  provincias  según  sus  censos, 
la  otra  tercera  parte  quedará  obligada  á  lo  mismo. 

5.  Las  dichas  provincias  por  la  presente  entran  en  una 
firme  liga  para  su  defensa  común,  la  seguridad  de  su  liber- 
tad, su  independencia  jurada,  y  para  su  mutua  y  general  fe- 
licidad, obligándose  á  asistir  a  cada  una  de  las  otras  contra 
toda  violencia,  6  ataques  hechos  sobre  ellas  ó  sobre  algunas 
de  ellas  por  motivo  de  religión,  soberanía,  trafico  ó  algún 
otro  pretesto,  cualquiera  que  sea. 

6.  Para  mejor  asegurar  y  perpetuar  esta  liga  entre  los 
pueblos  de  las  provincias  que  forman  la  unión,  los  habitan- 
tes libres  de  cada  una  de  ellas,  escepto  los  que  huyan  de  la 
justicia  serán  acreedores  á  todos  los  privilegios  é  inmunida- 
des  de  ciudadanos  libres  en  las  varias  provincias  ;  y  la  gente 
de  cada  provincia  tendrá  entrada  libre  de  una  en  otra  pro- 
vincia, y  gozará  en  ella  todos  los  privilegios  del  trafico  y 
comercio,  sujetándose  á  los  mismos  deberes,  imposiciones, 
y  restricciones  que  sus  habitantes  respectivamente,  con  tal 
que  estas  restricciones  no  se  estiendan  hasta  impedir  la  re- 
moción de  la  propiedad  donde  al  propietario  mas  le  acomode; 
y  también  con  tal  que  ninguna  imposición,  derecho  ó  restric- 
ción se  establesca  de  un  modo  permanente,  y  que  embarazo 
ó  pueda  embarazar  el  cumplimiento  de  la  constitución  que 
el  congreso  nacional  forme,  y  aceptada  se  promulgue,  que- 
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dando  por  io  tanto  todo  sujeto  á  la  variación  6  reforma  que 
á  juicio  del  cuerpo  legislativo  nacional  mas  convenga  al  me- 
jor  régimen  y  felicidad  de  las  Provincias  Unidas. 

7.  Si  alguna  persona  culpable  6  acusada  de  traición,  fe- 
lonía, 6  mala  conducta  en  alguna  provincia  huyese  déla  jus- 
ticia,' y  se  hallare  en  cualquiera  de  las  Provincias  Unidas, 
se  entregará  inmediatamente  que  sea  requerida  por  la  auto- 
ridad  competente  de  la  provincia  de  donde  ha  huido,  y  será 
conducida  a  la  provincia  donde  tiene  jurisdicción  sobre  su 
ofensa. 

8.  SeV^rá  entera  fé  y  crédito  en  cada  una  de  estas  pro- 
víricías,'  á  los  .registros  actas  y  procedimientos  judiciales  de 
los  tribunales*'^  magistrados  de  todas  las  otras. 

9.  ■  'lis-  ¿J&mbros  del  congreso  nacional  serán  eximidos 
de  arrestos  y : prisiones  desde  que  salen  para  asisttr  al  con- 
greso, hasta  que  vuelvan  á  sus  casas,  escepto  por  traición, 
felonía,  ó  violación  de  la  paz. 

10.  Ninguna  provincia,  sin  el  consentimiento  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  juntas  en  congreso,  mandará  ó  recibirá  em- 
bajadas, ni  entrará  en  conferencia,  acuerdo,  alianza,  6  tra- 
tado cor.  algún  rey,  príncipe,  ó  estado;  ni  persona  alguna  que 
tenga  algún  empleo  de  interés  6  confianza  en  las  Provincias 
Unidas,  aceptará  algún  presente,  emolumento,  empleo,  ó  títu- 
lo, de  cualquier  género  que  sea,  de  algún  rey,  principe  ó  esta- 
do  estrangero;  ni  las  Prnvincias  Unidas  juntas  en  congreso  o  al- 
guna de  ellas  concederán  título  de  nobleza.  Nidos  6  mas 
provincias  entrarán  en  algún  tratado,  confederación,  ó  alian- 
za entre  sí,  cualquiera  que  sea,  sin  el  consentimiento  de  las 
Provincias  Unidas  juntas  en  congreso. 

1 1  Ninguna  provincia  se  empeñará  en  alguna  guerra  sin 
el  consentimiento  de  las  Provincias  Unidas  en  congreso,  á 
menos  que  la  tal  provincia  sea  casualmente  invadida  por  el 
enemigo,  ó  por  alguna  nación  de  indios;  y  que  el  peligro  sea 
tan  inminente  que  no. admita  dilación  hasta  ser  consultadas  las 
Provincias  Unidas  juntas  en  congreso. 

n.  Entre  tanto  que  el  congreso  nacional  fórmela  cons- 
titución bajo  la  forma  que  mas  convenga,  se  constituirá  un 
gobierno  supremo,  ó  poder  ejecutivo  general  que  administre 
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todo  lo  relativo  á  relaciones  esteriores  é  interiores  genera-» 
les,  los  de  la  guerra  para  la  defensa  común*  en  fin  todos  Jos- 
intereses  de  la  nación  en  general,  bajo  el  reglamento  que  el 
presente  congreso  al  constituirlo  sancione,  designando  sus 
facultades  y  atribuciones,  sin  perjuicio  de  lo  que  queda  es- 
tablecido en  el  artículo  2. 

13.  Cuando  por  disposición  de!  supremo  poder  ejecutivo 
general,  de  acuerdo  con  el  congreso  nacional,  se  levanten 
fuerzas  de  tierra  por  alguna  provincia  para  la  defensa 
común,  todos  los  oficiales  de  ella,  de  coronel  abt<rtfe^cáa 
nombrados  respectivamente  por  los  gobiernos,  de. c';ida.proV 
vincia  por  quienes  hayan  sido,  ó  sean  levantadas  semejantes 
fuerzas,  y  todas  las  vacantes  serán  provistas  por  el  gobierno, 
que  hizo  primero  el  nombramiento. 

14.  Todos  los  gastos  de  guerra,  y  demás  espensas  que 
ocurriesen  para  la  defensa  común,  ó  prosperidad  general, 
y  permitidos  por  las  Provincias  Unidas  juntas,  en  congreso, 
serán  costeados  por  una  tesorería  común,  que  Será  suplida 
por  las  diversas  provincias  en  proporción  á  su  población  y 
recursos. 

15.  El  supremo  poder  ejecutivo  general  por  lo  respectivo 
á  sus  atribuciones,  y  las  Provincias  Unidas  juntas  en  con- 
greso en  ía  misma  conformidad,  tendrán  el  solo  y  esclusiva 
derecho  y  poder  de  declarar  la  paz,  y  la  guerra,  salvo  los  Casos 
mencionados'  en  el  artículo  ll  ;  dé  mandar  y  recibir  embaja- 
dores ;  entrar  en  tratados  y  alianzas;  de  conceder  patentes 
de  corso,  y  represalias1,  en  tiempo  de  paz;  de  criar  tri- 
hunales  de  presas,  de  piraterías,  y  felonías  cometidas  en 
alta  mar. 

J6.  Las  Provincias  Unidas  juntas  en  congreso,  serán  tam- 
hien  la  única  autoridad  que  con osea, ■  y  decídalas  disputas  y 
diferencias  que  se  susciten  ahora,  ó  que  puedan  suscitarse 
en  adelante  entre  dos  ó  mas  provincias,  concernientes  á  lí-- 
mites,  jurisdicción',  ó  alguna  otra  cosa  cualquiera  que  sea. 

17  Las  Provincias  Unidas  juntas  en  congreso  tendrán  et 
solo  y  esclusivo  derecho  y  poder  de  reglar  la  liga  y  valor 
de  la  moneda  acuñada  por  su  misma  autoridad,  ó  por  la  de 
Sas  respectivas  provincias;  fijar  la  nata  de  pesos  y  medidas 
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entre  las  Provincias  Unidas  ;  regular  el  tráfico  y  manejar 
todos  los  negocios  con  los  indios  que  no  sean  miembros  de 
alguna  de  las  provincias. 

18.  Todas  las  provincias  estarán  á  las  determinaciones 
de  las  Provincias  Unidas  juntas  en  congreso  en  todas  las  cues- 
tiones, que  por  el  presente  pacto  están  sometidas  á  ellas. 
Y  los  artículos  de  esta  asociación  serán  inviolablemente  ob- 
servados por  todas  las  provincias  hasta  la  promulgación  de  la 
constitución  permanente,  y  aun  en  el  fatal  inesperado  caso 
que  el  presente  congreso  se  disuelva  sin  haber  llenado  aquel 
objeto  ;  de  modo  que  la  unión  será  perpetua.  En  testimonio 
de  lo  cual  firmamos  esta  en  congreso  fecho  en  Buenos  Aires  &. 


Legislatura  provincial  {Continuación.) 

Hemos  recorrido  la  marcha  en  grande  de  la  legislatura 
de  1824;  y  hemos  notado  las  causas,  ó  mas  bien  el  espíritu, 
que  produjo  algunas  veces  una  desviación  en  ella.  Siguien- 
do nuestro  plan,  nos  resta  descender  á  algunas  aplicaciones, 
recordando  lo  mas  notable,  y  detallando  las  principales  le- 
yes que  ha  adoptado;  pero  omitiendo  los  trabajos  de  orden, 
6  de  cada  ano.  Esto,  haciendo  ver  cuales  han  sido  los  hon- 
rosos  trabajos  á  que  la  sala  se  ha  consagrado,  corroborará 
lo  que  dejamos  espuesto;  y  hará  ver  también  á  quienes  cor- 
responda, que  no  herao*  tachado  a  la  sala,  sino  solo  á  

Es  preciso  ser  ciego  para  no  verlo. ..  .Pero  empezemos,  y 
no  perdamos  tiempo. 

El  mensage  del  gobierno,  con  que  se  abrió  la  legislatura, 
produjo  las  mas  acaloradas  y  estragas  discusiones.  Entre 
las  escenas  notables,  que  ofreció  aquel  periodo,  la  mas  sin- 
guiar  fue  el  llamamiento  del  ejecutivo,  que  concluía,  á  un 
inicio  de  residencia,  intentado  por  un  proyecto,  que  fue 
apoyado  en  masa  por  la  oposición,  j  Quien  creería  que  había 
de  llegar  á  tal  grado  la  confusión  de  ideas  !  Querer  aplicar 
al  gobierno  actual  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  las  mise- 
rabies  disposiciones,  con  que  la  corte  de  España  procuraba 
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en  vano  contener  á  sus  presidentes  y  vireyes,  era  querer 
igualar  al  ejecutivo  de  un  país  republicano,  que  da  anual- 
mente cuenta  exacta  de  toda  su  conducta,  cuya  duración  es 
limitada,  cuyas  operaciones  son  públicas,  y  según  reglas  pres- 
criptas,  y  cuya  infracción  puede  acusar,  cuando  quiera,  el 
último  de  los  ciudadanos  •  era  querer  igualarlo,  repetimos, 
con  los  despreciables  visires  de  la  América,  que  anadie  erán 
responsables,  y  á  quienes  nadie  tampoco  podia  acusar,  du- 
rante el  ejercicio  indefinido,  y  oculto  de  su  autoridad  des- 
pótica: era  trastornar  el  sistema  representativo:  era  sobre 
todo  confesarse  criminales  los  representantes  mismos.  Su 
primer  deber  es  velar  en  guarda  de  las  leyes,  acusando  su 
infracción  por  el  gobierno  en  el  acto  mismo  en  que  se  note; 
y  no  esperar  á  que  concluya,  y  á  que  estén  consumados  los 
males,  para  declamar  contra  ellos;  ó  tal  vez  para  solo  hacer 
tomar  al  gobierno,  á  virtud  de  acriminaciones  injustas,  la 
posición  humillante  del  delincuente.  Pero  debemos  decir, 
en  obsequio  del  crédito  de  la  sala,  que  sin  duda,  estas  razo- 
nes, y  otras  muchas,  decidieron  el  buen  juicio  de  la  oposi- 
ción en  contra  de  su  obra  misma  El  proyecto,  ai  ponerse 
á  discusión,  fue  retirado  inmediatamente,  á  pesar  de  que  el 
partido  opuesto  resistió  el  que  se  retirase.  De  este  modo 
fue,  que,  para  honor  del  país,  el  convencimiento,  y  la  opi- 
nión pública  ahogaron  al  nacer  ese  monstruo  político. 

Restituida  en  algo  la  calma,  la  sala  entró  en  el  orden  co- 
mún de  sus  funciones,  y  continuó  con  bastantes  interrup- 
ciones, y  prórogas  de  término.  Lo  principal,  que  ha  hecho 
en  el  ramo  de  gobierno,  puede  reducirse  á  tres  leyes:  la  que 
destinó  25000  pesos  para  la  educación,  en  los  colegios,  de  niñas 
pobres  de  campaña:  la  que  destinó  12000  para  la  educación 
de  jóvenes  en  escuelas  estrangeras;  y  la  que  declaró  acto  de 
piratería  el  comercio  de  negros.  Las  tres  están  marcadas 
con  el  sello  de  la  humanidad  y  del  saber.— Aqui  puede  agre- 
garse laque  dictó,  como  preliminar  á  la  incorporación  de  la 
provincia  al  congrego,  de  que  se  ha  hecho  mención  en  el 
artículo  1.°  de  este  número  y  de  la  que  tendremos  la 
oportunidad  de  hablar  en  otra  ocasión. 

La  sala  ha  adoptado  medidas  en  el  ramo  de  la  guerra  de 
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grande  importancia.  A  mas  de  las  leyes,  por  las  que  proveyó 
á  la  recluta,  ha  fijado  por  otra  los  gozes  de  los  militares  re» 
tirados.    Es  aquí  de  notarse  la  fuerte  resistencia,  que  hizo 
la  oposición  á  la  ley  de  recluta,  y  sus  estraños  alegatos  de 
garantías,  y  derechos  del  ciudadano.    Asombra,  en  efecto, 
que,  cuando  la  necesidad  era  urgente  y  confesada,  cuando  la 
oposición  no  proponía  la  menor  medida  al  efecto,  resistiese 
ciegamente  una  ley,  que  era  la  única,  que  podia  dictarse; 
una  ley  propuesta  y  sostenida  por  esas  personas  mismas 
que  ella  siempre  ha  acusado  de  no  proveer  al  aumento  del 
ejército,  y  de  aspirar  á  estinguir  el  espíritu  militar.  Para 
conciliar  estas  contradicciones,  no  se  olvide  dijimos  en  el 
primer  número,  que  la  última  táctica  adoptada  fue  la  de 
conquistarse  la  popularidad;  ni  se  olvide  tampoco  dijimos  que 
aunque  esto  era  legal,  si  se  hacia  no  comprometiendo  los 
intereses  públicos,  no  había  sucedido  asi.    Quizá  en  el  curso 
de  esta  revista  se  ofrezca  la  ocasión  de  hacer  aun  mas  apli- 
caciones.—La  sala  dictó  ademas  otras  leyes,  cuyos  beneficios 
no  se  circunscriben  á  la  provincia.    Ella  asignó  medio  suel- 
do   en  el  arma  de  infantería,  á  los  oficiales  déla  benemérita 
división  de  los  Andes,  desde  su  arribo;  y  votó  50000  pesos 
para  el  sosten  de  una  vanguardia  de  tropa  reglada  en  Salta. 
Asi  demostró,  que  no  era  una  protección  nominal  la  que  dlS- 
pensó  Buenos  Aires  á  los  valientes,  que  imploraron  los  au= 
xilios  de  su  brazo  protector,  y  asi  también  estableció  el  plan- 
tel de  un  ejército  nacional. 

No  han  sido  menos  útiles  los  trabajos  de  la  sala  en  lo  res- 
pectivo al  ramo  de  hacienda.  A  mas  de  algunas  disposicio- 
nes en  favor  del  comercio,  exoneró  de  derechos  por  diez 
años  á  los  buques  de  vapor.  Sancionando  esta  ley,  hizo  un 
'n«o  sábio  de  una  de*  sus  mas  grandes  atribuciones,  la  conce- 
sión de  beneficios— Ella,  en  efecto,  solo  debe  ejercitarse 
respecto  de  aquellas  empresas  de  utilidad  conocida,  y  que 
necesitan  el  estimulo  de  una  gracia  especial:  creemos,  que  no 
encapara  á  la  penetración  de  las  provincias  la  gran  necesidad 
de  nacionalizar  esta  ley.  La  sala,  ademas,  hizo  algunas  mo- 
¿ificaciones  en  las  leyes  de  aduana,  y  contribuciones:  todas 
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tienden  a  protejer  las  industrias  nacionales,  y  á  acercarse 
poco  á  poco  á  la  perfección  del  sistema  de  rentas. 

Tales  han  sido,  en  resumen,  los  principales  trabajos  ex- 
traordinarios de  la  sala.  Su  marcha,  aunque  honrosa  y  útil 
en  esta  parte,  no  ha  dejado  de  ser  trabajosa.  La  oposición 
se  ha  desplegado  con  mas,  ó  menos  vigor,  según  los  asuntos  y 
circunstancias;  y  aunque  la  fuerza  del  convencimiento  la  ha 
hecho  frecuentemente  infructuosa,  no  la  ha  hecho  siempre. 
La  sala  ha  dictado  algunas  leyes,  que  han  sido  el  resultado 
del  triunfo  de  la  oposición.  Son  pocas,  y  de  un  carácter  es- 
pecial; y  tanto  por  esto,  cuanto  porque  cada  una  necesita  un 
«xámen  particular,  no  las  hemos  incluido  en  el  catálogo  ge- 
neral de  las  principales,  que  hemos  formado.  Asi  pues,  nos 
contraeremos  á  ellas,  enumerándolas  según  el  orden  de  su 
sanción. 

La  sala,  prohibiendo  el  comercio  con  los  salvages,  adoptó 
una  medida  de  indispensable  utilidad;  pero  que  ya  había 
sido  adoptada,  y  que  ademas  parecía  no  entrar  en  sus  atribu- 
ciones. No  se  trataba  de  establecer,  ni  de  derogar  una  ley. 
jEl  comercio  de  los  indios  en  la  frontera  estaba  de  hecho  es- 
tinguido:  habia  cargado  á  la  costa  del  Rio  Negro,  reducién- 
dose á  la  venta  de  ganados,  arrebatados  de  estos  campos;  y  si 
no  lo  estaba  allí  también,  seria,  sin  duda,  porque  á  su  extin- 
ción seguiría  inmediatamente  la  ruina  de  aquel  establecí- 
miento  por  los  báibaros:  por  su  utilidad  le  respetan.  Mas 
el  ordenar  la  estincion  de  este  abuso  del  mejor  modo  posi- 
ble, y  conciliando  ambos  estreñios,  era  una  medida  mera- 
mente económica,  y  del  resorte  del  gobierno.  Y  con  efecto, 
es  público,  que  la  atención  del  gobierno  se  habia  contraído 
mucho  antes  a  ella;  y  que  aun  se  habia  estendido  á  mas  que 
esa  disposición.  El  indio  podía  encontrar  en  las  demás  pro- 
vincias, fronterizas  con  la  pampa,  el  mercado,  que  se  le  cer- 
raba en  esta;  y  asi  fue  que,  según  los  papeles  públicos  de 
entonces,  entró  el  gobierno  a  negociar  con  ellas  una  resolu- 
ción unifoime  á  este  respecto.  La  sala  pues  perdía  el  tiem- 
po, discutiendo  medidas,  en  que  ya  no  se  descubría  objeto;  a" 
no  ser  que  lo  fuese  el  de  aparentar  suplir  descuidos,  que  no 
habia,  6  que  lo  fuese  el  favorito  de  la  última  táctica. 
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La  supresión  délos  comisarios,  y  de  jueces  de  instan- 
cía  en  la  campaña  fue  otro  de  los  triunfos  de  ta  oposición. 
Ella  dio  a  entendar  bástante  que  su  interés  en  esta  supresión 
»o  era  otro  que  el  de  quitar  al  gobierno'  estos  medios  por  los 
cuales  se  cree  que  influye  en  las  elecciones.  Estas  institu- 
ciones como  de  creación  nueva  distaban  mucho  de  ser  per- 
fectas :  mejorarlas  era  un  objeto  digno  ciertamente  de  la 
atención  de  un  legislador  :  pero  echarlas  á  tierra,  sin  crear 
antes  las  que  debían  llenar  el  vacio  que  dejaban,  esto  es  ocu- 
parse menos  de  edificar  que  de  destruir. 

La  prohibición  de  introducir  harinas  extrangeras  fue  el 
filtimo  triunfo  de  la  oposición,  y  el  que  puede  traer  mas 
funestas  consecuencias.    Nosotros,  contraidos  á  solo  el  deta- 
lle de  la  marcha  de  la  sala  y  su  espíritu,  no  entraremos 
por  ahora  en  la  explanación  de  las  grandes  razones,  que 
marcan  esa  prohibición  de  perjudicial  en  alto  grado.  Asi 
pues  sola  notaremos  que  quizá  esta  grave  cuestión  tema 
mucho  de  personal.     De  otro  modo,  no  comprendemos, 
porque  razón  la  sala  se  desvió  enteramente  del  órden  es- 
tablecido.    La  comisión  solo  pidióla  suspensión  del  examen 
de  la  cuestión,  sin  entrar   en  él,  hasta  que,  reunidos  los 
cuchos  datos  que   eran  indispensables,  pudiera  arribarse 
ft  una  resolución  arreglada.    La  razón,  y  la  práctica  eligían 
qüe  la  discusión  se  contragese  á  esto  solo.    Pero  lejos  de 
<Uo    se  contestó,  sosteniendo  la  conveniencia  de  la  medida, 
•c  continuó  sobre  esto  solo,  y  repentinamente  se  encontró 
U  «ala  internada  en   la  cuestión  principal,  abandonnndo  la 
de  órden.    Asi,  aunque  la  comisión  no  había  abierto  dic- 
tamen en  forma  sobre  aquella,  le  abrió  entonces  por  nece- 
sidad  verbalmente,  y  la  discusión  se  fijó.    La  comisión  lie- 
vó  el  convencimiento  hasta  el  último  punto;  y  ella,  e  minia- 
terio    v  varios  miembros  derramaron  un  torrente  de  prin- 
cipio; luminosos,  capaces  de  ilustrar  al  espíritu  mas  ciego:  y 
Z  duda  á  esto  se  debió,  el  que,  a  pesar  de  la  decisión,  tan 
conocida  y  general,  á  hacer  pasar  la  ley,  pudiese  balancearse 
la  resolución  por  tres  noches  de  un  debate  consecutrvo,  y 
acalorado;  y  también  el  que,  cuando  se  arribo  a  ella,  se 
decidiese  por  solo  un  voto  de  esceso,  después  que,  aun  algunos 
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miembros  de  los  decididos  por  el  proyecto,  evitaron  el 
hallarse  presentes.  Se  ha  oido  decir,  que  uno  de  los  ob- 
jetos de  esta  medida  era  atraerse  á  los  labradores.  Aun- 
que esta  aserción  es  tan  conforme  con  la  última  táctica, 
no  parece  muy  fundada.  La  oposición  tiene  demasiado  jui- 
cio, para  hacerse  cargo  de  que  los  labradores  conocerán 
muy  bien  la  ninguna  utilidad  de  una  prohibición,  que,  se- 
gún se  anuncia,  durará  muy  poco;  y  que  por  el  contrario 
la  excesiva  acumulación  de  harinas,  que  necesariamente  su- 
cederá en  los  ocho  meses,  que  transcursen  hasta  su  cum- 
plimiento, aumentará  considerablemente  esos  males  mismos, 
que  se  les  querría  evitar.  De  cualquier  modo,  todo  estn 
indicando  la  precipitación  con  que  se  ha' procedido,  y  todo 
está  demostrando  la  gran  necesidad  de  revisar  una  ley,  cu- 
ya sanción  sería  estrañable,  aun  en  la  infancia  de  la  ciencia 
económica. 

Hemos  concluido  la  revista  de  los  trabajos  extraordinarios 
principales  de  la  legislatura  de  824;  y  mientras  la  opinión 
pública  decide  sobre  su  utilidad  y  tendencia,  nos  toca  ahora 
entrar  al  examen  de  algunos  puntos,  que  deben  preceder 
á  la  formación  de  la  de  825.  ¡Quiera  la  suerte  que  ella 
se  forme  de  modo,  que  sea  capaz  de  conservar  los  grandes 
intereses,  que  el  pais  vá  á  depositar  en  su  seno.! 

Continuará, 

Banco  Nacional 

Continuación  de  este  artículo  principiado  en  el  número  anterior. 

Cuando  teniamos  organizados  nuestros  trabajos  en  con- 
formidad del  prospecto  de  este  artículo  que  insertamos  en 
el  número  primero,  hemos  visto  el  remitido  que  sobre  la 
misma  cuestión  contiene  el  número  segundo  del  Argentino. 
Nos  complacemos  en  la  acumulación  de  luces  que  los  escri- 
tos en  pro  y  en  contra  de  este  establecimiento  van  á  presen, 
tar  á  los  diputados  nacionales  y  ál  público  sobre  una  cues- 
tion  á  que  está  ligada  nada  menos  que  la  gran  causa  de  la 
emancipación  americana.    El  autor  del  remitido  parece  pe- 
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aetrado,  aunque  débilmente,  de  este  importantísimo  prin- 
principio,  y  lo  esta  mucho  mas  de  la  utilidad  del  banco  na- 
cional, por  que  los  resultados  henejicos,  que  ellos  (los  esta- 
blecimientos de  esta  naturaleza)  han  producido  en  otros  pal- 
ies, son  demasiado  sabidos  para  que  no  estén  al  alcance  de 
todos.  Si  no  friera  mas  que  esto,  ya  nos  sería  preciso  mu- 
dar de  rumbo,  y  entraríamos  de  plano  á  discutir,  entre 
los  medios  que  se  presentan  para  formar  el  banco  bajo  la 
influencia  nacional  ¿  cual  es  el  mas  fácil,  mas  practico  y  ha- 
cedero? Cuya  discusión  esperamos  que  nos  traería  el  me- 
dio de  formación  adoptado  en  el  proyecto  de  estatuto. 

Mas  la  calidad  de  accionista  del  banco  de  descuentos  esta- 
blecido en  esta  provincia  hace  al  autor  del  remitido  aboga- 
do de  la  opinión  que  nos  hemos  propuesto  combatir.  Según 
él,  establecer  el  banco  nacional  es  echar  por  tierra  uno  de 
los  compromisos  mas  formales  de  nuestro  estado  naciente, 
sin  cuyo  religioso  ¡cumplimiento  no  puede  ser  respetable. 
Según  él,  establecer  un  banco  que  contraiga  con  la  nación 
deberes,  que  el  de  descuentos  no  ha  contraído  con  esta  pro- 
vincia ,  y  que  haga  á  las  clases  industriosas  de  todos  los  pue- 
blos servicios  que  el  de  descuentos  no  ha  hecho  á  las  de  esta 
provincia  ;  que  proporcione  al  gobierno  y  á  los  empleados 
de  toda  la  nación  ventajas  que  el  de  descuentos  no  ha  hecho; 
que  ofrezca  en  fin  á  las  fortunas  de  todo  el  país  por  una  posi- 
tiva formación  de  su  fondo  metálico,  y  por  una  proporcio- 
nada emisión  de  sus  billetes,  que  ha  de  ser  vigilada  por  la  au- 
toridad pública,  unas  garantías,  que  el  de  descuentos  con  una 
formaciou  figurada  y  tal  vez  aerea  del  suyo,  y  con  una  arbi- 
traria, y  enormemente  desproporcionada  emisión  de  billetes 
no  ha  ofrecido  á  las  de  estatal  vez  engañada  y  desgraciada 
provincia,  todo  esto  es  violar  la  fé  pública:   es  idear  un  hor- 
ror, que  no  podía  ver  la  luz:  es  infamante  á  los  ciudadanos, 
que'  han  organizado  el  proyecto:  es  en  fin  una  cosa  digna  de 
todos  los  sarcasmos  con  que  principia  y  acaba  el  remitido.  He- 
rid, pero  escuchad.  Dirigiendo,  á  este  y  demás  antagonistas 
del'  proyecto  de  estatuto  del  banco  nacional,  estas  palabras 
del  prudente  Aristides  al  violento  Temistocles,  seguiremos 
nuestra  marcha  por  medio  de  las  cuestiones  previas  estable- 
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«das  en  nuestro  número  anterior  para  después  descender  € 
la  discusión  de  dicho  proyecto.  Herid,  pero  escuchad  :  ha- 
ced  imputaciones  cuantas  queráis  sobre  violación  de  la  fé 
pública,  de  los  compromisos  mas  solemnes,  de  los  principios 
de  justicia:  pero  escuchadnos,  y  veréis  al  fin  cual  de  las  par- 
tes  contratantes  es  la  culpable  de  esa  horrible  violación  que 
habiendo,  hace  tiempo,  sacudido  y  deshecho  todos  los  quicios 
del  contrato,  lo  ha  privado  de  toda  realidad,  en  tal  manera 
que  solo  se  necesita  acercarse  y  tocarlo  para  ver  que  es  na 
fantasma 

Pero  la  misma  repetición  de  estas  injuriosas  declamado» 
nes  nos  pone  en  una  nueva  necesidad,  y  es  la  de  invertir  el 
orden  de  ¡as  cuestiones  propuestas  en  el  número  anterior 
El  exacto  cumplimiento  de  los  contratos  es  uno  de  los  mas 
firmes  fundamentos  de  la  sociedad,  y  cualesquiera  argumen- 
tos, que  aparezcan  abrigados  de  esta  egida,  no  pueden  dejar 
de  ser  plausibles,  y  de  originar  tal  vez  en  el  público  una  preo- 
cupación favorable  al  partido  mismo,  quemas  ofende  y  per- 
judica ^sus  intereses.    Es  preciso  pues  no  malograr  el  tiem- 
po dando  lugar  á  que  este  medio  .eductor  produzca  sus  fu- 
nestos efectos.    Es  preciso  principiar  por  donde  habíamos 
pensado  acabar,  que  es,  la  violación  que  ha  hecho  el  banco 
de  Descuentos  de  su  estatuto  :  estatuto  que  se  presento  á  la 
representación  provincial  de  Buenos  Aires  para  arrancarle 
esa  carta  que  tanto  se  quiere  hacer  val  er,  y  qUe  después  de 
arrancada  ha  sido  sustancialmente  alterado,  destruyendo  ca- 
balmente las  principales  garantías  que  el  ofrecía  a  la  fortuna 
pública  de  la  provincia,  sin  las  cuales  la  junta  ni  quiso  ni 
pudo  querer  que  el  existiese,  no  digamos  el  espacio  de  vein 
te  anos,   pero  ni  un  solo  instante.    En  nuestro  primer  pro- 
posito esta  era  la  ultima  de  las  cuestiones,  por  que  habíamos 
pensado  que  los  directores  y  accionistas  del  banco  de  Des- 
cuentos abrirían  los  ojos  a  sola  su  perspectiva,  conocerían 
en  el  partido  ventajoso  á  que  los  invitan  los  artículos  adicio- 
nales del  proyecto  de  estatuto,  no  una  violación,  sino  un 
cambio  del  contrato,  y  prestándose  a  la  incorporación,  nos 
ahorrarían  la  dolorosa  tarea  de  publicar  verdades  amaras 
Pero  una  ciega  tenacidad  8e  empeña  en  cerrarnos  este  camil 
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„„  de  conciliación;  y  nos  deja  solo  el  de  hostilizar  plantando 
la  antorcha  entre  las  tinieblas,  para  que  el  público  mire  .. 
precipicio,  y  reforme  la  fatal  confianza  con  que  ha  marchado 
hácia  él  Tampoco  somos  los  primeros:  delante  de  nosotros 
esta  el  B»,  que  en  los  muñeres  104  y  106  del  Argos  y  Av.- 
Sador  Universal  ha  Humado  al  corifeo  de  la  oposición  .1 bancp 
nacional  ante  eünexórable  tribunal  de  la  opm.on  pública,  y 
alli  es  donde  le  ha  hecho  concluir  la  temblé  confes.on  de  es- 
te secreto,  principiada  entre  sombras  é  incautamente  por  el 
presuntador  deln'imero  1  3. 

El  principal  deber,  el  deber  fundamental,  a  que  se  com- 
prometió la  sociedad  que  trató  de  establecer  el  banco  de  Des- 
cuentos de  esta  ciudad,  cuando  se  presentó  &  la  junta  repre, 
sentativa  de  la  provincia  para  recabar  los  privilegios  que  es- 
ta entonces  le  concedió,  fue  el  contenido  en  el  artteu lo  2. 
capítulo  1.-  de  su  estatuto:  ,,.  capi'M  será  de  unmülonie 
pL  en  mil  acción  de  i  m,l  pes»s  cada  «»a.    Para  pene- 
Lse  de  lo  fundamental  de  este  deber  es  necesarmrecorr 
todas  las  circunstancias  que  concurren  á  formarlo.    Esta  por 
p„a  parte  la  sociedad  que  trata  de  establecer  el  banco  de  Des- 
ZLs  y  per  la  otra  los  apoderados  del  pueo.o  que  va  a 
tener  comprometidos  sus  intereses  en  la  formación  y  opera- 
ciones de  aquella  sociedad.    Esta  dice  á  los  apoderados  es- 
Meceremos  en  Buenos  Aires  bajo  vuestra  autondad  una 
compañía  privilegiada  compuesta  de  acciomstas,  que  prov  - 
12  de,  "apita.  que  exijan  las  necesidades  actuales   e  este 

„ercio,  c'uvo  capital  servirá  de  primer  fundamento  á 
.oxidad  de  los  intereses  de  vuestros  representados .  es  a 
ociedad  bajo  el  nombre  de  los  directo.es  y  compama  del  tan- 
co  de  Buenos  Aires  se  constituirá  depos.tana  de  los  fondo, 
voltariamente  se  le  confien,  y  de  lo  que  vuestras  e- 
Uaman  depósitos  judiciales  :  ella  hará  las  cobranza,  y 


que 
yes 


pls  dé  los  particulares:  ejecutará  todas  estas  operaciones 
l   a,  á  los  interesados  recibos  de  su  caja,  bdle.es  de 
eotreganoo  hubieren 
,anco  pagaderos  a  U  ™t     c »     ^  ^  ^  fa  ^ 

acreditados,  en  vez  de  con  depositado  en  su 

monedas  de  oro  y  plata,  que  »  £utaer»  P 
caja,  solamente  se  guardara  la  canüdad  necesaria  p 
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en  aptitud  de  dar  cumplimiento  á  todos  los  que  quisieren  con- 
vertir sus  billetes  en  dinero  efectivo:  el  resto  será  empleado 
en  descontar  buenas  letras  de  cambio,  y  el  beneficio  que  re- 
sultare será  dividido  entre  los  accionistas  del  banco  a  título 
de  interés  del  capital  que  habrán  suministrado  para  el  fondo 
del  establecimiento.  "  Esta  suposición  la  volveremos  á  con- 
siderar en  adelante  bajo  oíros  aspectos  en  que  debe  mirarse 
este  contrato :  mas  aqui  solo  usaremos  del  que  corresponde 
al  punto  del  capital. 

Aqui  se  vé  la  gran  confianza,  que,  del  pueblo  en  que  ha  de 
establecerse,  exíje  esta  sociedad  por  la  intervención  de  los 
representantes.  D^sde  el  comerciante  que  en  la  cobranza 
de  sus  deudas  activas  recibe  billetes  de  grandes  cantidades, 
hasta  la  infeliz  africana  que  en  el  mercado  los  recibe  de 
á  peso  por  los  pollos  que  ha  criado,  todos,  todos  no  hacen 
otra  cosa  que  depositar  esa  confianza  en  el  banco  por  la  in- 
tervención de  los  representantes.  Estos  conociendo  toda 
la  trascendencia  de  su  resolución  preguntan  á  la  sociedad 
¿  y  en  que  fundamentos  va  á  descansar  esa  confianza,  que 
exigís  de  nuestros  representados  ?  ¿  y  que  ventajas  Jes  ofre- 
céis ?  Esa  confianza,  responde  la  sociedad,  será  asegurada  por 
un  fondo  que  os  prometemos  levantar  de  un  millón  de  pesos, 
y  por  una  prudente  administración  de  este  fondo,  afianzando 
de  tal  modo  sobre  él,  y  sobre  buenas  letras  la  emisión  que 
hagamos  de  nuestros  billetes,  que  siempre  estaremos,  como 
lo  hemos  dicho,  en  aptitud  de  pagarlos:  las  ventajas  que 
ofrecemos  á  vuestros  representados  son  proveer  de  facilida- 
des a  su  comercio.  Los  representantes  entonces  pasan  á 
concederle  la  carta:  esto  es,  les  dice  a  los  subscritores  :  si 
asi  lo  hiciereis,  os  concedemos  la  gracia  de  que  por  el  térmi- 
no de  veinte  años  no  podrá  existir  en  esta  provincia  otro 
banco  de  igual  naturaleza  &.  Hé  aqui  el  contrato  :  hé  aqui 
uno  de  los  compromisos  mas  formales  que  ha  contrahido  nuestro 
estado  naciente,  y  á  cuyo  religioso  cumplimiento  deberá  su  res- 
petabilidad. Vamos  á  exáminar  cual  de  los  contratantes  es 
el  culpable  de  su  infracción.  Continuará. 
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Variedades, 


Periódicos-^  la  clase  de  periódicos  particulares,^! 
Arzos  ha  tenido  la  exclusiva  en  casi  todo  el  presente  ano, 
v  como  ademas  de  su  profesión,  repetida  muchas  veces, 
aca<o  por  si  alguno  estaba  sordo,  de  no  mezclarse  en  1.= 
cuestiones  de  adentro,  también   ha  tenido  la  comodidad  de 
maniobrar  en  el  campo  solo,  absolutamente  so  o    el  ha 
pasado  sin  mucho  gasto  una  Vida   regalada.     Mas  abo  a  ha 
descargado  una  gran  tormenta  de  escritores,  y  los  indicios 
son  de"  que  no  podrá  impedir  que  le  lleguen  algunas  chispas 
del  fuego  eléctrico,  aun  cuando  siga  usando  de  la  >  nhfe- 
nene*    corno  el  mejor  para  rayo.    Debe  ser  divertido  un 
combate  entre  el  ¿o,  y  el    calor.-£l  ^gentrno  tubo  el 
Liento  de  ocultarnos  en  el  primer  número  su  profesmo 
política,  ó  la  pierna  de  que  cojeaba;  pero  en  el  numero 
Liundo,  ¡Santa  Barbara!  se  ha  desenvuelto  como  el  Alonso 
de*  la  antigua  oposición.    No  es  lo  peor  esto:  lo  peor  e 
que  sin  saludarnos  siquiera  con  un  ¡buenos  día.  companero! 
ha  enristrado  la  garrocha,  partido  con  denuedo  hacia  no- 
sotro"  y  acometiónos  con  mas  corage  que  el  que  sena 
nece=  rio  en  una  plaza  de  toros.    Estamos  por  lo  tanto  pro- 
vee dos  al  combate:  nos  batiremos  y  de  ürme,  dejándole 
siempre  escoger  el  armamento;  pero  por  lo  demás  el  Ar- 
2   es  un  papel  regular,  sostiene  la  causa  del  Pan  como 
la  mas  di«ma  deP  la  disposición  de  sus  editores   y  esta  re- 
Liado  con  tal  energia/con  un  tan  insaciable  deseo  de  que 
triunfe,  que  cualquiera  se  sentirá  compasivamente  inclinado 
¡Te    ocupadas  sus  plumas  en  una  secretaría  de  legac.on 
de  legislatura,  6  de  congreso-Está  anunciado  otro  papel 
titulado  el  Mglo-Hispano:  aun  cuando  as,  ha  empezado  fi 
lamarsele  al  banco  de  Descuentos,  tenemos  dihcul tad ^  para 
entender  si  con  este  término  compuesto  quiere  deci.sea  - 
"o  mas  que  el  que  él  será  redactado  en  ingles  y  en  español. 
Se  ofrece  para  el  me,  entrante  otro  papel  que  se  titula 
tve%ador\  y   acabamos  de  recibir  un  comunicado  en  que 
se  no?  pide  que  anunciemos  la  pronta  salida  de  la  Cotorra 
FüZorl  ó  el  Payaso  del  Nacional.    Si  se  pregunta  ¿de 
nue  íl  viene  la  tormenta?    no  nos  será  fácil  responder- 
l    de  haberla  trahido  la  instalación  del  congreso^ueden 
haberla  trahido  las  langostas;  ó  pueden  haberla  trahido  as 
elecciones,   porque  el  ganadas  este  ano  importa  para  los 
tpelles  oída  menos  que  un  engorde  de  muy  buena  ma- 
samorra,  recien  venida  de  Londres. 

Imprenta  de  la  Independencia» 


NUM.  3.° 

EL 

NACIONAL. 


Buenos  Aires  6  de  enero  de  1825. 


Continúan  las  reflexiones  sobre  la  nota  oficial  del 
gobierno  be  buenos  al'res  al  cuerpo  nacional. 

El  gobierno  de  Buenos  Aire3  que  durante  la  división  de  las 
provincias  ha  dirigido  á  nombre  de  todas  ellas  las  relaciones, 
exteriores,  al  instalarse  el  cuerpo  nacional,  cesa  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  y  pasa  á  sus  manos  la  colección  de 
todos  los  documentos  relativos  a  tan  importantes  objetos.  EL 
no  habia  sido  espresanicnte  autorizado  para  esto  por  la  nación; 
mas  en  ello  cumplió  un  deber  que  le  imponían  las  circuns- 
tancias,, y  su  posición  particular:  de-de  que  la  nación  se  ha! 
reunido,  este  deber  ya  no  existe,  cesaron  las- circunstancias 
que  ío  autorizaron,  y  de  consiguiente  el  ha  debido  terminar 
el  ejercicio  de  esta  función  honrosa.  Entre  tanto  hoy  es; 
mas  que  nunca  importante  cultivar,  y  estender  esas  relacio-. 
nes  con  las-  potencias  extranjeras ¿  y  estrecharlos-  en  todo' 
sentido  con  !os  nuevos  estados  de  América  :■■  no  será  fácil  que' 
el  congreso  pueda  de  pronto  proveer1  á  esto  de  un- modo  per- 
manente :  habría  sido  por  lo  tanto  de  desear  que  la.  comisiona 
á  quien  se  encargó  ei-exa/nen  de  este  documento  le  hubiese" 
aconsejado  que,  para  ganar  tiempo,  se  autorizase  al¡  gobierno' 
mismo  de  Buenos  Aires  para  seguir  con  la  dirección  de  ne- 
gocios de  tan  alto  interés,  y  que  autorizado  plenamente  por' 
la  nación,- y  con  subordinación  ai  congreso,  continuará  las  re- 
laciones- que  el  se  habia  abierto  por  si  mismo  en  beneticio 
de  todas  las  provincias.  El  estado  de  nuestros  negocios  re- 
clama con  urgencia  una  resolución  semejante, 
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Hablando  de  los  principios,  que  ha  adoptado  para  prepa- 
rar la  reorganización  nacional,  asienta  haber  partido  del  con- 
vencimiento, que  no  es  posible  formar  un  gobierno  sólido,  que 
no  sea  puramente  nacional :  que  autoridades  fundadas  en 
prestigios,  ni  son  ya  para  estos  tiempos,  ni  menos  para  estos 
pueblos :  y  que  ningún  ejemplo  podrá  inducirnos  u  preferir, 
como  mejor  medio  de  gobierno,  las  superioridades  falsas  que 
nacen  de  los  privilegios,  á  las  superioridades  reales  que  vie- 
nen del  crédito  personal.  Esta  debe  considerarse  como  la 
protestación  de  fé  política  que  hace  el  gobierno  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  ante  la  nación  representada  en  el  congreso. 
No  obstante  que  en  la  ciudad  de  Córdova  el  glosador  de  la 
célebre  pastoral  del  ex- vicario  apostólico  de  la  república  de 
Chile  asegura,  en  la  reimpresión  que  hizo  á  su  costa  de  este 
interesante  documento,  que  ha  averiguado  ya  el  objeto  de  la 
misión  con  que  ha  partido  para  Europa  don  Bernardino  Riva- 
davia — á  saber  negociar  para  estos  países  un  principe  protes- 
tante. No  habríamos  recordado  esta  especie  ridicula,  sino 
hubiésemos  tenido  el  disgusto  de  oir  hacer  referencia  %  ella 
en  la  sala  del  congreso.  Nosotros  no  haremos,  ni  al  gobier- 
no de  Buenos  Aires  ni  al  señor  Rivadavia^  la  injuria  de  ocu- 
parnos en  justificar  sobre  este  punto  sus  principios.  Es  sa- 
bido que  los  que  han  servido  de  base  á  la  organización  que 
se  ha  dado  á  esta  provincia,  en  lo  que  tanta  parte  ha  tenido 
el  benemérito  ciudadano,  á  quien  se  calumnia,  están  en  opo- 
sición inconciliable  con  esa  farsa  monárquica :  sobre  este 
punto  la  opinión  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  está  forma- 
da irrevocablemente:  y  si  aun  hay  uno  ú  otro,  ó  desesperado 
ó  estupido,  que  aspire,  y  aun  trabaje  por  ver  establecidas 
entre  nosotros  las  formas  monárquicas,  la  opinión  pública  los 
marca  con  su  execración,  6  con  su  desprecio:  en  términos 
que  ni  S.  Bernardino,  ni  San  Martin  tendrian  bastante  poder  6 
influjo,  ó  para  seducir,  ó  para  forzar  al  pueblo  á  que  retroce- 
da en  sus  principio?.  El  no  aceptará  un  gobierno  que  no 
sea  eminentemente  nacional:  detesta  las  autoridades  fundadas 
en  prestigios  :  y  solo  fiará  su  dirección  al  verdadero  mérito, 
y  jamas  á  los  privilegios. 

Mas  no  se  negocia  como  quiera  uu  principe,  sino  que  se  pide 
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que  sea  protestante.  Tiempo  hace  que  el  fanático  autor  de 
esta  patraña  no  ve  sino  jacobinos,  protestantes,  hereges.  Ya  se 
ve,  el  no  puede  concebir  religión  católica  sin  fuero,  sin  esen- 
ciones,  sin  frailes,  sin  diezmos  ;  ni  gobierno  católico,  que  no 
sea  supersticioso,  fanático,  intolerante,  y  que  no  se  empeñe 
en  promover  el  catolicismo  á  la  manera  del  gran  Constantino, 
degollando  Arrianos.  ¡  Terrible  estravio  de  la  razón  huma- 
na! ¡A  que  escesos  no  conduce  la  ilusión  del  fanatismo,  ó 
mas  bien  el  interés  del  fanático  !  Mas  no  perdamos  el  tiem- 
po en  refutar  especies  tan  vulgares, 

El  principio  que  reconoce  como  absurdo  y  ruinosé  el  sis- 
tema de  privilegios,  y  de  prohibiciones,  merecí»,  una-es- 
planacion  detenida  :  porque  aunque  es  verdad,,  que  todos 
convienen  en  el  principio,  al  aplicarlo  se  cometen  grandes 
errores;  y  las  preocupaciones,  ó  un  interés  mal  entendido, 
hacen  aparecer  como  necesarias  tantas  escepciones,  que  el 
principio  queda  sin  fuerza,  y  su  olvido  produce  en  pocos 
días  males,  que  difícilmente  se  reparan  después  en  muchos 
años.  Pero  este  es  un  punto  de  que  nos  ocuparemos  opor- 
tunamente y  con  detención  en  otros  números.  Entre  tanto 
recomendamos  á  los  representantes  nacionales  la  mas  severa 
circunspección  en  mataría  tan  grave;  y  que  no  se  dejen  afec- 
tar de  preocupaciones  locales,  bien  convencidos  que  un  sis- 
tema tal,  en  vez  de  ser  para  algún  pueblo  el  principio  de  su 
prosperidad,  será  siempre  un  manantial  inagotable  de  pobre- 
za, y  miseria. 

Conviene  sobre  todo  que  los  representantes  no  olviden,  lo 
que,  en  el  documento  que  nos  ocupa,  se  recomienda  con  tan- 
ta justicia:  es  decir,  que  se  establezca  por  la  ley  la  libre  con- 
currencia de  la  industria  de  todos  los  hombres  en  el  territorio 
de  las  Provincias  Unidas.  En  este  punto  hay  todavia  grandes 
preocupaciones,  resabios  miserables  de  las  leyes  despóticas 
que  nos  legó  la  España.  Mas  para  disiparlas  basta  volver  la 
vista  al  feliz  ensayo  que  ha  hecho  en  los  últimos  cuatro  años 
la  provincia  de  Buenos  Aires.  Todo  ha  prosperado,  á  be- 
neficio solamente  de  esa  ilimitada. libertad  que  se  ha  dado  á 
la  concurrencia  de  la  industria,  sin  hacer  distinción  alguna 
entre  los  hombres  que  la  promueven.  Los  mismos  que  tanto 
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ge  afectaban  de  las  leyes  de  excepción  en  favor  suyo,  cono- 
cen hoy  su  error  ;  pues  con  una  concurrencia  libre,  y  abso- 
lutainente  igual  han  sacado  ventajas,  que  no  conocieron,  cuan, 
do  estaban  en  posesión  de  los  que  se  llamaban  privilegios  in* 
herentes  al  derecho  de  ciudadanos. 

Mas  aqui  es  de  observar  que  para  dar  á  la  concurrencia 
de  la  industria  todo  el  impulso  posible,  aun  falta  mucho  que 
no  ha  hecho,  ni  ha  podida  hacer  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
-Decimos,  que  no  ha  podido  j  porque  las  medidas  á  que  alu- 
dimos |as  consideramos  rigorosamente  nacionales.     Ya  se 
inferirá  que  hablamos  de  aquella  libertad  de  que  mas  se  afec- 
ta el  hombre  racional— el  ejercicio  de  su  religión.  La  pros- 
peridad de  nuestro  naciente  estado  reclama  imperiosamente 
la  adopción  de  esta  ley  t  y  es  justo  que  ella  se  registre  al 
lado  de  las  que  establecen  la  seguridad  individual,  la  libertad 
del  pensamiento,  la  inviolabilidad  de  las  propiedades.  No 
ignoramos  que  una  ley  semejante  se  ha  considerado,  y  aun 
considera  por  algunos,  como  subversiva,  y  opuesta  á  los  prin- 
cipios de  la  religión  católica,  que  es  la  religión  del  estado. 
Pero  este  es  un  error  que  viene  de  la  educación  que  hemos 
recibido  bajo  el  bárbaro,  é  inhumano  influjo  de  la  inquisición; 
error  que  degrada  á  esa  misma  religión  por  quien  se  aboga, 
pues  que  supone,  como  una  de  sus  primeras  atribuciones, 
la  intolerancia,  cuando  ella  es  eminentemente  tolerante,  y 
cuando  nada  hay  mas  opuesto  á  sus  principios  que  la  violen- 
cia,  ó  la  coacción.    Es  esta  una  materia  en  que  importa 
ilustrar  á  Sos  pueblos,  sobre  cuya  ignorancia  calculó  siem- 
pre el  interesado  fanatismo.    Nosotros  provocamos  á  todos 
los  escritores  públicos  que  tomen  sobre  si  esta  honrosa  ta- 
rea.    Por  nuestra  parte  haremos  cnanto  esté  á  nuestro  al- 
cance :  y  desde  ahora  anunciamos  que  esta  cuestión  será  una 
de  las  primeras  a  que  consagraremos  nuestros  débiles  es* 

i,  >J  Continuará. 

fuerzos. 

Representación  nacional. 

Aunque  en  nuestro  último  número  dijimos,  que  no  era  aun 
tiempo  de  entrar  en  discusión  sobre  el  proyecto,  que  con 
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el  t'tulo  de  ley  fundamental  presento  al  congreso  el  diputado 
de  Corrientes,  y  que  publicamos  en  el  mismo  ,  hoy  sentimos 
la  necesidad  de  hacerlo  ;  porque  promueve  cuestiones,  cuya 
solución  es  urgente,  sea  cual  sea  el  carácter  del  cuerpo  na- 
cional, y  la  manera  que  adopte  en  su  marcha. 

Ante  todo  es  preciso  confesar  que  el  proyecto  reviste  una 
calidad  funesta,  que  debe  esclarecerse  ;  porque  ella  es  sin 
duda  el  origen  del  apresuramiento  con  que  lo  ha  presentado 
su  autor,  y  del  apo^o  que  ha  encontrado  en  algunos  diputa- 
dos ;  el  proyecto  á  primera  vista  deslumhra:  adoptar  de 
pronto  una  medida,  para  que  las  provincias,  que  por  una  serie 
de  anos  han  estado  separadas  se  transformen  como  por  en- 
canto en  un  estado  organizado,  es  una  resolución  de  la  clase 
de  aquellas,  que  como  por  una  especie  de  magia  sorprenden 
el  voto  del  corazón,  y  se  concilian  íu  aprobación  de  una  ma- 
nera irresistible  :  la  razón  es  muy  sencilla  ;  la  organización 
de  las  provincias  es  el  objeto  de  los  votos  de  todos  los  ciuda- 
danos: un  pacto  de  unión  entre  ellas  capaz  de  resistir  á  los 
embates  del  tiempo,  y  de  las  pasiones  es  el  idolo'  de  todos 
los  que  aman  verdaderamente  el  pais,  y  desean  su  prosperi- 
dad :  cuando  se  trata  de  asegurar  tan  glorioso  resultado,  qui- 
siéramos tener  á  la  mano  todo  el  poder  de  la  tierra  para 
conseguirlo  ;  hasta  nos  irritamos  contra  el  que  resiste  las  me- 
didas, por  cuyo  medio,  siguiendo  los  impulsos  de  nuestros 
sentimientos,  nos  hemos  propuesto  lograrlo  ;  mas  este  es  el 
voto  de  nuestro  corazón  y  no  es  por  este  que  debe  deci- 
dirse sobre  tan  grave  negocio  ;  este  es  uno  de  los  casos  en 
que  un  representante  de  la  nación  siente  sobre  si  toda  la  pe- 
sadumbre de  su  posición,  y  en  que  se  ve  obligado  á  fallar  por 
las  ¡deas  que  suministra  la  política,  la  ciencia  del  gobierno,  y 
sus  conocimientos  prácticos,  por  mas  que  ellos  estén  en  opo- 
sición con  sus  mas  ardientes  deseos. 

Supuesta  esta  prevención,  entramos  á  calificar  el  proyecto.^ 
no  es  nuestro  animo  desecharlo  en  toda  su  ostensión  ;  algu- 
nos de  sus  artículos  merecen  nuestra  aprobación,  y  las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallan  las  provincias  reclaman  impe- 
riosamente del  cuerpo  nacional  su  mas  pronta  sanción  .•  mas 
en  su  totalidad  es  inadmisible  ;  la  mayor  parte  de  sus  articu- 
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los  se  ha  tomado  como  hemos  dicho  de  la  convención,  que 

celebraron  los  Estados  Unidos  en  1778,  y  con  que  se  rigie- 
ron hasta  1787  en  que  sancionaron  su  constitución.  Es  ne- 
cesario tener  presente  que  una  convención,  como  otra  insti- 
tución cualquiera,  por  mas  sabia  y  benéfica  que  ella  sea, 
jamas  hará  la  felicidad  de  un  pueblo,  mientras  no  guarde 
analogía  con  sus  circunstancias,  y  es  bien  palpable  la  diferen- 
cia de  las  nuestras.  Nuestra  situación  es  original :  esta  ob- 
servación quisiéramos  que  jamas  la  olvidasen  los  represen- 
tantes de  la  nación:  ningún  pueblo  antiguo,  ni  moderno  pre- 
senta en  sú  historia  un  estado  análogo  al  nuestro  :  carecemos 
de  ejemplares,  que  poder  imitar,  y  nuestra  organización  debe 
ser  la  obra  exclusiva  del  genio,  y  esfuerzos  del  cuerpo  na- 
cional: el  debe  poner  en.  tortura  sus  talentos,  aprovecharse 
de  las  lecciones,  que  le  ha  dado  la  esperiencia  en  nuestro 
propio  pais,  y  el  conocimiento  práctico  de  nuestros  males, 
para  poder  aplicarles  remedios  oportunos,  y  eficaces.  . 

No  es  esto  reprobar  ese  prudente  espíritu  de  imitación, 
que  en  otros  estados  ha  producido  grandes  bienes,  y  los  ha 
elevado  al  mas  alto  grado  de  gloria ;  es  llamar  á  consejo  las 
sabias  convinaciones  de  las  mas  brillantes  formas  con  las  ideas, 
habitudes,  preocupaciones,  y  situación  general  de  nuestros 
pueblos  para  establecerlas  con  fruto.  ¡  Ojalá  estubiesemos 
en  estado  de  aplicar  á  la  nación  todas  las  instituciones,  que 
hacen  la  obra  del  saber,  y  de  las  profundas  meditaciones  de 
los  hombres  mas  eminentes  en  la  ciencia  del  gobierno  !  Si 
"nuestra  educación  nos  lo  permitiese,  habríamos  arribado  en 
poco  tiempo,  y  a  poca  costa  á  esa  universal  prosperidad,  que 
es  el  objeto  de  nuestros  votos.  Mas  entre  tanto  arribamos 
á  situación  tan  feliz  es  preciso  combatir,  sin  desmayar,  con 
nuestras  desgracias,  y  esperarlo  todo  de  las  profundas  con- 
finaciones de  los  representantes  de  la  nación :  ellos  han  em- 
prendido una  marcha  enteramente  nueva,  donde  cada  paso 
es  un  peligro,  que  solo  podrá  superar  su  energía,  y  su  des- 
tresa:  donde  los  rumbos  no  están  marcados,  y  es  preciso 
ensayarlos  con  una  prudencia  consumada:  ;  que  tino  no  es 
necesario  para  caminar  sin  guia  y  con  acierto*por  una  senda 
cubierta  de  escollos !  Si  el  cuerpo  nacional  adopta  sin  crite- 
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no  la  que  ha  dirijido  la  marcha  de  otros  pueblos  en  círcung. 
tandas  enteramente  diversas,  no  podrá  menos  que  estraviarse. 
Por  estos  principios  creemos  que  no  debe  hacerse  lugar 
al  proyecto  en  toda  su  extensión;  á  que  debe  añadirse, 
que  su  objeto  principal  en  los  Estados  Unidos  fue  formar 
un  pacto  entre  estados  que  jamas  habían  reconocido  entre 
si  un  centro  de  unidad:  mas  este  pacto  está  ya  forrando 
entre  nosotros,  y  solo  debemos  trabajar  en  su  estabilidad 
y  perfección. 

Sin  embargo  digimos,  que  algunos  de  los  artículos  del 
proyecto  reclaman    imperiosamente,  del  congreso  su  mas 
pronta  sanción.     Entre  ellos  llama  singularmente  nuestra 
atención    el   12:  aunque  otros  antes  de  este  la  demandan 
también  muy  especial,  y  noá  ocuparemos  de  ellos  oportu- 
namente; por  ahora  creemos  deber  dar  la  preferencia  al 
que  hemos   citado;   pues  que  propone  una  medida  ,  cuya 
necesidad,  y  conveniencia  son  tan  notorias,  que  uo  pueden 
desconocerse— «1  nombramiento  de  un  poder  ejecutivo  ge- 
neral— sobre  si  el  congreso  deba  hacerlo,  ni  hay,  ni  puede 
haber  cuestión  ;  el  pais  ha  de  defenderse,  las  relaciones 
exteriores  se  han  de  llevar  adelante,  el  cuerpo  nacional  de~ 
be  tener  un  órgano,  que  comunique,  y  haga  efectivas  sus 
leyes,  sus  decretos,  6  bien  sus  negociaciones,  y  todo  esto 
no  puede  lograrse  sino  por  medio  de  una  autoridad  eje- 
cutiva.    Mas  ¿esta  ha  de  ser  permanente,  6  provisoria? 
y  en  cualquiera  de  ios  dos  casos  ,  ¿quien  la  desempeña* 
Véanse  aqui  dos  cuestiones  de  la  mas  grave  importancia 
y  que  exigen  de  los  representantes  la  mas  séria  meditación, 
como  que  del  acierto  en  resolverlas  depende  el  de  todas 
las  medidas,  que  el  congreso  pueda  adoptar.  Nuestra  opinión 
sobre  la  primera  es,  ,  que  el  congreso  no  debe  ya  proceder 
al  establecimiento  del  poder  ejecutivo  permanente:  antes 
es  indispensable  que  el  cuerpo  nacional  prepare  los  me- 
dios que  han  de  facilitar  á  ese  poder  el  desempeñar  con 
suceso  sus  atribuciones.    Sino  se  hace  asi  se  habrá  creado 
una  sombra  de  autoridad  cuya  aparición  será  el  principio 
de  su  descrédito.    ¿Que  es  pues  lo  que  debe  hacerse,  y 
lo  que  conviene  que  se  haga?   Nombrar  una  autoridad  eje" 
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cativa  provisoria,  cuyas  atribuciones  deben  limitarse  á  de* 
fender  el  país,  á  sostener  las  relaciones  exteriores,  y  á  de- 
sempeñar  algunas  otras  atribuciones,  que  el  cuerpo  nacio- 
nal puede  ir  fijándole  sucesivamente:  esta  medida  es  sen- 
cilla- no  presenta  inconveniente  alguno  ;  basta  para  que 
el  congreso  empieze  á  marchar,  y  pueda  arribar  cuanto 
antes  á  reunir  cuanto  necesita  para  dar  con  acierto  un  paso 
firme,  y  permanente;  lo  demás  nos  parece  inoportuno,  é 
improprio  de  nuestras  circunstancias. 

Mas  ¿quien  desempeña  esta  comisión,  quien  es  el  deposita- 
rio de  esa  autoridad  limitada  á  los  objetos,  que  acabamos  de 
indicar  ?  Nosotros  no  trepidamos  en  asegurar,  que  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  sentiríamos  se  nos  atribuyese  á 
parcialidad  5  mas  son  tantas  y  tan  obvias  las  razones,  que 
nos  asisten,  que  nos  creemos  completamente  justificados.  Si 
algún  otro  gobierno  dé  las  provincias,  si  algún  ciudadano  (te 
ell.s  se  encontrase  en  situación  tan  favorable  para  desempe- 
ñar con  suceso  tan  altas  funciones,  lo  indicaríamos  con  pre- 
ferencia; mas  es  bien  notorio  que  no  sucede  asi.    El  go- 
bierno de  Buenos  Aires  ha  sostenido  por  largo  tiempo  las 
relaciones  interiores,  y  exteriores,  y  con  un  ínteres,  que 
no  habría  podido  ser  mayor  si  se  lo  hubiese  encargado  la 
nación    y  con  un  suceso  que  no  nos  atrevimos  a  esperar,, 
ha  entendido  su  crédito  hasta  donde  han  llegado  sus  cono- 
cimientos, y  en  cierto  sentido  puede  decirse,  que  ha  sido 
considerado    como    gobierno    nacional,  y  desempeñado  las 
funciones  de  tal,  aunque  lo  ha  sido  solamente  de  una  pro- 
vincia:  está  pues  por  si  mismo  preferentemente  indicado 
para  ejercer  la  autoridad,  que  con  tanta  urgencia  recia- 
man  las  necesidades  de  la  nación. 

Continuara. 


LEGISLATURA  PROVINCIAL.  (Continuación.) 
Elecciones» 

Cuando  hemos  puado  una  revista  a  los  tratajos  de  la  \f 
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gislatura  de  824,  no  ha  sido  un  empeño  de  censurar  ni  alabar 
lo  que  nos  ha  dirigido.  Nos  ha  llevado  un  intento  mas  eleva- 
do. Si  esos  trabajos  han  dado  al  pais  instituciones  y  leyes  úti- 
les, es  necesario  sostenerlas:  si  perniciosas,  abolirías  ó  modi- 
ficarlas. Es  ya  d^l  pueblo  este  deber  ;  y  le  llenará  ejercien- 
do el  gran  derecho  de  elegir  representantes. 

Mas  si  e-te  sabio  medio  de  curar  los  males,  y  conservar 
los  bienes,  que  la  ley  pone  en  sus  manos,  no  se  usa  juicio- 
sa é  ilustradamente,  estos  irán  por  tierra  ,  y  aqueílos  se  ra- 
dicarán.   Los  males  son  entonces  tanto  mas  temibles,  cuanto 
que  los  mayores  son  aquellos,  que  se  presentan  revestidos 
de  las  formas  legales  ;  y  cuanto  que  sintiéndose  solo  con  el 
transcurso  de  los  años,  no  pueden  entonces  cortarse  sin  tras- 
tornarse ideas,  que  el  interés  hizo  nacer,  y  el  tiempo  madu- 
rar.   Muchas  veces  el  intento  de  curar  males,  que  produje- 
ron leyes  viciosas,  si  se  posterga,  aparece  con  carácter  anár- 
quico,   i  Qué  cosa  pues  mas  conveniente  que  el  empleo  jui- 
eioso  de  un  medio  legal  de  curarlos  y  prevenirlos  ?  La 
elección  acertada  es  un  camino  tan  seguro,   como  fácil  de 
llegar  á  este  gran  objeto  ?    Los  electos  asi  llevan  el  cono- 
cimiento de  los  niales,  y  de  los  votes  del  pueblo;  llevan  sus 
luces  y  sentimientos,  llevan,  sobre  todo,  la  experiencia.  £l 
hombre  jamas  formará  la  historia  de  sus  aciertos,  sino  le- 
yendo la  de  sus  errores. 

Ni  se  diga  que  Id  opinión  p3lica  es  falaz,  ó  impracticable. 
No:  ella  puede  padecer  engaño  :  la  astucia,  ó  el  poco  cono- 
cimiento  délas  cosas,  puede  hacerla  variar  de  rumbo  ;  pe- 
ro dejándola  á  si  misma,  obrará  obedeciendo  á  causas,  que 
pueden  llamarse  impuros  naturales.  No  se  alarme  pues 
injustamente  á  los  hombres,  no  se  les  grite  por  la  adopción 
de  ideas  y  de  medidas  ruinosas,  no  se  denigren  las  perso^ 
ñas,  no  se  les  dé  ideas  falsas  sobre  lo  que  les  conviene  ó 
perjudica,  no  se  muestre  por  la  faz  inversa  el  estado  de  las 
cosas  ;  y  entonces  ella  se  decidirá  sin  violencia  y  con  utilidad. 

Mas  la  espresion  de  opinión  pública  ha  sido  tan  repetida, 
y  tomada  en  tantas  acepciones,  que  ya  hoy  por  su  vaguedad 
es  casi  imposible  darle  una  definición  precisa.  Sin  embargo; 
en  la  necesidad  de  que  se  nos  comprenda,  nos  esplicaremo*.' 
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Entendemos  por  opinión  pública,  en  política,  y  considerándo- 
la como  el  agente  de  los  actos  públicos— la  decisión  de  la 
parte  sana  y  útil  de  la  sociedad  por  ciertas  ideas,  por  ciertas 
instituciones  y  por  ciertas  personas,  nacida  del  conocimiento 
ilustrado  ó  práctico  de  las  ventajas  que  producen.— Lo  demás 
puede  llamarse  el  éco  de  la  irreflexión  ;  ó  el  movimiento 
frenético  de  las  pasiones,  escitado  por  la  ignorancia  y  la  ma- 
licia.   Lo  contrario  sería  legitimar  los  movimientos  mas  tor- 
pes y  destructores  ;  sería  consagrar  en  dogmas  políticos  esos 
principios  absurdos,  que  promulgan  los  aspirantes  de  todos 
los  países,  pregonando  por  opinión  pública,  los  votos  de  los 
alucinados  ó  malvados;  principios  á  cuya  fuerza  destructora 
se  han  debido  los  trastornos  y  la  sangre,  que  han  caracteri- 
zado tantas  veces  los  actos  populares.    Tomando  pues  á  la 
opinión  pública  en  este  sentido,  que  es  el  único  fijo  y  racio- 
nal, ella  es  casi  incapaz  de  estraviarse  :  está  circunscripta  á 
«olo  ciertas  clases,  que  en  todo  forman  siempre  la  de  las  de- 
mas  ;  que  en  todas  partes  dan  el  tono  á  las  sociedades  ;  que 
tienen  un  conocimiento  general  de  las  cosas  y  las  personas; 
que  sienten  inmediatamente  los  bienes  y  los  males,  y  que 
se  interesan  por  ío  mismo  en  todo  lo  que  puede  producirlos. 
Por  consiguiente,  todo  acto  público,  que  no  sea  el  resultado 
de  sus  esfuerzos,  no  lo  es  de  la  opinión  pública.    En  vano 
los  fautores  de  las  erróneas  doctrinas,  que  hicieron  siempre 
las  desgracias  de  los  pueblos,  llamarán  absurda  y  anti  repu- 
blicana  esta  opinión.    Dejémonos  de  bellas  teorías.  Una  gran 
parte  de  la  sociedad,  la  que  se  llama  multitud,  ala  que  se  le 
hace  tomar  tanta  parte  en  los  actos,  cuyos  ciegos  votos  se 
califican  áe  opinión  pública,  ¿  qué  conocimiento  puede  tener 
de  las  necesidades  6  peligros  del  pais  ?    ¿  Ni  como  puede 
juiciosamente  decirse  que  una  elección  v.  g.  que  en  la  mayor 
parte  se  deba  á  sus  voto*,  es  útil,  aunque  sea  legal? 

No  intentamos  por  esto  privar  á  esa  parte  de  la  sociedad 
de  los  derechos,  que  la  ley  le  ha  conferido.  Decimos  esto, 
para  que  atendida  esta  clasificación,  de  la  opinión  pública, 
cada  ciudadano  pueda  uniformar  á  ella  su  voto,  conociéndola. 
El  modo  de  conocerla,  es  entonces  muy  sencillo.  Cuando 
d«s  6  mas  partidos  se  disputen  el  campo:  cuando  usen  la  tac- 
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tica  favorita  de  declamar  que  la  opinión  pública  está  de  su  par- 
te, que  la  opinión  pública  es  decidida  por  tales  instituciones, 
6  por  tales  personas,  no  tiene  si  no  ver,  en  que  partido  es- 
tá la  parte  sana  y  útil :  alli  donde  la  encuentre,  alli  está  la 
opinión  pública.  Puede  ser  que  accidentes  imprevistos  ha- 
gan engañoso  este  médio  alguna  vez;  pero  generalmente  ha- 
blando, no  puede  serlo  :  al  menos,  es  sin  duda  el  mas  sen- 
cillo y  seguro. 

¿  Pero  de  que  servirán  todos  esos  conocimientos,  si  aque- 
llas personas,  que  los  poseen,  permanecen  en  inacción  ?  Se 
ha  notado  en  las  elecciones  precedentes  cierta  apatía  en  mu- 
chas personas  de  esas  clases,  que,  si  continua,  traerA  irre- 
mediablemente la  ruina  del  pais.  Hombres  de  letras,  em- 
pleados, capitalistas,  se  han  abstenido  de  votar  ;  ó  por  una 
apatía  vergonzosa,  ó  por  una  indiferiencia  criminal,  6  por 
un  temor  inbefil.  Ya  es  tiempo  que  todos  se  convenzan 
de  la  gran  necesidad  de  obrar  en  las  elecciones  ;  pero  de 
obrar  según  la  ley,  es  necesario  sobre  todo,  que  se  conven- 
zan de  que  obrar  hoy  es  una  obligación  ;  por  que  hay  cir- 
cunstancias en  que  el  ejercicio  de  un  derecho  pasa  á  ser  un 
deber  riguroso.  Este  se  fortifica  m;ij  si  llega  á  presentarse 
algún  partido,  que  no  teniendo  consideraciones  que  respetar, 
y  esperando  todo  de  las  elecciones,  obra  oculta  y  enérgica- 
mente, y  obra  empleando  todos  los  medios.  El  lleva  enton- 
ces la  gran  ventaja,  que  lleva  el  hombre  activo  sobre  el  tí- 
mido 6  negligente  ;  y  si  61  triunfa  alguna  vez,  á  esa  ventaja 
sola  deberá  su  triunfo.  Un  escritor  muy  moderno,  hablando 
sobre  lo  que  se  nota  en  las  elecciones,  se  espresa  en  tal  con- 
sonancia con  nuestras  ideas,  que  no  podemos  menos  que 
transcribir  algo  de  lo  que  dice  á  este  respecto.  "  Por  un 
„lado,  dice,  se  muestra  una  gavilla  de  hombres  desmoraliza- 
dos y  corrompidos,  cuya  ambición  no  puede  saciarse,  sino 
„en  el  bullicio  de  las  revoluciones  ;  por  otro  solamente  se 
,,vé  la  indolencia  ó  la  inercia  de  los  hombres  honrados,  pe- 
,,ro  tímidos,  que  recelando  esponerse  á  que  se  hable  de 
s,ellos,  ó  á  que  se  sospeche  la  voluntad  de  formar  un  partido, 
},QO  toman  medida  alguna  para  oponerse  á  las  criminales  era* 
„presas  de  sus  enemigos.    Las  primeros,  aun  que  poco  nu- 
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9,merosos,  se  dejan  ver  en  todas  partes,  hablan  siempre  en 
„ voz  alta,  y  como  están  seguros  de  que  nadie  se  atreverá 
,,á  contradecirles,  no  tienen  el  menor  reparo  en  sentar  los 
,, principios  mas  erróneos,  cuya  aplicación  se  reduce  siempre 
,,á  que  ellos,  y  solo  ellos  deben  gobernar  á  los  demás.  Los 
,,segundos  se  esplican  siempre  en  voz  baja  unos  coa  otros, 
,,ven  abrirse  el  abismo  de  males,  que  hade  sepultar  ala  pa- 
„tria,  sienten  lo  absurdo  de  las  consecuencias,  que  deducen 
,,sus  contrarios  ;  pero  no  se  determinan  á  salir  ala  palestra, 
,,por  no  faltar  á  su  compostura  natural.    De  este  modo  el 

triunfo  es  indispensable  ;  por  que  si  bien  alguna  vez  pre- 
valecerán los  buenos  principios  por  el  peso  de  la  verdad, 
,,las  mas  serán  obscurecidos  6  paliados,  por  no  atreverse  á 
s,acusar  criminalmente  á  aquellos,    qúe  los  combaten  con 

descaro." 

Asi  se  esplica  este  escritor.  El  público  juzgará  si  sus  oh- 
servaciones  son  exactas,  y  sobre  todo,  si  son,  ó  no,  aplica- 
bles ahora  á  nuestro  pais,  en  parte  ó  en  todo. 

Continuará. 


Reflexiones  sobre  el  sistema  del  crédito  público  establecido 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires;  y  de  sus  diferentes  apli- 
caciones. 

Por  mucho  tiempo  se  ha  tenido  el  ejercicio  de  la  liber- 
tad de  la  prensa,  después  de  consagrada  su  teoría.  Pero 
ya  empezamos  á  convencernos  de  que  la  lihertad  de  la 
prensa  puede  ser  completa,  y  aun  llevarse  hasta  la  licencia 
alguna  vez,  sin  comprometer  el  orden  público.  Esta  con- 
vicción será  la  mejor  garantía  de  aquel  inestimable  derecho. 
Muchos  se  quejan,  y  con  razón,  de  que  los  mejores  ciu- 
dadanos entregados  esclusivamente  á  sus  negocios  domésticos 
no  usan  de  ese  derecho,  y  abandonan  los  negocios  públi- 
cos á  las  fuerzas  individuales  de  los  que  administran,  y 
se  reservan  la  prerrogativa  de  juzgarlos  por  los  resulta- 
dos, sin  tomarse  la  pena  de  ilustrarlos  por  una  censura  opor- 
tuna.   Esta  indolencia  suele  resaltar  mas,  comparada  con  la 
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actividad  de  algunos  pocos,  que  haciendo  una  industria  pro- 
ductiva de  lo  que  quieren  llamar  oposición,  se  apoderan 
ocasionalmente  de  las  prensas,  y  las  agitan  como  hombres 
rabiosos,  ó  embisten  al  gobierno  como  se  embiste  á  una 
plaza  qne  se  quiere  tomar  por  asalto.  Con  e^to  desacre- 
ditan la  verdí^d,  dan  un  triunfo  fácil  á  sus  ribales,  forti- 
fican los  errores,  y  provocan  los  abusos  de  los  deoosita- 

rios  de  la  autoridad  Entre  tanto  la  conservación  y  mejora 

de  las  instituciones  que  ya  gozamos  exigen  algunos  es- 
fuerzos mas  de  parte  de  los  verdaderos  amigos,  para  es- 
tablecer una  censura  imparcial,  y  arreglada— Animados  de 
estos  sentimientos  nos  hemos  decidido  á  esplicar  nuestras 
ideas  sobre  algunos  objetos  importantes. — Si  provocamos 
con  ellas  una  discusión  ilustrada,  habremos  rendido  el  ser- 
vicio que  nos  proponemos. 

Entre  las  muchas  materias  que  llaman  nuestra  atención 
al  presente,  la  que  se  ofrece  primero  es  la  del  crédito 
público,  y  sus  aplicaciones  en  esta  provincia — Para  proce- 
der con  claridad  es  preciso  fijar  antes  el  sentido  verda- 
dero de  las  voces — Decimos  que  hemos  .criado  el  crédito 
público.  ¿Pero  que  significa  esto?  Yo  no  entiendo  otra 
cosa  por  crédito  sino  es  la  confianza,  adquirida  por 
un  gobierno,  de  que  el  tiene  voluntad,  medios,  y  capacidad 
de  pagar  las  deudas  que  contrahiga  ;  y  habilidad  ademas 
para  sacar  partido  de  lo  que  adquiera  por  su  crédito — 
tener  medios  de  pagar  es  la  facultad  de  tener  crédito- 
usar  hábilmente  de  esta  facultad  es  poner  en  ejercicio  el 
crédito — un  estado  que  conservase  un  perfecto  equilibrio 
entre  sus  rentas  y  sus  gastos,  sin  contra her  ninguna  deu- 
da, gozada  de  gran  crédito,  sin  usar  de  él. — Pero  una  na- 
ción que  por  medio  de  empréstitos  bien  combinados  no  solo 
cubriese  los  gastos  extraordinarios  de  una  guerra  costosa, 
sino  que  fomentase  su  comercio  y  su  industria,  gozaría  de 
un  crédita  admirable,  fundado  principalmente  en  la  ^habi- 
lidad con  que  lo  empleaba,  por  las  riquezas,  y  medios  que 
este  acumularía  syccesivamente — De  aqui  no  puede  pasarse 
sin  hacer  una  observación  importante,  á  saber,  el  que  una 
nación  no  tenga  deuda  alguna  pública,  no  es  prueba  de 
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saqueara  y  prosperidad,  según  se  piensa  vulgarmente;  asi 
como  una  gran  deuda  pública  no  es  siempre  una  carga  que 
abruma  la  nación,  sino  que  puede  suceder  que  ella  sea 
un  poderoso  medio  de  riqueza. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  conoció  que  para  organizar 
la  provincia,  y  establecer  un  sistema  sólido  y  regular  de 
administración,  era  el  primer  paso  formar  su  crédito — Para 
esto,  regularizó  sus  gastos,  y  sus  rent;>» — estableció  estas 
k  de  modo  que  no  cegasen  su  fuente  verdadera  que  es  el 
trabajo  y  la  industria — La  ley  declaró  inviolables  las  pro- 
piedades, y  todos  vieron  que  lo  eran  en  efecto — Pero  en- 
tretanto era  preciso  pagar  las  deudas.  Si  se  pagaban  estas 
con  las  rentas  del  auo,  no  podia  atenderse  al  servicio  or- 
dinario. Si  se  abandonaban  los  acreedores  á  un  por  venir 
incierto,  seria  este  un  ejemplo  fatal  que  destruiría  la  confian* 
za,  y  que  privaría  á  la  provincia  de  los  capitales  que  perdie- 
sen los  acreedores  arruinados.  ¿Que  partido  adoptar  en  este 
easo?  El  mismo  que  adoptó  la  honorable  sala  de  represen- 
tantes, esto  es  la  consolidación  de  la  deuda,  y  la  creación 
de  fondos  redimibles  en  la  plaza  por  las  operaciones  da 
una  caja  de  amortización. — Esta  resolución  hará  época  en 
nuestra  historia,  y  se  notará  en  proporción  que  se  vayan 
propagando  las  luces,  y  se  sientan  las  inmensas  consecuen- 
s  cias  que  debe  tener. — Será  pues  justo  examinarla  con  al- 
guna detención,  y  registrarla  por  sus  lados  principales  á 
lo  menos. 

Continuará. 

banco  nacional.  [Continuación'). 

Concluimos  en  el  número  anterior  exponiendo  lo  que 
importaba  la  concesión  de  privilegios  de  la  jr.nta  represen- 
tativa de  esta  provincia  á  favor  del  banco  de  Descuentos. 
Si  asi  lo  hiciereis,  esto  es,  si  cumplieseis  vuestras  pro. 
mesas,  os  concedemos  la  gracia  de  que  no  pueda  existir  otro 
banco  de  igual  naturaleza  en  el  término  de  veinte  anos  <$*.. 
Esta  es  la  única  traducción  lejitima  de  esa  carta,  pues  no 
puede  hacerse  otra  sin  hacer  el  mas  alto  agravio   á  los 
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representantes,  suponiéndolos  ciegos  en  cuanto  a  la  tras- 
cendencia de  un  banco  sobre  las  propiedades  de  sus  repre- 
sentados, y  en  cuanto  á  sus  deberes  como  guardianes  de 
estas  propiedades,  de  su  seguridad,  y  adelantamiento;  lo 
cual  vale  tanto  como  arribar  por  otro  camino  al  mismo 
término,  .1  la  nulidad  de  su  procedimiento  en  este  asunto, 
á  la  nulidad  de  la  carta. 

¿Y  ha  cumplido  el  banco  de  Descuentos  con  la  promesa^ 
contenida  en  el  artículo  2.°  capítulo  1."  de  su  estatuto,  que 
dice:  su  capital  será  de  un  millón  de  pesos  en  mil  acciones 
de  á  mil  pesos  cada  una?.    De  ninguna  maneia.    El  banco 
empezó  sus  operaciones  en  7  de  setiembre  de  1822,  cuan- 
do solo  tenia  suscritas  225  acciones,  de  las  cuales  solo  47 
eran  exírangeras.    Su  marcha  regular,   y  buen  dividendo 
que  se  dio  en  primero  de  setiembre  de  1823,  las  aumentó 
hasta  466.    En  5  de  marzo  de  1824  fue  el  segundo  divi- 
dendo: los  directores  del  banco  publicaron  entonces,  que 
los  fondos  suscritos  (es  decir  los  466  mil  pesos)  no  basta- 
ban &  llenar  las  necesidades  del  comercio,  y  que  era  pre- 
ciso completar  el  millón  de  pesos  designado  por  la  ley,  pa- 
ra cuyo  objeto  tenían  por  conveniente  admitir  las  suscri- 
ciones  sin   premio  alguno   hasta  el  último    del  espresado 
marzo.    Es  de  notarse  que  ese  premio  según  la  práctica  se 
media  por  las  ganancias  hechas  desde  el  último  dividendo 
hasta  el  tiempo  de  la  suscricion,  de  manera  que  á  los  ac- 
cionistas, que  en  virtud  de  esta  invitación  se  suscribiesen^ 
se  les   proporcionaba  la  ventaja  de  optar  á  tas  ganancias 
que  ya  estaban  hechas  desde  aquella  liquidación  general,  (cr) 


(a).  Séanas  lícito:  manifestar  el  buen  concepto  que  nos 
merecen  las  viejos  directores  del  banco.  Ellos  plantificaron,' 
esta  institución  en  medio  de  las  dificultades  qtie  naturalmente 
debía  oponerles  ten  pais,  apenas  salido  de  las  turbulencias  de 
%na  larga,  revolución;  y  si  ella  habiéndose  formado  con  in- 
mensos desvelos  y  trabajos  ha¡  llegado  á  viciarse,  no  es  pre» 
cisamente  en  consecuencia  de  sus  errores  ó  falta  de  zelot  lo 
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En  seguida  de  esta  invitación  varias  personas  formaron 
el  plan  de.  sacar  partido  de  las  circunstancias  llenando  no- 
minalmente  la  suscricion  que  faltaba:  al  efecto  se  giraron 
letras  de  acomodamiento  entre  unos  y  otros  especuladores, 
y  con  ellas  se  llenó  el  capital  del  banco.  Este  es  un  hecho 
que  está  probado  cuando  se  quiera,  aunque  no  es  necesario, 
parque  está  confesado  por  nuestros  coescritores  de  la  opi- 
nión contraria  en  la  pregunta  sexta  del  número  103  del 
Avisador  Universal.  ¿Y  este  modo  de  llenar  el  capital  del 
banco  está contenido  en  el  citado  artículo  2.  del  estatuto? 
asi  se  ha  cumplido  con  aquella  prometía?.  Mas  á  que  en- 
tretenernos-.en  cosa  tan  clara!.  No  solo  no  se  ha  cumpli- 
do^ con  ella,  sino  que  en  el  número  105,  se  añade  á  esta 
infracción  también  el  insulto  ridiculizando  lo  formal  de  esta 
promesa.  "Hasta  que  él  esplique  esta  extraña  contradic- 
ción (se  dice  por  parte  del  banco)  le  haremos  presente  que 
la  teoría  de  establecer  bancos  con  suscriciones  esclusiva- 
mente  metálicas  es  bellísima;  pero  en  el  caso  que  se  ha- 
lla el  pais  solo  alucina  con  proyectos  que  carecen  entera- 
mente de  medios  adaptados  á  su  ejecución".  Eh  bien:  ¿coa 
que  prometiendo  en  dicho-  artículo  2.  que  vuestro  capital, 
ese  fundamento  de  la  seguridad  de  los  intereses  públicos,  y 
privados  que  iban  a  comprometerse  en  vuestras  manos, 
sería  de  un  millón  de  pesos  ,  solo  tratasteis  de  alucinar  á 
la  junta  de  representantes-de  la  provincia,  para  que  cre- 
yendo que  era  realidad  lo  que  solo  era  una  bellisima  teo- 
ría,, lo  que  solo  era  un  proyecto  que  carecia  enteramente 


creemos  mas  bien  un  efecto  de  la  inesperiencia,  que  igual- 
mente acompaña  los  primeros  pasos  de  las  naciones,  que  los 
de  los  individuos.  Si  ellos  vieron  el  mal  que  deploramos , 
lo  vieron  bajo  las  formas  pequeñas  y  disfrazadas  del  naci- 
miento. Nosotros  lo  vemos  ahora  en  toda  su  corpulencia:  y 
no  es  justo  éxijir  en  aquel  periodo  la  misma  claridad  yue 
hay  en  este.  Mas  sabemos  que  todos  ellos  claman  por  la 
reforma,  aunque  unos  estén  por  la  radical,  y  otros  por  la 
paliativa. 
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de  medios  adaptados  4  su  ejecución,  os  concediese  el  pri- 
vilegio de  continuar  por  el  término  de  20  años  esplotando 
esclusivamente  la  ciega  confianza  de  esta  provincia?.  Pero 
méntar  con  frente  serena  (1)  que  esta  heroica  capciosidad 
no*  ha  minado  por  sus  cimientos  la  estabilidad  del  piivilegio- 
sino  que  ¡a  justicia  reclama,  que  continúe  considerándose 
con  fuerza  real  y  efectiva,  es  cosa  gue  exige  un  descaro  mas 
que  común. 

Entre  tanto  la  infracción  de  esta  parte  esencial  del  es- 
tatuto  ha  arrastrado  con  sigo  otras  muchas,  que  envuelven 
«na  falta  completa  de  garantías,  y  con  virtiendo,  al  banco 
de  Descuentos  en  un  instrumento  de  monopolio  particular, 
lo  han  puesto  en  incapacidad  de  llenar  los  fines  de  utilidad 
general  con  que  fue  establecido,    quebrantada  la  ley  de  su 
institución,  se  ha  suplido  con  466  mil  pesos  el  servicio  que 
se  prometió  hacer  con  un  millón;  de  modo  que  los  sus- 
critores  ficticios  del  banco,  desorganizando  la  naturaleza  de 
sus  fondos,  han  venido  á  suplir  con  su  crédito  personal  la 
existencia  efectiva  del   capital.    Ellos  pagando  al  banco  el 
nueve  por  ciento  anual  se  llevan  la  diferencia  hasta  el  18. 
Estas  utilidades  no  son  legales,  porque  no  son  provenientes 
de  la  introducción  de  capitales  metálicos,  ó  créditos  ase- 
quibles á  noventa  días,  sino  de  letras  de  acomodamiento, 
siempre  existentes  en  el  banco:  por  manera  que  los  fondos 
de  este,  no  solo  no   esceden  de  los  466  mil  pesos,  sino 
que  por  este  medio  de  monopolio  y  de  fraude  se  le  cobra 
al  público  Ta  renta  de  un  capital  de  534  mil  pesos,  que  no 
se  emplea,  ni  puede  emplearse  en  su  servicio. 

Por  ese  mismo  medio  escandalosamente  ilegal  se  ha  in- 
troducido la  influencia  exírangera  sobré  este  establecimiento, 
poniendo  dependientes  de  ella  la  fortuna  y  crédito  de  los' 
ciudadanos  del  pais;  lo  que  equivale  a  sugetarlos  á  una  es- 
pecie de  magistratura,  sin  la  habilidad  y  las  garantías  que 
reconocen  nuestras  leyes;  cuando  por  sus  efectos  puede  - 
ser  mas  influente  muchas  veces  sobre  la  suerte  de  dichos 
ciudadanos,  que  las  mismas  magistraturas  civiles. 

Esa  influencia,  no  solo  en  este  aspecto  es  vergonzosa  y 

(1)    Comunicado  dd  Avisador  Universal  número  100. 

t 
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peligrosa  ai  pais,  sino  que  real  y  verdaderamente  le  ha 
producido  un  gravamen  considerable.  Ella  ha  facilitado 
la  anticipación  de  los  retornos  á  las  espediciones  mercan- 
tiles introducidas  en  la  plaza,  privándonos  del  uso  de  ca- 
pitales, que  antes  de  la  formación  del  banco  existían  en 
créditos  pendientes  contra  nuestros  negociantes:  de  suerte 
que  el  pais  paga  hoy  las  introducciones  que  se  le  hacen, 
antes  de  haberlas  puesto  al  consumo,  y  tal  vez  treinta  días 
después  de  su  arribo.  Resulta  de  aquí  que  nuestros  co- 
merciantes se  hallan  hoy  reducidos  al  giro  solo  de  sus  ca- 
pitales, porque  los  créditos  que  antes  contrahian  sobre  el 
.  carácter  pasivo  de  una  cuenta  corriente,  hoy  se  ha  trans- 
ferido al  de  una  letra,  y  tomado  la  tuerza  ejecutiva  de  ella* 
Esta  diferencia  es  enormemente  gravosa,  cuando  se  consi- 
dera que  el  banco,  por  h "pequenez  de  sus  fondo?,  y  demás 
causas  que  se  espondrán,  no  puede  proveerles  délos  fondos 
necesarios  para  salvar  sus  apuros. 

Esta  misma  influencia  estrangera  ha  apoyado  sobre  los 
débiles  fondos  del  banco  las  gruesas  negociaciones  del  agio- 
taje en  fondos  públicos.  Ella  ha  servido  de  sosten  á  la? 
del  empréstito  esírangero,  y  ha  sido  la  palanca  empleada 
para  el  alto  premio  de  las  acciones  del  banco:  comprobante 
el  mas  cierto  de  los  principios  de  monopolio  en  que  ha 
degenerado  este  establecimiento.  Ella  ha  sido  en  fin  la  ba- 
se "que  ha  sostenido  el  sistema  de  agiotage  con  que  desde 
el  mes  de  marzo  hasta  la  fecha  se  han  esplotado  de  las  cajas 
públicas  y  de  los  bolsillos  particulares  mas  de  dos  millones 
y  medio  de  pesos.  De  todas  estas  causas  se  origina  que  sin 
embargo  de  que  el  banco  con  su  mal  formado  capital  sostiene* 
un  giro  de  diez  y  seis  millones  anuales,  el  no  pueda,  ni  hacer 
crecer  su  masa  metálica,  ni  llenar  la  mitad  de  las  demandas 
del  público,  que  es  el  servicio  principal  para  que  ha  sido 
instituido. 

Aun  son  mas  los  males  que  sufre  el  comercio  del  pais,  y 
que  tienen  su  origen  en  esas  mismas  causas.  Todavía  el 
crédito  respectivo  de  los  individuos  está  por  clasificarse  y 
por  ponerse  bajo  los  principios  que  deben  reglarlo.  Cua- 
tro casas  de  comercio  estrangeras  se  sabe  que  deben  en  el 
banco  mas  de  un  millón  de  pesos,  entre  tanto  que  los  co- 
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-merciantes  mas  respetables  del  pais  no  son  auxiliados,  por 
que  á  aquellos  se  les  dá  toda  la  preferencia.  Se  debe  ob- 
servar en  esta  parte,  que  los  riesgos  del  ^préstamo  del  di- 
nero se  aumentan  por  las  circunstancias  particulares  del 
deudor,  y  por  la  naturaleza  de  los  negocios  en  que  va  á 
ser  empleado.  Este  es  un  principio  de  que  no  ha  debido 
prescindirse  :  y  bien,  ¿como  podrá  justificarse  la  conducta 
de  dar  un  crédito  ilimitado  á  casas  sin  ningún  arraigo  en 
el  pais,  y  cuyos  pactos  de  asociación  y  valor  de  firmas 
no  están  registrados,  como  lo  exige  el  nuestro  hasta  ahora, 
código  mercantil?  (1)  ¿á  casas  empeñadas  en  el  giro  pe- 
ligroso del  agiotage,  y  cuyos  capitales  verdaderos  están 
para  nosotros  encubiertos  con  velos  impenetrables?  ¿Será 
justo  que  ellas  sean  preferidas  en  los  servicios  del  banco 
á  las  casas  del  pais,  que  se  ocupan  en  el  giro  interior, 
que  no  presenta  otros  riesgos,  que  los  de  la  alternativa  en 
los  valores  de  plaza,  y  cuyo  estado  de  negocios  es  calcu- 
lado con  mas  exactitud,  al  paso  que  su  arraigo  les  impone 
otros  deberes  í  Continuará, 

VARIEDADES. 

Periódicos.  El  número  3  del  Argentino,  ha  hecho  un 
cambio  de  dirección  por  pronta  maniobra:  él  vá  siempre  á 
su  pleito,  pero  ha  empezado  á  defenderlo  en  regla,  aban- 
donando todo  lo  que  su  número  2  tubo,  no  de  malvado,  co- 
mo él  se  atrevió  á  llamarnos  por  nuestro  mlmero  1,  sino 
de  espumoso,  ó  insubstancial.  Ya  esta  es  una  gran  ventaja 
conseguida:  cuando  la  razón,  aun  asistida  del  entusiasmo, 
es  la  que  se  presenta  al  combate,  la  derrota  misma  es  un 
gran  triunfo  en  un  pais  civilizado;  es  por  esto  que  admi- 
timos la  arma  que  de  nuevo  ha  escogido  el  Argentino. 
Siempre,  una  vez  provocados,  estañamos  prontos,  y  lo  es- 
taremos en  todo  tiempo  á  usar  de  la  que  elija;  pero  gus- 
tamos de  la  de  la  razón,  por  que  es  la  que  corresponde  em- 


(1.)    Ordenanzas  de  Bilbao  cap.  10.  art.  5. 
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puñarse  cuando  se  combate  por  una] causa  conocidamente 
justa.  Asi  marcharemos:  nuestras  desviaciones  seguirán 
una  regla  de  proporción. 

El  Argentino  parece  haberse  alterado  en  el  número  3. 
por  un  nombre  de  nuestro  número  2.  que  salió  equivocado, 
por  defecto  del  original,  pues  en  lugar  de  querer  decir 
pan,  cuando  hablamos  de  la  causa  que  el  Argentino  de- 
fendía con  una  disposición  arrogante,  debimos  escribir  pai$>  su 
pais,  y  no  su  pan,  pues  esto  á  nada  conducía,  y  era  ademas  un 
ataque  violento  á  los  sentimientos  de  desprendimiento  que  han 
caracterizado  á  la  oposición  en  Buenos  Aires.  Si  otra  vez 
padecemos  equivocaciones  que  alarmen  al  Argentino,  an- 
tes de  desaogarse,  podría  exigirnos  satisfacciones,  seguro  de 
que  se  las  daremos  completas.  Por  lo  demás  el  carácter 
de  decencia  y  circunspección  con  que  el  Argentino  ha  em- 
pezado íi  redactarse  desde  el  número  3,  las  confesiones  fran- 
cas que  hace  respecto  de  la  clase  de  elementos  con  que  ha 
marchado  la  oposición,  si  bien  es  lo  mas  propio  para  que 
haga  avances  en  el  plan  que  ya  se  deja  percibir  de  echar 
los  fundamentos  á  una  oposición  honorable  y  sistemada,  no 
por  esto  nos  confesaremos  adheridos  a  sus  principios,  aun- 
que si  lo  estamos  á  los  nuevos  medios  de  que  ha  empe- 
zado á  servirse.  Una  oposición  sistemada  y  tenaz  será 
siempre  mirada  en  el  Nacional  como  un  veneno  para  la 
estabilidad  del  orden  público:  nuestra  fé  política  no  puede 
admitir  ni  resistencia  á  todo,  ni  conformidad  con.  todo:  uno 
y  otro  es  fanático,  y  en  nuestra  patria  eqnivaldria  siem- 
pre á  un  germen  robusto  de  disolución.  El  Argentino  ha  de 
observar  en  la  marcha  del  Nacional  desenvuelta  esta  idea 
téorica  y  prácticamente:  él  lo  ha  de  ver  ministerial  mu- 
chas veces,  y  anti/ministerial  no  pocas;  pero  nunca  con 
tendencia  á  promover  meros  cambios  y  recambios,  sino  á 
dar  firmeza  á  las  instituciones:  nunca  tan  caprichosamente 
adherido  a  sus  ideas*  que  para  lograr  que  ellas  prevalez- 
can, á  mas  de  escribir,  ha  de  operar.  El  viage  es  largo; 
las  ocasiones  de  explicarnos  no  serán  pocas;  estamos  re" 
sueltos  á  andarlo  todo. 


IMPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA 


NUM.  4.° 

EL 

NACIONAL. 


Buenos  Aires  13  de  enero  de  1825. 


CONCLUYEN     LAS   REFLEXIONES    SOBRE   LA  NOTA   OFICIAL  DEL 
GOBIERNO  DE  BUENOS  AIRES  AL  CUERPO  NACIONAL. 

Nos  apresuramos  á  cerrar  este  artículo  para  dejar  lugar 
á  otras  cuestiones,  cuyo  examen  es  por  momentos  mas  ur- 
gente. Concluiremos  pues  con  algunas  breves  indicaciones 
sobre  los  puntos  que  aun  restan,  y  que  naturalmenMha- 
bremos  de  tocar  en  lo  succesivo  mas  detenida,  y  exten- 
samente. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  recomienda  á  la  conside- 
ración del  cuerpo  nacional  la  política  que  ha  seguido  en  el 
largo  periodo  de  la  dispersión  y  aislamiento  de  las  pro- 
vincias, para  predisponerlas  á  la  unión,  y  preparar  la  re- 
organización del  estado,  A  esto  han  tendido  indudablemente 
sus  esfuerzos  y  sacrificios  para  consolidar  la  deuda  gene- 
ral; la  creación  del  crédito  público  para  hacer  realizable 
aquella  empresa:  y  los  demás  proyectos  que  á  la  sombra 
y  bajo  la  influencia  de  aquel  establecimiento  han  empezado 
á  desenvolverse  con  incalculables  ventajas  de  la  industria 
y  de  la  prosperidad  nacional.  Este  es  á  la  verdad  el  re- 
sorte mas  poderoso,  que  pudo  tocarse  para  nacionalizar 
las  provincias  :  la  mas  fuerte  atadura  para  ligarlas  de  un 
modo  duradero:  el  vínculo  mas  firme  para  asegurar  su 
unión  estable,  y  perpetua.  Al  menos,  al  reunirse  el  cuer- 
po nacional,  vé  ya  satisfecha,  en  su  mayor  parte,  la  mas 
pesada,  la  mas  difícil  de  sus  obligaciones:  encuentra  pre- 
parados medios    abundantes  para  trabajar  con  suceso  en 
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el  adelantamiento  "y  prosperidad  de  todos  los  pueblos,  si 
se  obra  con  circunspección,  y  con  desprendimiento-,  y  so- 
bre todo,  en  los  ensayos  que  ha  hecho  Buenos  Aires  para 
vencer  los  obstáculos  que  oponian,  ó  nuestras  preocupa- 
ciones, ó  nuestra  ignorancia,  tocará  la  ventaja  práctisa  de 
aprovecharse  aun  de  sus  mismos  desaciertos,  sin  tener  que 
correr  los  riesgos  de  la  inesperiencia.  En  el  artículo,  que 
sobre  esta  materia  iniciamos  en  nuestro  número  anterior, 
se  verán  desenvueltas  con  la  estension  necesaria  estas  ideas. 

No  quisierámos  que  nuestras  observaciones  en  este  punto 
contribuyesen--!á  irritar  esos  celos  mosquinos,  que  han  sido 
el  origen  fecundo  de  nuestras  pasadas  desgracias,  y  que 
aun  no  han  acabado  de  curar  cinco  años  continuados  de 
esperiencia.  Si  hubiese  un  alma  tan  pequeña,  que  para 
confundirnos,  levante  el  grito  diciendo,  que  la  patria  no  tiene 
motivo  de  reconocimiento  á  la  provincia  de  Buenos  Aires,  sin 
duda  no  ha  penetrado  la  nobleza  de  nuestros  sentimientos. 
Estamos  muy  distantes  de  querer  agoviar  á  las  provincias 
hermanas  con  el  peso  incómodo  de  la  gratitud,  ni  compro» 
meterlas  al  reconocimiento  de  una  deuda  gravosa.  Lejos 
de  eso,  reconocemos  que  la  provincia  de  Buenos  Aires,  en 
este  y  otros  puntos,  no  ha  he'cho  mas  que  cumplir  con  un 
deber,  pero  con  un  deber  nacional:  mas  que  por  ser  tal, 
debió  considerarlo  necesariamente  como  un  deber  propio. 
Todas  nuestras  observaciones  tienden  únicamente  á  estable- 
cer este  principio;  principio  fecundo  en  consecuencias  que 
sirven  de  base  á  la  organización  de  los  estados:  principio 
que  es  necesario  que  reconozcan,  y  á  su  vez  pongan  en 
práctica  las  demás  provincias:  principio  sin  el  cual  la  aso- 
ciación es  una  quimera,  é  inconciliables  las  obligaciones  de 
un  pacto.    Nos  esplicaremos. 

Si  la  provincia  de  Buenos  Aires,  en  el  largo  periodo  de  di- 
visión, y  de  aislamiento,  no  hubiera  consultado  sino  sus  inte- 
reses locales  ;  si  una  política  mesquina  hubiese  dirijido  su 
marcha  :  si  se  hubiera  ocupado  esclusivamente  de  sus  pro- 
pias mejoras  :  si  á  solo  este  objeto  hubiese  destinado  todos 
sus  recursos  :  si  los  fondos  cuantiosos  que  ha  empleado  en. 
objetos  de  un  interés,  y  de  una  utilidad  general,  los  hubiera 
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reservado  para  promover  aisladamente  la  suya  pronia,  8„a 
progresos  señan  hoy  ocaso  mayores;  y  s„s  esfuerzos  reunido» 
y  concentrados  le  babrian  redituado  „„  adelantármelo  ma* 
sensible  en  todos  los  ramos  de  so  administración  interior.  Pe. 
ro  ella  no  debió  jamas  olvidar,  y  no  olvidó  en  efecto,  eP3 
una  parte  de  la  nación  que  accidentalmente  se  hallaba  disuei- 
a  ,  que  el  verdadero  bien  de  cada  provincia  es  el  general  de 
todas  :  que  el  interés  general  del  estado  es  la  reunión,  la  ar- 
món,» de  todos  los  intereses  particulares  de  cada  una  de  la, 
partes  que  lo  componen  :  que  para  que  esa  armenia  resulte 
es  md.spensable,  que  les  intereses  particulares  se'sribordiuen 
al  rnteres  común  ;  y  últimamente  que  este  jamas  podra  oble- 
nerse,  s,  cada  provincia  no  cede  un  poco  de  sus  pretensiones, 
de  sus  intereses    y  si  se  quiere  también  de  sús,  derecho,. 
La  de  Buenos  Arres  pues  al  entrar  en  empeños,  que  no 
podra  reahzar  sin  subordinar  sus  propias  ventajas  á  . las  de 
las  demás  provincias,  no  ha  conlrahido  otro  mérito  que 'el 
haber  sat.sfecho  „n  deber,  que  por  ser  nacional,'  „0  dejaba 
de  ser  prop.o.    Es  necesario  que  todas,  y  cada  una  d  las 
provocas  marchen  en  el  mismo  semido,  y  q„e  se  resig. 
«en  4  lo  que  parece  tener  de  duro  este  principio.    Sin  ese 
sacnSmo  recíproco  es  impes.ble  que  se  reúnan,  baje  n¡„. 
guna  forma,  pueblos,  cuyos  intereses  locales  han  de  estar 
frecuentemente    en  choque.-  es  indispensable  que  nbren 
todas  con   este  desprendiente;  sin  él   no  hay  nación 
p  rque   es  un  delirio  pensar  que  puedan  concüiarse  de 
otro  modo  las  pretensiones,  ,  los  intereses  de  los  pueblos 
Lo  ,ne  resta  en  el  documento  qne  analizamos,  esta  re-' 
uocdo  a,  estado  de  nuestros  negocios,  tanto  respecto  de 
os  gobiernos  de  América,  cerno  de  las  nacrones  de  Eu! 
ropa.    Precsados  a  conclu.r  este  artículo  en  el  presente 
«mmero  apenas  podremos  hacer  mas  que  notar  dos  con! 
cantos  que  í  nuestro  juicio  reclaman  preferentemente  la 
atenc.cn  del  congreso.    El  primero  es  que  q„izá  ¿£ 
sejo  de  am.gos  porosos  reducra  a,  imperil  del  Brasil 
a  renuncrar  su,  pretensiones  sobre  la  violenta  ocupación  de 
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debe  considerarse  como  una  consecuencia  de  los  princi- 
pios que  ha  proclamado  la  Gran  Bretaña:  con  la  circuns- 
tancia,  que  por  lo  que  hace  á  las  provincias  del  Rio  de 
la  Plata,   este  importante  evento   depende  principalmente 
de  que  ellas  se  muestren  en  cuerpo  de  nación,  y  con  ca- 
pacidad para  mantener  las  buenas  instituciones  que  ya  po- 
seen.   Prescindimos  de  los  datos  en  que  puedan  fundarse 
estos  anuncios.    De  lo  que  no  puede  dudarse  es,  que  ja- 
mas debemos  esperar  que  se  atienda  la  justicia  de  nuestros 
derechos,  si  no  mostramos  capacidad  para  sostenerlos.  Bue- 
no es  ciertamente  tener  justicia:  pero  esto  solo  vale  poco: 
en  estas  materias  los  hechos   se  consideran  siempre  con 
preferencia  acaso  al  mejor  derecho.    Esta  es  la  terrible 
responsabilidad  que  pesa  hoy  sobre  la  representación  na- 
cional.   Hacer  aparecer  las   provincias  con  aptitudes  bas- 
tantes para  reunirse  y  conservarse  en  cuerpo  de  nación, 
vá  á  ser  obra  eselusivamente  suya.    A  ella  han  fiado  los 
pueblos  la  decisión  de  su  suerte  futura:  sobre  ella  tienen 
desde  hoy  fijos  sus  ojos  nuestros  amigos,  y  aun  nuestros 
enemigos  mismos.    Felizmente  nuestros  representantes  reú- 
nen un  caudal  de  experiencia  y  de  luces,  á  las  que,  si  se 
acompaña  el  desprendimiento  noble  y  generoso,  y  aquella 
superioridad  de  alma,  que  tanto  influjo  tiene  en  las  gran- 
des empresas,  nada  habrá  difícil,   y  se  verá  bien  pronto 
allanarse  por  si  mismo  ese  monte  de  dificultades  que  hoy 
tanto  afligen,  y  arredran.    A  pesar  de  todas  ellas,  nosotros 
no  dudamos  lisonjear  á  los  pueblos,  concluyendo  este  ar- 
ticulo con   los  mismos  términos  con  que  conduje  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires:  los  auspicios  son  favorables :  si  ellos 
se  cumplen,  el  ano  que  hemos  empezado  verá  el  fin  de  la 
guerra,  y  el  principio  de  la  existencia  nacional  de  las  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata. 

Representación  nacional  (Continuación) 

Ya  que  la  lentitud  con  que  marcha  el  cuerpo  naaonal  nos 
dá  lugar,  queremos  volver  sobre  el  punto,  que  bajo  este  ar- 
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ticulo  tocamos  en  nuestro  número  anterior — el  nombramien- 
to de  un  poder  ejecutivo. — Ante  todo  debemos  decir,  que 
quisiéramos  notar  en  los  primeros  pasos  del  congreso  alguna 
mayor  actividad.  Tanta  lentitud,  cuando  todos  conocen  la 
necesidad  de  ponerse  en  acción  ;  esa  ñdia  de  resolución  so- 
bre puntos  que  la  reclaman  con  una  urgencia  que  se  palpa: 
esa  indecisión  para  poner  la  primera  piedra  del  ediricio  so- 
cial, cuya  reedificación  le  ha  sido  encargada,  puede  producir 
ma!es  de  una  trascendencia  espantosa:  la  representación  na- 
cional debe  ante  todas  cosas  ganarse  la  confianza  de  los  pue- 
blos :  esto  no  podrá  lograrlo,  sin  que  se  note  actividad  en  su 
marcha,  acierto  en  sus  deliberaciones,  y  mas  que  todo  firmeza 
y  decisión  para  superar  los  obstáculos,  con  que  es  indispen- 
sable tropiece  en  los  principios.  Nosotros  creemos  estar  al 
cabo  del  origen  verdadero  de  esa  lentitud  titnida  que  notamos 
todos  :  este  á  nuestro  juicio  no  es  otro  que  la  aprehensión 
que  se  ha  concebido  á  la  vista  de  las  dificultades  de  que  está 
sembrada  la  nueva  ruta  que  deben  abrirse- nuestros  represen- 
tantes. Aprehensión,  si  :  porque  consideramos  que  no  es 
mas  que  aprehensión.  La  imaginación  dá  muchas  veces  «Lias 
cosas  mayor  bulto  del  que  ellas  realmente  tienen  :  dá  cuerpo 
á  las  sombras  :  y  teme  el  acercarse  á  ellas,  cuando  el  acer- 
carse basta  para  que  se  disipe  la  ilusión.  No  queremos  de- 
cir que  no  haya  obstáculos,  y  dificultades  que  vencer  $  pero 
la  inercia  no  es  el  agente  mas  á  proposito  para  conseguirlo  : 
empiezese  á  obrar,  y  se  verá  que  esas  dificultades  no  son 
tantas,  y  sobre  todo  que  no  son  invencibles  :  acaso  al  primer 
golpe  de  firmeza,  y  decisión  desaparecerán  para  siempre* 
Vamos  á  nuestra  cuestión, 

Debemos  presuponer  lo  que  ya  hemos  indicado  otras  ve- 
ces, y  que  en  nuestro  concepto  es  una  verdad  incuestiona- 
ble— que  el  congreso,  á  cuyo  cargo  está  la  organización  y  di- 
rección del  estado,  debe  inmediatamente  y  sin  demora  pro- 
veer del  modo  que  sea  posible  á  la  parte  ejecutiva«de  la  ad- 
ministración, en  que  no  puede  él  intervenir  por  si  mismo.  Si 
esto  no  fuera  tan  urgente,  como  nosotros  lo  consideramos,  si 
el  congreso  pudiera  empezar  su  marcha,  sin  dar  antes  este 
pasot  si  fuera  posible  retardarlo  por  algún  tiempo,  la  dificul- 
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tad  había  desaparecido  :  ya  no  habia  cuestión.  Pero  el  caso 
e_s,  que  esto  no  es  posible,  que  la  urgencia  es  del  momento, 
y  que  no  debe  esperarse  á  mañana  para  proveer  á  esta  que 
es  nuestra  necesidad  primera.  Pensamos  que  lo  dicho  no 
puede  ponerse  en  duda.  Prescindiendo  de  lo  que  otras  ve- 
ces hemos  dicho  sobre  lo  importante  que  es  que  nuestras  re- 
laciones esteriores  continúen  el  Curso  interrumpido  por  haber 
cesado  en  este  encargo  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  basta 
tener  presente  que  no  se  conoce  un  medio  para  suplir  la  fal- 
ta de  una  autoridad  intermedia,  que  no  solo  se  encargue  de  la 
ejecución  de  ¡as  resoluciones  del  cuerpo  nacional,  sino  que 
prepare  y  proponga  las  que  deba  tomar  para  que  se  obre 
con  plan  y  con  sistema.  Esto  en  todo  tiempo  se  ha  consi- 
derado  de  una  utilidad  conocida:  mas  en  nuestras  circunstan- 
cias es  de  una  necesidad  absoluta.  Sin  este  auxilio  la  marcha 
del  congreso  será  siempre  lenta,  incierta,  y  casi  siempre  pe- 
ligrosa. 

Para  ocurrir  sin  duda  á  estos  inconvenientes,  y  conciliario 
todo,  se  propone  la  organización  del  poder  ejecutivo  general, 
con  las  atribuciones  que  se  detallen  en  el  reglamento  que,  al 
constituirlo,  debe  dar  el  congreso.    Este  es  sin  disputa  el  me- 
dio natural,  y  conocido.    Mas  aqui  viene  nuestra  cuestión. 
¿  Podrá  la  representación  nacional  hacer  esto  desde  luego,  y 
cor.  la  urgencia  que  tanto  hemos  recomendado  anteriormente? 
¿Será  conveniente  que  lo  haga?    Hemos  dicho  que  no:  y 
ahora  añadimos  que  esta  seria  en  el  congreso  una  impruden- 
cia de  grandes  consecuencias.    Es  necesario  repetirlo,  en 
nuestras  circunstancias  el  momento  de  la  aparición  de  ese 
poder,  seria  el  de  su  descrédito,  que  vale  tanto  como  el  de 
su  mina.    Reflexionese  con  calma  sobre  la  figura  que  haria 
ese  poder.    O  ha  de  hacer  algo,  ó  nada.    Si  nada,  ¿  para  que 
es  crearlo  ?  Esto  seria  burlar  las  esperanzas  de  los  pueblos, 
que  con  justicia  se  prometen  grandes  bienes  de  la  buena  or- 
ganización de  la  autoridad  suprema  del  estado.    Seria  poner 
en  ridículo  al  estado  mismo,  poniendo  á  su  cabeza  un  poder 
sin  acción,  un  gefe  inerte,  que  nada  tubiese  de  autoridad, 
sino  el  nombre  y  las  apariencias.    Esto  á  la  verdad  seria  ridí- 
culo.   Es  necesario  pues  que  algo  hiciese,  es  decir,  quede- 
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«empeñase  con  ventaja  de  Ja  nación  las  atribuciones  qué  éé 
le  marquen.  Aquí  empiezan  las  dificultades,  dificultades  que 
no  sabemos  como  puedan  vencerse.    Para  que  ese  poder  sé 
ponga  en  acción,  necesita  medios,  y  esos  medios  debe  desde 
luego  proporcionarlos  el  congreso.  Ahora  preguntamos;  pue- 
den  lo«  representantes  lisonjearse  de  estar  en  aptitud  de  pro- 
porcionar ya  todos  los  recursos,  y  medios  necesarios  para  qué 
esa  autoridad  se  mueva  y  obre  ?  Recórranse  todas  las  atribu- 
ciones  que  son  naturales  é  inherentes  á  un  poder  semejante- 
considérense  los  recursos  que  son  indispensables  para  poner 
en  ejercicio  cada  una  de  ellas:  y  se  verá  que  el  congreso  ni 
debe,  ni  puede  por  ahora  pensar  en  esto,  y  que  seria  impH. 
carse  en  nuevas  dificultado,  que  no  llegarían  ft  superar  todos 
los  esfuerzos  de  su  saber  y  de  su  zelo.    Esto  debe  ser  Id 
obra  de  una  meditación  profunda,  y  sobre  todo  del  tiempo. 
En  resumen,  la  preparación  de  los  medios  con  cuyo  auxilio 
debe  moverse  el  poder  ejecutivo  general,  ha  de  preceder  g 
su  organización,  y  nombramiento  ;  cuando  aquellos  estén  ase- 
gurados, puede  desde  luego  precederse  á  la  creación  de  este: 
mas  hacerlo  antes,  es  empezar  por  donde  se  debe  confuir 
es  obrar  sin  pian,  es  en  suma  cometer  la  mayor  de  todas  las 
imprudencias. 

Por  esto  es  que  en  nuestra  opinión,  mientras  el  congreso  se 
haha  en  disposición  de  organizar  el  poder  ejecutivo  o-ene 
ral,  .penas  puede  hacer  otra  cosa 'que  comisionar  provi- 
soriamente aquellos  negocios  mas  urgentes;  y  para  esta  co 
misión  esta  indicado  naturalmente  el  gobierno  de  Buenos 
Aires.    Lo  primero,  porque  él  ha  estado  desempeñando  esos 
negocios  en  el  periodo  de  la  división  de  las  provincias.  Lo 
segundo,  porque  él  entra  con  la  ventaja  que  le  dá  el  crédito 
qne  le  ha  adquirido  la  dirección  de  esos  mismos  negocio, 
Y  por   último,  porque  la  posición  sola  que  ocupa  en  el 
estado  equivale  á  mil  rabones. 

Se  dirá  acaso  que  todo  el  inconveniente  que  hemos  hecho 
valer  para  oponernos  al  nombramiento  por  ahora  del  poder 
ejecutivo  general,  consiste  en  la  imposibilidad  de  proveerlo 
hoy  de  recursos,  para  que  pueda  ponerse  en  acción.  ;Y 
el  gobierno  de  Buenos  Aires  no  los  necesita.?  Respóndeme, 
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que  no;  al  menos  para  aquello  que  nosotros  consideramos 
mas  urgente.  Y  esta  es  una  nueva  razón  que  debe  decidir  á 
encomendarle  ese  encargo.  Como  hasta  el  momento  de  la 
instalación  del  congreso  los  negocios  de  un  interés  general 
han  corrido  bajo  su  dirección,  ha  estado  competentemente 
habilitado  por  la  provincia:  y  esta  habilitación  no  le  faltará 
para  que  continúe,  con  la  autorización  del  congreso,  lo  que 
empezó  sin  ella,  cumpliendo,  como  hemos  dicho  otra  vez, 
un  deber  que  le  imponían  las  circunstancias,  y  su  posición 
particular. 

Pero  esto  sería  establecer  en  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
una  especie  de  superioridad  sobre  los  gobiernos  de  las  de- 
mas  provincias  :  sería  inspirar  desconfianzas,  y  avivar  los 
celos  de  los  otros  pueblos.    Nos  avergonzamos  de  traer 
a  consideración  esta  objeción.    Mas  ella  es  la  única  que 
hemos  oido  producir  contra  nuestro  plan.    ¿Será  posible  que 
no  hayamos  de  olvidar  esas  pequeneces,  cuando  la  patria 
tiene  derecho  á  exijirnos  grandes  sacrificios?.    El  gobierno 
de  Buenos  Aires,  autorizado  por  el  congreso,  no  hará  mas, 
que  lo  que  ha  estado  haciendo  en  los  últimos  cinco  años,  lo 
que  ciertamente  no  le  daba  superioridad  sobre  los  otros  go- 
biernos: él  empleará  en  beneficio  común  su  influjo,  y  sus 
recursos:  y  sacará  á  la' nación  del  conflicto  en  que  la  pone  la 
imposibilidad  de  hacer  hoy  lo  que  ciertamente  hará  muy 
luego:  esto  ya  se  vé  que  no  es  ni  sombra  de  superioridad. 
Tampoco  podrá  infundir  celos,  6  desconfianza  en  los  otros 
pueblos;  pues  partimos  del  principio  que  su  autorización  en 
nada  debe  tocar  el  régimen,  y  gobierno  interior  de  las  pro- 
vincias, sobre  lo  que  acaso  trataremos  en  el  número  próximo. 

Continuarái. 


Legislatura  provincial.— -Elecciones".  (Continuación.) 

Si  todos  los  individuos  de  la  sociedad  daben  empeñar- 
se  en  dar  sus  votos,  y  en  que  ninguno  deje  de  hacerlo,  no 
deben  empeñarse  menos  'en  que  su  elección  sea  acertada. 
Cuando  se  habla  de  las  calidades,  que  deben  adornar  á  los 
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candidatos,  se  recomiendan  altamente  las  generales  de  pa- 
tnotismo,  saber,  &c,  y  sin  embargo  parece  que  muchas 
veces  no  son  solo  estas  las  que  se  buscan.    En  efecto  •  har 
listas  compuestas  de  individuos,  que  si  bien  recomendables 
son  conocidos   por  pertenecientes  á  la  oposición.     A  esto 
tienden  los  esfuerzos  de  cierta  clase  de  hombres.    Es  ver- 
dad  que  no  hay  ley  en  contra  j  pero,  ¿se  ha  reflexionado 
acaso  sobre  si  conviene  fomentar  estas  ideas  ?    Este  punto 
tan  interesante  no  ha  sufrido  discusión.    Nosotros,  sin  em- 
bargo, hemos  indicado  ya  que  una  oposición  sistemada  y  te- 
naz, cual  hasta  ahora  se  ha  desplegado,  y  cual  se  aspira  á 
cimentar,  la  considerarnos  un  veneno  para  el  cuerpo  social 
Examinemos  su  carácter  y  efectos,  y  entonces  se  conocerá 
si  nuestro  juicio  es  errado,  ó  no. 

Mas  de  catorce  años  cuenta  la  revolución,  y  mas  de  ca- 
torce anos  hace  que  hay  oposición.  Ella  ha  mudado  dife- 
rentes veces  de  personas  ;  lus  que  hoy  tenían  este  carácter 
mañana  dejaban  de  tenerlo.  Ella  ha  existido  con  mas  ó  me- 
nos vigor:  ha  .obrado  ja  legal,  ya  ¡legalmente;  ya  de  este 
ya  del  otro  modo  ;  y  se  ha  dirigido  ya  contra  un  objeto  ya 
contra  otro.  No  obstante;  concisando  estas  ideas,  «Ha  pue- 
de reducirse  á  tres  clases;  1.  oposición  á  las  personas:  2 
opos.c.on  á  los  principios:  3.  oposición  á  las  personas  y  á 
ios  principios.  J 

La  primera  nació  con  la  revolución.    Esta,  vinculando  á 
su  existencia  los  intereses  de  muchos,  y  oponiéndose  á  los  de 
otros,  complicó  todos,  movió  el  ze*o  del  apático,  é  inflamó 
mas  el  ardor  del  entusiasta.    La  revolución,  mirada  por  este 
aspecto,  aparecía  con  algo  de  personal  :  por  consiguiente 
los  esfuerzos  de  sus  defensores,  y  ]a  oposición  de  sus  con ' 
tranos,  debia  investir  muchas  veces  el  mismo  carácter.  Aun 
hay  mas  :  la  gloria,  que  reportaba  á  los  gobernantes  el  éxito 
feliz,  aunque  fuese  casual,  desús  medidas,  escitaba  los  ze 
los  y  la  envidia  ;  y  los  males,  que  irania  el  éxito  desgracia- 
do de  sus  empresas,  aunque  fuesen  bien  combinadas  esci 
taban  el  disgusto  y  los  rencores.  En  el  primer  caso   los  ata" 
qaes  solo  podían  ser,  y  eran  personales  :  en  el  segundo,  su- 
cedíalo  nnsmo;  por  que  creyéndose  que  los  males  públicos 
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solo  eran  debidos  á  personas,  se  creia  también  que  el  único 
medio  de  curarlos,  era  atacar  aquellas.    Los  que  asi  calcu- 
laban, prescindían  de  las  circunstancias  ;  y  sin  contraerse 
jamas  á  combatir,  modificar,  ó  formar  un  sistema  de  princi- 
pios, dirijian  sus  ataques  á  solo  los  individuos.    Los  aspi* 
rantes  se  aprovechaban  entonces  de  la  exaltación  de  lus  ver- 
daderos  patriotas  :  llevaban  el  alarma  y  el  disgusto  al  seno 
de  las  corporaciones,  de  las  ciudades,  y  de  los  ejércitos: 
obraban  pues  la  ambición,  la  ignorancia,  y  el  patriotismo  ; 
y  del  fermento  de  esta  mezcla  de  principios  opuestos,  partía 
al  fin  el  rayo  de  revolución  y  de  sangre,  que  por  tantas  ve- 
ces conmovió  ó  derroco*  las  sillas  vacilantes  de  loa  deposita- 
rios del  poder.    No  obstante  ';  la  historia,  al  recorrer  estas 
tristes  escenas,  las  recorrerá  disculpando  los  errores  con- 
siguientes á  toda  revolución,  y  al  estado  lamentable  á  que 
nos  había  reducido  nuestra  educ  ■cion  y  circunstancias  :  su 
ojo  imparcial  y  perspicaz  discernirá  en  ellas  el  espíritu  hon- 
roso, que  en  lo  general  las  producía  :  encontrará  mil  actos 
de  patriotismo  y  de  virtud,  y  no  encontrará  uno  solo  de  e3oa 
rasgos  de  estupidez  6  ferocidad  que  han  acompañado  siempre 
filos  desvarios  sangrientos  délos  pueblos.    Entre  tanto,  con- 
viene á  nuestro  intento  el  notar,  que,  ejitr  e  1ü,s  efectos  de 
este  orden  de  cosas,  dos  son  los  principales,  los  mas  funes- 
tos, y  los  que  aun  duran.    El  primero  es,  que  siendo  las 
mudanzas,  no  de  gobiernos  sino  de  gobernantes,  estos  se- 
guían las  mismas  ideas  que  sus  predecesores  ;  y  naturalmen- 
te las  causas  mismas,  de  la  caida  de  aquellos  truhian  la  de  es- 
tos :  se  sucedían  las  revoluciones,  y  la  causa  del  pais  retro- 
gradaba.   El  segundo  es,  que  precisados  los  gobiernos  á  sos- 
tenerse, se  sostenían  descansando  en  el"  ú.úco  apoyo,  que 
entonces  conocían— la  fuerza  ;  y  que  precisados  también  los 
gobernados  á  defenderse,  y  no  contando  con  las  garantías  que 
hoy,  acudían  al  mismo  recurso.    De  este  modo,  las  revo- 
luciones vinieron  á  ser  casi  un  medio  legal  de  in  luir  en  las 
mudanzas  políticas,  ó  en  su  defecto,  las  maniobra,,  obseu- 
ras:   los  odios  personales  se  aumentaron  ;  se  contrajo  el  há- 
bito destructor  de  atacar  á  lo»  gobiernos,  atacando  á  las  per- 
sonas  ,  y  =e  formó  y  cimentó  al  hu,  ta  oposición  personal. 
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Asi  pasaron  once  años.    Solo  el  espíritu,  enteramente^ 
cional,  que  produjo  la  revolución,  pudo  haberla  dado  un  em- 
poje,  y  hacer  que  residiendo  y  envolviendo  los  combates 
individuales,  y  sus  efectos,  siguiese  siempre  sú  «Ta  re  ha  fati- 
gdsa.    Péro  llego  un  tiempo  en  que  á  la  sombra  de  la  paz, 
se  concibió  el  gran  proyecto  de  organizar  el  país  •  de  levan- 
tar su  edificio  regular  con  los  pedazos  deformes,  que  habian 
dejado  esparcidos  mil  trastornos  destructores.    Se  empezó 
la  reforma  general ;  pero  antes  fue  preciso  entablar  un  plan 
de  princ.proa  á  que  arreglarla  ;  y  marchar  después  por  un 
camino  nuevo  y  espinoso.    ¡  Cuantos  obstáculos  fue  preciso 
remover  entonces  !    Esta  conmoción  general  de  que  se  re- 
sinüeron  Vas  ideas  y  los  intereses  individuales,  debían  bece- 
sanamente  producir  grandes  esfuerzos  en  pro,  y  en  contra 
de  la  nueva  marcha.    Las  instituciones  que  ella  creó  ;  la1  es'- 
tinción  ó  arreglo  de  corporaciones  ;  la  reforma  militar,  civil/ 
yedesiastica,  que  fue  necesario  emprender;  y  otras  muchas 
cansas  alarmaron  los  intereses,  las   pasiones,  y  las  preocu- 
pacones;  y  empezó  al  fin  la  guerra  contra  la  administración 
que  emprendió  aquellas.    Es  aquí  de  notarse  que  a  pesar 
de  que  en  el  país  se  habla  contraído  ya  el  habito  de  hacer  la 
guerra  á  las  administraciones,  haciéndola  á  las  personas  la 
qne  entonces  se  empezó  no  fue  enteramente  personal,  aun 
que  después  degeneró  en  ella.    ¿  Y  por  que  este  abandono 
de  esa  táctica  antigua  y  siempre  usada  ?     Solo  por  una  cir- 
cunstancia particular.    Por  fortuna,  las  personas  que  se  ha- 
bian  poesto  al  frente  de  los  negocios  públicos,  no  pertene- 
cían, ni  habían  uod.do  pertenecer  a  partidos.    Mas  la  ouo- 
Biaon  personal  „o  había  desaparecido  del  pais  j  no  ;  le  había 
laltado  solo  la  oportunidad  demorarse.    No  pudendo  es- 
perar as,  cosa  alguna  de  ataques  personales,  la  guerra  debia 
tomar  otro  aspecto  :  empezó  pues  por  desacreditar  su  mar* 
cha:  se  siguió  necesariamente  combatiendo  sus  ideas,  y  las 
doctnnas  que  la  reglaban  ;  y  3e  entabló  de  este  modo  la 
oposición  á  los  principios. 

Entablada  esta  lucha,  la  fuerza  de  la  verdad,  y  las  ventajas 
practicas  del  nuevo  órden  de  cosas,  decidió  siempre  el  triun- 
fo en  favor  de  ios  principié.    E*te  triunfo  escitó  mas  -el  es- 
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piritu  de  partido  ;  y  él,  unido  á  la  imposibilidad  de  conse- 
guir el  entorpecer  los  progresos  de  la  nueva  organización, 
continuando  en  hacer  uso  de  solo  los  gritos* de  heregía  po- 
lítica y  religiosa,  para  desacreditar  sus  fundamentos,  preci- 
saron a  apelar  al  recurso,  que  por  catorce  años  habia  sido 
mas  productivo  entre  los  opositores  ;  y  uno  y  otro  produ- 
jeron la  oposición  &  las  personas  y  á  los  principios.  Ella 
ha  obrado  y  obra  en  todos  sentidos,  y  siempre  que  ha  encon- 
trado la  oportunidad  para  ello.  Los  resultados  son  bien  pú- 
blicos :  se  han  atacado  personas,  y  se  han  atacado  aun  me- 
didas,: que  eran  conformes  con  las  ideas  de  los  opositores. 
Para  confirmarse  en  esto,  recórrase  cuanto"  dejamos  dicho 
al  detallar  la  marcha  de  la  legislatura,  y  su  espíritu  en  1823. 

Analizadas  asi  las  diferentes  clases  de  oposición  que  ha  co- 
nocido el  pais,  sus  causas  y  efectos,  quedamos  espeditos  para 
entrar  en  mayor  esplanacion  de  la  indicación,  que  dejamos 
hecha.  ¿  Conviene  al  pais  establecer  una  oposición  siste- 
mada y  tenaz  1  Este  punto  es  de  la  mas  alta  importancia,  y 
demanda  una  atención  especial. 

Continuará,. 

Reflexiones  sobre  el  sistema  del  crédito  público  establecido  en  la 
provincia  de  Buenos  Mres ;  y  de  sus  diferentes  aplicaciones. 
[Continuación.) 

La  legislatura  de  Bueuos  Aires  ha  adoptado  el  mejor  sis- 
téma  conocido,  el  Cínico,  que  se  adoptará  en  adelante  por  las 
naciones  civilizadas,  para  ocurrir  a  las  necesidades  extraor- 
dinarias de  sus  tesorerías.  Nada  ha  hecho  original:  pero  el 
plantificar  este  sistema  en  la  provincia:  el  haberlo  aclimatado 
en  esta  parte  de  la  América:  el  haber  dado  la  primera  este 
ejemplo  práctico  á  las  nuevas  repúblicas,  le  hará  un  honor 
inmortal  ;  y  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  confesarán  lúe- 
go,  que  este  paso  dado  por  Buenos  Aires  ha  allanado  por  s¿ 
solo  una  de  las  mayores  dificultades  para  su  reunión  en  cuer- 
po de  nación. — Este  sistema  por  tanto  necesita  ser  rnas  co- 
nocido, mas  examinado  de  lo  que  ha  sido  hasta  hoy.— Ya 
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existe  felizmente  en  la  provincia  de^  Buenos  Aires  después 
de  tres  años  :  sus  efectos  se  tocan;  pero  una  gran  parte  de 
las  personas  de  influencia  en  los  negocios  públicos  tienen  ideas 
confusas  de  sus  ventajas,  otras  lo  alaban  solo  por  la  fé  que 
profesan  á  la  opinión  agena,  y  sin  ninguna  convicción  propia; 
otras  en  fin  se  asustan  de  él,  y  le  hacen  ^objeciones  que 
muestran  con  evidencia  que  no  conocen  absolutamente  la  ma- 
teria.—Si  ésto  sucede  aqui  ¿que  debemos  esperar  de  aque- 
llas provincias,  y  aun  estados  del  continente,' donde  sus  go- 
biernos no  han  pensado  todavía  en  esto,  y  donde,  como  su- 
cedía ha  poco  en  las  naciones  civilizadas  del  continente' ¿de 
Europa,  suelen  los  mas  instruidos  contar  los  millones  á;qüfl 
sube  la  deuda  en  Inglaterra,  y  calcular  porelhs  el  momento 
de  la  bancarrota,  y  destrucción  total  de  aquel  imperio  ?  Ya 
la  ilusión  ha  pasado  en  toda  Europa,  á  excepción  dé  Espij. 
Ea  ;  mas  entre  nosotros  dura  todavía  ;  y  nos  interesa  por  eso 
el  ser  repetidores  hasta  el  fastidio  de  unas  verdades  y  princi- 
pios que  importan  nada  menos  que  nuestra  exigencia  política. 

La  legislatura  de  Buenos   Aires  para  formar  su  crédito 
debia   indispensablemente  comenzar  por  manifestarse  con 
voluntad  eficaz  de  pagar  á  los  acreedores:  y  para  hacerlo 
reconoció  á  cada  uno  su  haber  lejílimo,  le  agregó  un  25 
por  ciento  por  via  de  premio  é  indemnizaron  de  los  in- 
tereses  perdidos  en  el  tiempo  que  habían  carecido  de  su 
capital  ;   y  se  comprometió  solemnemente  al  pago,  cada  tres 
meses,  de  los  intereses,  del   capital  representado  en  obli- 
gación ó  biHetes  circulantes,  mientras  no  fuesen  redimidos 
por  las  operaciones  de  una  caja  de  amortización,  que  fue 
dotada  al  efecto  con  fondos  fijos,  y  con  otros  eventuales 
que  le  señaló.    De  este  modo  para  satisfacer  generalmente 
la  provincia  á  sus  acreedores,  no  necesitó  establecer  nue- 
vos  impuestos,  pudo  aliviar  los  antiguos:,  y  destinar  una 
parte  de  ellos  al  pago  de  los  intereses  de  cinco  m.llones 
reconocidos  primitivamente  (cantidad  que  asustaba  á  los  que 
no  creían  á  la  provincia  capaz  de  pagar  ni  cien  mil  pesos) 
y  á  la  porción  destinada  á  redimir  gradualmente  aquel  ca- 
pital.   Sin  este  sistéma,  habría  sido  preciso  levantar  im- 
puestos nuevos  y  enormes,  hacer  reducciones  injustas  y  ai- 
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b'itn<rias  á  lo?  acreedores,  para  que  la  deuda  resultase  menoá 
considerable  ;  y  entonces  la  provincia  agoviada  perderla 
cada  año  una  parte  de  su  capital  productivo,  y  esto  cuan- 
do le  era  mas  necesario  para  reparar  las  fuerzas  perdidas 
por  tantos  años  de  ruina,  de  confusión  y  anarquía.  Sus! 
acreedores  después  de  la  reducción  de  sus  créditos  sufrirían 
con  los  demás  contribuyente?,  los  funestos  efectos  de  un 
impuesto  exorbitante:  la  violencia  sería  cada  vez  mas  in- 
sufrible, y  aun  cuando  (contra  toda  probabilidad)  la  provincia 
se  encontrase  unanimente  resignada  á  todo  sacrificio,  cae- 
ría desfallecida,  se  declararía  insolvente;  y  el  crédito  era 
acabado.  Pero  cuan  diversos  son  los  efectos  del  sistema 
adoptado  por  la  legislatura.  Cuanta  gratitud  merecen  de 
sus  conciudadanos  los  que  tubieron  parte  en  esta  magnáni- 
ma y  acertadísima  resolución.  ¿  Quien  será  capaz  de  cal- 
cular las  ventajas  de  llenar  necesidades  tan  grandes  y  tan 
urgentes,  de  la  manera  que  ella  ha  sabido  llenarlas?  Cuanto3 
do  habrán  hasta  hoy  sospechado  siquiera  los  bienes  que  en- 
cierra el  sistema  de  suplir  por  empréstitos,  en  vez  de  im- 
puestos, las  necesidades  extraordinarias  de  los  estados.  Pero 
es  preciso  que  los  sospechen,  es  preciso  que  contraigan 
su  atención  á  conocerlos;  y  por  ello  es  que  sera  siempre 
útil  el  ofrecer  un  paralelo  entre  este  sistéuw,  y  el  de  es- 
tablecer impuestos  para  pagar  de  contado  la  deuda,  ó  para 
hacerse  de  moneda  con  que  ocurrir  é  las  necesidades  ex- 
traordinarias é  imprevistas  del  estado.  Este  ser;\  un  modo 
eficaz  de  adquirir  las  ideas  que  tanto  necesitamos,  y  de  po- 
nernos en  aptitud  de  discernir  en  una  materia  tan  nueva  y 
tan  susceptible  de  ilusiones. 

El  impuesto,  ó  la  contribución  si  es  directa,  recae  inme- 
diatamente sobre  los  propietarios,  agricultores,  y  mercade- 
res, á  quienes  arranca  parte  de  su  capital  en  actividad  ; 
el  empréstito  escita  especialmente  á  los  capitalistas,  á  loa 
negociantes  retirados,  que  encuentran  en  él  un  empleo  ven- 
tajoso de  sus  capitales,  y  un  medio  de  aumentar  sus  rentas.-— 
Si  la  contribución  se  establece  sobre  los  consumos,  carga 
indistintamente  á  los  ricos  y  á  los  pobres  ;  y  estos  por  e! 
hecho  son  incomparablemente  mas  sacrificados. — El  empres- 
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tito  convida  á  los  ricos  solamente:  estos  encuentran  en  dar 
su  dinero,  una  utilidad  y  conveniencia  .•  y  por  eso  lo  dan  de 
buen  grado  y  contentos. — El  impuesto  arrebata  muchas  ve- 
ces hasta  lo  necesario  para  la  subsistencia.  El  empréstito 
jamas  llama  á  sí  sino  lo  superfluo.  El  primero  disminuye  las 
rentas  de  los  contribuyentes;  el  segundo  aumenta  la  de  los 
prestamistas.  El  impuesto  quita  á  la  industria  los  fondos  in- 
dispensables para  mejorar  esta  fuente  inagotable  de  la  rique- 
za de  las  naciones.  El  empréstito  deja  intactos  esos  capita- 
les en  su  útil  destino  :  y  solo  atrahe,  y  hace  que  se  mueva, 
aquella  parte  que  el  avaro,  ó"  el  viejo,  ó  la  muger  tímida  ten- 
dría encerrada  en  sus  cofres,  sin  atreverse  á  emplear.  Esta- 
bleciendo contribuciones  para  sacar  de  pronto  en  una  nece- 
sidad publica  las  sumas  necesarias,  se  obliga  al  rico  a  dismi- 
nuir sus  gastos  ;  y  por  consecuencia  bajan  las  ganancias 
del  pobre.  Un  empréstito  da  al  rico  un  aumento  de  rentas 
con  las  cuales  paga  al  probre  un  nuevo  trabajo.  En  el  im- 
puesto todo  es  violento  y  forzado  :  en  el  empréstito  todo  es 
voluntario. 

/Lo  dicho  hasta  aquí  es  demasiado,  para  probar  las  nu- 
merosas ventajas  del  sistema  adoptado  por  la  legislatura  de 
Buenos  Aires;  pero  hay  todavía  otras  observaciones  que 
hacer,  siguiendo  el  paralelo  comenzado.  El  empréstito  tiene 
uña  ventaja  muy  preciosa  para  un  gobierno  ;  por  que  en  un 
lance  es  capaz  de  proporcionarle  de  pronto  grandes  sumas, 
que  sería  imposible  adquirir,  sino  lentamente,  por  una  con- 
tribución. Ahora  bien:  ¿quien  no  vé  que  unaguerra,  por 
ejemplo,  se  terminaría  mas  pronto,  y  mas  felizmente,  y  con 
menos  gastos,  sien  un  momento  critico  se  pudiera  hacer  de 
una  vez  un  grande  esfuerzo,  y  formar  una  escuadra,  equi- 
par un  ejército,  y  dar  un  golpe  decisivo  al  enemigo  ?  La 
guerra  de  suyo  trae  grandes  males  a  una  nación  ;  elia  em- 
baraza ,  y  paraliza  su  industria  ;  escoger  este  momento  pa- 
ra imponer  fuertes  contribuciones  que  arranqu en  las  sumas 
que  son  indispensables  para  llevar  adelante  las  operaciones 
es  aumentar  los  sacrificios,  es  echar  cáusticos  en  las  llagas 
del  pueblo,  y  aumentar  su  descontento,  comprometer  la  au- 
toridad que  nunca  debe  ser  mas  fuerte  que  en  los  momentos 
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del  conflicto,  y  esponerla  á  las  consecuencias  de  una  suble- 
vacion,  ó  bien  á  pasar  por  la  alternativa  de  conducir  débil- 
mente las  operaciones,  prolongar  los  desastres  de  la  guerra, 
y  comprometer  el  honor  y  la  seguridad  de  la  nación.  Los 
empréstitos  al  contrario  hacen  que  se  unan  al  gobierno  las 
familias  que  toman  parte  en  ellos  por  la  compra  de  fondos. 
Los  rentistas  son  naturalmente  amigos  del  orden,  y  enemigos 
de  alborotos  :  son  interesados  fuertemente  en  la  fortuna  pú- 
blica, porque  su  fortuna  particular  está  ligada  con  ella. 

Continuará, 


Banco  nacional,  f Continuación. J 

'Nos  es  preciso  volver  sobre  nuestros  pasos.  Se  nos  ha 
dicho  que  una  parte  del  público  no  se  ha  formado  todavía 
una  idea  exacta  de  lo  que  hemos  llamado  letras  de  acomoda- 
miento, y  por  lo  mismo  no  está  al  corriente  de  la  demostra- 
ción que  hemos  hecho  de  la  infracción,  por  parte  del  banco 
de  descuentos,  del  articulo  2.°  capitulo  1.°  de  su  estatuto,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  de  la  promesa  que  hizo  á  la  representa- 
ción provincial  de  Buenos  A¡res,  cuando  recabó  su  carta, 
de  que  su  capital  sería  de  un  miilon  de  pesos.  Entre  tanto 
este  conocimiento  es  un  eslabón  preciso  en  la  cadena  de  las 
verdades  que  vamos  publicando,  y  debemos  hacerlo  sentir 
bien  á  todos,  para  que  todos  arriben  con  nosotros  al  término 
que  nos  hemos  propuesto  en  este  artículo;  al  convenci- 
miento universal  de  que  Buenos  Aires  en  manera  ni  por  vin- 
culo alguno  se  halla  impedido  para  marchar  á  una  con  las 
demás  provincias  hermanas  por  la  carrera  de  prosperidad» 
que  su  emancipación,  sus  recursos,  y  la  ilustración  del  siglo 
¡es  han  abierto  irrevocablemente.  Si  nuestras  verdades  pue- 
den sufrir  alguna  desestimación  por  la  nota  de  partido  con 
que  se  preLendc  tacharnos,  no  desesperamos  por  eso  de  ha- 
cer al  público  el  alto  bien  que  nos  hemos  propuesto  hacerle. 
Ki  Adán  Smith,  ni  Juan  Bautista  Say,  padre  el  uno,  y  or- 
denador él  otro  de  la  ciencia  económica,  bajo  cuyo  cielo 
combatirlos,  pueden  ser  susceptibles  de  la  misma  nota.  Sua 
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plumas  tan  sabias  como  imparciales  son  las  que  van  &  re- 
velar al  publico  todo  el  misterio  délas  letras- de  acomoda- 
miento, de  composición,  de  giro,  Ó  circulantes,  que  todos  e»tos 
nombres  tienen, 

"La  moneda  (dice  Say  (a)  )  equivale  á  un  billete  seguro 
y  pagadero  á la  vista,  y  por  lo  mismo  no  puede  reemplazarla 
sino   otro  que  tenga  iguales  calidades;  y  es  claro  que  para 
la  segada  no  basta  la  hipoteca  mas  segura.     Por  la  mi^ma 
razón  las  letras  de  cambio  llamadas  pape!  de  giro'  no  son  una 
garantía  suficiente  para  ios  billetes  de  banco,  porque  ellas 
se  pagan  cuando  vencen  con  otras  de  plazo  mas  laro-o  y  se 
negocian  mediante  un  descuento;  y  luego  que  a  su  vez' ven 
cen  estas,  se  vuelve  á  repetir  igual  operación.    Cuando  es 
un  banco  el  que  descuenta  este  papel,  Ja  operación  se  redu- 
ce a  un  empréstito  perpetuo,  porque  el  primero  se  paga  con 
el  segundo,  este  con  ei  tercero,  y  asi  sucesivamente  El 
inconveniente  que  resulta  de  esto  para  el  banco  fb)  e*  el  de 
poner  en  circulación  mayor  cantidad  de  billetes  que  lasque 
exyen  las  necesidades  de  ella,  y  el  estado  de  su  crédito:  y 
como  los  billetes  tomados  de  este  modo  á  préstamo  no  sirven 
para  el  cambio  y  circulación  de  valores  reales,  porque  en 
este  caso  no  los  hay,  vuelvpn  incesantemente  al  banco  para 
reducirse.    Por  eso  la  antigua  caja  de  descuentos  de  París 
cuando  estaba  bien  duijida,  se  escusaba  cuanto  podía  de  des- 
contar papel  de  giro,  como  lo  hace  también  en  el  dia  el  banco 
de  P  rancia.' 

Según  la  doctrina  de  este  grande  economista,  lo  que  ha 
sucedido  ai  tomarse  ei  capital  del  banco  de  Buenos  Aires 
es  esto:  cuando  los  directores  invitaron  para  la  suscrip- 
ción de  los  534  m,l  pe?Os,  que  faltaban  para  completar  el 
millón  de  pesos,  capital  de  la  ley,  por  que  los  466  mi!  no 
podían  hacer  al  público  el  servicio  necesario,  viniéronlos 
proyectistas  al  banco,  le  pidieron  prestados  en  billetes  la  can- 

ne  ni'  f  h\  Pe?- S'  y  Cü¡1  6ÍUl  C0»'P™-°,i  l^s  534  accio- 
ne que  faltaban  :  as,  es  que,  lejos  de  suministrar  ellos  al 
b-nco  algún  fondo  como  lo  habían  hecho  los  primeros  sus- 
cnptores  de  ios  225  accionistas  (de  los  cuales  solo  47  no 

lTnín  TS)  1hÍCÍef°n  füC  SaCarle       feudos- cou  que 

las  ,ban  á  comprar,  dejando  solamente  obligaciones  ejecítí- 
vas  de  pagar  dicha  cantidad  á  los  tres  meses.    Mas  al  irse  A 

canTd,H  f  tre9nme^svPldi^«"  otra  vez  prestada  la  nmrna 
cantidad,  y  con  ella  redimieron  las  primeras  obligaciones,  ó  le- 
tras  dejando  otras  nuevas  para  los  siguientes  tres  meses. 
^sta  operación  la  han  repetido  tres  veces  mas  hasta  la  fecha, 
ja)    Torn.  2.»  ¿ib.  1."  cap.  27  sec.  3* 

ca  JL  iSS-  kah1a  Sal  syuP°niendo  í««  banco  tenga  todo  su 
capital  metaheo:  ¿que  hubiera  dicho  de  un  banco,  cvyo  ce püzi 
consistiese  en  gran  parte  en  estm  letras  ?  -7  P 
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y  la  seguirte  repitiendo  hasta  que  Dios  quiera.  Que  princi- 
pio tan  bello  pava  dar  origen  á  la  legal  y  justa  ganancia  de  la 
diferiencia  entre  el  nueve  por'  ciento  que  se  paga  al  banco 
por  dicha  suma,  y  el  18  que  se  recibe  en  el  dividendo  ;  para 
dar  origen  .al  legal  y  jnsío  premio  de  Lis  acciones  desde  mar- 
zo hasta  el  din  ;  ála  influencia  e.-trangt  ra,  que  [-ara  esta  ma- 
niobra se  apoderó  del  banco  !  Y  sobre  todo  que  principio 
tan  bello  para  llenar  con  él  a  favor  del  público  las  garantías 
y  ei  servicio  del  millón  de  pesos,  que  se  prometió  á  la  H. 
Junta  en  el  articulo  2.  capítulo  primero  del  estatuto! 

La  estrechez  de  nuestros  limite?  no  nos  permite  hacer  con 
prolijidad  la  aplicación  de  esta  doctrina  del  celebre  econo- 
iuieta  Say  á  esta  maniobra  practicada  en  nuestro  banco,  y  á 
todas  sus  consecuencias;  Pasemos  al  padre  de  la  ciencia,  al 
grande  Smilh,  que  es  mas  esten  o  y  mas  claro,  como  historia- 
dor y'tesíigo  neniar  dePrnanejc  que  nos  ocupa.  Mas  esa  mwna 
estension  nos  obliga  á  hacer  solamente  un  estracto  el  mas 
preciso,  rogando  a  nuestros  lectores  que  no  tengan  ni  hayan, 
leído  k  este  clasico,  no  dejen  de  hacerlo  al  tneuys  so->re  e,te 
punto,  que  lo  trahe  en  el  übro  2.  capitulo  2.  de  su  o  ora  so- 
bre la  riqueza  de  las  naciones. 

„Cuando  un  banco,  dice,  descuenta  a  un  negociante  una 
letra  de  cambio  real,  gu  ada  por  un  verdadero  acreedor  sobre 
un  verdadero  deudor,  y  que  es  realmente  pagada  á  su  venci- 
miento ñor  este  deudor,  no  hace  sino  adelantarle  una  parte 
del  valor,  que  sin  este  arbitrio  se  hubiera  visto  preciado  a 
guardar  sin  empleo  y  en  especie,  par.,  nacer  trente  a  las  de- 
mandas del  momento.  El  pago  de  U  Lúa  a  su, vencimiento 
reemplaza  al  banco  el  valor  anticipado  juntan  ente  con  el 
interés.  La  caja  del  banco,  siempre  que  se  limita  á  hacer 
negocios,  con  personas  de  este  género,  se  asemeja  a  un  es- 
tanque, del  cual  sale  continuamente  una  coi  nenie  de  agua, 
pero  en  el  cual  entra  también  couUuuaueutc  otia  comentó 
[o-ual  en  volumen,  á  h  que  sale,  de  modo,  que  sin  exijir  otro 
cuidado -ni  atención,  el  estanque  permanece  siempre  lleno, 
6  ron  muv  noca  diferencia.  Para  tener  la  caja  de  un  banco 
semejante  "siempre  ileua,  ninguno  o  muy  poco  gasto  se  ne- 


cesita 


Un  banco  no  puede  sin  perjudicar  sus  propios  intereses 
adelantar  a  un  negociante  la  totalidad,  ni  aun  ta  mayor  par- 
te del  capital  circulante,  con  que  hace  =u  comercio;  pues 
■aunque  este  capital  eut.a  y  sale  continuamente  ue  sus  oíanos 
baio  la  forma  de  dinero,  sin  embargo  hay  un  intervalo  de- 
masiado grande  entre  la  época  .de  .la  totalidad  de  sus  en- 
tradas, y  la  déla  totalidad  desús  salidas;  y  desde  entonce, 
él  u  unto  de  sus  reembolsos  no  podría  balancear  el  de  las 
ai-liciu.,.  iones  que  se  le  hubieran  hecho  en  un  espacio  de 
OfOmia  i  n  breve  como  se  necesita  para  acomodarse  a  lo 
que  eslie  el  ínteres  del  banco." 
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Mas  adelante  hablando  de  algunos  comerciantes  de  Es- 
cocia que  éxijian  de  los  bancos  de  aquel  pais  ser  socor- 
ridos con  todo  el  capital  que  necesitaban  para  sus  empre- 
sas gigantescas,  sigue  asi.  "Los  bancos  sin  embargo  fueron 
de  otra  opinión,  y  sobre  la  negativa  que  hicieron  de  es- 
tender sus  créditos,  algunos  de  estos  especuladores  recur- 
rieron á  un  espediente  que  llenó  por  un  tiempo  sus  miras. 
Este  espediente  no  era  otra  cusa  que  la  práctica  bien  co- 
nocida de  renovar  sus  letras,  es  decir,  girarse  sucesiva- 
mente letras  de  cambio  los  unos  sobre  los  otros,  practica 
á  Ja  cnal  recurren  algunas  veces  los  desgraciados  negociantes 
cuando  están  á  los  bordes  de  la  banca  rota.  Esta  manera 
de  hacerse  de  dinero  es  conocida  hace  mucho  tiempo  en 
Inglaterra.-  de  allí  se  introdujo  en  Escocia,  donde  á  propor- 
ción del  comercio  limitado,  y  modicidad  de  su  capital  se 
le  dio  una  estension  que  no  habia  tenido  eu  Inglaterra". 

Sigue  después  esplicando  lo  que  son  letras  de  cambio  en 
general,  y  lo  que  son  las  de  acomodamiento,  ó  circulantes, 
á  cuya  maniobra  dice  que  se  llamó  hacerse  de  dinero  por 
eirculacion.  Si  alguno  de  nuestros  lectores  lo  ignora,  sepa 
que  es  fingirse  dos  especuladores  uno  acreedor,  y  otro  deu- 
dor, y  por  la  supuesta  deuda  de  tantos  mil  pesos  girar  una 
letra  que  dice:  Buenos  Aires  mes  tanto  año  tal — pesos  tantos— ~: 
A  noventa  dios  de  la  fecha  {treinta  ó  sesenta)  se  servirá 
V.  pagar  á  la  orden  la  cantidad  de  tantos  pesos  valor  reci- . 
bido  :  firma  esta  letra  el  supuesto  acreedor:  abajo  pone  el 
supuesto  deudor  acepto,  y  la  firma:  y  luego  se  presenta  á 
descuento  en  el  banco."  donde  el  supuesto  deudor  recibe 
en  billetes  toda  la  cantidad  de  la  supuesta  deuda  menos 
el  interés  6  descuento.  - 

"Aunque  las  letras  (dice  Smith)  sobre  las  cuáles  se  habian 
anticipado  estos  billetes  fuesen. todas  reembolsadas  á  su  vez 
é  medida  de  sus  vencimientos,  sin  embargo  el  valor  que 
había  sido  realmente  anticipado  sobre  la  primera  letra  de 
cambio,  jamas  habia  vuelto  á  entrar  realmente  al  banco  que 
lo  habia  anticipado,  porque  antes  del  vencimiento  de  cada 
letra  siempre  había  habido  otra  del  mismo  valor  poco  mas 
ó  menos  que  la  que  estaba  por  vencerse,  y  para  el  pago  de 
esta  era  de  necesidad  que  aquella  otra  fuese  descontada. 
Este  pago  era  pues  absolutamente  ilusorio.  De  hecho  no 
volvia  á  entrar  en  el  estanque  del  banco  ninguna  corriente 
que  reemplazase  en  realidad  la  que  le  había  salido  por  la 
via  de  las  letras  de  cambio  circulantes.  Cuando  dos  particu- 
lares, que  están  asi  girándose  recíprocamente  letras  de  cam- 
bio succesivas,  las  hacen  descontar  siempre  a.  un  mismo 
banquero,  éste  de  necesidad  descubre  bien  pronto  su  ma- 
nejo, y  se  apercibe  claramente  que  ellos  trafican  con  los  ion- 
dos  que  él  les  adelanta,  ..y  no  con  capital  alguno  propio. 
Pero  este  descubrimiento  no  es  tan  fácil  de  hacerse  cuando 
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hacen  descontar  sus  letras  á  diferentes  banqueros,  y  cuando 
no  son  las  mismas  dos  personas  las  que  giran  constante  y 
succesivamente  una  contra  la  otra,  sino  que  su  maniobra 
rola  entre  un  gran  círculo  de  proyectistas,  que  encuentran 
recíprocamente  su  cuenta  en  ayudarse  los  uno«  á  los  otros 
en  este  método  de  hacer  dinero,  y  que  se  cnnvinan  entre 
sí  para  que  se  dificulte  cuanto  sea  posible  el  distinguir  una 
letra  simulada  de  una  verdadera;  el  reconocer  laque  es  gi- 
rada por  un  verdero  acreedor  contra  un  verdadero  deudor, 
y  aquella  en  que  realmente  no  hay  otro  acreedor  sino  el 
banco  que  la  ha  descontado,  ni  otro  deudor  real  sino  el 
proyectista  que  se  sirve  del  dinero.  Aun  cuando  un  batí, 
quero  viniese  á  descubrir  este  manejo,  pocha  suceder  algu- 
nas veces*  que  lo  descubriese  demasiado  tarde,  y  que  advir- 
tiese que  habiéndose  engolfado  tanto  con  estos  proyectistas 
descontándoles  sus  letras,  los  reduciría  infaliblemente  á  la 
necesidad  de  hacer  bancarrota  rehusando  de  golpe  el  dos- 
Contarles  mas,  y  que  entonces  la  ruina  de  estos  podría  tal 
vez  arrastrar  también  consigo  la  suya  propia.  Asi  es  que, 
en  una  posición  tan  crítica,  él  se  hallaba  forzado  por  su 
interés,  y  su  propia  seguridad  a  continuarles  el  crédito  dn< 
rante  algún  tiempo  mas,  tratando  sin  embargo  de  desembara- 
zarse poco  á  poco,  y  poniendo  para  esto  de  dia  en  dia  aits 
dificultades  á  los  descuentos,  á  fin  de  forzar  por  grados  á 
estos  proyectistas  á  recurrir,  ó  á  otros  banqueros,  6  á  otros 
medios  de  hacer  dinero  para  poder  desprenderse  de  sus 
redes  lo  mas  pronto  que  fuese  posible  (c). 

Continuará. 


(c)  Sentimos  haber  puesto  todas  estas  cosas,  porgue  asi 
habrá  visto  el  público  que  nos  hemos  herizado  en  nuestro  nú- 
mero 2.°  como  los  puercos  espinos  de  Say  y  Srnith,  y  que  hemos 
aparecido  en  la  teoría  de  los  bancos  tan  rudos  é  ignorantes  como 
ellos:  pero  nos  enmendaremos  en  adelante  3i  Dios  quiere. 


Imprenta  de  la  Í»\dependencu. 


NÜM. 


Buenos  Aires  20  de  enero  de  1825. 
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le-tímonio  de  su  m,iafé,yPueStacomUen  espectáculo  pata 

del  cuerpo  nacional.    Alguna  de  las  provocas  ha  llevado 
aprobación  hasta  el  extremo  de  creer  ,p.  deb er^o 
declar"    como  positivamente  ha  declamo,  ant.socale  los 
«timos  articuios  de  1.a  enuncia  ley. 

•    •  •  hava  excedido  una  resolución  que 
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tes  que  el  congreso  estableciese  las  que  exigen  las  nece- 
sidades de  la  nación.  Nos  estremece  el  contemplarlas  fluc- 
tuando de  nuevo  en  el  caos  de  ingertidumbres,  en  que  las 
sumergió  su  disolución:  y  en  el  abatimiento,  á  que  nos  re- 
duce esta  consideración,  solo  puede  consolarnos  la  idea  de 
que  el  congreso  respetará  en  eíias  un  derecho  tan  sagrado 
garantiendo  por  una  ley  su  régimen  actual  hasta  la  pro- 
mulgación de  la  constitución.  Por  este  medio  el  cuerpo 
nacional  no  solo  removerá  eses  funestos  recelos  que  forman  eí 
mayor  obstáculo  para  una  transacion  recíprocamente  ventajo- 
sa, sino  que  ademas  les  inspirará  una  noble  confianza,  mar- 
cando sus  primeros  pasos  con  una  resolución,  que  consulta 
á  un  tiempo  sus  derechos,  y  su  conveniencia. 

Mas  aquí  saltan  dos  dificultades,  que  no  debemos  disimular, 
porque  son  graves,  y  porque  ellas,  sino  hacen  impracticable 
nuestro  plan,  al  menos  lo  hacen  infructoso,  y  no  se  logra  eí 
objeto,  que  se  han  propuesto  las  provincias  al  reunirse  en 
cuerpo  de  nación.  Si  las  provincias,  se  dirá,  tienen  derecho 
para  regirse  por  sus  actuales  formas,  y  si  eí  congreso  debe 
reconocer  solemnemente  este  derecho  consangrandoJo  por 
una  ley  ;  ¿  como  se  forma  la  nación  ?  Ésta  en  nuestro  siste- 
ma no  puede  organizarse,  fino  cediendo  las  provincias  una 
parte  de  sus  derechos,  renunciando  sus  pretensiones  locales, 
y  ejecutando  un  prudente,  y  generoso  sacrificio  de  sus  ven- 
tajas particulares  en  obsequio  de  la  general  de  la  nación. 
De  otro  modo  esta  no  solo  no  prosperaría,  pero  ni  aun  podría 
formarse,  y  las  provincias  reunidas  en  congreso  presentarían 
el  mismo  aspecto,  que  separadas,  é  independientes. 

Esta  objecin  es  grave  ;  mas  recuérdese,  que  hemos  dicho, 
que  las  provincias  tienen  derecho  á  regirse  por  sus  actuales 
formas,  y  el  congreso  obligación  de  res-petarlas  hasta  la  pro- 
mulgación de  la  constitución  ;  y  con  solo  esto  hemos  salido 
de  la  dificultad.  Cuando  el  congreso  después  de  largas,  y 
profundas  convinaciones  sobre  los  intereses  particulares  de 
cada  provincia,  y  ios  generales  de  la  nación,  haya  dado  la 
constitución  para  acordarlos  todos  sobre  bases  justas,  y  re- 
ciprocamente ventajasas  ;  cuando  esta  constitución  se  pre- 
sente a  los  pueblos  para  su  examen,  y  aceptación,  como  es 
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áe  derecho  que  se  haga,  según  lo  comprobaremos  después, 
y  queda  ya  demostrado,  como  una  consecuencia  inevitable  da 
lo  que  hemos  expuesto  ;  entonces  vendrá  el  caso  de  ese  des- 
prendimiento generoso,  con  que  es  necesario  procedan  las 
provincias,  si  aspiran  sinceramente,  y  de  buena  fé  al  objeto, 
que  se  han  propuesto,  de  formar  entre  todas  una  nación. 
Mas  entre  tanto  sus  derechos  sean  respetados,  y  el  congreso 
debe  ser  el  primero,  que  los  reconosca  solemnemente. 

Pero  aqui  ocurre  la  segunda  dificultad  :  y  ¿  si  el  congreso, 
podrá  decirse,  no  tiene  á  bien  dar  una  constitución,  sino  que 
encuentra  mas  conveniente  marchar  constituyendo  de  hecho 
el  estado,  adoptando  medidas  generales  según  sus  circunstan- 
cias^ necesidades  ;  en  este  caso,  ¿  que  hacen  las  provincia*? 
.¿y  el  congreso  como  se  conduce  con  ellas?  Las  provincias 
harán  lo  mismo,  que  ejecutarían,  si  se  les  diese  de  una  vez 
k  constitución,  y  el  congreso  observará  respecto  de  ellas  la 
misma  conducta,  que  si  la  hubiese  sancionado;  es  decir,  el  con- 
greso presentará  esas  resoluciones  fundamentales  al  examen 
de  las  provincias,  y  ellas  harán  uso  de  su  derecho  sin  perder 
de  vista  la  obligación  de  renunciar  alguna  parte  del  que  les 
corresponde  en  obsequio  del  bien  general.  ~ 

Pero  este  punto  requiere  una  esplanacion  mas  detenida, 
Ya  examinaremos  oportunamente  la  cuestión,  ¿si  el  congre 
so  debe  entrar  en  el  empeño  de  dar  el  código  fundamental 
del  estado,  6  si  convendrá  que  vaya  organizándolo,  y  consti- 
tuyéndolo gradualmente  ?  Entonces  espondremos  los  medios 
prácticos,  que  á  nuestro  juicio,  salvarán  esa  dificultad,  cier^ 
tamente  grave. 

Continuará, 


Legislatura  Provincial. 

Continua  el  artículo  empezado  en  el  de  elecciones  del  número 
anterior. 


Hemos  clasificado  las  tres  clases  de  oposición,  que  ha 
conorido  el  país;  pero  antes  de  dar  una  respuesta  categó- 
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rica  á  ta  cuestión  que  hemos  puesto  de  si  conviene  á  este 
el  entablar  una  oposición  sistemeday  tenaz,  es  oportuno  en- 
trar  en  algunas  explanaciones  mas  sobre  su  carácter,  ori- 
gen, y  efectos;  y,  estamos  ciertos,  su  sola  explanación,  ir$ 
dando  sin  violencia  la  solución  que  buscamos.  Persuadidos 
intimamente  de  que  la  ilustración  de  este  punto,  que  hasta 
ahora  ha  sido  examinado  en  America,  interesa  altamente 
á  Buenos  Aires  y  á  la  nacíon  entera,  pues  que  las  ideas 
que  acerca  de  él  lleguen  á  concebirse,  trairán  irremedia- 
blemente su  prosperidad,  6  su  ruina,  nosotros  llamamos  a 
él  toda  la  atención  publica;  mientras  pasamos  á  su  examen, 
esforzándonos  en  darle  toda  la  claridad  y  convicción,  que 
demandan  su  importancia  y  novedad. 

La  oposición  á  los  gobiernos  es  tan  antigua  como  ellos; 
y  se  ha  desplegado  desde  que  las  luces  han  mostrado  al 
gobernado,  y  al  gobernante  sus  derechos,  y  sus  deberes. 
La  Europa,  que  es  el  deposito  de  ellas,  ha  sido  por  con- 
siguiente el  teatro  de  esta  lucha  honorable,  y  el  espíritu 
de  imitación   unido  a  todas  las  causas  que  dejamos  ex- 
puestas, parece  que  ha  traído,  y  procura  cimentarla  en  el 
suelo  del  América.     Nada  importará  que  los  que  se  es- 
fueizan  en  ello  se  dejasen  arrebatar  de  ese  espíritu,  si 
tuviesen  la  buena  fe,  el  discernimiento  y  talentos  necesa- 
rios para  examinar  las  causas,  que  produjeron  y  conservan 
alli  ese  sistema,  y  para  hacer  después  una  imitación  de 
solo  lo  que  tubiera  de  útil  á  un  pais.    Pero  lejos  de  esto, 
haciendo  abstracción  de  las  circunstancias  y  demás  de  aquellos 
países,  y  de  las  del  suyo,  ellos  procuran  cimentar  tenaz 
y  ciegamente  en  este  el  sistema  mismo  de  oposición,  que 
saben  existe  en  aquellos;  y  lo  que  es  aun  peor,  ellos  pro- 
curan trasplantarla  desfigurandola  del  modo  mas  perjudicial, 
mudan  su  carácter,  y  convierten  así  en  instrumento  de' 
muerte  para  estos  pueblos,  lo  que  es  para  aquellos  la  gran 
columna  de  su  existencia.    Creemos  que  lo  demostraremos. 

Los  gobiernos,  que  están  al  frente  de  los  grandes  esta- 
dos de  Europa  son,  6  despóticos,  ó  mas  6  menos  constitu- 
cionales. Los  primeros  no  tienen  para  que  entrar  en  nues= 
tro  examen,    La  oposición  solo  se  desplega  y  puede  des- 
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plegarse  en  los  segundos.    Estos,  en  los  cuales  se  respetan 
de  algún  modo  ciertos  derechos  de  los  que  las  luces  han 
ensenado  pertenecer  al  hombre,  están  fortificados  contra  los 
avances  de  los  pueblos;  y  lo  están  de  una  manera,  que  no 
solo  hace  lento  alli  mismo  el  progreso  de  las  libertades 
públicas,  sino  que  á  cada  paso  les  expone  á  retrogradar  en 
el  goce  aun  de  esos  pocos  derechos,  que  el  gran  poder  de  la 
civilización  les  ha  podido  conquistar.    En  prueba  de  esto, 
no  se  necesita  sino  notar  las  dos  mas  poderosas  garantías, 
que  forman  alli  la  fuerza  de  los  gobiernos:  la  una  es  la  anti- 
güedad de  su  origen,  que  imprimiendo  en  ellos  un  carácter 
de  respetabilidad,  los  ha  colocado  sobre  bases  indestructibles- 
la  otra  es  la  comunidad  de  principios  é  intereses  entre  los 
tronos,  que  uniformando  sus  esfuerzos  en  auxiliarse  y  pro- 
tegerse, los  pone  al  abrigo  de  ataques  internos  y  externos- 
deben  la  primera  á  los  tiempos  antiguos,  á  los  modernos  la 
segunde;  y  á  uno  y  otro  deben  la  fuerza  y  los  prestigios  de 
que  están  cercados,  y  que  los  hacen  aparecer  en  medio  de 
los  pueblos  como  un  coloso  de  poder,  pronto  á  desplomarse 
sobre  el  que  despida  siquiera  el  aliento  de  insurrección.  Apo- 
yados de  este  modo  los  gobiernos  europeos,  y  reforzados  con 
las  costumbres,  las  preocupaciones,  y  los  principios,  que 
tanto  dominan  á  la  multitud,  como  que  es  la  herencia,  que 
le  viene  de  tiempos  muy  remotos,  ellos  han  provocado  y 
provocan  á  los  hombres,  que  saben  apreciar  justamente  la 
posición  de  los  gobiernos,  y  los   peligros  de  los  pueblos. 
Esos  hombres  se  vieron  entonces  precisados  á  ponerse  sobre 
¡as  armas  para  dificultar  al  menos  los  progresos  de  los  pri- 
meros, y  la  decadencia  de  los  segundos;  esponiéndose  á  los 
azares'  que  son  presumibles  por  tener  que  combatir  con  ar- 
mas tan  desiguales:  se  persuadieron  de  que  de  no  hacerlo^ 
era  muy  corta  la  distancia  de  su  estado  al  estado  de  los  sal- 
vages,  el  mas  cómodo,  sin  duda,  para  el  reinado  de  los  dés- 
potas' y  lo  hicieron  en  efecto.    He  aqui  el  origen  de  la  opo- 
sición sistemada  y  tenaz,  que  predomina  en  Europa:  es  un 
efecto  necesario  de  sus  circunstancias;  y  si  no  puede  negarse 
que  ella  es  justificable  por  su  origen,  tampoco  puede  negare 
que  es  útil  por  su  carácter,  y  útil  por  los  medies  de  que 


se  sirve. 
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En  efecto;  ella  inviste  un  carácter  honorable,  desde  que 
se  propone  sostener  los  derechos  vacilantes  de  los  pueblos. 
;Y  cuales  son  los  medios.?  Llamamos  otra  vez  la  atención 
pública.  Allí,  á  pesar  de  ser  tan  alarmante  la  posición  de 
un  trono,  esos  hombres  mismos  solo  usan  los  únicos  medios 
decentes,  los  únicos  útiles.  Ellos  estorban  6  disminuyen 
los  procederes  despóticos  de  los  gobiernos,  ganando  tiempo, 
y  empleándole  en  ilustrar  los  pueblos  :  ellos  les  enseñan 
sus  derechos,  y  los  medios  legales  de  sostenerles:  ellos  com- 
baten toda  doctrina,  que  sirve  de  apoyo  a  los  avanza  del 
poder,  y  que  pueda  extraviar  á  los  hombres  al  reclamar 
de  ellos:  ellos  se  agarran  de  la  civilización,  y  hacen  jugar 
sabiamente  sus  resortes  en  los  folletos,  en  los  periódicos,  en 
los  libros,  en  la  educación,  y  hasta  en  el  adelantamiento  de 
las  ciencias;  pero  no  se  sirven  de  recursos  miserables  y  des- 
tructores: no  desacreditan  las  personas;  no  hacen  individuales 
los  intereses  nacionales;  no  emplean  el  alarma,  no  promueven 
los  trastornos;  pues  que  cuando  estos  suceden,  los  hombres 
mas  libres  é  ilustrados,  cooperan  á  resistirlos,  por  no  caer 
en  un  incendio  general  que  libertándoles  del  despotismo,  les 
esclavice  á  la  anarquia.  De  aqui  ha  nacido  el  condenar  al- 
tamente todo  movimiento  tumultario:  ha  nacido  ese  empeño 
honroso  de  ilustrar,  y  esa  multitud  de  sabias  producciones 
en  favor  de  las  garantías  individuales.  Tal  es  sin  duda,  el 
carácter,  y  tales  las  armas  de  esa  oposición,  que  agravada 
hoy  por  circunstancias  extraordinarias,  ha  producido  la  gran 
lucha  del  dia.  Oposición  necesaria,  honrosa,  y  útil;  creada 
por  solo  el  convencimiento  de  la  fuerza  imponente  de  los 
tronos,  y  de  la  debilidad  de  los  individuos:  creada  por  la  ne- 
cesidad y  conveniencia:  por  la  omnipotencia  de  los  gobiernos, 
y  la  nulidad  de  los  pueblos.' 

Volvamos  ahora  la  vista  á  nosotros ;  y  si,  como  no  pue- 
de negarse,  es  ecsacto,  aunque  reducido  el  cuadro  que  aca- 
bamos de  trazar,  á  pesar  de  componerse  de  objetos  extraños 
y  distantes,  será  bien  notable  la  observación,  que  él  nos  pro- 
porciona. Si,  como  creemos,  el  empeño  de  cimentar  en 
nuestro  pais  una  oposición  sistemada  y  constante,  arranca  es- 
pecialmente del  necio  espíritu  de  imitación,  6  de  la  crencia 
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de  que  es  necesaria  aqui,  solo  por  que  se  la  vé  establecida  alíá, 
esa  imitación,  aparece  marcada  con  el  sello  de  la  malicia  6 
de  la  irrefleccion.  De  otro  modo,  no  puede  concebirse  co- 
mo haya  hombres  que  se  dejan  conducir  de  ese  espíritu  tan 
ciegamente,  que  no  perciban  las  diferiencias,  que  existen 
entre  ambos  pai-ses ;  diferiencias  enormes  :  diferiencias  cons- 
tantes: diferiencias  que  se  dejan  sentir  por  si  mismas;  y  algu- 
nas de  las  cuales,  las  principales,  las  haremos  aun  mas  pal- 
pables. 

Allá  los  gobiernos  son  estables  por  origen  y  por  ley  :  aquí 
son  mutables  por  periodos  cortos  y  determinados.  Alia  de- 
ben su  creación  á  las  armasr  ó  á  la  casualidad  de  un  naci- 
miento :  aquí  á  una  elección  del  pueblo  enteramente  libre 
y  meditada.  Alia  nada  deben  á  los  pueblos  :  aquí  les  deben 
todo.  Alia  no  están  vinculados  los  intereses  de  los  pueblos 
á  los  de  los  gobiernos  :  aquí  los  intereses  de  ambos  son,  y 
solo  pueden  ser  unos  mismos.  Alia  hay  mil  insentivos  y  se- 
guridades que  arrastran  á  despotizar  :  aquí  ni  hay  incenti- 
vos que  induzcan  á  los  gobiernos  á  extraviarse,  ni  hay  la  me- 
nor probabilidad  de  que  pudiesen  gozar  el  fruto  de  sus  extra- 
víos. Alia  los  gobiernos  descanzan  también  en  la  fuerza  fí- 
sica, propia,  y  agena,  tan  ruinosas  para  los  estados  :  aquí 
descanzan  en  solo  la  fuerza  moral,  la  mas  benéfica  para  ellos. 
Alia  cualquier  sistema  de  oposición  no  puede  viciar  costum- 
bres ya  formadas  :  aquí  ese  sistema  de  exaltación  dará  á  cos- 
tumbres por  formar  el  carácter  y  curso  de  las  arraigadas  en 
pueblos  en  todo  diferentes.  Alia  no  hay  cuerpos  enteramen- 
te soberanos,  y  cuy;,s  atribuciones  y  decisiones  no  estén  su- 
jetas al  veto  de  los  monarcas:  aquí  hay  esos  cuerpos  con  atri- 
buciones que  se  demarcan  ellos  mismos,  y  cuyas  resoluciones 
no  es  dado  á  los  gobiernos  dejar  jamas  de  cumplir.  Alia  sin 
embargo,  los  gobiernos  han  identificado  su  existencia  con  la 
de  clases  numerosas  y  opulentas,  que  íes  sirven  de  columnas 
aquí  ni  pueden  contar  con  este  recurso,  ni  intentarlo  si  quie- 
ra. Alia  prodigan  en  su  apoyo  los  títulos  y  los  honores  : 
aquí  carecen  de  él,  no  habiendo  títulos  ni  nobleza,  ni  si 
quiera  fueros  personales.  Alia  pueden  disponer  de  cuantio- 
sas rentas  propias:  aqui  no  pueden  disponer  de  la  mas  mi* 
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nima  parte  de  ellas,  sin  el  consentimiento  de  la  represen- 
tación del  pueblo.  Alia  los  pueblos  han  tenido  que  crear,  á 
esfuerzos  de  sangre  y  de  constancia,  un  sistema  regular  de 
principios,  y  tienen  que  sostenerle  eternamente  por  lo  ra- 
son  y  la  fuerza:  aquí  el  sistema  completo  de  los  principios 
es  proclamado  y  sostenido  por  los  gobiernos  mismos.  Alia 
pues  todas  las  garantías  son  para  los  gobiernos,  todas  las  tra- 
bas para  los  pueblos:  aquí  todas  las  garantías  son  para  los 
pueblos,  las  trabas  todas  para  los  gobiernos. 

Juzgúese  ahora  por  el  hombre  sensato  si  hay  la  menor 
razón,  que  haga  justificable  en  nuestro  pais  un  sistema  de 
oposición  entablada  y  sostenida  en  Europa,  precisamente  por 
hallarse  esta  en  circunstancias  enteramente  contrarias  á  las 
de  aquel ;  calcúlense  los  grandes  males  consiguientes  á  un 
trastorno  general  de  ideas  y  de  intereses,  que  gravitarán  so- 
bre él,  si  llega  a  cimentarse  un  sistema  tan  errado  y  funesto. 

Continuará, 


Reflexiones  sobre  el  sistema  del  crédito  ■pública  establecido  en 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  de  sus  diferentes  aplicado 
nes.  ( Continuación. ) 

Queremos  adelantar  algunas  reflexiones  que  harán  mas  sen- 
sible el  paralelo  que  empezamos  en  el  número  anterior,  sobre 
las  ventajas  de  los  empréstitos,  comparadas  con  las  de  los  im- 
puestos. La  materia  es  de  la  primera  importancia:  conviene 
por  lo  tanto  que  no  escusemos  medio  alguno  de  ilustrarla, 
aunque  nos  sea  preciso  estendemos,  acaso  mas  de  lo  que  per- 
mite el  carácter  de  eete  papel. 

A  algunos  parecerá  increíble,  pero  no  por  eso  es  menos 
cierto,  que  el  sistema  de  empréstitos  puede  servir  á  estimular 
el  trabajo,  la  economía,  y  regularizar  las  costumbres. —  Por 
su  medio  se  procura  el  hombre  industrioso  una  colocación 
lucrativa  á  la  porción  de  ganancias  que  no  puede  volver  á 
emplear  en  su  comercio. — Y  el  hombre  es  mas  constante,  y 
mas  activo  cuando  sabe  que  el  producto  de  sus  trabajos  po- 
drá ser  colocado  con  seguridad,  y  con  ventnja.— -Llega  este 
á  juntar  una  suma;  es  demasiado  pequeña  para  comprar  tierras 
ó  entregarse  á  especulaciones  ;  no  se  atreve  á  fiarla  i\  un  bao- 
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quero,  á  un  negociante  ;  la  guarda  ;  y  no  tarda  luego  una 
ocasión  de  disiparla  en  superfluidades.  — -  Pero  si  el  estado 
después  de  haberse  hecho  una  ley  inviolable  de  ser  fiel  y 
exacto  en  sus  compromisos,  abre  un  empréstito  público  ,  ese 
hombre  industrioso  llevará  ailí  la  pequeña  porción  de  sus 
ahorros ;  el  la  aumentará  cada  año  ;  y"  los  progresos  de  su 
pequeña  fortuna  serán  el  premio  de  su  buena  conducta,  y  el 
estímulo  de  sus  vecinos.  Casi  no  hay  un  pueblo  de  conside- 
rable riqueza  en  que  no  se  encuentre  cierto  número  de  per- 
sonas que  no  gastando  todas  sus  rentas  ,  se  encuentran  con  un 
sobrante  al  nn.del  año.  Si  su  pais  no  les  ofrece  medios  de  co- 
locarlo, lo  guardan  sin  provecho,  lo  disipan  en  cosas  inúti- 
les, 6  bien  lo  colocan  en  pais  extrangero. — La  deudo  pública 
retiene  en  lo  interior  la  parte  del  capital  que  iria  á  fecundar 
un  pais  extrangero  ;  pero  entre  nosotros  produce  de  cierto 
otra  coaa  mas  ;  y  es  que  atfahe  al  pais  los  capitales  extran- 
geros,  y  acrecienta  de  esta  manera  el  poder  de  producir  y  de 
riqueza. 

La  facultad  de  imponer  contribuciones  tiene  límite's  de  los 
cuales  es  imposible  pasar,  sea  cual  fuese  la  necesidad.  La 
facultad  de  hacer  empréstitos  no  tendría  límites  ,  si  en  un 
sistema  bien  entendido  no  fuera  preciso  imponer  las  contri- 
buciones suficientes  para  el  pago  de  intereses  y  la  amortiza- 
ción del  capital.  La  facultad  de  tomar  prestado  por  sí  no  tie- 
ne límites;  no  conoce  otros  que  los  de  el  impuesto.  -Y  en  efec- 
to un  empréstito,  aumentando  las  rentas  en  los  particulares,  da 
reas  facilidad  "para  hacer  otro;  y  otro  succesivamente — Esto 
podrá  parecer  paradoja,  pero  como  hechos  no  hay  dispu- 
tas. En  Inglaterra  se  succedieron  treinta  y  ocho  emprés- 
titos en  veinte  años:  ellos  iban  siendo  mas  fuertes  de  año  en 
año  :  fueron  seguidos  luego  de  otros  cinco,  y  el  último  mon- 
tó á  una  suma  sin  ejemplo  hasta  entonces  ;  se  llenó  con  mas 
facilidad,  y  acondiciones  mas  ventajosas,  que  los  anteriores— 
todo  parece  persuadirnos  que  es  incomparablemente  mejor  el 
sistéma  de  empréstitos  que  el  de  impuestos,  para  subvenir  á 
los  gastos  extraordinarios  de  un  estado— y  ademas  es  preciso 
observar,  que  cualquiera  que  sea  el  sistéma  que  se  prefiera, 
siempre  habrá  un  empréstito,  porque  en  el  cr.so  de  que  un 
estado  imponga  diez  millones  de  contribuciones,  por  ejemplo» 
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para  ocurrir  á  los  gastos  extraordinarios,  debe  precisamente 
suceder  de  dos  cosas  una:  ó  que  los  contribuyentes  tomen 
prestado  el  monto  de  la  quota  que  les  cabe  de  contribución, 
y  paguen  sus  intereses  ;  ó  que  satisfagan  su  quota  deshacién- 
dose de  una  porción  desús  fondos,  y  pierdan  los  intereses 
que  esa  porción  de  fondos  Ies  habrá  dado.— Y  pues  que  de 
todos  modos  los  contribuyentes  deben  sufrir  la  pérdida  de 
los  intereses  ¿no' es  infinitamente  mejor,  que  el  estado  no 
imponga  mas  que  el  monto  de  esos  intereses,  encargándose 
el  mismo  del  empréstito?  De  este  modo  evita  lo  odioso  de 
una  contribución  abrumante  por  su  enormidad;  evita  la  perse- 
cución, las  requisiciones,  las  coacciones  que  ella  trahe— ahor- 
ra los  gastos  de  recaudación  ;  no  perturba  las  especulaciones 
de  las  clases  laboriosas  ;  pone  en  circulación  capitales  ocio- 
sos:  enriquece  á  los  rentistas,  que  aumentan  sus  consumos 
y  sus  gastos,  que  hacen  trabajar  mas  á  los  obreros,  y  que 
pagan  mas  contribuciones.— Aqui  debería  terminar  el  para- 
lelo, manifestando  la  influencia  que  este  sistema  tiene  sobre 
la  destrucción  gradual  del  despotismo  en  los  países,  donde 
parece  mas  entronizado  ;  y  sobre  el  establecimiento  de  la 
inviolabilidad  de  las  personas  y  propiedades  en  los  hombres, 
y  por  consecuencia  de  los  principios  de  la.  verdadera  liber- 
tad: pero  de  esto  hablaremos  en  otra  parte,  cuando  sea  nece- 
sario hacerse  cargo  de  las  objeciones  que  se  lo  hacen,  por 
hombres  de  autoridad  pero  alucinados  enteramente. 

Ahora  no  será  inoportuno  recordar  las  demostraciones  de 
Mr.  Colguhoum  sobre  los  efectos,  que  ha  producido  este 
sistema,  llevado  hasta  el  extremo  en  Inglaterra.  Colguhoum 
demuestra,  que  el  cultivo  de  las  tierras,  que  las  manufac- 
turas, las  artes,  la  industria,  el  comercio  han  ido  alli  au- 
mentando, en  proporción  que  los  empréstitos  aumentaban. 
El  demuestra,  que  por  la  magia  del  crédito  ha  podido  In- 
glaterra  levantar  ejércitos,  y  equipar  flotas  con  una  rapidez 
asombrosa,  sin  necesidad  de  poner  en  tiempo  de  guerra 
contribuciones  mas  fuertes,  que  en  tiempo  de  paz;  por  cuya 
razón,  conservando  igual  actividad  ¡a  circulaci.oa  sufre,  pocas 
rabas  la  industria.    Lo  cual  sería  imposible,  si  hubiera  ocur- 
rulo  a  impuestos  en  lugar  de   empréstitos.-Ingiaterra,  de 
Temticinco  anos  a  „ta  parte,  ha  salido  siente  glorio  a  y 
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se  ha  expedido  con  admirable  facilidad  en  los  mayores  Con- 
flictos de  la  guerra  contra  todo  el  continente,  teniendo  menos 
tropas,  menos  población,  menos  recursos  naturales  que  sus 
enemigos.  Este  milagroso  resultado  ha  provenido,  de  que 
aquella  no  ha  impuesto  mas  á  sus  subditos,  que  los  inte- 
reses del  capital  que  tomaba  prestado,  cuando  las  otras  les 
imponían  el  capital  mismo.  Inglaterra  enriquecía  á  sus 
contribuyentes,  cuando  sus  rivales  aplastaban,  y  destruían 
los  suyos  con  impuestos  insoportables. 

Por  eso  es  que  la  deuda  de  Inglaterra,  que  parecía  con- 
ducirla al  abismo  de  las  desgracias,  ha  venido  á  ser  un 
manantial   de  riquezas,  de  grandeza,  y  prosperidad:  por  eso 
es  que' con  asombro  de  todos  se  la  ha  visto  salir  mas  po* 
derosa,  y  mas  rica  después  de  una  guerra,  cuyos  gastos  pa- 
recían anonadarla— Este  fenómeno  ha  burlado  los  cálculos 
de  la  prudencia  humana,  y  echado  por  tierra  los  principios 
profesados  por  los  hombres  mas  ilustrados.    Al  fin  la  ver- 
dad ha  triunfado,  y  todo  ha  cedido  á  esta  portentosa  demos- 
tración.—La  república  de  los  Estados  Unidos,  hija,  y  here- 
dera deOos  conocimientos  y  costumbres  británicas,  ofrece 
una  confirmación  .le  los  hechos  que  se  admiran  en  su  antigua 
madre  patria. — ¿Y  que  diremos  de  -  la  prueba  que  acaba  de 
dar  Francia,   después  de  sus  últimos  desastres?— Asi  pues 
no    son  teorías  vanas  las   ventajas  del  sistema  de  crédito 
público.    No:  este  es,  en  su  presente  estado  de  perfección, 
y  tal  como  lo  ha  adoptado  la   honorable  junta  de  repre- 
sentantes de  la  provincia,  un  gran  recurso,  un  instrumento 
de  inmenso  poder,  y  fortuna  para  las  naciones— él  está  de- 
mostrado por  la  razón,  y  confirmado  por  la  experiencia  de 
las  naciones — Mas:  nuestra  propia  experiencia  lo  demues- 
tra ya,  y  para  convencerse  de  ello  bastará  reflexionar  sobre 
lo  que  ha  pasado  a  nuestra  vista  desde  el  ano  dé  1821,— y 
es  lo  que  haremos  en  seguida. 

Banco  Nacional.  (Continuación.) 
Cuando  nuestros  antagonistas  ,  aprovechando  la  falta  de 
titulo?,  con  que  hemos  aparecido  hablando  al  público  en  ma- 
terias de  la  ciencia  económica,  han  tratado  de  prevenir  su 
animo  contra  nosotros,  calificando  nuestros  juicios  sobre  el 
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banco  de  descuentos  de  doctrinas  nuevas  y  originales,  y  dig- 
nas solo  de  ser  refutadas  por  los  bufos,  ó  los frenéticos-)  que  é§ 
decir,  inventadas  por  nosotros  en  odio  de  aquel  banco,  y  con- 
trarias á  cuarito  en  este  asunto  enseñan  los  maestros  de  la 
ciencia,  ya  por  fortuna  habíamos  puesto  eu  las  manos  del  mis- 
mo público  un  documentó  intachable,  que  le  acredita  ser 
falsa  aquella  imputación;  que  le  acredita,  que  nada  hemos  in- 
ventado, y  que  lo  que  hemos  publicado  es  lo  mismo  qne  ert 
iguales  circunstancias  han  enséñado  aquellos  mistóos  maes- 
tros. Esto  nos  hn#servido  de  satisfacción,  principalmente 
cuando  nada  menos  pretendernos  que  lucirla  de  originales; 
cuando  solo  nos  hemos  propuesto  ser  útiles  al  públictr,  tanto 
de  Buenos  Aires,  como  de  las  demás  provincias,  generalízati- 
do  en  nuestro  pais  verdades  descubiertas,  y  cobocidas/liace 
mucho  tiempo  en  la  Europa.  Allí  ía  codicia  'á\x  ensayado 
primero  todos  los  recursos  de  su  activa  sutileza  y  sagacidad? 
allí  ha  hecho  sentir  primero  sus  sorpresas,  devorándose  in- 
mensas fortunas  :  y  por  lo  mismo  allí  ha  sido,  donde  se  ha 
sentido  primeramente  la  necesidad  de  descubrir,  y  hacer  co« 
tiocer  á  loe  pueblos  todo?  sus  medios  y  recursos,  para  cerrar 
todas  las  puertas  á  eüs  incesantes  invasiones.  El  celebró 
Smith  fue  e!  primer  genio,  que  se  encargó  dé  éste  noble 
destino,  importantísimo  á  la  humanidad.  Nacido  con  un  gus- 
to decidido,  y  con  toda  1h  penetración  y  estension  de  espíritu 
necesarias  para  analizar,  y  descubrir  Sa  naturaleza,  composi- 
ción, é  influencia  de  toda  la  máquina  económica,  de  la  cual 
son  una  parte  principal  los  bancos;  y  puesto  por  su  nacimien- 
to sobre  el  mismo  teatro  de  las  invasiones  de  la  codicia  par- 
ticular sobre,  estos  establecimientos,  que  según  el  mismo  fué 
la  Escocia,  unió  a  sus  profundos  análisis  la  luz  de  la  espe- 
riencia,  y  con  esta  antorcha  en  la  mano  se  ha  presentado  al 
mundo  delatándola,  descubriendo  las  vias,  por  donde  invade 
estos  establecimientos,  enseñando  las  ruinas  que  ha  causado, 
y  de  consiguiente  los  medio»  de  precaverlas.  Generalizar 
pues  sus  doctrinas  en  nuestro  pais,  es  procurarle  el  bien  de 
esa  esperiencia,  ahorrándole  el  terrible  mal  de  adquirirla 
á  propia  costa.  /He  aquí  todo  nuestro  intento.  Si  de  la  apli- 
cación de  estas  doctrinas  al  banco  de  descuentos  resultan  agra- 
viados, ¿  como  ha  de  ser?  A  dos  amos  no  puede  servirse.  Es 
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preciso  servir  al  público,  ó  á  particulares  :  nosotros  hemos 
elegido  lo  primero;  y  por  la  emancipación  de  nuestra  pa- 
tria qnince  años  hace  que  dormimos  con  nuestra  cabeza  so. 
bre  el  banquillo  :  nada  tenemos  que  temer;  ni  el  palo  6 
cuchillo  de  los  frenéticos,  ni  la  sátira  de  los  bufos. 

Volvemos  ahora  a  tomar  a  nuestro  Smith  desde  el  mismo 
punto  en  que  lo  dejamos  en  el  número  anterior.  '  Las  difi- 
cultades pues,  continua,  que  el  banco  de  Inglaterra,  que  los 
principales  banqueros  de  Londres,  y  que  los  mismos  bancos 
escoceses  mas  prudentes  comenzaron  á  ponerá  los  descuen- 
tos al  cabo  de  algún  tiempp,  y  después  de  haberse  todos  aven- 
turado demasiado,  no  solo  alarmaron  á  los  proyectistas,  sino 
que  escitaron  su  íuror  husta  el  último  pirtito.  A  su  propio  apu- 
ro, ocasionado  sin  contradicción  por  la  reserva  prudente,  é  in- 
dispensable de  los  bancos,  lo  llamaron  conflicto  nacional,  que 
no  debia  imputarse,  decían,  sino  á  la  ignorancia,  pusilanimi- 
dad, é  indigna  conducta  de  los  bancos,  que  Tensaban  dar  so- 
corros bastante  estenios  á  las  bellas  empresas  de  los  hom- 
bres de  genio,  hechas  para  aumentar  el  esplendor,  la  pros- 
peí  idad,  y  la  opulencia  nacional." 

"En  medio  de  e.-te  apuro,  y  de  estos  clamores  se  levantó 
en  Es  ocia  un  nuevo  banco,  establecido  expresamente  para 
remediar  los  niales,  de  que  el  pais  estaba  amenazado.  Este 
banco  fue  mas  fácil  para  acordar  cueutas  corrientes,  y  des- 
contar letras  de  cambio,  que  lo  habian  sido  hasta  entonces  to- 
dos los  demás.  En  cuanto  á  estas  últimas,  parece  que  no  ha- 
cia casi  diferiencia  a.'guna  entre  las  letras  de  cambio  ver- 
daderas, y  las  letras  circulantes,  sino  que  las  descontaba  to- 
das indistintamente,  (a)  Esta  gran  facilidad  en  acordar  cuen- 
tas corrientes,  y  descontar  letras,  dio  lugar,  como  puede 
crerse,  a  una  inmensa  emisión  de  sus  billetes.  Mas  siendo 
estos  por  la  mayor  parte  en  esceso  de  lo  que  la  circulación 
del  pais  podia  absorver  y  tener  empleados,  refluían  ai  banco 
para  ser  convertidos  en  metálico,  tan  pronto  como  eran  emi- 
tidus.  Desde  el  principio  la  caja  de  este  banco  fue  mal  pro- 
vista. El  capital  de  ios  accionistas,  reglado  por  dos  subscri- 
ciones diferentes,  debia  ascender  á  una  suma  de  J  60  mil  li- 
bras :  pero  los  fondos  efectivamente  vertidos,  no  pasaron  del 
ochenta  por  ciento  de  esta  suma.  La  subscrición  debía  ser 
satisfecha  en  diversos  pagos.  Una  gran  parte  de  los  subs- 
criptores, hecho  su  primer  pago,  abrieron  una  cuenta  cor- 
riente con  el  banco,  y  los  directores,  creyéndose  obligados 
á  tratar  á  sus  propios  capitalistas  con  la  misma  generosidad 
con  que  trataban  á  los  demás,  permitieron  á  muchos  de  ellos 
sacar  prestado,  sobre  su  cuenta  corriente,  loque  pagaban  al 

(a)  Tal  es  el  sistema  que  defiende  nuestro  antagonista  en 
bus  contestaciones  al  uno  en  los  números  del  Avisador  Uni- 
versal. 
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banco  en  los  plazos  subsecuentes  de  la  subscrición.    Asi  es- 
tos  p«go*  no  hacían  mas  que  meter  en  una  de  las  cajas  del 
banco,  lo  que  se  acababa  de  sacar  de  otra  de  ellas.  Pero,  aun 
ciando  las  cajas  de  este  banco  hubieran  sido  mejor  provis- 
ta*, h  escesiva  emisión  de  billetes  las  habría  vaciado  con  tal 
prontitud,  que  ningún  espediente  hubiera  podido  bastar  para 
tenerlas  bastante  abastecidas,  sino  es  el  ruinoso  de  girar  so- 
bre Londres,  y  al  vencimiento  de  la  letra,  pagarla  con  intereses 
y  cí.mnion,  mediante  otra  letra,  sobre  la  misma  plaza.  Habien- 
do sido  tan  mal  provistas  desde  el  principio  las  cajas  de  este 
banco,  se  dice  que  él  se  vio  reducido  á  este  recurso,  á  los  po- 
cos meses  después  de  haber  principiado  sus  operaciones.  Las 
propiedades  raices  de  los  accionistas  valían  muchos  millones, 
y  mediante  su  firma  en  la  acta  originaria  de  la  sociedad,  estas 
propiedades  se  hallaban  realmente  hipotecadas  á  la  ejecución 
de  todos  los  compromisos  del  banco.    El  gran  crédito,  que  le 
dió  necesariamente  una  hipoteca  tan  estensa,  lo  puso  en  es  = 
tado  de  mantenerse  todavía  mas  de  dos  años,  á  pesar  de  su 
conducta  demasiado  fácil.    Cuando  se  vio  obligado  á  parar 
sus  operaciones,  tenia  en  circulación  cerca  de  200  mil  li- 
bras en  billetes.    Para  sostener  la  circulación  de  estos  bi- 
líete?,  que  le  refluían  sin  cesar  asi  que  eran  emitidos,  habia 
hecho  uso  constantemente  de  la  práctica  de  girar  letras  so- 
bre Londres,  cuyo  número  y  valor  fueron  siempre  aumen- 
tando, y  que  ascendían,  en  el  momento  que  cerró,  á  mas  de 
€00  mil  libras.    Asi  en  e!  espacio  de  poco  mas  de  dó«s  aüos 
este  banco  adelantó  á  diferentes  personas  mas  de  300  mil 
libras  al  5  por  ciento.    Sobre  las  200  mil  libras,  que  circu- 
laban en  billetes,  ,  estos  intereses  podían  considerarse  como 
una  ganancia  neta,  sin  otra  rebaja,  que  los  gastos  de  adminis- 
tración; pero  sobre  mas  de  600  mil  libras,  por  las  cuales  ha- 
bía tenido  continuamente  que  girar  letras  sobre  Londres 
tenia  que  pagar  en  intereses  y  comisión  mas  del  8  porten- 
to; y  por  consiguiente  se  encontró  en  pérdida  de  mas  del  3 
por  ciento  sobre  los  tres  cuartos  al  menos  de  los  negocios 
que  había  hecho."  •  ° 

"Las  operaciones  de  este  banco  parecian  haber  producido 
efectos  directamente  opuestos  á  los  que  se  proponían  los  es- 
peculadores, que  lo  habían  proyectado  y  establecido.  Su  in- 
tención, á  lo  que  parece,  era  sostener  las  bellas,  y  grandes 
empresas  (miraban  como  tales,  las  que  se  habían  formado  en 
aquella  época  en  diferentes  partes  del  país);  y  suplantar  to- 
dos los  otros  bancos  de  Escocia,  y  en  particular  el  de  Edim- 
burgo, que  habia  esciíado  descontento  por  las  dificultades 
que  había  puesto  a!  descuento  de  letras.  Este  banco  dió,  sin 
duda,  un  alivio  momentáneo  á  los  proyectistas,  y  los  puso  en 
estado  de  llevar  adelante  sus  empresas  por  dos  anos  mas  de  ' 
lo  que  sin  ei  les  hubiera  sido  posible.  Pero  con  esto  no  iüzo 
sino  darles  el  medio  de  engrosar  otro  tanto  la  masa  de  sus 
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deuda*   de  manera  que  cuando  la  crisis  sucedió,  el  peso  de 
ellas  vino  á  recaer  con  una  nueva  carga  sobre  ellos  y  sus 
acreedores.     Asi  las  operaciones  de  este  trinco,  lejos  de  ali- 
viar los  males,  que  los  proyectistas  hablan  atrahido  sobre  si 
mWmos,  V  sobre  su  pais,  no  hizo  en  la  realidad  mas  que  agra- 
varlos retardando  su  efecto.    Hubiera  valido  mas  para  ellos, 
para  sus  acreedores,  y  para  su  pais,  que  la  mayor  parte  de 
ellos  hubieran  sido   obligados  á  detenerse  dos.  anos  antes; 
Sin  embargo  el  alivio  momentáneo,  que  el  banco  ofreció  a 
e«tos  malos  deudores,  causo  uno  real  y  duradero  a  los  otros 
bancos  escoceses.    Todos  esos  particulares,  que  trabajaban 
ai  "auxilio  de  las  letras  de  cámfro  circulantes,  que  los  otro* 
bancos  comenzaban  por  entonces  á  descontar  de  tan  mala  ga- 
no recurrieron  al  nuevo  banco,  que  los  recibió  con  los  brazos 
abiertos.     De  este  modo  Sos  otros  bancos  encontraron  una 
salida    para  desprenderse  en  bien  poco  tiempo  de  ese  circulo 
fatal    de.  que  sin  eso  no  hubieran  podido  salir,  a  menos  de 
esponerse  á  perdidas  considerables,  y  tal  vez  también  de 
comprometer  un  poco  su  crédito." 

♦«Asi  a  la  larga  la«  operaciones  de  este  banco  aumentaron 
lo»  verdaderos  embarazos  del  pais,  que  el  pretendió  socorrer, 
y  sacaron  realmente  de  un  gran  embarazo  á  los  bancos  riva- 
les que  se  jactaba  de  suplantar." 

"Cuando  este  banco  comenzó  sus  operaciones,  ciertas  per- 
sonas pensaban,  que  por  pronto  que  se  vaciasen  sus  cajas,  el 
podría  siempre  llenarlas  fácilmente,  haciendo  dinero  sobre 
las  seguridades  que  se  había  hecho  dar  por  aquellos,  a  quienes 
habia  adelantado  su  papel.     Pero  yo  creo  que  la  experiencia 
no  tardó' en  convencerlas,  que  tal  método  de  hacer  dinero 
era  demasiado  lento  para  ese  objeto,  y  que  para  tener  llenas 
unas  caías,  que  desde  el  principio  se  habían  provisto  tan  mal, 
v  que  se  vaciaban  con  tanta  rapidez,  no  había  otro  medio  que 
el  espediente  ruinoso  de  girar  letras  sobre  Londres,  y  pa- 
sarlas á  su  vencimiento  con  el  ínteres,  y  comisión,  acumula- 
do* por  medio  de  otras  sobre  la  misma  plaza.  Pero  aun  cuan- 
do se  supiese,  que  por  ese  otro  medio  de  tomar  prestado  so- 
bre seguridades  el  banco  hubiera  podido  hacer  dinero  tan 
prontamente  como  lo  exíjian  sus  necesidades,  siempre  hu- 
biera sido  para  él  un  artículo  de  perdida;  de  suerte  que  a  ¡a 
lurea  se  habría  necesariamente  arruinado  en  cuanto  compa- 
rsa de  comercio,  aunque  tai  vez  no  tan  pronto  «orno  sirv.en- 
do.e  de  la  práctica  mucho  mas  costosa  todavía  de  la  renova- 
rían de  letras.     En  efecto  el  no  podia  ganar  por  el  ínteres  de 
su  papel,  pues  este  era  excedente  del  que  la  circulación  del 
pais  podia  absorver,y  tener  empleado,  y  siempre  le  hubiera 
veñu  do  para  ser  convertido  en  dinero,  á  medida  de :  su  env- 
ión, mientras  que,  para  satisfacer  al  reembolso  de  este  papel, 
hubiera  tenido  necesidad  de  estar  siempre  tomando  dinero 
1         .  Continuara. 
prestado. 

Imprenta  de  la  Independencia. 
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Representación  nacional.  {Continuación). 

Creemos  haber  demostrado  en  nuestro  último  número  el 
derecho  de  las  provincias  para  gobernarse  por  si  mismas,  y 
regirse  por  sus  propias  formas  ;  y  la  obligación  del  congreso 
á  respetarlas,  y  reconocerlas  solemnemente  hasta  la  promul- 
gación de  la  constitución  que  pueda  formar  ;  en  este  nos  pro- 
ponemos probar,  que  lo  tienen  igualmente  para  examinar  esa 
misma  constitución,  para  aceptarla,  ó  desecharla,  y  que  á  es- 
te fin  el  cuerpo  nacional  debe  ofrecerla  á  su  consideración, 

Ya  hemos  indicado,  que  este  derecho  es  una  consecuencia 
forzosa  de  aquel,  y  que  los  mismos  principios  que  autorizan 
á  las  provincias  para  conservar  su  régimen  interior,  é  impo- 
nen al  congreso  el  deber  de  reconocerlo,  las  autoriza  tam- 
bién para  considerar  el  código  constitucion;i>,  antes  de  recibir- 
lo, y  obligan  al  cuerpo  nacional  á  someterlo  á  su  examen,  an- 
tes de  promulgarlo.  Si  el  congreso  pues  quiere  ser  conse- 
cuente en  su  marcha,  es  necesario,  que  después  de  reconocer 
aquel  derecho  consagre  solemnemente  el  segundo. 

Pero  hay  mas  :  la  constitución  es  propiamente  el  pacto, 
6  convenio,  que  forman  las  provincias:  en  ella  se  expresan  las 
condiciones  de  la  asociación,  y  las  recíprocas  obligaciones,  b^jo 
las  cuales  se  reúnen  á  formar  un  cuerpo  de  nación :  es  pues 
justo  que  las  examinen  :  por  ilimitados  que  sean  los  poderes 
que  hayan  conferido  á  sus  representantes,  este  derecho  les 
queda  reservado,  como  que  emana  de  la  naturaleza  misma 
del  contrato,  que  se  han  propuesto  formar:  ellos  no  son» 
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ni  pueden  ser  mas,  que  unos  plenipotenciarios  de  las  pro- 
vincias, y  es  bien  sabido,  que  los  convenios  que  estos  ajustan, 
por  m  is  absoluta  que  sea  su  autorización,  necesitan  para  su 
validez  la  ratificación,  que  emana  de  la  fuente  del  poder  :  el 
origen  de  los  poderes  son  las  mismas  provincias,  como  el  ob- 
jeto de  ellos  es  la  felicidad  de  todas  reunidas  en  nación  :  tie- 
nen pues  un  derecho  incontestable  á  examinar  la  constitu- 
ción, que  formen  sus  apoderados  :  lo  que  importa  es  que  á 
este  examen  presida  el  buen  juicio,  y  sobre  todo  la  imparcia- 
lidad, y  desinterés  ;  porque  las  provincias  no  deben  olvidar, 
que  no  se  trata  de  consultar  el  bien  exclusivo  de  cada  una 
de  ellas,  sino  el  general  de  la  nación,  que  van  á  formar,  y  que 
para  lograrla,  sus  sacrificios  deben  corresponder  á  la  buena  fé, 
con  que  espontáneamente  se  han  reunido  en  congreso. 

Mas  aun  cuando  la  justicia  no  reclamase  en  favor  de  las 
provincias  el  examen  de  la  constitución  ,  la  política  lo  deman- 
da imperiosamente,  y  el  congreso  debe  sancionarlo.  Ya  di- 
gimos,  que  el  cuerpo  nacional,  si  quiere  lograr  los  grandes 
objetos  de  su  instalación,  es  necesario,  que  abra  su  marcha 
inspirando  á  las  provincias  la  mayor  confianza  posible:  y  el 
medio  mas  propio  es  sin  duda  una  solemne  declaración  ¿le 
que  su  régimen  será  respetado,  y  de  que  la  constitución  no 
se  establecerá  en  ellas  sin  ser  antes  aceptada.  ¡  Que  motivo 
racional  de  temor  puede  quedar  á  las  provincias,  6  mas  pro- 
piamente, cuanta  no  debe  ser  su  confianza  en  las  deliberacio- 
nes del  congreso  después  de  una  sanción,  que  asegura  su 
estado  presente,  y  provee  á  su  suerte  futura  !  Para  que  esta 
confianza  sea  completa,  el  cuerpo  nacional  debe  dejar  al  ar- 
bitrio de  las  provincias  la  elección  del  modo  que  estimen 
conveniente  para  examinar  la  constitución.  Si  el  congreso 
lo  prefija,  el  derecho  de  aceptación  aunque  reconocido  se- 
ria puramente  nominal,  y  vendría  por  último  á  quedar  iluso- 
rio ;  se  podría  justamente  temer  que  el  congi eso  adoptase 
para  el  examen  un  medio,  que  no  fuese  propio  para  conocer 
la  libre  voluntad  de  los  pueblos.  No  solo  pues  debe  recono- 
cerse en  las  provincias  la  libertad  para  aceptar,  ó  desechar 
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la  constitución,  sino  que  debe  dejarse  á  su  elección  ía  íorraá 
6  manera  de  haberlo. 

Aqui  llegábamos  con  nuestras  reflexiones,  cuando  el  con- 
greso acaba  de  sancionar  la  siguiente. 

LEY. 

El  congreso  general  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata  ha  acordado  y  decreta  lo  siguiente. 

Art.  1.  Las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  reunidas  en 
congreso  reproducen  por  medio  de  sus  diputados,  y  del  mo- 
do mas  solemne,  el  pacto  con  que  se  ligaron  desde  el  mo- 
mento en  que  sacudiendo  el  yugo  de  la  antigua  dominación 
española  se  constituyeron  en  nación  independiente,  y  protes- 
tan de  nuevo  emplear  todas  sus  fuerzas,  y  todos  sus  recurso, 
para  afianzar  su  independencia  nacional,  y  cuanto  pueda  con- 
tribuir á  la  felicidad  general. 

2.  El  congreso  general  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata  es,  y  se  declara  constituyente. 

3.  Por  ahora,  y  hasta  la  promulgación  de  la  constitución, 
que  ha  de  reorganizar  el  estado,  las  provincias  se  regirán 
interiormente  por  sus  propias  instituciones. 

^  4.  Cuanto  concierne  á  los  objetos  de  la  independencia 
integridad,  seguridad,  defensa,  y  prosperidad  nacional  es  del 
resorte  privativo  del  congreso  general. 

5.  El  congreso  expedirá  progresivamente  las  disposicío- 
nes  que  se  hicieren  indispensables  sobre  los  objetos  mencio- 
nados en  el  artículo  anterior. 

6.  La  constitución,  que  sancionare  el  congreso  será  ofre- 
cida oportunamente  á  la  consideración  de  las  provincias  y 
no  será  promulgada,  ni  establecida  hasta  que  haya  sida 
aceptada. 

7.  Por  ahora,  y  hasta  la  elección  del  poder  ejecutivo  na- 
mml,  queda  este  provisoriamente  encordado  al  gobierno 
de  Buenos  Aires  con  las  facultades  siguiente,  ■ 

M    Desempeñar  todo  lo  concerniente  á  negocios  ex 
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trangéros,  nombramiento,  y  recepción  de  ministros,  y  auto* 
rizacion  de  los  nombrados. 

2.1  Celebrar  tratados,  los  que  no  podrá  ratificar  sin 
obtener  prestamente  especial  autorización  del  congreso. 

3.  Ejecutar  y  Comunícal  á  los  demás  gobiernos  todas 
las  resoluciones,  que  el  congreso  espida  en  orden  á  los 
objetos  mencionados  en  el  articulo  4. 

4.  Elevar  á  la  consideración  del  congreso  las  medi- 
das que  estime  convenientes  para  la  mejor  espedicion  de  los 
negocios  del  estado. 

A  los  articules,  que  acabarnos  de  insertar,  ha  reducido  el 
cuerpo  nacional  la  ley  fundamental,  que  presentó  á  su  con- 
sideración el  diputado  de  Corrientes.  Nos  es  muy  satisfac- 
torio ver  establecidos  en  ellos  los  principios,  que  hemos 
promovido  en  nuestras  páginas.  Marche  el  congreso  con 
esta  franqueza,  proceda  en  todo  con  el  tino,  y  prudencia  que 
lo  ha  dirijido  en  la  sanción  de  esta  ley,  marque  todas  sus 
resoluciones  el  sello  del  saber,  y  de  la  buena  fé ;  que  no- 
sotros nos  atrevemos  á  pronosticarle  que  apresurará  el  ob- 
jeto  de  todos  los  votos-la  felicidad  del  pais,  y  la  gloria  de  la 
nación. 


Legislatura  provincial. 
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La<  grandes  é  innegables  diferencias,  qne  existen  éntrelos 
gobiernos  de  Europa  y  del  pais,  y  que  dejamos  ya  esplanadas, 
nos  han  demostrado  victoriosamente  que  las  causas  mismas, 
que  justifican  en  aquella  el  sistema  de  oposición,  le  resisten 
enteramente  en  este.  Hemos  visto,  y  parece  que  no  se  me- 
ga que  la  actual  fue  creada  al  tiempo  mismo  que  empezó  el 
sistema  de  principios,  de  moralidad,  y  buena  fé  :  esto  prueba 
que  ella  era  oposición  á  los  principios.  Tampoco  se  niega 
la  gran  parte  que  tubo  en  su  creadon,  la  separación  de  unos 
<le  los  empleos,  la  colocación  de  otros,  &;  es  decir,  los  re- 
sentimientos particulares  :  esto  prueba  que  ella  debía  ser  en- 
Unce,  personal  ;  y  por  consiguiente  queda  justificado  lo  qüe 
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dejamos  sentado  ;  queda  justificado  que  ese  era  un  sistema 
de  oposición  á  los  principios  y  á  las  personas.  Desde  su  ori- 
gen pues  apareció  con  un  carácter  de  destrucción.  Sin  em  = 
bargo,  aunque  viciosa  en  su  origen,  ella  pudo  hacerse  justifi- 
cable con  el  curso  del  tiempo.  Pasemos  pues  á  examinar 
este  punto  :  pasemos  á  examinar  si  en  el  dia  hay  ó"  en  las  le- 
yes, ó  en  las  instituciones,  en  el  estado  del  pais,  algo  que  ha- 
ga necesaria  una  oposición,  que  tomando  desde  su  origen  por 
blanco  constante  de  sus  tiros  las  personas,  y  los  principios* 
cuya  necesidad  no  obstante  confiesa,  y  garantida  de  las  ins- 
tituciones que  debe  á  estos  principios,  y  usando  de  una  liber- 
tad, que  jamas  conoció,  no  tubo  necesidad  de  aparecer  acom- 
pañada de  los  prestigios  y  boyonetas. 

■  Dos  son,  sin  duda,  los  motivos  únicos,  que  se  alegan  para 
lejitimar  ese  sistema  :  afianzar  la  libertad;  é  impedir,  ó  difi- 
cultar el  despotismo,  que  en  los  pueblos  libres  se  forma 
siempre  con  la  acumulación  continua  de  los  abusos  del  poder. 
Los  que  asi  se  expresan,  eren  habeiio  dicho  toda  ;  y  como 
signada  mas  hubiera  que  desear,  como  si  la  felicidad,  re  un 
pueblo  estubiera  reducida  solo  á  verse  libre  de  los  caprichos 
de  un  déspota,  ellos  olvidan  lo  demás  ;  y  prescindiendo  de  las 
circunstancias  de  su  pais,  ignoran,  ó  callan  que  también  es  ne- 
cesario consultar  especialmente  dos  grandes  objetos — darle 
estabilidad,  y  evitar  la  anarquía.— Sin  embargo;  vamos  a 
examinar  si  hay  ahora  motivo  alguno  que  pueda  alarmar  |1 
hombre  libre. 

Entramos  desde  luego  sentando  un  principio  tan  claro  co- 
mo innegable,  y  que  por  si  solo  basta  á  resolver  al  punto  la 
cuestión.— No  hay,  ni  puede  haber  temor  de  despotismo  en 
aquel  pais,  en  que  los  derechos  todos  del  hombre  son  res 
petados  por  ley,  y  por  práctica— creemos  que  nadie  podrá 
negarlo  ;  como  tampoco  que  esos  derechos  son  respetados  en 
nuestro  pais  de  ambos  modos.  A  pesar  de  esto,  lo  haremos 
aun  mas  palpable  ;  y  al  contestársenos,  desíierrese  esa  ma- 
nía miserable  de  alegar  pequeneces,  que  prueba  en  nuestro 
favor  que  nada  hay  de  magnitud  que  oponer  ;  j  no  se  olvide 
jamas  cuan  injusto,  cuan  impolítico  es  á  virtud  de  las  quejas 
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de  los  pocos  que  son,  ó  se  dicen  injuriados,  caracterizar  ma- 
gistralmentc  la  marcha  toda  de  un  gobierno. 

En  Buenos  Aires  el  derecho  de  las  personas  es  respetado 
en  toda  su  extensión,  y  el  menor  asomo  de  amago  que  alguna 
vez  pudo  aparecer  fue  seguido  de  una  agitación  general.  No 
lo  es  menos  el  derecho  á  la  propiedad  ;  y  tanto  que  los  mas 
ciegos  y  descaradas  fecales  de  los  menores  procederes  de  la 
autoridad,  no  han  encontrado  hasta  ahora  como  formar  á  este 
respecto  un  capitulo  de  acusación.  En  Buenos  Aires  el  de- 
recho de  decir  por  la  prensa  es  tan  respetado,  que  ha  pasado 
a  ser  derecho  de  escribir  cuanto  se  quiere,  y  como  se  quio 
re.  En  Buenos  Aires  se  ha  formado  casi  un  &lso  punto  de 
honor  (de  que  quizá  nos  ocuparemos  otra  ocasión)  de  no 
escribir  ni  defender  ni  aun  la  marcha  legal  de  un  gobierno; 
antes  al  contrario,  muchos  hombres  nulos  por  todos  aspectos, 
sia  crédito,  sin  luces,,  sin  servicios,  sin  ocupación,  confun- 
diendo  todas  las  ideas,  y  dejándose  llevar  del  espíritu  de  imi- 
tación, hacen  gala  de  aparecer  como  decididos  opositores', 
y  con  este  carácter,  se  presentan  descaradamente  llenos  de 
vanagloria,  y  cubiertos  de  ridiculez.  En  Buenos  Aires  pues 
la  ley  y  la  práctica  están  en  consonancia  para  respetar  todas  „ 
las  garantías  individuales  ;  y  no  hay  por  consiguiente  el  mas 
minimo  fundamento  de  temer  ni  la  pérdida  de  la  libertad  ni 
el  reinado  de  un  déspota.  Aun  mas  ;  no  solo  no  hay  ese  te* 
jfcor,  sino  que  nunca  puede  haberle  :  no  solo  uo  pueden  des- 
potizar  nuestros  gobiernos,  sino  que  no  pueden  quererlo. 

y  en  efecto  ;  teniendo  nuestros  gobiernos  que  responder 
de  toda  su  conducta  y  marchar  en  consonancia  con  la  re- 
presentación del  pueblo  sopeña  de  acarrearse  en  el  instante 
mismo  su  ruina  :  debiendo  á  solo  él  su  elevación  por  un 
periodo  limitado:  sin  contar  con  una  maza  de  fuerza  física» 
y  enteramente  mercenaria,  que  en  todo  caso  fuese  capaz  de 
sostener  proyectos  ambiciosos  :  sin  poder  disponer  por  sí 
de  la  mas  minima  parte  de  las  rentas  públicas  ;  sin  poder 
esperar  el  encontrar  apoyo  en  gobiernos  extraños:  sin  po- 
der combatir  ni  arrancar  principios  tan  diseminados  como 
indestructibles  ya:  sia  honores  que  conferir,  sin  clases  en 
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que  apoyarse,  sin  prestigios,  sin  pompa,  sin  -preocupaciones 
en  su  feror,  poro  si  en  su  contra  ¿  con  que  elementos  cuen- 
tan para  oprimir  ?.  Por  el  contrario  :  esta  misma  posición  los 
fuerza  á  obrar  de  un  modo  útil  al  país.    No  pudiendo  es- 
perar su  estabilidad  de  aquellos  medios  con  que  la  alcanzan 
otros  gomemos,  ellos  se  ven  precisados  á  acudir  al  único 
que  Ies  resta,  á  conquistarse  la  opinión  pública,  y  la  opinión 
publica   «olo  se  conquista  promoviendo  la  felicidad  de  los 
pueblos.    Aurí  hay  mas  ¡  entre  nosotros  no  hay  esos  grandes 
incentivos  que  en  otras  partes  arrastran  al  ambicioso  hasta- 
a  repellar  por  todo  :  entre  nosotros,  un  gobierno  de  esta 
clase  m  sena  estable,  ni  aunque  lo  fuese,  podría  jamas  gozar 
de  grandes  bienes  ni  placeres.    ¿  Para  que  pues  han  de 
opnrmr?    De  este  modo  es  que  nuestras  instituciones,  y 
nuestras  circunstancias  han  puesto  á  nuestros  gobiernos  en 
la  feliz  actitud  de  no  poder,  y  de  no  querer  despotizar. 

Examinemos  ahora  la  cuestión  por  otro  aspecto.  Hemos 
v.sto  que  ella  es  injustificable  por  su  objeto;  y  ahora  se 
juagara  si  ella  es  condenable  por  sus  resultados.    Por  nues- 
tra parte  no  dudamos  asentar  como  principio  que  esa  oposi- 
ción solo  es  una  guerra  de  individuos  contra  la,  autoridades 
J  que  toda  guerra  de  individuos  contra  las  autoridades  en 
un  gobierno  r  epresentativo   republicano,  es  un  ataque  ter- 
rible   -  su  exi.teoci  , -Nuestra  esposicion    irá  poniendo 
en  claro  la  verdad  de  esa  proposición.    Entre  tanto  no  «e 
asusten  ¿os  ciegos  defensores  de  un  sistema,  que  no  cono- 
cen .  y  téngan  la  paciencia  de  oir  á  los  que,  á  una  con 
todos  los  hombres  sensatos,  sin  llorar  en  su  corazón  la  exis- 
teñera  de  esa  oposición,  conocen  su  inutilidad,  y  deanes  de 
haberla  demostrado,  seguirán  demostrando  sus  funestos  re! 

Cont  inuará. 


banco  nacional.  (Continuación), 
«amero  113  del, Argos,  „  ¡ns¡stimos  3¡suiendo  ^  ^ 
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úon  contra  su  sabio  consejo  del  número  110.    El  desna- 
turaliza nuestro  servicio  calificándolo  de  acaloramiento,  y 
nuestras  intenciones  calificándolas  de  pretensiones  al  abso- 
lutismo en  el  triunfo.    Es  preciso  pues  contestarle:  mas 
antes  nos  será  permitido  concluir  brevemente  ta  interesante 
instrucción  de  Smith  sobre  esta  clase  de  establecimientos, 
que  hemos  principiado  en  el  número  penúltimo:  ella  no  es 
mas  que  una  instrucción,  y  no  puede  calificarse  de  calor 
de  disputa,  ni  de  pretensión  al  triunfo.     De  otro  modo 
quedarían  incompletas  las  observaciones  de  este  sabio  eco- 
nomista  sobre  la  conducta  del   banco  de  Escocia  de  que 
se  ha  dado  la  historia  en  el  número  anterior,  y  que  siem- 
pre echarian  menos  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no 
pueden  leer  sus  obras,  y  que  han  tomado  un  ínteres  en 
instruirse  sobre  tan  importante  materia. 

«'Al  contrario,  continúa,  todas  las  cargas  del  empréstito, 
el  gasto  de  los  agentes  que  habría  empleado  este  banco  en 
solicitar  prestamistas,  el  de  la  negociación  con  estos,  el  cos- 
to de  los  documentos  y  delegaciones  convenientes,  todo 
este  dispendio  hubiera  gravitado  sobre  él,  y  hubiera  for- 
mado en  el  balance  de  su*   cuentas  otras  tantas  partidas 
oue  debían  aumentar  sus  pérdidas.    El  proyecto  de  llenar 
le  este  modo  la  caja  del  banco  podría  compararse  al  de 
un  hombre,  que  teniendo  un  estanque  del  que  saliese  una 
corriente  de  agua  sin  volverle  á  entrar  otra  lgual    se  pro- 
pusiese  tenerlo  siempre  igualmente  Heno  por  medio  de  un 
Húmero  de  peones  que  emplease  en  ir  continuamente  a  sa- 
car agua  de  un  pozo  que  estubiese  á  algunas  millas  de 

dl^PoT último  aun  cuando  una  operación  semejante  hubiese 
podido  ser  no  solamente  practicable  sino  también  prove- 
chos al  banco  en  cuanto  compañía  de  comercio,  sin  em^ 
bargo  ni  aun  asi  hubiera  resultado  ventaja  alguna  para  el 
país,  sino  que  al  contrario  le  hubiera  resultado  una  per- 
dida muy  considerable.  Una  operación  semejante  no  ha- 
bría ciertamente  aumentado  en  la  menor  cosa  la  cantidad 
de  dinero  ofrecida  a  empréstito.    Ella  no  hubiera  hecho 


or 
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otra  cosa  que   erigir  á  este  banco  en  una  especie  de  ofi. 
ci  a  general  de  empréstitos  para  todo  el  pais.    Los  que  ne- 
cesitasen  recibir  dinero  prestado,  se  hubieran  visto  en  la 
necesidad  de  ocurrir  á  este  banco  en  vez  de  ir  directamente 
á  los  capitalistas  prestamistas  de  él.    Mas  un  banco  que 
presta  tal  vez  á  quinientas  personas  diferentes,  la  mayor 
parte  de  las  cuales  son  poco  conocidas  de  los  directores  no 
es  verosímil  que  elija  sus  deudores  con  mejor  discernimiento 
que  un  particular,  qrue  presta  su  dinero  á  un  pequeño  cir- 
culo   de  gentes  que  conoce,  y  en  quienes  vé  una  conducta 
circunspecta  y  económica,  que  le  da  justos  motivos  de  con- 
fianza.   Los  deudores  de  un  banco  como  aquel,  cuya  con- 
ducta acabo  de  exponer,  no  serían  verosímilmente  en  la  ma- 
yor parte  sino  proyectistas  quiméricos,  giraciones  de  letras 
de    cambio    circulantes    que   no    reciben    los  empréstitos 
sino  para  emplearlos  en  empresas  extravagantes,  en  em 
presas  á  que  jamas  probablemente  podrían  poner  termino  po 
mas  socorros  que  se  les  diese,  y  que  aun  supuesto  que  pu- 
diesen ser  terminadas,  ni  repondrían  jamas  la  importancia 
de  sus  costos,  ni  suministrarían  jamas  un  fondo  capaz  de 
mantener  tan  grande  cantidad  de  trabajo,  como  la  que  ha- 
brian  consumido.    Por  el  contrario  los  deudores  Circunspec- 
tos  y  económicos   de  los  particulares  estarían  verosímil, 
mente  dispuestos  á  emplear  el  dinero,  tomado  en  emprés- 
tito  por  si,  en  empresas  prudentes  proporcionadas  á  sus 
capitales,  y  que  cuanto  menos  tubiesen  de  grande  y  ma- 
ravilloso,  tanto  mas  habrían  ofrecido  de  solidez  y  de  pro 
vecho;  que  habrían  repuesto  con  buena  ganancia  cuanto 
hub.era  sido  emp'eado   en  ellas,  y  que  asi  hubieran  su- 
ministrado un  fondo  capaz  de  mantener  mucho  mayor  can- 
tidad de  trabajo  que  la  empleada  para  llevarlas  á  cabo  Por 
consciente  el  suceso  de  una  operación  semejante  de  parte 
del  banco,  sin  aumentar  la  mas  pequeña  cosa  al  capital  del 
pa.s  no  habría  hecho  sino  desviar  una  gran  parte  del,  para 
ser  invertida  en  proyectos  temerarios  y  desventajosos  en 
vez  de  dejarla  encaminarse  á  empresas  sabias  y  pro  vechosas" 
Aqu,  concluye  lo  que  deseábamos  poner  de  la  doctrina 
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de  Adán  Smith  á  la  vista  de  nuestros  lectores.  Reílexio- 
nese  sobre  todos  sns  párrafos  que  hemos  insertado  dpsde 
el  número  4  hasta  el  presente:  compárese  detenidamente 
lo  que  hemos  dicho  del  banco  de  descuentos  en  nuestros 
números  2.  y  3.  arrancando  de  la  confesión  hecha  por  parte 
de  este  en  la  pregunta  sexta  del  número  102  del  Avisador 
Universal  y  sostenida  después  por  nuestros  contrarios  en 
los  comunicados  de  los  números  105,  y  108  del  mi>mo  pe- 
riódico, y  en  todos  los  del  Argentino,  y  resultará  visible 
que  todos  nuestros  juicios  son   una  exacta  aplicación  de  la 
doctrina  de  este  sábio  economista  al  estado  y  conducta  del 
banco  de  descuentos;  y  si  se  advierte  que  el  párrafo  de 
Juan  Bautista  Say  que  hemos  insertado  en  el   número  4 
contiene  en  el  fondo  igual  doctrina,  á  lo  que  puede  agre- 
garse que  en  nada  difiere  de  estos  dosel  célebre  Sismondi, 
debe  concluirse  que  todos  nuestros  juicios  son  conformes 
a  la  doctrina  de  los  mas  sabios  maestros  de  la  ciencia  eco- 
nómica.   Haremos  notar  igualmente  que  en  la  doctrina  in- 
sertada no  solo  están  contenidos  los  fundamentos  de  nues- 
tros juicios,  sino  también  los  medios  para  demostrar  la  fal- 
sedad de  las  contestaciones,  que  se  han  pretendido  darles; 
y  daremos  aqui  por  concluida  la  prueba  á  que  nos  com- 
prometimos en  el  número  2  sobre  la  infracción  de  la  pro- 
mesa contenida  en  el  articulo  2.  capítulo  1.  del  estatuto 
del  banco   de  Descuentos,  que  es  esencial  en  el  contrato 
que  tanto  se  ha  pretendido  hacer  valer  en  la  parte  que  obli- 
ga á  la  comunidad,  sin  acordarse  de  la  que  impone  deberes 
á  favor  de  la  misma.     Deberiamos  ahora  seguir  con  el 
artículo  relativo  al  número  de  votos  que  la  ley  concede  á 
los  accionistas,  con  el  que  prescribe  que  la  calidad  de  ac- 
cionista ni  dá  privilegio,  ni  pone  obstáculo  al  giro  con  el 
banco,  y  con  et  que  limita  el  valor  de  los  billetes  que  el 
banco  debia  emitir  á  la  circulación;  pero  por  ahora  nuestra 
atención  es  llamada  hacia  otra  parte. 

Distracción  necesaria. 
Hemos  seguido  hasta  aqui  un  plan  d  ;sde  el  número  1.  con- 
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vencidos  de  la  neceeidad  de  un  banco  nacional,  que  benefir 
cié  en  general  á  todas  las  provincias:  y  observadores  de  la 
degeneración  en  que  habia  caido  el  de  Descuentos  existente 
en  esta  de  Buenos  Aires,  ansiábamos  por  el  momento  de  ver 
establecerse  uno,  que  afianzado  sobre  mejores  bases,  al  au- 
xilio de  la  esperiencia  adquirida,  correspondiese  en  sus  re- 
sultados a  los  nobles  fines  de  su  institución.  Tal  nos  pareció 
en  su  mayor  parte  el  que  es  objeto  del  estatuto  proyectado 
de!  banco  nacional.  Mas  aun  no  se  habia  este  impreso,  cuan- 
do ya  lo  vimos  atacado  á  nombre  de  privilegios  existentes. 
Esto  nos  trajo  al  espíritu  la  odiosa  memoria  del  grito  y  resis- 
tencia de  las  clases  privilegiadas  en  el  mundo  viejo,  cuando 
los  pueblos  tratan  de  algunas  alteraciones  favorables  y  ven- 
tajosas á  la  comunidad;  y  confesamos  que  esta  circunstancia 
nos  previno  contra  la  resistencia  del  banco  de  Descuentos. 
Recordábamos  el  adagio  español— aun  no  asamos  y  ya  prin- 
gamos. El  primer  privilegio  que  se  ha  otorgado  en  la  revo- 
lución a  favor  de  un  número  de  particulares,  y  puramente  lo- 
cal, ya  basta  para  hacer  levantar  los  ojos  y  la  voz  hacia  una 
medida  estensiva  en  sus  beneficios  á  toda  la  nación,  y  echar- 
la a  tierra  diciendo  :  quien  contra  mi  ?  Que  será  repetíamos 
lo  que  pasa  á  los  pueblos  del  viejo  mundo  que  quieren  me- 
jorar sus  constituciones  !  y  cuanto  mas  leíamos  los  papeles 
de  la  resistencia,  tanto  mas  inculcábamos  en  esta  reflexión, 
de  modo  que  recien  hemos  venido  á  formar  una  idea  algo 
aproximada  de  la  superioridad  que  en  aquella  paite  del  mun- 
do tienen  los  obstáculos  de  los  privilegios  sobre  el  impulso 
natural  de  los  pueblos  á  mejorar  su  suerte.  Mas  en  medio 
de  estas  tristes  reflexiones  salió  el  Argos  102  y  por  la  pre- 
gunta 6.a  del  comunicado  sobre  bancos  que  contiene,  caimos 
en  cuenta  que  el  capital  efectivo  de  este  banco  era  solo  de 
medio  millón,  y  que  el  otro  medio  se  habia  supuesto  con  in- 
fracción de  la  ley.  Entonces  formamos  el  argumento,  que 
después  que  no?  resolvimos  á  escribir  hemos  empezado  á  ha- 
cer desde  el  número  seguí, do,  y  averigüamos  otros  hechos, 
que  son  otras  tantas  infracciones  del  estatuto  del  banco  por 
parte  del  mismo  :  y  asi  vinimos  á  quedar  convencidos  que  el 
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contrato  de  esta  provincia  con  el  banco  de  Descuento?  no 
era  un  obstáculo  para  el  establecimiento  del  banco  nacional 
pues  mucho  antes  habia  sido  infringido  y  reducido  á  nulidad 
por  el  mismo.  Puestos  en  este  estado  de  convencimiento  no 
dudamos  abrazar  la  coyuntura,  que  se  nos  proporcionó  al 
proyectarse  este  periódico  para  tomar  una  parte  en  esta  cues- 
tión, como  haría  cualquier  hombre  amante  de  su  patria  y  que 
estubiese  en  ese'mismo  convencimiento,  en  un  pais  cualquiera 
consagrado  á  la  libertad,  y  en  donde  no  se  miran  con  indife- 
rencia los  asuntos  públicos  de  tanta  y  aun  menor  trascenden. 
cia  que  este.  Mas  cuando  habíamos  publicado  parte  de  nues- 
tros pensamientos,  y  se  estaban  contestando  por  los  defen- 
sores del  banco  de  Descuentos,  ha  salido. el  Argos  en  .«u  nu- 
mero 110  y  113  calificando  este  debate  de  un  modo  poco 
honroso  á  los  motivos  que  lo  han  empeñado,  y  nos  pone  en 
la  necesidad  de  contestarle. 

Continuará. 

Reflexiones  solre  el  sistema  del  crédito  público  establecido  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  y  de  sus  diferentes  aplicaciones. 
(  Continuación.  J 

Sin  embargo  de  que  apenas  comienza,  ya  su  historia  ofrece 
hechos  que  confirman  lo  que  hemos  visto  en  Inglaterra,  en 
Estados  Unidos,  y  Francia.  Algunas  consecuencias  de  grande 
importancia  no  se  han  sentido  bien  aun  por  personas  ob- 
servadoras, y  parecen  escondidas  en  lo  interior  de  las  ofici- 
nas"; creo  que  será  útil  recordarlas — y  sobre  todo  fijarlas  si 
es  posible  en  el  corazón  de  nuestros  legisladores,  magistra- 
dos, y  administradores. — Por  la  aplicación  afortunada  de  los 
principios  del  sistema  de  civdito  público  pudo  el  gobierno 
establecer  la  regularidad  y  exactitud  en  su*  pagos.  —  De  esto 
solo  ¡cuantas  consecuencia*,  y  cuan  poco  adveradas  todavía  ! 
Primeramente  el  gobierno  adquirió  una  dignidad  y  nobleza, 
que  respira  mas  respeto  y  estimación  que  cuanto  esplendor 
puede  imaginarse  por  la  vanidad  6  la  política.    Un  gobierno 
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que  ofrece,  y  no  paga  :  que  insulta  con  insolencia  á  sus  acre- 
hedores  después  de  haberlos  despojado  con  hipocresía— qua 
está  oyendo  constantemente  las  reconvenciones  de  unos  y  las 
quejas  de  otros  con  la  impasibilidad  de  un  truhán,  como  pue- 
de  tener  dignidad  ?  El  puede  hacerse  temer  por  algún  tiem- 
po, pero  sentirá  á  cada  paso  que  no  puede  contar  con  el  res- 
peto ;  el  se  sentirá  debilitado  con  esta  convicción  ,  y  su  ac- 
ción será  violenta  é  irregular  como  animada  por  la  pasión,  6 
desmayada  como  la  del  que  se  conoce  degradado. —Los  ca- 
pitalistas mas  honrados  huyen  de  la  casa  del  gobierno  como 
de  una  casa  de  mala  fama:  el  tratar  con  el  gobierno  es  moti- 
vo de  descrédito,  mas  fuerte  que  el  de  entrar  en  empresas 
imprudentes  y  azarosas.    Otra  especie  de  gentes  rodea  en- 
tonces las  mesas  de  las  secretarias:  estas  en  sus  contratos  se 
hacen  pagar  no  solo  del  riesgo  que  corren  en  cualquier  mu- 
danza, capricho,  ó  necesidad  imprevista,  sino  también,  y  con 
razón,  del  descrédito  y  del  desprecio  en  que  caen.  El  go- 
bierno se  hace  dependiente  de  esta  clase  de  gentes,  y  se 
vé  obligado  á  contentarla  con  repetidas  injusticias.  Entonces 
una  revolución  es  un  tramite  indispensable  para  hacerse  pa- 
gar, ó  pagar  á  sus  amigos— las  revoluciones  se  hacen  una  espe- 
culación, y  estas  operaciones  son  cada  vez  mas  fáciles.  Los 

empleados  animados  con  el  ejemplo  se  creen  autorizados 
para  desquitarse  de  los  salarios  que  les  niegan,  y  se  hacen 
mas  dependientes  de  los  negociantes,  ó  pretendientes  que  los 
regalan,  que  del  gobierno  que  los  nombra. — Entonces  se  ven 
los  oficiales  llenos  de  heridas  y  de  mérito  venir  á  adular 
hasta  la  portería  de  las  secretarias,  para  obtener  un  decreto 
de  pago  ;  al  paso  que  otros  llevan  á  buena  cuenta  mucho  mas 
de  lo  que  devengan— porque  el  gobierno  se  ha  hecho  depen- 
diente de  ellos,  y  es  preciso  contentarlos  :  los  gefes  de  los 
regimientos  se  hallan  en  el  caso  de  usar  de  la  misma  arbitra- 
riedad dentro  de  sus  mismos  cuerpos  ;  y  los  oficiales  parecen 
mas  criados  de  sus  coroneles,  que  honrados  servidores  del 
estado.— No  hay  en  tal  situación,  ni  puede  haber  gobierno  na- 
cional, no  puede  haber  autoridad  pública,  fundada  en  los  inte- 
reses generales:  el  gobierno  lleva  un  carácter  de  facción  6  de 
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pandilla,  despreciado  por  la  parte  independiente  y  mejor  de 
fe  sociedad,  adulado  por  los  pretendientes,  y  atacado  por  los 
aspirantes  al  poder— Cuando  una  facción  triunfa,  cuando 
un  gran  peligro  reúne  momentáneamente  todas  las  clases,  pa- 
rece adquirir  energía  :  ta  reputación  de  algún  hombre  hon- 
rado se  aparece  á  dar  un  crédito  á  la  administración  ;  pero 
esto  pasa  luego;  el  fatal  principio  domina,  y  vuelve  el  eterno 
circulo  de  revoluciones,  y  mudanzas.— Se  atribuye  esta  fa- 
talidad á  ciertas  causas  que  son  puramente  ocasionales,  á 
personas  que  no  son  sino  instrumentos:  pero  si  se  penetra 
algo  mas,  se  encontrará  que  la  causa  de  disolución,  especial- 
mente en  un  orden  común  de  paz,  está  en  el  desorden  de  la 
hacienda,  en  la  falta  de  crédito,  y  en  la  ignorancia  de  sus 
aplicaciones.— Lo  que  ha  pasado  en  esta  provincia  ¿  no  es 
muy  semejante  á  lo  que  vá  dicho  ?  Ahora  bien  ;  la  simple 
teoría  del  crédito  aplicada  oportunamente  ha  cambiado  ente- 
ramente el  cuadro— y  ha  dado  sin  duda  mas  respeto,  mas  ga- 
rantías, y  mas  poder  al  gobierno,  que  un  enjámbrele  ejér- 
citos. El  ha  realizado  esperanzas  que  parecian  sueños.— lo. 
llamo  la  atención  sobre  esto  á  los  amigos  sinceros  de  la  liber- 
tad, y  de  la  independencia, 

Continuará* 


Variedades. 


Todas  las  clases  de  la  sociedad  han  celebrado  con  un  en- 
tusiasmo distinguido  la  noticia  que  llegó  a  Buenos  Aires  la 
semana  anterior,  que  dá  por  concluida  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia que  restaba  en  este  continente.  Nada  mas  justo: 
tai  correspondencia  es  bien  merecida,  y  un  homenage  debido 
á  los  heroicos  esfuerzos  que  ha  hecho  el  pueblo  de  Colom- 
bia por  la  independencia  del  Perú,  y  de  este  modo  por  la 
mavo>-  seguridad  déla  independencia  de  los  demás  estados 
contemporáneos.  Esperamos  que  cuando  lleguen  los  detalles 
oficiales  nada  se  cscusará  que  contribuya  á  hacer  mas  espec- 
table la  importancia  de  aquel  mérito,  pero  también  á  hacer 
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sentir  que  se  conoce  toda  la  trascendencia  que.  tendrá  la 
conclusión  de  esta  guerra  en  favor  de  la  libertad  y  prosperi- 
dad de  todos  estos  países.  La  guena  después  de  haber  este- 
rilizado  los  países  mas  fértiles  de  la  tierra,  porque  ninguno 
lo  es  en  propiedad  que  no  tenga  brazos  y  capitales,  estaba 
impidiendo  aun  en  los  lugares  mas  lejanos  de  su  teatro,  el  que 
la  libertad  y  la  prosperidad  se  abriesen  un  paso  franco  y 
seguro.  La  conclusión  de  la  guerra,  cuando  no  vuelva  á  es- 
tos paises  las  fortunas  y  las  vidas  que  ha  hecho  consumir  el 
bárbaro  capricho  de  la  España,  al  menos  cesando  la  incer- 
tidumbre  respecto  de  su  éxito  final  que  ha  dominado  en  los 
paises  en  que  sobreabundan  brazos  y  capitales,  los  atraerá 
nuevos,  y  pronto  se  verán  reemplazados  con  una  suma 
desmedida.  ¡Que  idea  tan  grata,  que  esperanzas  tan  agrada- 
bles no  hace  concebir  este  por  venir  afortunado,  y  con 

cuanta  altivez  no  podrá  entonces  decirse  hemos  dejado 

la  carrera  del  honor  con  gloria,  y  entramos  libres  en  la  de 
la  prosperidad.!!!  La  Europa,  ó  mas  antes  sus  gobiernos,  á 
quienes  nada  deben  estos  paises  sino  el  convencimiento  de 
que  tanto  tienes  tanto  vales,  saldrán  de  las  vanas  dudas  con 
que  luchaban,  celebrarán  también  la  campaña  de  Guarnan- 
guilla  con  solo  decidirse  á  entablar  relaciones  de  igual  á 
igual,  y  dejarán  francas  todas  las  vías  á  la  comunicación 
de  ambos  mundos  que  hasta  ahora  habian  restringido,  por 
via  de  cumplimiento  á  las  viejas  habitudes.  ¿Y  el  Brasil? 
Estábamos  preparados  á  ocuparnos  seriamente  de  las  cues- 
tiones que  ha  promovido  y  mantiene  aquel  pais  con  el 
que  jamas  le  ha  dado  sino  motivos  de  amistad  y  paz:  lo 
estábamos  á  empezar  á  demostrar  que  el  cuerpo  nacional 
una  vez  instalado  debe  pronunciarse  del  modo  mas  solemne 
contra  la  usurpación  de  Montevideo,  y  prohibir  que  mien- 
tras esta  subsiste,  se  mantengan  relaciones  públicas  ni  po- 
líticas ni  comerciales  con  el  gobierno  del  Brasil:  estábamos 
preparados  para  esto  y  algo  mas,  que  ya  no  emprehendere- 
rnos  sino  después  de  saber  los  efectos  que  hace  en  estas 
cuestiones  la  terminación  de  la  guerra  de  la  independencia. 
Nosotros  estamos  persuadidos  que  el  Brasil  prestará  á  este 
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desenlace  ana  atención  ci¡  cunspecta:  que  no  se  entreten- 
drá ya  como  sus  compañeros  de  Europa  de  vanas  esperan- 
zas, y  que  no  se  escapará  de  su  perpicacia  una  observa- 
ción justa:  á  saber,  que  la  terminación  de  la  guerra  de 
la  independencia  en  el  pais,  debida  á  los  mas,  ó  menos  es- 
fuerzos de  todos  los  estados  contemporáneos,  deja  estable- 
cida una  mancomunidad  de  intereses  que  siempre  estará  pron- 
ta á  ocurrir  al  peligro  donde  asome — tales  son  los  admira- 
bles efectos  que  debe  producir  la  batalla  de  Guamanguilla, 
y  en  tal  grado  el  reconocimiento  en  que  debemos  quedar  á 
sus  autores! 


IMPRENTA  DE   LA  INDEPENDENCIA. 
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Buenos  Aires  3  de  febrero  de  1825. 


Representación  nacional.  ( Continuación  J 

Aunque  en  nuestros  anteriores  números  hemos  discurrido 
con  detención  sobre  los  principios,  qae  sirven  de  base  á  la 
primera  ley,  con  que  el  cuerpo  nacional  ha  abierto  su  marcha  • 
hoy  que  los  vemos  solemnemente  consagrados  no  podemos' 
dispensarnos  de  volver  sobre  ellos,  para  darles  una  explana- 
ción mas  estensa:  la  materia  es  fecunda,  y  su  esclarecimiento 
del  mas  alto  interés,  como  que  de  él  en  gran  parte  depende 
el  logro  de  los  objetos,  que  el  congreso  se  ha  propuesto  en 
a  sanción  de  la  ley.  A  este  ñn  entramos  desde  luego  á  ana- 
¡izarla.  _ 

Muy  oportunamente  reproduce  el  congreso  el  pacto,  que 
firmaron  las  provincias  al  jurar  solemnemente  su  independen- 
cia de  la  corona  de  España.  Es  verdad,  que  á  éste  respecto 
ninguna  Jo  ha  desmentido,  6  mas  antes  todas  han  estado  de 
acuerdo,  aun  en  el  largo  periodo  de  su  aislamiento  ;  sin  em 
bargo,  ¿como  podia  el  congreso  dispensarse  esta  solemne  é 
importante  declaración  ?  La  independencia  del  país  es  el 
primer  voto  de  los  pueblos,  y  el  que  con  preferencia  á  todos 
Jos  demás  deben  satisfacer  sus  diputados  :  reunidos  fi  or«a- 
«Mr  la  nac.on,  y  garantir  sus  derechos,  ni  podían,  D»  debfaa 
olvidar,  que  sin  independencia  política  ni  existe  aquella  ni 
pueden  concebirse  estos  :  si  el  estado  ha  de  tenerlos,  es  ne- 
cesario, que  aparezca  con.el  carácter  de  tal  á  la  faz  del  uni 
verso  :  ha  sido  pues  muy  oportuna  esa  publica,  y  formal  de- 
claracmn,  en  que  las  provincias  por  medio  de  sus  diputados 
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reunidos  en  congreso,  han  ratificado  solemnemente  'a  resolu- 
ción de  firmar  una  nación  independiente  de  la  dominación 
de  España,  y  de  cualquiera  otra  extrangera. 

Ademas,  las  provincias  han  estado  separadas  por  largo 
tiempo  :  durante  este  periodo,  cada  una  ha  aparecido  aislada 
girando  en  su  propia  órbita  :  reunidas  hoy  espontáneamente 
en  congreso,  debían  manifestar  al  mundo,  que  si  diferencias 
domesticas  las  habían  dividido,  permanecían  constantes  en  su 
primera  resolución  de  formar  todas  unidas  una  nación  libre, 
H  independiente.    Tanto  m  is  con  veniente,  y  aun  necesario 
en  este  paso,  cuanto  el  conduce  á  dar  á  las  provincias  la  res- 
petabilidad esterior,  que  les  arrebató  su  dislocación  :  ellas 
debian  volver  por  su  crédito,  recobrar  su  antiguo  rango,  e 
investir  de  nuevo  el  respetable  carácter,  de  que  las  despojó 
una  fatal  convinacion  de  circunstancias.    Por  estas  razones 
y  otras  demasiado  obvias  es  que  creemos  muy  oportuna  la 
solemne  declaración,  que  hace  el  cuerpo  nacional  en  el  arfe 
culo  primero  de  la  ley  :  el  hecho  solo  de  reunirse  las  pro- 
vincias en  congreso  no  era  suficiente  para  conciliar  estos 
grandes  objetos  ;  era  necesaria  una  declaración  de  derecho, 
por  la  que  apareciese  instaurado  solemnemente  el  pacto  de 
formar  una  nación  independiente. 

A  un  paso  semejante  es  consiguiente  la  protesta  de  reunir 
todos  sus  esfuerzos  para  asegurar  el  primer  objeto  de  sus  as- 
piraciones, y  su  general  prosperidad.  Es  sin  duda  muy  k* 
dable  la  resolución,  y  desprendimiento  con  que  las  Provincias 
del  Rio  de  la  Plata  vuelven  á  aparecer  reunidas  en  el  teatro 
del  mundo  político-con  energía  para  sostener  el  carácter  de 
mcion  •  con  desinterés  para  sacrificarse  por  su  prosperidad; 
porque  todo  esto  envuelve  la  protesta  de  emplear  todas  sus 
f  uerza*  y  todos  sus  recursos  para  afianzar  su  independencia 
nacional  y  cuanto  pneda  contribuir  &  la  felicidad  general. 
Aunque  habría  sido  inútil  el  que  ge  hubiesen  reunido  en  con- 
greso si  cada  una  había  de  continuar  cuidando  exclusa- 
mente  de  su  defensa,  y  felicidad  particular,  sin  embargo  es 
muy  plausible  el  carácter  determinado,  y  generoso,  con  que 
aparecen  desde  el  primer  paso,  resueltas  á  sacrificarlo  todo 
por  la  común  defensa,  decididas  á  renunciar  sus  mas  justas 
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aspiraciones,  y  aun  sus  particulares  ventajas  en  obsequio  <k 
la  prosperidad  general. 

Véase  ya  establecida  la  base,  cuya  necesidad  hemos  pro* 
tnovido  en  nuestros  anteriores  números,  como  indispensable 
para  organizar  la  nación;  á  saber,  la  disposición  de  las  pro* 
vincias  á  sacrificar  sus  intereses,  sus  pretensiones,  sus  v-en» 
tajas,  y  aun  sus  derechos  por  el  bien  general :  sus  diputados 
la  han  protestado  á  su  nombre  del  modo  mas  solemne,}  y  es. 
de  esperar,  que  correspondan  á  ella  sus  ulteriores  Resolu- 
ciones, y  que  las  provincias  llenen  por  su  parte  elf^Hipro* 
miso,  que  han  contrahido  sus  representantes  :  sin  éile  sacri-. 
ficio  no  hay  nación,  al  menos  prospera,  y  feliz  r  por  mar: 
que  ellas  aparezcan  reunidas  en  congreso»  cada  cual  seguirá, 
como  hasta  aqui,  su  rumbo  particular,  promoverá  sus  faenta- 
jas,  podrá  llegar  á  ser  grande:  mas  el  todo,  ó  no  existirá,  6 
existirá  solo  para  oprobio  del  nombre  americano,  sin  poder, 
sin  influencia,  sin  riquezas,  sin  respetabilidad» 

Mas,  ¿que  ventajas,  podrá  decirse,  resultan  á  las  pro* 
vincias  de  promover  á  costa  de  tanto  sacrificio  las  de  ese 
todo,  que  se  llama  nación,  y  que  hasta  ahora  es  tan  abs* 
tracto,  que  apenas  puede  concebirse?  Este  argumento  praC* 
tico  puede  decirse,  que  ha  .ido  el  origen»  si  no  de  todoSj 
de  la  mayor  parte  de  nuestros  males»  No  queremos  decir 
que  se  haga  con  la  maligna  intención  de  hacer  vacilar  á 
las  provincias  en  su  propósito  ;  mas,  sin  que  la  haya,  y 
aun  suponiendo  las  miras  mas  sanas,  él  puede  desviarlas, 
porque  lisongea  sus  pretensiones  particulares;  y  en  este 
caso  los  efectos  seguirán  naturalmente.  Es  preciso  pues, 
que  las  provincias  se  convenzan,  que  la  nación,  que  se  pro- 
ponen formar,  y  cuyos  fundamentos  han  establecido  con  su 
reunión  en  congreso,  no  es  un  ser  abstracto,  menos  qui- 
mérico, sino  rnuy  sólido,  y  muy  real,  y  que  de  ellas  de- 
pende el  que  se  afianze,  se  fortifique,  y  acrezca  rápidamente 
én  solidez,  y  realidad;  por  ahora  no  puede  negarse,  que 
las  provincias  se  resentirán  mas,  ó  menos  en  sus  intereses 
con  los  sacrificios,  que  reclaman  sus  compromisos  con  ese 
todo;  mas  al  fin,  y  en  poco  tiempo  él  se  hará  grande,  opu- 
lento ,  poderoso,  y  entonces  los  restribuirá  con  ventajas., 
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¿En  que  objetos  ha  de  ea^plear  la  nación  Tos  inagotables 
recursos  de  que  debe  proveerse,  poniendo  libremente  en 
acción  los  que  le  ofrece  el  pais  entero,  sino  en  el  engran* 
decimiento  de  esas  mismas  provincias,  que  lo  componen?  Este 
en  substancia  es  un  cambio,  en  que  las  provincias  por  ahora 
podrán  perder,  mas  en  adelante  deben  ganar?  es  una  compa- 
ñía, cuyo  capital,  aunque  pequeño  en  su  origen,  aumentará 
breve,  y  enriquecerá  á  todos  sus  empresarios.-  Aun  cuando 
la  razón,  y  el  buen  sentido  no  lo  persuadiese,  un  ejemplo 
reciente- nos  ofrece  la  historia,  capaz  por  si  solo  de  convencer- 
lo hasta  la  evidencia.  Tal  es  el  délos  Estados  Unidos.  Aun 
después  de  reconocida  su  independencia,  y  establecida  la  paz, 
los  estados  arrastraban  su  existencia  sin  poder,  sin  riquezas, 
gin  respetabilidad:  ¡a  nación  gemia  en  la  miseria,  ó  mas  pro- 
piamente no  existía  sino  en  el  nombre.  Los  estados  se  pe- 
netraron de  la  necesidad  de  dar  á  la  confederación  bases  mas 
firmes,  de  reunir  sus  esfuerzos,  y  sus  recursos  en  un  centro 
común  :  lo  verificaron  con  no  pequeños  sacrificios  de  sus  in- 
tereses, y  derechos  particulares,  en  el  congreso  de  17tf7;  y 
el  suceso  comprobó  muy  en  breve  el  acierto  de  sus  delibe- 
raciones ;  la  nación  empezó  á  renacer,  los  estados  revivieron, 
y  la  confederación,  á  la  edad  de  quarenta  años,  es  tan  podero- 
sa, y  opulenta  que  puede  competir  con  las  primeras  naciones 
dei  mundo,  que  cuentan  muchos  siglos  de  existencia.  ¡  Cuan 
deseable  seria,  que  jamas  se  perdiese  de  vista  tan  héroico 
ejemplo,  y  que  nuestros  diputados,  y  que  nuestras  provin- 
cias marchasen  firmes  por  la  senda,  que  les  presenta  tan  glo- 
rioso modelo !  Continuará. 


legislatura  moviNrciAr.  (Continuación) 

Entremos  á  examinar,  cuales  serán  los  resultados  de  un 
sistema  de  oposición  tenaz  y  constante;  y  aunque  no  se 
confiese  su  inutilidad  en  el  orden  que  sigue,  y  seguirá  sin 
duda  la  provincia,  al  menos  habrá  al  fin,  que  confesar  que, 
aun  en  la  suposición  gratuita  de  que  ese  sistema  traiga 
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algunos  menea,  esto,  serán  siempre  muy  inferiores  *  Ios  male, 
Dado  el  caso  de  que  en  nuestro  paia  llegue  á  sistemarse 

eea  ch.se  de  oposición,  se  presentan  en  la  lucha  dos  ob- 
jetos  que  considerar:  el  gobierno,  á  quien   se  resiste-  y 
Í  Part,d°  ^e  We  h  resistencia:  y  el  modo  de  obrar 
de  entre  ambos,  ha  de  refluir  necesariamente  en  bien  6 
en  mal  público.    ¿si  pnes  las  primeras  cuestiones,  que' se 
presentan  son  ¿cual  vendrá  fi  ser  la  situación  de  un  go- 
bierno,  en  el  actual  orden  de  cosas,  que  encuentre  en  su 
m«rcba  un  part.do  de  oposición  tenáz?    ¿Que  se  verá  obli- 
gado  a  hacer  entonces?     ,Cuales  serán  para  el  pais  los 
resultados  de  cualquier  marcha,  que  adopte  á  virtud  de  esa 
situación?  Examinémoslas. 

.  ün  g°b¡ern0  en  nuestro        al  entrar  á  ejercer  sus  fun- 
dones se  encuentra  con  atribuciones  demarcadas:  se  en- 
cuentra con  un  cuerpo  soberano  en  consonancia  del  cual 
debe  marchar:  se  encuentra  con  un  sistema  de  principios 
que  respetar:  se  encuentra  con  un  pueblo  en  el  goce  y 
ejerció  de  la  plenitud  de  sus  derechos;  y  se  encuentra 
en  fin,  ,egun  lo  dejamos,  demostrado  en  la  imposibilidad  de 
estragarse     Si  en  estas  circunstancias  se  levanta  un  par- 
tido decdulo  á  oponérsele  en  un  todo,  como  ha  sucedido- 
™  partulo,  que,  según,  las  .instituciones  del  pais,  puedé 
ocupar  todos  los  altos  pu  ntos,  y  hacerle  la  guerra  legal 
•legalmente,  SJn  temer  represalias;  un  partido  que  se  pro' 
ponga  trabar  su  marcha,  é  imposibilitarle  de  obrar,  para 
después  acusarle  de  eso  mismo;  un  partido  que  se  pro- 
ponga sembrar  el  alarma,  y  el  descontento;  un  partido  que 
se  proponga  nd.cul.sar  y  desacreditar  su  marcha  interior  y 
Menormente,,  llevando  su  audacia   hasta  los  inultos  J. 
-nales;  un  partido,  que,  fortificado  con  todos  estos  modos 
de  obrar    pueda  ademas  llamar  á  sí,  á  todo  ePe  ^ 
de  descontentos    que  jamas  pueden  faltar  en  un  pais,  aun- 
que le  ng,ese  la  sabiduría   misma  de  un  Dios;  y  á  ese 
É7'°  f  h,°mb-  turbulentos,    de  hombres  Lgnifi! 
antes,   de    hombres   sin  fortuna  ni  ocupación,  que  por 
lonusmo  son  los  mas  á  propósito  para  todo;  si  entonces 
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repetiremos,  se  levanta  ese  partido,  la  situación  de  un  go. 
bienio  vendrá  á  ser  la  mas  violenta  y  forzada;  la  mas  triste, 
la  mas  perjudicial  sobre  todo.  Si,  la  mas  perjudicial;  por* 
que  él  se  vé  entonces  en  la  necesidad  de  hacer  algo;  y  en 
ese  orden  de  cosas  ¿que  se  verá  obligado  á  hacer?.  Aqui 
entra  la  segunda  cuestión. 

La  atención  de  un  gobierno  en  esas  circunstancias  debe 
contraerse  especialmente  6  proveer  á  su  seguridad.  He 
ai. ai  pues  lo  que  hará;  y  tanto  mas,  cuanto  que  el  hacerlo 
no  solo  será  entonces  legal,  sino  que  también  será  un  de- 
Hr.    Será  legal;  porque  el  derecho  de  defensa  es  inherente 
á  los  individuos  como  á  los  gobiernos  ;  él  en  estos  se  for- 
tifica mas  con  la  consideración,  de  que  de  su  ejercicio  pende 
quizá  la  paz  y  la  prosperidad  del  pueblo  á  que  preside; 
y  de  aquí  nace  precisamente  el  que  pase  á  ser  un  deber. 
Si  él  no  lo  cumple,  se  hará  en  el  acto  mismo  responsable, 
y  criminal  respecto  del  para.    Si  por  el  contrario  lo  cum- 
pW;   si  se  propone  proveer  á  su  seguridad  y  estabilidad, 
sus  adversarios  no  perderán    la  ocasión  de  condenar  alta- 
mente  cualquiera  medida,  que  adopte,  y  de  levantar  en 
el  momento  mismo  el  grito  alarmante  de  abusos,   de  ga- 
rantía*, de  despotismo;  y  todo  ese  cúmulo  de  voces  con 
que  los  engañados,  ó  los  aspirantes  han  descarriado  siempre 
el  juicio  de  la  multitud,  incapaz  de  estar  al  alcance  del 
origen  verdadero  del  mal.    De  todos  modos  pues  la  mar- 
cha de  un  gobierno  en  esa  situación  violenta  será  espinosa, 
será  peligrosa.     ¿  Y  cuales  serán  al  fin  sus  resultados  ?. 
Aqui  entra  la  tercera  cuestión. 

Un  gobierno  en  nuestro  pais,  tenga,  6  no  opositores  te- 
naces y  constantes,  ó  se  propone  respetar  los  derechos  in- 
dividuales, caminando  siemrre  por  la  senda  del  deber;  6 
se  propone  atropellados,  sobreponiéndose  á  las  leyes.  En 
el  primer  caso  el  resultado  deuna  oposición  decidida  es 
que,  embarazando  toda  su  marcha,  ó  hace  nacer  en  él  in- 
tentos que  quizá  no  tenia,  ó  produce  en  el  instante  el  de- 
saliento ó  el  despecho:  el  despecho  terrible  que  se  apodera 
del  virtuoso,  que  se  vé  acosado  de  ingratos.    En  el  segundo 
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jjraso,  no  es  uní  oposición  por  sistema  la  que  borrarla  en 
un  gobierno  ideas  despóticas,  y  dsstructoras:  por  el  con* 
trario,  en  la  guerra,  que  él  tendrá  derecho  á  declarar  contra 
esa  oposición,  encontraría  un  pretesto  honesto  para  exten- 
derla después  contra  todos  los  individuos.  Han  sido  muy 
frecuentes,  en  nuestro  piis  los  ca-os,en  que  los  errores,  6 
los  crímenes  de  algunos  han  servido  á  un  déspota  astuto 
para  formar  y  cohonestar  un  sistema  general,  depresivo  de 
^ulos  tos  derechos.  Pero  demos  m  is  extensión  á  estas  ideas, 
y  ellas,  confirmadas  con  los  tristes  ejemplares,  que  presenta 
nuestra  revolución,  nos  demostrarán  claramente,  hasta  donde 
pueden  llegar  en  el  pais  los  efectos  de  una  oposición  tenáz 
y  decidida. 

En  Europa,  dijimos  en  nuestro  número  5,  en  Europa  to- 
das las  garantías  son  para  los  gobiernos,  todas  las  trabas  para 
los  pueblos:  aqui  todas  las  garantías  son  para  los  pueblos,  la» 
trabas  todas  para  los  gobiernos  —-Mientras  no  se  pruebe,  que 
esta  observación  es  falsa;  mientras  no  se  destruya  este  prin- 
cipio gefe  de  diferencia,  que  condena  aqui  el  sistema,  que 
justifica  allá,  todas  nuestras  observaciones  serán  siempre  con- 
cluyeles, a  despecho  de  las  insultantes  declamaciones  de  esos 
hombres,  que  defienden  un  sistema,  sobre  el  que  jamas  han 
reflexionado;  solo  porque  la  casualidad,  los  resentimientos,  fl 
otras  causas  mas  innobles  aun,  les  condugeron  á  abrazarle. 
Eh  bien  :  á  un  gobierno  que  encuentre  esas  trabas  para  obrar 
á  su  antojo,  )  que  se  proponga  trabajar  por  la  gloria  y  pros- 
peridad pública,  agregúesele  la  guerra  que  le  declaren  indi- 
viduos, y  cargúesele  con  el  peso  de  una  oposición  ciega  y  por 
sistema;  y  se  le  verá  necesariamente  adoptar  uno  de  estos 
dos  estrenaos  á  cual  mas  ruinoso,  O  cederá  su  puesto  al 
partido  opositor,  ó  le  resistirá  :  no  hay  medio.  Pongámonos 
pues  en  ambos  casos,  y  examinemos  sus  resultados. — Un  go- 
bierno, que  acosado  por  sus  opositores,  y  aburrido,  ó  impo- 
sibilitado de  obrar,  cediese  el  puesto  á  aqnellos,  mostraría 
una  debilidad  ridicula  y  productora  de  males  sin  fin.  Entra- 
ría  á  ocuparle  el  partido  opositor,  y  este  obraría,  6  ilegal,  ó 
legalmente.    Si  lo  primero,  he  ahí  ssí  despotismo,  y  al  pueblo 
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sufriendo;  si  lo  segundo,  esto  es,  si  se  proponía  respetar  las 
g  rantias  individuales,  él  se  encontraria  precisamente  en  el  mn- 
mo  caso  que  su  predecesor.  Este  ocuparía  entonces  la  an- 
tigua posición  del  partido  triunfante  :  y  sus  esfuerzo?,  d  i  i  ¡jU 
dos  por  la  venganza  y  por  el  ejemplo  que  se  le  habia  dadu, 
harían  caer  en  breve,  por  las  mismas  razone?,  á  ese  partido 
triunfante  :  caería,  para  volver  á  levantarse,  y  volver  á  caer; 
hasta  que  de  repente  circunstancias  extraordinarias  llenasen 
las  aspiraciones  de  algún  ambicioso  feliz.  No  hay  medio  : 
la  anarquía,  ó  el  despotismo  eterno,  seria  al  fin  el  resultado. 
Por  desgracia,  nuestra  revolución  demuestra  bien  que  estos 
no  son  meros  cale  los.  Pero  antes  de  hacerlo  ver,  pongámo- 
nos en  el  caso  del  segundo  estremo.  Un  gobierno  que  se 
propusiese  resistir  el  partido  opositor,  no  dudamos  asentarlo, 
no  tendría  medios  legales  para  ello.  El,  sin  honores  que 
conferir,  sin  grandes  empleos  que  acordar,  sin  dinero  que 
desparramar,  y,  en  fin,  en  esa  completa  nulidad  para  obrar  á 
su  alvedrió,  á  que  le  han  reducido  nuestras  plausibles  insti- 
tuciones,  ni  podría  adquiiir  un  gran  número  de  prosélitos,  ni 
podría  obrar  con  la  libertad  que  sus  contrarios.  No  pudien- 
do  pues  resistir  por  los  medios  legales,  al  fin  adoptaría  irre- 
mediablemente los  ilegales;  saltaría  las  sagradas  barreras  que 
la  ley  ha  levantado,  y  aparecería  el  despotismo,  que  no  po- 
dría derribarse,  sino  apareciendo  la  anarquía  cercada  de  todos 
sus  horrores.  No  hay  medio,  repetimos  aqui  también  en  es- 
te caso,  la  anarquía  ó  el  despotismo  eterno,  seria  al  fin  el  re- 
sultado. Quizá  entonce?,  y  sea  dicho  de  paso,  quizá  en- 
tonces esos  miamos  hombres  que  en  el  reinado  del  liberalis- 
mo son  los  {  rimeros  en  acusar  agriamente  el  menor  proceder 
de  la  autoridad,  y  en  griiar  con  toda  la  vehemencia  del  hom- 
bre turbulento,  fuesen  también  los  primeros  que  en  el  reina- 
do del  terrorismo,  temblasen  vergonzosamente,  y  guardasen 
el  silencio  del  hombre  esclavo. 

No  se  diga  que  los  resultados  de  una  oposición  tenaz,  que 
dejamos  espueste  ,  son  vanas  teorías,  ó  meras  congeturas. 
No:  recórranse  esos  primeros  once  años  de  nuestra  revolu- 
ción, y  se  encontrarán  épocas  y  sucesos  escritos  con  lágrimas 
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y  sangre,  que  confirmarán  nuestros  asertos.  Hemos  dicho 
en  nuestro  número  4  0  que  la  oposición  siempre  ha  obrado 
en  el  país,  aunque  variando  en  el  modo  y  en  las  personas. 
I  Y  acaso  se  han  debido  á  otra  causa  los  actos  de  despotismo, 
que  han  marcado  tantas  veces  á  nuestros  gobiernos  ?  ¿  sé 
han  debido  á  otra  caúsalas  revoluciones  que  eran  consiguien- 
tes  ?  Los  gobiernos  no  podian  sostenerse  por  medios  lega- 
les; se  veian  acosados,  y  precisamente  ocurrían  á  las  violen- 
cias, al  espionage,  á  las  deportaciones.  Entre  los  mismos  de 
la  oposición  hay  algunos  señores  que  en  esas  épocas  sintieron 
en  sus  personas  los  efectos  de  este  orden  de  cosas.  Y  si  los 
gobiernos  se  veian  forzados  á  acudir  á  esos  recursos  destruc- 
tores por  no  poderse  sostener,  cuando  perseguían  publica-, 
mente  á  sus  opositores*  cuando  disponían  de  las  rentas,  cuan- 
do en  fin  eran  absolutos  ¿  que  sucederá  á  un  gobierno  en  cir- 
cunstancias enteramente  contrarias,  y  que  se  vé  ligado  para 
defenderse,  cuando  vé  á  sus  contrarios  en  absoluta  libertad 
para  dañarle  ? 

No  hay  que  dudarlo/  el  despotismo  6  la  anarquía  serán  al 
fin  los  resultados  de  una  oposición  tenaz  y  constante,  en  el 
actual  orden  de  cosas.  Estos  males  son  bien  grandes;  y 
por  desgracia  no  son  los  únicos,  como  lo  seguiremos  demos* 
irando.  Entre  tanto  clamen  cuanto  quieran  los  que  á  falta 
de  razones,  contestan  con  personalidades  y  con  ultrages  ;  y 
acusen  cuanto  quieran  de  exaltados  á  los  que  en  el  lenguagé 
de  la  moderación  y  del  decoro,  les  van  enseñando  el  verda- 
dero modo  de  hablar  ante  el  pueblo,  que  insultan. 

Continuará, 


BANCO  NACIONAL, 
Distracción  necesaria.  (Conclusión.) 
Al  leer  el  Argos  en  los  números  citados  en  nuestro  anterior 
cualqmera  creería  que  hemos  escrito  tomos  en  folio  sobre  el 
debate  con  el  banco  de  Descuentos,  y  que  hemos  cansado 
nuestros  lectores.  Sin  embargo  los  limites,  á  que  estamos 
reducidos  en  este  periódico,  son  tan  estrechos  que  después 
de  se1S  números  solo  hemos  podido  fundar  por  nuestra  parte 
un  punto  importante  de  los  que  nos  hemos  propuesto,  no  ha« 
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feiendo  aun  tenido  lugar  para  desvanecer  las  contestaciones ' 

ñañas  por  los  contrarios,  ni  menos  para  ocuparnos  de  las  in- 
teresantes Materias  que  estos  han  tocado  es  su  fe'speíUbfe 
impresa  titulado  cuestión  del  dice.  De  aqui  inferimos  qie  na 
es  la  cantidad,  sino  la  calidad  de  nuestras  publicaciones.  Ta 
que  ha  alarmado  á  este  escritor  ;  lo  que  bien  se  deja  ver 
por  aquellas  espresiones  del  número  1 13 — ,,ya  se  ha  espuesftf 
y  no  poco  el  crédito  público,  y  aun  el  de  los  individuos,  á 
riesgos  que  una  vez  sentidos  suelen  sentirse  para  siempre, 
porque  el  crédito  es  como  aquella  castidad,  que  una  vez  per*' 
dida  ya  no  vuelve."  Tan  cierto  es  que  somos  todavia  msg 
teóricos  que  prácticos  en  eí  uso  de  la  libertad  de  la  implen* 
la*    Esclarecer  esta  idea  es  una  de  nuestras  atenciones, 

Conducido  el  Argos  por  su  temor  empeña  todos  sus  es- 
fuerzos en  que  callemos  los  escritores,  cesemos  en  el  d«bate„ 
y  dejemos  á  los  accionistas  del  banco  de  Descuentos,  y  á  ios 
empresarios  del  nacional  el  cuidado  de  terminar  paciíicamen-- 
íe  esta  cuestión,  porque  en  ella"  solo  tienen  parte  caballe- 
ros." Este  es  el  otro  punto,  y  por  consiguiente  están  es^ 
puestos  los  dos  á  que  vamos  á  contraher  nuestra  contestación. 

El  que  se  arroga  el  cargo  de  escritor  público  en  un  pais  ci- 
vilizado debe  tener  mucho  esmero  en  analizar  bien  todas  las 
ideas  que  entrañen  las  palabras  ó  frases  que  empp!e  ¡?  ¡¡ara  no 
formar  juicios  falsos,  principalmente  cuando  en  consecuencia 
de  estos  pasa  á  hacer  imputaciones  á  otros  escritores.  {  Ere 
las  cuestiones  sobre  bancos  no  tienen  parte  mas  que  caballe- 
ros I  Estos  caballeros  son  sin  duda  tos  que  allí  mismo  se  es^ 
presan,  los  accionistas  del  banco  de  Descuentos,  y  los  empre- 
sarios del  nacional.  Y  eí  público,  señor  Argos?  que,  sica- 
do  el  personage  de  mas  bulto  en  esta  escena,  no  lo  habéis  di» 
visado  con  ninguno  de  vuestros  cien  ojos?  Sabéis  sin  duda 
el  fin  de  estas  asociaciones  de  capitalistas,  que  es  ganar  ha- 
ciendo el  servicio  de  aumentar  el  medio  circulante  de  un  pais» 
Sabéis  también  que  esa  ganancia  la  deriva  del  descuento  ent 
las  letras  del  comercio  ;  y  que  ese  aumento  del  medio  circu- 
íante lo  hace  por  su  emisión  de  billetes.  Sabéis  por  último 
que  por  medio  de  las  letras  se  constituye  acreedor  de  los 
particulares  a  quienes  descuenta  ;  y  por  medio  de  íes  bük> 
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tes  se  eomútuye  deudor  del  público,  y  deudor  que  íseoe  i® 
obligación  de  pagar  en  el  instante  que  se  le  cobre  ;  luego  de- 
béis saber  también  que  asi  como  el  banco  acreedor  tiene 
derecho  para  investigar  el  estado  de  negocios  de  los  particu- 
lares sus  deudores,  igualmente  el  público  acreedor  tiene 
.derecho  para  investigar  el  estado  de  los  negocios  del  banco 
su  deudor.  ¥  que  otra  cosa  se  ha  hecho  en  el  examen  nues- 
tro que  reprobáis,  sino  hacer  uso  de  este  derecho  1  Noso- 
tros lo  hemos  usado,  no  como  empresarios  del  banco  nacional, 
Ijue  Dios  sabe  si  aun  podremos  ser  accionistas,  sino  como  es= 
cntores  públicos  ;  y  hemos  procedido  como  habéis  visto, 
porque  aunque  estas  cuestiones  ee  originaron  por  los  parti- 
culares que  decís,  por  el  proyecto  que  promovieron  los  em- 
presarios del  banco  nacional,  y  la  oposición  de  los  accionis- 
tas del  de  Descuentos,  sin  embargo  estos  últimos  apelaron  á 
ia  opinión  pública  por  medio  de  impresos,  hicieron  juez  ai 
público  en  la  cuestión.  Este  juez  debia  ser  ilustrado  con- 
tradictoriamente para  pronunciar  un  juicio  imparcial,  y  toma- 
mos nosotros  este  deber  amparados  del  dato  que  nos  sumi- 
nistró uno  de  sus  mismos  impresos,  el  de  ta  pregunta  6.*  del 
comunicado  inserto  en  el  número  102  de  vuestro  Avisador 
Universal.  Sobre  este  dato  hemos  fundado  nuestros  juicios, 
y  hemos  aplicado  la  doctrina  de  los  mas  sabios  economistas 
al  banco  de  Descuentos  ;  lo  habéis  visto,  y  habéis  visto  tam- 
bién qué  todos  los  bancos,  bien  administrados  de  la  Europa, 
hm  evitado  el  escollo  en  que  el  nuestro  se  ha  metido  como 
Jo  manifiesta  ege  dato.  Pronunciar  silo  hemos  hecho  bien 
é  mal»  sí  hemos  deservido,  y  no  hemos  tenido  influencia  ale- 
gana  en  la  conciliación  secreta  y  de  silencio  que  decís,  no  es 
de  vuestra  competencia  t  eso  es  del  juez  a  que  ha  apelado 
primero  la  parte  contraria,  y  es  de  la  naturaleza  de  las  cosas. 

Pudiéramos  agregar  que  sin  la  confianza  del  público  nio* 
gun  banco  puede  prometerse  ganancias  j  pues  estas  crecen  á 
proporción  del  crédito  con  que  aquel  recibe  ios  billetes  bali- 
ta hacer  completamente  Jas  veces  de  moneda,  Pero  esta 
confianza,  cuando  se  exije  del  público  de  Buenos  Aires  prin- 
cipalmente, debe  ser  ilustrada,  debe  ser  un  efecto  de  la  m~ 
feíoo  y  del  convencimiento,  como  la  del  públsso  ingles,  y  m 
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una  confianza  ciega,  y  rutinaria,  un  efecto  inconsiderado  de 
la  imaginación  sorprendida,  como  pudiera  ser  la  que  se  ext. 
j.ese  a!  público  de  Turquía.  Mas,  Tan  á  hacer  tres  años  que 
existe  un  banco  en  Buenos  Aires,  y  ni  los  papeles  públicos  se 
han  ocupado  basta  ahora  de  enseñar  las  relaciones  que  estos 
establecimientos  tienen  con  las  propiedades  públicas  y  priva- 
das, la  influencia  que  ejercen  sobre  Ja  suerte  délos  pueblos, 
que  males,  asi  como  que  bienes  pueden  esperarse,  si  se  con- 
ducen  mal  ó  bien,  haciendo  al  del  pnis  las  convenientes  apli- 
caciones, ni  sabemos  que  se  hayan  distribuido  al  publico  para 
este  efecto  las  buenas  obras  de  los  economistas.  Es  decir 
que  para  instruirse  en  materias  que  tanto  ie  interesan,  solo 
se  le  deja  al  público  de  Buenos  Aires  la  vía  de  la  esperien- 
cia  propia.  Mas  no  olvidemos  la  lección  que  sobre  este 
punto  daba  el  gran  Franklin  á  sus  compatriotas  en  su  camino 
de  La  fortuna  :  „para  concluir  este  discurso  os  diré  que  la 
escuela  de  la  esperiencia  es  cara  5  pero,  como  lo  dice  el  buen 
hombre  Ricardo,  es  la  única  en  que  los  imprudentes  se  ins- 
truyen." Y  como  merece  tanta  reprobación  el  primer  traba- 
jo  que  se  presenta  al  pais  en  este  sentido  ?  Es  porque  to- 
davía somos  mas  teóricos  que  prácticos  ep  el  uso  de  la  liber- 
tad de  la  imprenta. 

En  efecto  aplicar  á  nuestro  examen  en  un  pais  que  goza 
de  esa  preciosa  libertad  la  comparación  del  crédito  con 
aquella  castidad  que  una  vez  perdida  ya  no  vuelve,  es  lo 
mas  inexacto.  Donde  existe  como  entre  nosotros  esa  ü- 
heitad,  la  palestra  está  franca  igualmente  para  el  ataque  que 
para  la  defensa,  y  en  este  genero  de  lid  todas  las  ventajas 
están  de  parte  del  que  se  defiende.  Los  accionistas  tienen 
á  su  favor  la  cooperación  de  sus  consocios,  un  conocí- 
miento  mas  exacto  de  todos  los  hechos,  la  facilidad  de  ob- 
tener todas  las  pruebas;  y  si  entre  ellos  no  hay  los  talen- 
tos  necesarios,  tienen  en  sus  manos  el  instrumento  mas  po- 
deroso para  empeñar  en  su  causa  los  mas  hábiles  defensores. 

Pero  un  banco!  ¡materias  de  crédito!  Un  banco  es  una' 
institución,  cuyos  partícipes  tanto  mas  ganan  cuanto  mas  se 
adeuda  ella  con  el  público,  cuanto  mas  empeña  los  inte- 
reses de  este;  y  el  derecho  de  censura  y  de  investigación 
es  un  tributo  impuesto  á  todas  las  funciones,  en  que  la 
suerte  del  público  está  de  este  modo  y  aun  mucho  menos 
interesada.  Hay  una  visible  contradicción  en  apelar  á  los 
misterios  de  créditos  para  rechazar  la  censura.  El  crédito 
sólido  provoca  el  examen  y  desafia  las  delaciones  que  son 
un  medio  seguro  de  consolidarlo.  Todos  los  que  tomen  á 
su  cargo  un  ejercicio,  que  e/¡tá  ligado  con  los  intereses  pú- 
blicos,  estin  espuestos  á  censuras,  entre  las  cuales  puede 
haberlas  injustas,  del  mismo  modo  que  un  militar  está  es- 
puesto  á  los  peligros  de  la  guerra;  y  se  puede  pensar  del 
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«¡rédito  de  los  primeros  si  pretenden  exonerarse  de  la  cen. 
"ra,  lo  que  se  pensaría  de  un  militar  que  se  rehusase  f 
los  riesgos  de  su  carrera.  ««usase  a 

Si  con  todos  sus  medios  de  justificación  y  defensa,  un 
establecimiento  de  esta  clase  que  ha  sido  censurado,  viene 
a  arruinarse,  este  será  un  suceso  cuyas  causas  deben  con. 
s.derarse  sm  confundirse.  Todo  sucíso  tiene  sus  antece, 
cedentes  fáciles  de  apercibirse  y  de,  esplicarse,  lo  S 
que  su  causa  ocasiona  que  nunca  debe  confundirse  con 
aquellos  antecedentes,  6  con  la  causa  primera  y  positiva 

Sí \TZ  C°"SIStÍr  SÍn  duda  en  Ias  ™l™  base  de 

que  se  ha  partido  6  en  los  desaciertos  de  la  conducta  y 
gobierno,  esta  es  la  que  importa  al  público  que  no  ¿Eüerl 
porque  existiendo,  smo  es  una  la  causa  ocasional,  será  otra 
LI  ,a  eT,0r°n  n°  es  este  año>  será  el  que  viene;  y  en 
^aaSbtCenSUra  n°  PU6de  ^-er  sino  una  ád^er- 
Por  otra  parte  la  censura  de  las  operaciones  de  un  banco 
se  hace  de  neces.dad  en  un  pais  donde  no  hay  como  en  este 

eThJn  ^r0SQ,°'  F°rqUe  6neSte  C3S0  Se  haCtí  con  cuJ 
el  bien  público  que  los  otros  bancos  harían  con  sus  opera- 
ciones.    Leed  los  economistas:  leed  á  Smiíh  y  a  Say  en  los 

íaplt  ,°S  h6m0S  CÍtad°'    La  multiplicación  re! 

cíente,  d.ce  el  primero,  de  los  banco,  en  todas  las  partes 
de  los  remos  unidos  suceso  que  ha  alarmado  tanto  i  mu- 
chos,  bien  lejos  de  disminuir  la  segundad  del  público  la  ha 
aumentado  Ella  obliga  á  todos  ¿tos  banquerosá ser  mas 
c.rcunspec  os  en  su  conducta;  l.s  impide  estender  su  emi! 
.  on  de  billetes  mas  allá  de  la  proporción  que  comporta 
el  estado  de  sús  cajas,  á  fin  de  tenerse  en  guarda  contra 
lo    reflojos  de  papel,  que  le  suscita  maliciosamente  la  2 

c  lo  &  Sa?VC°nCUrr'Pt'S  Slempre  Pr0ntos  á  Perjudi- 
carlo,  &.  Say  dice;  es  mejor  que  haya  muchos  bancos 
que  pongan  en  circulación  sus  billetes  que  no  uno  «olo- 
porque  la  mxsma  nyahdad  los  escita  á  procurarse  la  con- 
fianza publica;  y  cada  cual  se  esmera  en  ofrecer  mejores 
condiciones  y  prendas  mas  sólidas.  mejores 
Hemos  contestado  por  nuestra  parte  al  Argos  según  lo 
han  permitido  nuestras  escasas  luces,  y  solo  por  n?  dejar 

en   este  debate  solamente  la  del  triunfo:  lo  que  hemos  pre- 
tendido  es  hacer  al  público  de  la  nación  un  servicio,  que 
ahora  es  desconocido,  será  algún  dia  recordado!  * 

DE  LA  TOLERANCIA  RELIGIOSA. 

pr.A,? i6"  nUeStr°  n6mevo  ^rcero  auunciamos  que  esta 
m  nar  v  of  S  CUeStÍ°neS  qUe  n°S  eX 

Sfuerzoys  habLT  '^Yf  *  GSte  °bJeto  nuestros  dé™™ 
esíuerzos,  habíamos  no  obstante  resuelto  no  ocuparnos  tan 
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wcmto  de  este  punto;  mucho  mas  después  que  vimos  que  el 
f-.-  r.  ial  empezaba  á  tratarlo  desde  su  primer  número. 
Empeñados  ya  en  otras  cuestiones  de  no  menor  interés, 
s¡y  era  posible  entrar  en  esta  al  mismo  tiempo,  sin  dar  a 
porros  números  una  esten^ion  enfadosa.  Mas  en  ei  día 
nos  vemos  forzados  íl  llenar  el  compromiso  que  hemos 
contrahido:  quizá  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  ei  con- 
greso tenga  que  ocuparle,  aunque  indirectamente,  de  esta 
materia.  Esta  consideración  nos  decide  á  suspender  la  dis- 
cusión sobre  otros  puntos  que  admiten  mas  espera,  y  a  dar 
ySgnn  lugar  desde  este  número  á  nuestras  ideas  sobre  lo 
que  se  llama  tolerancia  religiosa. 

Pebemos  ante  todas  cosas  anunciar    que  estamos  muy 
distantes  de  iucidir  en  la  torpeza  de   que  generalmente  ge 
resienten  los  escritos  sobre  esta  materia:  el  modo  con  que 
ha  sido  tratada  la  cuestión,  la  ha  hecho  odiosa;  por  una  y 
otra  parte  es  muy  común  que  el  sarcasmo  y  las  invectivas 
roas  groseras  ocupen  el  lugar  de  la  razón  y  del  convencimien- 
to i  asi  es  que  la  dig-usjon  yiene  á  dar  por  todo  resultado  la 
irritación  de  los  partidos,  y  una  obstinación  invencible.  Al- 
gunos de  los  que  abogan  por  la  tolerancia,  parece  que  se 
propusieran  desterrar  del  mundo  todo  principio  religioso: 
dirigen  especialmente  sus  tiros  contra  la  religión  católica, 
en  la  que  nada  veen  sino  superstición  y  fanatismo:  y  atrí* 
huyendo  á  sus  principios  loquees  únicamente  error  y  e.*. 
travio  de  los  que  la  profesan  sin  discernimiento,  deducen 
consecuencias,  que  sin  servir  á  su  proposito,  vienen  á  dar 
por  último   resultado  la  relajación  mas  completa  de  todos 
los  vínculos  religiosos.  Este  torpe  modo  de  raciocinar  alarma 
fe  muchos  contra  la  tolerancia  ;  sin  detenerse  á  examinar 
|o  que  ella  es  realmente,  ó  lo  que  ella  importa,  se  njan 
solamente  en  los  fundamentos,  ó  ma«  propiamente  en  las  miras 
torcidas   que  descubren  algunos  de  los  que  con  mas  calor  la 
promueven  :  de  aqui  es  que  confunden  la  tolerancia  religiosa 
«■on  una  indiferencia  estupid  ,  ó  con  el  des¡  recio  absoluto 
ñe  toda  religión  :  detestan  como  impíos  á  cuantos  se  prouum 
cían  por  ella?  empiezan  á  mirarla  como  subyersiva  de  los 
principios  del  catolicismo:  aunque  esta  religión  santa  es  emi- 
nentemente tolerante,  aunque  ella  se  basta  á  si  misma,  ní 
necesita  para  sostenerse  del  poder  y  la  fuerza,  miran  como 
un  deber  de  los  gobiernos  (pie  presiden  á  pueblos  en  que  Ja 
reíisrion  católica  "domina,  armarse  para  no  permitir  la  profe^ 
gjo»  y  el  ejercicio  público  de  otra  religión;  reclaman  una 
protección  que  se  vende  siempre  á  muy  caro  precio;  y  dan 
al  poder  temporal  una  intervención  en  puntos  de  religión,  que 
pesa  muy  luego  sobre  el  estado,  y  mas  todavía  sobre  la  re» 
lio-ion  misma.    Este  trastorno  de  ideas,  aunque  tan  chocante, 
ei  necesario  confesar  que  ha  sido  natural;  el  ha  sido  m% 


el  minen  de  esta  delicada  ctíest.on  5  delicada,  Aporque  *tt 

fes  el  ^  i"9    Gaá' ,y  °íUSCa  ,a  raZOn'  P°r(í1,e  desd* 
ees  él  corazón  es  solo  el  que  obra. 

pef«°nhheíD0S  detenido'  acaso  de  lo  que  era  justo,  e« 
esta  observación,  porque  qoeremos  veer  «i  logramí*  íe  fiM 

d^  lo  nnreVenCT-  ,Nue8Ír°  ,Otent0  es  d««no?trar  que  S 
de  lo*  primeros  derechos  naturales  del  hombre  es  el  ejercido 

hZ^J:  7  bjJ°  erte  C°-ePt0  considérame,  qüe 

árJel^TZVei     °Pt*  C°tt  No  puede  de. 

íécho?  I»,  tlt        q'ie  n°  PUede  P'oWWrse  sin  atacar  de- 

XJl  Tittr^  rmitieüáo      e  ti 

ejercido  de  (oda  religión,  la  sociedad  usa  de!  derecho  ow 

soyo  i.      «te  rkka"t,*4r 

sos  r  - ^p*%r,s 


.  ^rece  que  ya  no  puede  dudarse  que  ía  Gran  ftW  - 
ha  decidido  a  reconocer  la  inrW¿n,ío  í ■  Breta"a  «« 

Eí  que  dio  por  fc£     t   h"ho ot'no  ^ 
negociación  ^  ¡Jgo  qo fn talo  "* 
hoy  que  aver-or^arsP  L  h  V  e  ,ní,tH  ?  el  congreso,  tendrá 
tJt*  'ignoran'?!     La  cÍ,        h  T'^0  60  »*  «"alerta 
sentado        ,¿  ^  ?  h^ha :  no  solóse  *< 


pre- 
sero o 


sentado  e,  pienipo^c^  *  . 

jnaonal  á  ía  celebración  de  „„  tratado    nn     .  f 
hrado  ya  por  parte  do  m'JL«     ?      "  n°  *°,ü  se  híl  "ortf. 
que  debe  ^.tefVen r  e  „T  „e,  ^T®  ?'  *»'P"fe»*»*f 
q"e   el  tratado    es  á  Va   ai u  Mr  o         '  *>™  1™  *e  asegura 
I— ntado   ai  congtso  Pa?a     rtiLJ  T*  'V  l^ 
enmudezcan  h.™  1  *  „1  Fa- r  «a  ratihcac.on.     Es  regular  cine 


núes- 


Ira  credulidad  ó  «„!        ^«Ate»  no  ha  m„ch0  ,)e 

«ro,  desc  ,  oio  rfl,rhb„ei,' ient,an  7  ss. 


que  s«  eonduc- 
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"?a  ha  tendido  constantemente  á  alejar  de  la  nación  este  dia  dft 
gloria  y  de  contento. 

Es  ciertamente  glorioso  para  nuestro  estado,  que  á*  pesar 
de  la  disolución  en  que  ha  permanecido  por  el  espacio  de 
cinco  años,  sea  el  primero  entre  todos  los  nuevos  estados 
de  América,  que  haya  obtenido  de  la  primera  nación  de 
la  Europa  una  preferencia  tan  honrosa.  Este  es  el  triunfo 
de  los  principios  que  empezó  á  proclamar  Buenos  Aires 
en  el  año  21,  y  que  ha  sabido  sostener  con  una  firmeza  de 
qne  no  presenta  un  ejemplo  ninguna  nación  en  su  infancia. 
Este  es  el  triunfo  de  esas  instituciones  benéficas,  hijas  de 
aquellos  principios  ;  que  nacieron,  y  han  progresado  á  su 
sombra:  y  en  las  cuales  nuestros  administradores,  á  la  par 
de  un  patriotismo  el  mas  acrisolado,  han  desplegado  un  sa- 
ber profundo,  una  probidad  sin  tacha,  y  el  desinterés  mas 
puro.  ¡Honor  eterno  á  esos  genios  benéficos,  á  esos  bene- 
méritos compatriotas  nuestros,  que  nos  enseñaron,  y  forzaron 
á  seguir  ese  sendero,  en  el  que  todo  ha  sido  prosperidad 
donde  hemos  conseguido  el  triunfo  que  hoy  tanto  nos  en- 
vanece y  que  debe  conducirnos  al  templo  de  la  verdadera 
gloria.  .  A 

Entretanto  no  podemos  dejar  de  hacer  aquí  una  reflexión 
que  nos  humilla.  Mientras  que  el  crédito  que  han  dado 
al  pais  sus  principios,  sus  instituciones,  y  un  gobierno  que 
después  de  haberlas  creado,  ha  sabido  conservarlas  á  des- 
pecho de  las  preocupaciones,  y  de  los  resabios  que  dpjo 
un  largo  desorden:  mientras  que  el  crédito  del  pais,  de- 
ciamos^  le  ha  valido  el  reconocimiento  de  su  independencia 
por  parte  de  la  gran  Bretaña,  y  con  preferencia  á  los 
otros  estados,  existen  entre  nosotros  hombres  tan  perversos 
que  están  inundando  de  anónimos  las  provincias,  y  los  hacen 
llegar  hasta  las  primeras  autoridades  y  algunas  otras  per- 
sonas respetables  de  la  república  de  Chile,  cuyo  objeto 
es  desacreditar  á  nuestro  gobierno,  á  quien  acusan  estar 
vendido  á  la  España.  ¡Miserables!  no  advierten  que  ya  no  es 
tiempo  de  alucinar  con  tan  pueriles  patrañas,  no  reflexionan 
que  ellos  son  los  que  consuman  su  descrédito,  y  que  con 
esto  acaban  de  convencer  que  su  existencia  no  es  compa- 
tible con  el  orden,  y  que  solo  pueden  hacer  figura  entre 
los  horrores  de  la  anarquía.  Ciudadanos;  vosotros  conocéis 
estos  séres  miserables  por  los  males  que  os  han  causado: 
ellos  sienten  vuestras  glorias,  porque  no  vienen  ni  pueden 
venir  de  su  mano:  si  á  costa  de  vuestra  ruina,  pudiei  an  ha- 
cer su  fortuna  los  veríais  tranquilos,  y  contentos:  son  el 
oprobio  del  nombre  americano:  los  conocéis  repetimos:  que 
la  execración  pública  caiga  sobre  ellos. 

Imprenta  de  la  Independencia, 


NUM.  8/ 


NACIONAL, 


Buenos  Aires  10  de1  febrero  dé  1825, 


Reíresent ación  nacional,  /"Continuación  J 

Quisiéramos  haber  podido  detenernos  mas  en  la  esplana* 
¿ion  de  los  principios,  que  sirven  de  base  é  la  primera  lev, 
qne  ha  sancionado  el  congreso  j  mas  nos  llaman  la  atenciorí 
otras  cuestiones  tan  graves,  como  urgentes,,  y  hemos  resuel* 
to  por  tanto  concluir  en  este  número  su  análisis*  refiriendo 
fios  en  alguno  ;de  sus  articules,  I  lo  <jue  sobre  éíos  hém$ 
dicho  étt  «itiesiros  ántéríef'eg,- 

ÜespueS  de  foabef  instaurado  el  congreso  á  nombre  ée  tai 
provincias  el  pacto,-  con  que  estas  sé  ligaron  desde  que  se 
constituyeron  en  nación  independiente,  después  de  haber 
protestado  de  nuevo  emplear  todos  sus  recursos  para  afian- 
zar su  independencia  nacional,  pasa  el  congreso  á  fijar  sa 
carácter,  declarándose  constituyente.  indudablemente  este 
debe  ser  el  carácter  de  un  cuerpo  reunido  para  organizar 
la  nación.  Mas  ¿  es  igualmente  claro  el  modo  con  que  debe 
llenarlo?  Creemos,  que  no.  Si  es  conveniente,  que  el  con- 
greso constituya  d©  una  vez  el  estado^  ó  que  lo  haga  gra- 
dnalmente,  es  ima*  cuestión  mas  seria  de  lo  qne  parece,  Con- 
sideramos de  tanta  importancia  el  acierto  en  resolvería  que 
de  éí  depende  éii  nuestro  juicio,  el  que  lleguemos  6  tener 
»acios<  Sí  el  congreso  empíeáía  á  formaría  de  úft  modo  iR. 
debido,  do  trepidamos  en  asegurar,  (fue  séMn  infructuásos,  y 
aun  perjudiciales  sus  mas  heroicos  esfuerzas.  Nada  le  seria 
mas  fácil  al  cuerpo  nacional,  que  dar  de  una  vez,  y  en  poco 
tiempo  una  constitución  al  estrió,  y  una  constitución  fundada 
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sobre  los  principios  de  la  filosofía:  son  bien~conocidas  algnm^ 
que  revisten  este  carácter,  y  son  casi  vulgares  las  id  >as, 
que  deben  servir  de  base  a  la  que  de  nuevo  quisiera  formar- 
se en  consonancia  con  el  espíritu  del  siglo ;  ¿mas  están  lo* 
pueblos  en  estado  de  recibirla  ?  su  educación,  sus  costumbres, 
sus  preocupaciones  les  permitirán  aceptarla  ?  ¿  hay  unifor- 
midad al  menos  en  las  provincias  sobre  los  respectos  que 
acabamos  de  indicar  ;  es  decir,  es  una  misma  su  educación, 
unas  mismas  sus  habitudes  ?  Por  que  una  constitución,  por 
excelente  que  sea  en  si  misma,  jamas  lo  será  para  la  nación, 
ni  lograra  organizaría,  mientras  no  esté  al  nivel  de  sus  ideas. 
Estas  son  consideraciones  graves,  que  merecen  de  parte  del 
congreso  la  mas  seria  meditación. 

Nosotros  somos  de  opinión,  que  el  congreso  debe  constituir 
el  pais  gradualmente.    Mas  aqui  se  presenta  la  misma  dificul- 
tad, que  acabamos  de  esponer :  ¿esas  leyes  constitucionales, 
que  succesivamente  vaya  espidiendo  el  congreso  encontrarán 
dispuestos  los  pueblos  para  recibirlas  ?  ¿  el  estado  de  dife- 
rencia, y  aun  de  oposición  en  que  se  hallan  sus  ideas,  sus 
costumbres,  sus  prejuicios  no  harán  igualmente  difícil,  sino 
imposible  la  aceptación  de  esas  medidas,  como  la  del  todo 
de  la  constitución  ?  Esta  dificultad  ocurre  naturalmente,  y 
no  es  tan  pequeña,  que  no  merezca  considerarse:  sinos* 
salva,  las  leyes  parciales  correrán  la  misma  suerte,  que  la 
constitución.    Nosotros  hemos  reflexionado  sobre  este  gra- 
visimo  inconveniente,  que  en  ambos  casos  presentan  los  pue- 
blos para  ser  constituidos,  y  para  salvarlo  no  encontramos 
otro  medio,  sino  que  el  congreso  abraze  el  partido  de  la  ne- 
gociación.   Sea  en  hora  buena  constituyente  j  no  pnede  me- 
nos que  serlo:  mas  para  que  pueda  llegar  á  llenar  este  tí- 
tulo  es  necesario  que  antes  haga  el  papel  de  negociador,  y 
que  manejando  con  destreza  este  resorte  poderoso  uniforme 
las  ideas  de  los  pueblos,  corrija  sus  abusos,  destruya  sus 
preocupaciones,'  en  una  palabra  los  prepare  á  recibir  las  le- 
yes   de  manera  que  cuando  las  espida,  tenga  al  menos  una 
seguridad  moral  de  que  serán  aceptadas  :  de  otro  modo  todo 
es  perdido  ,  el  congreso  trabajará  en  valde,  los  pueblos  re- 
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*****  <*■  término,  el  congreso  perderá  su  crédito,  y  la  na* 
cinn  jmvis  se  organizará.  Nos  hemos  detenido  mas  de  lo  que 
pensamos  en  esta  cuestión,  que  en  nuestro  número  6  pro- 
metimos  tratarla  muy  de  proposito;  lo  hemos  de  hacer  opor- 
tunamente  ;  porque  ella  es  de  la  primera  importancia  ;  en- 
tonces  espinaremos  estas  ideas,  á  cuya  manifestación  nos  ha 
conducido  naturalmente  el  análisis,  que  nos  ocupa. 

Después  de  haber  declarado  el  congreso  su  carácter  en  el 
artículo  2.  y  garantido  en  el  3.  las  instituciones  dé  las  pro- 
vincias  hasta  la  promulgación  de  la  constitución  ;  con  lo  cual 
ha  salvado  desde  luego  las  agitaciones,  que  aquel  título  les 
pudiera  ocasionar,  pasa  á  detallar  en  el  cuarto  los  objetos 
de  sil  privativa  inspección ;  la  independencia,  integridad,  se- 
guridad,  defensa,  y  prosperidad  nacional :  todos  son  objetos 
generales,  propios  exclusivamente  del  congreso,  como  que 
conciernen  a  la  nación,  que  debe  organizar:  esta  ea  una 
nueva  garantía  que  suministra  el  congreso  á  las  provincias, 
y  que  debe  acabar  de  ganar  su  confianza  :  su  régimen  inte' 
rior  es  aquí  de  nuevo  respetado,  y  la  nación,  solo  la  nación, 
y  lo  concerniente  á  ella  se  declara  ser  del  resorte  del  con- 
greso. 

Por  el  artículo  quinto  parece  decidido  el  condeso  á 
constituir  gradualmente  el  pais ,  pues  que  se  reserva  en 
el  expedir  progresivamente  las  disposiciones  relativas  á  los 
cuetos,  que  ha  declarado  de  su  inspección:  algunas  de  ellas 
no  pueden  menos,  que  ser  constitucionales.  Mas  tanto  es- 
tas,  como  la  constitución,  caso  que  el  congreso  resolviese 
formarla  de  una  vez,  debe  sujetarse  al  examen  de  las  pro- 
v.ncas  para  su  aceptación,  según  se  espresa  en  el  artículo  6 
muy  de  aplaudir  el  tino,  y  prudencia  con  que  se  ha -con- 
dúcelo el  congreso  en  la  sanción  de  esta  ley:  apenas  hay 
«o  articulo  en  ella,  que  no  inspire  la  mayor  confianza,  que 
noman.hesteel  respeto,  con  que  mira  á  las  provincias. 

*ada  tenemos  que  añadir  sobre  el  artículo  séptimo  por  ' 
el  que  se  encarga  provisoriamente  al  gobierno  de  Buenos 
Aire,  el  poder  ejecutivo  nacional  limitado  á  los  objetos  que 
en  el  se  detallan;  esta  es  nuestra  opinión;  la  hemos  pL 
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ft)9v!¿0.  y  también  fundado  suficientemente  en  nuestros  an« 

testares  números.    Solo,  creemos  deber  observar,  que  el 
suceso  ha  comprobado  la  conveniencia,  y  aun  necesidad, 
gen  quo  reclamábamos  esta  medida.    Luego  que  ella  ha  sido 
expedida,  el  pais  ha  aparecido  con  un  carácter  de  respe* 
t*bíUdad,  que  por  masque  se  diga,  debe  Jisongearnos  alta* 
mente:  su  independencia  debe  darse  por  reconocida  por  una 
dp  }a*  primeras  naciones  de  Europa;  y  es  fácil  calcular  U 
influencia  de  esta  medida  sobre  la*  dema«.    No  dejara  de 
cpntribuir  á  que  esta  tenga  mayor  fuerza  el  carácter  de  los 
tetados  ajustados  por  el  ministro  plenipotenciario  de  Ingla. 
térra,  y  que  han  pasado  al  congreso  para  obtener  de  él  la 
autorización  para  ratificarlos.  Este  es  el  primero  que  se  fpr* 
¡na,  y  que  ha  de  ser  como  el  modelo  de  los  demás  que  pue« 
¿gn  ajustarse.    Es  pecesario  que   los  representantes  de  la 
m\m  $S  fsmtim  Hue        reprensible  sería  conceder 
lo  que  q>ben  negar,  como  negar  lo  que  deben  conceder. 

Sobre  la  cuarta  atribución  que  la  ley  demarca  al  poder 
ejecutivo  general,  debernos  notar,  que  aunque  por  ella  muy 
especialmente,  y  por  particular  encargo  le  cQ.responda  elevar 
á  la  consideración  del  congreso  las  medidas,  que  estime  con- 
venientes para  la  mejor  expedición  délos  negocios,  no  se  ex< 
cluyen  por  esto  ios  demás  gobiernos;  todos  ellos,  como  igual- 
jpente  todos  los  ciudadanos  pueden  hacerlo;  y  al  congreso  de* 
be  serle  muy  satisfactorio  que  sean  comunes  y  generales  los 
esfuerzos  por  inducir  mejoras,  y  que  todos  contriPuyan 
fi  porfía  con  sus  luces  para  asegurarlas.  Hemos  concluido 
«1  anaUsis  de  la  primera  ley,  que  ha  sancionado  el  congreso, 
Ojalá  sean  tan  buenos  sus  efectos,  como  son  sólidos  sus  prio* 
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Cuando  entramos  á  hablar  de  la  oposición  6  los  gobiernos 
®n  nuestro  pais,   nos  propusimos  explanar  las  dos  grandes 
razones  que  la  condenan-su  inutilidad—los  males  que  traer!. 
£n  todos  los  números  anteriores  hasta  el  sexto  hemos^e- 
nitrado  lo  primero,  haciéndola  arrancar  especialmente  del 
sistema  que  rige,  6  indudablemente  regirá  siempre  la  pro» 
Viucia-    En  el  número  anterior  empezamos  a  demostrar  lo 
segundo  por  los  resultados  de  esa  oposición,  analizando  si  ^ 
efecto  sus  modos  de  obrar  en  cualquier  circunstancia,    Nf  . 
creímos  tener  que  retroceder:  mas  es  necesario  Cuaodé 
se  ha  pretendido  contestarnos,   se  ha  hecho  confondienüa 
esa  distinción?   rebatiendo  una  razón,   y  callando  ciento; 
combatiendo  proporciona  aisladas;  y  en  fin  procedía* 
como  se  procede  siempre  que  presentándose  repentinamente 
una  materia,  sobre  la  que  jamas  se  ha  reflexionado,  se  es- 
pera  ft  que  se  hable  para  hablar,  y  se  habla  entonces  coa 
tolo  el  desconcierto,  que  nace  de  la  completa  confusión  de 
idéas,  que  es  confuiente,    Asi  es  que  es  imposible  rea* 
sumir  lo  que  se  ha  alegado  en  contra.    Pero  puede  ase- 
gurarse que  lo  único  que  se  ha  dicho,  que  tenga  alguna 
fuerza,  ó  mas  bien,  que  alucine,  es  que  el  gobierno  no  ea 
imPecable.    Esta  idea,  que  fortificada  parece  que  demuestra 
Ja  utilidad  de  la  oposición,  ha  sido  explanada  por  el  Ar- 
gentino en  su  último  número,  y  puede  reducirse  al  periodo 
en  que  á\ce-supongam.os  á  los]  qr>e  lo  forman  (el  gobierno) 
toda  la  moral,  toda  la  buena  Jé,  toáoslo*  principio*  cues* 
MUW  nosotros  preguntamos  solamente  ¿son  infahbhs?  No- 
Jotro,  contestamos,  no  reflore..  §on  falibles.    Porp  dec 
cosque  no  es  el  peligro  de  los  errores  de  un  gob.erno, 

10  croe  P«ede  justificar  una  oposición  tente  y  decidida,  sino 

11  desvio  efectivo  de  sus  deberes,  y  el  desvio  cuando  no 
b.va  como  contenerlo,  cuando  riendo  los  gobierno* ártotro* 
df  las  leyes,  de  la  fuerza,  y  lo.  recursos,  los  mdinduoi 
L  ven  obligado?  4  bnwar  en  nm  oposición  constante,  los 
meíUos  que  les  alegan  \mUf» J  V» .1****» 
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nes  deunpais.  .¿Y  estamos  eu  encaso?    Por  el  contra- 
rio,  el  peligro  cierto  que  hay  es  el  de  que  esa  oposición, 
por  útil  que  ella  sea  ahora,  se  convierta  después  en  per. 
judicial.    Supongamos  á  los  señores  que  la  forman  tod*  la 
moral,  toda  la  buena  fé,  todos  los  principa  que  se  quiera: 
nosotros  preguntamos  solamente  ¿son  infalibles.^  preguntarnos 
mas,  ¿no  es  cierto  que  mañana  pueden  entrar  é  componer 
esa  oposición  individuos  que  no  posean  esas  calidades,  y 
la  conviertan  en  instrumento  de  ruina  para  el  pais.?  ¿No 
es  cierto  que  entonces  podrán  mover  todos  los  recursos, 
que  poseen,  según  lo  que  hemos  demostrado,  y  á  lo  que  no 
se  ha  contestado.?    Los  gobiernos  pueden  no  *o¡0  errar, 
sino  delinquir  olvidando  la  moral,  3a  buena  fé,  y  los  prin- 
cipios: pero  decimos  que  en  el  momento  que  lo  hagan  cae- 
rán irremediablemente,  mas  uo  á  impulsos  de  2a  oposición, 
sino  en  fuerza  de  eses  principios  mismos.    Rueden,  errar; 
pero  decimos,   que   el  modo  de  demostrar  é  impedir  sus 
errores,  no  es  formando  un  partido,  de  oposición:  antes  al 
contrario,  que  como  ese  partido  aparece  con  el  carácter  de 
enemigo,  aunque  proceda  con  toda  la  moral,  y  buena  fe 
que  se  quiera,    sus  consejos    vienen  á  ser  sospechosos. 
Pueden   errar;  pero  decimos  que  por  lo  mismo  que  pueden 
errar,  es  que  cualquiera  ciudadano  u  ne  d  derecho  de  de- 
mostrarlo, es  que  cualquiera  tien«  el  derecho  de  publicar  los 
agravios  que  se  le  hacen,  y  tiene  expeditas  las  vias  de  un  resar- 
cimiento; es  en  fin,  que  las  instituciones  quitan  á  nuestros 
gobiernos  los  medios  de  perpetuar  desaciertos,  y  proveen 
de  modos  de  repararlos;  decimos  que  por  consiguiente  no 
hay  necesidad  de   una  guerra  de  individuos  contra  los  go- 
biernos, y  esto  prescindiendo,,  de  los  males  qne  trae:  que 
no  hay  necesidad  de  formar  un  partido  que  les  declare  im- 
pune, y  abiertamente  la  guerra;  un  partido  que  los  trabe 
y  desacredite;  un  partido  que  divida  la  opinión;  un  partido 
al  cual  como  es  natural,  deben  acogerse  todos  los  resen- 
tidos, y  que  por  consiguiente  ha  de  obrar  con  todo  el  es- 
píritu de  personalidad,  y  de  venganza   (*)    Cerrada  aquí 
(*)    Callen  las  personalidades,  dice  gravemente  el  Argén- 
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esta  digresión,  vo! remos  á  tomar  el  hilo  de  nuestro  discürso 
que  quedó  pendiente  en  el  número  anterior. 

Quedamos  en  que  por  último  resultado  de  la  oposición  á 
los  gobiernos  en  el  actual  orden  de  cosas,  aparecería  al  fin 
el  despotismo  ó  la  anarquia.  Para  deducir  esto,  nos  pusimos 
en  todo3  los  casos,  en  que  puede  bailarse  esa  oposición.  Ad- 
viértase ahora  que  el  despotismo  no  es  precisamente  el  rei- 
nado arbitrario  de  un  despota,  que  descaradamente  infrinja 
todas  las  leyes  :  y  que  anarquia  tampoco  es  precisamente  la 
lucha,  que  traban  los  ciudadanos  con  las  armas  en  la  mano. 
Despotismo,  tal  cual  puede  haberlo  únicamente  en  nuestro 
pais,  es  ua  sistema  ordenado  de  avances  del  poder  disimula- 
dos y  succesivos  ;  y  anarquia  es  el  estado  de  agitación,  de 
desorden,  y  rencores,  que  producen  las  pasiones,  exaltadas 
pOr  la  división  de  ideas  y  de  intereses  :  los  abusos  públicos 
de  un  déspota,  y  la  lucha  por  las  armas  de  los  ciudadanos, 
solo  suceden  cuando  el  despotismo  está  cimentado,  y  cuando 
la  anarquia  se  ha  desplegado  :  solo  son  sus  últimos  efectos. 
Decimos  esto  por  aquellos  que  al  oir  que  en  nuestro  pais  ha 
de  aparecer  el  despotismo  6  la  anarquia  por  resultado  de  una 
oposición  constante  y  tenaz,  lo  reputan  por  quimera,  6  temo- 
res fantástico?,  solo  por  tener  formado  un  concepto  falso  dé  ' 
ambas  voces. — Prosigamos. 

tino,  callen  los  sarcasmos  y  los  dicterios,  si  se  busca  la  mora- 
lización del  pueblo! ¡—Callen  en  buena  hora,  que  para  eso  el 
Nacional  ha  dado  el  ejemplo.  Pero  sepamos  para  que  es  esta 
sabia  advertencia.  ¡Oh!  hemos  tenido  el  atrevimiento  de  de- 
eir  que  entre  los  opositores,  hay  hombres  sin  crédito,  sin  luces, 
sin  servicios.  Pero  ¿  señores ;  si  al  analizar  los  elementos  de 
que  se  compone  esa  oposición,  es  preciso  decirlo,  aunque  sin  fi- 
jarse en  quienes  :  si  sus  modas  de  obrar  han  de  ser  según  sean 
los  que  la  compongan?  No  obstante;  confesamos  que  esa  máxi- 
ma moralizadora  es  muy  digna  de  los  que,  á  fin  de  moralizar 
él  pueblo,  tienen  la  prudencia  de  llamarnos  en  cada  página, 
aunque  no  nos  conocen  como  nosotros  conocemos  á  todos,  adora- 
dores del  poder,  vendidos  al  poder,  hacedores  de  bolsillo, 
j  malvados  !  y  otras  casillas  tan  leves,  tm  moralizantes,  y 
tan  exentas  de  dicterios  y  personalidades,  como  esas. 


(  136  ) 

Sistemada  la  oposición  en  Buenos  Aires,  y  reputada,  co- 
mo en  Europa,  por  un  medio  legal  y  honroso  dé  distinguir- 
se y  hacer  la  guerra  á  los  gobiernos,  lo  primero  qüe  iíatts» 
raímente  sucederá  es  una  completa  división  éntfé  Íoí  duda* 
Janes;  y  esa  división  será  terrible,  y  productora  de  males 
mas  duraderos  que  ellns.  Toda  división  nace  precisamente 
6  de  la  diversidad  de  ideas,  ó  de  la  contraposición  de  intere- 
ses ;  y  no  trepidamos  en  asentar  que  la  que  aparezca  en  eí 
país  dimanará  de  lo  spgundo,  que  es  la  única  funesta  y  per» 
judicial.  En  efecto;  la  mera  diversidad  de  Opiniones, jamas 
produce  en  pueblos  civilizados  el  desorden  y  los  trastornos} 
sino  una  lucha  decente,  que  dá  por  resultado  ías  mejoras  J 
Jas  luces.  En  vana  se  dice  que  esos  serán  los  efectos  de  la 
que  hay  se  nota  en  Buenos  Aires.  No  :  no  serán  ;  porque 
3a  división  que  reina  no  nace  de  una  mera  diversidad  de 
ideas.  Puede  asegurarse  que  en  Buenos  Aires  ningnn  hom- 
bre de  luces,  ningún  hombre  de  juicio,  por  solo  pensar  de 
diverso  modo  que  los  gobiernos,  se  ha  de  declarar  por  ene- 
migo tenaz  y  páblico  de  ellos.  Si  la  división  piíes  tío  nace 
de  diversidad  de  ideas,  nace  precisamente  ¿e  diversidad  de 
intereses :  no  hay  medio.  ¿  Y  qne  es  lo  que  esta  producirá? 
Ya  lo  hemos  dicho,  producirá  ese  estado  de  desorden*  agi- 
tación, y  rencores,  á  que  se  llama  anarquía.  Pero  explique- 
mos mas  este  punto,  y  hagamos  mas  práctica  la  cuestión. 
Siempre  que  los  gobiernos  caminen  legalmente,  han  de  con» 
tar  con  un  partido  considerable  :  con  un  partido  compuesto 
de  todas  aquellas  clases,  cuyas  fortunas  corren  vincula- 
das á  la  existencia  de  ellos,  de  todos,  los1  hombres  de  luces  y 
de  juicio,  que  sepan  discernir  ías  cosas ;  y  en  fin  con  ese 
partido,  que  se  llama  ministerial,  sin  que  hasta  ahora  se  sepa 
cual  es  eí  sentido,  que  debe  tener  en  nuestro  pais  esa  voz 
meramente  europea.  La  oposición  siempre  se  ha  de  com- 
poner de  hombres  que  crean  proceder  bien  abrazándola,  de 
hombres  que  busquen  en  ella  eí  logro  de  sus  aspiraciones,  y 
de  hombres  justa  6  injustamente  resentidos.  Todos  estos, 
desde  que  se  declaren  enemigos  de  los  gobiernos,  establecen 
de  hecho  una  contraposición  entre  sus  intereses,  y  los  de  los 
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gobiernos  y  su  partido  5  y  el  resultado  siempre  será  una 
lucha  terrible,  que  por  ningún  aspecto  puede  ser  útil  al  \ms¿ 
Estos  mirarán  á  aquellos  como  á  enemigos  de  su  quietud,  y 
sus  fortunas  :  aquellos  mirarán  á  estos  como  á  süsjrivales,  y 
protectores  de  sus  enemigos  :  ambos  harán  esfuerzos  encon- 
trados ;  ambos  marcharán  combatiendo;  y  esta  marcha  será, 
sembrada  del  descrédito  mutuo,  de  los  disgustos^  de  los  cho- 
ques, de  las  enemistades,  y  los  odios.  Esto  es  lo  práctico; 
esto  lo  que  está  sucediendo  en  Buenos  Aires  basta  tener 
ojos,  y  oídos  para  convencerse  de  ello;  y  esto  es  lo  que,  He* 
vado  á  la  larga,  y  lo  que  aumentándose  precisamente  cada  vez 
mas,  y  haciendo  desplegar  todas  las  fuerzas  de  un  entusiasmo 
decidido,  ha  de  producir  al  fin  un  completo  desorden,  una 
completa  anarquía. 

Pero  por  desgracia  ésa  división  constante,  que  produci- 
rá una  opinión  por  sistema,  no  puede  considerarse  aislada- 
mente. Si  toda  división  es  funesta,  por  traer  en  sí  el  germen 
de  disolución,  lo  es  mucho  mas,  cuando  á  favor  de  circuns- 
tandas  extraordinarias   puede   desenrollarse  rápidamente 
y  sin  obstáculo.     Esas   circunstancias  extraordinarias  han 
llegado.    Las  Provincias  del   Rio  de  la  Plata  han  buelto  a 
formar  un  cuerpo  de  nación;  y   los  errores,  y  los  aciertos 
ñi  las  unas  han  de  refluir*  mas  directamente  que  nunca,  e¡i 
la  ruina  ó  prosperidad  de  las  otras.     En  la  mayor  parte 
si  no  es  en  todas  las  provincias,  hay  un  partido  de  oposición 
á  sus  respectivos  gobiernos.  ^Ésíos  partidos,  formados  en  me- 
dio de  los  desordenes  y  la  sangre,  deben  obrar,  no  por  con- 
vencimiento, no  por  cálculo,  sino  con  foda  la  irregularidad 
que  es  consiguiente.    Y  si,  en  vez  de  dirij'irse  todos  los  es- 
fuerzos á  quitar  hasta  el  mas  mínimo  prefesto  que  pueda 
producir  y  cohonestar  una  división,  aparece  está  en  Buenos 
Aires  por  sistema,  ¿quien  puede  dudar-  que  ella  se  aumen- 
tará en  las  provincias,  y  obrará  con  todo  el  desorden  que 
es  consiguiente   á  su  origen,  y  con  toda  ía  fuerza  que  co- 
brará al  verse  proclamada  por  legal,  por  necesaria,  y  por 
fitil.   Puede  tal  vez  decirse,  que  los  efectos  de  esa  división' 
en  Buenos  Aires,  donde  las  instituciones  están  afianzadas,  y 
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los  principios  reconocidos,  no  serán  tan  funestos,  ui  tan 
nron'os;  pero  no  podrá  negarse,  que  esa  división  pasará  in- 
mediatamene  á  tedas  las  provincias.  ¿Y  donde  está  el  hom- 
bre impávido,  que  pueda  sostener,  que  en  el  estado  actual 
de  las  provincias  conviene  fomentar  los  partidos  que  las 
agitaron,  y  crear  otros,  haciéndolos  aparecer  como  últiles  y- 
legales?  Nosotros  lo  confundiremos,  nosotros  continuare- 
mos, poniendo  á  la  vista  !a  inmensa  cadena  de  desgracias, 
que  vá  á  gravitar  sobre  la»  Provincias  Unidas,  si  llega  á 
cimentarse  en  Buenos  Aires  el  sistema  destructor,  que  al- 
gunos tienen  la  imprudencia  de  sostener. 

Continuará, 


BANCO  NACIONAL.  (Continuación.) 
Consultándo  la  mayor  estension  de  otros  articulos  de  este 
periódico,  que  interesan  sobre  manera  al  público,  nos  limi- 
taremos en  este  número  á  insertar,  bajo  este  título,  el  estracto 
de  un  nuevo  documento,  que  forma  un  incidente  notable  en 
el  grande  asunto  que  nos  ocupa,  el  establecimiento  del  banco 
nacional.  Este  documento  es¡  la  renuncia,  que  han  hecho  al 
gobierno  los  ciudadanos  empresarios  de  dicho  banco,  del  in- 
terés personal  que  se  les  consulta  en  la  suma  de  7  millones 
que  les  reservaba  el  proyecto  de  estatuto,  que  ha  sido  pie- 
sentado  al  gobierno  de  la  provincia.  Este  escrito  y  la  cotí  cs- 
pondiente  contestación  del  ministerio,  han  sido  publicados  en 
el  Argos  número  118:  y  como  debe  conducir  en  adelante  á 
importantes  reflexiones,  que  en  alguno  de  nuestros  números 
ya  tenemos  indicadas,  es  de  necesidad  dejarlos  registrados 
al  menos  sustancialmente.  La  comisión,  que  representa  los 
empresarios,  después  de  esponer  el  fin  con  que  dá  este 
paso,  que  es  reclamar  la  ejecución  del  citado  proyecto, 
removiendo  por  su  parte  cuanto  pudiera  servir  de  obstácu- 
lo: después  de  recordar,  que  la  iniciativa  en  este  asunto 
fue  tomada  por  el  superior  gobierno  en  su  último  mensa- 
ge,  y  admitida  con  espresion  de  su  importancia  por  la  le- 
gislatura: después  de  referir,  que  en  virtud  de  esta  disposi- 
ción de  las  primeras  autoridades  ios*  empresarios  hicieron  su 
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propuesta,  la  cual  aceptada,  nombró  el  gobierno  una  comisión 
para  organizar  el  proyecto  de  estatuto,  que  fue  en  efecto 
presentado  el  1.  de  noviembre  del  año  anterior,  y  dice  asi: 
"El  (el  proyecto  de  estatuto)  aunque  presenta  al  estableci- 
miento, bajo  el  carácter  de  una  empresa  particular,  no  limi- 
ta el  circulo  de  esta  asociación;  y  deja  ademas  al  arbitrio  de 
la  autoridad  nacional  las  condiciones  especióle-,  á  que  ella 
debe  sujetarse,  para  corresponder  siempre  á  sus  fines  pri- 
mitivos. Por  otra  parte,  si  á  los  empresarios  se  les  fran- 
quean derechos/tambien  se  les  imponen  deberes;  y  nos  sería 
muy  fácil,  si  lo  permitiese  la  naturaleza  de  este  documento, 
demostrar  por  los  mismos  principios,  reconocidos  en  uno  de 
los  impresos,  titulado  cuestión  del  dia,  que  no  son  puros  goces 
los  que  proporciona  esta  parte  del  estatuto  á  los  empresarios, 
sino  que,  al  lado  de  las  esperanzas  con  que  los  ahaga,  está 
también  la  perspectiva  de  los  graves  sacrificio?,  á  que  á  la  vez 
los  sujeta.  La  reunión  de  todas  estas  calidades  escluye,  cuan 
to  pudiera  tener  de  odioso  é  injusto  lo  dispuesto  en  esta 
parte.  " 

Pasa  después  á  referir  los  pasos  que  han  dado,  para  obtener 
la  incorporación  del  banco  de  descuentos  de  esta  provincia, 
sin  estipular  nada  qne  pudiese  estorbar  este  acto:  los  obsta- 
culos,  con  que  este  ha  retardado  la  ejecución  del  nuevo  pro- 
yecto, y  que,  como  parte  de  estos  obstáculos,  se  hace  entrar 
indudablemente  la.parte  capital,  del  que  el  proyecto  reserva 
á  losempresarios,  concluyendo  con  el  siguiente  párrafo. 

"En  este  concepto,  deseosa  de  manifestar,  qde  los  ciudada- 
nos, empresarios  del  establecimiento  del  banco  nacional,  no 
reconocen  otro  principio,  que  el  de  solicitar  su  prosperidad 
particular  en  la  general  de  su  pais,  y  que  de  esta  jamas  pue« 
den  considerar  á  aquella  separada,  la  comisión  que  subscri- 
be tiene  el  honor  de  reiterar  hoy  al  superior  gobierno,  á  nom- 
bre de  sus  comitentes,  la  renuncia,  que  antes  de  ahora  han  ma- 
nifestado, que  estaban  dispuestos  á  hacer,  de  todo  interés  per- 
sonal en  esa  parte  de  la  subscripción.  La  comisión  que  sus- 
cribe, al  hacer  esta  renuncia  en  beneficio  de  la  mas  pron- 
ta   realización   del  importante    establecimiento  de!  banco 
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nacional,  está  también  autorizarla  para  esponer  al  señor 
ministre,  que  con  este  grande  fin  está  ya  ligada  la  perma- 
neocia  de  sus  comitentes  en  el  carácter  de  promotores  de 
dicho  establecimiento,  para  que  dejen  de  reservárselo  muy 
especialmente.    Los  pasos,  que  han  dado  en  virtud  de  la 
aceptación  de  su  propuesta  por  el  superior  gobierno,  no 
se  reducen  tan  solo  á  los  capitalistas  de  esta  provin'cia, 
Sino  que  se  han  estendida  á  los  de  todas  las  demás;  y  por  las 
comunicaciones  particulares,  que  han  recibido  de  los  mas  de 
los  pueblos,  están  impuestos  de  haber  sido  recibido  en  ellos 
con  interés  el  proyecto  de  estatuto;  y  que  es  ya  mirado  el 
establecimiento  del  banco  nacional,  como  el  principio  mas 
efectivo  de  esa  general  prosperidad,  á  que  hasta  ahora  se  han 
dirijido  tan  inútilmente  todos  sus  votos,  los  cuales  ya  no  pue* 
den  ser  frustrados  de  modo  alguno  sin  compromiso  de  la  poli, 
tica,  y  la  justicia.    Todas  estas  circunstancias,  unidas  al  con» 
vencimiento,  en  que  están  Jos  empresarios  de  las  ventajas  ge- 
nerales, que  deben  ser  el  resultado  preciso  de  la  institución, 
forman  el  ¿mico,  pero  poderoso  estimulo  del  servicio  á  que 
desde  hoy  quedan  espontáneamente  consagrados.    El  porve, 
nir  de  la  nación  se  despeja  a  toda  prisa  con  los  nuevos  suce- 
sos, que  acaban  de  coronar  la  larga  guerra  de  nuestra  inde- 
pendencia: la  esfera  del  comercio  nacional  empieza  a  en- 
grandecerse, y  es  ocioso  insistir  en  ¡a  urgencia  de  marchar  á 
la  par  de  los  sucesos,  para  no  malograren  perjuicio  de  la  na- 
ción, unos  tiempos  tan  preciosos."  &c.    Concluye  pidiendo, 
sea  cuanto  antes  elevado  todo  al  congreso  nacional. 

El  señor  ministro  contesta  con  fecha  22  de  enero,  á  non> 
bre  del  esmo.  gobierno,  en  los  términos  mas  satisfactorios,  y 
que  no  perder,}  momentos,  para  dar  á  este  negocio  el  curso 
que  convengamojor  g  Ja  aíecucion  de  los^nes  laudables,  que 
se  han  propuesto  los  empresarios. 

DE  LA  TOLERANCIA  RZUCAOSA.-~(Contivvacicv.) 

Dijimos  en  el  número  anterior,  que  uno  de  )os  primeros 
derechos  naturales  del  hombre  es  el  ejercicio  libre  de  su 
religión.    La  esposicion  sencilla  de  este  principio  dará  qa- 
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(oralmente  la  resolución  de  la  cuestión  qoe  nos  ocupa.  Para 
proceder  con  Caridad,  y  hacernos  mas  perceptibles,  qnere 
mes  d.si.ngu.r  tres  cosas,-Ia  creencia  particular  y  pri  a  a 
o  opmion  q„e  cada  uuo  se  ha  focado  en  matdrfa  d  re,  ! 
P  b  i'cT  d  man,feStaC'°°  f— ^  esa  opinión,  6  ,a  profesión 
pfibhca  de  so  cree„c,a,-y  el  culto  público,  con  que  se  pro- 
pone  cu.npl.r  !os  debereSj  q„e  „  «      •  P«- 

s»premo,  la  religión  q„e  ha  obrando. 
En  cnanto  4  lo  primcr0;  parece 

ber  cuestión:  ,0d0s  estao,  ó  al  menos  deben  eL  confoLes 
«  este  poeto.    Es  decir>  nadje  ■ 

de  religión,  y  adoptar  aquella  creencia,  que  le  muestr»  co- 
.rreistible  de  su  «ucencia.    Esta  libertad,  ó  mas  precia 
*»  leyes.  El  hombre  es  dueño,  y  soberano  absoluto  de  su  ra 

S  ,dÍrÍSÍr,°eD  M0'  ispéeme  te: 

cuan  o  tenga  relacen  i      fé,  y  á  su  creencia.  Suspensa 

tamente  barbara;  p„r  que  en  p„ntos  de  creencja        *  ™T 

c'*-  Sena  al  m,smo  tíem  ridicu,0.  1  concien- 
J  juicios  privaos  del  horrire   e  t fin  f       H  °^m°^ 

¿ESE**!»» 

c. d  sia  sacrilegio,  y  nunca  se  cede,  ni  renuncia 
Es  pues  evidente,  q„c  e.  hombre  tiene  nna  libertad  il  mi 
*  Para  opinar  en  pontos  de  religión;  ^TL^Z 
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primero*  derechos  que  le  corresponden  como  a  un  ser  racio^ 
nal;      que  esti  libertad,  jamare  subordina  al  imperio  de  la 
sociedad  ni  de  sus  leyes.    Es  este  un  principio,  cuya  verdad 
no  se  atreverá  á  contestar  el  fanatismo  mas  necio.  Pasemos 
al  segundo.    La  misma  libertad,  el  mismo  derecho  tiene  el 
hombre  para  manifestar,  ó  publicar  sus  opiniones  en  materia 
de  religión;  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  para  profesar  púbhcamente 
su  creencia.    Este  principio  es  una  consecuencia  natural  del 
antecedente.    En  vano  habria  la  naturaleza  dotado  al  hombre 
de  una  libertad  racional,  para  concitar  á  su  suerte  eterna, 
adoptando  aquellos  principios  de  creencia  que  le  enseñase  su 
razón,  y  su  conciencia,  si  do  le  habia  de  ser  permitido  poner 
en  ejercicio  ese  derecho,  haciendo  una  manifestación,  y  pro. 
fe«ion  pública  de  esos  mismos  principios.    Si  él  puede  for- 
abarse  su  opinión  en  materia  de  religión,  si  no  puede  dispu- 
társele este  derechr,  sin  atacar  los  principios  de  su  libertad, 
«rdria  añadirse  sin  destruir  la  espiritualidad  del  alma,  él  pue- 
de  con  igual  libertad,  y  para  hablar  con  mas  propiedad,  el 
debe  manifestar  con  franqueza,  y  profesar  públicamente  w* 
opiniones,  y  su  creencia.    De  otra  suerte  aquel  derecho  se- 
na  vano  é  ilusorio,  y  el  hombre  habría  recibido  solo  para  su 
tormento  esa  apreciable  libertad. 

No  ignoramos  que  en  otras  materias  este  raciocinio  no  es 
siempre  exacto.  Aunque  el  hombre  es  siempre  dueño  de 
sus  inicios,  y  de  sus  opiniones  privadas,  no  lo  es  á  veces  pa 
va  manifestarlas,  6  publicarlas  El,  por  ejemplo,  podrájuz 
sar  de  los  otros  como  guste;  hasta  aquí  su  libertad  no  admite 
trabas  ni  reconoce  límites:  mas  la  publicación  de  un  juicio 
hl;u,io>o  sena  una  agresión  injusta,  sería  un  abuso  criminal 
de  su  libertad,  que  deben  castigar  las  leyes  sin  indulgencia. 
Pero  tengase  presente,  que  esta  es  una  ecepcion  del  princi- 
pio: escepcion,  que  siendo  racional  respecto  del  ejemplo  que 
¡e  ha  puesto,  y  de  otros  que  pudieran  alegarse,  no  puede 
tener  lugar  respecto  de  las  opiniones  en  materia  de  rete 
gion.  Y  vamos  á  dar  la'.razon.  Los  hombres,  al  reunirse 
en  sociedad,  debieron  renunciar  algunos  de  sus  derechos, 
V  hacer,  de  una  parte  de  su  libertad,  el  sacrificio  que  deman* 
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daba  el  buen  orden,  arreglo,  y  felicidad  de  la  sociedad  mis- 
ma.    Esta  es  la  razón,   por   que  en  el  caso  indicado  ante- 
riormente, y  en  otros  de  su  clase,  ía  libertad  del  hombre 
reconoce  trabas,  y  se  subordina  á  las  leyes,  que  adopta  la 
sociedad.    Pero  esta  renuncia,  este  sacrificio  jamas  puede  ír 
mas  allá  de  lo  que  demanda  el  bien  de  la  comunidad,    ¿  Y 
puede  esta  tener  jamas  un  interés,  en  que  e!  hombre  oculte, 
6  disimule  ios  principios,  que,  usando  de  su  natural  libertad, 
ha  adoptado  en  materia  de  religión  ?    ¿  Será  razonable  ext- 
jirle,  que,  haciendo  traición  á  su  conciencia,  profesé  en  pú» 
bhco  una  creencia,  que  esté  en  oposición  de  sus  sentimientos 
privados?    ¿O  tendrá  la  sociedad  derecho,  para  castigar  al 
que,  con  una  franqueza  noble,  haga  profesión  pública  de  su 
religión,  solo  porque  ella  no  sea  conforme  á  la  que  es  domí- 
nante  en  ei  estado  ?    Desde  el  momento  que  esto  último  se 
adopte,  ja  sería  permitido  restablecer  las  hogueras,  los  su- 
plicios, y  todos  ¡os  demás  horrores,  con  que  la  bárbara  in- 
quisición ha  afiijido  par  tanto  tiempo  la  humanidad,  deshon- 
rado la  religión,  e  insultado  á  la  divinidad  misma.  Sería 
necesario  empezar  de  nuevo  la  sangrienta  historia,  que,  para 
humillación  de  la  humanidad,  nos  han  legado  ios  siglos  de 

ignorancia,  de  fanatismo,  y  de  barbarie.    Seria  ¿  Pero 

quien  podría  formar  el  catalogo  de  las  consecuencias  horri- 
bles y  espantosas,  que  produciría  una  doctrina  tan  anti  so- 
dal?    Lejos  de  eso  la  sociedad  tiene  el  mayor  interés,  en 
que,  los  que  los  que  la  componen  no  disimulen,  ni  oculten 
sus  principios  religiosos,  sino  que  hagan  de  ellos  una  profe- 
sión franca,  y  pública.    Lo  contrario  sería  fomentar,  y  consa- 
grar el  disimulo  y  la  hipocresía:  la  hipocresía,  que  es  uno 
de  los  vicios  que  mas  degradan  al  hombre,  y  que  hace  per- 
der á  la  sociedad  sus  mas  alagúenos  atractivos,    ¡  Desgracia- 
do el  estado,  donde  ios  hombres  se  vieran  forzados  á  hacerse 
hipócritas,  para  eludir  el  rigor,  6  la  barbarie  de  sus  leyes  ' 
•  Después  de  haber  demostrado,  que  Ja  libertad  de  opinar 
en  «atería  de  religión  es  uno  de  los  primeros  derechos  na- 
turales del  hombre:  después  de  h,ber  convencido,  que  este 
derecho  se  esüende  hasta  hacer  profesión  pública,  de 7!¿ ore- 
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encia  privada,  solo  nos  resta  hacer  ver  por  conclusión,  que 
no  puede  prohibirse  el  ejercicio  público  del  culto,  que  cada 
uno  consagra  al  ser  supremo,  según  los  principios  de  la  reli- 
gión qne  ha  abrazado.  Tengase  por  supuesto,  que  en  esto, 
como  en  todo  lo  demás  que  dejamos  dicho,  no  hablamos  de 
aquellas  religiones,  ó  de  algunas  sectas,  cuyos  principios  son 
anti-sociales,  6  cuyo  culto  puede  ofender  la  moral  pública, 
o  corromper  las  costumbres.  Respecto  de  las  que  no  se 
hallen  en  este  caso  no  encontramos  una  razón,  que  autorize 
ala  sociedad  á  prohibirles  el  ejercico  publico  de  su  culto;  6  lo 
que  es  lo  mismo,  á  no  permitir  otro  culto  público  que  el  que 
reconoce  la  religión  del  estado.  El  culto  no  es  otra  cosa 
que  la  demostración  esterior,  con  que  el  hombre  ofrece  á 
Dios  de  un  modo  público  el  homenaje,  y  tributo  de  su  ado- 
ración, y  de  su  respeto.  El  ofrecerlo  según  los  principios 
de  su  religión  es  un  deber,  es  la  obligación  mas  sagrada  del 
hombre:  obligación  suparior  a  todos  los  deberes,  que  impone 
la.  sociedad:  obligación  en  fin,  que,  siendo  de  un  orden  muy 
superior,  nunca  puede  estar  en  contradicion  con  los  deberes 
y  obligaciones  del  hombre  en  sociedad.  Cada  cual  pues 
debe  estar  en  plena  libertad,  para  ejercer  publicamente  el 
culto,  propio  de  la  religión  que  profese.  No  es  esta  Una 
gracia  que  se  hace,  es  un  derecho  que  no  puede  negarse. 
Agregúese  á  esto,  que  desde  el  momento  que  un  estado  ad- 
mita en  su  seno  hombres  de  religiones  diferentes,  es  ya  un  in- 
terés suyo,  que  cada  uno  ejerza  de  un  modo  público  su  Culto: 
el  culto  es  uno  de  los  mas  fuertes  apoyos  de  la  moral:  apoyo 
que  interesa  sobre  manera  á  todo  gobierno  sostener.  El  hom« 
bre,  que  hace  profesión  de  no  profesar  culto  alguno,  debe  ser 
temible  á  la  sociedad,  porque  en  el  no  puede  tener  imperio 
los  principios  de  la  moral.  Per  lo  mismo  los  gobiernos,  con- 
ultando  sus  propios  intereses,  no  deben  oponerse  al  ejercí, 
ció  publico  del  culto,  que  no  sea  en  algún  sentido  ofensivo  dej 
orden,  ó  de  la  decencia  pública.  Todo  esto  se  hará  mas  sen- 
sible, seeun  vamos  desenvolviendo  mas  ideas  con  arreglo  al 
plan  que  propusimos  en  el  número  anterior. 

Continuará. 
Imprenta  de  la  Independencia. 
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REPRESENTACION  NACIONAL.  Continuación. 

Dos  cuestiones  dejamos  pendientes  en  nuestro  último  nú- 
mero; la  primera  ¿si  el  congreso  debe  constituir  al  estado 
de  una  vez,  6  si  ha  de  hacerlo  gradualmente?  La  segur,da¿ 
si  en  cualquiera  de  los  dos  casos  ha  de  servirse  de  la 
negociación?  Sobre  una,  y  otra  hemos  man.festado  nuestra 
opinión,  é  indicado  también  algunas  razones  en  su  apoyo; 
mas  hemos  prometido  esclarecerlas  detenidamente,  y  vamos' 
á  cumplirlo,  tratando  en  este  número  la  primera,  y  reser- 
vando  para  el  siguiente  la  segunda. 

Ante  todo  séanos  permitido  prevenir,  que  en  las  indicacio- 
nes que  hemos  hecho,  al  tratar  este  asunto,  sobre  la  si- 
tuación moral  y  polít.ca  de  los  pueblos,  nos  ha  conducido 
la  buena  fé;  y  que  la  misma  dirigirá  nuestra  pluma  en 
las  esplanaciones,  que  pudiéramos  tener  necesidad  de  pre- 
sentar á  nuestros  lectores,  para  manifestar  la  dificultad  y 
aun  imposibilidad  de  constituir  de  una  vez  el  estado.  No 
nos  avergonzaremos  de  aparecer  tales,  cuales  somos;  este 
es  el  medio  de  que  lleguemos  á  ser  lo  que  deseamos,  y  lo 
que  debemos:  vamos  á  nuestro  propósito. 

No  hablemos  de  los  objetos,  que  por  punto  general  debe 
proponerse  un  cuerpo  constituyente,  al  organizar  un  estado- 
esto  es  demasiado  vago,  y  pudiera  admitir  algunas  excep! 
c.ones;  contrigámonos  á  nuestro  caso,  y  asentemos  como 
fuera  de  toda  duda,   que  el  congreso,  para  llenar  el  tí- 
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tulo  que  reviste,  y  con  que  se  ha  preséntalo  á  la  fas  del 
mundo,  debe  formar  la  nación,  y  debe  hacerla  feliz;  y  oi 
uno,  ni  otro  puede  ejecutarlo  de  una  vez. 

No  es  la  simple  reunión  de  muchas  provincias  en  con- 
greso la  que  forma  una  nación;  aquella  no  es  mas,  que 
la  primera  base,  la  primera  piedra,  corno  hemo«  dicho  antes 
de  ahora,  del  edificio  social.  Este  debe  resultar  de  les 
vínculos,  co'i  que  ellas  se  liguen,  de  las  obligaciones,  que 
recíprocamente  se  impongan,  y  de  los  comprormsos  par- 
ticulares que  contraigan,  p ara  formar  un  todo  completo, 
digno  del  t  tulo  de  nación.  Para  esto  ya  se  vé  lo  que  es 
necesario.  Una  nación  para  serlo,  y  ser  respetada  como  tal, 
debe  tener  una  forma  de  gobierno  establecida,  en  la  que 
aparezcan  deslindados  los  poderes,  y  marcadas  sus  atribu- 
ciones, y  el  modo  de  ejercerlas.  Esta  pues  debería  ser 
la  base  de  la  constitución  que  diese  el  congreso;  y  pre- 
guntamos, ¿podría  fijarla  desde  luego,  y  de  una  vez?  ó  mal 
propiamente  ¿hay  esperanzas  de  que,  dada  de  una  vez,  sea 
recibida  por  las  provincias?  Felizmente  todas  ellas  se  han 
decidido  por  la  forma  representativa  republicana,  y  la  con- 
servan, con  mas  ó  menos  perfección.  Mas  hay  dos  modos 
de  establecerla:  y  á  este  respecto  no  consideramos  uni- 
forme su  opinión,  y  no  estándolo  en  el  principio,  menos 
lo  estarán  en  las  consecuencias.  ¿Y  que  efectos  debe  pro- 
ducir una  medida,  que  no  cuenta  con  el  apoyo  de  la  opi- 
nión? Es  claro;  destruir,  en  vez  de  edificar.  Véase  pue9 
al  congreso,  estableciendo  un  principio  destructor  de  lo 
mismo  que  se  propone  formar. 

A  mas  de  que,  la  constitución  no  solo  debe  establecer 
la  forma  de  gobierno:  debe  abrazar  muchos  otros  objetos, 
de  los  cuales  algunos  hemos  expresado  ya,  ¿y  halará  quien 
diga,  que  el  congreso  puede  de  una  vez  satisficer  á  todos? 
¡Ojálalo  permitiese  la  situación  de  nuestras  provincias!  Mas 
nos  vemos  obligados  a  repetirlo,  ella  presenta  un  obstáculo 
invencible:  sus  ideas,  sus  habitudes,  y  sus  mismos  inte- 
reses están  en  oposición  con  ellos,  ó  con  las  medidas  que 
pudieran  conciliailos.    Es  pues  no  solo  diiicil,  sino  moral- 
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m°nte  imposible,  que  el  congreso  pueda  de  una  vez  or- 
ganizar la  nación  por  medio  de  una  constitución,  que  abr.aze 
todos  los  objetos  á  que  debe  estenderse  ;  porque  las 
provincias  no  son  susceptibles  de  esta  organización  simul- 
tánea; 6  mas  bien  porque  la  resisten  fuertemente.  Mucho 
menos  podrá  el  cuerpo  nacional  hacer  feliz  el  estado,  después 
que  hemos  demostrado,  que,  si  intenta  constituirlo  de  una 
vez,  peligra  su  misma  existencia,  y  ló  precipita  á  su  ruina. 

En  la  necesidad  pues  de  que  el  congreso  constituya  la 
nación;  y  en  la  obligación,  que  tiene  de  hacerlo,  no  se  pre- 
«eula  otro  medio  exequible  de  llenarla,  que  el  de  la  organi- 
zación gradual.  Dificultades  no  dejan  de  ofrecerse,  aun  para 
la  ejecución  de  esta  medida,  mas  ¡as  consideramos  supera- 
bl^s,  especialmente  si,  para  allanarlas,  se  adopta,  como  debe 
hacerse  en  nuestra  opinión,  el  partido  de  la  negociación. 
No  debe  pues  el  congreso  precipitarse:  harto  pronto  se  hace, 
o  que  se  hace  bien;  el  debe  marchar  gradualmente,  y  cuando 
menos  lo  piense,  se  encontrará  con  el  estado  organizado. 

Este  urden  gradual  ,  y  progresivo,  que  pretendemos  se 
adopte,  aun  cuando  llegase  á  sublevar  los  sentimientos  de  al- 
gunas provincias,  y  aun  de  todas  ellas,  jamas  ocasionaría  la 
ruina  de  la  nación;  por  que  no  es  lo  mismo  una  medida  par» 
pial,  que  combate  una  preocupación,  6  un  interés,  que  un 
conjuntó  de  leyes,  que  é  un  tiempo  choca  con  todos  los  inte- 
reses, y  con  todas  las  preocupaciones.  Fuera  de  que,  aun 
este  pequeño  inconveniente  puede  salvarlo  la  prudencia  del 
congrio,  haciendo,  que  unas  leyes  preparen  otras,  y  que  la 
civilización  disponga  la  aceptación  de  todas. 

Encontramos  tan  fácil  este  modo  de  organizar  la  nación, 
como  imposible  formarla  simultáneamente.  Si  valen  loa 
ejemplos,  pudiéramos  citar  en  este  punto  mucho?,  muy  res- 
petables, de  estados  antiguos, -que  han  llegado  por  este  me- 
dio <xl  colmo  de  su  prosperidad.  En  nuestro  mismo  estado  te- 
nemos uno  doméstico,  reciente,  que  preferimos  con  placerá 
aquellos,  por  que  todos  hemos  sido  de  él  testigos  ocuíares— 
la  provincia  de  Buenos  Aires — su  organización  se  emprendió, 
por  este  medio,  y  á  fá  á  te  que  el  suceso  ha  escedido  núes- 
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tras  esperanzas.  Adóptelo  pues  ei  congreso,  y  tendrá  el  mis- 
mo resaltado. 

Nos  es  muy  satisfactorio  advertir,  que  su  primeras  medidas 
manifiestan  eeía  tendencia,  y  q¡,e  aun  se  ha  fijado  ya  la  base 
de  su  organización  gradual.  La  ley  fundamental  en  general, 
y  algunos  artículos  de  ella  en  particular,  espresan  las  miras 
del  congreso  á  este  respecto,  de  suerte  que  no  solo  porra- 
zon,  y  por  esperieneia  si  no  por  una  consecuencia  de  princi- 
pios el  congreso,  esta  comprometido,  á  adoptar  este  plan.  Nos 
atrevemos  á  decir  que  el  debe  alagar  á  las  provincias,  por 
que  debe  inspirarles  confianza;  debe  lisongearles,  por  que 
manifiesta  hácia  ellas  consideración,  y  respeto,  y  porque 
también  guarda  analogía  con  el  que  ellas  han  adoptado  en  sí 
mismas:  cuaimas,  cual  menos,  dusante  el  periodo  de  su  dis- 
locación, ha  ejecutado  algunas  mejoras  por  medio  de  resolu- 
ciones succesivas,  que  han  consignado  gradualmente  en  su 
código  constitucional.  Todo  pues  conspira  á  animar  al  con- 
greso, á  decidirse  por  el  plan,  que  preponemos,  como  el  úni- 
co, que  puede  organizar  el  estado,  y  que  será  mas  facümen* 
te  exequible  si  le  precede  la  negociación. 


LEGISLATURA  PROVINCIAL.  {Continuación.) 

Concluimos  en  el  número  anterior  prometiendo  conside- 
rar el  sistema  de  oposición  en  sus  resultados  respecto  de  las 
provincias,  y  por  consiguiente  de  la  nación  . — A  cerca  de 
esto,  dos  son  los  puntos  que  hay  que  ecsaminar;  y  cuyo  so- 
lo ecsamen  decidirá  mas  completamente  ¡a  cuestión,  á  saber; 
cimentada  en  Buenos  Aires  la  oposición  por  sistema,  se  cimen- 
tará también  en  las  provincias,  cimentada  en  las  provincias, 
ella  traerá  irremediablemente  grandes  males  á  cada  una,  ya 
la  nación  entera. 

En  cuanto  al  primero,  ya  hemos  dicho,  que  no  puede  ne- 
garse, que  esa  oposición  existe  de  hecho  en  las  provincias,  co- 
mo en  Buenos  Aires.  En  los  cinco  años  de  aislamiento,  casi 
no  habrá  habido  provincia,  que  no  hayu  sufrido  épocas,  mas 
6  menos  largas  de  confusión  y  trastornos;  y  es  en  ellas, y  á  fa- 
vor de  mil  sucesos  desastrosos,  que  han  nacido  y  también  re- 
vivido innumerables  partidos.  Después  que  sucedió  feliz- 
mente una  calma  general,  ellos  dejaron  de  obrar  con  fervor 
revolucionario,  pero  no  dejaron  de  obrar  con  corta  diferencia, 
como  han  obrado  en  Buenos  Aires.  Déseles  ahora  una  apa- 
riencia de  legalidad:  justifiqúense  los  pasos,  queá  la  sombra 
de  una  oposición  proclamada  por  útil,  dén  hácia  el  logro  de 
sus  aspiraciones:  proporcióneseles  el  único  apoyo  que  les 
falta, — la  sanción  moral;  y  esos  partidos,  aparecerán  en  el  ac- 
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to  mismo  aumentados,  cimentada  por  consiguiente  su  oposi- 
ción, y  ciméntala  para  siempre.  Creemos  que  en  esto  no 
puede  haber  duda. 

He  bien:  los  modos  de  obrar  de  esa  oposición,  decidirán, 
fiin  duda,  de  sus  buenos  ó  malos  efectos.    ¿  Y  cuales  serán 
esos  modos  ?    Supongamos  que  la  oposición  en  Buenos  Aires 
obre  tan  útil,  y  tan  decentemente  como  se  quiera,  ¿  se  es. 
pera  que  será  lo  mismo  en  las  provincias  ?    No  por  cierto; 
en  la  mayor  parte  de  e-tas,  ni  sus  gobiernos  han  proclamado 
los  principios  que  proclamó  el  de  Buenos  Aires,  ni  hay  los 
medios  legales  de  hacer  oposición  que  hay  en  este,  ni  hay 
esas  instituciones,  á  cuyo  favor  se  desplega  ella  en  Buenos 
Aires.    Asi  es  que  ni  la  oposición  podra  obrar  legalmente, 
ni  los  gobiernos  tolerarla  :  chocarán  irremediablmente  ;  y 
al  choque  sobrevendrá  el  despotismo  la  anarquía.    No  hay 
que  dudarlo.  Si  la  oposición  en  Buenos  Aires  según  se  ha  con- 
fesado  por  sus  defensores,  se  desplegó  después  de  la  reforma, 
después  de  proclamados  los  derechos  individuales,  y  des- 
pués de  cimentadas  las  instituciones  que  los  garantizan,  y 
se  desplegó  del  modo  que  todos  hemos  visto,  ¿qué  sera  en 
pueblos,  en  que,    por  la  mayor  parte,  hay  que  formarlo 
todo;  en  pueblos  donde  los  individuos,  entrando  en  una  car- 
rera nueva,  procederán  un  apoyo,  y  los  gobiernos  sin  re- 
gla?   Si  en  Buenos  Aires  no  se  sienten  en  toda  su  pleni- 
tud los  efectos  destructores  de  un  sistema  semejante,  es 
porque  ellos  están  templados  por  la  influencia  de  las  lu- 
ces y  las  instituciones.    Y  si  en  Buenos  Aires  no  obstante 
pe  ha  formado  la  oposición  bajo  un  pie  vicioso,  ¿  que  será  en 
las  provincias  ?    Quizá  se  objete  á  esto  el  que  por  lo  mismo 
que  en  la  mayor  parte  de  las  provincias,  ni  hay  un  sistema 
ordenado  de  principios,  ni  hay  esas  instituciones,  es  que,  es 
de  necesidad,  el  que  se  forme  y  obre  un  partido  opositor, 
que  estorbe  los  estravios  del  poder,  y  sus  ataques  á  los  dere- 
chos individuales;  puesto  que,  segnn  hemos  asentado  noso- 
tros, lo  que  hace  innecesario  ese  partido  en  Buenos  Aires  y 
en  el  actual  órdr»n  de  cosas,  es  la  existencia  de  esos  mismos 
principios  é  instituciones.    Esta  obgecion,  que  á  primera  vis- 
ta parece  tan  fuerte  y  que  quizá  no  ha  fatíado  quien  la  pro- 
fiera, está  fundada  en  un  mero  sofisma.    No  hay  esas  insti- 
tuciones; en  las  mas  de  las  provincias,  se  dice:  luego  es  ne- 
cesario un  partido  de  oposición,  que  preste  en  algo  a  los  ciu- 
dadanos la  protección,  que  no  tienen  por  la  falta  de  aquellas. 
Pero  no:  otro  debe  ser  el  raciocinio,  3  otra  la  consecuencia: 
en  las  mas  de  las  provincias  no  hay  esas  iustitucioues:  esas 
instituciones  son  necesaria?,  son  útiles:  luego  todos  los  es- 
fuerzos deben  dirijirse  á  que  las  haya.    Esta  es  la  conse- 
cuencia legitima;  y  no  la  de  necesidad  de  partidos,  que  divi- 
diendo enteramente  las  ideas  y  los  intereses,  imposibilitará 
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irremediablemente  el  establecimiento  y  consolidación  de  esas 

ínstitnciodf é  mismas. 

Examinemos  ahora  la  cuestión  por  otro  aspecto.  El  con- 
greso entra  en  una  marcha  tanto  mas  peligrosa,  cuanto  mas 
cercada  de  escollos.  El  fermento  de  mil  partidos,  la  f dta 
de  instituciones,  el  arraigo  de  antiguas  ideas,  y  otras  muchas 
causas,  hnn  estorbado  los  progresos  de  las  provincias  en  to- 
dos respectos.  El  primero  y  mas  funesto  efecto  de  este  ór- 
den  de  cosas,  y  el  que  dificultará  mas  ia  marcha  del  congreso 
es  la  falta  de  uniformidad.  Esto  eg  innegable.  Y  bien, 
en  estas  circunstancias,  ¿  que  es  lo  que  la  razón  está  dicien- 
do que  se  haga?  que  se  proerué  llegará  la  uniformidad.  ¿Y 
cuales  serán  los  medios  1  demostrar  la  necesidad  de  la  unión 
en  todos  sentidos,  propagar  los  conocimientos,  buscar  y  pro- 
poner mejoras.  Estoes  lo  único  qur  conviene  hacer;  y  este 
es  el  deber  de  todos  los  que  toman  la  pluma  proclamándola 
libertad  y  el  bien  publico.  Pero  jejos  de  esto,  cuando  el  con- 
greso encuentra  esas  trabas  á  sus  operaciones;  cuando  todos 
debemos  propender  á  apartarlas,  y  cuando  el  único  arbitrio 
paia  ello  es  promover  la  uniformidad,  de  intereses,  de  instruc- 
ciones, y  de  ideas;  en  Buenos  Aires  se  comete  la  imprudencia 
de  sostener  públicamente  que  es  necesario  y  útil  e!  que  haya  un 
pa¡  .ido  de  oposición  á  los  gobiernos;  esto  es,  que  es  necesario 
y  útil  ej  que  obren  descaradamente  los  partidos  que  de  hecho 
h;;y  en  ¡as  provincias;  que  estos  obrando,  quizá  sin  tino, 
justifiquen  los  procederes  despóticos  de  los  gobiernos:  que 
se  divida  la  opinión:  que  se  crucen  los  intereses;  y  que 
vagando  un  caos  eterno,  jamas'  se  llegue  al  arreglo  ge- 
neral, sin  el  cual,  el  bien  público  será  un  fantasma,  y  lo 
°ser;i   la  libertad, 

¿So  se  diga  que  no  es  esto  lo  que  se  quiere,  cnando  se 
proclama  la  oposición.  Nosotros  asentamos  que  eso  es  lo 
que  sucederá,  ¡4  en  estas  circunstancias  se  cimenta  ella  en 
las  provincias]  y  que  se  cimentará  sju  remedio,  si  en  Buu- 
nug  Aires  se  adopta  como  úul  y  necesaria. 

Continuará. 


Banco  nacional,  (Continuación.) 

Aunque  tenemos  muy  presente  la  necesidad  de  arribar 
al  término,  que  nos  hemos  propuesto  en  este  artículo,  que  es 
dejar  satisfechos  los  compromisos,  que  tomamos  en  nuestro 
primer  numero;  á  cuyo  efecto  debíamos  ya  pasar  á  demos- 
trar, que.  aun  cuando  el  banco  de  descuentos  no  hubiera  fal- 
tado á  los  deberes  contenidos  en  su  estatuto,  en  atención  á 
cuyo  cumplimiento  se  Je  concedieron  sus  privilegios,  nunca 


estos  .han  podido  considerarse  como  un  obstáculo  al  estable» 
cimiento  del  banco  nacional;  sin  embargo  nos  es  indispen- 
sable detenernos  íodavia  en  las  materias,  ya  tratadas  con  el 
fin  de  refutar  las  contestaciones  de  la  opinión  contraria  y 
desvanecer  cualesquiera  dudas,  que  ellas  hayan  podido  inspi- 
rar a  nuestros  lectores.  Las  contestaciones  de  nuestro  an- 
tagonista, corresponsal  del  Argentino,  que  ha  insertado  este 
periódico  en  sus  números  5,  7  y  8,  son  las  que  merecen  ocu- 
parnos; y  a  ellas  se  contraerá  nuestra  réplica. 

Para  proceder  con  método,  tomaremos  de  dicho*  núme- 
ros primeramente  todo  Id  que  es  relativo  á  las  letra*  circu- 
lantes, y  al  argumento  Formado  por  nuestra  parte,  para  pro- 
bar, que  ellas  han  «ido  un  medio,  con  que  se  ha  llenado  ¡legal- 
mente el  capital  del  banco.    Después  de  esto  trataremos  V 
bre  las  contestaciones,  que  se  ha  pretendido  dará  los  demás 
puntos,  que,  como  infracciones  consiguientes  á  la  primera 
dedujimos  en  nuestro  número  3.  en  virtud  de  haber  creidó 
entonces  innecesario  detenernos,  en  probar  la  propiedad  tan 
conocida  de  las  letras  circulantes.    Debe  tenerse  presente 
que  en  los  parráfos  4  y  5  de  este  artículo  en  el  número  í 
principiamos  á  desenvolver  nuestro' argumento:  alíi  asenta- 
mos, que  el  estatuto,  presentado  á  la  honorable  junta  de  la 
provincia  por  la  sociedad  de  suscritores  al  banco  de  descuen- 
tos, no  puede  considerarse  sino  como  una  colección  de  la*  pro- 
mesas, que  por  su  parte  hizo  esta  sociedad,  pan,  rerabat  *us 
privilegios:  y  que  la  concesión  de  estos  por  U  honorable  jun- 
ta equivale  á  esta  proposición  condicional. ^.Si  cumpliereis 
vuestras  promesas,  os  concedemos  la  gracia,  de  que  en  el  tér- 
mino de  20, Eos  no  pueda  existir  en  la  provincia  otro  banco 
de  igual  naturaleza,  con  las  demás  gracias  siguientes  &a 
ta  proposición  no  ha  sido  negada  por  nuestro  antagonista  por 
que  sabe,  sin  duda,  que  no  ha  podido  negarse.  • 

En  el  número  3  siguiendo  el  mismo  argumento,  prenota- 
mos ¿  y  ha  cumphdo  el  banco  de  descuentos  con  la  promesa 
contenida  en  el  articulo  capitulo  1.»  de  éu  estatuto,  que 
dice,  m  capital  sera  de  un  mülon  de  pesos  en  mil  accione  de  á 
nal  pesos  cada  una  ?  Respondimos,  atendía  la  verdad  de  los 
hechos,  que  de  ninguna  manera  la  había  cumplido,  pues  a  la 
invitación,  que  hicieron  los  directores  en  5  de  marzo  de  1824 
para  que  se  completase  la  suscricen  del  millón  de  peso,' 
des.gnado  por  la  ley,  en  atención  á  que  los  fondos  s  Jc%to, 
(es  decir  los  466  nul  pesos)  no  bastaban  á  llenír  las  n  nZ 
des  del  carnereo,  no  se  siguió  ninguna  introducción  efectúa  de 
fondos;  sino  que  habiéndose  girado  entre  si  letras  circulantes 
vanos  especuladores,  las  descontaron  en  el  banco,  v  « 
producto  en  billetes  compraron  las  quinientas  y  ma  lccZZ 
que  faltaban,  habiéndose  asi  «enano  solo  »oL« W  e] 
capital  de  la  ley.    El  corresponsal  del  Argentino  en  el'nú 
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mero  6  responde  á  cfiéha  nuestra  prégttála,  que  si  h-í  ¿ülfe 
piulo  el  banco  su  promesa,  y  de  U  única  manera  que  era  pr  c- 
ticable;  porque  no  habiendo  ñas  metálico  en  la  plaza,  qu*-  el 
que  ha'bia  absorvido  la  primera  ráscricion,  era  preciso  sacar- 
lo  dpi  mismo  banco,  por  el  espediente  de  descontar  letras, 
que  fue  la  que  se  hizo. 

Aqui  se  v¿  con  toda  claridad,  a  que  estravios  conduce  r\ 
etnpeSo  dé  contradecir  una  verdad.  En  primer  lugar  asienta 
gratuitamente  un  hecho  tamaño,  como  el  de  no  haber  en  U 
plaza  mas  metálico,  que  el  de  la  primera  subscripción:  y  en 
segundo  se  distrae  a  hablar  de  letras  en  general,  cuando  el  ar- 
gumento, á  que  contesta,  esta  contraído  á  determinadas  letras 
que  son  las  circulantes.  En  cuanto  al  hecho,  le  reponemos, 
que  ha  necesitado  piobarse;  y  entre  tanto  no  lo  hace,  ade- 
lantaremos que  no  era  tan  sabido  de  todos,  como  lo  sup.me; 
pues  si  algún  saber  puede  hacer  regla  en  esta  perte,  es  el  de 
los  directores  del  banco  en  virtud  de  su  posición,  que  es  el  ob- 
servatorio mas  completo  de  todos  estos  fenómenos  que 
aparecen  sobre  el  orizonte  del  comercio;  y  la  invitación 
que  ellos  hicieron  el  citado  5  de  marzo,  fue,  llamando 
fondos  efectivos,  capaces  de  llenar  lis  necesidades  del  co- 
mercio eu  general  ,  y  no  provocando  espedientes  contr- 
rios  á  dicho  fin,  y  solo  dirigidos  á  un  monopolio  particulaa- 
debemos  pues  presumir  hasta  que  no  haya  prueba  en  contra- 
rio, que  los  directores  sabian,  que  habia  mas  metálico  en  la 
plaza;  y  por  lo  dicho  de  su  posición  debemos  también  presu- 
mir hasta  entonces,  qeu  este  conocimiento  era  conforme  á  l- 
realidad.  ¿Y  como  no  habia  de  ser  asi,  cuando  el  mismo  es- 
critor,  en  el  número  105  del  Argos,  nos  ha  dicho,  y  es  cosa  sa, 
bida  de  todos,  que  hay  casas  particulares  en  Buenos  Airea, 
que  están  descontando  letras  con  metálico?  ¿Y  como  no  po- 
dia  ser  asi,  cuando  en  el  mismo  ano  24,  como  el  público  se 
informará  dentro  de  poco,  la  esportacion  de  Buenos  Atres  en 
metálico  sellado,  y  pastas,  ha  sido  de  un  millón,  y  ochocien- 
tos mil  pesos  ?  ¿  Ha  podido  este  ser  un  parto  de  los  umcoi 
460  mil  pesos  del  bunco  ? 

Continuará. 
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Buenos  Aires  24  de  febrero  de  1825. 


REPRESENTACION  NACIONAL.  Continuación, 

Demostrado,  como  creemos  haberlo  hecho,  que  el  cuerp<s 
nacional  debe  organizar  el  estado  gradualmente,  nos  resta 
probar,  que  para  conseguirlo  con  mas  facilidad,  debe  servir- 
se, como  hemos  indicado  ya,  de  la  negociación.  Mas  ¿  que 
clase  de  negociación  es  la  que  debe  entablar  el  congreso  ? 
i  Por  <Tlé  medios  debe  promoverla  1  O  mas  propiamente, 
por  llevar  adelante  la  metáfora;  ¿  cuales  son  los  objetos  de 
importación,  y  de  esportacion  en  este  tráfico  político,  que 
el  congreso  debe  emprender  ?  Esto  nos  proponemos  espli- 
car;  y  de  su  esclarecimiento  seguirá  naturalmente,  como  una 
consecuencia  inevitable,  la  necesidad  de  promoverlo,  para 
que  él  cuerpo  nacional  pueda  llegar  con  suma  facilidad  á 
la  organización  completa  del  estado. 

Desde  luego  opinamos,  que  el  congreso  enia  negociación, 
que  entable  con  los  pueblos,  deb-i  proponerse  por  objeto 
principal,  introducir  en  ellos  la  civilización.  Sea  esto  dicho 
sin  agravio.  Repetimos  que  la  mas  sana  intención  anima 
nuestra  pluma:  no  creemos  hacer  injuria  a  las  provincias,  si 
aseguramos,  que  carecen  de  lo  que  no  han  podido  adquirir, 
de  lo  que  han  resistido,  y  resisten  aun  tenazmente  los  funes- 
tos resabios  de  su  antigua  perversa  educación  ;  demasiado 
han  adelantado,  mas  no  lo  bastante,  para  que  pueda  deci 
con  verdad,  que  se  hallan  completamente  civilizadas 
triunfo  debe  ser  obra  de  los  esfuerzos  del  cuerpo  nacional. 
>  Debe  animarle  á  emprenderla  con  esperanzas  de  un  pron= 
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to  y  feliz  suceso,  la  disposición,  en  que  se  hallan  las  provin- 
cias.   Todas,  ó  las  mas  de  ellas,  como  por  una  especie  de 
instinto,  ó  arrastradas  de  la  propensión  del  siglo,  han  adoptado 
el  sistema  representativo;  de  suerte,  que  puede  decirse,  que 
el  espíritu,  que  las  rige,  es  verdaderamente  el  espiritu  cons- 
titucional :  esta  ya  es  una  ventaja  ;  este  es  un  rasgo  de  ci- 
vilización, que  hace  el  fundamento  de  muchos  otros,  cuya  sola 
esposicion  basta  para  que  sean  percibidos,  y  aun  adoptados; 
y  si  las  provincias  no  los  han  reconocido  solemnemente,  es 
sin  duda,  porque  los  hábitos  envejecidos  hacen  que  los  pue- 
blos, como  los  hombres,  admitan  los  principios,  y  reusen 
]as  consecuencias.  Las  que  han  tenido  bastante  energía  para 
sacudirlos,  y  bastante  consecuencia  para  obrar  en  conformi- 
dad con  la  base  reconocida,  han  sancionado  actos  de  civiliza- 
ción, que  hacen  honor  al  siglo  en  que  vivimos:  sin  embargo 
aun  las  que  mas  han  adelantado,  tienen  todavía  mucho  que 
hacer  para  llegar  á  un  estado  de  civilización  perfecta.  El 
congreso  empero  debe  valerse  de  lo  que  tienen,  para  hacerles 
adquirir  lo  que  les  falta,  y  tienen  derecho  6  poseer;  y  ellas 
por  su  parte  deben  ser  consecuentes  con  los  principios,  que 
han  establec.ido.    Admitida  la  ba*e,  de  que  el  origen  del  go- 
bierno está  en  las  sociedades,  y  que  su  fin  no  es  otro  que 
su  propia  felicidad,  es  un  deber  suyo  perfeccionar  el  que 
han  adoptado,  y  haper  lugar  á  las  instituciones,  que  emanan 
naturalmente  de  su  espiritu,  y  que  tienden  á  su  prosperidad. 

No  podemos  menos  que  hacer  observar  aquí  cierta  con- 
tradicción, en  que  han  incurrido  las  provincias,  y  en  que  las 
vemos  aun  envueltas  :  por  una  parte  decididas  por  el  sistema 
constitucional;  y  por  otra  parte  estacionadas  en  un  punto,  y 
reducidas  á  un  pequeño  círculo:  es  decir,  por  una  parte  con- 
sagrando solemnemente  los  principios  de  la  civilización,  y 
po*  otra  resistiendo  sus  efectos  :  parece,  que  la  han  adop- 
tado á  medias,  y  que  solo  la  han  admitido  en  aquella  parte, 
que  les  ha  hecho  conocer  H  influencia,  que  deben  tener  en 
su  gobierno;  pero  en  lo  demasjla  han  resistido,  mas,  ó  menos, 
y  no  es  esta  una  inconsecuencia  ?  Esa  misma  civilización, 
que¿  las  impele  á  intervenir  en  su  gobierno,  ¿  no  les  prescri- 
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be  lamban  mil  otras  medidas,  que  tienen  por  objeto  la  me- 
jora, y  perfección  de  las  sociedades,  que  forman  ?  ¿  Como  es 
pues  que  no  las  han  adoptado  ?    Será  poique  no  han  adver- 
tido,  que  eílas  son  otras  tantas  derivaciones  de  aquel  príncí- 
pío.    Tome  pues  á  su  cargo  el  congreso  esta  obra:  ío  mas 
esta  hecho  ;  la  base  esta  ya  puesta  ,  los  principios  están  es- 
tableados;  el  congreso  no  tiene  que  hacer  sino  esplánarlos* 
por  parte  de  las   provincia,  hay  á  este  respecto  excelentes 
disposiciones,  y  mejores  deseos:  ellas  quieren  poder,  rique- 
zas, ciencias,  artes  ;  hay  un  medio  conocido  para  hacer  todas 
estas  adquisiciones,  admitir  la  civilización,  y  todas  sus  conse- 
cuencias, sin  trabas,  sin  limitaciones,  porqué  la  civilizacioá 
no  se  dá  parcialmente,  y  es  necesario  ó  desecharla,  ó  admi- 
tirla toda  entera.    Como  el  congreso,   manejándose  diestra- 
mente, lograse  poner  en  acción  en  las  provincias  este  resorte 
poderoso,  recogería  sin  duda  por  fruto  de  sus  esfuerzo.,  una 
sumisión  sin  límites  a  sus  determinaciones,  y  quizá  ellas  las 
prevendrían,  y  anticiparían  sus  resoluciones,  Ilústreseles 
pues  ¡  ellas  no  soportan  éu  estado,  sino  porque  ignoran  que 
hay  otro  mejor:  ábranseles  los  ojos,  vean  el  abismo,  en  que 
las  han  sumergido  instituciones  estragantes,  y  ellas  mismas 
harán  esfuerzos  por  reformarías. 

Nos  es  muy  satisfactorio  advertir,  que  el  congreso  ha  em- 
pezado  ya  esta  obra  con  gran  prudencia,  y  esperamos  que 
ía  continuará  con  el  mismo  tino.  E¡  ha  sancionado  solem- 
nemente una  acta  briiiaotp  de  civilización,  que  la  posteridad 
registrará  en  los  fa.tos  de  nuestra  historia  con  admiración,  y 
respeto:  en  ella  se  ve  reunida  la  superioridad,  que  ejerce 
sobre  los  pueblos  un  cuerpo  deliberante,  con  la  consideración 
que  ello,  ]e  merecen  ;  él  poder  del  quc  manda  inspirando 
confianza  á  los  que  obedecen  :  esto  es  muy  glorioso:  este  es 
un  homenage  á  las  luce,,  y  al  espirito  del  siglo,  que  espera- 
mos que  los  pueblos  ft>  .abrán  «preciar  en  todo  su  valor;  ya 
debe  entenderse,  que  hablamos  de  la  ley  fundamental. 

Pero  no  son  las  leyes  el  único  medio  de  propagar  lá  civil*, 
zacion,  y  de  introducirla  en  los  pueblos,  ni  pueden  serlo 
en  nuestro  cuso;  pues  que  la  consideramos  como  un  arbitrio 
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que  el  congreso  debe  adoptar,  para  que  sean  bien  recibidas 
las  que  tenga  por  conveniente  establecer.  No  creemos  de- 
ber detallar  todos  los  que  el  congreso  puede  promover;  ellos 
son  bien  conocidos,  y  no  deben  ocultarse  á  un  gobierno  ac- 
tivo, y  esperto  :  el  poder  ejecutivo  nacional  debe  ser  el 
instrumento  principal  de  esta  grande  obra. 

Lo  que  nos  tomárnosla  libertad  de  aconsejar  al  congreso 
es  una  consecuencia  rigorosa  de  los  principios,  que  ha  pro- 
clamado :  el  no  debe  olvidar,  que  toda  su  influencia  depende 
de  la  opinión,  y  que  esta  se  halla  cimentada  en  su  firme  ad- 
hesión á  los  principios  ;  no  tememos  los  desmienta  ;  mas  el 
estado  de  las  provincias  pudiera  quiza  impulsarle  á  adoptar 
algunas  medidas,  menos  conformes  con  ellos  :  en  este  caso 
nosotros  desearíamos,  que  promoviese  mas  antes  una  varia- 
cion  en  aquel,  que  no  que  incurriese  en  un  prevaricato  : 
es  necesario  aguardar  las  oportunidades,  y  antes  suspender 
una  medida,  que  espedirla  sin  acierto,  y  mucho  mas  con  el 
convencimiento  de  que  eiia  es  positivamente  errada. 

Continuará. 


LEGISLATURA  ¡PROVINCIAL.  {Continuación) 

Antes  de  seguir  apuntando  los   primeros  y  mas  ruinosos 
efectos  de  la  oposición  en  las  provincias,   echaremos  una 
pirada  sobre  los  desordenados  raciocinios,  que  el  Argentino 
aglomera  en  este  artículo  de  su  ultimo  numero.     No  es 
fácil  formar  juicio  sobre   que  es  lo  que  se  propone  demos- 
trar: en  cuatro    renglones  habla  del  carácter  de  la  opo- 
sición: deduce   que  es  útil:   habla  de  ta  oposición  al  con- 
greso: habla  y  ataca  á  un  partido  (*)  Repetimos  que  esto 
~^*J~~Ese  partido'' sVrá]  sin  duda,  el  llamado  ministerial.  Si 
el  autor  de  ese  artículo  reflexionase  s.bre  lo  ave  ra  á  escribir, 
ó  estubiese  acó  s  tu  mbrado  á  hacerlo  con  mas  de  cor o,  evitaría  el 
insultar  tan  descaradamente,  y  con  tanto  fundamento  como  el 
que  tienen  todas  sus  aserciones;  ó  al  menos  no  se  exaltaría  su 
delicada  lilis,  nada  mas,  une  porque  nosotros  asentemos,  que  en 
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es  considerar  la  materia  á  retazos:  hablar  sobre  puntos 
sueltos,  sea  como  sea,  y  callar  los  demás:  asentar  una 
proposición,  que  no  viene  al  caso,  y  deducir  cien  conse- 
cuencias inconexas,  en  tono  interrogatorio  :  esto,  en  fin, 
no  es.  ni  hablar,  ni  contestar,  ni  analizar,  sino  vertir  por 
una  pluma  demasiado  ligera,  cuanto  bulle  en  una  imagina- 
ción demasiado  desarreglada.    Asi  sale  ello. 

Tres  son  los  puntos  que  toca  un  poco  detenidamente' 
y  que  merecen  mas  atención.  £1  primero  es,  cuando  ha- 
blando de  la  oposición  al  cuerpo  nacional,  dice  que  aun  no 
la  hay:  pero  desde  que  aparezca,  que  sus  acciones  no  son 
conformes  á  los  principios,  toda  oposición  será  saludable, 
Nosotros  siempre  sostendremos,  que  para  demostrar  y  ata- 
car esa  no  conformidad,  en  el  orden  actual  de  institucio- 
nes, no  habrá  necesidad  de  formar  un  partido  de  oposición 
por  sistema;  y  formado,  no  solo  no  llenará  su  objeto,  sino 
q  je  traerá  grandes  males.  Pero  prescindiendo  de  esto,  si 
nosotros  probamos,  que,  cimentada  la  oposición,  ella  se  ha 
de  desplegar  contra  el  congreso,  aunque  este  obre  con  la 
m  .yor  rectitud,  y  con  la  meyor  conformidad  á  ios  princi- 
pios ¿que  dirá  el  Argentino?  Pues  esto  lo  probaremos,  y 
en  este  número. 

El  segundo  es,  cuando  hablando  de  la  uniformidad,  asien- 
ta.— "Pedir   que    todos  se  uniformen  á  una  medida,  sea 

la  oposición  hay  hombres  sin  luces,  sin  crédito,  sin  ocupación; 
n¿  nos  vendría  predicando  con  el  grave  ten, a  de  callen  lasptr- 
soaalidudes,  los  sarcasmos  4".  Lo  digimos,  porque  era  tan  ne- 
cesario, como  cierto  ;  y  tan  cierto,  qve  ni  el  Argentino  se  ha 
atrevido  á  negarlo.  ¿  Pero  cuales  son  las  víctimas  que  ha  llo- 
rado el  pais  en  la  época  de  los  principios  ?  Si  señor ;  de  los 
principios,  do,  la  publicidad,  de  la  franqueza.  ¿  En  que  ha 
estado  la  rabia,  ó  la  astucia  carnicera  de  ese  partido,  para 
llamarlo  continuamente  el  lobo  de  la  fábula  ?  Nadie  ha  visto , 
ni  las  asechanzas,  ni  las  víctiu,as.  Pero  que  en  la  oposición 
hay  hombres  sin  luces,  sin  crcdito,  -snt  ocupación,  se  está  viendo 
todos  los  dias  ;  y  lo  csictn  viendo  todo  el  dia,  hasta  los  mozos 
todos  de  cafw. 
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cual  sea,  es  una  quimera".  Esto  es  confundir  todas  las 
iJéas,  decimos  nosotros.  Nadie  pide  esa  uniformidad,  sea 
de  quien  sea,  ataqúese,  condénese.  Pero  para  esto,  lo 
repetimos  por  la  centésima  vez,  no  hay  necesidad  de  una 
oposición,  por  sistéma:  no  es  lo  mismo  ata>ar  medidas,  que 
el  que  para  atacarlas,  se  forme  un  partido,  cual  hay  en 
Buenos  Aires,  y  rnal  defiende  el  Argentino.  Lo  primero 
nunca  traerá  males;  pero  si  lo  segundo,  y  graves,  y  eternos. 
¿Se  puede  hablar  mas  claro?  No  se  dice,  que  haya  la  uni- 
formidad de  los  esclavos.  Se  dice  que  no  habrá  en  las  pro- 
vincias esa  uniformidad,  cuya  necesidad  confiesa  el  Ar- 
gentino, si  en  ellos  se  adopta  el  funesto  sistema,  que  de- 
fiende; y  también  lo  verá  probado  en  este  número. 

El  tercero  es,  cuando  se  propone  demostrar  el  carácter 
no  tenaz  de  la  oposición.  No  pudiendo  ya  negar,  como 
ha  negado  hasta  ahora,  la  tenacidad,  que  ha  caracterizado 
á  un  partido,  echa  la  culpa  de  ella  al  otro  partido:  asi 
suelen  disculparse  los  niños.  Quisiéramos,  que  se  nos  di- 
jese, si  ha  habido  discusión  algo  importante  desde  las  me- 
morables de  Mayo,  en  que  no  ha  mostrado  tenacidad  la 
oposición.  Si  no  ha  sacado  fruto  de  ella,  si  no  ha  hecho 
mas,  es  porque  mas  no  ha  podido;  porque  no  era  ella  so- 
la la  que  componía  la  sala.  Lo  extraño  es,  que  de.-pueá 
que  todo  el  pueblo  ha  sido  testigo  de  ello,  y  de  las  re- 
pulsas continuas  que  sufrió,  se  quiera  ahora  hacer  de  la 
necesidad  virtud,  y  se  pregunte  despachadamente  ¿que  es 
lo  que  la  oposición  ha  hecho?  No  todo  lo  que  ha  que- 
rido, contestamos;  porque  no  todo  lo  ha  podido.  Pero  de 
querer  hacer,  ha  querido,  y  mucho. 

"Una  oposición  racional,  concluye  el  Argentino,  legal, 
,,y  justificada  en  su  origen  será  saludable  á  los  pueblos;  tal 
,, hemos  demostrado  que  es,  la  que  se  ha  visto  en  Buenos 
,, Aires:  quisiéramos,  que  se  nos  contradigera  sobre  este  pun- 
,,to,  que  se  ha  dejado  aparte" — Nosotros  lo  contradecimos, 
y  lo  hemos  contradicho.  ¿  Con  que  ese  punto  se  ha  dejado 
aparte,  cuando  ha  sido  lo  primero  que  hemos  demostrado,  al 
analizar  lascausas  y  efectos  de  la  marcha  de  la  legislatura  de 
821?  ¿Si  será  malicia,  ó  falta  de  memoria?  Después  heñios 
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agregado  que  esa  oposición  jamas  podrá  obrar  imperiosamente; 
pues  es  natura],  que  &  ella  se  acojan  los  justa,  ó  injustamente 
resentidos,  quienes  han  de  obrar  por  personalidad  y  vengan- 
za :  esto  es  hecho,  se  está  viendo;  y  esto  se  ha  dejado  aparte, 
como  todo  lo  demás.  Agregamos  también  que,  aun  concediendo 
que  los  individuos,  que  hoy  componen  la  oposición,  obren 
tan  legal,  y  tan  útilmente  como  se  quiera,  los  que  maña- 
na les  reemplacen  pueden  obrar  de  un  modo  contrario:  que 
á  esto  daba  ocasión  el  cimentar  hoy  ese  sistema;  y  qui- 
siéramos que  nos  contestaran  sobre  este  punto,  que  se  ha  dejado 
aparte. 

Sigamos  ahora  examinando  los  efectos  de  un  sistema  de 
oposición  en  las  provincias.  Hemos  dicho  que  ella,  coho- 
nestando los  partidos,  que  efectivamente  existen,  consolida- 
rá la  división.  Por  desgracia,  no  son  solo  los  individuos, 
que  componen  esos  partidos,  los  que  hay  que  considerar:  hay 
otros  hombres,  que  por  su  posición,  por  su  carácter  pú- 
blico, y  por  su  influencia  en  Jas  deliberaciones,  podrán  cau- 
sar grandes  males,  si  se  deciden  á  adoptar  la  funesta  doc- 
trina de  la  oposición  tenaz,  y  sistemada.  En  algunas  pro- 
vincias, los  gobernadores  son  los  únicos,  que,  ó  bien  por 
la  falta  de  orden  é  instituciones,  ó  bien  por  la  influencia 
que  ejercen  en  los  cuerpos  representativos,  llevan  absolu- 
tamente la  dirección  de  los  negocios.  Supongamos  ahora,  lo 
que  nada  tiene  de  imposible:  supongamos,  que  el  gober- 
nador de  una  provincia  pertenece  a  la  oposición,  y  que  la 
marcha  del  cuerpo  nacional  no  sea  conforme  á  las  idéas 
é  intereses  de  e-ta  ¿qué  sucederá?  ese  gobernador  conde- 
nará esa  marcha,  la  provincia  quedará  aislada,  y  en  desor- 
den, y  el  cuerpo  nacional  encontrará  una  nueva  traba.  No 
sucederá  esto  solo:  el  partido  opositor  no  se  ceñirá,  á  solo 
no  adoptar  las  disposiciones  del  congreso,  sino  que  natu- 
ralmente, oponiéndose,  le  hará  la  guerra,  procurará  trabar 
su  marcha,  y  siguiendo  la  imitación,,  sembrará  el  descontento 
el  alarma,  y  el  descrédito.  Lo  mismo  decimos  de  aquellas 
pocas  provincias,  que,  por  fortuna,  poseen  un  verdadero 
cuerpo  representativo,  que  ejerce  soberanamente  todas  las 
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finciones  que  le  son  inherentes.  Si  la  mayoría  de  uno  de 
eso?  cuerpos  es  por  la  oposición,  ¿de  que  servirán  todos 
los  esfuerzos  del  congreso?  ¿de  que  servirá  que  adopte  la 
marcha  prudente  de  ir  dictando  mejoras  parciales,  hasta 
llegar  el  arreglo  general?  De  nada:  ó  á  lo  mas,  de  nuevos 
motivos  de  guerra,  de  agitación,  y  escándalos.  Suponga- 
mos ahora  lo  contrario:  supongamos  que  no  sean  del  par- 
tido opositor,  ni  los  gobiernos,  ni  la  miyoría  de  las  legisla- 
turas provinciales:  en  tal  caso,  el  resultado  será  el  mismo: 
entonces  la  oposición,  y  la  guerra  que  es  consiguiente,  no 
la  harán  ellos;  pero  la  hará  el  partido  contrario  á  el] 
partido  que  ya  existe,  y  que  siempre  existirá,  puesto  que 
es  tan  necesario  y  tan  útil  que  exista. 

Ni  se  diga  que  esa  oposición  á  los  gobiernos,  que  tan  im- 
prudentemente se  proclama,  puede  no  ser  e3tensiva  al  cuer- 
po nacional.  Nosotros  sostenemos,  que,  si  no  lo  es  ahora, 
lo  será  ¡rremediableujente  después;  que,  si  no  lo  es  ahora, 
se  debe  a  que  estamos  en  los  principios,  y  é  que  esa  oposi- 
ción no  ha  tenido  ocasión,  ni  motivo  de  desplegarse;  pero 
que  otra  cosa  será  de  aqni  á  poco,  ó  con  el  tiempo:  otra  co- 
sa sera,  cuando  el  congreso  empieze  á  legislar;  cuando  su 
marcha  choque  con  las  preocupaciones,  ó  afecte  intereses 
locales.  Mas  para  esforzar  aun  esta  observación,  nos  atre- 
vemos á  sostener,  que,  sin  necesidad  de  eso,  con  el  tiempo 
saldrá  del  seno  mismo  del  congreso  el  germen  de  disolución, 
siempre  que  se  adopte  la  doctrina  de  la  oposición.  Vamos 
á  verlo. 

Entramos  desde  luego  asentando  una  proposición,  que  na- 
die podra  negar:  tai  es,  la  de  qup,  cimentada  la  oposición 
en  las  provincias,  y  dividida  por  consiguiente  en  maza  la  na- 
ción, todos,  ó  al  menos  la  mayor  parte  de  los  hombres  pú- 
blicos de  todas,  han  de  peí tenecer  necesariamente  á  alguno 
de  los  dos  partidos.  Por  consecuencia,  ya  procedan  de  bue- 
na fé,  ó  ya  por  seguir  la  costumbre,  sus  actos  se  resentirán 
del  espíritu  que  les  anima,  y  tenderán  siempre  al  triunfo  de 
sus  ideas,  ó  desús  intereses.  Las  elecciones  de  gobernado- 
fe*  serán  así  el  resultado  del  choque  de  los  partidos,  y  no 
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del  roto  libre,  arrancado  por  el  convencimiento  de  la  gene- 
ralidad  de  los  pueblos:  lo  serán  igualmente  las  elecciones  de 
diputados  á  congreso  lo  serán  por  Consiguiente  las  preven- 
ciones, 6  istrucciones  que  se  les  den:  esos  diputados  entrarán 
al  congreso  con  los  sentimientos  é  ideas,  de  que  se  hallan 
afectados;  y  sus  operaciones  estarán  en  consonancia  coa 
ellas.    Esto  es  consecuencia  inevitable  del  arraigo  de  la  opo- 
sición en  las  provincias;  por  que,  pretender  que  los  hombres 
abrazen  un  partido  por  necesario  y  por  útil;  y  no  suponer 
que,  después  de  abrazado,  no  han  de  poner  los  medios  de  que 
ese  partido  triunfe,  es  suponer  una  quimera:  y  ciertamente 
ningún  medio  mas  legal,  mas  fácil,  y  mas  aparente  para  ello, 
que  el  ocupar  las  altas  dignidades  de  la  nación,  y  dar  así  á 
los  negocios,  el  impulso  mas  análogo  á  los  principios  que 
les  inducen.    ¿  Y  entonces  1    Entonces  el  cuerpo  nacional, 
dividido  también,  se  paralizará  al  tin,  y  seguirá  una  marcha 
miserable  y  fatigosa.    ¿  Y  cual  será  entonces  el  carácter  de 
sus  leyes  ?    El  que  ie  comunique  la  influencia  del  partido, 
que  triunfe  en  él:  al  triunfo  de  un  partido  en  el  congreso, 
seguirá  el  choque  de  ambos  en  las  provincias:  seguirán  los 
trastornos;  seguirá  el  retirar  al  fin  ios  diputados;  y  vendrá 
por  último  el  aislamiento:  aislamiento  tan  destructor  enton- 
ces, como  eterno.    Véase  aqui  pues  lo  que  dijimos  antes: 
del  seno  mismo  del  congreso  saldrá  el  germen  de  disolucion, 
si  la  doctrina  de  la  oposición  llega  á  adoptarse  en  las  provin- 
cias.    Quizá  se  diga,  que,  aunque  se  cimente,  y  aunque  ¡os 
'  diputados  que  se  elijan  pertenezcan  á  alguno  de  los  dos  par- 
tidos, no  se  dejarán  llevar  estos  de  ideas  mezquinan,  y  obra- 
rán con  toda  rectitud  é  independencia.    He  bien:  hagamos 
esta  gratuita  suposición:  supongamos,  que  los  diputados  al  en- 
trar en  congreso  se  desnudan  de  toda  afección  local  y  de 
partklo,  prescinden  dtí  las  ideas  que  ¡os  hayan  dominado,  y 
que  dominan  á  su  partido;  y  que  se  consagren  á  labrar  Lo 
el  bien  general.     Pues  aun  asi,  aun  concediendo  esta  mila- 
grosa transformación,  los  resultados  siempre  serán  los  mis- 
mos.   Vamos  á  verlo. 

Los  repintantes,  que,  abstrayéndose  de  toda  considera- 


{  162  ) 

uoa  por  los  mezquinos  intereses  de  su  bando,  obren  por 
juicio  propio,  perderán  en  el  acto  mismo  la  confianza  de  aque- 
líos,  cuyas  esperanzas  han  engañado.    De  este  modo  vendrá 
á  tener  por  adversarios  á  ambos  bando»;  y  su  rectitud  no  les 
librará  ¡amas  de  los  ocultos  tiros,  con  que  la  astucia  y  el  des- 
pecho de  uu  partido  sabe  desfigurar  las  intenciones  mas  puras, 
y  sembrar  el  descontento,  y  el  descrédito,  ante  la  marcha 
mas  benéfica  del  poder.    Esto  ya  es  de  táctica  antigua.  Pe- 
ro sin  necesidad  de  ella,  ambos  partidos  pueden  fácil»,  y  le- 
galmente hacerles  la  guerra  mas  rigorosa,  y  hacer  infructuo- 
sos sus  esfuerzos,    Nos  eaplicaremos.    Los  representantes 
de  una  provincia,  que  hayan  sido  electos  por  un  partido,  siem- 
pre tendrán  de  enemigo  al  otro.     Si  esos  representantes 
obran  como  hemos  dicho,  por  juicio  propio,  y  no  por  las 
ideas  é  instigaciones  del  que  los  eligió,  este  se  convertirá 
entonces  en  enemigo  también;  y  asi,  tendrán  en  contra  suya 
*  entrambos  bandos.    Lo  que  se  d.ce  de  una  provincia  se  di- 
ce  de  todas.    Supongamos  que  la  marcha  del  congreso  n> 
la  mas  legal,  y  sus  disposiciones  las  mas  benéficas.    ¿  Se  eje- 
cutarán estas?    De  ningún  modo;  por  que  al  trente  de  las 
provincias  hallaran  hombres,  que,  como  hemos  asentado, 
pertenecerán  precísamete  á  alguno  de  los  dos  partidos,  y 
ello*   podran,  ó  rechazarlas  abiertamente,  ó  no  ejecutarlas.. 
"  ó  ejecutarlas  mal.    La  misma  suerte  correrá  la  constitución 
del  estado;  y  mucho  mas  adoptando  las  provincias  la  libia  ley, 
oue  les  reserva  el  gran  derecho  de  aprobarla,  ó  desecharla. 
Si  en  Buenos  Aires  los  dos  partidos  habieran  tenido  el  poder 
de  desechar  aquellas  disposiciones  de  la  sala,  que  eran  con- 
trarias á  sus  ideas,  no  cabe  duda,  que  las  hubieran  desechado. 
Pues  no  se  olvide  que  ese  poder  reside  en  las  provincias:  que 
.«  ejercicio  añojal,  y  quebrantará  al  fin  los  vínculos  de  su 
asociación:  que   su   ejercicio   será  legal:  y  que  su  ejercido 
,erá  el  primer  resorte,  que  moverán  los  partidos,  en  que  se 
dividirá,  los  hombres  públicos  de  ellas,  adoptado  el  sistema 
de  la  necesiM  y  utilidad      la  oposición.    Véase  aqu,  como 
ambos  bandos  pueden  hacer  al  congreso  una  guerra  legal,  y 
hacer  infructuosos  *us  trabajos;  véase  también  como,  aun  en 
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el  caio  deque  los  diputados  se  transformasen  á  su  ingreso  en 
el  congreso,  ios  resultados  del  arraigo  de  la  oposición  en  las 
provinci?s  vendrán  á  serlos  mismos:  vendrán  a  ser  la  inu- 
niformidad,  la  dislocación,  la  disolución. 

Resulta  pues  de  este  análisis,  que  los  efectos  de  un  siste- 
ma de  oposición  en  las  provincias,  considerado  en  todas  sus 
relaciones  con  la  marcha  del  cuerpo  nacional,  serán  siempre 
funestos,  anárquicos,    destructores.    En  esto  no  hay  teo- 
rías ,    no    hay  cabilaciones ,   no  hay  vanos  temores:  to- 
das son  consecuencias  rigurosas  de  un  principio,  ya  demostra- 
do, y  que  nadie  puede  negar— cimentada  la  oposición  en  Bue- 
nos Aires,  se  cimentará  en  las  provincias,— y  todos  los  racio- 
cinios, que  hemos  empleado  para  demostrar,  que  esto  traerá 
«sos  resultados,  pueden  reducirse  al  siguiente:  esa  oposición 
en  las  provincias  hade  obrar;  los  tínicos  medios  de  obrar  que 
tiene  son  esos:  y  el  emplear  esos  medios  traerá  esos  resulta- 
dos; á  no  ser  que  se  lleve  el  arrojo  haeta  sostener,  que  esos 
resultados  nada  tienen  de  funesto.  Pero  mientras  no  se  prue- 
ba, nosotros  podemos  condenar  altamente  los  absurdos  prin- 
cipios de  la  doctrina  anti  social,  y  la  criminal  imprudencia  de 
esos  hombres,  que  mezclan  á  los  ecos  alhagüeüos  de  libertad, 
los  gritos  anárquicos  de  oposición. 

Continuará* 


Banco  nacional.  {Continuación.) 

La  tristeza  del  recurso  que  ha  tomado  nuestro  antagonista 
p*ra  contestarnos,  apelando  al  hecho  de  no  haber  habido  en 
la  plaza  mas  metálico  que  el  que  absorvió  la  primera  suscrr- 
cion  del  banco  de  descuentos,  se  viene  tanto  á  ios  ojos  de 
cualquiera  que  entienda  un  poco  de  comercio,  que  es  visto 
ser  solamente  la  necesidad  de  decir  algo  la  que  lo  ha  impul- 
sado á  adoptarlo.  Hemos  espuesto  que  1,  exportación  de 
.metálico  en  el  ano  pasado,  en  ese  mismo  año  en  que  aquel 
escritor  dice,  que  no  habia  en  esta  plaza  mas  que.  los  466  m,l 
pesos  del  banco,  ha  sido  de  un  millón  v  ochocientos  mil  pe- 
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sos;  y  no  podía  ser  de  otro  modo.  Es  sabido  de  todos,  y  muy 
particularmente  del  autor  de  la  cuestión  del  diat  con  quieQ  ya 
se  acerca  el  tiempo  de  que  hablemos,  que  el  balance  del  co- 
mercio estrangero  es  desventajoso  al  país.  Vale  mucho  mas 
en  efecto  la  introducción  de  artículos  estrangeros,  que  la 
estraccion  de  frutos  del  pais  y  este  mayor  valor  escede  al- 
gunas veces  al  de  466  mil  pesos.  Pueden  muy  bien  los  es- 
trangeros introductores  recibir  este  escodante  en  billetes, 
cuando  hacen  sus  ventas  á  los  comerciantes  residentes;  pero 
■esos  billetes  no  los  han  de  estraher  ni  al  resto  de  América  ni 
a  la  Europa,  donde'  no  son  mas  que  pape!:  lo  primero  que 
harán  al  disponer  "su  retorno  sera  ir  al  banco  á  dejar  el  signo 
que  en  sus  destinos  de  nada  les  sirve,  y  a  recibir  el  signar 
cedo,  que  es  pagadero  á  la  vista  en  todas  partes.  Y  si  asi  lo 
han  hecho,  porque  no  han  podido  denr  de  hacerlo  ¿  que  hu- 
biera sido  del  banco  áesta  fecha,  si  fuese  verdadera  la  afir- 
mativa de  nuestro  antagonista  ? 

Con  igual  claridad  se  echará  de  ver  lo  evasivo  de  dicha 
contestación  en  la  parte  que  respecta  á  las  letra,.  Nuestro 
argumento  se  contrahe  á  las  letras  especificas  llamadas  cir- 
culantes, y  la  contestación  que  se  le  da  es  sobre  letras  en  ge- 
neral. Ya  en  las  publicaciones  anteriores  ha  quedado  escla- 
recida la  diferencia  que  hay  entre  las  letras  verdaderas  del 
comercio,  y  las  letras  ficticias  circulantes.  Las  acciones 
compradas  en  billetes  tomados  en  el  descuento  de  aquellas 
son  como  si  fueran  compradas  con  metálico,  Pero  no  puede 
decirse  lo  mismo  de  las  compradas  con  billetes  tomados  en  el 
descuento  de  estas.  El  banco  para  lo  que  necesita  su 
capital  metálico  es  para  pagar  los  billetes  que  ha  emi- 
tido á  la  circulación,  y  cuyos  tenedores  se  presentan  á 
cambiarlos  por  dinero.  Cuando  descuenta  letras  verda- 
deras, es  cierto  que  no  recibe  por  lo  pronto  fondo  alguno, 
pero  lo  recibe  á  mas  tardar  dentro  de  noventa  dias.  Al 
vencimiento  de  este  plazo  ó  se  Je  paga  el  importe  de 
las  letras  en  mettilico,  ó  en  billetes:  si  lo  primero,  recibe 
con  que  redimir  igual  importancia  en  billetes;  si  lo  segundo, 
está  escusado  de  redimirlos,  y  queda  libre  de  un  desembolso 
equivalente,  lo  que  importa  una  igual  adquisición. 
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Mas  cuando  descuenta  letras  circulantes,  sucede  lo  con- 
trario; pues  aunque  al  vencimiento  del  plazo  se  le  pagan  lo 
mi^rno  que  las  primeras  con  dinero,  ó  billetes,  pero  este  dinero 
6  estos  billetes  Ijs  ha  acabado  de  entregar  el  mismo  banco 
á  las  manos,  que  se  lo  vuelven,  por  otras  letras  de  igual  va- 
lor que  anticipadamente  se  le  han  hecho  descontar;  de  ma- 
nera que  el  pago  hecho  al  vencimiento  del  plazo  no  es  mas 
que  una  maniobra,  por  ia  cual  se  mete  hoy  en  la  caja,  la 
cantidad  que  se  ha  sacado  ayer,  y  entretanto  la  deuda  de  aho- 
ra tres  meses  queda  sin  pagarse.  Viene  el  otro  plazo,  se  hace 
la  misma  maniobra,  y  la  deuda  de  ahora  seis  meses  queda  sin 
pagarse,  y  asi  se  hará  sucesivamente  á  los  12,  á  los  15  &.  &. 
Si  no  fuera  asi  ¿  como  un  comunicado  contrario,  el  que  salió 
ingerto  en  el' número  101  del  Argos,  podia  haber  asegurado 
que  aquel  dia  (el  11  de  diciembre  de  1824)  se  estaban  de- 
biendo al  banco  500  mil  pesos  por  subscriciones  no  pagadas 
en  dinero,  y  debiéndose  por  un  plazo  indefinido  como  por  sus 
mismos  términos  se  denota  ?    Todos  sabemos  que  aquellas 
gusérkiones  quedaron  cerradas  en  Marzo  de  aquel  mismo 
aüo,  y  por  consiguiente  dentiodel  mismo  mes  debieron  ser 
descontadas  las  letras,  con  cuyo  producto  se  pagaron  aquellas 
suscriciones,  es  decir,  las  500  acciones  que  faltaban  para  com- 
pletarse el  millón  de  capital.  Si  fueron  descontadas  esas  letras 
dentro  de  marzo  debieron  pagarse  dentro  del  mes  de  junio  á 
mas  tardar  en  conformidad  del  artículo  10  capitulo  2  del  es-- 
tittuto  que  dice.  El  primer  objeto  del  banco  es  el  descuento  de 
letras,  pagares,  obligaciones  <frc,  a  plazo  que  no  esceda  de  no 
venia  días,  y  bajo  la  garantía  de  dos  firmas  al  menos  que  cll- 
sifique  por  suficientes  la  junta  de  directores.    Mas  si  el  pago 
se  hizo  en  junio  ¿  como  es  que  se  estaban  debiendo  en  di- 
ciembre 1    Ya  está  dicho :  es  porque  habiendo  sido  esas 
letras  no  verdaderas  sino  circulantes,  el  pago  que  se  hizo 
de   ellas  en  junio  no  fue    verdadero  si  no  ilusorio ,  fue 
hecho  con  los  billetes  que  el  mismo   banco  franqueó  pa- 
ra hacerlo,  y  por  consiguiente  quedó  en  pie  la  primera 
deuda.     Sucediendo  pues  con  estas  letras  todo  lo  contra- 
rio que  con  las  letras  verdaderas,  la  otra  parte  de  la  con- 
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testación  que  se  nos  ha  dado,  respondiendo  de  letras  en 
general  cuando  nuestro  argumento  se  contrahe  á  las  letras  tic. 
ticias  circulantes  con  que  se  completó  el  capital  del  banco,  es 
maliciosa  y  en  nada  hiere  la  dificultad. 

Acabamos    de  ver  otro    articulo  del    estatuto  redon- 
damente quebrantado,  y  es  preciso  hacerlo  notir  de  paso, 
porque  él  contiene  una  disposición,  que  al  mismo  tiempo 
es  un  principio   en  materias  de  banco,  del  cual  ninguno 
bien  regido    se  separa;   y  una  garantía  á  la  cual  no  9e 
satisface    con    sola    la    responsabilidad    y   solidez  de  los 
deudores    del  banco.    Los  billetes  que  pone  un  banco  en 
circulación,  como  n  nca  los  entrega  gratuitamente,  supo- 
nen siempre  en  su  caja  un  valor  equivalente  bien  sea  en  di- 
nero, 5  en  créditos  con  interés,  que  son  las  letras  desconta- 
das; de  manera  que  la  suma  de  billetes  en  circulación,  debé 
estar  siempre  afianzada,  ya  que  no  toda  en  dinero,  parte  en 
dinero,  y  parte  en  letras.     Mas  como  los  billetes  forman  la 
deuda  pasiva  del  banco,  deuda  que  no  tiene  plazo  alguno  fijo, 
y  que  puede  cobrársele  á  cualquiera  momento,  por  que  es 
pagadera  6  la  vista;  ya  que  las  letras,  que  son  en  gran  parte 
!a  prenda  }  garantía  de  esta  deuda,  no  pueden  ser  también  pa- 
gaderas á  la  vista,  por  que  entonces  no  rendirían  intere», 
deben  ser  al  menos  de  cortos  plazos.    Asi  es  un  principio 
que  la  cantidad  de  billetes  circulantes  debe  ser  tal,  que  me- 
diante el  dinero  reservado  en  caja,  y  las  letra,  de  actual  reo- 
cimiento,  pueda  ser  pagada  sin  que  el  banco  demore  este  pa- 
go, en  cualquier  momento  que  se  le  ex.,a  por  los  tenedores  de 
billetes.    Este  es  el  objeto  del  artículo  10  del  estatuto,  que 
acaba  de  verse,  y  cualquiera  puede  deducir  todas  las  conse- 
cuencias de  su  infracción,  que  también  se  ha  visto.  Mas  va- 
mos adelante. 

En  el  mismo  número  5  se  niega,  que  con  466  mil  pesos  se 
haya  hecho  el  servicio  de  un  millón  de  pesos,  y  se  afirma, 
que  al  contrario,  la  falta  del  millón  ha  limitado  ese  servicio, 
Quena  esto  decir,  que  después  de  la  subscrición  nominal  del 
millón  de  pesos  el  servicio  que  ha  hecho  el  banco  ha  sido  el 
mismo  que  hacia  antes  de  ella.    En  ese  caso,  que  significa  la 
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subscrición  al  complemento  del  millón  de  pesos,  sino  la  in- 
trucion  de  un  níímero  de  favorecidos,  que  con  el  nombre  y 
título  colorado  de  accionistas,  han  entrado  á  participar  de  _ 
la  substancia,  que  solo  pertenecía  á  los  accionistas  verdade- 
ros; los  subscritores  del  único  capital  que  h  ícia  servicio? 
¿  Qué  significa  el  valor  á  que  ascendieron  las  acciones  des- 
de esta  intrusión?  ¿Qué  significa  la  influencia  que  desde 
ella  ha  nregido  y  dominado  en  el  banco  ?  ¿  Qué  significa  ese 
tribunal  exótico,  que  desde  ella  se  ha  levantado  en  medio  de 
nuestros  ciudadanos  para  decidir  de  su  crédito,  é  influir  tan 
enormemente  en  sus  fortunas  ?  Pero  atendidos  los  hechos 
nos  hallamos  en  el  caso  de  sostener  lo  que  hemos  dicho,  que 
con  466  mil  pesos  se  ha  suplido  el  servicio,  que  se  prometió 
hacer  con  un  millón:  pues  siendo  el  dividendo,  que  se  ha  dis- 
tribuido después  que  la  subscrición  se  ha  completado,  de  un 
veinte  por  ciento  sobre  el  total  del  millón,  y  los  fondos  efec- 
tivos del  banco  solo  medio  millón  (adoptamos  este  número 
redondo  por  comodidad)  es  visto  que  á  estos  fondos  efectivos 
corresponde  la  ganancia  de  un  40  por  ciento:  lo  qne  prueba 
que  el  banco  después  de  aquel  periodo,  ha  puesto  en  servi- 
cio por  medio  de  sus  billetes  un  capital  cuatro  veces  mayor 
que  el  de  dichos  fondos  efectivos:  y  asi  resulta  falsa  la  nega- 
tiva con  que  se  nos  ha  contestado.  Debemos  aqui  decir,  que 
si  nuestro  antagonista  llama  destrucción  del  banco  de  descuen- 
tos tt  su  incorporación  en  el  banco  nacional,  tal  como  la  dis- 
pone el  proyecto  de  estatuto,  aun  que  es  una  impropiedad 
lo  pasaremos:  pero  no  puede  de  firse  que  en  esto  Sentido  nos 
contradecimos,  por  que  si  la  perfección  debe  preferirse  á  ¡a 
destrucción  para  edificar  de  nuevo,  solo  puede  entenderse, 
cuando  los  cimientos  de  la  obra  lo  permitan,  pues  si  estos  es 
tan  malos,  la  obra  perfeccionada  seguirá  su  suerte,  y  nada  se 
habría  adelantado  si 'no  para  muy  poco  tiempo. 

Desde  aqui  dá  un  salto  el  autor  al  proyecto.de  estatuto 
del  banco  nacional,  que  todavía  no  se  ha  principiado  a  discu- 
tir, y  aparenta  enconir  rse  en  un  país  de  canales,  acueduc- 
tos, belociferos,  cuerno  de  Amallen,  lluvia  de  oro,  riachuelo 
de  miel,  aguacero  Vb  buñuelos  &,  en  lo  que  seguramente  se 
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equivoca,  pues  ante°  del  salto  y  cuando  se  hallaba  todavía  en 
el  píiis  de  los  500  mil  pesos,  llovidos  por  las  letras  circulan- 
tes del  banco  de  descuentos,  fue  cuando  sus  sentidos  debie- 
ron regalarse  bajo  la  sabrosa  influencia  de  tamaños  milagros, 
que  ciertamente  han  necesitado  de  bastante  ceguera,  equiva- 
lente á  fé  bien  robusta,  para  efectuarse. 

Dejaremos  aqui  al  autor  para  volver  sobre  sus  contestacio- 
nes sig  úpntes,  después  que  hayamos  satisfecho  en  todo  lo  re- 
lativo á  las  letras  circulantes,  como  en  obsequio  del  orden 
nos  propusimos  en  el  número  anterior.  Dice  en  el  número  7 
qne  no  le  parecemos  mas  felices  en  citar  autoridades  agonas, 
que  en  aducir  argumentos  propios:  que  en  nn  lugar  perverti- 
mos el  sentido  del  autor,  y  en  el  otro  aplicamos  su  doctrina  á 
casos  en  que  no  existe  la  menor  paridad.  Esta  última  es  sobre 
la  doctrina  de  Smith,  que  hemos  espuesto  desde  el  número  4 
y  aquella  sobre  la  de  Say,  inserta  en  dicho  número.  Vamos 
á  Say,  cuyo  artículo  según  nuestro  antagonista,  hemos  copia- 
do maquinalmente,  pasando  por  sobre  este  modo  tan  poco  de- 
cente, por  que  consideramos  que1  es  común  recurrir  á  él  a 
falta  de  razones,  y  no  debemos  estrañarlo.  Para  que  vea  el 
público  cuan  consecuente  está  con  las  ideas  de  Say  el  sentido 
qne  hemos  dado  á  su  artículo  inserto  en  el  número  4  citado 
pondremos  el  primer  párrafo,  eoti  que  pr  incipia  su  doctrina 
sobre  los  bancos  de  descuentos,  de  los  cuales  da  en  el  e^ta 
definición. — Son  asociaciones  de  capitalistas  que  reciben  en  carw 
bio  de  acciones,  algunos  fondos  con  los  cuales  hacen  diferentes 
servicios,  que  les  producen  una  ganancia,  siendo  el  principal 
el  descuento  de  las  letras  de  cambio.  Según  esta  definición  el 
banco  de  descuentos,  que  en  cambio  de  quinientas  acciones, 
nada  menos  que  la  mitad  de  su  capital,  ha  recibido  letras  cir- 
culantes no  participa  de  la  naturaleza  que  conoce  Say  en 
estos  establecimientos:  por  que  las*  letras  circulantes  no 
son  fondo?  con  que  un  banco  puede  hacer  servicios  como 
lo  ha  asegurado  nuestro  antagonista  mismo  en  el  lugur  del 
número  5  del  Argentino,  qne  poco  antes  hemos  contestado. 
Allí  nos  ha  dicho,  con  466  mil  pesos,  no  se  ha  hecho  el  servicio 
deten  millón;  sino  qne  la  falta  del  millón  ha  limitado  ese  servi- 
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ció:  si  se  integra,  admitirá  mas  latitud  que  la  que  ha  tenido 
hasta  ahora:  mas  el  millón  ya  se  había  completado  con  letras 
circulantes:  lu^go  no  es  inteligible  tal  falta  del  -millón  sino 
suponiendo  que  dichas  letras  no  son  fondos  con  que  uu  banco 
puede  hacer  servicios. 

Continuará. 


Reflexiones  sobre  el  sistema  del  crédito  público'  establecido  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  y  de  sus  diferentes  aplicaciones. 
Continuación  de  este  artículo  suspendido  en  el  número  sexto. 

La  emisión  de  los  fondos  públicos,  ha  habilitado  un  núme- 
ro considerable  de  personas  que  se  hallaban  en  la  miseria, 
ha  dado  vida  á  valores  muertos  :  y  hecho  circular  una  suma 
de  tres  millones  de  pesos  de  valor  real  en  esta  provincia  y  en 
las  demás  de  la  unión:  lo  que  estas  sumas  han  producido  no 
es  fácil  calcularlo,  pero  ello  es  que  hemos  visto  reproducido 
exactamente  el  mismo  fenómeno  que  en  los  demás  paises 
donde  el  sistema  ha  tenido  lugar—contra  las  esperanzas  de 
todos,  vemos  crecer  succesivamente  el  valor  de  las  tierras 
hasta  un  duplo,  y  el  de  las  casas— vemos  multiplicarse  los 
establecimientos  industriales  de  todo  género,  levantarse  edi- 
ficios por  todas  partes  en  la  ciudad,  y  en  la  campaña  :  en  el 
ano  pasado  de  1824  se  han  dado  hasta  950  licencias  para  edi- 
ficios nuevos,  sin  contar  con  las  reparaciones  interiores  de 
gran  consideración  que  se  han  hecho  en  casi  todas  las  casas; 
los  frutos  esportados  de  esta  provincia  son  sin  comparación 
en  mucha  mayor  cantidad,  y  valor  que  lo  han  sido  jamas.  La 
demanda  de  brazos  crece  sin  cesar  al  paso  que  la  población 
aumenta.— La  comodidad  es  mas  general,  y  los  consumos 
hurlan  cada  año  los  cálculos  de  ios  prudentes.  A  hechos 
tan  notorios  tan  positivos,  parece  que  no  hay  que  oponer; 
pero  tal  es  la  fuerza  de  la  preocupación,  tal  el  imperio  de 
las  ideas  viejas,  que  un  gran  número  de  personas  ilustradas 
dudan  ;  y  otras  deciden  con  todo  el  enojo  de  un  maestro 

S 


(  no  ) 

desairado  por  su  discípulo,  que  el  sistéma  de  empréstitos 
con  amortización  es  una  calamidad; — Nosotros  vemos  aquí 
hoy,  y  no  vemos  mas  porque  todavía  nos  ocupamos  poco  de 
estas  materias,  vemos  hombres  que  en  medio  de  la  prospe- 
ridad  de  la  provincia  que  se  les  entra  por  los  ojos,  y  que  to- 
can ellos  mismos  por  su  casa,  se  atormentan  con  predicciones 
siniestras  :  la  nación  dicen  corre  á  su  pérdida  :  esta  abriendo 
con  sus  propias  manos  el  abismo  que  va  á  tragarla  :  la  ban- 
carrota vst\  encima:  el  trastorno  de  todas  las  fortunas  particu- 
lares, la  ruina  general  es  inevitable. — Esto  mismo,  ni  mas  ni 
menos  decian  muchos  estadistas  de  Inglaterra  el  año  de  1762. 
Pero  vino  la  paz,  y  ninguna  profecia  se  cumplió— todas  que- 
daron burladas  por  el  suceso. — La  Inglaterra  se  encontró  en 
un  estado  mas  floreciente,  las  tierras  se  hahian  mejorado,  la» 
manufacturas,  las  artes,  y  el  comercio  todo  habia  prosperado. 
Este  fenómeno  sorprendió,  y  los  pensadores  se  echaron  á 
buscar  la  causa  ;  y  algunos  descubrieron  que  un  empréstito 
de  146  millones  esterlinos,  habia  creado  páralos  prestamis- 
tas una  renta  de  mas  de  cinco  millones,  y  que  esta  nueva 
renta  podría  muy  bien  haber  enriquecido  á  los  ingleses,  y 
por  consiguiente  á  la  Inglaterra.  Una  idea  tan  nueva,  tan 
atrevida,  tan  contraria  4  todas  las  ideas  recibidas,  no  atrajo 
sin  embargo  la  mayoria  de  los  sábios  :  ellos  insistieron  en 
creer  que  si  se  cometían  nuevos  errores,  esto  es,  si  se  hacían 
nuevos  empréstitos,  sus  tristes  predicciones  se  cumplirían  sin 
remedio. — Los  otros  comenzaron  á  dudar  de  sus  mismos  des- 
cubrimientos, y  unos  y  otros  se  pusieron  á  la  espectativa  de 
los  acontecimientos  ulteriores.— En  aquella  época  la  deuda 

consolidada  no  pasaba  de  146,683  mil  libras  esterlinas  en 

el  año  de  1818  subía  la  deuda  á  840,758  mil,  yjamaslana- 
cion  ha  estado  ni  mas  próspera  ni  mas  poderosa — todas  las 
profecías  han  fallado. 

Sin  embargo,  no  nos  atengamos  solamente  á  los  resultados 
que  hemos  tocado  aquí,  ni  á  los  que  se  han  visto  en  Inglater- 
ra, en  los  Estados  Unidos,  en  Francia  donde  se  ha  adoptado 
el  sistema.    Como  aquí  es  todavía  nuevo,  como  nuestros  ésta- 


distas  tienen  que  seguir  una  larga  carrera  será  preciso  que 
ev.ten  los  errores  de  los  que  los  han  precedido;  y  para  esto 
es  muy  conducente  saber  lo  que  se  objeta  con  mas  apariencia 
de  razón  hoy,  y  conocer  las  faltas  necesarias,  ó  indisculpa- 
ble*, que  haya  cometido  el  gobierno  de  la  provincia,  para  que 

•e  e v.ten  en  adelante  Por  lo  que  hace  a  las  objeciones  al 

sistema  de  empréstito,  dejaremos  á  un  lado  aquella  que  solo 
quadran  a;38  empréstitos  perpetuos  sin  amortización,  p^que 
esto  ya  es  cosa  pasada,  y  nadie  se  propondrá  hacerlos  en  el 
d.a:  nos  reduciremos  pues  a  aquellas  que  atacan  á  toda  espe- 
ce  de  empréstito    La  primera  objeción  es,  que  si  los  extran- 
jeros poseen  muchos  billetes  de  fondos  provenientes  de  la 
deuda  nacional  sacan  todos  los  años  de  aquella  nación  una 
.urna  considerable  en  razón  de  intereses.    Que  asi  venimos 
ft  quedar  tribútanos  suyos  en  .  cierto  modo,  y  podrán  con 
el  tiempo  transportar  nuestro  pueblo  y  nuestra  industria 
Ln  primer  lu^ar  pa.ece  cosa  muy  singular  que  se  vuelva 
contra  el  crédito  un  argumento  que  los  apologistas  del  cré- 
dito hacen  valer  en  su  favor.    Ellos  cuentan  entre  sus  ven- 
tajas la  de  atraher  el  metálico  dei  exírangero-esto  volve- 
ría una  parte  considerable  de  ««erario  que  las  contri- 
buciones de  guerra  hacen  salir;  pero  examinemos  si  es  ven- 
tajoso, 6  perjudicial  j  ara  nosotros  que  los  extraeros  co- 
loquen sus  capitales  en  nuestros  fondos. 

Nosotros  les  pagaremos  en  tal  caso  ios  intereses  todos  los 
anos.  Si;  les  pagaremos,  pero  ellos  han  comenzado  por 
pagarnos  los  capitales.  Los  capitales  se  gastan,  y  los  réditos 
quedan-Es  verdad;  pero  esos  capitales,  nos  han  hecho  un 
gran  servicio,  nos  han  sido  mas  útiles,  que  lo  que  puedan 
serles  á  los  extrangeros  nuestros  intereses.  Esta  deuda 
nos  hace  sus  tributanos.-AI  contrario  la  colocación  en 
nuestros  fondos  de  una  parte  de  su  fortuna,  los  constituve 
en  cierto  modo  bajo  nuestra  dependencia-un  deudor  no 
se  interesa  en  que  su  acrehedor  haga  buenos,  6  malos  ne- 
goc,os;  pero  un  acreedor  desea  que  su  deudor  esté  siem. 
pie  en  estado  de  paparle  — Fl  h»r«  ™*  , 

pagaríe.    U  hace  votos  muy  sinceros  por 
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m  prosperidad— Los  qae  han  colocado  fondos  en  una  na- 
ción, no  pueden  quererla  ruinarte  ella:  donde  está  tu  tesoro, 

está  tu  corazón  dice  el  proverbio  Mr.  Hume  temia 

que  un  pueblo  que  tomaba  empréstitos,  viniese  al  fin  á 
transportarse  al  pais  del  pueblo  que  le  prestaba.— Pero  pue, 
de  haber  mayor  ilusión,  ¿qué  irá  á  buscar  ese  pueblo  á 
la  tierra  de  su  acreedor,  donde  no  tiene  nada  sino  deudas? 
Cual  es  lo  natural,  que  el  deudor  corra  en  pos  de  su  acre- 
hedor/ó  que  este  sea  el  que  corra  tras  de  su  deudor,  J 
no  lo  píenla  de  vista? 

Continuará. 


VARIEDADES, 

Establecimiento  importante. 

Por  el  paquete  británico  el  Loord  Hobart,  que  arrivó  á  Bue, 

se  han  re- 


navcgacion 


pos  Aires  el  20  con  47  chas  de 
cibido  cartas  y  gacetas  de  Inglaterra  que  alcanzan  hasta  el 
2o  de  diciembre.    Unas  y  otras  nos  comunican  que  el  señor 
Rivadavia  llevando  adelante  Ja  idea  que  durante  su  minis- 
terio esplanó  á  todas  las  provincias,  ha  logrado  que  se  esta- 
blesca  en  Londres  una  sociedad  con  el  fondo  de  cinco  millo- 
nes de  pesos,  cuyo  objeto  sea  el  establecimiento  de  bancos 
de  rescate  en  las  provincias  que  tengan  minas,  auxiliar  á  los 
mineros  del  pais,  y  explotarlas  directamente.    Las  cartas 
pregan  que  ademas  de  estos  objetos,  la  sociedad  tendrá  tam- 
bien&otros  no  menos  importantes  para  el  fomento  de  la  civi- 
lización y  la  riqueza  en  aquellas  provincias  que  no  tengan 
minas;  y  que  para  esto  es  condición  indispensable  en  el  con- 
trito,'que  el  fondo  de  cinco  millones  se  aumentará  hasta  don- 
de  sea  necesario.    Las  gacetas  anuncian  que  las  acciones  de 
e«ta  sociedad  ya  corrían  con  el  prémio  de  un  quince  por  cien- 
to   y  que  tanto  los  operarios  como  el  capital  sería  tan  pronto 
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embarcado,  que  navegarían  antes  de  recibirse  las  contestacio- 
nes que  debe  conducir  este  mismo  paquete. — Dejando  á  un 
lado  por  ahora  el  rendir  "toda  la  consideración  que  el  señor 
Rivadavia  continúa  conquistándose  en  su  patria,  por  los  me- 
dios elevados  y  dignos  que  jamas  abandono,  es  oportuno  ha- 
cer notar  ¡i  las  provincias,  que  si  ha  bastado  para  el  estable- 
cimiento de  una  sociedad  con  un  fondo  tan  considerable  el 
crédito  que  han  dado  á  Buenos  Aires  no  solo  sus  institucio- 
nes, sino  también  el  buen  orden  que  ha  prevalecido  en  este 
pueblo  durante  los  cuatro  últimos  anos,  cnando  las  provin- 
cias bajo  la  influencia  de  este  mismo  orden  adopten  aquellas 
contrayéndose  á  sostenerlas  y  garantirlas  de  buena  fé,  nada 
habrá  que  dejen  de  conseguir  con  tendencia  al  bien  estar  pú- 
blico y  privado  de  sus  habitantes.  Rilas  probarán  de  este 
modo  que  el  crédito  es  el  recurso  mas  inagotable,  y  que  es 
menester  conspirar  á  establecerlo  adoptando  y  siguiendo  una 
marcha  liberal  é  ilustrada  que  afianzando  la  prosperidad  in- 
terior, atraiga  de  afuera  cuanto  necesitan  en  brazos  y  capi- 
tales: que  ocupan  en  realidad  el  rol  de  una  nación  libre  é  in- 
dependiente;  y  acabarán  de  convencérsele  que  no  han  sido 
meras  teorías  ú  ofertas  seductoras  vacias  de  realidades,  las 
que  S3  han  hecho  .en  Buenos  Aires,  cuando  se  ha  inculcado 
en  la  necesidad  de  adoptar  los  nuevos  principio?  y  de  soste- 
nerlos contra  los  empujes  de  los  fanatismos  políticos,  y  sobre 
todo  del  espíritu  de  partido  que  tanto  ha  hecho  y  aun  hace  en 
Buenos  Aires  mismo  por  contrariarlos.— Por  lo  demás  es 
oportuno  también  esperar  que  la  banda  de  aristarcos  perpe- 
tuos que  existe  en  Buenos  Aires  sin  producir  bien  real  alguno 
para  el  país,  y  solo  empleando  el  tiempo  en  acumular  cau- 
dales para  adquirirse  con  ellos  una  respetabilidad  que  jamas 
han  buscado  ai  buscan  por  actos  de  beneficencia,  ó  de  ver- 
dadero patrioti-mo,  es  oportuno  esperar,  repetimos,  que  no 
supongan  también  que  este  establecimiento  tiene  tendencia 
á.  recoloniz.irnos  como  han  tenido  la  sandez  de  suponerlo 
respecto  de  los  tratados  celebrados  con  la  nación  británica 
bajo  ¡os  principios  de  la  mas  estricta  reciprocidad.  Mas 


(  174  ) 

por  si  acaso,  no  será  inoportuno  anueiarles  que  antes  que 
en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  en  Méjico  está  ya  en 
ejercicio  una  sociedad  igual  de  minas,  y  que  con  grandes  ven- 
tajas  para  el  pais,  ya  se  están  esplotaodo  los  mineóles  por 
capitalistas  y  por  operarios  británicos. 


OTRO    PROYECTO  FILANTROPICO, 

Este  pueblo  á  quien  no  ha  mucho  se  acusaba  neciamente 
de  poco  patriotismo,  y  de  falta  de  espíritu  público,  está, 
mas  ha  de  un  mes,  celebrando  la  memorable  jornada  de  Aya- 
cucho  con  un  entusiasmo  que  sorprende.    A  mas  de  las  de- 
mostraciones comunes  de  músicas,  reuniones  numerosas,  y 
festivas,  banquetes  expléndidos,  bailes  magníficos,  &c.  &c. 
en  que  hace  treinta  y  cinco  días  se  emplean  sin  interrup- 
ción todas  las  clases  de  la  sociedad,  algunos  ciudadanos  res* 
petables  se  ocupan  hoy  de  la  idea  de  levantar  en  memoria 
de  acción  tan  gloriosa  un  monumento  duradero.    El  plan 
es  emplear  una  cantidad  considerable  de  dinero  que  se  des- 
tinaba á  grandes  diversiones  en  un  establecimiento  público, 
«n  que  los  jóvenes  pobres  y  huérfanos  reciban  la  ense- 
ñanza mas  completa  en  todas  las  artes  y  oficios.  Parece 
que  el  ciudadano  don  Braulio  Costa  ha  abierto  también  al 
mismo  objeto  una  subscripción  á  que  se  prestan  los  capitalis- 
tas con  generosidad.    El  proyecto  es  evidentemente  útil,  y 
eminenteíiíente  patriótico,  y  filantrópico.    Al  menos  cele- 
biando  asi  nuestros  triunfos,  no  se  corren  los  riesgos  que 
son  inevitables  en  Jas  diversiones  comunes.    Aqui  el  pueblo 
recibirá  beneficios  positivos,  sin  el  temor  que  anden  con 
él  á  sablazos:  aqui  lo  que  se  gaste,  no  se  consumirá  en  un 
día,  antes  bien  será  un  capital  redituante  y  productivo. 
Son  dignos  de  nuestra  consideración  y  respeto  los  benémeritos 
patriotas  que  han  concebido  proyecto  tan  filantrópico.  Para 
animar  á  su  mas  pronta  realización  nosotros  nos  propone» 
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mos  dar  en  otro  número  idea  del  establecimiento  que  coa 
este  objeto  existe  en  París  desde  el  año  1819:  y  expon- 
dremos también  los  medios  de  conserrarlo,  y  hacerlo  pro. 
grasar  sin  que  ello  demande  gasto,  antes  bien  con  no  poca 
utilidad  de  los  que  entren  en  la  empresa. 


Problema  importante* 

Algunos  pseudo-políticos  han  echado  fi  andar  en  estos  días 
un  problema  tan  de  bulto,  como  de  intrincada  y  peluda  reso- 
lución.   ¡Pues  friolera  es  problema  !-¿  Se  ha  reconocido 
nuestra  independencia  por  la  Gran  Bretaña  ?_ Lenguas  hay 
por  el  sí,  lenguas  hay  por  el  no.     ¡  Dios  las  bendiga  á  toda,  ' 
Nosotros  decíamos  que  sí,  y  que  no;  pero  ;  cuanto  puede  la 
pujanza  de!  raciocinio  argentino  en  un  pecho  nacional  !  He- 
mos leido  el  último  ranero  del  Aro-entino;  y  h  franqueza  de 
sus  razones  ha  %'ofíeado  nuestra  razon  hacía  ¿j         dej  Ro 
Y  no  hay  que  dudarlo:  el  problema  esta  sólidamente  resuel- 
to: la  independencia  no  está  reconocida;  y  el  Argentino  dice 
muy  bien  en  ello.    ¿  Qué  importa  que  algunos  digan  que  el 
Argent.no  muestra  en  ello  la  m»s  crasa  ignorancia  ?    Mas  ig- 
norantes serán  ellos.    ¿  Qué  importa  que  otros  digan  que  eso 
no  ha  sido  si  no  una  genialidad  del  Argentino  y  compama,  que 
les  llera  siempre  á  meter  en  todo  su  cuchara,  métase  como 
»e  meta  ?    Esos  tales  son  unos  serviles,  maldicientes.    ¿  Pues 
y  todo  lo  que  alega  el  Argentino,  quien  lo  contesta  ?    El  di- 
ce que  los  tratados  serán  buenos,  si  son  asi  y  asado;  ¡  cabal  > 
Aunque  otros  dirán  que  esa  es  adivinanza  de  Pedro  Grullo 
Que  no  por  que  se  hagan  tratados,  se  reconoce  la  independen- 
cia: ¡  cabal !    Que  asi  es,  que  los  astutos  ingleses  han  nom- 
brado un  plenipotenciario,  pero  no  un  ministra,  por  que  no 
son  sonzos:  ¡  cabal  !    ¡  Y  conteste  V.  á  esto  ! 

Los  que  están  por  el  sí,  preguntan  muy  si  señores,  pero 
y  la  celebración  de  un  tratado,  ¿  qué  es  ?    ¡  Botarates  !  La 
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celebración  de  un  tratado,  es  la  celebración  de  un  tratado. 
£  cosa  es  mu,  Cara;  y  reconociente  de  la  „  ependen, 
es  reconocimiento  de  la  independen^.  Mas  claro,  decmo 
"e  si  tal  hubiese,  la  Inglaterra  bebiera  d.cbo,  reconosc 
U  ^dependencia:  es  asi  que  no  lo  ha  dicbo:  negó  &  £ 
,:;„  cae  de  on  peso,  v  que  se  levante  aqne,  i  qo.en  lo  p,- 

,léS:„n  «  W  non  olgunos  incr.dn.os,  nosotros 

J  LaLo  ese  ponto  en  el  numero  siguiente,  y  contamos 
con  Va  ayuda  del  Argentino;  pues  esperamos  que  esplana  a 
sus  racioLios  ridiculos,  según,,  espres.on  de 

algunos.— 


Imprenta  dk  ia  Independencia 


■NUM.  11. 

EL 


Buenos  Aires  3  de  m\rzo  de  1825. 


REPRESENTACION  NACIONAL.  Continuación, 

Después  de  haber  probado  en  nuestro  último  número,  que 
la  civilización  de  las  provincias  debe  ser  el  objeto  principal 
de  la  negociación,  que  el  congreso  entable  con  ellas  ;  pro- 
pondremos en  este,  y  sucesivamente  en  los  siguientes  las 
medidas,  que  en  nuestro  modo  de  ver,  facilitarán  el  logro  de 
aquella  empresa,  dejando  g  la  discreción  del  cuerpo  nacional, 
y  á  la  prudencia  del  ejecutivo  la  adopción  de  la  manera  mas 
propia  para  realizarla. 

Desde  luego  somos  de  opinión,  que  el  congreso  debe  em- 
peñarse en   uniformar  en  las  provincias  el  sistema  de  go- 
bierno.   Entiéndase,  que  no  hablamos  de  la  forma  de  gobier- 
no, con  que  ha  de  regirse  el  estado  ;  cual  deba  ser  esta,  es 
una  cuestión  muy  grave,  cuyo  esclarecimiento  reservamos 
para  después.    Por  ahora  solo  decimos  que  el  congreso  debe 
negociar,  para  que  las  provincias  se  uniformen  en  el  sistema, 
que  ellas  espontáneamente  han  elegido.    Una,  ú*  otra  hay 
apenas  en  la  que  no  se  halle  establecida  la  forma  represen- 
tativa republicana  ;  el  congreso  debe  procurar  hacerla  es- 
tensiva  á  todas  ;  esto  pS  muy  fácil  ;  el  instinto  innato  de  los 
pueblos,  el  espíritu  d^i  siglo,  la  irresistible  fuerza  del  ejem- 
plo allanarán  el  camino  para  el  convencimiento,  y  de  este 
á  la  ejecución  no  hay  sino  un  paso.    Hay  ciertas  medidas 
tan  conformes  con  los  intereses  de  los  pueblos,  que  basta 
íolo  esponerlas  para  que  las  adopten,  y  cuando  tantas  pro- 
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«neto  por  ü  mismas  se  bao  decidido  por  la  forma  repnbh. 
irl  e»  ^  esperar,  que  «na,  t  otra  ,ue  no  lo  ha  hecho,  al 
mas  leve  estímulo  la  consagre. 

mas  son  mayores  so,  ventajas;  hay  en  las  pue- 

eLn  c  «i  stempre  manos  poras  é  intehgentes  para  e.  arre- 
iTe  so  negocios.    Podran  alguna  re,  ser  .a  ,ict,ma  de  „ 
Zot   ó  de  una  sedoccion;  mas  estos  mrsmosejem  los ta 
,„=  v  &  su  natural  perspicacia  añaden  las  solí- 

;  Le  de  estímuio  a  este  noble-empeño-,  pues  que, te 
res  snve  de  un  engaño  en  estos  caaos» 

a¡  u t   os  T  no  oJden  las  lecciones,  que  sobre  el  conoc, 
de .«  hombres,  ,  de  las  cosas  les  ha  dado  ,a  amarga 

ln  mas  numerosas,  que  sea  posible,  y  que  su. 

ütociones,  otras  deben  reformar  las  que  poseen,  la  rep  esen 
Irl  es  la  que  debe  crear  las  primeras,,  mejorar  las  se- 
,  para  esto  necesita  reunir  en  .«  seno  la  mayor 

'moraT    sib.e  ,  la  que  debe  resultar  de.  mayor  uüme- 
ü  e  e  dadanos,  que  la  formen,  y  del  carácter  que  rev.stao 
Establéenlas  juntas  numerosas  compuestas  de  md.vduo, 
,     'd!    l  s  clases,  puede  decirse,  que  en  ellas  están  reum- 
r„stinlCse8d;Ptodoc,pueb.o,y,uenohayprofes,oD 
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alguna  en  la  m***.  que  no  tenga  a!U  su,  agente,  Esto 
efmuy  del  caso,  V»  i"  Puedan  adoptarse  resomcone 
TcertaL,  que  diriman  la,  diferencias,  ,ne  deben  susctar 
tntere  es  encontrados  :  al«  aparecen  todas  la.  pretensiones, 
T^  L  convencimiento  se  acuerdan  .as  dientes 
LacLe,,  6  triunfan  las  que  tienen  por  objeto  .a  prospen- 
^general.  El  pnebiooye.sei.ustrn.y.ad.scus.onpre. 
hará  la  aceptación  de  las  medidas. 

P  Cr  emos  que  no  ha,  medio  mas  poderoso,  que  este  para 
HuTar  t  los  pueb.os  ,  por  este  arbitrio  adqu.eren  un  co- 
miento  exacto  de  .os  hombres,  y  de  las  cosas  :  e.  .ntere, 
"  ne  toman  sus  representantes  en  e.  manejo  de  .os  negocos 
fcLwtódad,  con  que  los  tratan,  la  noble  franqueza,  con  que 
v  Ir  !  n  opiniones  forman  el  espíritu  publico,  y  común, 
e  n  naturalmente  á  los  ciudadanos  ese  acendrado  patnohsmo 
Te  ispone  *  ejecutar  cosas  grandes.  La  cenca  soca 
Z promueve,  se  adelanta,  se  perfecciona,  y  sus  prmcpm. 
!e  hacen  fam  liares  hasta  á  las  últimas  clases  de  la  socedad. 

Si  c  congreso  lograse,  como  le  es  muy  fácil,  establecer 
JL provincias  este  sistema  en  toda  su  perfección  ,  no  tre- 
^T-*.",  me  ..a  organización  de  la  nacon  era 
■hra  de  mny  corto  tiempo.    Todas  las  dificultades  para  U 
ptacion  d'e  .as  leyes  constitucionales,  que  graduad 
fuese  espidiendo,  habrían  desaparecido,  cuando  .legasen  a  la, 
provincias;  animadas  de  un  m.smo  espíntu     estañan  de 
Lerdo  en  los  principios,  porque  .os  de  la  cvhzacon  no 
•11  en  todas  partes.    Si  en  e.  dia  encontramos  obstáculos, 
és  1  duda,  porque  por  desgracia  nuestra,  todas,  O  ha  mayor 
parte  de  I  s  provocas  no  tributan  el  culto  que  deben,  y 
S  ,  modo,  que  están  ob.igadas  á  hacer.o,  a  esta  de.dad  gene. 
1  a    protectora  del  genero  humana:  háganlo  una  ve*  i  pro- 
°  eva,6  e.  «:ongreso,  y  habrá  establecid»  una  base  sohda  de 
"  osperidad,  que  no  alterará  jamas  ni  aun  e,  temor  de  re- 
tro  Jdacion    porque  este  es  sin.  duda  e)  priv.leg.o  que  heoe 
ITS  de'  lo!  estados,  cuando  ella  está  estnb.ecda  sobre 
c^teion,  alejar  de  sí  aun  los  riesgos  de  los .  i*» tr ». 
perturban  .u  bien  e.ur.    Sea  pne.  el  que  dejamos  es. 
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puesto,  e!  primer  paso,  que  dé  el  congreso  para  introducirla 
en  las  provincias,  y  no  dudamos  que  empezará  pronto  á  pal- 
par sus  resultados.  Continuará. 


Legislatura  provincial.  {Continuación) 

Hemos  examinado  los  efectos  de  un  sistema  de  oposición 
en  las  provincias  con  relación  á  los  individuos,  á  los  gobier- 
nos, y  al  cuerpo  nacional ;  y  demostrado  que  ellos,  en  cual- 
quiera circunstancias,  y  cualesquiera  sasos,  que  se  supon- 
gan, serán  altamente  perjudiciales  á  los  intereses  genera- 
les. Resta  ahora  examinar  los  efectos  de  ese  sistema  con 
relación  á  los  individuo^  que  compongan  la  oposición  en 
todos  los  pueblos. 

Establecido  en  cada  provincia  un  partido  opositor,  y 
respetados  por  los  gobiernos,  y  por  la  opinión  pública,  á 
causa  de  la  gran  necesidad,  y  utilidad  de  que  existan,  no 
tendrán  ya  embarazo  ni  en  obrar,  ni  en  mover  todos  los 
resortes,  que  le  faciliten  el  triunfo.  El  principal  de  es- 
tos será,  sin  duda,  ponerse  de  acuerdo  todos  Sos  partidos 
de  las  '  diversas  provincias.  Esto  paeo  ¿esa  tan  natural  co- 
mo indispensable;  porque  lo  exigirán  la  comunidad  de  ideas 
é  intereses,  y  no  habrá  el  menor  obstáculo  en  darlo,  tii 
elios  no  se  unen,  sus  movimientos  aislados  é  irregulares 
serán  mas  desastrosos;  porque  solo  serán  el  resultado  del 
impulso  de  sus  respectivos  caudillos;  y  ese  impulso  será 
según  las  luces,  las  ideas,  y  las  aspiraciones  de  estos.  Si 
ellos  se  unen,  su  golpe  será  mas  seguro,  y  no  menos  fu- 
nesto. Esa  unión  dividirá  completamente  la  nación;  esto 
es,  dividirá  aquellas  clases,  ó  aquellos  hombres,  que  por 
su  influencia,  por  sus  luces,  por  su  posición,  son'  los  que 
en  todas  partes  lle  van  y  llevarán  siempre  la  dirección  de 
los  negocios.  Y  si  una  división  semejante  eu  el  actual 
estado  de  las  provincias,  no  es  una  traba  terrible  á  la 
uniformidad  de  sus  sentimientos,  y  . arreglo,  ignoramos  cual 
pueda  serlo.     El  partido  de  oposición  en  Buenos  Airea 
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jugará  el  rol  principal  en  la  gerarquía  de  los  partidos  cons. 
tituyentes  de  la  liga  opositora.    Su  antigüedad,  su  espe- 
nencia  su  cercanía  á  las  primeras  autoridades,  todo  le  está 
acordando  la  primacía.     Entonces  Buenos  Aires  volverá 
a   ser  lo  que   por   un  orden   semejante   de  cosas  ,  ha 
-ido  .a  tiempos  mas  aciagos:  el  centro  de  los  partidos, 
el  febo  de  la  agitación,  y  los  trastornos;   y  él,  aumen- 
tando   cada   vez   mas  su  actividad  ,    según    los  tiempos 
que  corran,  y  los  casos  que  ocurran  causará  la  combos» 
toa  general  que  llevó  antes  el  pais  á  ese  estado  lamen- 
table, de  que  no  tubieron  el  corage,  ni  el  talento  de  M. 
cario,  los^que  con  sus  imprudentes  declamaciones,  repro- 
ducen en  eTal  fin  ese  mismo  retroceso.    Tai  será  el  efocto 
de  la  bga  de  los  partidos  que  seguirá  indudablemente  a  su 
legal  institución.    Entre  tanto  el  otro  parüdo,  el  oue  esté 
por  los  gobiernos,  6  imitará  á  su  contrario,  ó  no  le  imi- 
tara.   Si  lo  primero,  sobrevendrá  por  necesidad  un  cho- 
que constante  y  general,  cuyo  último  resaltado  ó  será  la 
disolución,  ó  la  paralización  de  la  marcha  publica.    Si  lo 
segundo,  su  contrario  obtendrá  la  preponderancia  mas  com- 
pleta,  y  vendrá  á   ser  el  jefe  supremo  y  absoluto  de  la 
nación. 

Quisiéramos    que  *e  nos  demostrase  que  nos  alucinamos 
Pero  eremos  tan  clara,  é  ¡negables  las  consecuencias,  que 
deducimos  de  ese  orden   de  cosas  cuyo  .establecimiento  se 
proclama  por  tan  útil  y  necesario,  que  no  podemos  menos 
que  alarmarnos  por  la  suerte  del  pais.    Crer  que  verifi- 
cadas  esas  consecuencias,   ha  de  poder  este  constituirse 
es  e    mayor  de  ios  delirios.    Los  que  gritan  oposición,' 
y  aglomeran  en  seguida  una  multitud  de  proposiciones  me- 
ramente téoncas,  tómense  el  trabajo  de  demostrar  su  facü 
aplicación  en   la  práctica;  y  el  ningún  peligro  que  corren 
en  ello  los  intereses  nacionales.  Digan  cuales  son  las  reglas 
quehayparaquela  conducta  de  la  oposición  sea  honorable  de' 
cerne  &.  Digan  que  certeza  tienen  de  que  en  las  provincias  se- 
rán seguidas  esas  reglas.    Digan  cual  es  el  poder  y  respeta- 
binuad  que  gozan,  para  presumirse  que  hombres  de  di» 
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gentes  aspiraciones,  en  diferentes  pos,- 
ferente»  ideas,  Diferentes    p  ¡d      „„„,  proce- 

dones,  «no,  deséenten  os,   otro,    e  e  ¿  - 

oiendo  de  baen»  fe,  otros  de  mal  ha 
W  sus  sent-miento, ,  ,  ^  ,  S,os  pernos  na 

ofrecen  al  pa.s  de  qne  es      v  rM«,nal. 

ie  ser  ann  supoo.endo  e 

*  ^  «»  ti  "IW      Coll  .»  forman  raciona,  ? 

oorqne  ta  op«,  be  ¡aoor.  j  _  Confiese„  q„e  todo 
Uceo  qne  siempre  obre  ra ^^¡Mos  que  traería 
ss  teoría;  pero  que  no  10  ,  men03  que  expe- 

la adopción  de  sos  .deas.  Gonfle3en  q„e  4 

oen  a!  pais  a,  m«  mmmen     «  ;  fc 
provincias,  cuyo  total  de  p  ind„3tria,  «n  agn- 

Enreda,  en  un  terrHor.c ,  mm-  .  ^  ,„  con. 

enUura,  sin  ...ees,  ...  — '° £  J.  de  constitoirse, 
?iene,  cálmente  en    s  mome  (>  de  to, 

es  la  reconcentracon  en  todo  h  un.on, 

tóenos  cudadanos  a  pro <°  ^  ,,.  conviene 
i  U  quietud.  CMUeSen  '  „  '  reiste,  las  antiguas  «i— 
es  hacer  rev.v.r  con  n.n  »  ^  >  ^  esa 
6¡dades-,  ni  ver  d.v.d.do,  en     1  -  dicigiHM. 

"»»e  de  guerra,  *  ^  "'  ^  p!,rt,do,  una  iust.fi- 
Confiesen  ,ue  encontrando  a-,  a  ^  para  M„, 
eacion  de  sns  procede ,  es  e^  .¿^rf.  succes.vo 
Confiesen  que  ,nev.  ab  eme  .  0Casl0„  qne  se 

„e  ambos,  hará,  ai  fin,  , -  ,  v,as  de  hecho, 

presente,  venga  a  tari t  l  n0 
S   yu  q«  »  por  «.1,  si  proceden  de  hnena 

reconoe.do  por  -«m      P  obre  ahora  ,  s.empre 

fe,  d,r.jan  «.  esfuerzo "  -Jj^  de  pred.car  imprn- 
lega.  ,  racona imen*    P «  . .  ^  wpirar  »  «ten- 

¿entórnente  su  nece>«W 1  ¿ 
acrlo  por  todos  los  p«.b  de  ^ 
bre  „na  nación  absordos  mas  destructores. 

SBgrando  en  dogmas  pol  .eos  lu    .  „ 
W  males.     .  •  -  reull¡on  de  una  croen». 

«tow,  «  »Sraía'í",  h  y  P 
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fancia  extraordinaria.    El  poder  éncargado  del  ejecutivo  de 
la  nación,  es  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  esto  es,  es 
el  gobierno  contra  el  que  se  dirijen  los  opositores.  Ya 
parece  que  les  vemos  en  estas  circunstancias  delicadas, 
y  mas  delicadas  aun  para  ese  gobierno  mismo,  extender 
contra  él  su  animosidad.    Siguiendo  su  necesario  y  útil  sis- 
tema, se  desplegará  la  oposición  6  todos  sus  actos  con  re- 
lación á  la  nación:  y  este  paso,  esta  guerra  ciega  y  casi 
meramente  personal,  será  imitada  en  el  instante  mismo  en 
las  provincias,  y  reanimará,  justificará  los  celos  antiguos, 
y  todos  los  desastres  que  son  consiguientes.    Es  verdad 
que  según  se  dice  esa  oposición  no  es  personal  sino  ra* 
cional:  pero  según  se  ve,  es  todo  lo  contrario.  Siguiendo 
su  táctica,  volarán  a  las  provincias  las  cartas  de  calumnia 
y  de  descrédito;  y  esto  ya  está  sucediendo:  se  agitará  mas 
él  espíritu  de  prevención.-  se  llamará  á  la  parte  resentida 
y  descontenta;  se  acriminará  agriamente  el  menor  defecto 
en  que  el  gobierno  incurra,  aumentándole  cien  veces,  y 
repitiéndole  cien  mil:  y  se  deprimirá,  ó,  lo  que  es  roa* 
común,  se  guardará  absoluto  silencio   sobre  todo  aquello  , 
que  le  haga  honor,  aunque  sea  en  menoscabo  de  la  glo* 
ria  de  la  nación.    ¡Cuan  fácil  es  en  estas  circunstancias, 
y  con  tal  sistáma,  trabar  constantemente  la  marcha  del  go- 
bierno  general!     ¡Y  cuan  imposible  que  él  pueda  marchar 
sin  oposición!    Sin  embargo  no  se  olvidará  el  acusarlo  des- 
pués de  eso  misino. 

Tales  son  las  consideraciones  generales  que  se  ofrecen 
al  examinar  la  cuestión  de  la  utilidad,  ó  perjuicios  de  un 
sistema  de  oposición,  cuyo  desenvolvimiento  nos  propu- 
simos  enelnmnero  4.  Pudiéramos  extendérnoslo  tanto: 
mas  eremos  bastante  lo  dicho  para  que  puedan  conven- 
cerse los  hombres  sensatos,  los  hombres  de  buena  fe:  á 
ellos  solo  nos  dirijimos.  Hemos  demostrado  que  ese  sis- 
íéma,  justilictfble  en  Europa,  no  lo  es  entre  nosotros  por 
la  gran  diversidad  de  instituciones  y  circunstancias.  Que 
ese  sistema  es  innecesario  bajo  e!  órden  actual.  Que  en 
caso  de  adoptarse,  no  solo  no  se  conseguirá  el  objeto  que 
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dicen,  se  propone,  sino  que  producirá  efectos  enteramente 
contrarios,  cohonestando  por  procederes  injustos,  ó  im- 
prudentes, los  actos  despóticos  de  los  gobiernos.  Que  al  "fin 
se  obligará  á  estos  á  la  debilidad,  ó  á  la  arbitrariedad.  Que 
aparecerá  por  consiguiente  el  despotismo  6  la  anarquía. 
Que  se  dividirá  la  opinión  de  las  provincias,  la  cual  im- 
posibilitará el  mas  ilustrado  plano  de  uniformidad  y  ar- 
reglo. Que  al  fin  la  división  irá  á  estallar  en  el  seno  mismo 
del  cuerpo  nacional,  y  que  su  seno  mismo  brotará  entonces 
los  gérmenes  funestos  de  una  eterna  disolución. 

La  oposición,  según  se  asegura,  se  propone  imposibilitar 
ó  dificultar  los  extravios  de  los  poderes.  El  objeto  es  gran- 
de. Pero  ¿no  podrá  conseguirse  por  otros  medios?  He 
aqui  una  cuestión  la  mas  importante,  y  de  la  cual,  nos  ocu- 
paremos. Nosotros  eremos  que  si;  que  hay  otros  medios  mas 
dignos  de  los  verdaderos  amigos  de  la  libertad:  mas  segu- 
ros, mas  útiles,  y  enteramente  exentos  de  todos  los  males, 
y  de  todos  los  grandes  peligros,  á  que  expone  al  pais  el 
destructor  sistema  de  una  oposición  constante. 

Continuará. 


Banco  nacional.  (Continuación) 

Con  el  testo  de  Say,  y  el  de  nuestro  antagonista  puestos 
en  el  párrafo  último  del  número  anterior  resulta  también 
demostrada  la  proposición  de  nuestro  número  3  que  por 
otros  medios  hemos  tratado  de  probar,  esto  es,  que  la  segun- 
da mitad  del  capital  del  banco  de  Descuentos  se  habia  lie- 
nado  solo  nominahnente  con  letras  circulantes,  y  por  consi- 
guiente que  se  habia  infringido  el  respectivo  artículo  del 
estatuto.  Mas  ahora  seguiremos  nuestro  proposito  de  hacer 
ver,  que  el  testo  del  mismo  Say  inserto  en  nuestro  número 
4  ha  sido  bien  entendido  por  nuestra  parte,  y 'que  con  el  se 
prueba  perfectamente,  que  las  letras  circulantes  no  dan  ga- 
rantía alguna  al  público,  ni  seguridad  al  banco.  En  dicho 
número  no  pusimos  sino  lo  mai  preciso  ;  pero  para  que  se 
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vea  con  mas  claridad  el  encadenamiento  dé  mi  ideas,  agre- 
garemos aquí  algunas  m  is  de  sus  proposiciones.  Tengase 
presente  ia  definición  que  da  este  autor  de  los  bancos  de  Des- 
cuentos, y  hemos  puesto  en  el  número  anterior  ;  por  ella  se 
Vé  que  en  su  doctrina  el  descuento  de  las  letras  circulantes 
aplicado  á  la  subscrición  del  candial  no  hace  mas  que  desna- 
turalizar los  bancos.    Mas  adelante  dice,    ,,Lo  que  real- 
mente constituye  la  naturaleza  de  los  billetes  de  hinco  es 
la  calidad  que  tienen  de  podefse  hacer  dinero  cu-mdp  se 
quiera  ;  y  por  esta  razón  cuan  lo  no  existe  en  su  caja  en 
dinero  un  valor  equivalente  al  de  ellos,  debe  por  lo  menos 
tener  la  diferencia  en  letras  de   plazo  muy  corto.'*  Mas 
adelante  dice  asi  "    Lo  dicho  basta  para  comprender  por 
qué  todos  los  establecimientos  de  bancos  territoriales,  en  que 
se  ha   pensado  afianzar  con  buenas  hipotecas  sobre  tierras, 
y  otros  arbitrios  semejantes  el  curso  de  los  billetes  que  ha- 
cen el  oficio  de  moneda,  kan  venido  todos  á  tierra  en  poco 
tiempo  con  más  ó  menos  pérdida  para  sus  accionistas^  6  para 
el  público.  ■  La  moneda  (aqui  da  la  razón)  equivale  á  una 
cédula  segura  y  pagadera  á  la  vista,  y  por  lo  mismo  no  pue- 
de reemplazarla,  sino  otra  que  tenga  iguales  calidades,  y  es 
claro  que  para  ¡a  segunda  no  basta  ia  hipoteca  mas  segura.-** 
Por  la  misma  razón  (aquí  enlaza  dichas  ideas  con  las  siguien- 
tes) las  letras  de  cambio  llamadas  papel  de  giro"  k.  es  el 
párrafo  suyo  del  número  4,  que  censura  nuestro  antagonista, 
como  mal  entendido.    Después  que  acaba  este,  principia  el 
siguiente  con  estas  palabras."    Este  mismo  inconveniente 
(nótese  el  encadenamiento)  tiene  el  banco,  cuando  hace  al 
gobierno    anticipaciones  continuas   por  largos  plazos"  &, 
Quien  no  vé  con  la  mayor  evidencia,  que  Say  sugeía  á  la 
misma  suerte  de  los  bancos  territoriales  á  los  que  descuentan 
letras  circulantes,  y  á  los  que  hacen  a  los  gobiernos  anticipa* 
ciones  continuas  y  por  largos  plazos  ¿  y  cual  es  la  suerte  de 
los  bancos  territoriales  ?  ¿  haber  venido  todos  á  tierra  en  poco 
tiempo  con  mas  ó  menos  pérdida  pata  sus  accionistas^  ó  para 
el  público,    Y  no  habremos  entendido  bien  á  Say,  cuando 
coa  su  testo  puesto  en  nuestro  número  4  hemos  tratado  de 

% 
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probar,  que  las  letras  circulantes  no  dan  garantía  alguna  al 

público,  ni  seguridad  al  banco  ? 

Mas  §e  nos  replica  ¿  con  que  los  billetes  dados  ^1  b.io  ¡ 
co  de  Buenos  Aires  por  letras  de  acomoáamiéfit©  debuta- 
das en  él,  han  vuelto  y  vuelven  incesantemente  á  reducir- 
se á  oro,  y  sin  embargo  faltan  garantías  al  publico  ?  ¿que 
mayor  garantía  que  esa  puede  apetecer  ese  mismo  pubhco  ? 
Respondemos  en  primer  lugar,  que  todos  los  bancos  han  he- 
cho  lo  mismo  por  algún  tiempo,  pero  que  bastantes  no  lian 
podido  seguir  haciéndolo  por  mucho  tiempo.    En  segunuo 
¡agar,  que  no  debe  confundirse  con  garantías  lo  que  puede 
Jt  efecto  de  una  protección  en  circunstancias  favorables  y 
estraordinarias.    Basta  esta  sola  indicación  :  no  nos  esptaja- 
reine*,  porque  cada  inteligente  puede  hacer  su  comentario,  y 
nos  contentamos  con  que  nos  entienda.    No  debemos  pasar 
adelante  sin  recordar,  que  Say  acaba  el  párrafo  que  copia- 
moS  en  nuestro  numero  4.*  con  estas  palabras"-Por  eso  la 
antigua  caja  de  París,  cuando  estaba  bien  diryida, se  escusaba 
cuanto  podía  de  descontar  papel  de  giro,  como  lo  hace  tam- 
bien  en  el  dia  el  banco  de  Francia."  En  efecto  la  opiuson  de 
]a  Francia  sobre  las  letras  circulantes  es  tal,  cual  puede  cole- 
arse del  siguiente  acto.  Cuando  en  1003  se  revio  el  estatuto 
de  aquel  banco,  al  articulo  V.  que  decia"  El  banco  desertar* 
letras  de  cambio  y  otras  obligaciones  de  comercio"  la  jau- 
la general  de  accionistas  acordó  un  artículo  adicional  en  estos 
término,"   El  banco  no  podrá  comerciar  sino  en  materias* 
de  oro  y  plata-,  rehusará  descontar  las  letras  derivadas  de 
operaciones  que  parecieren  contrarias  á  la  seguridad  de  la 
república;  las    que  resultaren  de  un  comercio  proh.Dido  ;■ 
y  las  llamadas  de  circulación,  creadas  colusoriamente  entre 
los  firmantes,  sin  causa  ni  valor  real."  ' 

La  doctrina  de  Smith  que  hemos  copiado  en  los  números 
4  5  v  6  es  tan  clara  y  terminante,  y  lo  que  se  nos  contesta 
sobre  ella  es  tan  vago  é  insustancial,  que  consideramos  se 
necesita  muy  poco  trabajo  para  demostrarlo.  Esos  dos  pri- 
Teros  párrafos  de  este  autor,  que  se  dice  no  tener  relación 
"  I  cón  el  asunto  que  nos  ocupa,  están  puesto,  con  todo 
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estudio,  como  puntos  de  partida  que  son  para  formarse  ver- 
daderas  nociones  en  esta  materia,  y  para  entender  bien  todo 
!o  funesto  de  las  letras  circulantes.  En  prueba  de  que  no 
todos  saben  la  doctrina  contenida  en  eso?  párrafos,  no  citare- 
mos mas  que  el  comunicado  contrario  publicado  en  el  Argos 
108,  cuyas  ideas  sobre  descuentos  de  letras  rogamos  que  se 
cotejen  con  estas.  De  la  doctrina  de  esos  párrafos  es  de 
d.nde  sale  la  regla,  con  que  han  de  medirse  las  letras  ver- 
daderas, y  las  ficticias  para  saber  cuales  son  el  alimento,  y 
e  ,ales  el  veneno  de  los  bancos  :  la  regla  con  que  han  de  me- 
4  rae  las  letras  circulantes  de  Escocia,  y  las  de  Buenos  Aires, 
para  saber  si  hay  disparidad  entre  ellas,  y  por  consiguiente 
si  es  aplicable  ó  no  á  nuestro  caso  el  testo  de  Smith  que  he- 
mos citado. 

Según  esos  párrafos  sabidos  de  todos,  según  el  escritor 
que  contestamos,  el  banco  es  un  estanque  que  se  llena  del 
pedio  circulante,  midiéndose  esta  plenitud  por  las  necesi- 
dades del  comercio;  esta  plenitud  consiste  en  el  capital 
Dicho  estanque  tiene  un  conducto  por  donde  sale  una  cor- 
riente del  medio  circulante  á  llenar  las  necesidades  del  co- 
mercio,  y  otro  por  donde  debe  entrarle  otra  corriente  igual 
6  casi  'igual  S  la  que  sale,  pues  de  otra  manera  se  ago- 
taría, y  en  evitar  esto  consiste  la  sabiduría  y  acierto  de  la  di- 
rección del  estanque.  El  conducto  de  salida  lo  forman  el 
descuento  de  letras,  y  el  pago  de  los  billetes:  el  de  entrada 
lo  forman  el  pago  de  dichas  letras,  prescindimos  de  ios  da- 
pósitos  por  no  complicar.  La  salida  es  continua,  porque 
¡mí  lo  exige  el  servicio'  á  que  se  destinan  los  bancos;  la  en- 
trada también  debe  serlo  como  se  ha  dicho,  6  cuando  menos 
casi  continua;  los  pagos  pues  de  las  letras  deben  ser  con- 
tinuos, y  para  esto  ellos  deben  ser  de  cortos  plazos. 

Aqu'i  está  la  regla,  que  es  absolutamente  indispensable, 
para  dirigir  el  juicio  á  que  se  nos  provoca;  aqui  se  pres- 
cinde enteramente  de  la  consideración  de  las  personas  que 
se  pretende  mezclar  con  malicia  para  trabarnos:  se  trata 
de  un  juicio  científico,  y  en  é!  no  entran  mas  datos  que 
Jos  de  la  ciencia.    Asi  preguntamos  ¿Jas  letras  circulantes 
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son  letras  de  cortos  plazos?  De  las  de  Londres  y  Escocia 
ya  lo  dice  Smith.  Y  las  de  Buenos  Aires?  ya  lo  han  dicho 
nue&tros  mismos  contrarios.  En  el  11  de  diciembre  se 
estaban  debiendo,  y  aun  no  se  sabia  cuando  se  pagarían 
las  descontadas  en  marzo  importantes  SÜO  mil  pesos.  Lo 
mi«mo  debemos  presumir  de  todas  las  demás  descontadas 
con  tanta  francachela,  como  lo  avisa  el  comunicado  del  Ar- 
gos 105,  cuando  dice:  ^Es  conocido  que  desde  el  primero  en 
el  mismo  establecimiento  hasta  el  suscritor  de  una  sola  ac- 
ción, todos  se  han  aprovechado  sin  escrúpulo  de  descuentos 
de  letras  ficticias5'  Si  á  esto  se  agrega  que  los  billetes 
emitidos  á  la  circulación  por  el  descuento  de  estas  letras  no 
se  detienen  en  ella,  sino  que  vuelven  incesantemente  a) 
banco  para  reducirse  á  orj,  como  lo  ha  confesado  mas 
arriba  nuestro  adversario  hablando  de!  testo  de  Say,  aca- 
bala de  evidenciarse  que  las  letras  circulantes  no  contribu- 
yendo en  nada,  ó  cuando  mas  lentísimamente  á  la  entrada 
del  medio  circuí  míe  en  el  estanque  del  bango,  sirven  di» 
rectamente  á  acelerar  su  salida,  y  por  consiguiente  que 
toda  su  tendencia  es  á  agotarlo  é  inutilizarlo  En  este  caso 
cual  es  la  disparidad  que  se  alega  para  inferir  que  el  testo 
de  Smith  es  inaplicable? 

Está  dada  la  prueba  que  incumbía  al  Nacional  de  la  iden- 
tidad de  las  letras  recibidas  por  nuestro  banco  con  la  clase 
de  letras  de  que  habla  Smith.  Y  el  crédito  que  tenían  esas 
personas  antes  del  banco?  También  lo  teuian  los  especu- 
ladores de  Londres  y  de  Escocia,  puesto  que  sus  letras  se 
les  estubieron  descontando  por  mucho  tiempo.  Pero  ese 
crédito  se  compromete  desde  que  el  comerciante  se  des- 
parrama por  todos  lo?  caminos  de  hacer  fortuna,  sean  se- 
guros ó  peligrosos:  desde  que  se  estiende  á  empresas  su- 
periores á  su  propio  capital:  desde  que  se  ocupa  en  el 
riesgoso  giro  del  agiotage  &,  todo  pende  entonces  del  vuelco 
de  un  dado.  Lo  que  se  dice  de  las  ordenes  de  afuera  que 
pusieron  á  varias  casas  extrangeras  en  la  necesidad  de  re- 
currir á  este  medio,  eso  en  nada  varia  la  naturaleza  de  las 
letras  circulantes,  y  ademas  puede  ser,  y  puede  no  ser. 
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Lo  cierto  es  que  nadie  se  halla  en  mejor  aptitud  de  supo» 
ner  esas  ordenes,  cuando  convienen,  sin  que  á  los  de  por 
acá  nos  pueda  constar  si  es  verdad  ó  no;  lo  cierto  es  que 
esas  ordenes  se  pretestaron  también  para  la  maniobra  con 
que  en  el  mes  de  junio  anterior  se  levantaron  Sas  acciones 
al  enorme  premio  del  J70  por  ciento:  yjesás  órdenes,  ¿que 
se  hicieron  desde  que  nuestros  comerciantes  empezaron  & 
enfrascarse?  humo  y  nada  mas.-  de  órdenes  para  comprar 
se  convirtieron,  á  una  ojeada,  en  órdenes  para  Vender:  e\ 
objeto  estaba  conseguido. 

"Pero  Smith,  se  nos  dice,  vivió  en  un  tiempo  en  que 
el  sistema  de  bancos  no  habia  llegado  al  grado  de  perfección 
que  posee  ahora.  Con  tal  que  las  firmas  sean  buenas,  las  letras 
circulantes,  y  toda  especie  de  letras  se  descuentan  hoy  eu 
el  banco  de  Inglaterra,  digno  bajo  todos  respectes  de  servir 
de  modelo  al  de  Buenos  Aires,  cuando  en  tiempos  ante- 
riores se  le  habia  acusado  de  ser  su  enemigo  declarado." 
No  podemos  convenir  en  este  hecho.  Lo  que  se  asienta 
sobre  la  naturaleza  de  las  cosas,  atreviesa  con  ellas  inmu- 
table por  medio  de  los  tiempos,  y  tales  la  negativa  de  des- 
contar letras  circulantes  en  los  bancos  bien  du  ijidos,  como 
el  de  Inglaterra.  El  crédito  pasivo  del  banco  de  Inglaterra 
ha  dejado  hoy  de  ser  pagadero  á  la  vista,  como  lo  era  en 
tiempo  de  Smith  ?  No:  pues  su  crédito  activo,  que  es  la 
prenda  y  garantía  del  pasivo,  debe  guardar  hoy  con  el  ¡a 
misma  correspondencia  que  guardaba  en  tiempo  de  Smith. 
Mientras  los  billetes  que  emita  el  banco  de  Inglaterra  con- 
serven su  naturaleza,  que  es  la  de  convertirse  en  dinero 
cuando  se  quiera,  como  lo  hemos  visto  en  Say,  la  de  ser 
pagaderas  á  la  vista  las  letras  que  aquel  banco  descuente, 
han  de  ser  pagaderas  á  cortos  plazos  só  pena  de  arruinar- 
se. Por  eso  es  que  nuestro  banco  de  descuentos  no  ha 
aprovechado,  á  pesar  de  haber  nacido  en  nuestros  dias,  de 
los  progresos  que  su  defensor  atribuye  al  sistema  de  ban- 
cos en  el  dia.  Con  tal  que  las  firmas  sean  buenas,  dice  el 
defensor:  si,  agrega  el  banco  defendido,  y  que  las  letras 
venzan  á  plazo  que  no  esceda  de  noventa  días.    Véase  el 
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articulo  10  capitulo  2  de  su  estatuto,  citado  en  nuestro  nú- 
mero anterior. 

En  el  número  8  del  Argentino  dice  nuestro  adversario 
que  el  banco  de  Escocia,  de  que  habla  Smith  en  los  párra- 
fos suyos  que  hemos  copiado  en  los  números  5  y  6,  nada  turne 
de  común  con  el  nuestro.    Mas  de  el  dice  Smith  que  su  caja 
fue  mal  provista  desde  el  principio,  por  que  sus  fondos  efec- 
tivos no  pasaron  del  80  por  ciento  del  capital  asignado,  y 
tanto  por  esto,  como  por  no  hacer  para  el  descuento  dis- 
tinción entre  las  letras  verdadera,  y  la,  circulantes,  vino 
pronto  á  tierra.    Friolera  es  la  identidad  de  causas  en  el 
tal  banco  de  oposición,  y  en  otro,  cuyos  fondos  efectivo! 
no  han  llegarlo  al  50  por  ciento  de  su  capital  y  que  con 
i-nal  confusión  descuenta  unas  y  otras  letras,  como  lo  dice 
¡3  mismo  contrario  !    El  otro  testo  de  Smith  es  relativo  a 
billetes  menores,  de  que  hablaremos  alguna  vez,  y  no  viene 
al  caso  de  las  letras  circulantes.    Ya  no  cansaremos  mas 
al  público  sobre  este  asunto  en  que  nos  hemos  ocupado 
tanto,  aunque  creemos  que  con  utilidad.    En  adelante  to- 
paremos ligeramente  las  contestaciones  contrarias  sobre  los 
demás  puntos  que  hemos  dejado,  y  pasaremos  á  jas  demás 
puesíiones  pendientes* 

Continuará* 


Reflexione,  sobre  el  sistema  del  crédito  público  establecido  en  h 
'  provincia  de  Buenos  Aires,  y  de  sm  diferente,  aplicaciones 
(  Continuación- ) 

Otra  objeción  suele  repetirse  con  énfasis  en  los  círculos 
de  persona*  machuchas,  ó  que  se  jactan  de  serlo—Los  «f* 
préstitos,  dicen,  quitan  las  rentas  á  la  clase  activa  de  Ja  so. 
riedad  para  trasferirlas  á  los  ociosos  -todas  las  gentes  indus- 
trio-as y  activa  vienen  á  quedar  despojadas,  agotadas  por  la 
¿a»a  perezosa  y  estéril  de  lo,  rentistas—Pero  los  que  esto 
dicen  se  olvidan  de  que  cuando  un  estado  toma  prestado 
por  necesidad,  6  impone  los  ¡uter**»  del  capital,  tendría,  mi 
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tomase  prestado,  que  imponer,  no  los  intereses,  sino  todo  el 
capital  sobre  los  subditos  ;  y  entonces  sí,  que  quitarla  las 
rentas  á  las  clases  industriosas,  entonces  sí,  que  las  clases  in- 
dustriosas ,  y  activas  serian  despojadas.— Una  naciofi  ñécési- 
ta  dé  cien  millones,  sea  para  sostener  una  guerra,  sea  para 
pagar  las  consecuencias  de  la  guerra  :  toma  prestada  esta  su* 
ma,  é  impone  cinco  millones  para  pago  de  intereses,  y  dos 
para  amortización.    Sin  duda  que  es  cosa  desagradable  qui- 
tar siete  millones  á  los  contribuyentes,  pero  seria  mucho 
mas  desagradable  el  quitarles  los  cien  millones.— El  mal  no 
esta  en  el  empréstito, '  está  en  la  necesidad  de  buscarse,  y 
obtener  esa  suma  sea  como  fuese  5  y  asi  supuesta  e?a  nece- 
sidad, el  tomarla  prestada  imponiendo  los  intereses  es  un  bien 
comparativamente  á  la  imposición  del  capital— Por  otra  par- 
te i  es  cosa  tan  cierta  el  que  las  rentas  dadas  á  ¡a  clase 
ociosa  de  los  rentistas  sea  una  pérdida  para  la  clase  activa 
de  los  trabajadores  ?    Muchos  no  han  pensado  en  esto  mas 
que  nuestras  abuelas  ;  y   repiten  sus  aforismos  económico- 
politices  con  ia  misma  seriedad,  y  convicción  que  aquellas 
repetían  el  caso  raro  que  habian  oído  al  padre  jesuíta  en  U 
misión. —Mas  es  preciso  que  tengan  muy  presente  qué  el 
trabajo  no  es  productivo  de  un  salario,  sino  por  el  concurso 
de  dos  individuos  f  el  uno  lo  manda,  el  otro  lo  ejecuta  ;  el 
tino  paga,  el  otro  recibe  el  precio— con  que  ,  si  esto  es  cier- 
to, también  será  cierto,  que  el  aumentar  la  renta  de  los  qué 
hacen  trabajar,  y  de  los  que  compran,  es  una  cosa  útil  á  los 
que  trabajan,  y  venden  su   trabajo.— Nadie  duda  hoy,  que 
nna  circulación  mas  activa  de  las  especies,  es  favorable  á  la 
industria:  con  que  si  las  rentas  aumentan  la  circulación,  es 
fuera  de  duda  que  ellas  favorecen  á  la  clase  industriosa. 

Pero  vengamos  ya  á  los  reproches  que  se  hacen  á  la  ad- 
ministración de  la  provincia  por  la  manera  con  que  ha  pro- 
cedido  en  la  aplicación  del  sistema. 

La  primera  objeción  que  se  hace  es  la  de  haber  creado 
úna  suma  de  cinco  millones,  sin  saber  de  cierto  á  cnanto  mon- 
taría la  deuda,  y  comprometerse  a  una  obligación  desconocida. 
Mejor  habría  sido  (y  parece  qué  el  sentirlo  común  lo  dicta) 
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empezar  por  saber  el  monto  de  Ja  deuda  ;  y  sabido  que  fue- 
se proceder  á  crear  los  fondos  necesarios  para  pagarla.-** 
Desde  luego  este  proceder  se  presenta  como  el  mas  regular^ 
y  conforme  a  la  prudencia.  Pero  ¿  y  esto  mismo  dictaba  la 
prudencia  en  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  provin» 
cía  en  el  año  de  1821  ? — La  memoria  es  muy  necesaria  aho- 
ra á  los  que  .quieran  juzgar  irnparcialmente  de  la  combata 
de  la  administración  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. — Ha- 
bían pasado  los  desastres  del  alio  20:  en  general  los  ciudada- 
nos conservaban  una  impresión  de  horror  á  la  anarquía,  to- 
dos deseaban  el  orden;  pero  una  inquietud,  una  incomodidad, 
una  violencia,  un  mal  estar  de  que  nadie  podia  darse  raz<m 
exactamente,  iba  minando  la  autoridad,  y  ya  asomaban  pof 
todos  lados  los  presagios  de  una  disolución  cercana— la  espe- 
ranza de  un  gobierno  sólido,  independiente  de  causas  oca- 
sionales, y  de  fuerzas  individuales,  estaba  perdida,  y  no  se 
veia  camino  abierto  por  ningún  lado — A  fuerza  de  pensar 
en  esto,  se  advirtió,  que  nada  se  podia  hacer  sino  robuste- 
ciendo el  principio  vital  de  todas  las  sociedades  humanas,  b 
saber,  la  inviolabilidad  de  las  propiedades  y  de  las  personas; 
pero  esto  era  absolutamente  imposible,  sin  establecer  un  or- 
den en  la  hacienda  púbiica  ;  sin  regularizar  los  pagos,  y  sin 
que  hubiese  una  exactitud  invariable  en  el  cumplimiento  de 
los  compromisos. — Se  vió  en  tín  que  era  forzoso  que  la  ha- 
cienda pública,  la  que  según  la  espresion  de  uno  de  nuestros 
amigos  es  en  un  cuerpo  político  lo  que  el  estomago  en  el 
mecanismo  del  cuerpo  humano,  se  entonase,  y  ejerciese  re- 
gularmente sus  funciones. —Esta  obra  se  emprendió  primero; 
y  ante  todo  se  procuró  rehabilitar,  ó  por  mejor  decir  crear 
el  crédito  aniquilado. — Se  dio  pues  un  corte  á  la  cuenta  ilí- 
quida por  muchos  años,  y  se  salió  del  caos— se  consolidó 
la  deuda  anterior;  y  quedaron  por  este  medio  las  rentas  ordi- 
narias libres  para  los  pagos  del  servicio  ordinario,  y  en  ap- 
titud de  satisfacer  los  intereses  de  la  deuda  consolidada.-— 
Con  cuya  operación  todos  ganaron,  y  se  arribó  á  puerto. — 
Pero  entre  tanto  fue  preciso  suspender  los  pagos  de  la  deu« 
da  anterior  que  se  hacían  sin  regla  lija  por  diversas  tesorerías 


(  193  ) 

y   de  varios  modos.    He  aqui  pues  á  un  gran  numero  de 
acrehedores  sentenciados  á  conformarse  eon  la  necesidad  de 
la  ley  de  consolidación— agitados  ellos  mismos  por  mil  du- 
das, incertidumbres,  y  desconfianzas;  privados  de  los  recursos, 
del  favor,  de  la  intriga,  de  la  astucia  para  hacer  valer  bien  6 
mal  sus  acciones.— Ahora  bien;  en  este  caso  seria  pru* 
dente  el  alargar  el  plazo  del  pago  con  toda  la  calma  de 
los  tiempos  serenos,  y  decir  á  una  multitud  de  acrehedo- 
res» miserables  unos,  y  poderosos  otros,  que  era  preciso 
esperar  hasta  que  se  acabasen  todas  las   liquidaciones,  y 
que  se  supiese  el  monto  verdadero  de  la  deuda,  y  si  podria, 
é  no  pagarse  toda  ?    Se  han  olvidado  tan  pronto  las  ideas 
dominantes  de  aquel  tiempo  ?    Cual  seria  la  desesperación 
de  tantos  acrehedores,  que  no  contaban  con  otra  fortuna 
para  subsistir?    Entonces,  muchos  de  los  que  ahora  criti- 
can de  ligera  la  conducta  de  la  administración,  se  compla- 
cían, burlándose  de  la  creación  de  fiados,  como  de  una  qui- 
mera: otros,  tan  ignorantes  como  presumidos,  sospechaban 
que  fuese  esta  una  invención  francesa,  ó  italiana  para  en- 
gañar, y  entretener:  otros  llamaban  papel  de  estraza  á  los 
billetes  de  fondo  público,  y  tratarían  de  loco  al  que  les  di- 
jese, que  ese  papel  de  estraza  habia  de  subir  á  tal  precio, 
que  se  lo  pagasen  á  ellos  mismos  á  peso  de  oro,  como  efec- 
tivamente les  ha  sucedido. — ¿Es  posible  que  los  censores 
de  hoy  no  se  acuerden  ya  de  lo  que  pensaban  ayer  ?  Y 
si  se  acuerdan,  y  si  proceden  de  buena  fé,  corno  es  que  no 
advierten  que  la  administración  procedió  como  debía  pro- 
ceder, so  pena  de  perderlo  todo  ?    Si:  so  pena  de  per- 
derlo todo — una  administración,  cuya  misión  era  arrostrar  de 
frente  con  todo  género  de  preocupaciones,  de  habitudes,  y  de 
intereses  privados,  asi  del  partido  que  se  creia  dominante 
y  con  derecho  a  excepciones,  como  de  los  partidos  que 
se  suponían  vencidos,  y  con  aspiraciones  al  poder— una  ad- 
ministración, que  al  tiempo  que  enfrenase  á  todos  por  la  ley, 
tenia  que  crear  instituciones,  y  proponer  medidas,  cuya  na- 
turaleza, y  cuya  utilidad  era  desconocida:  y  tanto  que  pue- 
de decirse  con  verdad,  que  entre  los  hombres  influyentes 
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m  la  sociedad  .muy  pocos  tenían  noticia  de  ellas,  y  que  de 

|03  demás,  unos  no  las  resistían  porque,  desesperados  de 
los  medios  tentados  hasta  entonce?,  querían  probar  guertet 
y  los  otros  calificaban  de  teorias  vanas,  de  delirios,  de  lo- 
curas  las  operaciones  mas  acreditad  ¡s  ;  y  llamaban  candi- 
damente invenciones  originales  lo  que  es  viejo,  y  conocido 
en  todos  los  pueblos  de  regalar  civiliza'  ion.  ¿Que  fuerza 
pues  tendría  la  administración  para  reunir  á  los  interese* 
dfi  sus  amigos  y  de  sus  enemigos  reunidos  contra  la  sus- 
pensión indefinida  del  pago  de  la  deuda  atrasada  ?  ¿Como 
podria  resistirse  á  hacer  excepciones  ?  y  desde  que  se  hi- 
0Íesen¿  como  podría  contarse  con  el  exacto,  .é  imparcial 
cumplimiento  de  la  ley,  y  con  el  establecimiento  del  siste- 
ma ?  ¿  No  era  oecesario,  no  e.w  prudente  empezar  por 
crear  ante  todo  una  suma  de  fondos,  y  proceder  desde  lúe* 
go  á  pagar  á  los  acrehedores,  y  a  hacerles  sentir  prácti- 
camente las  ventajas  de  la  ley,  y  á  preservarlos  asi  déla 
seducción,  que  los  malos  ciudadanos  no  dejaban  de  ejercer 
sobre  sus  ánimos,  para  trabar  la  marcha  benéfica  del  go* 
bienio,  y  traer  turbulencias,  que  son  su  especulación  fa- 
vorita ?  ¿No  era  prudente,  y  justo  remediar  cuanto  antes 
las  necesidades  de  los  acreedores,  y  que  la  provincia,  ago* 
tada,  y  empobrecida,  empezase  á  gozar  de  los  efectos  necc? 
saríos  de  ia  circulación  de  los  fondos  ?  Aun  hay  mas;  la 
provincia  necesitaba  de  establecimientos  cuanto  antes,  para 
ocurrir  al  socorro  de  les  oficiales  d  i  ejército,  á  quienes 
era  ju^o  no  abandonar  á  la  miseria,  después  de  haber  ser- 
vido en  la  guerra  de  la  independencia;  y  á  quienes  no  era 
posible  piigar  sug  sueldos  íntegros,  después  de  reducido  el 
ejército  á  lo  que  podía,  y  debía  ser.  Y  ai  se  hubiese  aguar- 
dado á  la  liquidación  de  toda  la  deuda,  como  quieren  mu- 
chos optimistas  ¿  que  habría  sido  de  esta  clase,  y  cuantas,  y 
cuan  fatales  consecuencias£no  habríamos  sentido  ?  Por  ul- 
timo, los  que  desaprueban  la  conducta  de  la  administración, 
r,o  conocen,  rú  malicia?)  siquiera  ia  conexión  que  el  sistema 
adoptado  tier^e,  no  solamente  con  la  consolidación  de  un 
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lirio  Con  la  organización  de  h  nación.  Si  lo  Coríociesetí 
bien,  confesarían  que  no  debía  perderse  momento,  y  que  ía« 
razones,  que  pueden  alegar  para  la  adopción  de  la  coocfaeíá 
que  indican  como  mejor,  no  pesan  un  átomo,  comparadas"  tüfí 
las  que  apoyan  la  que  se  ha  preferido, 

Pero  aquí  salta  otra  obgecion  de  ciertas  gentes  bueria's, 
Elias  dicen:  el  gobierno  no  se  equivocó  mucho  en  su  cál- 
culo, Creando  cinco  millones  de  fondos  para  pagar  la  deu- 
da pública;  esta  suma  habría  bastado,  con  poca  diferericia,- 
si  no  fuese  la  ley  de  retiro,  y  premio  militar. — Esta  ley  ha 
distraido  mas  de  dos  millones  de  pesos,  y  no  ha  producido, 
ni  con  mucho  ,  el  efecto  saludable  con  que  se  lisongeO  el 
gobierno. — Esle,  por  falta  de  conocimientos  mas  practico^ 
no  quiso  creer,  que  una  gran  parte  de  los  individuos  agrá* 
ciados,  en  lugar  da  estimar  el ¡sacrificio  que  el  pais  hacia  eri 
su  fivor,  y  de  agradecer  una  resolución  la  mas  generosa,- 
y  magnánima  que  jamas  se  ha  tomado  por  ningún  pueblo,  en 
circunstancias  iguales,  ia  recibirían  maldiciendo,  y  la  mal- 
baratarían sin  lastima,  pensando  en  nuevas  revoluciones  para 
obtener  nuevos  sueldos,  y  nuevos  pagos  sin  término,  Y 
que  esta  idea  seria  tan  genera.*,  que  no  tendrían  vergüenza 
de  reprochar  al  gobierno,  y  acriminarlo  por  la  ley  de  pre-^ 
mió;  de  ostentarse  sus  enemigos;  y  de  hacerlo  un  objeto  de 
venganza,  por  la  benéfica  medida,  que  el  habia  promovido* 
y  efectuado. 

La  objeción  es  fuerte  ;  pero  ¿  es  justa  ?  No  :  es  injustí- 
sima. En  primer  lugar  no  es  cierto  el  hecho  en  la  estensiod 
que  se  le  quiere  dar. — Es  verdad,  que  algunos  hombres,  ya 
mal  acreditados  de  antemano,  y  reputados  indignos  de  la  hono- 
rable profesión  militar,  se  han  conducido  corno  era  de  espe- 
rar.—Es  cierto  también,  que  una  parte  considerable  parece 
mirar  en  poco  el  haber  obtenido  el  p  éraio,  que  sus  conciu- 
dadanos les  han  otorgado,  cargando  sobre  si  el  peso  de  esa 
deuda;  y  que,  si  no  es  hostil,  rehusa  alf  menos  aquella  coope- 
ración, que  debía  esperar  de  todos  los  hombres  de  bien,  un 
gobierno  fundado  en  principios  verdaderamente  nacionales, 
No  puede  negarse  tampoco,  que  algunos  pocos,  después  de 
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haber  recibido  el  'premio ,  y  de  haberlo  malgastado,  ocupas 
su  tiempo  en  formar  pandillas  de  cuantos  fundidos  y  descon- 
tentos pueden  encontrar,  y  se  presentan  con  una  rabia,  qus 
tío  es  fácil  esplicar  (sino  de  un  modo)  contra  los  autores  de 
esa  ley,  y  maldicen  los  trabajos  de  aquellos  que  de  buena  fS, 
y  con  la  mejor  intención,  se  ocuparon  de  proporcionarles  el 
mayor  bien,  que  juzgaron  posible.    Mas  al  mismo  tiempo  de- 
bemos convenir,  en  que  esos  magistrado*  no  dobieron  sospe- 
char nunca  una  retribución  semejante  ;  y  esa  candida  con» 
fianza  en  el  honor  y  probidad  de  sus  compatriotas  es  la  que 
correspondía  tener  en  justicia,  sin  que  obste  la  conducta  Je 
algunos  extravagantes,  que  no  faltan  en  ninguna  sociedad.  Y 
si  estos  llaman  tanto  la  atención  de  los  que  reprueban  la 
aplicación  de  fondos  públicos  al  pago  del  premio  y  retiro  mi* 
litar  ¿como  es  que  no  observan  á  ese  gran  número  de  gene- 
rales y  oficiales  recomendables,  que,  después  de  haber  acu- 
dido al  llamamiento  de  la  patria  en  los  días  del  peligro,  y 
haber  llevado  las  armas  con  gloria  en  la  guerra  ,  no  se  des- 
deñan de  manejar  en  la  paz  el  arado,  y  de  ocuparse  en  em- 
presas industriales,  y  productivas,  no  solo  conservando.,  sino 
aumentando  el  capital  que  les  cupo  ?   E-ts  ejemple  es  glo* 
rioso;  y  un  resultado  tal  basta  para  justificar  la  medida  que 

se  critica  Sin  embaigo,  no  concluiremos  sin  indicar  alguna* 

observaciones  por  lo  que  ellas  pueden  valer  en  adelante.—* 
La  idea  de  premiar  á  los  oficiales  del  ejército  de  la  indepen- 
dencia, fundándolas  una  renta  equivalente  al  prest  de  su  reti- 
ro ;  habilitándolos  al  mismo  tiempo  con  un  capital  disponi- 
ble, para  ejercitar  su  industria,  y  formarse  una  fortuna,  es  ori- 
ginal ciertamente;  es  digna  de  un  pueblo  magnánimo,  y  ade- 
cuada por  todos  sus  lados  á  las  circunstancias  de  este  país 
nuevo,  y  que  nada  esije  tanto,  como  el  que  todos  los  hom- 
bres, que  en  el  existen,  sean  productores;  pero  la  ley  no  fue 
bien  meditada  ,  y  por  eso  la  práctica  no  ha  correspondido 
enteramente  á  tan  bella  teoría. — A  nuestro  juicio  el  gobierno 
debió  tener  presente,  que  la  transición  de  la  vida  militar  á  la 
de  traficante,  hacendado,  ú  á  otra  profesión  industrial  cual, 
quiera,  ea  difícil  5  que  con  la  mejor  voluntad  del  mundo,  los 


n-uevos  empresarios  debian  pagar  caro  «í  afífendizage  ;  y  que 
Ho  seria  extraño,  que  en  los  primen^  ensayos  perdiesen  lar 
mitad,  ó  todo  au  capital  i  mucho  mas  cuando  de  £1  habían  de 
deducir  lo  preciso  para  el  alimento,  y  sosten  de  bus  Emilias 
desacostumbradas  á  ía  economía,-  y  labor  de  fas  ciases  que 
viven  de  su  industria —Esta  razón  urge  con  mas  fuerza  en 
los  oficiales  subalternos,-  cuyo  capital  era  exiguo.—Si  á  esto 
íe  agrega,  que  en  los  tiempos  primeros  de  la  creación  de  los 
fondos  públicos  su  valor  era  Ínfimo,  ya  por  la  ignorancia  de  la 
materia,  ya  por  la  desconfianza  de  que  ellos  corriesen  la  mis. 
ma  suerte  que  las  demás  obligaciones  del  estado;  y  ya  por  la 
concurrencia  de  vendedores  en  el  mercado,  es  fácil  adver- 
tir, que  los  mis  dé  los  reformados  se  apurarían  por  despren- 
derse de  sus  fondos  ;.  que  su  producto  debía  ser  muy  peque- 
So;  que  era  fácil  se  disminuyese,  mientras  no  se  empleaba 
en  alguna  industria  ;  que  Xa  elección  de  esta  seria  precipita- 
da; que  en  ella  habían  de  sufrirse  todas  las  quiebras  de  U 
inexperiencia;  que  el  Crédito  militar  de  los  oficiales  no  po- 
dría valer  entre  los  mercaderes,  para  que  Ies  fiasen  su  dinero, 
íiasta  que  conociesen  su  habilidad,  y  exactitud,    Todas  estas- 
causas  debian  dar  por  resultado,  el  que  luego  se  encontrase 
la  'provincia  con  W  porción  de  hombres-  ■aburridos,  sin 
sueldo,  y  sin  capital;  ara  crédito,  y  sin  ?aber  que  hacerse- 
Sino  es  buscar  empleos,  y  pedirlos  al  gobierno,  y  sino  & 
cualquier  Demagogo  ambicioso,  que  se  haga  valer,- -y  que  se 
los  ofrecerá  &  trueque  de  que  le  ayuden,  ble»  sea  en  una 
embestida  á  ía  manera  de  salteadores,  como  la  de  marzo,  5 
bien  en  unas  elecciones,  que  los  potigm  en  aptitud  de  hacer' 
su  negocio  por  las  vias  legales,  como  dice  ía  gente  culta,  de- 
cente, y  entendida  del  pueblo.    A  kqpeflas  gentes  r-  después- 
de  haber  vendido,  y  perdido  sus  fondos  ¿  que  les  'mport* 
que  el  crédito  público  se  convierta  en  público  descrédito, 
que  los-  fondos  bajen  á  cero,  ó  suban  á  ta  par  ?—Lo  que 
quieren  es  tener  de  que  vivir,  volver  a  su  oficio  viejo,  y  sinó 
hay  guerra,  armarla.— Y  véanse  aqui  frustrados  todos  los  ob- 
jetos de  la  ley  de  premio;  y  que  el  crédito  público,  en  lugar 
de  defensores,-  se  encuentra  con  enemigos,  en  aquellos  que 
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habla  habilitado  pnco  antes,— -Si  (lo  que  no  permita  Dios 
suceda  en  un  siglo)  se  viese  la  nación  en  circunstancias  de  li- 
cenciar un  ejército,  después  de  una  larga  guerra,  y  de  pre- 
miar sus  servicios,  debía  considerar  muy  atentamente  lo  que 
vá  dicho,  que  es  la  historia  exacta  de  lo  que  ha  pasada.aqur.-~ 
A  nosotros  no?  parece,  que  una  gran  parte  de  estos  inconve- 
nientes podría  haberse  remediado,  si  la  ley,  en  previsión,  hu- 
biese ordenado,  queto  s oficiales  reformados  no  pudiesen  trans- 
f  ri i  sus  fondos  en  cuatro  año»  v.  g.  y  que  solo  les  fuese  licito 
hipotecarlos? :  podrían  haberse  concedido  excepciones-,  si  se 
quiere,  para  ciertos  casos,  en  los  cuales  resultase  asegurada 
en  una  finca  productiva  !a  subsistencia  del  militar  premiado 
Imaginamos,  que  el- gobierno  juzgaría  quizá  poco  delicada* 
e-ías  restricciones,  y  que  se  dejaría  llevar  del  deseo,  de  que 
cuanto  antes  estos  fondos  fuesen  empleados  productivamente 
por  los  oficiales  premiados;  pero  estas  razones  no  pesan  tm 
átomo,  consideradas  las  ventajas,  que  aí  publico,  y  á  los  irJdi- 
viduos  habría  resultado?  de  la  adopción  de  la  medida  indicada, 
t.  A  los  viciosos  no  le  hubiera  sido  tan  fácil  jugar,  y  disipar 
sus  fondos  :  2.  Los  honrados,  é  industriosos  rvo  se  habrían 
espuesío  á  tantos  riesgos. — 3.  Por  mas  miedo  que  tubresen, 
ño  habrían  vendido  sus  fondos  á  vil  precio  4.  La  falta  de  su 
concurrencia  en  el  mercado  habría  dado  valor  á  los  dernas; 
entre  tanto  se  habría  ido  robusteciendo  el  crédito,  y  hoy  se 
hallarían  con  sus  fondas  á  un  precio  muy  alto;  contarían  cotí 
capital  real  tres  veces  mayor,  que  el  que  recibieron  enton- 
ces; y.  este  capital  íes  daría  un  crédito  con  que  negociar,  ó 
establecer  cualquiera  industria. — Ultimamente;  teniendo  todar 
su  fortuna  en  fondos  públicos,  y  todo  el  ínteres  de  sus  fami- 
lias en  la  consolidación  soccesiva  del  crédito,  y  del  órdeti,- 
serian  sus  mejores  apoyos.  Entonces  no  tendrían  los  bueno* 
el  disgusto  de  ver  á  mas  de  un  hombre,- que  se  condujo  si- 
empre con  dignidad,  abatirse  á  la  miseria  de  alternar  con  una 
caterva  de  pillos,  y  de  entrar  en  compañía  con  ellos,  para 
motines,  alborotos,  y  revueltas. —  Ellos  conservarían  su  digni- 
dad, y  el  país  gozaría  hoy  completamente  los  frutos  del  sacri- 
ficio generoso,  que  hizo,  para  proporcionar  á  sus  guerreros- 
la  ley  de  retiro  y  premio. 

r*E   LA    TOLERANCIA    RELIGIOSA.  Continuación, 

De  este  artículo  suspendido  en  el  número  octavo: 

Demostrado  el  principio  de  qne  uno  de  los  primeros  de- 
rechos naturales  del  hombre  es  el  ejercicio  libre  de  su  re- 
ligión, nacen  ya  naturalmente  jas  consecuencias  que  deja- 
mos apuntadas  en  el  número  séptimo.  Sea  la  primera,  que 
los  gobiernos  no  pueden  prescribir  á  los  pueblos  en  gene- 
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ral,  ni  á  los  individuos  en  particular,  1<*  profesión,  y  el.ejer 
cicio  de  una  determinada  religión. 'Si  ía  elección  de  una  reli- 
gión no  entra  en  ei  pacto,  que  nne  á  Sos  hombres,  en  socie- 
dad: si  este  es  un  derecho  que  ni  renuncia,  ni  puede  renun- 
ciar el  hombre  romo  base  de  la  asociación;  si  semejante  renun- 
cia ni  puede  exíjirse,  porque  no  es  necesaria  al  bien  de  la  co- 
munidad; ni  puede  tampoco  hacerse,  porque  en  materia  de  re- 
ligión el  hombre  no  se  decide,  sino  por  los  consejos  de  su  r^» 
zoo,  y  por  los  sentimientos  de  su  conciencia;  en  suma  si  ía 
elección  de  religión,  y  de  creencia  pertenece  eselusivamente 
ai  individuo,  y   ninguna   relación  tiene,  ni  con  el  estableci- 
miento, ni  con  la  conservación  de  la  sociedad,  es  visto,  que 
los  gobiernos,  constituidos  únicamente  para  sostener  los  vín- 
culos de  la  asociación,  para  defender  ¡os  derechos,  y  las 
libertades  de  ¡os  individuos,   para  cons  ltir  el   bien,  las 
ventajas,  y  la  prosperidad  de  la  comunidad,  no  tienen  titulo 
alguno,  que  los  autorizo  á  prescribir  á  lo<?  pueblos,  que  ¡(re- 
siden, (a  elección,  y  ejercicio  de  una  determinada  religión. 
Esto  seria  entrometerse  á  dirijir,  ó  mas  propiamente  á  for- 
7.-AV  la  conciencia  délos  hombres,  obligándolos  á  buscar  su 
•  felicidad  eterna  por  unos  medios,  que  su  razón  resiste,  y 
que  desaprueban  por  convencimiento.  Si;  la  felicidad  de  una 
otra  vida  es  la  que  impulsa  al  hombre  a  ía  elección,  y  prác- 
tica de  su  religión:  la  misión  de  la  autoridad  en  ía  orgaui- 
zaciou  de  las  sociedades,  no  es  para  poblar  el  cielo  de  san- 
ios, sino  para  formar  buenos  ciudadanos,  y  asegurar  sus  de- 
rechos contra  los  ataques  de  los  perversos,  y  de  los  díscolos. 
La  elección  pues,  y  el  ejercicio  y  de  una  religión  pende  in- 
mediata, y  eselucivurneute  de  loa  individuo.';;  tuda  ingeren- 
cia de  la  autoridad  es  un  ataque  violento  al  mas  sagrado  de- 
recho del  hombre;  es  un  insulto  á  la  divinidad,  pues  que 
la  religión  sola  es  la  que,  sin  intervención  de  ía  autoridad* 
regla  ias  relaciones  dei  hombre  con  la  divinidad. 

Puede  suceder,  que  los  pueblos  *e  escarrien,  6  que,  es- 
travíados  los  hombres  por  la  ignorancia,  ias,  pasiones,  ó  por 
efecto  acaso  de  una  malí  educación  se  arrojen  en  una  re- 
Jiffion,  ó  en  ia  profesión  de  una  creencia,  que  no  sea  la  ver- 
dadera. Mas  no  hay  sobre  la  tierra  quien  pueda  presen- 
tar un  título,  que  Ió  autoríze  para  constituirse  juez  de  un 
error  semejante:  aquel,  á  quien  otro  le  censure,  que^ha  er- 
rado en  la  elección  de  la  reiigion  que  profesa,  tiene  e!  mis- 
mo derecho,  para  sostener  q  ie  e\  error  esta  por  parte  del 
que  se  fo  imputa.  Pero  si  positivamente  hay  estrafio,  si 
se  desea  de  buena  fe,  que  e/  error  desaparezca,  no  debe 
adoptarse  otro  medio  que  el  de  ía  persuaden,  y  del  con- 
vencimiento: calle  la  autoridad,  que  no  ha  ssdo  confiada 
para  dirijir  la  conciencia  de  ios  hombres,  ni  fijarles  los  ar» 
¿¿culos  de  su  creencia;  empléense  Jos  medios,  que  única- 
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¡nenie  pueden  ganar  el  entendimiento,  J  «««^•** 
diento  de  unas  verdades,  que  qmza  le  son  deaconoci. 
5  solo  porque  no  le  ha»  «ido  saieientemente  e.pUG^. 
S  de  conociendo  estas  máxima  lo,  gobiernos  *e  empeum 
en  prescribir  a  ios  hombres  lo,  dogmas  que  deben  profesar; 

^  pretesto  de  protejer,  promover,  y  ^-er  Progresar 
h  religión  verdadera,  pon™  en  acción  os  resortes  del  po 
der  e  valen  de  la  coacción  y  de  la  violencia,  y  eKijeo  de 
t  nurblo  t  qne  no  crean,  sino  aquello  que  les  sea  prese  ap- 
to debe  resultar  naturalmente,  que  los  hombres  s^e* 
f-r.  lo*  errores  di  que  se  desea  sacarlos:  a  ello  tus  empeña 
tH  o  to  "e  honor,  sino  lo  que  es  mas  un  deber  e 
no  so  o  uu  i  violencia  en  materia  de  reh- 

r'rLeí  mÍfq^'auLVuta,  el  numero  de  mártires:  y 
f  otra  eoí  consigue  alguna  ve.,  es  hacer  a  los  nombres 
¿lJ  td^mulados^acril^s,  é  hipócritas.  La  religión  pue. 
de  un  pueblo,  6  de  los  iddiyiduos  que  lo  componen, o  pue- 
de  ser  materia  de  una  ley;  6  lo  que  es  lo  mismo  no  es  n 
;  ,  del  resorte  de  los  gobiernos  prescribir  la  reUgion 

ha  de  profesarse,  y  practicarse  en  los  pueblos  que 

prNo  quiere  decir  esto,  que  no  pueda  reconocerse  una  re- 
4oVZo  la  religión  dominante  del  esta  o:  pero  ^ 
rm.os  aue  nunca  merecerá  el  nombre  de  ley  la  que  asno 
ffi  r-n  es,  porque  en  esto  ella  nada  ordena  o  im- 
pera Lo  único  que  hace  es  reconocer  un  hecho,  y  un  hecho 
l      ncse  soborna  á  las  leyes.    Ella  reconoce  que 

religión  del  estado;  porque  es  a  que  protesa 
8  de  los  individuos,  que  se  la  han  dado  o  la 
^pendientemente  de  toda  ley,  usando  de  un 
Ore   el  cual   ningún  dominio  tiene  la  sociedad. 
K&í  pues,  de  religión^  de .  creencia  pena*  = 


relio-ion  es  la  religión  del  estado;  porque  es  a  4m« 
irmwor  parte  de  los  individuos,  que  se  la  han  dado  o  la 
han  Sefido  independientemente  de  toda  ley,  usando  de  un 
e(  J  b  8  el  cual  ningún  dominio  tiene  la  sociedad. 
La  elección  pues  de  religión,  «y  de  creencia  pende  esclus,- 
úñente  de  la  voluntad  del  hombre:  a  la  autoridad  corres; 
Respetarla  quehayan  adoptado  lg~*F^ 

Tratados  con  la  Gran  Bretaña. 

En  el  número  125  del  Argos  se  nos  han  dado  los  tratados 
«ue  acaban  de  celebrarse  con  la  Grao  Bretaña  y  que  han 
Sdo  va  ratificados  ñor  el  gobierno  nacional.    Es  de  nue^ 
o  d^ber  ocuparnos  de  ellSs  con  toda  la  detenaon  que  de 
„  negocio  tan  grave.    A  este  objeto  destmaren. 

a  ñas  riaginas  en  los  números  siguientes,  aunque  sea  sus, 
^d£d0  VnOS  de  los  puntos  que  aun  están  pendientes 

Imprenta  m  la  Inpep enoencia 
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REPRESENTACION  NACIONAL.  Continuación. 

Digimos  en  nuestro  último  número,  que  el  congreso  no 
éebia  contentarse  con  que  las  provincias  adoptasen  unifor- 
memente el  sistema  representativo  republicano,  sinó  quo  de- 
bía empeñarse  en  que  4x>  hiciesen  con  la  mayor  perfección 
posible,  y  añadimos,  que  á  este  respecto  tendria  roncho  que 
corregir,  aun  en  las  que  lo  tienen  ya  establecido  :  alli  espia- 
ríamos algunas  medidas,  que  debía  promover  para  lograr  este 
objeto,  y  ahora  vamos  á  hablar  de  la  calidad,  que  mas  ¡o  re- 
comienda, y  que  por  desgracia  ha  descuidado  la  mayor  parte 
de  las  provincias,  tal  es  el  arreglo,  y  la  administración  de  la 
hacienda  pública. 

Aqui  nos  vemos  otra  vez  precisados  á  lamentar  la  incon- 
secuencia con  que  han  obrado  los  pueblos  ;  satisfechos  con 
haber  dado  el  primer  paso,  estableciendo  para  gobernarse 
la  forma  representativa,  apenas  han  pensado  en  un  sistema 
de  crédito  análogo  á  aquella  institución,  y  que  hace  una  de 
sus  consecuencias  inmediatas  ;  es  preciso  que  se  persuadan 
que  jamas  disfrutarán  las  ventaja?,  que  la  forma  representa- 
tiva puede  producir,  mientras  no  la  hagan  estensiva  á  todas 
las  instituciones,  y  especialmente  á  las  rentas,  cuya  buena 
administración  hace  el  fundamento,  y  la  divisa  del  buen  go- 
bierno de  un  estado. 

El  congreso  pues  se  ha'la  en  el  ca?o,  y  en  la  obligación  de 
promovería  en  las  provinci«s,  y  él  debe  empezar  por  per- 
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guadirlas,  que  un  sistema  de  rentas  bien  calculado,  y  sabía- 
mente  establecido  es  la  egide  de  la  común  prosperidad;  la 
base,  que  ha  de  dar  solidez,  fuer?a,  é  importancia  política  á 
la  unioD  nacional,  que  acaban  de  formar,  á  'os  «agrados  vín- 
culos, con  que  so  hallan  actualmente  encadenadas,  y  al  todo 
que  componen.  Las  provincias  recibirán  con  entusiasmo 
vana  medida,  que  promueve  tan  eficazmente  sus  mas  caros 
intereses;  ellas  han  luchado,  y  triunfado  juntas  en  la  causa 
general;  y  debiendo  la  independencia,  y  libertad  que  poseen, 
á  peligros,  y  sucesos  comunes,  es  llegado  el  caso,  de  que  de- 
ban su  engrandecimiento,  y  respetabilidad  á  consejos  y  es- 
fuerzos reunidos.  Debe  pues  entrar  el  congreso  en  esta 
empresa  con  la  mayor  confianza,  seguro  de  que  ella  es  una 
consecuencia  del  compromiso  de  los  pueblos,  y  como  tal  el 
objeto  del  voto  general» 

Para  eso  va  se  vé,  que  debe  emperrarse  en  introducir  en 
las  provincias  el  sHema  de  presupuestos,  la  exacta  publi- 
cación de  entradas,  y  salidas,  de  los  recurso?  con  que  cuen- 
tan, y  de  los  gastos  qr.e  tienen  que  hacer.  Por  mas  con- 
fianza, (pie  merezca  á  la  legislatura  el  ejecutivo,  jamas  debe 
librar  á  su  arbitrio  el  destino  de  las  rentas  ;  el  gobierno  á 
este  respecto  en  un  sistema  representativo  no  tiene  otro  ca- 
rácter, que  el  que  reviste  con  relación  á  las  demás  leyes, 
que  la  legislatura  sancione,  esto  es,  el  de  ejecutor;  é!  debe 
elevar,  es  verdad,  á  su  consideración  el  presupuesto  de  los 
gastos,  que  demanda  el  servicio,  como  que  está  encargado 
de  él,  y  el  de  los  medios  para  ocurrir  á  ellos  ;  mas  la  le- 
gislatura es  la  que  debe  examinar  unos,  y  otros,  y  calificar- 
los :  de  este  modo  puede,  y  aun  debe  establecer  una  pru- 
dente economía,  porque  esta  es  la  base  de  la  buena  adminis- 
tración de  las  rentas;  no  gastar  mas,  que  lo  necesario  para 
el  servicio  ;  por  mas  pingües,  que  sean  los  productos  de 
un  estado,  sino  hay  economía  para  distribuirlos,  no  bastarán 
paia  sus  exigencias,  y  dejarán  ademas  un  déficit  siempre 
deshonroso  por  el  principio,  que  lo  ha  producido. 

Las  legislaturas  examinando  los  presupuestos  tomarán  en 
consideración  las  entradas,  y  las  salida  :  ¡  cuanto  tendrán 
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que  reformar,  y  reformarán  positivamente  en  uno,  y  otro 
ramo!  Muchos  de  los  recorsos,  co.n  que  actualmente  cuen- 
tan las  provincias,  se  resienten  de  todo  el  desgreño,  y  ar- 
bitrariedad del  antiguo  régimen:  á  la  legislatura  corresponde 
corregir  estos  abusos,  y  abolir  impuestos,  cuyo  carácter  odio- 
so no  ha  podido  hasta  ahora  conquistar  el  convencimiento, 
y  la  adhesión  de  los  pueblos  á  pesar  de  su  antigüedad  :  tantas 
trabas  para  el  tráfico,  tantos  obstáculos,  que  paralizan  la  in- 
dustria por  pechos  mal  <couv ¡nados  ,  esta  es  la  oportunidad 
de  abolirlos,  reduciéndolos  á  un  sistema  .sencillo,  que  sea  lo 
menos  gravoso  á  los  pueblos,  y  lo  mas  ventajoso  al  estado 
por  la  facilidad,  y  seguridad  aun  mismo  tiempo  de  su  recau- 
dación; porque  los  recursos  de  un  gobierno  no  deben  calcu- 
larse por  la  multitud  de  impuesto,,  sino   por  la  seguridad 
con  que  se  recaudan,  y  esta  es  mayor,  cuando  ellos  son  mas 
bien  confinados,  y  establecidos  con  inteligencia  ;  entre  los 
que  las  provincias  deben  sancionar,  creemos,  que  deben  Ha* 
marión  preferencia  su  atención  la  contribución  directa,  y  el 
Sistema  de  patentes;  en  lugar  de  tantas  imposiciones  parciales, 
cuyos  perjuicios  son  mryores,  que  los  bienes,  que  producen' 
deben  sostituir  estos  arbitrios,  que  sabiamente  arreglados  y 
sólidamente  establecidos  ¡es.  rendirán  una  renta  segura  siem- 
pre creciente:  en. fin  empiezeo  las  legislaturas  á  ocuparse  de 
sus  rentas,  que  tanto  bao  descuidado  hasta  el  presente,  y  no 
dudamos  que  crearán  recursos  superiores  á  sus  esperanza- 
que  no  solo  bastarán  para  los  gastos,  que  demande  su  Servi- 
cio   sino  también   para  promover  su  prosperidad,  agitando 
tantas  fuentes  de  riqueza,  como  encierran  en  su  seno,  y  eri- 
giendo establecimientos  productivos- 

Debe  animarles  á  entrar  en  esta  empresa  el  crédito,  que 
se  hayan  adq un  ido,  y  que  tengan  ya  formado  •  á  este  re-pec 
to  ninguna  escrupulosidad  es  demasiada  ;  ellas  deben  proco . 
rar  conservarlo  á  toda  costa,  como  que  es  la  base  del  que 
hace  el  objeto  de  sus  aspiraciones :  U  provincias  deben 
hacerse  cargo  que  son  deudoras  á  ¡a  n.cion,  que  forman,  de  lo 
que  poseen  y  de  los  esteza,  que  deben  h.cer  par*  adqu, 
m  lo  quelesfdta;  y  que  no  pueden  consentir  en  perder  lo 
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primero,  y  en  omitir  lo  segunda  sin  mengua,  y  agravio  del 
estado,  á  que  pertenecen; 

Aqui  llegábamos,  cuando  hemos  visto  con  la  mayor  ..(»■ 
fijo.,  en  el  número  128  del  Argos  la  circnlar  que  el  go- 
bierno de  Bnenos  Aires  dirigió  ■  los  de  la,  provocas  luego 
que  el  congreso  le  encargó  provisoriamente  el  ejecnuvo  na- 
cional ,  ella  está  montada  sobre  las  bases,  que  hemos  fija  o, 
Tu  contestación  del  gobierno  de  Córdova  es  una  muestra 
de.  modo  con  que  será  recibida  en  las  demás  prcv.ncus:  se- 
bremos  ocupándonos  de  este  -asunto,  y  .a  tendremos  a  la 
;isU,  para  espianar  sus  pnncp.os.  .  ^ 


Tkata.0  entre  ea  ora»  Bretaüa  v  eas  Provectas  ün.oa,  , 
pee  Río  de  la  Plata? 

Habiendo  existido  por  muchos  años  un  comercio  extenso 
fntre  los  dominios  de  S.  M.  B.  y  los  terr.tor.os  de  U 
ÍWi»  ias  Unidas  del  R.o  de  la  Plata,  parece  conven.ente 
¡ta  «caridad  y  fomento  del  mismo  comercio,  y  en  apoyo 
d  o„Í  buen»  Inteligencia  entre  S.  M.  y  I.  expresad 
Pcov  ncias  Unidas,  que  sus  re.aciones  ya  exentes  sean 
talmente  reconocidas  y  confirmadas  por  med.o  de  un  tra- 
tado de  amistad,  comeicio,  y  navegación.  -  ■  - 
C„„  este  fin  han  nombro  sus  respectivos  plen.noten- 

Ó7VT^  re.no  unido  de  ,a  Gran  Bretaña .  . 
,,-landa  al  señor  Wódbine  Parish,  cónsul  gener  1  de  S  M 
„   Bueno-  Aires;  y  las  Provincias  Unidas  del  li.o  déla 
"S  don  Manuel  José  Garcia,  ministro  secre  a- 

IT»  "i  departamentos  de  gob.erno,  hacen  a  y  rela- 
des  exteriores  del  ejecuüvo  nacional  de  las  d.chas  pro- 

bienes,  habiendo  cangeado  sus  respectivos  plenos  po- 
*        hallándose  éstos  extendidos  en  debida  forma,  han 
concillo  y  convenido  en  los  articules  siguientes. 
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Art.  ti  Habrá  perpetua  amisTad  entré  los  dominios, 
y  subditos  de  S.  M.  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran  Breta- 
ña é  Irlanda,  y  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  y 
sus  habitantes. 

2.  Habrá  entre  todos  los  territorios  de  S.  M.  B.  en 
Europa,  y  los  territorios  de  las  Provincbs  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata  una  recíproca  libertad  de  comercio. 

Los  habitantes  de  los  dos  paises  gozarán  respectivamente 
la  franqueza  de  llegar  segura  y  libremente  con  sus  buques 
y  cargas  á  todos  aquellos  parages,  puertos  y  rios  en  los 
dichos  territorios,  adonde  sea,  ó  pueda  ser  permitido  á  otros 
extrangeros  llegar,  entrar  en  los  mismos,  y  permanecer» 
y_  residir  en  cualquiera  parte  de  los  dichos  territorios  res- 
pectivamente, 

También  alquilar,  y  ocupar  casas,  y  almacenes  para  los 
fines  de  su  tráñco;  y  generalmente  los  comerciantes  tra- 
ficantes de  cada  nación  respectivamente  disfrutarán  de  la 
mas  completa  protección,  y  seguridad  para  su  comercio, 
siempre  sujetos  á  las  leyes  y  estatutos  de  los  dos  paises 
respectivamente. 

3.  S.  M.  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña 
é  Irlanda  se  obliga  ademas,  á  que  en  todos  sus  dominios 
fueia  de  Europa,  los  habitantes  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata  tengan  la  misma  libertad  de  comercio 
y  navegación  estipulada  en  el  artículo  anterior,  con  toda 
Ja  extensión  que  en  el  dia  se  permite,  ó  en  adelante  se  per- 
mitiere  á  cualquiera  nación. 

4.  No  se  impondrán  ningunos  otros,  ni  mayores  de- 
rechos á  la  importación  en  los  territorios  de  S.  M.  B.  de 
cualesquiera  de  los  artículos  de  producción  cultivo,  ó  fa- 
bricación de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata;  y 
no  se  impondrán  ningunos  otros,  ni  mayores  derechos  á 
la  importación  en  las  dichas  Provincias  Unidas,  de  'cual- 
quiera de  los  artículos  de  producción  ,  cultivo,  ó  fabri- 
cación de  los  dominios  de  S.  M.  B.  que  los  que  se  paguen 
ó  en  adelante  se  pagaren  por  los  mismos  artículos,  siendo 
de  producción,    cultivo  6  fabricación  de  cualquiera  oíre 
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país  extrangero :  ni  tampoco  se  impondrán  ningunos  otros 
ni  mayores  derechos  en  los  territorios,  ó  dominios  de' 
cada  una  de  las  partes  contratantes  á  la  extracción  de 
cualesquiera  artículos  en  los  territorios  6  dominios  de  la 
otra,  que  aquellos  qun  se  pagan  ó  en  adelante  se  pagaren 
á  la  extracción  de  iguales  artículos  á  cualquiera  otro  pais 
extrangero.  Ni  tampoco  se  impondrá  prohibición  alguna 
á  la  extracción,  ó  introducción  de  cualesquiera  artículo 
dt;  producción,  cultivo,  ó  fabricación  de  los  dominios  de 
S.  M-  B.  6  de  las  Provincias  Unidas,  á  ellas,  6  desde  las 
dichas  Provincias  Unidas,  que  no  comprendiere  igualmen- 
te á  todas  las  otras  naciones. 

5.  No  se  impondrá  mayor,  ni  alguna  otra  clase  de  de- 
rechos,  ó  cargas,  por  razón  de  toneladas,  fanal,  puerto,  pi- 
lotaje, salvamento  en  caso  de  avería  ó  naufragio,  ni  otro 
algún  derecho  local  en  cualesquiera  de  los  puertos  de  las 
Provincias  Unidas  á  los  buques  británicos  de  mas  de  ¡20 
toneladas,  que  aquellos  que  se  pagaren  en  los  mismos  puer-' 
tos  por  los  buques  de  las  dichas  Provincias  Unidas  del 
mismo  porte;  ni  en  los  puertos  de  cualesquiera  de  los  ter- 
ritorios de  S.  M.  B.  á  los  buques  de  las  Pi ovincias  Uni- 
das de  mas  de  120  toneladas,  que  aquellos  que  se  pagaren 
en  los  mismos  puertos  por  los  buques  británicos  del  mis- 
mo porte. 

6.  Los  mismos  derechos  se  pagarán  á  la  introducción  en 
las  dichas  Provincias,  Unidas  de  cualquier  articulo  de  pro- 
ducción, cultivo,  ó  fabricación  de  los  dominios  de  S.  M.  B„ 
ya  se  haga  dicha  introducción  en  buques  de  las  Provincias 
Unidas,  ó  en  buques  bi ¡tánicos,  y  los  mismos  derechos  se 
pagarán  á  la  introducción  en  los  dominios  de  S.  M.  B.  de 
cualquier  artículo  de  producción,  cultivo,  ó  fabricación,  de 
las  Provincias  Unidas,  ya  sea  que  tal  introducción  se  haga 
en  buques  británicos,  ó  en  buques  de  las  dichas  Provin- 
cias Unidas.  Los  mismo*  derechos  se  pagarán,  las  mismas 
concesiones,  y  gratificaciones  por  via  de  reembolso  de  de- 
rechos se  abonarán  á  la  exportación  de  cualesquiera  artículos 
de  producción,  cultivo,  ó  fabricación  de  los  dominios  de 
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S.  M.  B.  á  las  Provincias  Unidas,  ya  sea  que  la  referida 
exportación  se  h-aga  en  buques  de  las  dichas  Provincias 
Unidas,  ó  en  buques  británicos,  y  los  mismos  derechos*  se 
pagarán,  y  las  mismas  concesiones  y  gratificaciones  por  via 
de  reembolso  de  derechos  se  abonarán  á  la  exportación 
de  cualesquier  artículos  de  producción,  cultivo,  ó  fabrica- 
ción de  las  Provincias  Unidas,  a  los  dominios  de  S.  M.  B. 
ja  sea  que  la  referida  exportación  se  haga  en  buques  bri- 
tánicos, ó  en  buques  de  las  dicha?  Provincias  Unidas. 

7.  Con  el  fin  de  evitar  cualquiera  mala  inteligencia  por 
lo  tocante  á  los  reglamentos  que  puedan  respectivamente 
constituir  un  buque  británico,  ó  un  buque  de  las  dichas 
Provincias  Unidas,  se  estipula  por  el  presente,  que  todos 
los  buques  construidos  en  los  dominios  de  S.  M.  B.  que 
sean  poseídos,  tripulados,  y  matriculados  con  arreglo  á  las 
leyes  de  la  Gran  Bretaña  serán  considerados  como  buques 
británicos;  y  que  todos  los  buques  construidos  en  los  ter- 
ritorios de  dichas  Provincias  debidamente  matriculados,  y 
poseídos  por  los  ciudadanos  de  las  mismas,  ó  cualquiera 
de  ellos,  y  cuyo  capitán  y  tres  cuartas  partes  de  la  tri- 
pulación sean  ciudadanos  de  las  dichas  Provincias  Unidas, 
serán  considerados  como  buques  de  las  dichas  Provincias 
Unidas. 

8.  Todo  comerciante  comandante  de  buque  y  demás 
subditos  de  S.  M.  B.  tendrán  en  todos  los  territorios  de 
las  dichas  Provincias  Unidas  la  misma  libertad;  que  los  na- 
turales de  ella  para  manejar  sus  propios  asuntos,  ó  con- 
fiarlos al  cuidado  de  quien  quiera  que  gusten,  en  calidad 
de  corredor,  factor,  agente,  ó  intérprete,  ni  se  obligará 
a"  emplear  ninguna  persona  para  dichos  fines,  ni  pagarles 
salario,  ni  remuneración  alguna,  á  menos  que  quieran  em- 
plearlos ;  concediéndose  entera  libertad  en  todos  los  caso» 
al  comprador  y  vendedor  para  contratar  y  fijar  el  precio 
de  cualesquier  efectos,  mercaderías,  ó  renglones  de  comer- 
mercio,  que  se  introduzcan,  ó  extraigan  de  las  dichas  Pro- 
vincias Unidas,  como  crean  oportuno. 

3.    En  todo  lo  relativo  á  la  carga  y  descarga  de  buques, 
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seguridad  de  mercadería?,  pertenencias  y  efectos,  dispo- 
sición de  propiedades  de  toda  cl  ise,  y  denominaron  por 
•venta,  donación,  cambio,  ó  de  otro  cualquier  modo;  co  no 
también  á  la  administración  de  justicia,  los  subditos  y  ciu- 
dadanos de  la«  dos  partes  contratantes  gozarán  en  sus  res- 
pectivos dominios  de  los  mismos  privilegios,  franquezas  y 
derechos  (como  la  nación  mas  favorecida)  y  por  ninguno  de 
dichos  motivos,  se  les  exigirá  mayores  derechos,  ó  impues- 
tos, que  los  que  se  pagan,  6  en  adelante  se  pagasen  por 
los  sub  litos  naturales,  ó  ciudadanos  de  la  potencia  en  cuyos 
dominios  residieren,  Estarán  exentos  d-.  todo  servicio 
militar  obligatorio  de  cualquier  clase  que  sea,  terrestre  ó 
marítimo,  y  de  todo  empréstito  forzoso,  ó  de  exacciones 
ó  requisiciones  militares,  ni  serán  obligados  á  pagar  nin- 
guna contribución  ordinaria  bajo  pretesto  alguno,  mayor  que 
las  que  pagaren  los  subditos  naturales,  ó  ciudadanos  del  pais. 

10.  Cada  una  de  las  partes  contratantes  estará  facultada  á 
nombrar  cónsules  para  la  protección  del  comercio,  que  re- 
sidan en  los  dominios  de  la  otra;  pero  antes  que  ningún 
cónsul  pueda  ejercer  sus  funciones  deberá  en  la  forma  acos- 
tumbrada ser  aprobado  y  admitido  por  el  gobierno  cerca  del 
cual  ha  sido  enviado,  y  cada  una  da  las  partes  contratantes 
podrá  exceptuar  de  la  residencia  de  cónsules  aquellos  puntos 
especiales,  que  una,  ú  otra  de  ellas  juzgue  oportuno  ex- 
ceptuar. 

11.  Para  la  mayor  seguridad  del  comercio  entre  los  sub- 
ditos  de  S.  M.  B.  y  los  habitantes  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata  se  estipula,  que  en  cualquier  caso  en  que 
por  desgracia  aconteciese  alguna  interrupción  de  las  amiga- 
bles relaciones  cSe  comercio,  ó  un  rompimiento  entre  las  dos 

-  partes  contratantes,  los  subditos  ó  ciudadanos  de  cada  cual 
de  las  dos  partes  contratantes,  residentes  en  los  dominios  de 
la  otra,  tendrán  el  privilegio  de  permanecer  y  continuar  su 
tráfico  en  ellos  sin  interrupción  alguna,  en  tanto  que  se  con- 
dujesen con  tranquilidad,  y  no  quebrantasen  las  leyes  de  mo- 
do alguno  ;  y  sus  efectos  y  propiedades,  ya  fueren  confiados 
á  particulares,  ó  al  estado,  no  estarán  sogetos  a  embargo,  ni 
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sácuestro,  ni  á  ninguna  otra  exacción,  que  aquellas  que  pue- 
dan hacerse  á  igual  clase  de  efectos,  ó  propiedades  pertene- 
cientes á  los  naturales  habitantes  del  estado,  en  que  dichos 
subditos,  ó  ciudadanos  residiesen. 

12.  Los  subditos  de  S.  M.  B.  residentes  en  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  no  serán  inquietados,  per- 
seguidos,   NI   MOLESTADOS   POR  RAZON  DE  SU  RELIGION  :  MAS 

GOZARAN  DE  UNA  PERFECTA  LIBERTAD  DE  CONCíENCIA 
en  ellas,  celebrando  el  oficio  divino,  ya  dentro  de  sus  pro- 
pias casas,  ó  en  sus  propias  y  particulares  pesias  ó  capillas, 

LAS    QUE    ESTARAN    FACULTADOS  PARA  EDIFICAR,  Y  MANTENER 

en  los  sitios  convenientes,  que  sean  aprobados  por  el  go. 
bierno  de  las  dichas  Provincias  Unidas.^tambien  sera  permiti- 
do enterrar  a  los  subditos  de  S.  M.  B.  que  murieren  en  los 
territorios  de  las  dichas  Provincias  Unidas,  en  sus  propios 
cementerios,  que  podran  del  mismo  modo  libremente  es- 
Taelecer,  y  mantener.  Asi  mismo  los  ciudadanos  de  las 
dichas  Provincias  Unidas  gozarán,  en  todos  los  dominios  de 
fe.  M.  B,  de  una  perfecta  é  ilimitada  libertad  de  conciencia, 
y  del  ejercicio  de  su  religión,  pública,  6  privadamente  en  las 
casas  de  su  morada,  6  en  las  capillas  y  sitios  de  culto  desíi- 
nados  para  el  dicho  fin,  en  conformidad  con  el  sistema  dexo- 
lerancia  establecido  en  los  dominios  de  su  M.  B. 

13.  Los  subditos  de  S.  M.  B.  residentes  en  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  tendrán  el  derecho  de  dis- 
poner libremente  de  sus  propiedades  de  toda  clase  en  Ja  for- 
toa  que  quisiesen,  ó  por  testamento,  según  lo  tengan  por  con- 
veniente ;  y  en  caso  que  muriese  algún  subdito  británico,  sin 
haber  hecho  su  última  disposición,  ó  testamento,  en  el  ter- 
ritorio de  las  Provincias  Unidas,  el  cónsul  general  británico, 
ó  en  su  ausencia  el  que  lo  representare,  tendrá  el  derecho 
de  nombrar  curadores,  que  se  encarguen  de  la  propiedad  ávl 
difunto,  á  beneficio  de  los  lejitimos  herederos,  y  acreedores 
s.n  intervención  alguna,  dando  noticia  conveniente  á  las  auto' 
ndades  del  pais;  y  reciprocamente. 

14.  Deseando  S.  M.  B,  ansiosamente  ¡a  abolición  total 
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del  comercio  de  esclavo,,  la.  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata  *e  obligan  A  cooperar  con  S>  M.  B.  al  complumen- 
to  de  obra  tan  benéfica,  y  á  prohibir  á  todas  las  personas,  re- 
sidentes en  las  dichas  Provincias  Unidas,  ó  sujetas  a  sujo- 
risdiccion,  del  modo  mas  eficaz,  y  por  las  leyes  mas  solemnes, 
de  tomar  parte  alguna  en  dicho  tráfico. 

15  El  presente  tratado  sera  ratificado;  y  las  ratificado, 
oes  cangeadas  en  Londres,  dentro  de  cuatro  meses,  o  antes 

si  fuese  posible. 

En  testimonio  de  lo  cual  los  respectóos  plempotenc.* 
rios  lo  han  firmado,  y  sellado  con  so,  sellos.  _ 

Hecho  en  Buenos  Arres  el  dia  2  de  febrero  en  el  a„, 
de  nuestro  señor  1SM.-AW  /.  Gar«n.-(ün  sello., 
Woodbine  PariA.—Xn  sello.) 

Aqui  debíamos  empezar  neutras  observaoones  sobre al 
antecedente  tratado,  que  ofrecimos  en  el  numero  anier.or 
Pero  el  undécimo  del  Argentino  nos  obliga  á  vanar  de  plan 
por  esta  vez.  Habíamos  resuelto  no  entrar  en  contéstame- 
nes,  mientras  1»,  imputaciones,  y  réplicas  que  » 
SPn  tubieran  oiro  apoyo  que  el  de  la  razón,  y  del  convencí 
Je'n  o.  Sin  embargo  esta  vez  vamos  é  faltar  a  nuestro  p  o- 
p  H„.  Son  tamas,  y  tan  bodas  las  cosas  que  nos  d,ce  e  Ar 
P  á  decir  verdad,  nos  ha  metido  miedo,  nos  ha 

gent.no,  7'm  e^  rnJrery;0C0  ha  fa,tado  para  que  cada 
AaA°  7t  e tor r^  NadLa,  tire  por  su  lado,  y  no  vuel- 
:        a  r  e       tentación  de  usurparse  e.  titulo  de  asentares 
eos     Para  nuestro  cuidado,  o  ,rara   <m  - 

L„nes,ra  vergüenza  ^,^^^5 
^p^e^XlUoLtrab^.paraa^ 
gar  a  los  artículos  siguientes. 

SoB RE  UNO,   ARTICULOS   DEL  ARGENTINO. 

11   v  pí  comunicado  de  el  06- 
Jir:Í-;;:=-piploconteStaricuan, 


(Sil) 

hemo§  espuesto  al  tratar  de  la  oposición,  Ellos  dicen  que 
han  contestado  á  la9  mil  maravillas,  y  se  quedan  muy  satisfe- 
chos :  nosotros  decimos  que  contestan  á  pelliscos  en  la  ma- 
teria, y  á  mordiscones  en  las  personas.  Nada  diremos  sobre 
aquellos  punto*,  ya  tratados:  la  opinión  pública  ya  está  for- 
mada.   Solo  nos  referimos  á  lo  que  se  haya  espuesto  de 


nuevo 


El  Observador,  aunque  algunas  veces  deja  tan  pacato  ca- 
rácter; y  aunque,  con  toda  moderación  y  decencia,  nos  llama 
esclavos,  conviene  con  nosotros  en  un  punto;  á  saber  ;  que 
la  oposición  ha  de  ser  estensiva  al  congreso.  Esto  nos  basta. 
Pero  él  se  adelanta  á  nosotros,  y  establece,  que  es  un  deber 
de  la  oposición  el  hacerlo,  para  conseguir  sus  objetos.  Pero 
agrega,  y  se  estiende  en  probar  que  esto  es  útil ;  y  desde 
aquí,  disconvenimos.  Nosotros  creíamos,  que  no  habría  hom- 
bre sensato  que  tal  digera  :  ¿  y  por  que  es  útil  ?  Porque  es 
el  centro  de  los  operaciones ;  (el  congreso)  porque  desde  que 
la  oposición  se  robustezca,  y  llegue  al  punto  de  dividir  el  con- 
greso, lejos  de  paralizarlo,  le  dará  un  movimiento  mas  activo: 
porque  los  que  manden,  ven  ya  en  ¿as  últimas  trincheras  á  los 
que  vienen  á  sucederles;  y  los  de  oposición  se  ven  ya  á  punto 
de  lograr  su  objeto:  entonces  tu  para  unos,  ni  para  oíros  es  ya 
tiempo  de  aflojar  Basta  eiío  solo,  puia  confirmar  cuanto 
hemos  espuesto,  y  creriamos,  que  este  solo  era  su  objeto,  si 
un  periódico  tan  respetable  como  el  Argentino,  no  nos  hu- 
biera enunciado  este  artículo,  como  artículo  importante.— 
Durante  las  primeras  sesiones  de  82-4,  hubo  en  la  sala  un 
movimiento  tan  activo,  que  rindió  fefltéramenté  á  sus  miem- 
bros por  tres  meses,  y  aun  inutilizó  á  otros:  sin  embargo,  el 
Observador  nos  a-egura,  que  uo  sucederá  esto  en  el  congreso, 
y  es  preciso  creerio.  He  bien  ;  que  no  suceda.  ¡  Peí  o  por 
que  no  lleva  sus  observaciones  mas  allá  de  ese  punto  en  que 
todos  tiren,  sin  que  sea  tiempo  que  nadie  afloje  ?  Nosotros 
lo  haríamos,  como  lo  hemos  h^cho  antes  ;  y  preguntamos 
I  se  e¡itará  «e^pre  en  esa  posición  crítica,  y  agitada?  ¿  Y  que 
hará  entonces  el  congreso?  quien  obedecerá 'f  quien  ejecuta- 
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rh  sus  leyes?  Pero  se  dirá,  que  sucederá,  6  que  afioje  el 
partido  que  quiere  subir,  6  el  que  está  subido.  Corriente: 
en  el  primer  caso,  empezará  otra  vez  a  tirar  :  en  el  2.°  el 
partido  que  bajó,  ocupará  el  lugar  del  que  subió;  y  fundado 
en  lo  mismo,  empezara  á  tirar  por  subir,  y  el  -otro  a  tirar  por 
no  bajar.  Por  cierto  que  el  congreso  presentaría  á  las  na- 
ciones el  mas  admirable  espectáculo,  ocupado  eternamente 
en  esta  graciosa  maniobra  !  ¿  Y  esto  es  útil  ?  ¿y  esto  se  pro- 
clama ?  ¿  Y  por  sostener  esto  se  insulta  á  los  que  sostienen 
lo  contrario  ? — Pero  el  Observador  dice  que  la  oposición  no 
será  al  congreso,  sino  en  el  congreso.  \  Concepto  sublime; 
según  esto  los  efectos  de  !a  oposición  en  el  congreso,  no  sal- 
dría fuera  de  las  paredes.  Según  esto,  las  leyes  no  se  re- 
sentirán de  esa  división.  Según  esto,  los  pueblos  y  los  in- 
dividuos, cuyos  intereses  se  versan,  estarán  solo  observando 
la  oposición  en  el  congreso;  les  será  indiferente  el  resultado; 
no  tomarán  parte  en  ello;  no  se  afectarán;  cada  partiJo  de 
afuera  no  hará  la  guerra  al  que  sea  su  enemigo  en  el  con  gres  i; 
y  por  consiguiente  no  sobrevendrá  la  oposición  al  congreso. 
Vaya  que  son  tan  divertidas»  como  exactas  las  observaciones 
del  tal  ebservauor. 

El  Observador  pasa  á  demostrar,  que  la  oposición  debe  ser 
por  sistema.  Que  lo  pruebe,  ó  no  lo  pruebe,  nos  es  indife- 
rente ;  pues  hemos  demostrado  que  ello  trae  males.  Dire- 
mos de  paso  que  ha  confesado,  que  la  oposición  no  está  bien 
organizada:  luego  esa  oposición  no  puede  obrar  según  los 
fines  de  su  institución  :  luego  trae  males.  Esto  es  muy  cla- 
ro señor  observador  ;  y  si  V.  estiende  sus  observaciones, 
observará  las  diversas  aspiraciones,  circunstancias,  carácter, 
motivos,  porque  son  opositores;  y  confesará  también  que  nun- 
ca puede  organizarse  bien.  Diremos  también  ,  que  eso  de  que 
tiemblen  los  que  llamáis  miserables,  y  eso  de  vedles  perse  ■ 
guir,  vedles  temblar,  4*.  se  parece  bastante  á  lo  del  tira,  y 
afloja  del  congreso. 

En  cuanto  al  última  punto  sobre  la  tenacidad,  bastante 
se  ha   dicho,  si  los  hechos  alegados  prueban  tenacidad  : 
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no  prueban  parte  de  quien  esté:  tenacidad  en  seguir  un  sis- 
tema; tenacidad  en  seguir  otro,  todo  es  tenacidad:  pero  se  de- 
sea saber  cual  era  la  justificada.  Los  hechos  que  alegáis  nada 
prueban:  era  necesario,  no  solo  no  desfigurarlos,  sino  presen- 
tar todos,  exponer  lo  que  se  alegaba  &c.  Sobre  todo  la  decisión 
del  carácter  de  hechos  públicos,  y  mas  después  de  lo  dicho  de- 
be dejarse  a  la  decisión  pública,  Asi,  proseguid,  si  gustáis, 
v  lestras  brillantes  observaciones,  mientras  nos  entretenemos 
con  nuestro  buen  hombre  el  Argentino. 

El  Argentino  que  se  presenta  en  la  arena,  armado  de  pa- 
triotismo, de  energía,  y  de  razon^  exaltado  hasta  el  último 
punió  con  nuestro  número  décimo,  para  atacar  lo  que  de- 
cimos, ataca  á  la  brusca  á  mas  de  cuatro  hombres,  que  pa- 
ra nada  se  acuerdan  de  él.  ¡Y  con  que  energía,  con  que 
patriotismo!  Si  nosotros  lo  hubiéramos  hecho,  seríamos  unos 
insultantes.  E=to  es  lo  mas  gracioso.  El  Argentino  ha  de- 
jado ese  estilo,  desde  que  apareció  el  Nacional:  el  Na- 
cional jamas  le  imitó.  Pero  llegó  el  caso  de  hablar  de  los 
alumnos,  de  que  se  componía  la  oposición,  y  dijo  lo  que 
no  puede  prescindirse  de  decir,  que  en  ella  habia  hom- 
bres sin  crepito  ,  sin  luces,  sin  ocupación  y  he  aqui 
al  Argentino  el  más  furioso  de  los  furiosos-;  después  que, 
sin  que,  si  para  que,  no  habo  número  en  que  él  no  di- 
jera, que  el  otro  partido  era  de  absolutos,  egoístas,  serviles 
¿Como  ha  de  ser?  en  nosotros  es  delito  lo  que  en  el  Ar- 
gentino es  eaergía.  Nosotros  recorrimos  la  marcha  de  la 
legislatura  de  824:  expusimos,  nuestra  oponion,  corno  puede 
exponerla  cualquiera,  como  la  ha  expuesto  el  Argentino; 
pero  lo  hicimos  como  debimos:  cítese  un  periodo,  una  ex- 
presión solamente,  en  que  insultásemos  á  nadie,  á  nadie..  Sin 
embargo,  el  Argentino  grito  que  ese  era  un  insulto  imper- 
donable; y  para  dar  ejemplo,  no  solo  nos  trató  como  quiso, 
no  solo  trató  de  servil,  y  vendida,  á  la  mitad  de  los  que 
componían  esta  legislatura,  sino  que  continuamente  trató  has- 
ta de  carneros  á  toda  la  legislatura  de  823.  ¿Es  mentira 
esto?    Pero  esto  es  energía;  aquéllo  es  insulto.    El  Nació- 
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nal,  nd  obstante,  siguió  la  marcha,  que  se  propuso,  y  de 
que  jamas  se  separara;  sin  que  se  le  pueda  sacar  otra 
cosa  que  lo  de  sin  luces,  sin  crédito  k.  ¿Y  se  atreve  el 
Argentino  á  decir  que-  el  Nacional  tomó  la  iniciativa  ? 
¿Ha  olvidado  que  á  las  24  horas  de  aparacer  nuestro  pri- 
mer número,  nos  trató  entre  otras  cosas,  de  hacedores  de 
bolsillo,  malvados  <$-.?  ¿Como  contestará  á  esto?  ¿Es  tam- 
bién mentira? — En  este  mismo  estilo  contesta  ahora,  pa- 
sando el  valor  de  lo  que  se  dice  por  las  personas,  q  e 
creé  lo  dicen  ;  cosa,  que  jamas  ha  hecho  el  Nacional 
con  el  Argentino,  como  pudiera.  Pasemos  á  lo  que  alega 
de  nuevo:  dispensando  á  la  energía  de  un  corazón  siempre 
patriota  las  dulcísimas  y  moderadas  expresiones  de  absolu* 
tos,  vendidos,  orgullosos,  aturdidos,  y  demás  de  inveterada 
costumbre. 

En  cuanto  á  la  tenacidad  y  oposición  por  sistema,  acabamos 
de  hablar. — En  cuanto  á  que  la  oposición  nunca  traerá 
males,  porque  siempre  obrará  decentemente,  por  no  desa- 
creditarse, se  engaña  el  señor  Argentino.  Se  desacreditará 
en  efecto  ,  como  sucede;  pero  desacreditada,  seguirá;  y 
mientras  mas  se  desacredite,  menos  temerá  la  opinión  pú- 
blica, y  obrará  con  mas  descaro;  sin  que  su  descrédito  le 
impida  el  apoderarse  de  una  imprenta,  gritar,  acrimin  ir, 
escribir  á  las  provincias  4'.  &•  En  cuanto  á  la  oposición 
al  congreso,  el  Argentino  disconviene  del  Observador,  y 
dice,  que  solo  la  habrá,  cuando  aquel  se  apasto  de  los  prin- 
cipios. Nosotros  hemos  probado,  que  la  h  ibrá  cátodos 
casos;  y  no  se  contesta  á  esto  con  volver  á  lo  de  oposición 
racional,  y  oposición  decente;  pruébese,  que  eso  es  prac- 
ticable aqui,  y  que  lo  será  en  las  provincias.  Ni  como 
puede  setlo,  cuando  según  el  mismo  Observador,  ella  ni 
aun  aqui  está  organizada?  Por  consecuencia  de  ello,  es- 
perar uniformidad  en  ese  orden  de  cosas,  es  quimera.  El 
Argentino  agrega,  que  de  haber  oposición,  debe  ser  por  sis- 
ma; como  si  nosotros  hubiéramos  dicho  algo  sobre  esto. 
Lo  que   hemos  sostenido  es  que  para  conseguir  los  hnes  dé 
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ese  sistema,  no  hay  necesidad  de  que  haya  un  partido 
opositor  por  sistéma.  Pero  para  probarnos  esto,  nos  saca 
el  ejemplo  de  las  oposiciones  de  Mendoza,  y  Córdova.  He 
bien;  lo  que  decimos  es,  que  los  partidos  caidos  de  esas 
provincias,  son  los  que  forman  ahora  la  oposición:  que  harán 
la  guerra  á  sus  gobiernos,  y  á  los  diputados  del  congreso 
que  no  le  pertenezcan;  y  que  el  Argentino,  al  gritar  que 
la  oposición  es  útil  y  necesaria,  exórta  á  esos  partidos  cai- 
dos, á  que  (obren,  á  fin  de  volver  á  su  antiguo  lugar;  y 
promueve  de  este  modo  y  legaliza  la  anarquía.  Esto  es 
muy  claro.  Ni  se  repita  lo  de  racional  &.  Cada  partido 
dir&  que  obra  racionalmente.  ¿Y  quien  decide?  Será  el 
Argentino  sin  duda.  Véase  pues  si  son  teorías  las  del  Na- 
cional. 

Por  lo  demás,  y  en  cuanto  á  lo  del  pulpito,  monacillos 
concilio,  nido  en  -que  se  empollan  damos  al  Argentino 
la  mas  completa  enhorabuena,  por  tan  oportunas  y  felices 
ocurrencias,  no  m?nos  que  por  su  tino  singular  y  admi- 
rable. A  fe  nuestra,  que  jamas  vimos  un  adivinar  seme- 
jante. Si  fuéramos  vengativos,  le  haríamos  la  candad, 
acusándolo  de  brujo;  y  á  la  verdad  que  no  necesitáramos 
mas  prueba,  que  su  número  once;  ¡tal  adivinar  señor!  Solo 
le  ha  faltado  publicar,  que  el  concilio  se  reúne  bajo  de 
unos  morales,  6  que  en  ellos  se  forma  el  nido,  se  empollan  fy; 
pero  es  regular,  que  en  los  números  siguientes  algo  ade- 
lante :  entretanto  nos  consuela,  en  medio  de  la  aflicción 
que  nos  causa  el  Argentino,  el  que  bajo  su  pluma  han  de  ge- 
mir otros  á  la  par  de  los  editores  del  Nacional. 

Con  este  motivo  diremos  también  algo  acerca  de  lo  que 
ha  escrito  el  Argentino  sobre  la  cuestión,  si  el  tratado 
celebrado  con  la  G.  B.  importa,  6  no,  el  formal  reconoci- 
miento de  nuestra  independencia.  Y  téngase  entendido,  que 
esta  es  la  última  vez  que  nos  ocupamos  de  una  duda  tan 
vulgar.  El  Argentino  se  mantiene  en  sus  quince:  para  él 
no  hay  reconocimieüto,  6  al  menos  algo  falta,  desde  que 
en  el  tratado  no  se  dice,  RECONOZCO.    ¿Y  esto  se  piensa 
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y  se  escribe  hoy  en  Buenos  Aires?  ¿Un  tratarlo  no  e«  uní 
obligación,  que  se  contrahe  de  igual  á  igual?  ¿No  andan  en 
manos  de  todos  los  tratados  que  celebraron  diferentes 
potencias  con  los  Estados  Unidos,  durante  la  guerra,  que 
les  aseguró  su  independencia?  ¿Y  en  alguno  de  ellos  se 
encuentra  lo  que  hoy  pide  el  Argentino.?  La  Inglaterra 
sola  fue  la  que  por  un  artículo  espreso  reconoció  la  so- 
beranía independiente  de  los  Estados:  de  ella  sola  podU 
exigirse  esto,  y  la  razón  no  hay  que  perder  tiempo  en 
darla.  Eíto  mismo  exgiremos  nosotros  de  la  España:  y  no 
deberemos  contentarnos,  si  espresa  y  formalmente  no  re- 
conoce nuestros  derechos.  Y  cuando  esto  no  haga  fuerza 
al  Argentino,  ¿no  ha  parado  siquiera  la  consideración,  en 
la  alocución  del  plenipotenciario  británico,  al  recibir  la 
ratificación  del  tratado,  que  entre  otras  cosas  dice,  que 
este  suceso  nos  eleva  al  rango  de  las  naciones  reconocidas? 
¿O  será  esto  chanza,  ó  burla.? 

Pero  todo  esto  nada  vale  porque  el  señor  Canning  ha 
anunciado  á  los  ministros  extrangeros,  que  va  á  recono- 
cerse la  iudependencia  de  Méjico  y  Colombia;  y  que  se 
reconocerá  la  de  Buenos  Aires,  luego  que  se  reciban  los  in 
formes  de  Buenos  Aires  que  hace  mucho  tiempo  goza  de 
%in  gobierno  Jijo.  ¡Cuanto  debe  mortificar  esta  última  clau- 
sula! ¿Pero  el  Argentino  di-curre  seriamente  cuando  esto 
alega?  ¿Tendrá  el  señor  Canning  obligación  de  instruir  á 
los  ministros  extrangeros  de  una  medida,  que  habia  dado  aquel 
gabinete  con  la  mayor  reserva?  ¿Les  dijo  que  se  habían 
dado  poderes  para  celebrar  con  Buenos  Aires  los  tratados 
que  anuncia  entonces,  se  celebrarán  con  M  jico  y  Colom- 
bia? Nosotros  concluimos  notando,  que  si  el  empeño  de 
desfigurar,  y  morder,  aun  lo  que  es  en  gloria  y  bien  de 
la  nación,  llega  á  tal  extremo  en  las  cosas  mas  claras  y 
públicas,  ¡en  las  demás  que  será.!  ! 

El  número  once  del  Argentino  abunda  en  co«n«s  singula- 
res y  selectas.  Contamos  &.entre  ésia^  un  brindis  que  allí 
se  lée,  y  que  no  tiene  otro  objeto  qjj  zaherir,  é  insultar 


■ 
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á  la  nación.— Ya  se  vé— se  dá  en  el  Argentino. . .  .Nosotros 
por  toda  contestación  decimos,  que  el  presidente  de  los 
E.  U.  en  su  mensage  acaba  de  instruir  al  congreso,  que 
ha  celebrado  tratados  de  comercio  con  la  república  de  Co- 
lombia, y  que  otro  tanto  se  habría  hecho  con  ,1a  de  Bue- 
nos Aires,  si  no  lo  hubiera  impedido  la  muerte  sensible  del 
señor  Rodney. 

CUATRO   PALABRAS  AL  PATRIOTA  DE    TODAS  EPOCAS, 

V.  señor  de  todas  épocas,  es  hambre  sin  caridad  y  sin 
misericordia.  Después  de  la  formidable  granizada  que  ríos 
ha  descargado  el  Argentino  en  su  número  once,  también 
V.  viene  sobre  nosotros  con  su  furibunda  paliza.  ¡Peca- 
dores de  nosotros!  ¡Dios  perdone  á  V.  y  a  ellos!  Al 
menos  V.  no  ha  sido  justo  con  nosotros.  No  señor*  Los 
sablazos  de  que  hablamos  en  nuestro  número  diez  no  eran 
los  zablazos  del  baile  :  V.  hizo  bien;  es  necesario,  que 
las  garantías  sean  entre  nosotros  tan  prácticas  Como  en  los 
Estados  Unidos.  Subre  todo  ¿quien  nos  mete  á  nosotros 
con  lo  que  sucedió  en  él  baile?  No  señor  lo  repetimos, 
los  sablazos  de  que  nosotros  hablamos,  no  eran  los  del 
baile;  eran  sí  los  palos  con  que  el  partido  que  se  llama 
de  la  oposición  (ignoramos  si  V.  pertence  á  él)  amenaza 
diariamente  en  una  lluvia  de  pasquines  á  todos  los  que  tra- 
bajan en  las  elecciones:  y  esto  es  muy  de  razón,  ¿por  qué, 
cual  es  la  que  tienen  para  mezclarse  en  esto  los  que  no 
eran  de  la  oposición?  De  estos  palos  señor  era  de  los  que 
quisimos  hablar,  y  no  de  los  del  baile;  á  no  ser  que  los 
del  baile  sean  los  mismísimos  que  los  de  los  pasquines:  esto 
nadie  lo  sabrá,  mejor  para  V.  Al  menos  los  autores  de 
estos  deben  pertenecer  á  los  patriotas  de  todas  épocas:  pu  § 
para  ellos  todos  son  godos:  es  godo  el  gobernador  las  He- 
ras,  aunque  él  haya  sido  el  azote  de  los  godo=:  pero  él 
está  de  acuerdo  con  Olañetay  con  Espartero.    ¿Y  el  con- 
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greso?  el  congreso  está  por  los  portugueses.  Pobres  de  no- 
sotros, si  no  nos  salva  el  partido  la  oposición,  6  si  no 
nos  tiene  lástima  el  que  se  firraa'patriota  de  todas  épocas. 


Elecciones. 

A  pesar  de  la  proximidad  en  que  deben  hollarse  las  elec- 
ciones de  representantes  de  la  provincia,  se  guarda,  ignora- 
mos el  por  ques  un  silencio  general  sobre  ellas.  Después 
de  lo  que  se  ha  repetido  por  las  prensa«  sobre  este  particu- 
lar, nosotros  escusaríamos  el  hacerlo,  si  convencidos  cada 
vez  mas  de  la  importancia  de  e^te  grande  acto  y  sus  resul- 
tados, no  creyésemos  que  era  un  deber  el  demostrarla,  y  el 
apuntar  algunas  ideas  que  sirvan  quizá  a  apartar  los  males 
qoe  traería  el  mal  uso  del  gran  derecho  de  elección. 

La  quinta  legislatura  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  vá  á 
fijar  por  siempre  los  destinos  de  la  nación.  Esta  proposición 
que  parece  algo  avanzada,  nada  tiene  de  falso,  si  se  examina 
detenidamente.  Las  cuestiones  que  van  á  presentarse  á  su 
decisión  suprema,  tienen  una  íntima  relación  con  los  intere* 
ses  nacionales,  6  mas  bien,  son  ellos  mismos.  En  una  época 
en  que  Buenos  Aires  jugando  un  rol  ían  distinguido  en  la 
grande  alianza  de  las  Provincias  de!  Rio  de  la  Plata,  atrae  á 
si  las  miradas  de  estas,  de  los  estados  americanos,  y  de  las 
europeas,  su  marcha  debe  corresponderá  la  elevación  que 
ocupa.  No  es  solo  esto  :  su  sola  posición  hace  que  ejerza 
una  influencia  poderosa  en  la  opinión  de  las  provine  ias  her» 
manas.  Es  indudable  q<]e  desde  que  estas  se  han  decidido  á 
darse  la  prosperidad  y  respetabilidad  de  que  son  dignas,  no 
han  usado  otro  medio  que  el  de  entrar  en  un  arreglo  formal 
y  circuns;  ecto  ;  y  que  para  este  arreglo,  han  vuelto  sus  mi- 
gadas á  la  provincia  de  Buenos  Aires,  han  adoptado  su  misma 
marcha,  y  sus  principios  mismos  ;  con  mas  ó  menos  modifi- 
caciones.   Echese  la  vista  por  las  provincias  que  gozan  hoy 
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de  mayor  respetabilidad,  y  de  un  codito  debido  4  nn*  «oíos 
esfuerzos,  y  se  veía  que  lo  son  aquellas  que  uniformaron  en 
lo  posible  su  marcha  con  la  de  Bueno.  Aires.    El  éxito  tan 
publica  como  feliz  de  esta  empresa,  al  pa.o  de  marcar  a  las 
dema*  provincias  una  línea  segura  de  conducta,  es  la  prueba 
mas  brillante  y  honrosa  del  acierto  y  saber  de  los  que  en  los 
años  anteriores  echaron  en  Buenos  Aires  los  cimientos  de 4a 
tfteVa  organización.    ¿  Que  importa  que  esta  obra  sea  cen- 
«nn.da  y  condenada  por  las  pasionés  que  naturalmente  deb.o 
irritar  y  encadenar  ?  ¿  Que  importa  que  clamen  los  que  ha- 
biendo reducido  á  pedazos  el  edificio  social,  estuvieron  des- 
camados mientras  otros  volvian  á  levantarle;  y  entrando 
después  á  gozar  el  fruto  de!  trabajo  y  del  saber  ageno,  se 
ocupan  en  criticarlo  todo,  y  añaden  la  ingratitud  al  largo  ca- 
tálago  de  sus  públicos  desvarios  ?    E!  grito  general  de  tantas 
provincias  que  con  solo  imitar,  marchan  rápidamente  a  la 
prosperidad  y  á  la  gloria,  envolverá  siempre  los  furibundos 
clamores  de  una  impotente  mordacidad. 

He  bien  :  en  estas  circunstancias  ¿  que  es  lo  que  dicta  la 
razón  ?  Contribuir  á  que  siga  y  se  cimente  ese  orden  de  co- 
sas en  dichas  provincias  y  a  que  se  entable  en  las  que  no  lo 
e«té  Mas  si  él  se  trastorna  ó  altera  en  Buenos  Aires  con 
razón  en  las  provincias  ;  y  el  alterarle,  ó  conservarle  en 
Buenos  Aires  pende  solo  de  la  conducta  que  adopte  su  le- 
gislatura, y  la  conducta  d2  esta,  pende  del  saber,  del  juicio, 
y  de  los  principios  de  los  que  entren  á  componerla.  He 
aqui  la  gran  importancia  del  acie¡t>  de  !a  eUncion. 

Los  efectos  de  las  operaciones  de  la  legislatura  deben  sen- 
tirse mas  inmediatamente  en  el  cuerpo  nacional.  Será  impo- 
sible que  este  pueda  dar  un  paso,  desde  que  las  operaciones 
de  aquella  se  hallen  erí  contraposición  con  las  de  este  ;  y 
se  hallarán,  desde  que  el  espíritu  de  partido  alterando  la 
marcha  y  los  principios,  introduzca  la  división  de  intereses 
y  de  ideas.  ¿  De  que  servirán  entonces  las  resoluciones  del 
congreso,  ni  con  que  apoyo  puede  e^e  contar  ?  ¿Y  quesera 
del  congreso  cuando  la  conducta  de  la  sala  llegue  á  afectar 
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como  es  natural,  á  los  miembros,  qne  le  compone,  »]  „ 
biprno  que  debe  ejecutar  sus  sanciones?  A  la  di  vi-ion  s< 
güira  el  desorden,  al  desorden  la  inobed.eneia,  á  la  inobí 
diencia  la  disolución. 

Estas  breves  observaciones  bastarán,  sin  duda,  á  hacer  f  í 
mar  una  idea  de  lo  qae  vá  á  importar  á  Bueno.  A.res  y  6  ' 
nación,  el  resultado  de  las  elecciones.  Mas  para  que  H 
sean  acertadas,  nosotros  espondremos  algunas  considerado 
nes,  que  en  nuestra  opinión,  deben  tener  presente  los  ciu 
dadanos  todos. 

Continuará. 


IMPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 


NüM.  13, 


ÉL 


NACIONAL. 


Buenos  x\ires  17  de  marzo  de  1825. 


Representación  nacional,  f  Continuación,  J 

Cinco  puntos  abraza  principalmente  la  circular,  que  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires  dirijió  oficiosamente  á  los  de  las  de- 
mas  provincias,  luego  que  el  congreso  tubo  á  bien  depositar 
én  él  provisoriamente  el  ejecutivo  general;  á  saber  1.°  el 
arreglo,  que  cada  provincia  debe  hacer  de  su  administración 
interior  sobre  un  pie  de  estricta  écdnomia  :  2.  la  publicación 
exacta  de  los  medios,  y  recursos  de  cada  provincia  y  sus 
gastos  :  3.  el  establecimiento"  dé  impuestos  con  inteligencia, 
y  arreglo  á  los ?  buenos  principios  i  4.  él  examen,  y  manifes- 
íacion  de  las  propiedades  publicas  i  5.  la  inviolabilidad  de 
las  propiedades,  y  de  las1  peméítS  en  cada  una  dé  fas  provin- 
cias. Tales  son  las  bases,  que  él  gobierno  dé  Buenos  Aires 
propone  á  los  de  las-  provincias,  y  sobre  las  que  les  invita  á 
trabajar  con  la  esperanza  de  que  por  este  medio  arribarán 
pronto  á  presentar  al  congreso  los  elementos  para  crear  ese 
tesoro  común,  de  que  carece  el  estado,  y  que  tanto  necesita. 

Muy  satisfactorio  debe  ser  á  las  provincias  el  plan,  qué  les' 
propone  el  gobierno  para'  la  organización  de  su  sistema  de 
renta?  ;  el  promueve  á  un  tiémpó  los  intereses  particulares 
de  cada  una  de  ellas,  y  los  generales  de  la  nación.  Las  pro- 
tincias  no  deben  temer,  que  el  sobrante  que  de  por  resulta- 
do esa  prudente,  y  severa  -economía,  que  sé  Jes  aconseja', 
pueda  ser  objeto  de  usurpación  por  parte  del  congreso  gené- 
*al;  ellas  mismas  dispondrán  de  él,  y  todo  lo  que  sé  les  pi- 
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de  'es,  lo  que  no  pueden  renunciar  sin  faltar  á  su  obligación, 
esto  es,  emplearlo  con  ventajas  propias,  y  del  estado  á  que 
pertenecen.    Las  provincias  poseen  recursos  que  hasta  aho- 
ra han  puesto  en  acción,  no  tanto  por  falta  de  fondos,  cuan- 
to por  falta  de  inteligencia  en  la  administración  de  los  que 
han  tenido  :  esta  es  la  ventaja,  que  les  proporciona  la  severa 
economía  en  los  gastos  improductivos  indispensables  para  la 
dotación  del  servicio:  dejarles  un  sobrante,  que  pueden  des. 
linar  á  establecimientos  proficuos,  ó  á  mejorar  los  que  po- 
seen.    A  este  respecto  puede  aplicarse  justamente  lo  que 
Julio  Cesar  decia  de  los  ejércitos;  el  dinero  dá  tropas,  y  las 
tropas  dan  dinero,  el  dinero  proporciona  recursos,  y  los  re- 
cursos  proporcionan  dinero.     Ahórrenlo  las  provincias  por 
medio  de  una  estricta  economía,  no  gastando  sino  lo  necesario 
para  el  servicio,  y  tendrán  el  suficiente  para  fundar  estable- 
cimientos, y  agitar  manantiales  de  riqueza  que  se  lo  darán 
sobrado  para  promover  su  propia  prosperidad,  y  la  opulen- 
cia de  la  nación.  . 

Mas  aquí  se  presenta  naturalmente  una  dificultad,  de 
que  no  podemos  desentendernos,  y  que  sin  duda  ha  tenido 
presente  el  gobiejno  al  expedir  la  circular,  pues  que  en 
ella  misma  ofrece  el  medio  de  salvarla.    Los  ingresos  de 
algunas  provincias   son  actualmente  tan  escasos,  que  no 
bastan  para  cubrir  sus  gastos;  sus  empleados  aun  los  de 
alta  clase  se  hallan  tan  mesquinamente  dotados,  que  ni  aun 
tienen  para  vivir,  mucho  menas  para  gozar.    Es  sin  duda 
muy  escasa  la  dotación  de.  los  empleos,  y  aun  los  de  pri- 
mera  gerarquía  no  rinden  lo  bastante  para  sostener  la 
dioniJad  de  los  que  los  sirven,  y  el  decoro  de  la  nación 
en  cuyo  beneficio  lo  hacen;  mas  este  es  un  mal  por  ahora 
irremediable,  y  que  seguirá  por  algún  tiempo;  este  es  un 
sacrificio  que  el  estado,  Fy  las  provincias  reclaman  impe- 
riosamente de  sus  hijos,  y  que  se  atreve  á  esperarlo  de 
su  generosidad,  después  que  les  han  rendido  otros  mas  caros 
y  costosos:  este  es  un  nuevo  motivo,  que  debe  estimu- 
larlos á  adoptar  la  medida,  que  les  propone  el  gobierno- 
el  examen,  y  la  manifestación  de  las  propiedades  públicas, 
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que  pueden  hacerse  valer — sobre  ellas  podrán  las  provin- 
cias levantar  créditos,  contraher  empréstitos,  no  para  dotar 
suficientemente  sus  empleados,  pues  que  en  esto  no  debe 
invertirse  el  producto  de  estas  especulaciones,  sino  paras 
destinarlos  á  los  objetos,  en  que  emplearían  el  sobrante 
de  sus  rentas,  si  lo  tubiesen,  es  decir,  en  establecimientos 
productivos,  que  no  salo  proporcionen  él  interés  del  em- 
préstito, y  su  pago,  sino  también  medios  para  cubrir  los 
gastos  del  servicio,  y  dejar  un  residuo  con  que  mejorarlos, 
ó  crear  otros  nuevos.  No  basta  tener  recursos,  es  pre- 
ciso saber  hacerlos  valer:  muévanse  las  provincias,  hagan  una 
exacta  manifestación  de  sus  propiedades,  especulen  sobre 
la  seguridad,  que  ellas  les  dan,  y  terminarán  sus  escase- 
ces, y  miserias:  desaparecerán  las  dificultades  en  que  ahora 
las  envuelve  la  desproporción  entre  sus  rentas,  y  sus  gas- 
tos, sus  empleados  serán  mejor  dotados,  prosperarán  sus 
establecimientos,  y  sobre  todo  proporcionarán  al  congreso 
elementos  para  la  formación  del  tesoro  nacional,  no  solo 
sin  gravamen,  sino  con  grandes  ventajas  de  ellas  mismas,  y 
de  la  nación. 

Las  provincias  se  hallan  dispuestas  á  entrar  en  esta  em- 
presa/ y  respecto  de  alguna  puede  decirse,  que  en  ciertos 
puntos  ha  prevenido  los  deseos  del  gobierno.  A  mas  de  la 
contestación  del  de  Córdova,  de  que  hicimos  mérito  en  nues- 
tro número  anterior,  hemos  visto  las  del  de  Santa  Fé,  y  En- 
tre Rios,  y  en  ambas  notamos  una  deferencia  decidida  á  las" 
medidas  que  les  propone  el  gobierno.  Si  á  una  simple  invi- 
tación se  han  mostrado  tan  obsequentes,  es  de  esperar,  que 
se  presten  con  la  posible  brevedad  a  realizarlas,  después 
que  el  congreso  ha  interpuesto  su  autoridad,  sancionando  la 
siguiente: 

Ley. 

Art.  1.  Los  gobiernos  de  cada  una  de  las  Provincias 
Unidas  procederán  en  todo  el  presente  año  á  formar  y  con- 
cluir el  censo  de  su  respectiva  provincia,  según  el  modelo 
que  le&  fuere  dado  por  el  poder  ejecutivo. 
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2.  Cada  uno  de  los  gobiernos  de  las  Provincias  X' indas 
mandará  á  la  mayor  brevedad  una  razón  circunstanciada,  y 
por  menor  de  las  propiedades  públicas,  y  del  origen,  moflía, 
é  inversión  de  las  renías  de  sus  respectivas  provincias. 

3.  El  poder  ejecutivo  general,  á  quien  se  remitirán  por 
los  gobiernos  las  razones  espresadas  en  los  artículos  anterio- 
ress  las  pasará  oportunamente  al  congreso  general* 

Continuaremos  en  el  número  siguiente  algunas  reflexione? 
sobre  esta  ley,  y  volveremos  sobre  algunos  otros  puntos  de 
la  circular  del  poder  nacional.  .  Continuará. 


Reflexiones  sobre,  el  tratado  entre  la  Gran  Bretaha  y 
las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  inserto  en 
el  numero  anterior. 

Al  ofrecer  al  público  estas  reflexiones  nos  proponemos 
llamar  la  atención  hácia  los  objetos  mas  notables  que  se  pre- 
sentan en  este  ilustre  documento.  Desde  luego  la  sola  resor 
lucion  del  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  á  celebrar  con  el  de 
las  Provincias  Unidas  un  pacto  de  perpetua  amistad  ha  debi- 
do causar  en  todos  los  amantes  de  nuestra  patria  la  mas  grata 
satisfacción.  La  neutralidad,  que  aquel  gobierno  habia  con- 
servado durante  nuestra  larga  y  sangrienta  lucha  con  la  Es- 
paña, manifestaba  subsistentes  sus  dudas,  sino  sobre  la  justicia 
de  nuestros  motivos  para  sacudir  el  yugo  que  nos  oprimía,  al 
menos  sobre  la  eficacia  de  nuestros  esfuerzos  para  sostener 
nuestra  resolución  y  llevarla  hasta  la  victoria  :  ó  dándole  á 
este  asunto  toda  la  complicación,  que  permiten  darle  los  prin- 
cipios de  la  santa  alianza,  y  sus  conocidas  relaciones  con  el 
gobierno  español,  la  indecisión  del  británico  procedia  de  ver 
convinarse  contra  nuestra  libertad  poderosos  esfuerzos,  y 
reputarlos  superiores  á  cuantos  podian  emplearse  en  su  con- 
servación y  defensa  ya  principal  ya  auxiliarmente,  Mas  en 
el  hecho  de  haberse  resuelto  á  un  paso  que  habia  detenido 
tonto  tiempo,  se  deja  conocer  que  ninguno  de  estos  temores 
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existe  en  el  ánimo  de  aquel  gobierno,  y  que  habiendo  pesa? 
do  bien  los  obstáculos  que  podian  oponerse  á  nuestra  exis- 
tencia política,  y  los  medios  de  defenderla,  se  ha  convencido 
de  la  superioridad  de  estos,  y  de  ningún  modo  cree  compro- 
metida  su  circunspección  en  obrar  en  conformidad  de  este 
convencimiento.    Considérese  el  valor  de  un  juicio  como 
este  en  el  gobierno  de  San  James,  en  un  gabinete  de  tan 
conocida  superioridad  sobre  slos  demás  de  la  Europa,  que 
puede  decirse,  que  de  muchos  años  á  esta  pa^te  en  él  ha  re- 
sidido el  alma  que  ha  impulsado  y  dirijido  todos  los  grandes 
movimientos  de  la  política  europea,  y  entonces  podrá  dedu- 
cirse cuanta  es  la  influencia  que  debe  ejercer  sobre  la  deci- 
sión de  los  demás  poderes  la  que  ha  tomado  el  gobierno  de 
la  Gran  Bretaña  reconociendo  la  existencia  política  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  y  celebrando  con  ellas 
wn  tratado  de  perpetua  amistad,  comercio,  y  navegación. 

Si  considerado  en   este  aspecto  se  presenta  tan  satisfac- 
torio este  documento  no  lo  'es  menos  considerado  en  el  de 
las  bases  sobre  las  cuales  se  ha  arreglado  el  comercio  de 
ambas  nac.ones.    Cuan  glonoso  es  para  las  Provincias  Uni- 
das dü  R10  de  la  PJata  identificar  su  entrada  al  rango  de 
las  sociedades  soberanas  de  la  tierra  con  los  luminosos  mo- 
mentos en  que  los  verdaderos  principios  impiezan  á  triunfar 
sobre  las  doctrinas  de  la  ignorancia,  que  han  esclavizado  por 
tantos  siglos  las  relaciones  comerciales  de  las  naciones» 
El  primer  tratado  de  comercio  que  subscriben  es  el  qué 
celebran  con  la  Gran  Bretaña,  y  ni  esta  ha  solicitado  pri- 
vilegios  para  sí,  ni  ellas  los  han  concedido.    La  base  sobre 
que  se  ha  tratado  con  la  Gran  Bretaña  es  la  misma  sobre 
que  debe  tratarse  con  todas  las  demás  naciones,  y  pu.de 
decrse  en  realidad  que  cuando  estas  ocurran  á  celebrar  ^us 
tratados,  no  tienen  que  hacer  otra  cosa  si»o  subscribirse 
al  primero-    Esta  es  sin  duda  la  razón  porque"  el  gobier- 
no  de  esta  provincia  dijo  al  congreso  nacional  en  su  me 
morandum  inserto  en  nuestro  número  primero,  que  el  prin" 
cipio  de  la  libre  concurrencia  de  la  industria  evitaba  la  „«. 
undad  de  los  tratados  de  comercio.    En  efecto  esta  idea  eS 
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la  mas  sencilla  para  quienes  estén  versados  en  la  historia 
del  comercio  de  las  naciones,  en  la  cual  se  vé  que  dichos 
tratados  no  son  otra  cosa  que  privilegios  otorgados  recí- 
procamente entre  las  naciones  contratantes  y  consiguientes 
exclusiones  de  las  demás.  Que  espantoso  contraste  entre 
este  sistema  tan  complicado  como  absurdo,  y  el  sencillo  y 
natural  adoptado  por  las  Provincias  Unidas  en  su  primer 
tratado  de  comercio.! 

No  habría  ciertamente  una  necesidad  de  celebrarlo  aten- 
dida la  universalidad  de  los  principios  que  constituyen  su 
base.    Mas  es  preciso  considerar  que  por  mas  evidentes 
que  sean  esos  principios,  todavia  por  desgracia  de  la  hu- 
manidad deben  llamarse  nuevos  :  todavia  no  se  han  hecho 
comunes:  solo  están  al  alcance  de  los  hombres  versados  en 
el  estudio  de  la  ciencia  económica,  y  esta  es  una  indica- 
ción suficiente  para  consultar  su  estabilidad  por  medio  de 
los  tratados.    Ademas  si  por  parte  de  nuestros  pueblos  no 
existe  el  obstáculo  de  poderosos  monopolistas  dominando 
sobre  los  intereses  generales  de  la  nación,  no  sucede  tal 
vez  lo  mismo,  por  parte  de  las  naciones  con  quienes  tra- 
tamos; y  no  estaríamos  seguros  de  la  reciprocidad  sino  la 
afianzásemos  en  la  solemnidad  de  los  tratados.  Conside- 
rando por  lo  tanto  que  importa  muchísimo  á  nuestros  pue- 
blos levantar  sus  conocimientos  al  nivel  de  las  luces  que 
han  manifestado  las  primeras  autoridades  del  pais  al  san- 
cionar los  principios  del  tratado  que  nos  ocupa,  para  que 
sepan  apreciar  como  es  debido  este  verdadero  momento  de 
nuestra  civilización  ,  dedicaremos  con  gusto  á  su  esclare- 
cimiento algunas  páginas  de  los  números  siguientes. 

Continuará. 


Legislatura  Provincial.  (Continuación.) 

Pasemos  á  la  explanación  del  medio,  que  creemos  deber 
sostituirse  al  de  un  sistema  de  oposición,  para  estorbar 
los  estravios  del  poder.  Destruida  ya  la  mayor  parte  de  los 
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obstáculos,  que  se  oponían  á  la  completa  regeneración  de  los 
pueblos,  se  ha  abierto  una  carrera  fácil  y  brillante  al  desen- 
rollo de  las  luces.  Las  provincias  están  al  principio  de  ella: 
no  ha  podido  ser  de  oiro  modo.  Pero,  según  lo  hemos  no- 
tado al  tratar  del  carácter  de  negociador  para  con  ellas,  que 
debe  investir  el  congreso,  están  ya  puestos  los  fundamentos 
sobre  que  debe  levantarse  la  obra  de  su  organización.  El 
orden  pues  de  los  sucesos  está  marcando  esta  época  como  la 
destinada  para  que  los  verdaderos  amigos  de  la  libertad,  se 
consagren  enteramente  á  propagar  la  ilustración  ;  y  el  éxito, 
sin  duda,  feliz  de  esta  empresa,  á  que  corre  vinculada  la  glo- 
ria y  la  prosperidad  eterna  de  los  pueblos  llenará  completa- 
mente los  deseos  de  los  que  aspiran  á  estorbar  los  estravios 
de  los  gobiernos.  Asi  es  como  la  adopción  de  este  medio 
necesario  y  útil,  une  esos  dos  estremos  ;  y  sin  esponer  la 
suerte  del  pais,  llena  los  dos  únicos  y  grandes  objetos  que 
deben  proponerse  los  que  hagan  votos  por  la  felicidad  y  res- 
petabilidad de  la  nación.  Propagúense,  radiqúense  los  gran- 
des propósitos  de  que  hade  arrancar  nuestro  edificio  social: 
ligúeseles  á  ellos  por  sus  intereses  mismos  :  establézcanse 
esas  instituciones  que  son  el  mejor  garante  del  sosten  de  los 
derechos:  y  entonces,  el  solo  convencimiento  ilustrado 
de  los  pueblos,  bastará  á  contener  la  marcha  mas  estraviada 
de  los  gobiernos. 

Porque  en  verdad  ;  ¿  á  que  es  buscar  en  un  arriesgado  y 
pernicioso  sistema  de  oposición,  lo  que  en  solo  la  ilustración 
puede  encontrarse  ?  ¿  Q,ué  le  importará  al  gobierno,  que 
proceda  de  mala  fé,  la  guerra  que  le  hagan  sus  opositores  ? 
Nada:  antes  bien  él  fomentará  ese  partido,  que  le  sea  con- 
trario ;  porque  los  procederes  de  ese  partido,  lo  deseen  ó 
no  los  que  lo  abrazan,  pueden  producir  una  completa  diso- 
lución ;  y  pueden  cohonestar  sus  actos  arbitrarios.  Pero  sí 
le  importará,  y  temerá  los  efectos  de  la  ilustración  :  de  esa 
luz  soberana  del  mundo,  que  ha  contenido,  ó  sometido  los 
sobervios  potentados  de  la  Europa  misma.  Sus  progresos 
aqui  serán  tanto  mas  rápidos  que  allá,  cuanto  que  si  todos 
los  esfuerzos  de  los  poderes  europeos  se  han  dirijido  á  sofo- 
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carlos,  los  esfuerzos  todos  délos  gobiernos  americanos  se 
han  dirijido  á  fomentarlos.  ¡  Cuan  poderoso  pues  no  será 
su  imperio  !  Todo  debe  esperarse  del  poder  de  lo?  princi* 
pios  ;  y,  ya  lo  hemos  dicho,  todo  gobierno  refractario  de  elloá 
caerá  irremediablemente,  pero  no  Caerá  á  los  golpes  de  un 
partido  opositor:  no;  caerá  aunque  no  exí-ía  tal  partido: 
caerá  en  fuerzn  de  esos  principios  mismos.  Esos  principios 
pues  es  lo  único  que  conviene  fomentar:  su  arraigo  es  el 
verdadero  medio  útil  y  necesario  á  la  asecucion  del  grandé 
objeto,  á  que  se  dice,  aspirar. 

Por  el  contrario,  si  un  gobierno  procede  de  buena  fé  ¿  á 
que  es  declararle  la  guerra  ?  ¿  Por  ventura  el  que  pueda 
errar  en  esta  ó  la  otra  medida  es  una  razón  para  formar  un 
partido  opositor  ?  ¿  Para  que  nos  sirven  entonces  los  cuerpos 
representativos,  en  consonancia  de  los  cuales  debe  siempre 
proceder  ?  ¿  Para  que  nos  sirve  el  gran  derecho  de  examen 
y  censura  por  la  prensa ;  de  ese  derecho  que  cada  uno  pue* 
de  ejercer  sin  necesidad  de  que  haya,  ni  de  formar  para 
ello  un  partido  opositor,  y  que  de  facto  se  ejerce  soberana- 
mente en  toda  su  plenitud  ?  Sin  duda  se  quiere  que  descon* 
fiando  de  los  representantes,  nos  abandonemos  al  zeloso  y 
desinteresado  cuidado  de  un  partido  que  sin  saber  por  qué» 
ni  con  que  derecho,  toma  la  voz,  y  se  apellida  el  defensor  de 
los  derechos  de  un  pueblo,  que  para  nada  le  necesita,  y 
para  nada  le  ha  autorizado.  ¿  Que  efectos  saludables  pues 
puede  traer  un  partido  de  esta  clase,  que  se  constituya  en 
opositor  de  un  gobierno  que  proceda  de  buena  fé  ?  Desa- 
nimarle, ó  exasperare.  Lejos  de  esto,  la  ilustración  del  pue«. 
blo,  seria  el  mejor  sosten  de  ese  gobierno;  y  ese  gobierno^ 
por  lo  mismo  se  esforzaría  en  fortificarle  mas  y  mas;  sus  sa- 
crificios serian  mas  conocidos,  y  mejor  valorados;  sus  errores 
mas  fáciles  de  enmendar;  sus  crimenes,  imposibles  de  per* 
petrar. 

Resulta  pues  que,  para  conseguir  eso,  que  según  se  dice 
es  lo  fínico  á  que  se  aspira,  el  partido  opositor,  en  cuaK 
quiera  de  los  dos  únicos  casos,  en  que  puede  suponerse 
4  los  gobiernos,  es  enteramente  insuficiente;  al  paso  que 
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todo  lo  conseguirá  la  ilustración  de  los  pueblos.  Ni  nadie 
puede  vacilar  en  la  elección  de  estos  dos  medios,  viendo 
que  como  queda  demostrado,  y  es  innegable,  aquel  no  es 
necesario;  este  si:  aquel  siempre  puede  traer  males;  este 
siempre  bienes:  aquel  .servirá  al  gobierno  que  proceda  de 
mala  fe,  de  pretesto;  al  que  de  buena,  de  traba:  este  ser- 
virá al  que  proceda  de  mala  fe,  de  carrera;  al  que  de 
buena,  de  apoyo. 

Continuará. 


t>E  la  tolerancia  RELIGIOSA.  (Continuación.) 

Las  razones  con  que  se  ha  hecho  veer  que  los  gobiernos 
no  pueden  prescribir  ni  á  los  pueblos  ni  á  los  individuos  el 
ejercicio  de  una  religión  determinada,  prueban  igualmente 
que  tampoco  pueden  impedir  el  que  cada  uno  profese  la 
que  guste,  á  no  ser  que  sea  tal  que  en  algún  sentido  ofen- 
da la  moral,  ú  ataque  el  orden  público.  Debemos  antes  de 
todo  advertir  que  cuando  hacemos  la  escepcion,  que  queda 
indicada,  del  caso  en  que  el  ejercicio  de  una  religión  sea  tal 
que  ofenda  la  moral  ú  ataque  el  orden  público,  no  debe  enten- 
derse que  sea  nuestro  animo  autorizará  los  gobiernos  á  que 
directamente  prohiban  la  profesión,  y  el  ejercicio  de  una 
religión  semejante.  No,  la  autoridad  en  tal  caso  podrá  pro- 
hibir y  castigar  según  las  leyes  aquellas  acciones  deformes 
é  inmorales  en  que  la  corrupción  ó  la  ignorancia  pueden  ha- 
cer consistir  el  culto  que  á  su  modo  ofrecen  á  la  divinidad: 
podrá,  decimos,  castigar  semejantes  acciones,  precisamente 
por  la  oposición  que  dicen  á  la  decencia,  á  la  moral,  ó  al  or- 
den público,  prescindiendo  del  mérito,  ó  de  los  vicios  de  la 
religión  que  autoriza,  6  prescribe  actos  tan  viciosos.  En 
lo  primero  la  autoridad  llena  una  de  sus  primeras  ablucio- 
nes y  deberes— consultar  el  hiéndela  comunidad:  si  be  aban- 
za  á  lo  segundo,  traspasaría  la  línea  que  fija  1.  s  límites  al 
ejercicio  de  sus  funciones  ;  pues  que  bajo  el  pretesto  de 
preservar  á  la  sociedad  del  contagio  que  podrían  producir 
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ciertos  actos,  entraría  á  decidir  sobre  la  verdad  de  una  re- 
ligión, y  á  ligar  a  los  hombres  por  sus  leyes  y  preceptos,  en 
una  materia,  en  que  como  ya  hemos  dicho,  no  reconocen 
oírob  preceptos,  ni  mas  leyes  que  las  que  le  imponen  SU  ra- 
jbou  y  so  conciencia.  En  suma,  en  eí  caso  de  la  escepcion 
la  autoridad  castiga  aquellas  accione?,  no  porque  el  hombre 
ge  valga  de  ellas  para  ofrecer  un  culto  indiano  de  la  divini- 
dad, sino  porque  ellas  son  contrarias  á  las  leyes  generales 
establecidas  .para  asegurar  el  orden,  y  consultar  el  bien,  y 
felicidad  de  la  comunidad.  Hemos  creido  oportuno  antici- 
par esta  esplicacion,  para  evitar  una  objeción  que  po- 
dría hacérsenos,  acusándonos  de  inconsecuencia  en  nuestros 
principios. 

Esto  supuesto,  entremos  ya  en  la  cuestión;  y  para  pro- 
ceder con  la  debiila  claridad  en  su  examen,  conviene  se 
tenga  presente  la  distinción  que  dejarnos  sentada  en. nues- 
tro número  octavo.  No  es  ciertamente  la  cuestión  sobre 
la  creencia  privada  de  cada  uno,  ó  sobre  la  opiniou  par- 
ticular que  pueda  tener  en  materia  de  religión.  La  liber- 
tad de  pensar,  que  en  todas  materias  es  la  primera,  y  la 
mas  cara  propiedad  dei  hombre,  lo  es  muy  especialmente 
en  punto  de  creencia.  Este  es  el  primer  derecho  de  que 
jamas  se  desprende  el  hombre,  y  que  no  renuncia  al  en- 
trar en  sociedad,  La  autoridad  que  se  constituye,  para  sos- 
tener el  pacto,  solo  tiene  influjo  sobre  las  acciones  esteno- 
res:  los  actos  internos  están  fuera  de.  su  alcance:  el  hom- 
bre no  es  responsable  de  ellos  sino  á  Dios;  este  es  su 
único  juez  sobre  la  tierra.  Tampoco  puede  haber 
cuestión  sobre  la  libertad  que  cada  uno  tiene  para  ma- 
nifestar su  opinión  en  puntos  de  creencia,  ó  para  pro- 
fesar públicamente  y  sin  temor  aquella  religión  á  que  se 
ha  decidido  por  convencimiento.  Es  decir  la  autoridad  en 
ningún  caso  puede  comprometer  al  hombre  á  que  oculte 
disimule,  ó  niegue  su  creencia  privada.  El  hombre  no  cree 
ni  debe  creer  lo  que  le  ordenan  las  leyes:  él  cree  so- 
lamente, ni  puede,  ni  debe  creer  otra  cosa  que  aquello 
que  la  razón  le  presenta  como  evidentemente  creible.  Y 
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sería  tan  violento,  é  injusto  negar  al  hombre  la  libertad 
de  manifestar  la  opinión  privada  que  sobre  religión  se  ha 
formado  por  convencimiento,  como  lo  sería  disputarle  la 
que  tiene  para  -publicar  en  cualquiera  otra  materia  la  opi- 
nión que  le  han  han  hecho  formar  las  luces  adquiridas 
por  el  estudio,  y  robustecidas  por  la  experiencia.  La  li- 
bertad de  opinar,  6  !o  que  es  mas  exacto,  la  libertad  de 
manifestar,  y  publicar  de  cualquiera  modo  sus  opiniones 
propias,  es  una  consecuencia  de  la  libertad  de  pensar.  Esta 
es  en  todo  sentido  ilimitada:  y  aquella  no  reconoce  otra 
traba,  ni  admite  mas  limitación  que  la  de  respetar  los  de- 
rechos de  los  particulares  y  no  ofender  los  de  la  comunidad 
Ni  á  unos,  ni  á  otros  puede  en  manera  alguna  perjudicar 
la  libre  manifestación  que  haga  cada  particular  de  la  creen- 
cia privada  que  profesa.  La  autoridad  pues  ningún  dere- 
cho tiene  para  coartar,  ó  poner  trabas  á  esta  libertad. 

La  cuestión  viene  por  consiguiente  á  quedar  reducida  á  es- 
tos precisos  términos:  ¿  si  la  autoridad  podrá  prohibir  á  los 
particulares,  que  ejerzan,  ú  ofrezcan  á  Dios  un  culto  públi- 
co con  arreglo  á  los  principios  de  la  religión,  que  usando  de 
su  natural  libertad,  han  elegido,  y  de  que  por  el  mismo  prin- 
cipio pueden  hacer  una  profesión  pública  ?  De  manera  que 
bien  analizada  la  materia,  la  cuestión  no  es  ciertamente  so- 
bre los  principios  religiosos,  que  no  pueden  estar  bajo  la  in- 
fluencia de  la  autoridad,  sino  única,  y  e  selusi vamente  sobre 
la  publicidad  del  culto  que  cada  religión,  ó  secta  adopta  se- 
gún sus  diferentes  principios,  y  dogmas.  Es  seguramente 
estraño,  y  hasta  cierto  punto  nos  parece  ridiculo  que  esta 
sea  esa  cuestión  célebre  de  que  tanto  se  han  ocupado  los 
hombres,  y  que  ha  agitado  tanto  á  los  gobiernos.  Deseamos 
que  nuestros  lectores  se  fijen  en  esta  consideración  :  en  una 
sociedad  bien  organizada,  la  autoridad  no  sé  ocupa,  ni  puede 
ocuparse  de  los  principios  religiosos  que  quieran  adoptar  los 
particulares.  Y  en  medio  de  esto  ¿  podrá  prohibir  á  esos 
mismos  este  ó  aquel  acto  esterior  de  religión,  por  el  cual, 
sin  ofender  corno  se  supone  el  orden  público,  adora  al  Ser 
Supremo,  y  le  ofrece  el  horaenage  de  sü  sumisión,  y  de  sn 
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respeto  *  ¿  Será'  áe  su  resorte  juzgar  si  esta  6  la  otra  c?re 
moriia  religiosa  es  o  no  conveniente  al  hombre,  6  acepta  á  U 
divinidad  ?  j  Cuan  poderoso  es  el  influjo  de  la  preocupación 
especialmente  en  cuanto  dice  relación  á  la  religión  del  hom* 
bre  !    Pero  profundicemos  mus  la  materia. 

I  Que  cosa  es  la  religión  ?  Es  el  conjunto  6  reunión  de  toda 
aquello  que  el  hombre  según  sus  luces  se  persuade  que  de» 
be  cree*1,  y  que  debe  practicar  para  agradar  á  la  divinidad, 
tal  cual  el  la  conoce,  6  se  la  figura.  Y  e!  poder  constituido 
para  presidir  á  la  sociedad,  ¿  que  es  ?  Es  el  resultado  de  la 
renuncia,  que  voluntariamente  hacen  los  individuos,  de  al- 
gunos de  sus  derechos,  en  una  6  mas  personas,  para  que 
estas  se  constituyan  guardianes,  y  defensores  de  los  otros 
derechos  que  no  se  han  renunciado,  y  hagan,  según  los  prin- 
cipios, y  bases  del  pacto  da  asociación,  todo  aquello  que 
pueda  contribuir  á  la  felicidad,  y  bien  estar  de  la  comunidad, 
y  o*e  cada  uno  de  los  que  la  componen.  La  convinacion  sola 
de  estas  dos  ideas  simples  ilustra  completamente  la  materia,  y 
resuelve  definitivamente  la  cuestión.  La  religión  regla  las 
relaciones  del  hombre  con  Dios,  y  tiende  únicamente  á  ase- 
gurarle una  felicidad  mas  allá  de  esta  vida.  Los  gobiernos 
establecidos  en  las  sociedades  se  ocupan  solamente  de  loa 
bienes  y  ventajas  de  sus  miembros  de  la  guarda  de  sus  de- 
rechos, y  libertades,  y  de  cuanto  tenga  relación  con  el  orden 
público:  en  nada  tocan  la  conciencia  de  los  individuos,  ni  sus 
relaciones  con  la  divinidad,  ó  sus  aspiraciones  por  asegurarse 
una  eternidad  feliz.  Si  los  gobiernos  se  hubieran  contenido 
siempre  dentro  de  los  límites  que  están  marcados  á  sus  na- 
turales atribuciones,  jamas  se  habrían  ocupado  de  lo  que 
esclusivamente  pertenece  al  orden  religioso:  y  habrían  dejado 
como  era  justo,  á  la  conciencia  de  cada  uno  el  reglar  lo  que 
solo  puede  reglarse  por  la  conciencia,  y  de  ningún  modo 
por  el  poder  ó  por  sus  leyes.  Pero  desgraciadamente  los 
gobiernos,  ó  por  un  trastorno  lastimoso  de  ideas,  ó  lo  que 
es  mas  cierto,  arrastrados  por  sus  particulares  intereses,  & 
pretesto  de  dar  favor  y  protección  á,  la  religión,  se  constitu- 
yeron sus  maestros,  y  sus  arbitrios:  prestándole  su  poder  y 
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su  fuerza,  empezaron  á  ejercer  sobre  ella  una  autoridad  que 
le  es  ciertamente  estrana,  puesto  que  divina  en  su  origen, 
en  su  objeto,  en  su  doctrina,  no  pueíe  subordinarse  al  poder 
de  la  tierra.  A  pretesto,  decíamos,  de  dispensar  á  la  religión 
una  protección  que  ella  no  necesita,  y  que  le  será  siempre 
perjudicial  y  gravosa,  han  empleado  la  fuerza  y  la  coacción 
para  exíjir  de  los  hombres  lo  que  la  religión  solo  quiere  que 
se  deba  al  poder  de  la  verdad,  y  á  la  fuerza  del  convenci- 
miento. 

Este  es  el  verdadero  y  fínico  origen  de  todas  esas  leyes 
estravagantes  y  ridiculas,  con  que  aparentando  los  soberanos 
gran  zelo  por  los  intereses  de  la  verdadera  religión  no  han 
hecho  mas  que  causar  grandes  males  a  la  sociedad,  y  gran- 
des quiebras  á  la  religión  misma.  Si  el  poder  y  la  fuerza 
se  hubiera  empleado  únicamente  en  los  objetos  que  la  hacen 
tolerable  y  necesaria  en  las  sociedades:  si  se  hubiera  dejado 
á  la  religión  librada  al  poder  irresistible  de  la  persuacion, 
de  la  persuacion  decimos,  á  que  su  divino  fundador  quiso  li- 
gnr  esclusivamente  su  establecimiento,  sus  progresos,  y  su 
conseivacion  ¡  cuan  diferente  seria  hoy  el  aspecto  del  mun- 
do !  ¡  que  nuevos  encantadores  atractivos  presentaría  hoy  la 
religión  de  Jesuchisto  !  Pero  desde  el  tiempo  de  Constan- 
tino el  grande  empezó  ya  á  no  contar  solamente  consigo  mis- 
ma: ella  principio  á  apoyarse  en  la  protección  de  los  empe- 
radores, y  de  los  Cesares:  estos  pusieron  su  espada  en  ma- 
nos de  la  iglesia,  y  en  cambio  se  apoderaron  del  incensario. 
Desde  entonces  se  creyeron  ya  autorizados  para  decidir  so- 
bre la  creencia  de  sus  [subditos,  forzar  sus  conciencias,  y 
compelerlos  por  el  temor  del  castigo  y  de  la  fuerza,  á  creer 
y  practicar  solo  aquello  que  se  prescribía  por  sus  leyes,  aun 
cuando  lo  resistiera  su  razón,  ó  no  estubieran  preparados 
por  el  convencimiento.  Entonces  empezó  ya  esa  época  de 
horror  en  que  el  rigor  del  acero  y  la  voracidad  del  fuegc 
se  subrogaron  á  la  micion  suave  de  la  predicación,  que  bastó 
por  si  sola  para  el  establecimiento  de  la  iglesia  de  Jesuchris- 
to,  y  que  según  sus  promesas  y  preceptos  debía  asegurar 
sus  progresos,  y  perpetuarla  hasta  la  consumación  de  los  »i- 
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glos.  Entonces  es  que  empezaron  ya  las  persecuciones, 
las  guerras,  los  suplicios  que  tanto  han  deshonrado  á  la  ver- 
dadera religión,  que  han  afligido  tanto  á  la  humanidad,  y  que 
para  oprobio  del  hombre  trasmitirá  hasta  la  posteridad  mas 
remota  la  sangrienta  historia  de  aquellos  siglos.  A  ellos  es. 
y  á  los  principios  que  por  primera  vez  empezaron  entonces 
á  spntirse  en  la  iglesia,  que  debe  el  mundo  la  ominosa  doc- 
tiina  de  la  intolerancia  religiosa. 

Continuará. 

Elecciones.  (Continuación) 

Habiendo  prometido  en  nu°;-íro  número  anterior  expo* 
ner  algunas  consideraciones  que  deben  tenerse  presente  por 
los  votantes,  pasamos  á  hacerlo. 

Creemos  que  la  primera  consideración  que  debe  tenerse 
en  vista,  es  la  legalidad  de  las  elecciones.  La  estricta  j 
íervancia  de  la  ley  en  la  formación  y  dirección  de  las  me- 
sas, al  paso  de  dar  á  aquellas  toda  la  respetabilidad  y  fuerza 
moral  que  necesiten,  evita  las  disputas,  los  disturbios  y 
las  riñas  que  por  esto  se  han  hecho  tan  frecuentes  en  esitos- 
actos,  y  quita  á  los  partidos  todo  preíesío  para  acusacio- 
nes posteriores.  En  efecto,  se  ha  notado  que  cierta  clase  de 
hombres  que  obra  en  las  elecciones  con  el  maj  or  descaro 
y  furor,  no  pierde  un  instante  en  espiar  los  pasos  de  su 
contrario.  Si  este  obra,  si  los  hombres  toman  un  empeño 
en  triunfar,  y  tocan  los  resortes  mismos  que  ven  tocar, 
gritan  al  momento  las  prensas,  y  resuenan  las  voces  de 
seducción,  intrigas  &,  como  si  las  operaciones  de  esa  clase 
estuvieran  exentas  de  esas  notas  mismas.  Nosotros,  lejos 
de  creer  que  esos  gritos  deban  atemorizar  ó  retraer  á  los 
hombres,  aconsejamos  el  mas  alto  desprecio.  Solo  quere- 
mos que  se  obre  legalmente;  para  que  esos  gritos  no  puedan 
tomar  un  aspecto  de  justificación,  para  que  no  sean  sino 
gritos.  Desde  que  esa  clase  llega  á  notar  la  menor  in- 
fracción  de   ley,  ti^ne  bastante  para  repetirla  cien  veces, 
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y  condenar,  y  desacreditar  toda  una  elección.  Por  lo  de- 
mas,  no  hay  que  temer  las  fanfarronadas  de  una  loca  ar- 
rogancia. El  que  obre  según  la  ley,  tendrá  a  su  lado  á 
todo  hombre  de  bien,  y  tendrá  á  la  autoridad:  y  aunque 
hay  hombres  que  quieren  persuadir  amenazando,  no  hay 
hombres  que  no  conozcan  sus  intereses,  y  que  no  teman 
por  su  individuo  como  el  que  mas.  No  hay  que  imitarles 
tampoco.  Desde  que  aparezca  un  partido  que  todo  lo  quie- 
ra conseguir  con  amenazas  de  palizas,  puñaladas,  con  li- 
belos, con  pasquines,  &.  dejarlo.  Eso  mismo  muestra  su  tris- 
te debilidad;  dejarlo  que  acabe  de  desacreditarse;  y  de 
demostrar  él  mismo  que  teme,  y  no  cuenta  con  él  pueblo. 
Ya  en  Buenos  Aires  no  hacen  efecto  los  pasquines:  todos 
nos  conocemos:  opóngase  la  íirmeza  al  furor.  Legalidad, 
firmeza:  he  aqui  lo  que  debe  procurarse:  consígase  esto,  y 
no  haya  el  menor  temor.  La  expresión  de  la  mayoría  del 
pueblo  no  podrá  sofocarse  por  los  impotentes  aminques 
de  un  valor  acostumbrado  á  ejercerse  solo  en  las  sombras 
de  la  noche  sobre  5un  pedazo  de  papel. 

No  merece  menos  atención  el  carácter  y  circunstancias 
de  los  que  deban  ser  elegidos.  Hay  hombres  que  se  dis- 
tinguen solo  por  pertenecer  á  tal  ó  cual  partfclo.  Estos, 
comoTes  natural,  se  han  afectado  de  los  sentimientos  que  do- 
minan á  aquel;  y  habiendo  jurado  en  su  corazón  obrar  por 
trastornar  un  orden  de  cosas  bajo  el  cual  nunca  pueden 
ser  mas  de  lo  que  son,  miran  las  sillas  de  la  legislatura 
como  el  único  y  mas  aparente  lugar  de  anarquizar  y  des- 
truir legalmente  y  ver  asi  colmados  completamente  s-us  in- 
tentos destructores.  La  fuerza  irresistible  de  la  opinión  pú- 
blica expresada  lis*re,  y  enérgicamente,  debe  sofocar  por 
siempre  esos  votos  temerarios.  No  teThemos  que  las  vanas 
protestas  de  patriotismo,  de  libertad,  de  bien  público,  y 
el  uso  de  todas  esas  voces,  que  inflaman  el  corazón  del 
buen  ciudadano,  y  que  entre  nosotros  han  perdido  tanto  de 
•su  fueiza  saludable,  á  causa  de  ser  tan  repetidas  por  los 
que  son  menos  capaces  de  reducirlas  á  la  práctica  ,  no 
tememos,  volvemos  á  decir,  que  pueda  desviar  el  impulso 
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ya  decidido  de  la  opinión  publica.  La  razón  es  muy  clara 
En  nuestro  número  3.  definimos,  y  demostramos  que  la 
opinión  pública  en  política,  y  considerándola  como  el  agente 
de  los  actos  públicos,  solo  es  la  decisión  de  la  parte  sana 
y  útil  de  la  sociedad  por  ciertas  idéas,  por  ciertas  institu- 
ciones, y  por  ciertas  personas,  nacida  del  convencimiento 
ilustrado  6  práctico  de  las  ventajas,  que  producen"  Y 
estamos  persuadidos  que  esa  parte  de  la  sociedad,  que  co- 
noce sus  intereses,  que  conoce  á  las  persona?,  que  conoce  el 
estado  de  las  cosas,  y  que  siempre  es  y  será  la  conductora  de  la 
generalidad  no  se  dejará  alucinar  por  las  vanas  declamaciones 
que  han  servido  siempre  al  hombre  revoltoso  para  tirar  un 
velo  falaz  sobre  sus  verdaderos  intentos.  Por  consecuencia 
de  esto  mismo,  uno  de  los  medios  preventivos  de  trastornos, 
e6  la  elección  de  hombres,  que  por  sus  circunstancias  miomas 
no  puedan  desviarse  de  la  marcha,  que  exige  imperiosa- 
mente el  orden  actual:  de  hombres  que  por  sus  intereses 
estén  ligados  al  pais;  de  hombres  que  lejos  de  esperar  su 
fortuna  de  las  mutaciones  y  los  trastornos,  solo  éla  esperen 
de  la  permanencia  del  orden.  Mas  no  basta  poseer  algo, 
para  que  los  hombres  tomen  interés  en  la  formación  de 
un  cuerpo,  cuyas  sanciones  casi  siempre  dicen  relación  con 
la  propiedad,  ni  para  que  le  tomen  .los  mismos  que  han 
de  expedir  esas  sanciones.  Porque  en  verdad:  el  repre 
sentante  que  al  votar  una  contribución,  vea  que  vá  á  re- 
caer sobre  él,  sabrá  pesar  bien  las  razones  que  han  de  de- 
cidir su  voto.  Y  por  el  #contrario;  á  un  representante  que 
en  nada  se  ocupe,  ó  que  {con  nada  contribuya  ¿que  le  im- 
porta la  creación,  aumento,  ó  minoración  de  una  contri- 
bución? ¿Ni  como  podrá  juzgar  de  cuanto  convenga  aumen- 
tarla, ó  disminuirla^  del  modo  de  hacerlo,  de  los  objetos 
sobre  que  debe  fijarse,  y  de  los  que  no  conviene  gravar, 
«ino  ha  sentido,  ni  es  capaz  de  valorar  la  influencia  de 
cualquier  sanción  de  esa  naturaleza?  Sin  un  conocimiento 
del  estado  de  la  riqueza  pública,  de  lo  que  traba  5  faci- 
lita su  aumento,  y  sin  esos  conocimientos  prácticos,  en 
fin,  que  solo  proporciona  el  tener  y  el  contribuir,  y  que 


(  2  37  ) 

hacen  nacer  e.  mas  vivo  interes  q  , 

lacen  con  eljo  ¿cerne  podrá  interesarse,  ni  acertar  a„„ 

Z ll    M,,ch: pndiera  deciree    Cv  r 

pud.era  recrnrse  k  los  hechos  para  demostrar  te  eiáci  „d 

vemencia  de  que  entre  ££££  IZ 
se  encuentre  la  de  ser  contribuyente  3 

Espérateos  que  todos  ios  votante»  tendrSn  presente  I»,  con 
s.deracrones  que  dejamos  eunestas,  seguro  q„e  ti  a  i  el" 
^  sos  vetos,  pende  enteramente  su  pros^ridad  v     de  n 
Per  nuestra  parte  aunque  hemos  visto    J  ^ 
didatn.,,  y  aunque  en  casi   tod-  ,  g  ^  de  can- 

.aieues  lo  trepidar ^Jír  ^  "* 

«edas  6  muchas  de  las  calidades  ,«e  eriJC*  P  ^ 
que  entre  unas  y  otras  listas  hav  Á  C  J'm<*"  hemos  "'^0 
-hargo:  cojo  se  «e^^tvT,8  f-"  0°*ble- 
seamos  verlas  :  las  examinaren o  „  *,  í"bra  °,ra»>  <«- 
"a  lista  en  ,„e  se  encuentro'  '  n°8  deC'*re°>-- 

ae  P-idad^onocid:^:"::;:::1:-!:3::^  rres 

dts.mguidos  por  ,deas  anárquicas,  de  hombre  "  W 

cientes  &  partido,  y  de  hombre-  "°  Per,ene' 

esa  se.  la  ^.f  ,  rtT;^ 
numerosa  y  útil  de  la  comunidad  y  J£¡£  ''art6 
«.  honor  y  „„  deher  de  umr  nue  ,^"2"  ?** 
Pttóen  imponente  de  sus  justos  deseos  °  * 

Pero  para  que  ellos  nn  sean  vanos,  es  nbsol,,,        .  ■ 

thspensuble  el  que  ninsune  .  ,.¡   "Calatamente  ,„- 

No  hay  e„„sidqerac,o„S  que    ^  Zl^  ^ 
-espego     ¿Paede  „inghl  descole  '     Te;:  T™""' 
^  su  fortuna,  su  quietqd,  su  bien  esta 7    Z T  , 
ao  conocer  las  circunstancias  del  pais/  P  '      ^  "'«"í0 
de  atenerse  a  solo  lo  uue  „f,o   i,       V    ^0r1w  P"es  han- 
de  que  esos  hombre  «  m^T  ?  *<  caso 
«"o  de  las  elecciones  '     sin  "  b    ^  -  «< 
de  que  esos  hombres  en"  q    ene  T's 
,-i„oe,  votares  un  L^Z 


(  238  ) 


^otestas  de  adhesión  y  acU-M  ™    ¿    ^  r¡. 

clk-.ulo,  6  mas  bien,  esa  cualquiera 

^--^  ^  ^¿-«w. 

puele  ocu^rr-y  ei  ^c'on'1'  ^0  exiiimos  que  todos 

; .tomen  empecen  obra,    E vj.«  y  no 

.«*J  "To,w  propietario,  todo 

comcrc.ante,  y  sus  depen  maévanse  una 

Rleado,  todo  ansta,  todo,,  todo*  h 
vez  «quiera.    Con  solo  una ,  £ .  q«  ejeroerto,  bas. 

densidad  de  su  poder,  P»  ,» ^  ^  el ,  , 
tara  á  desvanecer  la  c0.„„„  eon  su  fe- 

org„Uo  de  los  que.  m.  -  q  ^         ^  pretest0  de 

ta,al,at'm'  Y\Tr,:r;u;:.iu«1,esesdesuagra,lo,yque 
que  ninguna  Je  las      ^  ,      ?pueden  negar  que  eso 

asi  sus  votos  vienen  a  se,  .>  -  •  .  •  ^ .  ^  d&  ^ 
mismo  les  pone  en  la  ^  ^  domi„ante5  ha  de 

•  Pueden  descomer ^  que  .  ^  ^  disminuir 
ser  mejor  que  las  otra..  ^  judlci¡ll) 

c.»  -vutosla.naueucm  ae'a  ^ 

ei  votar  no  es  un 

Desengañarse,  en  est  ab,e  dir  6  |as  eloeeio- 

derecho,  es  un  deber.  d,,ie3  ,, na  imponente  dig- 

cienes  la  mayor  fuerza  m  .    .  populares  que 

„„1ad.    La  saludabie  agüacm  ,  de  lo.      ^  M 

"  eJe  C£Uf  UC  ia  i  •  V,^  PoUV,«.  ,  .»  ^ 

Prueba  de  la  e» te nc  a  facilitándolos^- 

mismo,  incitando  ,  ese  acto  n  g           [ei„,to!o  de  loses- 

dios,  y  consagrando  con  ao«ori»  .  todo., 

fuer»,  de  todos,  todo,  los  uu  esagran(it 

todos,  para  entrar  emrgtca  )  I»' 
conspiración  legal 


(  239  ) 
ESCANDALO  NOTABLE. 

Tal  reputa  el  nacional  el  inesperado  suceso  á  que  acaba 
de  dar  lugar  en  la  ciudad  de  Cordova  la  conducta  del  ex-go- 
bernador  don  Juan  Bautista  Bustos.  Espira  el  término  legal 
de  su  gobierno,  la  sala  se  reúne  á  presencia  de  un  pueblo  nu- 
meroso para  nombrarle  sucesor,  la  elección  recae  en  un  in- 
dividuo respetable  de  su  seno,  se  comunica  de  oficio  el  nom- 
bramiento, se  señala  el  dia  en  que  el  electo  debe  tomar  pose- 
sión del  mando,  y  don  Juan  Bautista  Bustos  conmueve  al  pue- 
blo, lo  sostiene  con  la  fuerza,  que  la  ley  habia  puesto  en  su 
mano  para  hacer  respetar  las  autoridades  constituidas,  lo  reú- 
ne en  las  galerias  de  cabildo,  el  mismo  preside  el  tumulto, 
tres  diputados  del  pueblo,  que  habían  votado  por  él  en  ta 
elección,  lo  autorizan  con  su  presencia,  y  se  hace  continuar 
en  el  gobierno  de  la  provincia. 

Tal  es  en  compendio  la  historia  de  este  atróz  atentado:  el 
mismo  Bustos  tiene  la  audacia  de  comunicar  de  oficio  al  con- 
greso la  noticia  de  este  movimiento  anárquico,  se  congratula 
de  haberlo  protegido,  y  acompaña  la  acta  ignominiosa  de  es- 
ta azonada:  el  15  del  corriente  se  leyó  en  la  sala  del  cuerpo 
nacional,  y  no  pudo  escucharse  sin  que  el  odio,  lacompacion 
y  la  vergüenza  alternativamente  se  apoderasen  del  corazón 
mas  frió:  pasó  á  una  comisión  especial,  la  que  es  de  esperar 
abra  dictamen  sobre  la  conducta,  que  el  congreso  debe  ob- 
servar á  vista  de  un  suceso  tan  escandaloso. 

Nosotros  no  nos  atrevemos  á  hacerlo:  el  asunto  es  gravísi- 
mo, es  el  mas  delicado,  y  espinoso,  que  puede  ofrecerse  en 
las  circunstancias  á  la  consideración  de  los  representantes  de 
la  nación:  compromete  todo  su  zelo  y  todo  su  saber.  La  ley 
fundamental  salva  al  congreso;  mas  áélsele  hadado  cuenta 
oficialmente  de  este  acontecimiento,  parece  que  se  solicita 
su  aprobación,  y  debe  pronunciarse  coa  tino,  y  con  firmeza: 
nosotros  esperamos,  que  lo  hará  con  la  prudencia,  que  hasta 
ahora  ha  marcado  todos  sus  pa«os. 

Entre  tanto  no  podemos  dejar  de  lamentar  el  amargo  con- 
flicto, en  que  dua  Juan  Baustista  Bustos  ha  puesto  á :4a  pro 
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vincia  de  Córdova,  á  la  nación  entera,  y  al  congreso  general 
que  la  representa.  ¿  Es  posible,  qué  después  de  los  esfuer- 
zos, que  hace  este  cuerpo  por  consolidar  el  orden,  después 
de  lo?  sacrificios  que  ha  prodigarlo  la  nación  por  establecerlo, 
después  de  las  consideraciones  que  le  ha  dispensado  la  pro- 
vincia de  Córdova,  y  del  solemne  juramento  con  que  se  ha- 
ya'compromotido  á  sostener  los  respetos  de  la  autoridad,  ha- 
ya sido  él,  él  mismo  el  primero  que  ha  abierto  la  puerta  en 
aquelpuebloá  la  voracidad,  y  destemplanza  de  una  loca  y  fu- 
riosa democracia  1  ¡  Qué  !  No  esta  satisfecho  con  tantas  y 
tan  sangrientas  lecciones.  ¿  Hay  valor  todavía  para  hacer 
correr  los  pueblos  tras  quimeras  espantosas  ?  La  nación  es- 
tá ultrajada,  insultado  el  congreso,  y  la  provincia  de  Córdova 
arrastrada  al  desorden:  ella  debe  mirar  porsus  intereses,  su 
causa  no  es  suya  solamente,  es  de  toda  la  nación  si  no  se  estin- 
gue esa  funesta  chispa  q  ie  desgraciadamente  ha  prendido  en 
el  seno  de  aquella  provincia,  una  conflagración  universal  la 
consumirá  bien  pronto  toda  entera:  mas  esta  debe  serprinci 
pálmente  obra  de  su  zelo,  de  "*u  saber,  y  de  sus  esfuerzos. 
Córdova  como  todas  las  detnas  provincias  deben  tener  presen- 
te, que  la  idea  misma  del  derecho  que  tienen  los  pueblos  para 
establecer,  supone  en  ellos  la  obligación  de  obedecer  al  gobier- 
no establecido.  ¿~ 

*  , . 

AVISO  A  LOS  SUBSCRIPTORES. 

Con  este  número  concluye  la  primera  subscripción.  Los 
editores  dan  a!  publico  las  mas  espresiv.as  gracias  por  la  fa- 
vorable acogida  que  le  han  merecido  sus  tareas.  Este  es  un 
nuevo  estímulo  que  los  empeña  á  continuarlas  con  el  mismo 
interés,  y  si  es  posible,  con  mayor  zelo.  Los  señores  que 
quieran  continuar  favoreciéndonos  con  su  subscripción,  reci- 
birán como  hasta  aqui  los  números;  los  que  gustan  retirarla^ 
lo  avisaran  á  los  que  los  reparten. 
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Buenos  Aires  24  de  marzo  de  1825. 


Representación  nacional.  (Continuación,) 

Encargado  el  cuerpo  nacional  de  promover  los  grades  ob- 
jetos, que  e!  artículo  4.  de  la  ley  fundamental  declara  de  su 
esclúsivo  resorte,  se  halla  en  el  caso  de  espedir,  para  asegu- 
rarlos,  las  med.das  que  se  reserva  por  el  artículo  5.  de  la 
misma.    Es  en  virtud  de  estas  atribuciones,  que  ha  sanciona- 
do la  ley,  que  insertamos  en  nuestro  último  número.  Ella 
tiene  por  objeto  proporcionar  al  congreso  conocimientos, 
sin  los  cuales  jamas  podría  espedirse  con  acierto  en  un  ne~ 
goc.o  tan  grave.    Mas  en  esto,  como  en  todo  lo  demás,  es 
indispensable,  para  que  el  cuerpo  nacional  pueda  marchar 
con  rapidez,  la  mas  pronta  cooperación  por  parte  de  las  pro- 
vincias.    A  elía  debe  estimularlas  su  propio  interés,  y  el  de- 
ber  que  les  imponen  sus   compromisos.     Ni  ellas  podrán 
consultar  el  primero,  ni  llenar  el  segundo,  sin  prestarse  á  las 
justas,  y  prudentes  medidas,  que  el  congreso  ordena  ;  no  te- 
memos  se  nieguen  ;  tenemos  mas  antes  fuertes  motivos  para 
anunciar,  que  las  recibirán  con  satisfacción  ■  mas  no  podemos 
prescindir  de  inculcar  sobre  lo  necesario  que  es  el  concurso 
de  las  provincias,  para  que  el  congreso  pueda  consultar  los 
objetos  generales  de  su  esclúsivo  resorte.    Por  mas  vivos 
qne  sean  los  esfue.zos  de  este  cuerpo,  ellos  serán  siempre 
infructuosos  sin  aquel  auxilio 

Esta  cooperación  es  tanto  mas  urgente  cuanto  ella  es  el 
medio  por  el  cual  las  provincias  deben  promover  sus  inte. 
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reses  locales,  de  suerte  que  al  tiempo  mismo,  que  proporció- 
nan  al  congreso  los  conocimientos,  que  necesitan  para  llenar 
Jos  objetos  comunes,  toman  ellos  los  que  hemos  considera- 
do indispensables  para  arreglar  sus  particulares,  é  interiores. 
Las  provincias  deben  formar  un  censo  de  su  población;  cuan- 
to mas  exácto-sea,  mayor  debe  ser  el  vacio,  que  ella  deje  en 
el  territorio  inmenso,  que  poseen.    Este  conocimiento  las 
conducirá  naturalmente  á  fomentarla,  persuadidas  de  su  ne- 
cesidad ;  y  de  su  conveniencia    Todo  lo  que  pudiera  servir 
de  obstáculo  á  promoverla,  será  entonces  objeto  de  su  zelo, 
y  materia'  de  sus  meditaciones   la  invención  de  los  medios 
para  removerlo.     Porque  las  provincias,  como  tampoco  el 
congreso,  deben  contentarse  con  saber  el  número  de  su  po- 
blación, ni  con  poner  á  provecho  las  ventajas,  que  ella  pue- 
de producir;  deben  ocuparse,  y  muy  principalmente  de  su 
arreglo,  de  su  mejora,  de  su  aumento,  y  sobre  todo  de  su 
civilización,  que  es  la  que  ha  de  hacer  la  base  de  su  ultenor 
prosperidad  :  á  facilitar  pues  la  adopción  de  las  medidas,  que 
negaren  estos  bienes,  tiende  el  artículo  1.  de  la  ley,  que 
consideramos,  y  cuya  ejecución  esperamos  de  las  provincias 
con  la  pronlitud  posible. 

Bastante  hemos  dicho  en  nuestros  anteriores  números,  ana- 
lizando la  circular  del  gobierno,  sobre  la  necesidad,  de  que 
formen  las  razones,  6  estados,  que  les  exíje  el  artículo  2. 
de  la  ley:  para  mejorar  el  sistema  de  rentas,  ó  mas  bien 
crearlo,  porque  algunas  provincias  no  lo  tienen,  y  para  que 
pueda  formarse  el  tesoro  nacional,  es  indispensable  la  razón 
circunstanciada,  que  se  les  pide  del  origen,  monto,  é  inver- 
sión de  las  que  poseen,  como  igualmente  de  las  propieda- 
des públicas,  que  tienen,  y  su  exacta  manifestación.  No 
podemos  dejar  de  observar  aqu,  en  honor  del  congreso,  que 
firme  en  los  principios  de  la  ley,  con  que  abrió  su  marcha, 
en  todas  las  medidas,  que  adopta  para  el  bien  general, 
no  pierde  de  vista  el  particular  de  las  provincias.  Presten- 
se  pues  con  la  docilidad,  que  lo  han  hecho  hasta  aqu,,  y  se 
apresurara  la  organización  del  estado,  y  la  particular  de  ellas 
misma*. 
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Al  concluir  nuestras  reflexiones  «obre  la  ley  del  cotigré904 
y  \a  circular  del  ejecutivo,  creemos  deber  recomendar  á  las 
provincias  la  adopción  de  la  médida,  que  esta  propone  en  úl- 
timo lugar,  y  que  debe  ser  la  primera  para  su  sancion.-Es- 
tablecer  como  ley  sagrada  la  inviolabilidad  délas  propiedades 
y  de  las  personas  en  cada  una  de  las  provincias  —Estos  del 
derechos  reconocidos,  y  respetados  son  la  base  de  la  felicidad 
de  los  pueblos,  y  de  esa  sabia  positiva  libertad,  que  es  el 
obieto  de  nuestros  votos,  y  el  Ídolo  de  los  hombres  De  b,en. 
Ojala  todas  las  provincia  pudiesen  contestar  a  este  respecto 
con  la  satisfacción,  que  lo  ha  hecho  la  del  Entre  Ríos  :  mas 
nunca  es  tarde  para  obrar  bien  ;  las  que  no  hubiesen  esta- 
blecido  aquellos  principios,  deben  apresurarse  a  consagrar- 
los  solemnemente  por  ley  fundamental. 

No  nos  detendremos  en  demostrar  esta  verdad  :  las  luces 
¿el  «iek>  y  los  principios  reconocidos  por  todo  el  mundo  ci- 
vilizado nos  obligan  á  considerar  la  inviolabilidad  de  las  per- 
sonas  y  de  las  propiedades  como  otros  tantos  axiomas  políti- 
cos que  anadie  le  es  permitido  desconocer  :  los  fundamen- 
tos'  que  apoyan  estos  derechos  son  tan  sólido»  ,  como  segu- 
ros y  generales  las  ventajas,  que  ellos  producen  después  de 
establecidos;  no  solo  aseguran  la  libertad  de  los  individuos 
"Su  tranquilidad,  y  su.  go.es,  sino  que  ademas  prestan  al 
.obierno  la  mas  firme  garantía,  y  dejan  libre  su  marcha  de 
Tos  peligro,,  á  que  siempre  ia  espone  la  arbitrariedad  Li 
núes  del  mayor  interés  no  solo  de  los  individuos,  sino  tanv 
bien  de  los  gobiernos  la  solemne  sanción  de  estos  derechos 
sagrados. 

Mas  aun  cuando  razones  generales  no  demandasen  impe- 
riosamente la  necesidad  de  esta  medida,  bastaría  para  que 
la  adoptasen  las  provincias  la  consideración  de  lo  que  en 
ellas  ha  pasado  en  el  largo  espacio  de  quince  afioi.  iQ.ue  cua- 
dro  tan  espantoso!  el  espíritu  desmayadla  imaginación  se  es- 
tremece al  contemplarlo.  íQue  atrocidades,  que  persecucio- 
nes  que  escenas  tan  horribiesl  No  queremos  manchar  nues- 
tras páginas  cuntan  negro  diseño;  ellas  serán  la  afrenta  de 
nuestto  nombre,  mientra*  se  conserve  su  memoria:  y  es 
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preciso  que  se  empeñen  las  provincias  en  borrar  cuanto 
antes  esta  infamia. 

Cuando  las  excitamos  á  tan  heroica  empresa,  no  pode. 
mos  olv.dar  lo  que  se  dice  haber  sido  fatal  resultado  del 
escándolo  de  Córdova.    Un  jefe  militar  preso,  un  diputa- 
do  del  pueblo  perseguido,  varios  representantes,  y  parti- 
culares insultados.    No  será  extraño,  que  haya  sucedido 
asi;  todo  esto  no  es  mas,  que  una  consecuencia  natural  del 
primer  atentado:  mas  ¿es  justo,  que  asi  suceda?  ¿no  ama- 
necerá  un  día  en  que  6e  consagre  solemne  y  univemlmen- 
te  el  respeto,  y  acatamiento  tan  justamente  debido  á  los 
derechos  de   los  pueblos,  y  de  los  particulares?  Si  ama- 
necerá:  el  triunfo  de  la  justicia  es  lento,  pero  infalible:  á 
Cordova  corresponde  apresurar  la  aurora  de  este  dia  ventu. 
roso,  reconociendo,  y  sancionando  solemnemente  como  una 
ley  sagrada  la  inviolabilidad  de  las  personas,  y  de  las  pro- 
Ptedade8'  Continuará.    ■  ' 


Legislatura  provincial— oposición.  (Conclusión  ) 

Hemos  establecido  que  á  fin  de  trabar  todo  abuso  del  po- 
der, é  impedir.su  continuación,  nada  mas  eficaz  que  ilustrar  4 
los  pueblos,  para  que  puedan  conocer  esos  abusos  mismos, 
y  aplicar  juiciosamente  los  medios  legales  de  cortarlos  ;  y 
que  el  convencimiento  de  esto,  es  el  tínico  freno,  qe  puede 
contener  á  los  poderes  en  una  marcha  descarriada.  Desen- 
gañarse: entre  nosotros,  asi  como  el  poder  de  las  bayonetas 
de  los  gobiernos  no  bastará  á  contener  la  marcha  de  los 
pueblos,  que  conozcan,  y  se  propongan  sostener  sus  dere- 
chos; as,  también  el  poder  de  cien  oposiciones  juntas,  no 
bastarán  á  contener  los  pasos  de  los  gobiernos  que  se  pro- 
pus,eron  llegar  lenta  y  progresivamente  á  un   sistema  de 
despotismo  universal.    No  es  á  un  partido  á  quien  temerán 
el  se  desacredita  á  si  mismo;  él  es  impotente  sin  el  grande" 
apoyo  del  poder  moral.    Pero  ú  temerán  á  este  poder-  te- 
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merán  a  los  pueblos.    Dése  pues  a  esto,  ese  saludable  v¡. 

gor  y  el  objeto  queda  conseguido. 

Pero  como  1»  cansa  mas  justa  y  honroso  ,e  desacredita  fre- 

cuentemente  solo  por  el  empleo  de  malos  medios,  6  por  la 

mala  d.reecou  de  los  buenos,  „,d,  mas  importante  „ 
us  rar  sobre  esto.-  nada  mas  destructor,  mas  anti  soc¡:  que 

«   declamar  por  la  adopción  de  medio,  evidentemente  inu- 
Mes;  pehgrosos,  perjudiciales.    ,  Q„e  diremos  pues  cuando 
o.mos  que  se  grita  á  los  pueblos  porque  abracen  un  partido 
de  opos,c,„n  4  ,    go„,erno?i  sjn  eI|M 
n   los  med.os    n,  cuando,  ni  acerca  de  de8p4X 
Esto  es  solo  dar  logar  á  los  toas  funestos  estravios:  esto  es 
aconsejares  qne  corran  ,  su  i'uifiá;  y  lo  qué  es  aun  peor 
esto  es  hacer  el  mal  irremediable,  dando  a  los  delirios  de 
Z  6'  Ca*ter  ÍmP°-»te  <>«  utilidad  y 

MCmdad-  jSe  °Wda  '»  9- puede  en  los  hombres  la  s  i" 
vo,  parudo  t    ,  Cuan  terrible,  son  las  idea3  que  esc¡(a:  e'* 

frenefca»  las  paslones  toda»  que  exalta  I  Y  en'ias  delicada 
c.rcunstancas  en  que  nos  hallamos  ¿  se  señóla  á  ,.,  Z 
vocms  I.  adopción  de  un  partido  como  el  único  sendero  U 
c,a  a  bbertad?  Dese„g„„arse,  rePe,imos:  esto  es  a bs  r 
es  nnurqu  co,  el  finteo  medio  oW,  útil,  nmsar¡0  es  £ 
pagar  la  .lustruc.on;  vincular  a  su  existenciu  los  intereses 
de  U  pueblos:  rectificar,  sobre  todo,  las  ideas.  La  silU  d, 
nn  espota  caerá  irremediablemente  al  golpe  omnipotente 
de  la  opmion  ilustrad;!  y  universal. 

Las  grandes  ventajas  que  traerí  indudablemente  S  los  indi 

-dúos  y .  ,„s  pueblos  la  adopcion  este  w.  '^a- 

bastan  para  hacerlo  recomendable.  Estos  march „7 c , 
carrera  de  la  civilización  al  rápido  paso  del  de  n  , 
•»  '"^  1"  °*>»  P0^á  entonce'  traba     ^ * 
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^¡ración  i  hacerse  notables  solo  podrá  Seaplsgáw»  en  las 
producciones  del  espíritu,  en  las  prensa,  en  ^ las  tnbunas 

,  Ni  que  puede  alegarse  en  contra  de  la  utthdad  de  este 
mBdio,  ni  de  la  grande  eficacia  de  su  poder  í  Pud.era,  no  obs- 
tante, decirse,  ,ue  mientras  llega  ese  caso,  mie.tr..  los  pue- 
blos no  adhieran  ese  grado  de  ilustración,  que  nosotros  sos- 
tituimos  al  partido  de  oposición  constante,  es  necesano ,  ,o. 
este  exista     Pero  eremos  que  no  :  «..entras  llega  ese  caso. 
M„,  de  declararse  los  hombres  contra  los  gobiernos,  deben 
unirse  t  ellos.    En  cada  provincia  ha,  un  número  de  .ud.v, 
du0s  mas  ó  menos  corto,  que  se  distingue  por  su  saber  y 
rectitud.    Estos  son  los  que  únicamente  pueden  contener  al 
poder;  mus  no  constituyéndose  en  enemigos :  al  contra™, 
¡cercándose  a  los  gobiernos,  auxiliándolos,  dándolos.  Es- 
I  „„  modo  iod.recto  de  consego,  el  objeto  a  que  se  asp, 
t.  él  es  eficaz;  él  nada  tiene  de  arriesgado.    ,  Por  que no 
¿Liarlo'  Si  á  pesar  de  eso,  los  depórtanos  del  poder, 
e     eemodo  los  .consejos  de  amigos  ilustrados  y  des.oter. 
,Z    se  proponen  obrar  a  su  antojo,  quedaran  arslados,  J 
"  as  .endones,  en  las  prensas,  y  en  los  cuerpos  represen- 
"tivos  sufrirán  derrotas,  ataques,  y  repulsas,  que  deseen 
,     „  sus  nlanes  los  desacreditarte  completamente,  y  los 
rl  arrepenü    de  sn  loca  arrogancia.    Pero  no:  no  lo 
h      ■  eTo  conocen  que  entre  nosotros  nada  pueden  sm  e 
e  apoyo  de  la  opinión  :  sin  obtener  la  saneen  mora! 
fe  .».  actos,  resultante  de  su  marcha  unisona  con  la  mayo- 
i-la  ilustrada  de  los  pueblos. 
\  tot  sin  duda  1.  que  debe  hacerse.    Seguyase  la 
,racio«  á  los  partido,  :  los  consejos,  a  las  acriminacones;  y  des- 
'2 Zdos  los  alarnos  principio,  de  la  doctrinas  desflora 
lamareha  ilustrada  del  poder,  y  sus  Unifico,  resultados,  pre- 
l:Z:  Luces  el  trun  fenómeno  polaco  d,  U  unton  eterna 
de  los  gobierno»  y  los  pueblos. 
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De  la  tolerancia  religiosa.— -Continuación. 

Lo  que  dejamos  espuesto  en  el  número  anterior  es  á  núes* 
tro  juicio  mas  que  suficiente  para  convencer  ai  mas  preocu- 
pado, que  el  hombre  debe  tener  en  la  sociedad  una  libertad 
ilimitada,  no  solo  para  profesar  privadamente  la  religión  que 
haya  abrazado,  sino  también  para  ofrecer  á  Dios  en  público 
el  culto  que  prescriben  los  principios  de  su  creencia:  y  qué 
el  gobierno  que  presuma  poner  trabas  á  esta  libertad,  o 
regladla  por  sus  leyes  abusa  de  su  poder,  pone  en  ejercicio 
una  autoridad  que  no  le  ha  sido  conferida  por  la  sociedad, 
ataca  la  primera,  la  mas  noble,  la  mas  sagrada  de  las  liber- 
tades del  hombre,  se  constituye,  sin  misión,  defensor  de  íor 
derechos  de  la  divinidad,  y  después  de  hacer  grandes  males 
á  la  comunidad,  que  preside,  perjudica,  y  ofende  enorme- 
mente los  intereses  de  la  religión  misma,  á  quien  aparen- 
temente proteje.  Por  esto  es  que  desde  que  empezamos 
á  tratar  esta  cuestión  dijimos  que  la  voz  tolerancia  se  adop- 
ba  en  la  n^ateria  con  suma  impropiedad,  pues  no  puede  de- 
cirse propiamente  que  se  tolera  lo  que  no  puede  impedirse 
sin  atacar  un  derecho  natural,  no  renunciable.  Un  gobierno, 
cuando  tolera  ,  dispensa  un  favor  ,  hace  una  gracia  :  y 
cuando  d  ja  á  cada  uno  que  profese  de  un  modo  público  su 
religión,  sea  ella  cual  fuese,  llena  un  deber  inseparable  de 
la  autoridad  que  le  ha  sido  confiada,  precisamente  para  sos- 
tener, entre  otras,  esta  libertad  la  mas  cara  y  apreciableal 
hombre  en  sociedad. 

Aqui  podríamos  cerrar  este  punto:  pero  la  materia  es 
de  tanta  importancia,  las  preocupaciones  son  tan  fuertes,  es 
tan  necesario  ilustrar  de  todos  modos  la  cuestión,  que  no 
podemos  menos  de  adelantar  algunas  otras  reflexiones,  con 
las  que  sino  nos  lisonjeamos  rendir  el  interés,  ó  la  obstina- 
ción de  unos  pocos  fanáticos,  esperamos  al  menos  reducir 
á  los  que  solo  son  intolerantes  por  preocupación  é  ignoran* 
cia.    Este  es  él  único  triunfo  á  que  aspiramos. 

Hasta  aqui  solo  hemos  ventilado  la  cuestión,  trayendo  á 
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cuenta  los  deberes  de  la  autoridad,  y  lo?  derechos  de  los  in- 
dividuos. Ecsaminemos  ahora  lo  que  es  mas  útil,  mas  ven- 
tajoso á  la  sociedad.  Bajo  este  solo  punto  de  vista  debiera 
considerarse  la  materia  por  los  gobiernos,  dejando  lo  demás 
á  la  conciencia  de  los  particulares.  El  estado  que  adopta  la 
intolerancia  religiosa,  obra  contra  sus  propios  intereses,  y 
esto  por  que  se  mira  a  sí  mismo  aisladamente  y  sin  relación 
con  lo?  otros  estados.  Ala  verdad  si  un  solo  gobierno  pre- 
sidiera á  todo  el  universo,  si  unas  mismas  leyes  ligasen  á  to- 
dos los  hombres.  Cualquiera  puejfuese  el  punto  que  ocupa- 
sen sobre  la  tierra',  podría  al  menos  tener  alguna  disculpa  la 
doctrina  de  la  intolerancia:  ella  sería  siempre  un  ataque  vio- 
lento á  los  derechos  de  los  individuos:  pero  al  menos  no  sería 
tan  perjudicial  á  los  verdaderos  intereses  de  la  comunidad. 
Mas  e?  necesario  consideremos  al  mundo  tal,  cual  es  en  la 
realidad:  el  está  dividido  en  una  multitud  de  estados:  cada 
uno  de  ellos  es  soberano  é  independiente:  cada  uno  se  rige 
por  sus  leves  propias:  unos  tienen  una  religión,  otros  otra; 
en  estos  el  culto  que  se  tributa  al  ser  supremo,  es  ei  que 
prescribe  la  religión  católica:  en  apuelloses  el  que  adopta  la 
reformada.  Entre  tanto  el  mundo  hoy  aun  que  dividido  en 
tantos  estados,  puede  d(cirse  que  es  propiamente  una  sola 
familia,  en  la  que  todos  los  individuos  están  ligados  por  in- 
tereses  de  todo  género.  Este  es  el  resultado  natural  de  la 
civilización  y  de  las  luces:  y  sobre  todo  esta  es  la  ven- 
taja mas  importante  que  la  humanidad  reporta  del  comer- 
cio; y  de  la  libre  concurrencia  de  todos  los  hombres,  que 
ha  creado  entre  ellos  nuevas  relaciones ,  y  que  cada  dia 
los  une  y  liga  con  nuevos  vínculos.  Véase  aqui  una  con- 
sideración, en  nuestro  concepto,  la  mas  poderosa,  para  que 
todos,  y  cad  \  uno  de  los  estados  adopten  como  un  principio 
la  tolerancia  religiosa,  y  no  resistan  otro  culto  que  aquel 
que  puede  perturbar  el  orden,  ú  ofender  la  decencia  públi- 
ca, efecto,  ¿  cuantas  trabas  no  pone  la  intolerancia  al 
comercio,  y  á  esa  libre  concurrencia  de  los  hombres  de  todaa 
clases,  que  hace  la  prosperidad  de  los  pueblos  ?  El  hombre 
de  ninguna  cosa  se  afecta  tanto,  como  de  su  religión  :  ningu* 
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na  libertad  le  es  mas  npreciable  que  la  de  su  conciencia; 
desde  que  el  se  ve  forzado  ó*  á  ocnltar  su  creencia,  6  á 
renunciar  á  ciertos  actos  que  ella  le  prescribe*  todo  le  es 
Tiolento.  La  intolerancia  pues  disminuye  los  alicientes  del 
comercio,  y  dificulta  la  libre  comunicación  entre  los  hombres 
que  tanto  interesa  al  proyecto  de  las  luces,  y  ála  prosperidad, 
y  engrandecimiento  de  los  estados. 

Esta  reflexión  conduce  naturalmente  á  otra  no  menos  im- 
portante. Los  bienes  y  ventajas  mutuas  que  proporciona  á 
las  naciones  el  comercio  con  todos  los  pueblos  de  la  tierra, 
han  hecho  que  se  olviden  las  bárbaras  prevenciones  con  que 
en  todas  partes  eran  mirados  los  estrangeros:  no  existen  ya 
ésas  leyes  que  los  alejan  de  los  pueblos,  y  proscribían  su  in- 
dustria. Hoy  al  contrario  son  admitidos  sin  distinción,  pro- 
tegida su  concurrencia,  buscada  su  industria:  sus  progresos 
no  inspiran  celos,  por  que  ya  nadie  ignora  que  para  que  se 
engrandezca  un  pueblo,  no  es  necesario  que  otro' pierda:  y 
que  Ipjos  de  esto,  ío  mas  natural  es  que  iodos  adelanten,  y 
prosperen  a  un  mismo  tiempo,  aun  que  siempre  én  propor- 
ción de  las  luces,  y  de  la  actividad  de  Cada  uno.  El  comer- 
cio pues,  conduce  a  todos  los  hombres  por  todos  los  pueblos 
de  la  tierra,  sin  que  estos  ni  sus  gobiernos  se  inquieten  ya 
sobre  su  origen,  ni  tampoco  sobre  la  religión  que  profesan. 
Esta  libertad  ha  hecho  que  al  menos  en  ciertos  pueblos,  en 
aquellos  que  por  su  situación,  ó  por  sus  producciones  son  lla- 
mados preferentemente  al  comercio,  la  concurrencia  estran- 
gera  es  tal,  que  no  solo  se  encuentran  hombres  de  todos  los 
puntos  del  globo,  si  no  que  también  ellos  forman  una  parte 
muy  considerable  de  !a  población,  Aqui  viene  nuestra  reflec- 
cion,  que  ya  apuntamos  en  otro  de  nuestros  números.  Si  en 
el  estado  en  que  hoy  se  hallan  las  sociedades,  los  gobiernos 
no  permiten  otro  culto  que  el  que  profesan  los  pueblos  que 
presiden,  vendrá  á  resultar  necesariamente  que  una  parte 
muy  considerable  de  la  nación  quedará  sin  culto,  y  se  acos- 
tumbra á  vivir  como  si  no  tubiese  religión  alguna.  Este  es 
para  las  sociedades  el  mayor  de  todos  los  males:  la  religión 
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es  el  primer  apoyo  de  la  moral:  hombres  qué  no  están  ligaos 
por  estos  vínculos,  son  la  plaga  de  los  estados,  los  enemigos 
de  los  gobiernos,  y  los  que  corrompen  los  pneblos.  Déjese 
pues  á  todos  los  hombres  su  culto  propio,  y  se  verá  cuanto 
gana  la  moral  pública,  que  tanto  influjo  tiene  en  la  conserva- 
ción de  los  gobiernos,  y  en  la  mejora  de  los  pueblos. 

Continuará. 


Elecciones, 

El  20  del  corriente  tubieron  lugar  las  elecciones  de  re- 
presentantes de  la  provincia,  según  estaba  dispuesto  y  avi- 
sado. Este  día  en  que  la  enérgica  expresión  de  la  opi- 
nión pública  ha  decidido  de  los  mas  caros  interéses  de  la 
patria,  ha  ofrecido  un  espectáculo  el  mas  lisongero,  y  que 
ha  sobrepasado,  sin  duda,  la  mas  atrevida  esperanza.  Na- 
die  podrá  negar  á  las  elecciones  del  20  la  legalidad,  fir- 
meza, y  concurrencia  que  las  han  hecho  eminentemente 
respetables;  y  que  las  harán  siempre  célebres  en  la  historia 
de  nuestros  actos  populares. 

Legalidad.— Formadas  las  mesas,  recibidos  los  votos  a 
presencia  de  un  numerosísimo  concurso,  y  á  presencia  de 
ciertos  hombres  destinados  ex  profeso  á  observar  y  acusar 
todo,  no  ha  podido  descubrirse  la  menor  infracción  de  la 
ley.'  A  cuantos  reparos  se  han  opuesto  de  buena  ó  mala  fe 
se  ha  satisfecho  en  el  tono  de  la  moderación.  Aunque  en 
las  elecciones  no  se  ha  presentado  ni  la  décima  paite  de 
los  españoles,  y  aunque  algunos  de  la  oposición,  han  so- 
licitado ansiosamente  el  voto  de  va.  ios  españoles,  y  se  han 
servido  también  de  españoles,  se  ha  visto  después  que  esos 
mismos  acusaban  de  ilegal  el  voto  de  otros,  por  no  ser  á 
cu  favor.  Ignoramos  en  que  esté  esa  ilegalidad:  ignoramos 
cual  sea  esa  ley  que  quite  el  voto  á  los  españoles  en  las 
elecciones  de  representantes  de  la  provincia,  citada  en  la 
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célebre  proclama  de!  Argentino.  Ella  solo  se  Iqs  quita  eff 
las  de  diputados  á  congreso.  Si  el  Argentino  opina  que  la 
prohibición  debe  hacerse  extensiva  a  estas,  eso  es  otra 
cosa.  Por  nuestra  parte  lejos  de  disconvenir  con  esta 
opinión,  nos  ocuparemos  de  presentar  al  publico  nuestras 
idéas  acerca  da  varias  reformas,  que  en  nuestro  entender, 
es  lodispenaable  hacer  en  la  ley  de  elecciones.  Pero  mien- 
tras ella  subsista,  es  necesario  obedecerla:  mientras  sub- 
sista, su  observancia  no  puede  ser  una  ilegalidad.  Lo  ver- 
¿laderamente  ilegal,  lo  alarmante,  y  abusivo,  es  querer  sor- 
prehender,  en  los  críticos  momentos  de  la  elección,  la  opi- 
nión no  ilustrada  de  la  generalidad. 

Firmeza—En  efecto  i  lejos  de  arredrarse  los  hombres 
con  el  aparato  de  amenazas,  estoques,  y  puñales,  prome- 
tidos tantas  veces,  se  han  presentado  decididamente,  y  han 
hecho  sufrir  á  los  opositores  bastantes  momentos  de  des- 
precio  y  humillación.  Lo  mismo  ha  sucedido,  cuando  han 
intentado  alucinar  y  seducir  con  la  lectura  6  repartición 
de  proclamas  impresa?  ó  manuscritas,  las  mas  descaradas 
insultantes  é  incendiarias,  que  produjo  jamás  la  calumnia,' 
la  h.pocrecía  y  la  desesperación.  No  obstante  en  todas 
partes  se  han  respetado  sus  personas. 

ConcurrenCIa._Eila  ha  sido  tal  cual  nunca  se  vio,  ni  se  es- 
pero.  En  solo  la  formación  de  las  mesas,  ha  habido  mas  con¿ 
curso  que  otros  años  en  todo  el  dia.  El  Nacional  se  complace 
altamente  en  la  consideración  de  haber  visto  obrar  á  sus  com- 
patriotas, como  lo  deseaba,  ycomo  lo  exórtó:  esto  es  que  se 
concurriese  á  votar.  Pocose  necesitaba,  sin  duda,  para  cono- 
cer la  necesidad  de  dará  estas  elecciones  la  mayor  fuerza  mo- 


ral  posible,  desterrando  la  criminal  indiferencia  que  se  notó 

orla  mejor.ópoi 
-  toca  el  decidirlo 

Pero  si  nos  toca  el  observar  que  comerciantes,  meros  capita- 
listas, hombres  de  letras,  artistas.  ¡nHna*,;_„         .  . 


-                               —  —  niuiieriencia 
el  ano  anterior.  Si  la  generalidad  ha  votado  por  la  mejor,  6  por 
lapeorhsta,  no  es  á  nosotros,  á  quienes  toca  el  decidí  lo 
rero  si  nos  fnra  pI  «hco*,,.^    • 
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«  el  ano  anterior,  perd,6  la  votación  por  un  número  m„y 
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eorto  de  votos,  la  ha  ganado  en  este  por  un  número  exce- 
sivo; al  paso  que   la  llamada  de  opositores  que  obtuvo  en- 
tonces de  900  á   1000  votos,  apenas  ha  obtenido  ahora  la 
décima  parte  de  ellos  ;  ha  obtenido  en  todo  el  dia  de  vo- 
tación menos  votos,  que  los  que  obtuvo  su  contraria  en  solo 
la  media  hora  de  votación  para  la  formación  de  las  mesas. 
•Y  porque  esta  diferencia  entre  uno  y  otro  año,  cuando 
no  solo  subsiste  el  mismo  órden  y  los  mismos  hombres,  sino  lo 
que  es  mas,  cuando  en  este  han  empleado  los  opositores  ma- 
yores y  mas  eficaces  medios  de  triunfar?  Porque  se  decidió,  y 
obró  la  parte  sana.  Hemos  dicho  eficaces,  poique  sin  duda  el 
dinero  lo  es  demasiado;  porque  se  han  gastado  miles  por  hom- 
bres que  se  jactaban  publicamente  de  ello,  sin  que,  á  lo  que 
nosotros  sabemos,  puedan  citarse  ejemplares  semejantes  en 
el  partido  contrario;  y  á  pesar  de  tanto  trabajo,  de  las  amena- 
Zas,  de  los  pasquines,  de  las  proclamas,  y  de  los  miles,  el  20 
de  marzo  ha  aparecido  la  opinión  pública  expresada  del  mo- 
do siguiente. 

Lista  llamada  de  la  oposición.         Lista  llamada  ministerial 

Votos.  Votos. 
D  Tomas  Anchorena.  llü  D.  Faustino  Lezica.  3619 
D.Luis  Dorrego.  115   D.  Miguel  Riglos,  3650 

D  Rafael  P.  Lucena.  114  ü.  Francisco  Saguí.  3668 
D.  J.  Jaaquin  Ruiz.  114   D.  Bernardo  Ocampo.  3669 

D.  V.  A.  Echeverría.        112    D.  Pedro  Capdevila.  3S72 
D  Domingo  Achega.        111    D.  Juan  Alago n. 
D  Pedro  Medrano.         UO    D.  Juan  Pedro  Aguirre.  3675 
l>!  Angel  Pacheco.  \W    D.  José  M.  Escalada.  3682 

P,  janano  B.  Rolon.      109    D.  Manuel  ínsiarte.  3687 
I)'.  Mariano  Lozano.         105    D.  Braulio  Costa.  3688 
D.  Marcelo  Gamboa.  (*j!07    D.  Vicente  López.  3716 
D.  Mariano  Sarratea.  379Í 

^^ÉT^ falta  p^Tl2,  que  es  don  Mariano  Sarrutea 
estaba  también  en  la  oU  a,  lista. 
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El  Nacional  lejos  de  obrar  por  principios  mesquinos,  solo 
obedece  al  impulso  de  un  sentimiento  invencible,  cnando  se 
complace  en  el  resultado  de  estas  elecciones:  no  precisamente 
por  que  él  haya  sido  tan  desfavorable  á  los  opositores.  Cual- 
quiera lista  que  la  mayor,  y  mas  sana  parte  hubiera  elegido, 
esa  hubiera  sido  la  que  convenia  al  pais,  pues,  como  lo  ha 
dicho,  esa  parte  en  el  día  es  incapaz  de  estraviarse.  Se  com- 
place solo  por  que  una  vez  convencida,  y  decidida  á  ponerse 
en  actividad,  ha  sabido  dar  á  ésta  todo  el  carácter  decoroso 
é  imponente  que  las  circunstancias  demandaban:  por  que  ese 
acto  ha  demostrado  enérgicamente  el  estado  de  la  opinión  pú- 
blica de  un  modo  el  mas  honroso  para  el  gobierno,  y  que 
asegura  para  siempre  á  nuestra  patria  el  respeto  esterior, 
el  orden  interior,  las  instituciones  y  los  principios;  y  por  que 
él  ha  enseñado  á  ciertos  hombres  cual  es  el  crédito  que  go- 
zan: ha  desengañado  y  desanimado  á  muchos,  que  quizá, 
obraban  de  buena  fé;  y  ha  dado  la  mas  útil  lección  á  las  pro- 
vincias. 

A  presencia  de  ese  número  inmenso  de  votos,  será  en  va- 
no la  calumnia.  Dedúzcanse  los  seiscientos  que  se  decian  de 
la  tropa,  desdúzcanse  los  de  españoles,  dedúzcase  todo  lo 
que  se  quiera:  el  resultado  siempre  será  grande  y  respetable. 
I  Y  podrá  ser  efecto  de  la  seducción  ?  Los  que  tal  digan, 
insultan  atrozmente  á  todas  las  clases:  insultan  é  un  pueblo 
que  si  algo  ha  demostrado  el  20  de  marzo,  es  que  conoce  sus 
intereses  verdaderos,  y  las  personas;  y  es  también  que  está 
muy  distante  de  esa  venalidad  y  degradación,  en  que  muchos 
habrán  deseado  estubiese,  y  en  que  tantos  habrán  llorado  no 
encontrarlo. 
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Escándalo  notable. 

La  mayoría  de  la  comisión  especial,  á  quien  pasó  la  actá 
del  suceso,  de  que  bajo  este  título  hicimos  mención  en 
nuestro  último  número,  ha  presentado,  y  corre  ya  impreso 
el  siguiente: 

PROYECTO  DE  CONTESTACION. 

Por  la  comunicación  del  señor  general  don  Juan  Bautista 
Bustos,  fecha  2  del  corriente,  se  ha  instruido  el  congreso 
con  el  mas  profundo  desagrado,  del  movimiento  popular 
acaecido  en  la  ciudad  de  Córduva  con  motivo  de  la  elección 
de  gobernador  de  la  provincia,  que  en  el  tiempo  y  forma 
establecido  por  la  ley,  hizo  su  junta  de  representantes  en 
la  persona  del  coronel  don  José  Julián  Martínez,  y  cuyos 
pormenores  se  espresan  en  la  acta  popular  que  en  copia 
acompaña.  En  los  momentos  en  que,  para  reorganizar  el 
estado,  es  indispensable  consolidar  en  cada  una  de  las  pro- 
vincias que  lo  componen  el  orden,  y  el  respeto  á  las  leyes, 
este  ejemplo  funesto  puede  ser  un  semillero  de  niales  y  de- 
sastres, que  debieron  preveer  sus  autores.  Un  movimiento 
semejante  no  es  obra  ciertamente  de  ciudadanos  que  se  con- 
ducen por  las  lecciones  de  quince  años  de  desgracias:  en  nin- 
gún sentido  debe  considerarse  honroso  á  la  persona  del  ge- 
neral, en  cuyo  favor  se  ha  hecho:  puede  tener  en  la  pro- 
vincia de  Córdoba  consecuencias  espantosas ;  y  prolongará 
acaso  en  la  nación  males  que  habian  empezado  á  curarse 
con  suceso.  El  congreso  quisiera  poder  separar  de  si  la 
idea  de  un  acontecimiento,  tan  desagradable  por  sus  cir- 
cunstancias, como  alarmante  por  sus  resultados.  Mas  el 
debe  pronunciarse  con  dignidad,  y  asegurar  al  general 
informante,  á  la  provincia  de  Córdoba,  y  á  la  nación  ente- 
ra, que  no  contemporizará  jamas  con  las  pnsioues,  ni 
transigirá  con  la  anarquía,   ó  el  desorden.    Es  necesario 
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que  se  acostumbren  los  pueblos  á  respetar  las  autoridades 
que  constituyen  ellos  mismos :  y  los  depositarios  del  poder 
es  necesario  que  se  acostumbren  también  á  devolverlo  sin 
repugnancia,  como  que  no  es  su  propiedad  ó  patrimonio. 
El  congreso  observa  con  disgusto  que  el  general  encargado 
del  gobierno  de  la  provincia,  y  al  frente  de  la  fuerza  ar- 
mada destinada  para  sostener  la  tranquilidad,  y  el  orden 
público,  ha  tolerado,  y  hasta  cierto  punto  autorizado  tam- 
bién un  movimiento  popular,  dirigido  á  pedir  tumultuaria- 
mente su  continuación  en  el  mando,  en  que  había  ce- 
sado por  el  ministerio  de  la  ley.  Y  no  advierte  que 
hubiese  tomado  medida  alguna  para  sofocar  el  movimien- 
to en  su  origen,  dando  asi  lugar  k  conjeturas  poco  hon- 
rosas, de  que  por  desgracia  están  rara  vez  exentos  los 
que  ocupan  los  primeros  puestos  de  una  república.  Mas 
este  mal  es  ya  sin  remedio:  trabájese  al  menos  en  que 
no  sean  tan  funestos  sus  resultados.  Para  esto  es  indispen- 
sable que  se  sostenge  á  toda  costa  el  respeto  á  las  leyes,  y 
muy  particularmente  á  las  personas,  cualquiera  que  haya 
sido  su  opinión  en  esta  convulsión  desgraciada,  Pero  sobre  to- 
do es  de  la  mas  alta  importancia  que  sin  pérdida  de  momentos 
se  reúna  nuevamente  la  representación  provincial,  y  que 
su  reunión  se  haga  precisamente  con  arreglo  á  la  ley  fun- 
damental de  la  provincia:  su  al  teracion  se  mirará  siempre 
como  un  atentado,  sino  es  obra  de  la  provincia  misma.  Si 
en  el  momento  en  que  se  haya  reunido  la  representación, 
el  general  se  descarga  de  una  autoridad,  que  por  el  solo  he- 
cho de  reunir,  y  acumular  todos  los  poderes,  será  siempre 
odiosa  á  un  pueblo  libre,  si  el  se  decide  irrevocablemente 
á  no  continuar  un  dia  solo  con  el  mando  de  que  hoy  se  halla 
investido  sin  la  autoridad  de  la  ley,  habrá  entonces  llenado 
su  deber,  salvado  su  honor  altamente  comprometido,  resti- 
tuido la  tranquilidad  a  su  provincia,  y  dado  á  la  nación  un 
ejemplo  poco  costoso  de  desinterés,   y  de  desprendimiento. 

El  congreso  espera  que  el  general  se  penetrará  de  estos 
nobles  Lentimientos,  que  ha  ordenado  se  le  transmitan  en 
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contestación  á  su  nota  citada.— Sala  de  sesiones  en  Buenos 
Aires  marzo  de  1825. 

Gorriti — Agüero- — Velez. 
Al  general  don  Juan  Bautista  Bustos, 

Hoy  mismo  debe  reunirse  el  congreso  á  discutir  este  pro- 
yecto: nosotros  firmes  en  nuestra  primera  resulucion  de  no 
prevenir  á  este  respecto  la  opinión  de  este  cuerpo  respeta- 
ble, reservamos  nuestras  reflexiones  para  después  que  haya 
deliberado  :  mas  no  podemos  dejar  de  repetir,  que  el  asun- 
to es  gravísimo,  que  el  congreso  se  halla  Hitamente  com- 
prometido, une  debe  pronunciarse  terminantemente,  y  que 
la  deliberación  que  adopte,  va  á  marcar  su  carácter,  el  gra- 
do de  imparcialidad,  firmeza,  saber,  y  patriotismo  de  los 
individuos,  que  lo  comoonen.    Elfo  debe  ser  tal  que  »alve 
su  crédito,  y  el  honor  de  la  nación.    No  habiendo  podido 
salir  este  número  á  la  hora  á  columbrada  tenemos  lugar  pa- 
ra anunciar  que  el  congreso  en  la  sesión  de  este  dia  ha 
aprobado  el  proyecto  de  la  comisión,  que  hemos  insertado, 


Imprenta  de  la  independencia. 


NÜM.  15. 


EL 


Buenos  Aik-jes  31  de  marzo  de  1825. 


Representación  nacional.  fCW 


inuacion.J 


Resueltos  á  aprovechar  toda  oportunidad  para  excitar  a 
las  provincia  á  la  adopción  de  aquellas  medidas,  que  tienen 
por  objeto  el  interés  general  del  estado,  y  el  particular  de 
ellas  misma*,  no  queremos  perder  la  que  nos  ofrece  la  con- 
trata celebrada  por  algunos  capitalistas  de  Londres,  y  los 
agentes  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  para  la  esplotacion  de 
minas.    Hemos  leído  en  el  numero  133  del  Argos  las  bases 
de  este  convenio,  y  en  el  134  ta  circular,  con  que  el  gobier- 
no lo  transmite  á  Sos  de  ¡as  provincias  para  su  examen,  y 
aprobación.    No  es  nuestro  intentó  hablar  precisamente  so- 
bre el  contrato,  ni  sobre  los  bienes  que  el  puede  producir, 
A  este  respecto  la  circular  del  gobierno  nada  deja  que  de- 
sear.   En  ella  se  detallan  la,  inmensas  ventajas,  que  debe 
rendir  al  pais  un  establecimiento  tan  fecundo  de  prosperidad  , 
7  de  riqueza.      Tampoco  lo  es  excitar  á   las  provincias,' 
a  que  lo  adopten    sus  bienes  son  tan   palpables  ,  que  no 
podemos    suponer  á  las   provincias  tan  cieg.s  sobre  sus 
intereses,  que  tengan   la  torpeza  de  redarlo.  Nuestro 
objeto   es  hacerla  valer  como  un  nuevo   motivo,  que  debe 
estimular  á  las  provincias  al  mas  pronto  cumplimiento  de  la 
ley  del  congreso,  que  insertamos  en  nuestro  número  13  y  á 
la  adopción  de  las  bases,  que  les  propone  el  ejecutivo,  como 
^dispensables  para  formar  el  tesoro  nacional,  y  que  deta- 
llamos  en  el  mismo. 
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Las  provincias  deben  apresurarse  I  Formar,  y  robustecer 
su  crédito,  y  á  establecer  un  sistema  de  rentas  bien  calcula- 
do.   La  contrata  para  la  explotación  de  minas  y  las  empre- 
«as,  que  ella  debe  naturalmente  facilitar,  les  ofrece  una  pers- 
pectiva brillante  en  su  comercio  recíproco  :  mas  ella  que- 
dara en  mera  teoría,  si  lo  paralizan  traba*  indiscretas.  Li- 
bertad :  la  libertad  hace  prosperar  el  comercio,  como  de- 
sarrolla, y  eleva  los  talentos  :  libertad,  ella  transformará 
nuestros   paramos,  y  nuestro  yermo  suelo  en  el  jardín  del 
universo,  en  el  emporio  de  su  riqueza,  en  el  centro  de  su 
cultura.  '  Es  pues  del  interés,  y  de  la  obligación  de  las  pro- 
vincias remover  todos  los  obstáculos,  que  puedan  entorpe- 
cer de  cualquier  modo  el  crecimiento  de  esta  planta,  á  cuya 
sombra  ha  de  gozar  el  estado  su  época  de  gloria. 

Para  esto  ya  se  ve,  es  indispensable,  que  el  sistema  de 
rentas  se  establezca  con  liberalidad,  é  inteligencia;  y  no  po- 
drán concillarse  estas  dos  calidades  si  no  se  adoptan,  y  se 
ejecutan  con  prontitud  las  medida,,  que  como  preliminares 
propone  la  ley  del  congreso,  y  la  circular  del  gobierno  de 
Buenos  Aires  Tomen  las  provincias  conocimiento  exacto 
de  las  que  actualmente  poseen  :  él  bastará  para  hacerles 
percibir  toda  su  deformidad,  y  estimularlas  á  su  mas  pronta 
extinción;  sostituyendo  otras,  que,  dando  fomento  á  la  indus- 
tria, rindan  mayores  ingresos  á  su  erario.  En  esto  consiste 
la  sabiduría  de  un  sistema  de  rentas  bien  calculado;  en  sacar 
dol  romeicio,  y  de  la  industria  todas  las  veUajas,  que  ella 
puede  producir  sin  trabarla,  dejándole  la  m.yor  libertad 

posible.  . 

No  es  menos  necesario  el  conocimiento,  y  la  manifestación 
de  las  propiedades  publicas,  que  poseen  ;  poique  se  acerca 
el  momento  en  que  pueden,  y  deben  hacerlas  valer  con  grau 
provecho  :  ellas  *on  otras  tantas  bases,  sobre  que  debeo  em- 
pezar á  elevar  su  crédito,  y  que  dentro  de  poco  tiempo  les 
rendirán  lo  suficiente  para  estenderlo,  y  afianzarlo.  No  es- 
cribimos paradojas,  ni  ofrecemos  á  las  provincias  teona»  im- 
practicables :  préstense  á  la  ejecución  de  las  medidas  que 
proponemos,  y  se  verá  que  no  formamos  castillos  en  el  aire: 
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como  ellas  trabajen,  nosotros,  ó  mas  bien  el  tiempo,  y  la  ta- 
zón garantirán  los  bienes,  que  anunciamos.  Entonces  sobra» 
rán  recursos  á  las  provincias,  que  emplearán  en  estableci- 
mientos útiles,  y  aun  brillantes;  obtendrá  el  congreso  ele- 
mentos para  formar  el  tesoro  nacional,  que,  cubriendo  las 
necesidades  del  estado,  alcance  también  para  promover  su 
magnificencia,  y  esplendor  :  entonces  desaparecerá  nuestra 
miseria,  y  seremos  lo  que  debemos  ser  por  nuestra  elección, 
y  por  la  naturaleza;  una  nación  libre,  digna  de  alternar  con 
las  demás  del  globo,  no  solo  por  la  independencia  política 
que  ha  conquistado  con  su  sangre,  sino  también  por  la  opu- 
lencia, y  poder,  que  ha  sabido  adquirirse  con  su  habilidad,  y 
trabajo. 

Mas  sobre  todo,  cada  dia  se  hace  mas  urgente  la  necesidad 
de  establecer  como  "na  ley  sagrada  la  inviolabilidad  de  las 
personas,  y  de  ¡as  propiedades  en  cada  una  de  las  provincias. 
Convidamos  á  los  hon.bres  de  todo  el  mundo  con  el  territorio 
inmenso,  que  poseemos,  y  con  las  inagotables  riquezas,  que 
encierra;  estamos  en  la  víspera  de  recibir  algunos,  que  vie- 
nen á  agitar  tantas  fuentes  de  prosperidad,  de  que  somos  de- 
positarios :  que  cuando  desembarquen  en  nuestras  playas; 
que  al  desprenderse  de  su  país  natal,  tengan  la  dulce  satis- 
facción de  saber,  que  vienen,  que  llegan  al  estado  del  Rid 
de  la  Plata,  cuya?  provincias  han  sancionado  solemne,  y  um- 
versalmente la  inviolabilidad  de  las  personas,  y  de  las  pro- 
piedades de  todos  los  que  pisen  su  suelo. 

Aqui  era  el  caso  de  hab'ar  sobre  la  inviolabilidad  de  con- 
ciencia; ese  derecho  del  hombre,  en  cuyo  santuario  á  nadie 
sino  al  mismo  le  es  permitido  entrar  :  mas  reservamos  nues- 
tras reflexiones  pala  cuando  lleguemos  al  articulo  12  del 
tratado  de  amistad,  comercio,  y  navegación,  celebrado  entre 
la  Gran  Bietaña,  y  hs  Provincias  Unidas,  en  cuyo  examen 
estamos  comprometidos. 

Continuará, 
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CONTJNUAN  LAS  REFLEXIONES,  PRINCIPIADAS  EN  EL  NUM.  13 
SOBRE  EL  TRATADO  DE  LA  GRAN  BrETAíiA  Y  LAS  PROVIN  - 
CIAS Unidas  del  Rio  de  la  Ptata. 

Para  que  señan  apreciar  como  es  debido  este  verdader» 
monumento  de  nuestra  civilización:  así  concluimos  en  el  nu- 
mero citado,  hablando  del  fin  con  que  emprendíamos  es- 
clarecer los  principios  de  este  tratado,  y  hacerlos  sensi- 
bles á  los  pueblos  de  la  Union.  No  basta  en  efecto  que 
de  las  manos  de  la  autoridad  salgan  grandes  instrucciones, 
grandes  actos  políticos,  capaces  de  influir  sobre  nuestra 
prosperidad  y  nuestra  gloria.  En  el  sistema  de  gobierno, 
que  hemos  adoptado,  se  necesita  ademas,  que  los  pueblos 
entren  en  estos  mismos  sentimientos  de  ¡a  autoridad,  los 
adopten,  y  hagan  suyo?.  Cuando  se  obtenga  este  resultado 
ya  podremos  asegurar,  que  lo  bueno,  que  se  baile  en  nuestro 
sistema  político,  no  está  pendiente  de  las  personas  que  go- 
biernan, sino  afianzado  sobre  la  opinión  publica,  que  es  el 
mejor  garante  de  su  conservación,  sea  cual  fuere  la  varia- 
ción de  las  personas.  Encontrando  pues  nosotros,  en  el  tra- 
tado que  nos  ocupa,  todas  las  calidades  que  nos  precisan 
á  llamarlo  un  monumento  de  nuestra  civilización,  es  de 
nuestro  deber,  como  escritores  públicos,  dirijir  nuestros  es- 
fuerzos á  apoyarlo  en  la  mejor  base  que  puede  tener  la 
perpetuidad  que  lo  reviste,  popularizando  sus  principios, 
para  que  los  pueblos  lo  aprecien,  y  lo  sostengan  siempre 
como  una  prenda  de  su  felicidad  interior,  y  de  su  crédito 
esterno.  Ojalá  nuestro  trabajo  no  sea  otro  que  el  de  sem- 
brar en  un  campo  limpio  de  toda  mala  semilla!  No  se- 
ría extraño  que  los  recuerdos  y  los  hábitos  heredados  de 
nuestros  antiguos  amos,  con  quienes  parece  que  solo  con- 
geniaba lo  que  era  opresivo  y  arbitrario  en  todo  sentido, 
opusiesen  alguna  resistencia  á  nuestros  esfuerzos  ,  y  em- 
barazaren la  rápida  propagación  de  los  verdaderos  prin- 
cipios. Mas  estos  cuentan  con  muchos,  y  buenos  amigos 
en  todos  los  pueblos,  que  no  nos  negarán  su  cooperación  en 
unos  esfuerzos  tan  nobles,  en  un  género  de  lucha,  en  que  el 


(  261  ) 

triunfo  contrario  sobre  la  opinión  nacional  sería  demasiad» 
ignominioso  y  funesto  á  nuestra  patria,  el  triunfo  de  la 
ignorancia  sobre  la  ilustración,  de  lo  esclusivo  y  arbitrario 
«obre  la  libertad,  del  desierto  sobre  la  población,  de  la  mi- 
seria sobre  la  prosperidad  y  la  opulencia.  Tanto  mas  es- 
peramos en  esta  honrosa  cooperación,  cnanto  que  los  di- 
versos triunfos,  que  ya  ha  conseguido  la  ilustración  sobre 
la  ignorancia  en  la  mejora  y  arreglo  de  nuestro  régimen 
interior,  han  manifestado  bastante  la  brillante  disposición 
de  nuestros  pueblos  á  recibir  y  adoptar  todo  lo  que  me- 
jora, 3'  eleva  sus  opiniones  y  costumbres  al  nivel  de  las 
naciones  civilizadas  del  mundo.  Varaos  ¡á  demostrarles,  que 
el  presente  tratado  los  coloca  desde  su  nacimiento  polí- 
tico en  un  puesto,  de  que  están  todavia  muy  distantes 
muchas  viejas  naciones  de  la  Europa  misma. 

El  tratado  de  comercio  entre  la  Gran  Bretaña  y  las 
Provincias  Unidas  es  realmente  un  producto  del  tiempo 
en  que  vivimos;  un  resultado  de  las  luces  que  posee  el 
espíritu  humano  en  el  presente  siglo  19.  El  desarrollo 
completo  de  esta  proposición  exíjiría  una  larguísima  his- 
toria; la  de  todos  los  hechos  y  errores  de  las  naciones  en 
las  materias  de  comercio,  de  política,  y  aun  de  la  moral 
misma,  durante  los  siglos  que  preceden  al  nuestro;  y  la  de 
los  progresos,  que  en  esas  mismas  materias  y  en  las  cos- 
tumbres ha  producido  el  espíritu  filosófico  de  observación 
desde  el  siglo  anterior.  Nosotros  no  entraremos  en  esta 
vasta  tarea,  que  ha  ocupado  á  los  mejores  autores  del  pa- 
sado y  del  presente  siglo:  contentándonos  con  indicar  en 
grande  la  marcha,  que  ha  seguido  el  comercio  de  la3  na- 
ciones, unas  con  otras,  en  los  tiempos  que  nos  han  prece- 
dido, descenderemos  al  estado  en  que  lo  hemos  encontrado 
en  nuestros  dias,  y  examinaremos  la  elección  de  ios  prin- 
cipios, que  ha  adoptado  nuestra  nación  para   su  ejercicio. 

El  hombre  ha  nacido  sobre  la  tierra  con  la  necesidad  de 
alimentarse;  y  en  ella  ha  de  buscar  y  hallar  los  objetos 
propios  para  satisfacer  sus  necesidades,  y  sostener  su  exis- 
tencia.   En  el  estado  salvage  se  apoderaba  de  ellos  donde 
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los  encontraba:  ai  la  necesidad  le  úrgia,  y  otro  mas  débil 
se  habia  primero  apoderado  de  ellos,  se  los  arebataba:  si 
era  igual,  combatia.  Los  mas  fuertes,  contando  con  esta 
prerogativa,  era  natural  que  se  fatigasen  poco  en  vagar  tras 
los  alimentos  y  que  solo  se  ocuparen  en  acechar  á  los 
débiles,  para  quitárselos  á  la  fuerza.  Unos  vivían  en  la 
pereza  y  abundancia,  mientras  los  otros  perecian  de  fatiga 
y  de  miseria;  hasta  que  reuniéndose  los  de  esta  clase  coa- 
ira los  de  la  primera  ,  trataron  de  sostener  sus  derechos 
en  los  combates.  Estos  desordenes  y  estos  males  avisaron 
á  todos,  y  los  hicieron  convenir  en  la  necesidad  de  un  re- 
medio, y  fue  introducido  el  derechoJIe  propiedad.  Desde 
entonces  nadie  pudo  tomar  para  sí  las  cosas  que  necesitaba 
y  teniau  dueño,  sin  que  este  lo  consintiese;  pero  como  no 
por  eso  quedaron  los  hombres  privados  del  derecho  de 
proveer  á  sus  necesidades,  fue  preciso,  para  que  pudiese 
subsistir  el  derecho  de  propiedad,  dejar  á  todos  en  general 
un  medio  de  procurarse  lo  que  les  era  necesario.  Este 
medio  fue  el  comercio,  mediante  el  cual  cada  uno  empeña 
el  interés  de  otro,  á  que  consienta  en  darle  lo  que  necesi- 
ta, ofreciéndole  en  cambio  otra  cosa  equivalente,  que  es 
gustoso  en  recibir. 

Asi  del  principio  de  utilidad  de  todos,  y  cada  uno  de  los  in- 
dividuos que  componían  una  naciun,  nació  el  comercio  inte- 
rior de  las  naciones.  Mas  no  hay  una  de  estas,  que  tenga  den- 
tro de  su  teraitorio,  todo  lo  que  necesita  para  su  subsistencia 
y  felicidad.  Todas  las  que  se  hallan  esparcidas  sóbrela  su- 
perficie de  la  tierra,  á  pesar  de  las  opiniones  y  costumbres 
que  las  dividen,  forman  en  el  plan  del  autor  de  la  naturaleza 
una  sola  familia;  y  el  gran  vínculo  lo  ha  colocado,  no  solo  en 
la  identidad  de  la  especie,  sino  también  en  sus  mutuas  nece- 
sidades. Estas  nacen  de  la  diferencia  de  los  climas,  en  que 
todos  están  colocados;  la  cual  hace  que  unas  carezcan  de  lo 
qne  abundan  otras,  y  ha  sugerido  á  cada  una  diferentes  gé- 
neros de  industria,  que  son  otros  tantos  objetos  de  utilidad 
para  diferentes  naciones.  Mas  si  nos  hemos  detenido  en  la 
marcha   de  los  individuos,  desde  el  estado  puramente  salvaje 
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hasta  aquel  primer  grado  de  civilización,  en  que  fue  introdu- 
cido el  derecho  de  propiedad,  y  el  medio  social  del  comercio, 
ha  sido  principalmente  por  hacer  notar,  que  las  naciones  han 
seguido  aquella  misma  marcha  en  la  satisfacción  de  sus  nece- 
sidades. El  primer  medio  de  que  se  valieron  para  este  fin, 
fue  el  empleo  de  la  fuerza,  fue  la  guerra.  Si  necesitaban 
territorio,  invadian  el  agpno,  y  se  lo  apropiaban:  si  necesita- 
ban agricultores  y  artesanos,  invadian  á  sus  vecinos,  los  es- 
clavizaban, y  dedicaban  á  estos  trabajos;  y  lo  mismo  hacian 
para  proveerse  de  los  mas  de  los  objetos  que  les  eran  nece- 
sarios, y  poseían  los  pueblos  menos  fuertes.  Si  los  tiempos 
ilustrados  de  la  antigüedad  presentan  alguna*  escepciones,  son 
muy  pocas,  y  la  historia  de  los  Romanos  mismos  no  es  otra  co- 
sa, que  el  empleo  de  la  fuerza  para  satisfacer  sus  necesidades 
y  su  ambición  insaciable. 

Mas  al  fin  los  Romanos  tnbieron  que  sufrir  la  misma  ley 
que  habian  impuesto.  Las  inmensas  riquezas  de  su  dilatado 
y  vasto  imperio  despertaron  la  codicia  de  los  Godos,  los  Ván- 
dalos, Hunos,  y  otra  multitud  de  bárbaros,  que  parecieron 
arrojarse  como  torrentes,  desde  las  regiones  desconocidas  del 
Norte,  para  emplear  contra  los  Romanos  y  sus  ricas  posesio- 
nas, el  mismo  medio  con  que  ellos  habian  saqueado,  y  llenado 
de  calamidades  á  una  gran  porción  de  la  tierra.  Pero  nada 
de  lo  que  hasta  entonces  hahia  hecho  horrorosa  la  guerra,  po- 
día compararse  con  las  escenas  de  sangre,  de  fuego,  y  de  des- 
trucción absoluta,  que  consumaron  en  menos  de  dos  siglos  la 
ruma  de  aquel  célebre  imperio.  El  periodo  que  siguió  desde 
entonces,  hasta  muy  cerca  del  descubrimiento  de  nuestra  Amé- 
rici,  fue  sin  duda  una  opaca  noch-,  en  que  se  rompió  la  cade- 
na que  nos  conduce  desde  las  necesidades  mutuas  de  la  espe- 
cie humana,  y  los  medios  naturales  de  proveerlas,  hasta  la  for- 
mación de  las  riquezas  y  la  civilización:  fue  una  noche,  en  que 
los  hombres  dejaron  de  consultar  su  naturaleza,  y  sacaron 
del  corazón  de  los  tigres  las  lecciones  de  su  política,  su  eco- 
nomía, y  su  moral.  Si  los  Romanos  habian  llamado  bárbaros 
á  todos  los  de  su  especie,  que  existían  fuera  de  los  Alpes,  y 
los  trataron  con  el  consiguiente  desprecio,  y  sin  otro  fin  que  eí 
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de  esplotarlos;  en  el  periodo  que  les  sucediólos  conquista- 
dores y  los  vencidos,  y  tcdos  los  estrangeros  entre  sí,  no  se 
miraban  en  otro  aspecto,  que  en  el  de  bestias  feroces,  con 
quienes  no  debia  haber  otra  comunicación,  que  la  punta  de 
las  espadas.  El  primer  efecto,  que  resultó  del  establecimien- 
to de  los  bárbaros  sobre  el  territorio  del  imperio,  fue  el  de 
dividirse  todas  las  naciones,  que  estaban  nnidas  bajotel  poder 
Romano.  La  Europa  quedó  despadázadá  en  multitud  de  co- 
munidades separadas,  que  no  tubieron  entre  sí  comunicación 
alguna  por  muchos  siglos.  Los  mares  vecinos  no  podían  na- 
vegarse  por  el  temor  de  los  piratas]  ni  podia  un  estrangero 
presentarse  en  los  puertos  de  naciones  tan  incivilizadas  con 
la  menor  seguridad.  Aun  el  comercio  interior  era  casi  nin- 
guno, pues  la  comunicación  de  unas  partes  con  otras  de  un 
mismo  reino  era  bajo  el  sistema  del  régimen  feudal;  r?ra, y 
peligrosa,  no  solo  por  los  bandidos  que  infestaban  los  caminos, 
sino  por  las  autorizadas  exacciones  de  los  nobles,  sin  mas  lí- 
mites que  su  devoradora  codicia. 

Venecia,  Genova,  y  Pisa,  conservaron  únicamente,  bajo  es- 
ta barbarie  general,  un  débil  ejercicio  del  comercio  por  su* 
viages  á  Constantinopla,  donde  se  proveían  de  los  preciosos 
artículos  délas  Indias  Orientales.  Este  comercio  fue  toman- 
do cuerpo,  por  un  efecto  de  las  Cruz  ¡das,  de  modo,  que  du- 
rante los  siglos  12  y  13,  ya  se  habia  estendido  á  la  mayor  par- 
te de  la  Europa,  ejercido  por  los  italianos  bajo  el  nomhre  en- 
tonces de  Lombardos.  Mas  los  progresos,  que  resultaban  de 
este  ejemplo,  debían  ser  muy  lentos;  porque  á  la  época  del 
descubrimiento  de  nuestra  América,  los  fines  del  siglo  15> 
conservaba  todavía  la  Europa  su  interior  barbarie  en  sus 
leyes  civiles,  administrativas  y  principalmente  en  las  de  ha- 
cienda. Todavía  en  aquella  época  todo  era  en  ella  barreras, 
vigilancia  sobre  los  límites,  completo  aislamiento,  odios  mu- 
tuos, guerra  perpetua.  Mas  este  feliz  descubrimiento,  abrjen- 
do  a  toda  la  Europa  un  mercado  inagotable,  y  escita  ido  su 
interés  del  modo  mas  vivo,  llamó  su  atención  y  sus  capaci- 
dades á  todo  género  de  industria,  a  todos  los  útiles  trabajos, 
y  ha  sido  bastante  para  mudar  en  poco  tiempo  toda  su  faz 
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en  lo  político  y  mercantil.  Después  del  descubrimiento  de 
América  ha  sido  realmente,  cuando  ha  podido  decirse,  que 
el  comercio  se  ha  sostituido  á  1  <s  vías  de  la  guerra  en  la  po- 
lítica de  la*  naciones,  como  el  medio  lejítimo  de  procurarse 
los  objetos  que  les  son  necesarios.  ''La  guerra,  ha  dicho 
B.  Constant,  es  anterior  al  comercio,  porque  la  una  y  el 
otro  no  son  sino  unos  medios  diferentes  de  conseguir  el  mismo 
objeto,  que  es  el  de  poseer  aquello  que  se  desea.  El  co- 
mercio no  es  sino  un  homenage  hecho  á  la  fuerza  del  po- 
seedor por  el  que  aspira  á  la  posesión:  es  una  tentativa  para 
obtener  de  buena  voluntad  aquello  que  no  se  espera  con- 
quistar por  la  violencia.  Un  hombre,  qne  fuese  siempre  el 
m  is  fuerte,  nunca  tendría  la  idea  do  hacer  el  comercio.  La 
esperiencia  es  la  que  probándole  que  la  guerra,  es  decir, 
el  empleo  de  su  fuerza  contra  la  fuerza  de  otro,  le  espone  á 
diversas  resistencias,  y  á  diversos  choques,  le  inclina  á  re- 
currir al  comercio,  ó  lo  que  es  lo  mismo  á  un  medio  mas 
dulce  y  mas  seguro  de  empegar  el  interés  de  otro  á  consen- 
tir en  lo  que  conviene  al  suyo  propio.  La  guerra  es  el  im- 
puho,  y  el  comercio  el  cálcalo  ;  pero  por  esta  razón  debe 
llegar  una  época  en  que  e-te  reemphze  á  aquella,  y  es  á  la 
que  nosotros  hemos  llegado." 

Continuará,  ■  • 


MINISTERIALES. 

Siempre  la  vaguedad  de  las  voces,  ha  producido  en  todas 
materias  la  inexactitud  de  las  ideas.  Esta  inexactitud  se  au- 
menta, cuando  á  esa  vaguedad,  que  todo  lo  confunde,  se 
agrega  el  pernicioso  espíritu  de  la=;  pasiones,  que  se  esfuerza 
en  conservarla.  Esto  es  precisamente  lo  que  pasa  en  Bue- 
nos Aires  con  la  palabra  ministerial.  Hemos  dicho  ya  que 
esta  es  una  voz  meramente  europea,  sin  que  hasta  ahora  se 
supiese  cual  era  su  verdadero  significado  entre  nosotros. 
Pasamos  pnes  á  examinar  el  qne  se  le  da,  y  la  causa  porque 
se  le  dá,  como  también  los  efectos,  que  ello  produce. 
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Notarnos  ante  todo,  que  el  uso  de  esta  palabra  es  nueve 
entre  nosotros.  Antes  de  la  administración  de  821,  jamas 
se  ha  usado  de  ella  ;  porque  jamas  hubo  un  partido  minis- 
terial, propiamente  dicho.  Creemos  encontrar  la  causa  de 
esto:  1.°  en  que  la  instabilidad  de  unos  gobiernos,  los  erro- 
res, ó  los  crímenes  de  los  otros,  hacian,  que  se  apegase  á  los 
gobiernos  solo  el  corto  número  de  hombres,  que  les  rodeaban, 
ó  que  influían  en  la  dirección  de  los  negocios;  al  paso  que  esa 
misma  instabilidad,  sus  desaciertos,  y  los  desastres,  que  ellos 
producían,  aislaban  á  la  mayor  parte  ;  y  por  consiguiente  no 
podía  haber  entre  los  ciudadanos  un  partido  á  su  favor;  2.° 
én  la  ninguna  práctica  de  las  garantías  personales,  que  hacia, 
que  casi  no  pudiera  existir,  ni  obrar  un  partido  de  oposición; 
que  hacia  que  esta  obrase  de  diversos  modos,  y  que  varia- 
sen continuamente  las  personas  que  la  formaban  :  y  es  bien 
claro,  que  en  este  orden  de  cosas  no  había  ocasión,  ni  motivo 
de  que  existiese  otro  partido  que  fuese  contrario  á  ella;  esto 
es,  un  partido  ministerial. — r*ero  llegó  la:  administración  de 
821;  llegf»  el  tiempo  de  las  mudanzas  y  las  reformas;  y,  co- 
mo lo  dijimos  en  el  número  4,  esta  conmoción  general,  de 
que  se  resintieron  las  ideas,  y  los  intereses  individuales,  debía 
necesariamente  producir  grandes  esfuerzos  en  pro,  y  en  con- 
tra de  la  nueva  marcha.  Apareció  pues  la  oposición,,  cuyos' 
tiros  variaron  de  blanco,  según  las  circunstancias  ;  y  apare- 
ció con  toda  la  publicidad,  y  seguridad,  que  le  daban  la  ele- 
vación, y  liberalismo  de  los  nuevos  principios.  Entonces 
salió  naturalmente  á  su  encuentro  otro  partido,  que  habia 
formado  esa  misma  diversidad  de  intereses  y  de  ideas  :  otro 
partido,  que  miraba  en  la  oposición  solo  una  reunión  de  los 
no  conformistas:  otro  partido  compuesto  de  todos  los  hom- 
bres, que  por  convencimiento  abrazaron  con  entusiasmo  los 
principios  de  la  nueva  organización,  y  de  todas  las  numero- 
sas clases  útiles,  que  la  administración  tubo  el  benéfico  talen- 
to de  ligar  á  ella  y  al  pais  por  sus  intereses  mismos.  A  este 
partido  fue  necesario  dar  alguna  denominación;  y  el  espíritu 
de  imitacion?  que  indujo  á  ciertos  hombres  á  declararse  por 
opositores,  les   indujo  también  á  llamar  al  partido  contrario 
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ie\  mismo  modo  que  se  liama  en  Europa,  ministerial;  sin  repa= 
rar  jama?  que  las  diferentes  circunstancias,  é  ideas,  que  rei- 
tian  en  ambos  países,  diversificaban  también  su  naturaleza. 
Poco  importa  que  se  le  llame  ministerial,  para  denotar,  que  e* 
afecto,  ó  decidido  por  el  gobierno;  mas  lo  que  si  importa  es, 
que  como  esa  voz  no  tiene  en  Europ-¡  ese  solo  significado,  ai 
adoptar  aquella,  sin  fijarse  en  este,  se  le  ha  dado  aquí  el  mis- 
mo que  se  !e  dá  allá. 

En  efecto;  en  Europa  no  se  llama  ministeriales  á  solo  aque- 
llos hombres  que  por  principios  ó  afecciones  personales  están 
ligados  á  los  que  ocupan  el  ministerio.  No;  desde  que,  al 
impulso  de  la  civilización,  se  ha  abierto  una  lucha  constante 
entre  los  pueblos  y  los  gobiernos,  estos,  empeñados  por  lo 
general,  en  volver  á  cimentarse  sobre  las  bases  que  formaron 
su  antiguo  poderio,  han  formado  un  sistema  de  principios  los 
mas  funestos,  3'  los  mas  incompatibles  con  las  luces  del  siglo. 
Ellos  se  esfuerzan  en  propagarlos;  y  por  desgracia  abundan 
en  medios  para  ello.  Hay  clases  numerosas,  y  opulenta  ,  que 
miran  vinculada  á  la  existencia  del  antiguo  régimen,  la  de  sns 
intereses,  y  la  de  sus  odiosos  privilegios;  y  los  hombres,  que 
las  forman,  son  los  atletas  vigorosos  del  ministerio,  y  los  que 
en  las  prensas,  y  en  las  tribunas,  combaten  las  oueva&  ideas, 
balancean  constantemente  el  triunfo,  y  preconizan,  mas  6 
menos  dizfrazadamente,  los  principios  del  poder  absrl  ¡to.  A 
este  partido  se  ha  llamado  siempre  ministerial;  j  de  este 
modo  esa  voz  ha  significado  siempre  unos  hombres  defenso- 
res acérrimos  del  absolutismo,  de  los  privilegios,  y  enemí> 
gos  constantes  de  las  libertades  y  las  luces. 

El  hombre  mas  estúpido  conocerá  la  enorme  absurdidad  de 
querer  suponer  en  Buenos  Aires  ¡a  existencia  de  un  partido 
semejaate.  Si  existe  uno,  afecto  como  en  Europa  a  ios  go- 
biernos, aunque  por  distintos  motivos,  puede  muy  bien  lia- 
marsele  ministerial;  pero  nunca  podrá  tomarse  esta  palabra 
en  el  sentido  que  allí  tiene.  Sin  embargo;  asi  se  le  ha  to- 
mado, aunque  no  en  toda  su  estension;  y  para  probarlo,  ha- 
remos ver  despoes  los  efectos,  que  ha  producido  el  adoptarle 
en  toda,  su  estension,  cuando  nada  hay  de  común  entre  lo* 
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ministeriales  de  aqni,y  los.  ministeriales  de  allá;  cuando  aquí 
no  hay  clase?;  cuando  aquí  no  hay  lucha  de  ideas;  cuando 
aquí  los  gobiernos  mismos  han  sido  los  preconizadores  de  los 
principios;  cuando  ellos  son  hijos  de  la  revolución;  y  cuando 
nuestros  gobiernos,  sacados  de  las  entrañas  mismas  de  los 
pueblos,  no  formados  con  la  punta  de  la  espada,  ni  engen- 
drados cíe  sangre  divinizada,  jamas  pueden  abrazarlos  barba* 
ros  principios  de  los  poderes  despóticos. 

Continuará 


ELECCIONES. 

Bajo  est^  título  ha  escrito  el  Argentino  un  artículo,  en 
que  se  ha  vertido  toda  la  hiél  de  una  pasión  exaltada  por 
la  desesperación.  Disculpamos  estos  raptos  de  su  profun- 
do dolor.  Pero  séanos  permitido  recordarle  lo  que  todo 
un  pueblo  ha  visto  por  espacio  de  un  dia:  séanos  permitido 
salir  á  la  defensa  de  ese  pueblo  mismo,  á  quien  se  ultraja 
atrozmente,  y  que  no  esperaba,  sin  duda,  esta  retribución 
de  la  moderación  con  que  ha  procedido.  Esta  sola  con- 
sideración es  la  que  nos  mueve  á  hablar  sobre  un  asunto, 
acerca  del  cual  ha  recaído  ya,  de  un  modo  inequívoco,  el 
fallo  decisivo  de  la  opinión  pública. 

E!  Argentino  se  introduce  lamentando  amargamente  el  que 
al  acto  de  la  elección  hayan  concurrido,  con  los  ciudada- 
nos, hombres  sin  opinión,  que  han  decidido  de  los  destinos 
del  pais.  No  será  fácil  adivinar,  que  es  lo  que  esto  quiere 
decir.  Los  hombres  de  todas  las  clases  son  ciudadanos,  y 
no  sabemos,  que  mezcla  pueda  hacerse  de  ellos  mismos. 
Es  verdad  que  hay  sus  divisiones:  esto  es,  unos  son  co- 
merciantes, otros  meros  capitalistas,  otros  hombres  de  le- 
tras, otros  empleados  de  todas  clases,  otros  artistas,  otros 
operarios,  asalariados,  y  otros  ociosos;  pero  todos  son  ciu- 
dadanos; y  todos,  menos  los  últimos,  forman  lo  que  se  lla- 
ma las  clases  útiles  de  la  sociedad:  todos  también  son  lla- 
mados por  la  ley  á  votar;  son  llamados  á  que  decidan  de 
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los  destinos  del  pais;  y  solo  el  Argentino  podia  lamentar,  y 
acriminar  el  cumplimiento  de  la  ley.    La  ley  no  exlje,  que 
los   votantes  sean  hombres  de  opinión,  ni  puede  exíjirlo. 
¿Que  es  pues  lo  que  esa  expresión  significa?     Si  quiere 
indicarse  con  esto,  que  las  votaciones  han  sido  efecto, solo, 
6  en  su  mayor  parte,  de   esos  hombn  s  sin  discernimiento' 
político,  que  constituyen  lo  que  se  llama  el  bójó  pueblo, 
como  dice  después  el  Argentino,  nosotros  dijemos,  y  todo 
Buenos  Aires  con  nosotros,  que  mienten  descaradamente; 
y  lo  que  es  mas,  se  insulta:   mas  dejando  esto  para  después' 
ncte^e  primero;  que   esos  hombres  pobres,  y  sin  discerní- 
miento,  á  quienes  debe  ser  tan  Fácil  conducir,  han  estado 
también  á  disposición  de  los  opositores:  segundo;  que  han 
sido  buscados  y  regalados,  aunque  en  vano.-   tercero,  que 
si   ellos   han  sido  los  que  han  votado  únicamente,  ellos, 
por  consiguiente,  han  sido  también  los  que  han  votado  por 
la  lista  de  la  oposición:  y  cuarto,  que  si  au  voto  es  per- 
judicial, este  será  un  defecto   de  la  ley  que  lo  permite, 
defecto,  acerca  del  cual,  debió  ejercitarse  en  tiempo  el  celo 
entusiasta  del  Argentino.     Pero  lejos  de  esto,  entre  esa 
gente    es  que  han    maniobrado  los  opositores,  desparra- 
mando miles;  y  el  Argentino  mismo,  que  ahora  clama  contra 
su  voto,  ha  sido  el  muco  que  lo  ha  solicitado  públicamente 
cuando  en  su  moderada  proclama  del  mismo  dia  20,  se  di- 
rigió expresamente  á  los  hombres  pobres,  y  les  rogó  votasen 
por  la  lista  de  la  oposición.    ¿Es  mentira  esto?, 

Pero  el  Argentino  dice,  que  ha  visto  á  los  que  h^n 
vot.do  por  la  dista  que  repartían  los  alcaldes,  los  tenientes 
de  barrio,  los  celadores,  y  comisarios  de  policía.— Tan 
ciudadanos  son  estos,  como  cualesquiera  oíros:  si  ellos  han 
repartido  listas,  y  el  Argentino  lo  ha  vrsto,  sea  en  hora 
buena.  Pero  si  el  Argentino  quiere  decir  con  esto,  que 
solo  votaron  esos  hombres,  que  él  vio,  el  Argentino  6 
no  lubo  entonces  ojos,  sino  para  fijarse  en  eso;  ó  no  tiene 
ahora  boca  sino  para  decir  lo  que  quiere.  El  dar  listas 
como  las  daban  los  opositores,  sin  que  nadie  se  las  admi' 
fcese,  ni  vicia  la  elección,  que  es  de  lo  que  se  trata  ni 
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ütt  delito  en  empleado  alguno;  y  la  mejor  prueba  de 
esto  ess  que  ,  si  el  hecho  es  cierto  ,  ellas  se  daban 
de  un  modo  tan  público,  que  hasta  el  Argentino  pudo 
verlo.  A  nada  conduce  todo  eso,  mientras  no  se  pruebe 
coacción,  6  incapacidad  para  votar:  ma«  el  Argentino,  aun- 
que no  lo  prueba,  dice  -"que  españoles,  extrangeros, 

„y  hasta  marineros  sin  domicilio  corrían  á  votar".  En. 
cuanto  á  los  marineros  fque  sin  duda  n»  serán  extrangeros) 
sin  domicilio,  el  Argentino  que  ha  sido  el  único  que  lo  ha 
visto,  debió  denunciarlo  en  el  acto  de  votar;  pues  no  se 
dirá,  que  las  meyas  se  han  negado  á  explicaciones,  tes- 
tigos los  mismos  opositores  fiscales.  Pero  dejar  que  se 
cometa  el  yerro,  solo  para  acusarlo  después,  no  es  pro- 
ceder de  muy  buena  fe.  De  todos  modos,  si  algunos  lo 
han  hecho,  y  alguna  mesa  lo  ha  consentido,  ni  esto  vicia 
la  elección,  ni  el  deducir  sus  votos  causara  minoría;  á 
no  ser,  que  el  Argentino  quiera  hacernos  creer  también, 
que  ese  dia,  los  marineros  se  multiplicaron,  y  que  una 
fuerza  oculta  les  arrastró,  de  modo  que  las  mesas  se 
innundaron  de  mas  de  3000  marineros;  pues  puede  ase- 
gurarse,  que  no  habrá  80  votos  de  españoles:  este  prodigio 
solo  lo' vería  el  Argentino,  que,  á  lo  que  parece,  estaba 
ese  dia  para  ver  cosas  singulares,  y  para  ver  todo,  y  na- 
da vc'r. 

Pero  el  Argentino  deduce  de  estos  ciertos,  innegables,  y 
probados  antecedentes  que— „asi,  sobre  la  influencia  del  go- 
bierno en  sus  dependientes,  sobre  la  influencia  de  los  al- 
caldes y  jueces  en  sus  departamentos,  sí  bre  la  persuacion 
]]x  la  intriga,  y  sobre  el  oro,  aun  se  ha  visto  en  ejercicio 
Ja  mas  fuerte  influencia—una  especie  de  coacción,,  ó  de 
^ateraorizamiento  en  los  hombres  decididos  &"  Este  es  t  í 
periodo  mas  notable  del  Argentino,  el  periodo  en  que  cea 
todo  el  furor  de  uaa  pasión  despechada,  se  ha  unido  &  las 
espresiones  de  la  impostura,  e  lenguage  de  la  calumnia.  Nos 
detendremos  sobre  él  —  El  partido,  á  que  pertenece  el  Ar« 
gentinot  ha  trabajado  por  conseguir  el  triunfo,  cual  nunca;  ha 


t  m  ) 

tenido  los  mismos  medios,  los  mismos  hombres  ;  peró  ha  tes- 
tado, que  haya  sufrido  una  derrota^  tan  completa  como  humi- 
llante, para  que  todo  haya  sido  ilegal,  y  abusivo  *,  $  mientras 
én  ei  año  anterior,  el  sólo  haberlas  ganado  por  uná  miñofía 
debida  á  la  apatía  general,  hizo  que  se  exalasen  en  alaban- 
zas del  pueblo,  y  se  vanagloriasen  por  once  meses  de  tener- 
le á  su  favor;  en  este,  el  solo  haberlas  perdido,  y  perdido 
en  la  razón  dé   i  á  36,  hace  que  griten  contra  ese  pueblo 
mismo:  hace  que  le  supongan  formado,  ó  de  extrangeros,  y 
marineros,  ó  de  empleados  de  policía,  y  de  ciudadanos  todos 
venales,  todos  vendidos,  todos  obedeciendo  á  despotas,  todos 
temblando,  todos  doblegándose  a  la  seducción,  y  al  oro.  Así 
se.  abusa  de  la  libertad  de  escribir,  asi  se  ataca,  y  desfigura 
todo,  asi  se  desacredita  en  lo  exterior  á  todo  un  pueblo  y  su 
gobierno.    ¿  Que  tiene  que  ver  la  influencia  del  gobierno 
en  sus  dependientes  con  ¡as  elecciones  ?  ¿  Ni  cual  es  esa 
influencia  de  los  alcaldes,  y  jueces?  Si  la  tienen,  y  la  ejercen 
Obran  legalmente,  sin  que  por  eso  sean  criminales,  ni  los  en 
qne  las  emplean,  vendidos.    ¿  Ni  de  que  serviría  su  influen- 
era,  sí  no  defendiesen  una  buena  causa,  si  no  encontrasen  pre- 
disposiciones en  los  ánimos  ?  ¿  De  que  serviría  que  repar- 
tieran listas,  ni  el  que  se  las  recibieran,  si  llegado  el  caso,  no 
quisieran  votar  ?  «  A  quien  puede  obligarse  á  un  acto  ?  A 
esto  llama  intriga  el  Argentino,  como  si  solo  los  alcaldes  de 
barrio  lo  hubiesen  hecho,  y  como  si  él,  y  los  suyos  hubiesen 
hecho  otra  cosa,    ¿  Y  cual  es  ese  oro  ?  El  que  han  derra- 
mado en  vano  algunos  íntimos  del  Argentino,     Pero  para 
comprar  3600  votos,  se  necesitaban  miles  dé  miles  de  pesos, 
centenares  de  compradores,  y  sobre  lodo,  un  pueblo  de  mi- 
serables esclavos,  y  no  cual  se  presentó  el  20  de  marzo,  He- 
ño  de  decisión  y  dignidad,  infundiendo  en  los  opositores  esa 
vergüenza,  ese  desengaño  terrible,  que  motiva  el  furor  del 
Argentino.    Una  concurrencia  de  gente  decente,  cual  nunca 
se  vio,  les  asombró,  desde  la  apertura  de  las  mesas,  y  no 
obstante,  hay  descaro  para  decir  que-„las  mesas  ó  han  sido 
..formadas  por  dependientes  de  policía,  ó  en  su  formación 
„se  han  mezclado  soldados,  carreteros,  españoles  atemoriza» 
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„dos,  y  extranjeros".    ¿Donde  ha  sucedido  ett&V  ¿Por- 
qué  no  se  nombra  la  parroquia?    El  Argentino  está  tan 
exaltado,  que  en  nada  repara:    ?e  olvidadle  que  la  tota- 
talidad   de  voto?,  que  obtuvieron  los  opositores,  para  la 
formación  de  las  mesas,  no  fue,  ni   la  ducentésima  parte 
de  los  que  obtuvieron  sus  contrarios;  y  que  asi,  sí  fuera 
cierto  lo  que  dice,  lo  que  esto  probaría  seña,  que  los  opo- 
sitores son  tan  poco*,  y  tan  sin  opinión,  que  soldados,  car- 
reteros, y  españoles  atemorizados,  han  bastarlo  á  cunfun- 
dirlos  tan  vergonzosamente.    Mientras  mas  se  esfuerze  el 
Argentino    en    desacreditar  á  sus  contrarios,  mas  notable 
hace  la  completa  derrota  de  los  suyos:  mucho  mas,  cuando 
según  dice,  "los  agentes  de  la  oposición  no  han  sido  hom- 
ares sin  crédito,  sin  luces".    ¿  Y  entonces?.    ¿Como  no 
pudieron  obtener  sino  unos  cuantos  votos?.    ¿Donde  están 
los   1000    votos    que    obtuvieron    el  año    anterior?.  Si 
en  un  año  pierden  mil  apasionados,  ¡cual  ser  i  su  crédito». 
Pero  muchos— "no  han  querido  dar  su  voto  en  las  elec- 
ciones del  20'"— -¿Y  por  qué?    ¿A  quien  temían?    ¿Es  po- 
sible que  la  oposición,  que  no  profería  sino  palizas  y  es- 
tocadas  haya  tém  elo?.    La  oposición  con  agentes  de  luces 
y  credüo,  con  mil  hombres  decididos,  ¿se  deja  sobrecoger 
de  una  especie  de  ate moriz amiento  al  aspecto  de  hombres 
sin  opinión  de  españoles  atemorizados,  de  carreteros  infelices, 
de  agentes  de  policía,  de  marineros  sin  domicilio,  de  mari- 
neros'brasileros,  de  pobres  hombres.1    ¿A  tan  despreciables 
enemigos  ceden  el  campo  mil  republicanos  decididos,  y  les 
dejan  decidir  de  los  destinos  del  paisl.    Para  el  Argentino 
son  nada  estas  chocantes  contradiciones;  lo  que  quiere  es 
gritar,  desfogarse  aunque  después  se  le  confjnda  con  sus 
palabras  mismas.    Después  da  esto,  aun  hay  descaro  para 
clamar   coacción,    atemoriza  miento,    ilegalidad,  cuando  no 
ha  podido  notarse  el  menor  vicio  en  las  elecciones,  cuando 
no  ha  quedado  hombre  decente  que  no  haya  votado,  cuando 
la  concurrencia  excesiva  ha   sido  el  asunto  de  todas  las 
conversaciones  y  reflexiones,  cuando  se  ha  tolerado  en  al- 
gunos opositores  despechados  el  insulto  y  la  amenaza  con- 
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tra  el  decreto  reglamentario  del  gobierno,  cuando  en  todas 
partés  se  les  ha  respetado,  cuando  aun  después  del  triunfo 
no  se   ha  oido  un  insulto  un  solo  grito  de  muera  taí,  ó 
tal  persona,  como  se  oyó  en  toda  la  nocfee  del  ano  ante- 
rior, cuando  no  ha  habido  una  solí  queja  de :  violencia,  cu  an- 
do  aun  testa  hombres  de  la  última  ciase  han  cubierto  de 
vergüenza  á   varios  opositores,  á  presencia  de  concursos 
numeroso,,  rechazando  con  razones  las  listas,  que  con  oro  se 
Ies  ofrecía?.    ¿Y  que  partido  es  el  que  ahora  grita  ilegalidad 
tíUmorizamientot  El  mismo  que  abusando  de  la  libertad  de 
imprenta,  trató  de  sorprender  en  los  momentos  de  la  elec- 
ción, dando  por  cierta  la  existencia  de  una  ley;  el  mismo 
que  fijó   centenares        indecentes  pasquines  :  el  mismo  , 
que   trató  de  atemorizar  con  amenazas  de  palizas  y  pu- 
ñaladas: el  mismo  ..ue  en  efecto  atemorizó  á  los  españoles 
y  consiguió   que  no  votasen;-  el  mismo  que  habla  hecho 
alarde  públicamente  de  desparramar  oro:  el  mismo  que  re- 
partió proclamas,  ó  abusivas,  ó  alarmantes,  incendiarías, 
escandalosas:  el  mismo  que  con  un  lenguage  fementido  pro-' 
curó  atraerse,  el   voto  de  los  pobres  hombres,  que  después 
acusa:  el  mismo  que  se  ha  exforzado  en  incitar  el  bárbaro 
foror,  que  produjo  la  rev oración  del  19  de  marzo  de  823 
sin  trepidar  en  emplear  los   mismos  vergonzosos  medios' 
cubriéndose  de  una  vil  hipocrecia,  y  sembrando  la  calum' 
nia^y  la  impostura  ('  1 ).     Tal  es  el  partido  que  ahora  in- 

no,  después  de  exortar  á  estos,  á  que  trabajasen  ese  dia 
por  la  oposición,  alegando  la  esclavitud  en  que estaba  Bue- 

nos  A.re^  y  el  vilipendio  de  la  religión,  concluía  asi  . 

Muera  el  gobierno  que  tal  consiente.  Si  asi  lo  hacéis  Dios 
y  la  patria  os  pregarán,  y  sino  esperad  el  recitado  de 
vuestra  temeridad,-  ingratitud,  é  insensibilidad  á  los  «rf 
tos  de  vuestra  religión  y  patria,  que  os  piden  favor  en 
sus  últimos  momentos  Otra  á  los  dignos  volitares  de  la  pa- 
tria, CBmlur^Soldados:  vosotros,  á  mas  de  todo,  también 
sois  créanos.  Pues  echad  la  vista  acia  la,  plagas  q2 
Dios  nos  ha  enviado  en  castigo  de  nuestras  culpas  cometidas 
por  nuestra  tolerancia  y  consentimiento  en  la  permanencia 
do  un  gobierno  ateísta  indigno  de  nuestra  confianza.  Col 
que  asi,  ayudadnos  a  destruirlo  en  estas  elecciones  para  aue 
deczr  podamos,  viva  la  religión,  la  patria,  y  vuestras  L. 

de  marzo  de  8*3?    ¿Aspiran  a  otra  cosa  que  á  destruid 
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culta  á  todo  un  pueblo,  qne  con  su  decisión  ha  fijado  sobre 
aa  frente  arrogante  un  seüo  eterno  de  vergüenza. 

Por  lo  demás,  si  á  pesar  de  todo  el  Argentino  ere  que 
la  oposición  es  la  que  ha  triunfado  en  las  elecciones,  créalo 
en  hora  buena.  Ello  confirma  qne  esta  pava  ver  las  co.as 
corno  deben  verse;  pero  ello  no  hará  que  la  sala  solo  por 
dar  ^usto  á  cuatro,  quiera  proceder  contra  la  ley,  m  mo- 
ver 'la  indignación  de  lodo  un  pueblo,  Y  en  cuanto  a  los 
datos,  testigos  y  documentos  su/icienHs,  puede  presentarloi 
cuando  guste  {%)> 

Escándalo  notable. 
Ha  llegado  el  caso  de  manifestar  nuestra  opinión  sobre  la 
cor^-cta,  que  debe  observar  el  congreso  después  del  acón- 
íecimiento,  que  en  nuestros  anteriores  números  nos  ha  me- 
recido esta  calificación  odiosa;  el  cuerpo  nacional  se  ha  pro- 
nunciado  ya,  y  nosotros  consecuentes  á  nuestro  compromiso 
vamos  también  a  ejecutarlo  con  la  seriedad,  que  el  asunto 
merece,  y  con  la  imparcialidad,  de  que  somos  deudores  a 
Ja  nación. 

Al  hacerlo  tres  objetos  no?  ocuparán  principalmente  Bus. 
tos,  Córdoya,  y  el  congreso:  gran  respeto  es  debido  á  todos, 
y  este  horoenage  está  de  acuerdo  con  nuestros  sentimientos 
en  su  favor;  separaremos  lo.  actos  de  lus  personas,  elimi- 
naremos aquello,,  sin  perjudicar  á  estas:  U  circunspección 
pues  presidirá  nuestras  palabras;  mas  no  debilitará  los  dere- 
chos de  la  justicia;  esta  es  laque  buscamos,  y  la  que  va- 
mos á  presentar  tal  cual  la  vemos.     Empecemos  por  el 

congreso.  —  ■  —  

Y  estos  nuevos  ortodojos  son  los  que  ahora  gritan  ilega- 
íidad,  coacción,  atemorisamiewto?,  '  , 

9)  U  Argentino  emprende  ahora  la  empresa  digna  de 
mi  celo  de  anular  las  elecciones  ,  demostrando  sus  vicios 
con  testigo*  y  documentos.  For  cierto  que  para  probar 
á  "S600  hombres  que  han  sido  violentados,  aunque  ellos  sos* 
tensan  ¡o  cantrario,  ó  para  probar  que  han  sido  inca- 
nares  de  votar,  tendrá  que  presentar  para  lo  segundo  3600 
VumentX  V  para  lo  ¡riníró  w,  *  7ÜÜ0  tesaos.  E«* 
juicio  debí  ser  curioso. 
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Desde  luego  entramos  asegurando,  que  el  cuerpo  nacional 
ba  llenado  su  deber;  algo  mes  pudiera  haber  hecho,  sí,  pu- 
diera sin  duda  en  la  substancia,  y  en  el  modo;  mas  tan  justo 
aparece  en  lo  que  ha  ejecutado,  como  en  lo  que  ha  omitido; 
ha  sabido  conciliar  los  derechos  de  la  autoridad  con  los  de- 
beres de  la  política:  ha  cumplido  con  lo  que  se  debe  á  si 
mismo,  á  la  nación,  y  á  la  provincia  de  Córdova.. por  ahora 
ha  llenado  su  deber.  No  es  preciso  analizar  la  nota  de 
contestación:  la  insertamos  literal  en  nuestro  último  número, 
y  ella  es  el  mejor  comprobante  de  nuestro  aserto:  reconoce 
la  deformidad  del  hecho,  presagia  sus  resultados,  y  prescri- 
be los  medios,  que  dictan  á  un  tiempo  la  política,  y  la  justi- 
cia para  evitarlos;  esto  era  lo  que  correspondía;  la  nota  ni 
contieno,  mas,  ni  espresa  menos  de  lo  que  debe.  Pasemo* 
á  la  provincia  de  Córdova. 

La  compadecemos;  está  envilecida:  ciento  sesenta  hom- 
bres se  han  hecho  el  órgano  de  los  sentimientos  de  millares; 
ella  debe  volver  por  su  reputación  altamente  ultrajada;  se  je 
presenta  la  oportunidad  de  hacerlo  legalmente;  debe  nombrar 
nueva  representación;  el  último  desastre  es  una  lección  ter- 
rible, que  debe  advertirle,  cuan  circunspecta  debe  ser  en  la 
elección  de  los  hombre!,  á  quienes  va  á  encargar  la  adminis- 
tración de  sus  negocios  públicos;  que  no  sean  los  que  ella 
conoce  tan  á  costa  suya,  y  que  parece  han  jurado  eternisar 
la  división  en  su  seno  :  disimulamos  sus  estravios,  sabemos 
que  los  errores  de  los  pueblos  son  co  <  o  los  de  Los  hombres, 
y  que  asi  como  en  la  historia  de  estos  no  deben  ocupar  lu> 
gar  las  locuras  de  su  niñez,  tampoco  deben  tenerlo  en  aqué- 
lla lo«  delirios  de  su  juventud;  mas  quince  años  de  esperien- 
cias  deben  haber  dado  á  Córdova  e?a  madurez,  y  firmeza  va- 
ronil, que  es  el  fruto  del  tiempo,  y  del  escarmiento:  mire 
pues  por  sus  intereses,  y  no  siga  víctima  de  una  democracia 
furiosa,  después  de  haberlo  sido  de  una  demagogia  desen- 
frenada. 

Y  Bustos;  horrorísese  al  contemplar  el  atentado,  que  1® 
ha  puesto  en  espectáculo  ante  la  nación:  ¿  como  ha  consenti- 
do, que  una  pequeña  fracción  del  pueblo,  que  debió  conte- 
ner le  haya  nombrado  tetrarca  de  la  provincia,  atrepellando 
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todas  las  leyes  ?  ¡  Que  !  le  parece  aun  temprano  psra  recono- 
cer, que  la  justicia  es  la  primera  obligación  de  los  gobiernos, 
y  de  los  hombros  ?  pues  esta  es  la  orden  del  siglo,  y  los  que 
no  la  cumplan  serán  víctima  de  él.  El  congreso  le  presenta 
un  camino  para  volver  con  honor  sobre  sus  pasos;  emprén- 
dalo sin  hesitar  y  habrá  dado  un  ejemplo  de  dignidad  perso- 
nal, que  reparará  con  ventajas  el  escándalo  notable. 

Después  de  estar  en  ta  prensa  el  antecedente  artículo,  ha  lle- 
gado á  nuestra*  manos  original,  la  siguiente  circular  del 
general  Bustos.  Ella  da  material  para  muchas  y  xnuij  cu- 
nosas  refecciones.  Nuestros  lectores  nos  cscusarán  de  este 
trabajo. 

,, Hace  mucho  que  una  desvergonzada  coalision  ultrajando 
«los  mas  sagrados  deberes  de  ciudadano  había  jurado  en  su 
«interior  hacerse  de  ¡a  provincia  una  presa;'  y  librar  la 
«suerte  de  sus  consimijes  á  sos  particulares  intereses;  yo  ¿ 
,, pesar  que  disponía  de  la  fuerza  armada,  dejaba  al  tiempo 
«el  desembozo  de  las  máscaras  que  los  encubrían,  por  otra 
parte  el  deseo  de  pertenecer  á  mi  mismo,  y  los  alagas  de 
„la  vida  privada  rae  lisonjeaban  sobre  manera  tanto  ma« 
«cuanto  que  los  pueblos  celosos  de  su  libertad,  llegan  á 
«sospechar  á  la  vez  aun  del  que  trabaja  en  su  bien,  y 
,,que  es  preciso  alejar  aun  la  mas  pequeña  sombra  de  'im- 
«pureza.  Mas  ¡levado  el  descaro  hasta  el  desenfreno  rio 
«ha  podido  el  pueblo  ser  frió  espectador  de  la  intriga  y 
«juguete,  y  en  masa,  y  á  grandes  gritos  ha  derrocado  y  i¿ 
'Clarado  nulo  un  congreso  que  de  echo  había  desaparecida,, 
«porque  varios  de  sus  miembros  se  ocultaron,  asi  que  un 
«pueblo  comitente  y  decidido  declaró  su  voluntad". 

«Mi  único  cuidado  en  estos  rromentos,  que  el  imperio 
„de  los  acontecimientos  había  hecho  explotar  á  los  primeros 
«hombres  de  Córdoba,  fue  or  lenar  que  un  solo  hombre 
«armado  no  apareciese  bajo  protesto  alguno  por  las  calles,, 
«plaza  &c:,  y  disponerme  á  recibir,  y  respetar  la  d  claracion 
«de  los  cordobeses.  Arrastrado  en  est,¡s  circ  instancias- 
«por  el  pueblo,  y  tres  de  los  vocales  del  congreso  inclu- 
„.-ive  el  presidente  (y  en  consecuencia  a  los  diversos 
,  reclamos  de  la  campana)  me  han  hecho,  bien  á  mi  pesar 
«recibirme  del  mando  de  la  provincia  interinariamente  has- 
„ta  que  consúltala  tola  la  provincia  en  la  comprehensioo 
«do  su  territorio  forme  una  junta  lejíslativa  que  desempeñe 
«todos  ios  deberes  de  la  que  ha  caducado.— Lo  aviso  á  V  pa- 
«ra  «u  ¡hteligeneja  y  para  que  lo  circule  á  los  pedáneos  de 
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«Córdoba  febrero  27  de   i        —Juan  Bautista  Bustos.— 
l'or  ausencia   del  secretario  José  Marta  Alduy. 

Imprenta  de  la  independencia, 


NüM.  16. 

EL 


Buenos  Aires  7  de  abril  de  1825. 


Representación  nacional.  ( 'Continuación, ) 

Cuando  en  nuestros  anteriores  números  hemos  insistido 
con  tanto  tesón  sobre  la  necesidad,  que  demanda  la  ejecución 
de  las  medidas,  que  propone  á  las  provincias  la  circular  del 
ejecutivo,  y  ordena  la  ley  del  congreso  ,  solo  la  hemos  hecho 
valer  con  relación  al  objeto,  que  la  misma  circular  espresa, 
esto  es,  la  formación  del  tesoro  nacional.  En  todas  nuestras 
reflexiones  nos  hemos  propuesto  probar,  que  si  las  provin- 
cias no  se  prestan  á  formar  una  razón  circunstanciada  del 
origen,  monto,  é  inversión  de  sus  rentas,  á  hacer  una  exacta 
manifestación  de  las  propiedades  públicas,  que  pueden  afian- 
zar su  crédito,  en  una  palabra,  á  arreglar  con  inteligencia,  y 
liberalidad  su  sistema  particular  de  hacienda  ,  jamas  podrá 
el  congreso  establecer  el  sistema  general  que  debe  producir 
ese  tesoro  común  de  que  la  nación  carece,  y  que  tanto  nece* 
sita.  Creemos  haberlo  demostrado,  y  que  nada  se  ha  omiti- 
do á  este  respecto  de  cnanto  puede  servir  de  estímulo  á  las. 
provincias  para  ejecutarlo  :  les  hemos  hecho  oír  la  voz  im- 
periosa de  sus  intereses  particulares,  y  la  del  general,  en 
que  se  hallan  comprometidas,  y  hemos  concluido,  que  todo, 
todo  reclama  de  ellas  con  urgencia  el  objeto,  á  que  espresa* 
mente  tiende  la  circular  del  ejecutivo,  y  la  ley  del  congreso- 
un  sistema  particular  de  rentas  bien  calculado  para  que  el 
congreso  pueda  organizar  con  inteligencia  el  general  de  la 
nación, 
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Se  creería  á  vista  de  lo  espuesto,  que  nada  teniamos  que 
añadir,  y  que  este  asunto  era  concluido.  En  efecto  ;  en 
cuanto  al  tesoro  común  nuestras  reflexiones  por  ahora  han 
terminado;  mas  en  cuanto  á  fines  mas  altos,  que  descubrimos, 
tanto  en  la  ley  del  congreso,  como  en  la  circular  del  ejecu- 
tivo, no  han  comenzado  aun  :  no  hemos  analizado  la  razón 
mas  fuerte,  y  que  demanda  con  mayor  urgencia  de  parte  de 
¿as  provincias  ¡a  ejecución  de  ambas,  y  de  proposito  la  he- 
mos reservado  para  el  fin  ;  porque  ella  vá  á  empeñarnos  en 
el  esclarecimiento  de  una  cuestión  gravísima,  que  nos  ocu- 
pará por  muchos  números. 

El  motivo,  que  en  nuestro  modo  de  ver,  debe  excitar  k 
las  provincias  de  una  manera  irresistible  á  realizar  las  medí- 
4as  propuestas,  es  tomar  ellas,  y  suministrar  al  congreso  los 
conocimientos  prácticos  indispensables  para  establecer  con 
acierto  la  forma  general  de  gobierno,  con  que  ha  de  regirse 
el  estado.  Este  es  el  asunto,  cuya  importancia  iguala  en 
yalor  á  la  del  estado  mismo  ;  porque  del  acierto  en  resol- 
verlo depende  su  salvación,  ó  su  ruina  :  esta  e§  la  base  fun- 
damental de  nuestra  independencia,  y  nuestra  libertad  :  este 
«1  punto,  cuya  resolución  reclama  de  las  provincias,  y  de  los, 
representantes  de  '«  nación  la  meditación  mas  profunda,  la 
buena  fé  mas  acendrada,  en  una  palabra,  el  ejercicio  de  to- 
cias esas  cualidades  de  espíritu,  y  de  corazón  tan  necesarias 
en  los  hombres  para  decidir  con  tino  sobre  intereses  grandes; 
y  esta  es  también  en  nuestra  opinión,  la  razón  irresistibi*, 
que  debe  decidir  á  las  provincias  á  cumplir  exacta,  y  pronta- 
mente la  ley  del  congreso,  y  la  circular  del  ejecutivo. 

La  forma  de  gobierno,  que  establezca  el  congreso,  jamas 
podrá  ser  conveniente,  jamas  podra  promover  la  felicidad 
del  estado,  ni  aun  salvar  su  independencia,  y  libertad,  mien- 
tras ella  uo  esté  al  nivel  de  sus  intereses,  de  sus  recursos, 
de  su  capacidad,  ¿  Y  como  podra  el  congreso  arribar  al  co- 
íiocimiento  de  estas  diferentes  relaciones,  si  las  provincias 
enigmas  no  so  lo  suministran  ?  Algo  mas,  si  ellas  mismas, 
^ue  palpan  su  situación,  no  se  pronuncian  sobre  el  particu- 
lar con  imparcialidad,  y  buena  fé?    No  se  trata  de  Á\\  fqxr 


(  279  )  .    ..  i  ., 

m  dé  gobierno  h.  dé  M  «  representativa  répnbl icana  « 

?  f  íir  r¿s¿  r:°="  £ s 

^uTla  mas  conveniente  :  ft-  hay  dos  todo, 
e  ocls  de  establecerla,  .a  unidad,  y  la  federaos  y  para 
SV  el  condeso  con  acierto  por  alguno  de  estos del 
"s,  es  4  ■«=«"■  105  I"6  reclama- 

^!r:~s  todos  los  q„e  deseárnosos  con 
J  P oseemos,  entraremos  a  esclarecer  esta  cuestión,  a  cuy. 

1L  nos  ha  conducido  na,ura1n,ente  e,  curso  de  — 
reflexiones.    Ya  lo  dijimos,  ella  es  gravs.ma    nos  «tre».« 
„,o  el  considerarla,    ,  Nuestra  república  ha  de  ser  un  d  , 
'  federal  1  Cada  ve»,  qtt  se  ofrece  á  nuestro  esp.ntu  es 
Jada  apenas  podemos  ordenar  nuestras  ideas   y  se  no.  cae 
:P,;1  de  H  -  embargo  somos  deudores  al .  ... 

c¡„„  y  le  sacrificaremos  hasta  nuestras  desconfianzas,  por 
aparte;  9u«  —  "«««"  Empedremos  pues  a 
Ltarl  en  lúmero  sigoieote;  ,  sino  acertamos  nos  une- 
aara  ,a  sat.sfacc.on  de  haber  cumpl.do  nuestro  d^er 


Gran  Bretahá. 

Hemos  visto  en  ernúo.ero  anterior  qué  désplie.  del  des- 
abrimiento de  América,  a  que  debemos  también  agregar  el 
del  nuevo  derrotero  para  las  Indias  Orientales  por  el  cabo 
de  Buena  Esperanza,  que  sucedió  en  la  misma  época,  fue 
ruando  el  comercio  esterior  se  generalizó  entre  las  naciones, 
V  romiaendo  las  barreras  que  dificultaban  su  comunicación 
recíproca,  movió  fuertemente  á  la  Europa  hácia  el  nuevo  e- 
tado  de  civilización  en  que  la  hemos  encontrado.    Pero  de- 
bemos observar  que  este  movimiento  no  se  ha  hecho  «no 
„  lentitud  por  las  interrupciones  y  aberraciones  que  ha 
u,ado  en  ü  la  influencia  de  los  errores  y  de  las  panfrtieft- 


con 

ca 
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TTT".  *  e,,aka"  tebit-^  -clones,  ,  de  que 
poco.  No  eran  todavía  conocidas  las  con  que  e  ¡J. 
»»  ,  d.stnbuyen  ta  riquezas  en  .as  sociedades  las  caas „ 
con     I?""0'0  6  "  •«  -e-rta  re.acione 

pueblos.    Se  formaron  nociones  erróneas  sobre  el  di. 

.e  creyó  que  g„„ar  „na  na(.¡o„  en  el  comercio  con  las  otras 
portaba  lo  „,lsmo  0„e  empobrecerlas,  y  cada  pais  ,riTt6  dé 

ot     nb  et?  L™"oS  de  comercio  no  tobieron 

0  0  „bje  o  que  este,  y  para  obtenerlos  ventajosos  se  em- 

ion"  d!>  l  °  ma,fl  ^  M  "e£0d06'  '  Se  hi*°  valer  e 
aflujo  del  poder  respectivo  de  las  naciones.  De  .a  admisión 

"  "  »  '»«"»«'•  -'Portante,  y  de  la  esc.usion  de  o  rí 

""bar1"03  Ze'0S  y  rlVa"dadeS'  ««  necesariamente 
ermmaban  en  sangrentas  y  prolongada,  guerras,  que  arras, 
cando  por  o„  efecto  de  las  alianzas  *  ,a  mayor  p    le  d  ¿ 
Jf  "V  de,^éri"  -  I-»  y  en  contra  de  las'prineTprf 
la  población  de  uno  y  otro  continente. 


«nos  y  otras  de  todas  las  sutilezas  de  ,a  mdustri      a„  1 
g      a  hacerse  en  tanto  grado  rivales  y  zelosas  de  t 

y  prudencia  de,  "  hi'bi,Í"ad' 

Irrr  esta  ¿A.  oeTg  ^  ^«áX 

en  el  ano    e  ,7,0  después  de  la  muerte  de,  emperad 
Car  os  VI,  „  pa2  de  Aiz  ,a  Chapelle  que  se  siguid  en  ,  48 

m::r:eerfladsuerraque  s°b™¡a°  - 

Z  d"  "°  S"10  P°r  eI  eo^eccio,  aunque  los  mot,. 

vos  de  que  se  val.ernn,  los  protestos  que  se  alegaron,  y  8 
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co  i:;:;  qLTicieron  meee  que     «« « 

'  I    ■       S,  'r°eS  M  efeCt°  no  comba<¡a"  «»»  por  lo, 
gantes,  y  el  fuego  de  ,.  guem  quier  ab 

Zar  de  nuevo  fi  toda  Europa  ( 1777^  l„  ,, 
ras  de  intereses  de  comercio^       ^  e"°S  ^  ^ 

Las  g  de         habJ¡j  ef(e 

í    qUC   6  coenta»  d<^  1888,  época  en  que  principiaron 

•«  t  Z ti      T darad0  67  aBos  e°  ™  p-'»"»  i« 

Mo  L?  h£m°S  dich0  <«*•  la  conflagración  ha 

«  do  esteusjva  a  la  Europa  toda  y  6  la  Amér¡c¡,    ^  * 

« ■  ;d: e  t  puramente  i,o,íticas'  «•'«»p.»Lr¿ 

mot  vaflas  por  a  revolución  francesa  v  Bonaparte,  v  contra- 
yendonos  .  las  de  comercio,  principalmente  por  vi  de  ejem. 
p  o  a  la  do  „10  citada  arriba.no  podemos  menos  ^pre- 
go  «ar  ¿que  beneficios  pudieron  proponerse  las  potenc.as 
be  gantes  que  fuesen  superiores  «  süs  sacrificios',  P 
das  ?  Esta  guerra  tubo  su  origen  en  la  persecución  ene  loa 
guarO-ostas  españolea,  autorizados  p„r  ordenes  de  Madrid 
empezaron  a  ejercer  contra  l„s  buques  ingleses  qu Z"¿ 
f*T  "rCa  de  hs  ~«-  ^ericanas.  con  el  objeto  de  i  le 
irles  el  contrabando.    Francia,  los  paisas  ba  n    y  parte 

lor^vaíerra.    No  necesitamos  detenernos  en  el 
curso  de  ,a  guerra  :  sepamos  so,„  el  estado  de  los  pueblo 
su  tcrm.no,  y  sepámoslo  de  un  historiador  de  la  m.sma 
-on^que  paraca  la  mas  men  parada,  el  contador  2 

«ia:0~s  ¡?  ;r 8  se  h",iaba" 4  — 

soros  v  „,  j     '  Suena,  que  habla  consumido  inmensos  te- 

¡I          r\       'b'an  V,S'°  fr"!tradas-  Inmediatamente 
despoes  de  la  batalla  de  Latteld,  el  rey  de  Franca  habi 
en  una  conversación  persona,  con  Sircan  Ligonie  ,  espre' 
sado  su  deseo  de  una  pacificacon  ;  y  p„co  después  !„  m 
mstro  presentó  en  I»  H„„  .        "e»Pues  su  mi- 


(  282  ) 

M  diputados  de  lo,  «lados  genera.e, 

Z  de  las  armas  británicas  en  la  mar  lo  confirmaron  eo  « 
ent.mientos,  que  fueron  igualmente  corroborad  po 
otras  varias  consideraciones.     Sus  rentas  estaban  cas.  es 
TZZ   y  las  remesas  de  las  colonias  española,  eran  tan 
P     arias  por  la  vigilancia  da  los  croaros  ingleses,  que  no 
precana.  p  «  M  c)m,rcl0  hab.an 

pod.a  contar  wteba  «en.  de  bancar- 

^n   a  él    pues  no  se  ocupaban  sino  de  su  partear  salva- 
c  ;     si  Las  en  la  Alema»,»  se  babian  enteramente  fru  - 
ido per  la  exaltación  del  gran  duque  a.  trono  *U 
i     ,.W4  de  Austria  v  Branderftburgo.    Los  suce 
***  rrjl^.t  ll  ni  bab.an  correspondí  a  sos 
Xe ™     ,  y  G  uo?a  babta  ventdo  t  serie  un  abado  muv 
P,    „       Su  magestad  crisüanis.ma  movido  por  estas  con- 

^aterra,  que  ganfi  «-  n*--  w 

rr;:::  srvxss  » , 

«  desesperada  gue.ru?  Una  espantosa  perd.da 
de  •    g  e%  ¿e  tesoro,  dcsgrac.as  sobre  desgracias,  un  gran 

reo  de  gravosos  impuestos,  y  ladeada  nacona!  - 
r  b  !;  la  orme  suma  de  ochenta  mi»o„e,es,e,hnos." 
da  baste'  la  enoi  Qmlí'nwarít 
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Banco  nacional.  {Continuación.) 

Hace  poco  mas  de  un  mes  que  publicamos  nuestro  nú- 
mero 11,  y  el  es  el  último  que  contiene  nuestras  observa- 
ciones sobre  este  artículo.  Hemos  hecho  esta  suspensión 
por  varias  consideraciones.  En  los  números  anteriores  ai 
citado  habíamos  elejido  e!  punto  mas  fundamental  sobre  eí 
debate  que  se  habia  suscitado  por  los  defensores  del  banco 
de  descuentos  contra  el  establecimiento  del  nacional:  ellos 
habían  sostenido  que  no  había  derecho  para  procederá  este, 
mientras  la  carta  que  les  habia  concedido  la  representación 
de  la  provincia  estubiese  subsistente,  como  no  habia  duda 
que  lo  estaba.  Nosotros  asentando  lo  que  nadie  puede  ne- 
gar, esto  es,  que  la  subsistencia  de  la  carta  estaba  esencial- 
mente ligada  al  cumplimiento,  que  hubiese  hecho  el  banco, 
de  los  deberes  á  que  por  su  parte  se  habia  comprometido, 
y  que  habian  sido  aceptados  al  otorgamiento  de  la  carta, 
demostramos  que  habiendo  faltado  el  banco  á  ese  cumplí 
miento  en  algunos  de  los  deberes  mas  fundamentales,  como 
era  la  suscripción  del  capital  de  la  ley,  los  deberes  correla- 
tivos de  la  representación  provincial  ai  cumplimiento  de  la 
carta  habian  cesado,  ya  no  subsistía  ta  carta,  ya  no  habí* 
obstáculo  legal  al  establecimiento  de  un  baqco  estensivo 
y  benéfico  a  toda  la  nación.  Desde  que  habíamos  hecho 
esta  demostración,  solo  un  lujo  de  convencimientos,  ^debie- 
ramos  llamarlo  asi)  podría  obligarnos  á  continuar  las  demás 
cuestiones  que  nos  habíamos  propuesto  en  nuestro  número 
primero,  pues  de  ningún  modo  eran  ya  necesarias  al  obgeto 
principal  para  el  país,  que  era  el  establecimiento  citado  del 
banco  nacional  sin  óblenlo  y  sin  reato  alguno,  que  com- 
prometiese la  fé  pública  de  la  provincia,  y  nos  debíamos  dar 
por  satisfechos  de  haber  rendido  á  toda  Ja  nación  este  ser- 
vicio. Aunque  nada  hemos  publicado  después  que  han  sa- 
lido ios,  números  11  y  12  del  Argentino,  nunca  hemos  sen- 
tido mas  satisfacción  sobre  este  servicio,  que  «f  haberlos  leí- 
4o,  pues  no  hay  hombre  inteligente  que  ios  baya  visto  y  no 
^mprfcud*  qvu-  uo^tros    contrarios  se  han  visto  omW 


e 

leguír 
i 
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dos  á  buscar  su  defensa  en  un  nuevo  plan,  que  consiste  na- 
da menos  que  en  desbaratar  la  obra  de  sus  propias  manos  y 
en  negar  y;  salir  pidiendo  al  último  pruebas  del  gran  dato  de 
las  500  acciones  suscritas  por  medio  de  letras  circulantes^ 
que  han  asentado  ellos  mismos  espontáneamente  desde  el 
principio,  y  que  no  era  nada  que  lo  hubieran  asentado,  si 
no  que  lo  han  sostenido  con  tanto  aire  de  triunfo  en  todo 
el  curso  de  su  defensa  desde  noviembre  hasta  marzo.  Y 
con  unos  defensores  que  han  dado  al  publico  esta  idea  d 
si  mismos  y  de  sus  grandes  medios,  como  podiamos  seg 
discutiendo  ?  No  será  perder  nuestro  tiempo  y  fatigai 
paciencia  de  nuestros  lectores  ?  ¿  quien  nos  garantiza  ya  de 
que  lo  que  asientan  y  proclaman  hoy  llenos  de  superioridad 
y  satisfacción,  no  lo  negarán  de  aqui  á  unos  días  que  se  vean 
apretados  ?  No,  no  queremos  asi  perder  nuestro  tiempo  ;  y 
diciéndoles  por  ahora  solamente  que  no  somos  acusadores, 
sino  escritores  públicos  que  discutimos  é  ilustramos  la  opi- 
nión de  los  pueblos,  que  para  la  prueba  á  qne  se  nos  prova- 
ca recurrimos  á  todos  los  números  del  Argentino  desde  el  2M 
y  á  varios  del  Argos  y  Avisador  Universal  desde  el  núme- 
ro 101,  donde  está  la  confesión  de  nnestros  contrarios  que 
es  relevación  de  prueba  ;  y  que  la  lista  de  subscritores  es 
documento  incompleto  mientras  no  se  publique  otra  de  los 
descuentos  de  letras  desde  el  mes  de  marzo  del  año  anterior, 
volveremos  á  tomar  el  hilo  de  este  articulo  tratando  lo  que 
nos  parezca  mas  esencial  sobre  la  materia,  sin  complicar 
nuestra  marcha,  ni  cansarla  con  los  estrados  y  repeticiones 
á  que  anteriormente  nos  han  obligado  nuestros  astutos  ad- 


versarios* 


MINISTERIALES — Conclusión. 

Hemos  explicado  como  los  progresos  de  la  civilización 
que  produjeron  en  Europa  la  lucha  entre  los  gobiernos, 
y  los  pueblos,  produjeron  también  una  formal  y  constante 
división  de  intereses  entre  estos  y  ciertas  cU- clase», 
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qne  identificaron  su  existencia  con  las  de  los  gobiernos  era* 
peñados  en  contrastar  el  desarrollo  irresistible  de  la  razón- 
clases,  que  por  su  influjo  por  sus  relaciones,  por  suá  ri- 
quezas, por  su  saber  mismo,  ban  hecho,  hacen,  y  harán 
á  los  nuevos  principios  una  oposición  cruel,  y  en  todos 
sentidos,  y  por  todos  los  medios  imaginables:  y  á  las  cua- 
les se  denominó  ministeriales. 

Ahora  bien.  Trasplantada  entre  nosotros  esa  voz,  y  éti* 
volviendo  ella,  todas  las  ideas,  que  sirve  á  expresar  en 
Europa,  su  aplicación  hecha  desde  821,  según  lo  hemos 
notado  ya,-  no  ha  podido  menos  que  ser  absolutamente  ine- 
xacta y  viciosa.  De'aqui  ha  nacido  que  ciertos  hombres 
que  procedían  de  buena  fé,  hayan  huido  el  adquirir  el 
epiteto  de  ministeriales;  como  que  él  traia  consigo  bastante 
de  odioso,  y  bochornoso;  y  qne  cuando  por  su  posición 
ó  de  otros  modos,  han  podido  apoyar  la  marcha  de  la  adminis- 
tración, no  solo  no  lo  hayan  hecho,  sino  que  también  ha* 
yan  creído  bien  hacer  á  ella  una  oposición  mas  ó  menos 
constante,  mas  ó  niervos  ciega.  Ha  nacido  también  el  que 
otros,  y  estos  son  incomparablemente  mas  numerosos  que 
aquellos,  que  no  procedían  de  muy  buena  fe,  hayan  en= 
contrado  un  pretesto  para  declararse  opositores  del  partido 
ministerial.  El  mismo  irreflexivo  espíritu  de  imitación,  que 
les  indujo  á  caracterizar  asi  el  partido  en  contra  del  cual 
ellos  se  declararon,  les  indujo  á  hacer  de  esa  voz  el  mis- 
mo uso  que  de  ella  se  hace  en  aquel  continente.  Asi  es 
que  abusando  de  la  buena  fé  del  público ,  cuando  se 
ha  querido  desacreditar  alguna  operación,  algún  proyecto, 
no  se  ha  hecho  mas  que  procurar  alarmar,  incitando  á  los 
hombres  contra  los  ministeriales;  como  queriendo  indicar 
con  esta  voz  otros  hombres  de  ideas,  é  intereses  distintos 
de  los  demás,  ó  de  aspiraciones  siniestras.  ¿Pero  se  ha 
tomado  hasta  ahora  alguno  el  trabajo  de  probar  que  entre 
nosotros  por  ser  lo  que  se  llama  ministeriales,  son  perju- 
diciales? Lejos  de  esto,  sin  pararse  jumas  á  explicar  lo 
que  ello  quiere  decir,  se  ha  usado  esa  palabra  para  pre- 
sentar un  fantasma,  que  arredrase  á  los  hombres.    Asi  es 
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también  que  tocios  aquellos  que  por  resentimiento,  por  im- 
prudencia, ó  por  otros  motivos,  han  querido  declararse  opo- 
sitores, han  tomado  et  pretesto  de  que  conviene  oponerse 
á  los  ministeriales:  ellos  han  conocido  la  necesidad  de  en- 
contrar un  motivo  ,  que  cohonestase  sus  procederes., 
y  ninguno  mas  aparente  que  el  favorito  en  todos  tiempos 
y  en  todos  los  paises — el  de  defender  los  derechos  del 
pueblo — y  como  en  Europa  esa  defensa  es  contra  los  mi- 
nisteriales, ellos  también  se  han  diiijido  aqui  contra  los 
ministeriales.  De  aqui  ha  nacido  igual-mente  el  que  todos 
aquellos  que  se  ded araban,  opositores,  hayan  hecho  alarde 
de  ello:  el  que  otros  á  quienes  la  irreflexión  indujo  á  ha- 
cerse espectables,  hayan  adoptado  ese  medio;  y  que  cuando 
por  el  estudio  y  por  una  buena  conducta,  podían  llegar  á 
su  tiempo  á  hacerse  honrosamente  conocidos,  solo  se  ocu- 
pen en  obrar  como  opositores,  sin  tener  el  crédito  y  las  lu- 
ces necesarias,  desacreditando  asi  el  partido  mismo,  que  se 
esfuerzan  en  defender,  y  perdiendo  para  siempre  el  suyo 
entre  los  hombres  sensatos.  Ha  nacido  por  último  el  que 
casi  todos  los  que  son  verdaderemente  ministeriales,  hayan 
como  temido  el  aparecer  tales  ;  y  se  hayan  retraido  de  obrar 
en  muchas  ocasiones,  y  aun  de  espresarse,  en  conformidad 
de  sus  sentimientos  ;  y  asi  es  que  no  hay  en  ellos  ese  des- 
caro de  hacer  y  de  hablar  publicamente  que  se  nota  cons- 
tantemente en  los  opositores.  Todo  ha  provenido  por  am- 
bas partes  de  haberse  dado  á  esa  espresion  un  significado  tal, 
que  ha  producido  la  vergüenza  en  unos,  y  la  desvergüenza 
en  otros  ;  como  que  ella  traia  consigo  las  ideas  de  despotis- 
mo 6  servilidad.  No  obstante  ;  el  Nacional  observa  con 
placer  que,  aunque  de  muy  poco  tiempo  á  esta  parte,  se  ha 
empezado  á  darle  un  verdadero  significado  ;■  y  él  se  gloria  de 
haber  sido  el  primero  en  notar  lo  falso  é  inexacto  de  esa  voz 
absolutamente  europea. 

Y  en  efecto  :  ¿  que  cosa  es  ¿[partido  ministerial  ?  No  se- 
rá fácil  decirlo:  antes  bien,  mas  fácil  será  decir  lo  que  no 
es.  Porque  en  verdad  ;  no  ha  sido  tan  impropio  el  llamarle 
ministerial,  como  el  llamarle  partido.    No  es  partido,  ni 
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puede  serlo.  Partido,  es  la  reunión  de  algunos  ó  de  muchos 
hombres,  cuyas  ideas,  intereses,  y  aspiraciones,  son  distintas 
de  las  de  la  generalidad.— En  todo  pueblo  hay  diversidad  de 
ideas  y  aspiraciones  :  hay  esas  reuniones;  pero  aquella  en 
que  esté  la  mayor  parte,  cualesquiera  que  sean  sus  opinio- 
nes y  sus  intentos,  no  es  un  partido  :  no  ,  su  espresion  se 
llama  el  vo'o  público,  la  omnion  pública  ;  porque  sino  ¿  á 
que  cosa  se  le  da  este  nombre  ?  y  toda  otra  reunión  es  lo  que 
$e  llama  un  partido,  obre  como  obre,  y  aspire  u  lo  que  espire. 

Ahora  pues  :  siendo  ministerial  en  Buenos  Aires  esa  gene* 
ralidad,  que  siempre  se  compone  de  todas  las  numerosas  cla- 
ses útiles,  es  claro  que.  uo  hay  semejante  partido.  La  prime- 
ra consecuencia  de  esto  es,  que  el  partido  verdadero  es  el 
que  forman  los  opositores.  La  segunda  es,  que  viniendo  á 
ser  de  este  modo  los  intereses  de  los  opositores  contrarios 
á  los  de  la  generalidad,  vienen  á  ocupar  aqui  el  lugar  mismo, 
que  ocupan  en  Europa  los  llamados  alli  ministeriales.  La 
tercera  es,  que  ser  ministeriales  en  Buenos  Aires  es  ser  el 
amigo  y  el  defensor  de  los  intereses  generales  :  es  pertene- 
cer al  pueblo,  y  no  á  una  facción. 

Habiendo  arribado  á  esta  proposición  por  deducciones  ri- 
gorosas de  principios  innegables,  y  por  medio  del  análisis 
de  las  voces  y  las  cosas,  queda  de  manifiesto  que  el  titulo  de 
ministerial,  (hablamos  en  el  orden  actual)  lejos  de  ser  bo- 
chornoso, es  honroso  en  todos  sentidos  ;  y  por  consiguiente, 
que  deben  cesar  los  imprudentes  gritos  de  los  que  con  el 
uso  frecuente  de  esa  espresion  han  procurado  siempre  de- 
sacreditar los  hombres  y  las  cosas  :  mas  si  aun  continúan, 
respóndase  á  ellos  con  el  alto  desprecio  que  produce  en  el 
hombre  la  fuerza  de  un  convencimiento  ilustrado. 


De  la  tolerancia  religiosa.—  Continuación. 

Después  de  haber  presentado  á  nuestros  lectores  los  prin- 
cipales fundamentos  que  obligan  imperiosamente  á  los  go- 
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fiemos  á  adoptar  eí  principio  de  la  tolerancia  religiosa,  y 
que  demuestran  su  incompetencia  absoluta  para  prohibir  á 
ios  hombres  la  profesión  pública  de  su  creencia,  y  el  ejer- 
cicio del  culto  que  ella  prescriba,  solo  nos  resta  examinar 
las  razones  en  que  se  apoyan  los  patronos  y  defensores  de 
la  intolerancia:  todas  ellas  adolecen  de  un  vicio  bien  nota- 
ble, y  es  que  consideran  la  cuestión,  no  con  relación  a  los 
hombres  que  forman  fodos  los  pueblos  de  la  tierra,  sino 
únicamente  á  los  que  componen  el  pueblo  á  que  ellos  per- 
tenecen, ó  donde  ellos  escriben.  Nosotros  desenvolvere- 
mos oportunamente  esta  idea.    Entremos  en  materia. 

La  suprema  autoridad  de  un  estado,  dicen  los  intolerantes 
debe  mirar  como  uno  de  sus  primeros  deberes  defender  la 
verdad,  y  sostener  la  pureza  de  la  fe:  debe  reputar  como  rebel- 
des d  los  que  ataquen  la  verdadera  religión:  y  si  el  medio  de 
la  persuadan  no  es  suficiente  para  reducirlos  debe  emplear 
el  de  la  fuerzo  para  castigarlos,  y  someterlos.  En  tan  pocas 
palabras,  ¡  que  multitud  de  errores !  En  primer  lugar  si 
este  raciocioio  fuera  ajustado  debería  inferirse  que  los  go- 
biernos no  solo  deben  prohibir  todo  oti o  culto  público  que 
no  sea  el  prescripto  por  la  verdadera  religión,  >-ino  que  de- 
bería también  perseguir  y  castigar  é  los  que  adoptasen  y 
profesasen  otra  creencia  que  no  fuese  la  verdadera.  Entie 
tanto  los  intolerantes  mas  fanáticos  convienen  ya  en  que  la 
autoridad  no  debe  mezclarse  en  la  creencia  privada  de  los 
hombres,  y  que  es  la  mayor  torpeza  querer  obligarlos  por 
fuerza  á  creer  lo  que  su  razón  resiste,  ó  no  es  conforme 
con  los  sentimientos  de  su  conciencia.  ¿  No  es  esto  por 
ventura  tan  ofensivo  de  la  verdad,  y  de  la  pureza  de  la  fé, 
como  el  ofrecer  a  Dios  un  culto  que  no  es  conforme  con 
los  principios  de  la  religión  verdadera  ?  ¿  Porque  princi- 
pio pues  puede  la  autoridad  resistir  esto  último,  cuando  eí 
notoriamente  incompetente  para  prohibir  lo  primero  ? 

En  segundo  lugar,  e¿te  raciocinio  adolece  del  vicio  que 
indicamos  anteriormente,  quien  asi  discurre  considera  aisla- 
damente la  sociedad  á  que  él  pertenece,  y  cuida  muy  poco 
«Jel  resto  de  los  hombres.    Ya  dijimos  en  otro  lugar  que  si 
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el  mundo  todo  estubiera  bajo  la  dirección  de  una  sola  auto- 
ridad esta  doctrina  seria  tolerable.  Pero  el  mundo  está  di- 
vidido en  una  multitud  de  estados  :  cado  uno  de  ellos  es  re- 
gido por  un  poder  independiente  de  los  otros  :  en  ellos  son 
muy  diferentes  las  religiones,  ó  sectas  que  dominan,  y  que 
deben  considerarse  como  la  religión  de  cada  estado.  Entre 
tanto  los  deberes  de  los  gobiernos  son  en  todas  partes  uno» 
mismos.  Tendrán  pues  todos  la  obligación  de  proteger  y 
defender  la  creencia  particular  de  ta  sociedad  á  que  presiden, 
hasta  el  punto  de  hacer  la  guerra  á  toda  otra  religión,  ó  de 
no  permitir  al  menos  su  profesión  pííblica,  ó  su  culto  en  los 
pueblos  que  les  pertenecen.  En  un  estado  donde  domina 
la  religión  católica,  su  protección,  y  defensa  se  mira  como 
uua  de  las  primeras  atribuciones  de  su  gobierno.  Luego 
donde  domine  la  religión  de  mahoma  6  cualquiera  de  las 
muchas  sectas  que  se  han  separado  de  la  religión  católica, 
los  gobiernos  deberán  reconocer  como  uno  de  sus  primeros 
deberes  sostener  la  verdad  de  estas  sectas,  sin  escluir  el 
alcoran,  prohibiendo  la  profesión  y  el  culto  público  de  la  úni- 
ca religión  verdadera.  Ni  se  diga  que  esa  protección,  y 
defensa  la  deben  únicamente  los  gobiernos  á  la  verdadera 
religión  Porque  donde  la  de  mahoma  sea  la  del  estado 
sugobierno  de  buena  fp,  ó  por  ignorancia,  se  persuadirá  que 
ella  es  1j  única  verdadera,  y  á  las  dem  is  las  considerará  como 
estravios  de  la  razón,  ó  de  las  pasiones  humanas.  De  con- 
siguiente se  creerá  autorizado  á  hacerles  la  guerra,  paraque 
en  sus  pueblos  no  se  conozca  otra  creencia,  otra  doctrina, 
ni  mas  dogmas  que  los  que  el  alcoran  enseña,  Agregúese 
á  esto  que  el  hecho  solo  de  que  un  estado  baya  adoptado  una 
creencia,  debería  obligar  á  la  autoiidad  que  lo  preside  á  pro- 
tejerla  como  la  única  verdadera,  sin  que  le  fuese  permitido 
hacer  uso  de  su  juicio  propio  para  llamara  examen  la  ver- 
dad de  su  doctrina,  ó  de  sus  dogmas.  Y  es  esto  tan  cierto 
que  aun  cuando  el  encargado  de  la  dirección  de  un  estado, 
considere  como  errónea,  y  falsa  la  creencia  adoptada  en  el 
generalmente,  no  podra,  <>in  atacar  tos  primeros  derechos  de 
la  sociedad,  hacer  uso  del  poder  que  le  ha  sido  cocinado,  para 
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obligar  á  los  pueblos  á  qua  renuncien  su  fé,  y  abracen  la  que 
el  se  persuade  ser  la  única  verdadera.  La  autoridad  no  da, 
eií  puede  dar  la  religión  a  los  pueblos:  los  pueblos,  ó  maa 
propiamente  los  individuos  son  los  que  la  elijen  á  su  arbi- 
trio, y  con  una  libertad  sin  limite?.  La  religión  no  puede 
considerarse  como  una  institución  social,  sino  por  adopción, 
en  cuanto  las  le}  es  adoptan  y  reconocen  la  que  los  pueblo* 
se  han  dado  independientemente  de  la  influencia  de  eilas. 

Infiérese  de  lo  dicho  que  si  es  un  deber  de  la  autoridad 
defender  y  sostener  la  religión,  este  deber  incumbe  tanto  al 
que  preside  a  pueblos  donde  se  profesa  la  religión  reforma- 
da," la  de  M  ihoma,  ú  otra  cuidquiera,  como  al  que  diiije  y 
gobierna  un  estado  católico.  ¿  Quien  no  ve  desde  luego  to- 
das las  consecuencias  de  una  doctrina  semejante  ?  ¿Quien  no 
advierte  que  con  esto  vendría  á  autorizarse,  y  sancionase 
una  guerra  eterna  entre  todos  los  hombres  cuya  creencia 
futáe  diferente:  guerra  en  que  perderían  todos,  y  mas  que 
todos  la  única  religión  verdadera.  Dejése  á  los  hombres  que 
en  materia  de  creencia  sigan  libremente  el  dictamen  de  su 
razón,  6  los  impulsos  de  su  c  nciencia  :  no  se  permitan  ja- 
mas los  gobiernos  la  menor  ingerencia  en  este  punto,  a!  me- 
nos, ninguna  otra  sino  aquella  que  les  impone  el  deber  de 
conservar  el  orden,  y  la  decencia  pública,  y  entonces  la  paz 
reinara  entre  los  hombres,  recobrará  la  razón  su  imperio,  la 
verdad  triunfará,  no  serán  tantos  los  errores,  y  se  verá  prac-% 
ticamente  que  la  religión  verdadera  no  necesita  de  esa  pro- 
tección, que  como  hemos  dicho  antes  de  ahora,  se  le  ha  ven- 
dido siempre  á  muy  caro  precio. 

Por  último,  nosotros  queremos  que  se  nos  diga  ¿  por  que 
principio  se  atribuye  á  los  gobiernos  el  poder  ó  el  deber  de 
protejer  la  religión  verdadera,  prohibiendo  el  ejercicio  y 
culto  público  de  otra  cualesquiera  ?  ¿  De  quien  han  recibido 
esta  misión  ?  ¿  De  los  hombres  ?  No,  porque  ellos  al  reu- 
nirse en  sociedad  no  han  querido,  ni  han  podido,  ni  tampoco 
han  necesitado  renunciar  la  libertad  de  adoptar  la  creencia 
que  mejor  les  parezca  :  sobre  esto  hemos  dicho  antes  de 
ahora  lo  bastante.    ¿  Habrán  recibida  de  Dios  esa  misión  ? 
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¿  Pero  cuando,  y  donde  Jesucristo,  autor,  y  Fundador  de  ta 
religión  santa  que  profesamos,  constituyó  á  las  autoridades 
de  la  tierra  defensores  de  su  fé,  y  vengadores  de  la  incredu- 
lidad de  los  que  se  resistiesen  á  adoptarla  ?  Jesucristo  que 
ha  querido  que  su  doctrina  se  plantase  sin  el  auxilio  de  mas 
armas,  ni  de  ningún  otro  poder  que  el  de  la  unción  santa  de 
la  persuacion,  ¿  ha  podido  encomendar  su  conservación  al 
poder  y  al  capricho  de  los  potentados  de  la  tierra  ?  ¿  Ha  po- 
dido querer  que  fuesen  sacrificados  ai  fuego  y  al  hierro  los 
que  no  se  alistasen  voluntariamente  en  el  número  de  sus  cre- 
yentes, y  que  las  amenazas  y  el  temor  obtuviesen  de  los 
hombres  lo  que  no  obtuviera  el  poder  del  convencimiento  1 
¿  Puede  esto  pensarse  después  que  se  sabe  que  para  fundar 
y  propagar  su  religión  por  toda  la  redondez  de  la  tieraa,  no 
quiso  valerse  sino  délos  instrumentos  mas  débiles,  con  los 
que  se  propuso  confundir,  y  humillar  el  orgullo,  y  arrogan- 
cia de  los  fuertes  ?  Pero  de  esto  aun  tendremos  que  hablar 
Gon  mas  estension,  cuando  lleguemos  al  último  .punto,  con 
que  debemos  concluir  este  artículo. 

Continuará, 


ESCANDALO  NOTABLE. 

Habíamos  formado  la  resolución  de  suspender  este  artícu- 
lo hasta  saber  el  resultado  de  la  nota  del  congreso,  y  aun 
entreteníamos  la  esperanza  de  hacer  en  su  título  una  variación 
honrosa:  mas  son  tantas,  y  tan  monstruosas  las  quijoterías 
políticas  de  don  Juan  Bautista  Bustos,  que  nos  han  hecho 
perder  esta,  y  retractar  aquella.  A  mas  de  la  circular  insul- 
tante, y  desvergonzada,  que  in=er^amos  en  nuestro  ultimo 
número,  y  cuya  consideración  por  la  premura  del  tiempo  de- 
jamos á  la  de  nuestros  lectores,  ha  llegado  S  nuestras  manos 
otra  impresa,  que  á  no  haberla  visto,  jamas  habríamos  podido 
persuadirnos,  que  se  abanzase  á  tanto  la  audacia  de  este  cau- 
dillo de  fortuna.  Su  objeto  es  convocar  ala  provincia,  para 
el  nombramiento  de  electores,  y  por  un  artículo  de  ella  ele- 
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?a  á  trece  el  nfimero  de  representantes,  cuando  por  una  ley 
fundamental  de  la  provincia  solo  deben  siete.  Este  ya  es  un 
atentado  atroz;  mas  no  es  el  único:  hay  en  la  misma  circular 
otro  mavor.  Bustos  fija  en  ella  terminantemente  por  un  ar- 
tículo espreso  el  carácter  y  la  estension  de  lo?  poderes,  que 
la  provincia  debe  conferir  á  los  electores.  ¡Cuanta  m  uno  fa- 
cinore  delicta  !  ¡  Cuantos  crímenes  en  un  solo  hecho  !  Pues 
no  es  esta  la  ultima  degradación  á  que  ha  condenado  Bustos 
al  pueblo  de  Córdova,  ni  el  ultimo  salario  que  á  nombre  de 
la  revolución  le  ha  exíjido,  y  se  ha  hecho  pagar  por  esa  pro- 
vincia malhadada. 

Hemos  visto  un  difuso  papel  impreso,  en  que  se  propone 
justificarla  con  las  demás,  que  forman  la  unión.  A  este  do- 
cumento infame  le  ha  dado  Bustos  el  título  de  manifiesto,  y  si 
no  es  desús  atentados,  de  sus  imposturas,  de  su  ridicula  am- 
bición, de  su  vil  hipocrecia,  y  de  la  abjeccion  y  abatimiento 
á  qne  ha  reducido  aq  -eila  desgraciada  provincia;  ignoramos 
de  qne  otra  cosa  puede  serlo.  El  menor  agravio,  Ja  injuria 
menos  atroz,  aun  qu*1  no  la  menos  ridicula,  que  le  hace  Bus- 
tos en  este  papel  ni  pueblo  cordove?,  es  atribuirle  que  oye 
por  los  pies.  \  A  que  estremo  ha  llevado  este  insolente  usur- 
pador la  osadía  de  burlarse  de  aquel  infeliz  pueblo  ! 

Ni  queremos  tisnar  nuestro  periódico  con  este  folleto, 
ni  detenernos  á  analizarlo;  quédese  con  su  autor  sepultado 
en  el  oprobrio.  Pero  Córdova;  Córdova  es  la  que  no  po- 
demos separar  de  nuestro  pensamiento.  Con  tantos  títulos 
á  nuestro  aprecio,  á  nuestro  respeto,  á  nuestra  gratitud,  y  en 
el  dia  á  nuestra  compasión;  ¿  como  puede  dejar  de  agitarnos 
su  pasada  suerte,  su  presente  estado,  y  mas  que  todo  su  fu- 
turo destino  ?  Ya  se  conjetura  que  acaso  al  arrivo  de.  la  con- 
testación del  congreso  se  haya  reunido  la  nueva  junta:  y  ¿  si 
ella  ha  sido  formada  por  el  inmenso  pueblo,  y  del  inmenso 
pueblo  que  con  faroles  encendidos,  lleno  de  júbilo,  y  placer 
sorprendió  la  espectacion  de  Bustos  en  la  casa  del  gobierno  ? 
¿  si  lo  ha  sido  por  los  ciento  sesenta  individuos,  que  subscri- 
bieron la  acta  de  su  degradación  ;  ¿que  deberemos  esperar, 
6  mas  antes,  que  no  deberemos  temer  ?.  .Bustos  será  reele- 
gido....¡Y  que!  ¿No  se  avergonzará  Córdova,  de  que  su 
gobierno  pertenesca  siempre  á  quien  quiera  tomarlo?  ¿siem- 
pre ha  de  ser  un  pueblo  de  alquiler  1  O!  no.  Si  hay  ho- 
nor en  los  pueblos,  si  ha)  justicia  en  los  hombres  este  es  el 
caso  en  que  debe  manifestarse.  Aun  nos  atrevemos  á  es- 
perar dé  la  nueva  junta  de  Córdova  el  remedio  de  tantos 
males. 


Imprenta  de  la  independencia. 


NÜM.  17. 


EL 


Buenos  Aires  14  de  abril  de  1825. 


Representación  nacional,  f  Continuación.  J 

Dispuestos  estábamos  á  consecuencia  de  nuestro  compro- 
miso á  tratar  en  este  número  la  cuestión,  que  propusimos 
en  el  último  ;  mas  un  incidente  azaroso  ha  venido  á  turbar 
nuestra  marcha,  y  nos  obliga  á  diferirla  para  el  siguiente. 
Se  nos  ha  comunicado  un  segreto  d*  importanza,  que  creemos 
de  nuestro  deber  revelar  á  la  nación,  y  al  mundo  entero. 
Se  nos  ha  dicho,  que  un  sugeto  respetable  amicus,  et  notus 
nosíer,  qui  simul  nobiscum  dulces  capit  cihos,  ha  escrito  á  otro 
muy  inmediato  a  la  persona  del  libertador  del  Perú,  asegu- 
rándole: „  que  la  opinión  general  de  todos  los  hombres  sen- 
satos es  que  la  América  Meridional  debe  organizarse  bajo  un 
solo  gobierno  ;  que  el  señor  Bolívar  está  indicado  para  ad. 
ministrarlo,  y  que  convendría  que  este  señor  hiciese  alguna 
insinuación  á  esíe  respecto,  que  presentase  á  los  diferente^ 
gobiernos,  en  que  se  halla  dividid»,  la  oportunidad  de  decla- 
rarse por  este  plan  ;  que  esto  solo  bastaría  para  realizarlo." 
Ignoramos  cual  debe  ser  el  carácter,  y  la  naturaleza  de  eite 
gobierno  universal,  si  ha  de  ser  una  autocracia,  ó  un  imperio 
constitucional.    Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  que  estra- 
gamos sobre  manera,  io  que  nos  escandaliza,  y  nos  causa  la 
mas  justa  indignación  es,  que  este  señor  se  haya  constituido 
órgano  de  la  opinión  de  los  americanos  sensatos.  Confesa- 
mos, que  á  no  haber  llegado  e=st:i  noticia  á  nuestros  oidos 
por  un  conducto  infalible,  jamas  nos  habría  ocurrido,  que 
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hubiese  "un  hombre  tan  descarado,  que  osase  con  tanta  teme- 
ridad traicionar  sus  sentimientos,  y  atribuirles  el  vil  voto  de 
su  corazón.    ¡  La  America  toda  organizándose  bajo  un  solo 
gobierno,  y  que  esta  es  la  opinión  de  todo?  los  hombres  sen- 
satos \   Difícilmente  podrán  concebirle  en  tan  poras  paia^ 
bras  ni  quimera  mas  extrvagante,  ni  impostura  mas  atroz. 
I  Sobre  que  fundamentos  asegura  este  señor,  que  los  ameri- 
canos sensatos  están  decididos  porque  la  América  toda  se 
constituya  bajo  un  solo  gobierno  ?  q.ue"los  diferentes  estados 
de  la  America  deben  organizarse  cada  cual  bajo  su  gobierno 
general  respectivo,  esta  es,  y  debe  ser  la  opinión  de  los  hom- 
bres sensatos,  so  pena  de  no  serlo  ;  pero  que  la  América 
toda  se  constituya  bajo  un  solo  gobierno,  es  un  delirio,  que 
solo  ha  podido  concebido  una  cabeza  caduca,  ó  desorgani- 
zada  ;  y  atribuir  esta  ridicula  estravagancia  á  los  hombres 
sensatos  de  ella  es  hacerles  un  agravio  de  que  solo  es  capaz 
la,  calumnia  mas  desenfrenada.    Vierta  cada  cual  sus  opinio- 
nes, esponga  al  público  sus  fundamento»,  6  irrogúese,  si  se 
le  antoja,  una  autoridad  infalible  por  privilegio,  que  le  haya 
concedido  el  cielo;  mas  no  suplante  el  juicio  de  los  demás, 
ni.  se  erija  en  arbitro,  é  interprete  del  consentimiento  uni- 
vensaL    Esta  prerogativa  no  la  concede  la  especie  humana 
sino,  á  aquellos  hombres  eminentes  de  cuya  gloria  es  ella 
misma  el  monumento  vivo;  hombres,  cuya  opinión  vale  la  de 
todo  un.  pueblo,  y  cuyo  juicio  puede  luchar  con  ventea, 
con.  el  de  su  siglo:  sin  agravio ,  no  consideramos  al  señor 
prometedor  del  gobierno  universal  dotado  de  tan  brillantes 
calidades,  aunque  su  arrogancia  ha  pretendido  atribuírselas 
con  agravio  de  los  hombres  sensatos  de  la  América,  y  con 
perjuicio  de  su  libertad,  y  de  su  gloria. 

Aunque  esta  es  una  verdad,  á  la  que  acaso  degradaría  el 
empeño  de  comprobarla  ;  sin  embargo  puede  no  parecer 
tal  en  regiones  distantes,  y  como  á  todos  somos  deudores, 
creemos  deber  detenernos  en  demostrarla.  Los  hombres 
sensatos  de  la  América  han  reconocido,  que  toda  su  felici- 
dad depende  de  la  clase  de  gobierno,  que  en  ella  se  esta- 
blezca ;  este  cuando  menos  debe  ser  tal,  que  pueda  estén- 
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der  con  fruto  su  vigilancia,  y  su  zelo  á  todos  los  puntos* 
que  comprenda  ;  nos  parece  que  ei  señor  apuntador  del  go- 
bierno ecuménico  estará  de  acuerdo  con  nosotros  á  es- 
te respecto  :  ahora  bien  ;  ¿  y  se  puede  concebir ,  que 
un  solo  gobierno  pueda  desempeñar  en  toda  la  América 
e6ta  sola  obligación?  ¿Después  de  las  dificultades  que 
han  tocado  ,  y  palpan  los  gobiernos  generales  de  cada 
estado  ,  y  aun  los  particulares  de  las  provincias,  ¿  habrá 
quien  diga  ,  que  un  solo  gobierno  puede  promover  la  fe- 
licidad de  estados^de  provincias,  de  pueblos  colocados  á 
inmensas  distancias,  tan  diferentes,  y  quizá  opuestos  entre  sí 
por  sus  interesas,  pjí  jus  costumbres,  por  sus  preocupacio- 
nes ?  Ojalá  los  recjifsos  de  cada  una  de/fas  provincias,  que 
componen  los  diferentes  estados  conrrebp^ujhpen  á  la  esífen 
sion  de  sus  ter/tpfios.  En  este  caso  ca<^c^l^d¿ia[íbí 
mar  un  estado  sM^tfífífo,  y  no  habria  nece*dad  de  establecer 
un  gobierno,  á/uya  sombran^rchasen  todas  en  conserva,  au- 
xiliándose redi p roe ameííí^pey>  la  conveniencia,  y  aun  la 
necesidad  ha  hecho  indj?peniéab*e  una  medidfa  aue  si  puede 
realizarse  en  cada-««f^paAibd1aí  v&n<¿ei#6  ^mensas  difi- 
cultades, és  absolutament^inapracticable  en  toda  la  América, 
¿  Y  que  diremos^hv6to  de  los  pueblo^?,  j^3to,  que  han 
manifestado  constantemente^ 
dido  variar^CcJ^vencimiifíSÉ^^ 
vemos,  lo 
¡que  ha  suV^dido 
hombres  y 

menos  los  mismos: 
:ongreso  una^^pv 

o,  y  que  estubierón  dividid 
neeesari/Dacérles  p¿r  la  vp 
parai^por^iriín  IriDnío^qu' 
fuerza  de  sus  ant^nos^j^cul 
Provincias  Unidas  des 
sérftarian  las  que  h 
Es  imposible.    El  v 
tos  de  la  A 
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mas 
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se  constituya  bajo  un  solo  gobierno,  si  no  que  está  en  abierta 
oposición  de  tan  estravagante  quimera.  La  persona  á  quien 
se  ha  comunicado  este  proyecto  estrafalario  hará  muy  bien  en 
condenarlo  al  desprecio  que  merece:  y  el  señor  Bolivar 
obrará  mejor  si  continua  comprobando  el  desprendimiento 
que  ha  manifestado  hasta  aqui.  No  nos  atrevernos  á  clasificar 
las  intenciones  del  señor  comunicador;  pero  en  nuestra  opi- 
nión el  mas  encarnizado  enemigo  de  Bolívar  no  habría  acer- 
tado á  darle  consejo  mas  funesto,  y  no  sería  esíratio  corriese 
la  suerte  de  Iturvides  si  tubiera  la  desgracia  de  aceptarlo.  Mas 
no  lo  tememos;  aun  cuando  Bolivar  reputase  exequible  un 
plan  tan  descabellado,  no  creemos  quiera  mancillar  su  gloria 
con  un  rasgo  de  ambición  tan  desmensurada:  el  debe  conocer 
el  espíritu  del  siglo  que  ha  empezado  en  Américe,  y  que  la 
tendencia  de  los  estados,  que  en  ella  se  forman,  al  menos  del 
nuestro/es  rigorosamente  el  republicanismo;  y  que  solo  pue- 
de caber  duda  en  el  modo  de  establecerlo. 

Continuará, 


Continúan  las  reflexiones  sobre  el  tratado  con  la 
Gran  Bretaoa. 

Hemos  visto  la  enorme  pérdida  que  de  la  guerra  de  1740 
sacó  por  todo  fruto  la  naCion  mas  bien  parada  de  todas  las 
contendientes,  cual  fue  la  Inglaterra:  mas  comprendiendo 
esta  guerra  con  las  otras  marítimas  que  dijimos  haber  tenido 
con  la  Francia  desde  1688  hasta  1763,  sabemos  por  los  mis- 
mos |escritores  ingleses,  que  todas  ellas  costaron  á  la  nación 
británica  una  deuda  mayor  de  145  millones  ademas  de  todos 
los  otros  gastos  estraordinarios  que  ocasionaron  anualmente, 
con  los  cuales  no  puede  computarse  el  tota!  en  menos  de  200 
millones.  Mas  adelante  encontramos  la  tenacidad  de  la  mis- 
ma Inglaterra  en  conservar  y  retener  la  soberanía  de  sus 
colonias  de  Norte  América,  como  un  gran  medio  de  comercio 
y  prosperidad  ;  asi  como  á  ¡a  Francia  y  á  la  España  empe- 
ñadas en  la  independencia  de  esas  mismas  colonias,  como  un 
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medio  de  abatimiento  y  decadencia  de  su  rival  común.  Esta 
guerra  qne  fue  la  de  1778  costo  a  Ja  primera  400  millones 
de  pesos,  las  vidas  de  50  mi!  de  sus  mejores  oficiales,  sol- 
dados y  marineros,  y  por  último  la  pérdida  del  pnnto  que 
había  tan  sangrienta  y  costosamente  disputado  ;  y  á  las  se- 
gundas,  ademas  de  un  gran  tesoro,  y  pérdida  de  una  *ran  par- 
te  de  sus  escuadras,  la  mortificación  de  haber  visto  frustradas 
sus  principales  miras  por  el  vuelo  que  tomó  deade  entonces 
la  Ingb.terra  hácia  un  grado  de  poder  y  prosperidad,  que 
jamas  había  tenido.  H 

Esta  guerra  terminó  al  acercarse  los  fines  del  sido  J8 
Mas  en  nuestros  dias  del  siglo  19  hemos  visto  a  la  España' 
reproduciendo  el  error  de  la  Inglaterra  con  el  ultimo  encar- 
nizamiento, y  sin  apariencias  ningunas  de  racionalidad.  Inac 
cesible  á  las  luces  de  la  esperiencia,  y  á  los  progresos  del 
espíritu  humano  se  ha  empeñado  en  agotar  los  restos  de  su 
población  y  recursos  decadentes  por  conservar  la  soberanía 
de  e.tos  países,  como  su  único  medio  de  comercio,  prosperi- 
dad y  poder;  y  después  de  todos  los  desengaños  que  le  ha 
ofrecido  una  guerra  de  15  anos,  levanta  todavía  en  su  brazo 
descarnado  una  espa  la,  que  á  los  ojos  de  todo  el  rmmdo  eS 
mas  bien  un  signo  de  su  terquedad,  y  de  su  profunda  igno- 
ranea  sobre  las  verdaderas  causas  de  su  felicidad  y  espíen 
dor,  que  de  su  potencia  para  hacer  triunfar  sus  errores  •  una 
espada,  que  si  fuese  capaz  de  adquirirle  lo  que  pretende 
no  lo  sena  sin  duda  para  conservárselo  :  una  espada  en  fin' 
que  le  hace  infinitamente  mas  daño,  que  provecho 

El  Brasil,  esa  nación  que  nace  al  mismo  tiempo  y  al  lado 
mismo  de  la  nuestra,  ha  empezado  socairera  política,  ha 
encabezado  su  código  del  derecho  de  gentes,  empleando  los 
medios  del  estado  salvage  para  apropiarse  un  territorio  a,e- 
no  cuyos  productos  le  era  fácil  y  natural  adquirir  por  los 
medios  de  la  civüizacion,  que  consisten  comodinos  dicho 
arriba  en  el  cambio  de  sus  frutos.  Mas  por  este  acto  de  bar- 
barie el  Bras.l  ha  provocado  la  justa  venganza  de  unas  na- 
Ciones  jóvenes,  que  están  dando  pruebas  hace  tiempo  de  su 
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"VX      vigor  y  esfuerzos  guerreros,  y  que  podrán  hacerle  «tfKMTVj  \ 

pérdidas  que  le  ba  producido  ventajas  la  usurpac.on.  S 
3  /    Mas  si  todos  estos  espectáculos  del  estado  salva^  se  re, 

J  prodoceu  todavía  hasta  «  nuestro  siglo,  6  nuest«>  "st*%> 
V"  contra  nosotros  mismos,  coales  son  los  frutos  ,u*»as  nac  o*. 
nes  han  sacado  de  la  esperiencia,  ¿cuales  son  esoOrogre.0, 
1  del  espíritu  humano,  cuales  las  ventajas  del  nuevo\*ado  de 
rfhi  ilion,  ,  como  se  dice  que  en  este  estado  e^merce 
V T  ha  sosütuido  á.la  via  de  la  guerra  t  *«*  ****** 

Í  I  faita  ,ue  considerar  para  tener  una  idea  exacta  *  « 
j  v^JKue  ^mos  encontrado  el  tome,  cío  y  trato  rec.p^de^ 

K^^aciones,  "     ■   '.  I      \  ^N,  / 

1      J  Parece  que  la  naturaleza.ha  fijado  el  progresoWoral  de^ 

?  especie  humana  a  1*  grandes  crisis  que  ag,tan  a  g«|  | 
í  »  la  manera  que  se 'vé  frecuentemente  con  los Udmduo^ 
^  Jyo  desarroyo  se  ejecuta  por  la  agencia  de  eifermedadeV 
11  hacen  peligrar  la  existencia:  Después  del  ^^HÍN 
?:  de  e  Jo.:.,  continente,  y  de.  nuevo  derroco  de 
■     '.odias  Orientales  s.ntieron  los  espiritus  un  saluda  le  sacudí 
Amiento,  el  ümverso  se  les  agrandó,  las  idea,  se  elevaron/V 
i" "    lltraron  mutuamente  las  naciones  por  su  mayor  cornu^ 
?     cacen     Pero  al  mismo  ñempo  se  levantóle  eterno  co^n 
■    ta  t     e  la  ignorancia  contra  la  razón,  de  las  preocupa^. 
Tíos  háb.tos  contra  las  lecciones  de  la  espenenca,  del> 
y  atroz  fanatismo  contra  las  nuevas  luces  ;  y  las  p* 
k  fermentaron  hasta  causar  en  todas  partes  esplosmues 
\   V!   \  ble"    Maslosescesc.no  pueden  ser  durables  .,  y  lu  go 
V  m  funcr  calma,  los  pnneipics,  que  han  dejado  hue has 

-onvierten  las  desgracias  de  las  épocas  calamU 


^n  be  efico  de  las  que  s.guen.    Asi  vemos  que  suced.o 
<fc,ropa  después  de  la  vasta  conttagracmn  deísmo  16.  U 
^dependen!,  que  por  e,.a  conqu.std  el  espínt-u  humano 
i«2újo  laJsliz  revolución,  que  nos  ha  dado,  eo  vez  de  a!- 
„  ^   T  °  ZTorfs  ,  sistemas  absurdos,  las  luminosas  cenca* 
"a     SÍ  'fundadas  sobre  la  base  de  una  exacta  obser- 

xfs         ■>»  °e"sitaba  desde  enl0Dce3  para  aiweceV 
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cr*  beneficio  d"e  naciones  sino  de  la  existencia  dé  líri  génid* 
que  aplicase  á  los  fenómenos  de  la  producción,  distribución 
y  consumo  de  las  riquezas  las  bases  nuevamente  descubier- 
tas para  las  demás  ciencia^.  Este  genio  existió  y  la  hizo 
ttacer.  Continuará. 


Ley  de  elecciones; 

La  espenencia  de  cuatro  años,  ha  hecho  conocer  dema* 
siado  los  defectos  de  que  se  resiente  la  ley  vigente  de  elec- 
ciones. Propuesta  y  sancionada  en  una  época  en  que,  por 
una  parte,  era  necesario  empezar  á  hacer  sentir  al  ciuda- 
dano el  goze  de  sus  derechos,  y  por  otra,  obrar  solo  por  cál- 
culo, ó  en'  fuerza  de  los  principios,  ella,  aunque  de  un  ori- 
gen laudable,  nunca  debió  mirarse  sino  como  un  mero  ensa- 
yo de  esos  principios  mismos  reducidos  á  la  práctica;  y  por 
consiguiente,  como  sugeta  á  las  alteraciones  que  la  esperien- 
cia  demostrase  convenir.  Es  sin  embargo  lisongero  el  notar 
que  lo  que  ella  tiene  de  censurable  no  es  una  desviación  de 
los  principios;  sino  por  el  contrario  el  haber  dado  á  estos 
una  estension  quizá  perjudicial.  Asi  es  que  nada  diremo* 
de  lo  que  tiene  de  ley  constitucional :  la  calidad  de  directa, 
t-n  altamente  recomendable,  y  tan  conforme  con  las  luces 
del  siglo,  no  puede  en  modo  alguno  combatirse.  Solo  pues 
nos  limitaremos  a  considerar  lo  que  tiene  de  orgánica. 

Ella  concede  el  voto  á  todo  ciudadano  por  naturaleza  ó 
naturalización,  á  todo  estrangero  domiciliado  en  el  pais,  y  en 
general,  á  todo  hombre  libre.  Esto  es,  en  nuestro  entender, 
un  defecto  que  merece  una  especial  atención,  y  cuyo  reme- 
dio esperamos  de  la  próxima  legislatura. 

En  efecto :  es  innegable  que  el  único  objeto  de  la  ley  al 
hacer  esa  concesión  es  que  todos  los  ciudadanos  puedan  en» 
trar  en  el  ejercicio  de  uno  de  sus  primeros  derechos.  Mas 
si  llega  á  conocerse  que  no  solo  no  es  asi,  sino  que  esa  con- 
cesión puede  ser  funestísima,  no  hay  duda  en  que  la  le}'  de- 
berá modificarse.    Nosotrros  pues  lo  demostraremos. — Ea 


(  300  ) 

todas  partes,  y  especialmente  en  nuestro  país,  una  muy  gran 
parte  de  la  población,  se  compone  de  las  clases  pobres;  com- 
prendiendo en  ellas  á  los  trabajadores  y  operarios  de  todas 
clases,  á  los  soldados,  á  los  vagos  y  mal  entretenidos.  A 
todos  estos  llama  la  ley  á  votar;  y  todos  estos  están  tan  dis- 
tantes de  poder  valorar  la  importancia  de  este  acto,  y  de  te- 
ner ni  un  conocimiento  regular  de  las  personas  y  detestado 
del  pais,  que  es  absolutamente  imposible  procedan  á  él  sin 
el  impulso  de  una  causa  estraña  ;  y  he  aqui  como  viene  á 
quedar  completamente  ilusorio  el  grande  objeto  de  la  ley. 
Este  es  un  mal  que  á  todos  consta  :  que  debe  agravarse  suc¿ 
cesivamente  ;  y  que  es  irremediable  mientras  subsista  la  ley 
tal  cual  está. 

Por  desgracia  no  es  él  el  único.  De  aqui  resulta  que 
todas  esas  numerosas  clases  de  hombres,  encontrándose  con 
la  facultad  de  votar,  siéndoles  indiferente  el  ejercicio  de 
ella,  y  no  sabiendo  tan  poco  por  quienes  decidirse,  están 
dispuestas  á  obrar,  y  obran  en  efecto  por  los  motivos  menos 
nobles,  y  los  mas  distantes  del  espíritu  de  la  ley.  Bienio 
conocen  los  que  procuran  moverlas  al  grito  anárquico  de 
heregia  :  los  que  sembrando  el  engaño  y  la  calumnia,  em- 
plean la  ^educción  :  los  que  por  conseguir  sus  v<  to«,  abren 
talegas  que  se  cerrarían  en  el  instante  mismo  en  que  la  pa- 
tria las  necesitase.  De  este  modo  no  solo  no  se  llena  el  ob- 
jeto déla  lev,  sino  qne  tamhien  se  le  contraria  abiertamen- 
te :  se  fomenta  la  seducción,  se  producen  mil  escándalos, 
y  se  barrenan  los  cimientos  de  la  moral  pública.  Nada  de 
esto  seria  si  limitado  el  gran  derecho  de  elección  á  aquellrs 
personas  á  que  debe  limitarse,  se  quitará  la  posibilidad  de 
repetir  semejantes  escenas.  Entonces  no  serian  ellas  las 
que  se  doblegasen  al  oro  ó  á  la  seducción  :  no  habría  lugar 
á  las  maquinaciones  de  los  partidos,  ni  á  las  astucias  de  los 
gobiernos. 

Por  un  efecto  del  orden  actual  de  cosas,  muchos  hombres 
que  proceden  con  buena  fé  é  ilustración,  se  retraen  de  to- 
mar parte  en  las  elecciones.  Y  ciertamente,  si  él  sigue, 
muy  poco  costará  (\  un  aspirante  poderoso,  UenaF  sus  miras 
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Viciosas,  trastornar  el  pais,  y  dar  á  sus  atentados  eíéárW 
ter  de  legalidad.  Los  hombres  verdaderamente  patriotas, 
que  desean  el  bien  de  su  pais,  que  preVeen  los  bienes  y 
males,  que  puede  traerle  la  elección  de  estas,  6  de  aquellas 
personas,  y  que  por  lo  mismo  se  esfuerzan  en  esos  actos  éfi 
obtener  el  triunfo  del  orden,  y  dejar  burladas  aspiracíoner 
siniestras,  se  aburrirán  al  fin,  si  en  cada  elección  es  nfiSé- 
Sario  trabar  una  lucha  incesante  y  fatigosa,  y  trabaría  cohírá 
semejante  ch,se  de  hombres—Siendo  pues  innegable  la  e*tk* 
teñera  de  estos  males  es  indispensable  acudir  á  su  remedio? 
y  es  claro  que  para  esto  no  hay  mas  medio  que  reformar  la 
ley,  limitando  el  numero  de  los  votantes. 

Continuará* 


BAmo  Nacional.  (Continuación,) 

Es  sin  duda  muy  sensible,  para  los  que  aman  la  prosperidad 
general  de  la  nación,  ver  que  este  establecimiento,  este  gra® 
medio,  y  el  mas  eficaz  para  acelerarla,  se  halla  retardado  to~ 
davia  por  los  obstáculos  que  tenazmente  le  ha  opuesto  üfí 
numero  de  particulares,  interesados  en  la  existencia  esclusé 
va  del  banco  de  descuentos,  establecido  en  esta  provincia, 
Pero,  ¿  cuando  se  ha  pensado  en  un  cbjeto  de  un  interés  ge- 
neral sin  que  se  haya  tropezado  con  obstáculos  de  este  ge^ 
ñero  ?    ¿  En  o,ue  pais  no  se  ha  visto  esta  lucha,  por  mas  díg- 
no  que  lo  hagan  de  nuestros  ( espetes  !a  moral,  el  patrio, 
hsmo,  y  el  espíritu  pubüco  de  sos  habitantes  en  generad 
En  uno  de  los  papeles  impresos,  que  han  publicado  ante, 
nórmente  los  defensores  de  nuestrobancodedescuento.se 
nos  ha  c.tado  á  los  Estados  Unidos  como  un  modelo,  que  aquí 
debería  imitarse,  para  no  emprender  el  establecimiento  del 
banco  nacional,  en  perjuicio  de  los  privilegios  del  banco  de 
descuentos.  Mas  nosotros,  revolviendo  papeles  viejos,  hemos 
encontrado  entre  los  periódicos  contemporáneos  al  estable- 
Cimento  del  banco  nacional  de  aquellos  estados  el  Daiíy  Na- 
Uonal  Intdligencer  del  29  de  noviembre  de  1814,  donde 


se 
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ha  «giste*.  eld.gno  modelo,  que  nuestros  contrarios  han 
tomado  de  aquellos  estados,  pava  so  terca  MM U  cetra 
nuestro  banco  nacional.  Affi  también,  »  pesar  e  I  morah^ 
dad  genera.,  el  interés  par.icnlar  osó  levantar  el  gn  o  contra 
el  ilres  general  de  la  nación,  y  no  le  faltaron  pretestos  pa- 
ra hacerlo.  Será  conveniente  qoe  registremos  nosotros  tam- 
bién este  fenómeno  en  nnestro  artícnlo,  aun  que  no  sea  mas 

que  en  substancia.  »'..■**  vi. 

Había  entonces  cinco  bancos  en  la  ciudad  de  Nueva  York, 
V  cada  uno  nombró  una  comisión  para  gestionar  ante  el  con- 
deso contra  el  nuevo  establecimiento.    Todos  ellos  se  reu- 
nieron   y  presentaron  á  dicho  cuerpo  un  memorial,  en  que 
trataro'n  de  representarle:  que  ellos  veian  con  grar >  alarma 
1,  propuesta  incorporación  de  un  banco  de  los  Estados  Uni- 
dos con  un  capital  de  cincuenta  millones  de  pesos;  no  por  que 
fuesen  insensibles  á  las  ventajas  de  una  tal  institución  sino 
p0r  que  estaban  persuadidos,  que  la  época  actual  érala  mas 
Ltempestiva,  para  la  creación  del  proyectado  banco,  el  cual 
iejos  de  auxiliar  las  operaciones  fiscales  del  gobierno,  tende- 
ra en  <ü  opinión  á  embarazar  todo  crédito  público  y  privado 
todavía  mas  de  lo  que  los  habían  embarazado  hasta  entonces 
l,s  adversas  circunstancias  délos  tiempos:  que' creían  orme- 
xnente  que  el  capital  propuesto  era  demasiado:  que  seis  mi- 
llones de  pesos  en  especie  no  se  podrían  obtener,  por 
mas  esfuerzos  que  se  hiciesen;  y  que  una  suma  menor  no 
ofrecerla    una  conveniente  seguridad  al  público:  que,  aun 
cuando  se  pudieran  procurar  los  seis  millones,  el  pago  de  los 
billetes  en  especie  solo  podría  continuarse  por  un  periodo 
corto,  b»jo  las  presentes  circunstrncias  del  país:  que  si  por  e 
ciercicio  del  poder,  que.se  habia  propuesto  residiese  en  el 
préndente  de  los  estados,  las  notas  no  se  pagaban  en  especie, 
inf  diblemente  se  envilecerían;  y  que  en  este  caso,  ningún 
banco  de  los  existentes  podría  admitirlas,  sin  el  mayor  agravio 
de  sus  accionistas:  y  que  si  no  eran  admitidas,  no  podían  ser- 
vir de  nn  medio  general  de  circulación.    Después  s.gucn  in- 
dicando las  que  creían  razones  principales,  que  teman,  para 
haber  formado  estas  opiniones. 
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En  el  mismo  numero  del  citado  periódico  seles  contesta 
substancialmente  de  este  modo.  En  una  época,  en  que  la 
nececesidad,  y  las  ventajas  de  un  banco  nacional  son  mas  evi- 
dentemente manifiestas,  que  en  ningún  otro  tiempo,  habéis 
creido  conveniente  levantar  vuestras  voces  al  congreso  con- 
tra una  institución  tan  indispensable.  Vosotros  en  realidad 
os  habéis  decidido  contra  el  gobierno,  en  el  mismo  momento 
en  que  protestáis  tenerlo  en  el  corazón,  y  juntamente  ai  inte- 
rés del  pais.  Reconocéis  las  ventajas  del  banco  nacional, 
pero  objetáis  el  tiempo  elegido  para  establecerlo.  No  podéis 
menos  de  haber  visto,  y  sentido  la  falta  peculiar  al  presente 
de  un  medio  general  circulante;  y  entonces  es  cuando  03  opo- 
néis mas  fuertemente  á  su  creación.  Si,  como  pretendéis 
hacérnoslo  creer,  ós  mueve  tanto  el  interés  nacional  al  re- 
presentar contra  ei  proyectado  banco,  como  es  que  os  ha- 
béis mostrado  hasta  aqui  tan  repugnantes  para  auxiliar  las 
operaciones  deí  gobierno?  Decis,  que  miráis  con  alarma  la 
institución  de  un  banco  nacional  con  un  capital  de  cincuenta 
millones.  Nadie  duda,  que  debéis  alarmaros,  al  propornerse 
un  establecimiento,  que  os  prive  de  un  monopolio,  de  que 
os  estáis  aprovechando  con  perjuicio  del  gran  cuerpo  de  la 
naeion.  Vuestra  importancia  va  á  disminuirse  probablemen- 
te; el  poder  que  imagináis  tener  sobre  el  gobierno  va  proba- 
blemente á  destruirse  por  el  estableximiento  de  un  banco  na- 
cional. De  aqui  vuestra  grande  alarma.  La  masa  de  comer- 
ciantes de  vuestra  ciudad,  que  no  están  interesados  en  los 
bancos  esistentes,  han  representado  al  congreso  en  favor  de 
un  banco  nacional;  y  espresamente  esponen  en  su  pedimento» 
que  los  presentes  bancos  gozan  exclusivamente  del  beneficio 
de  un  medio  circulante  de  ce¿ca  de  50  millones;  y  que  era 
un  deber  del  congreso  convertirlo  en  bien,  y  alivio  gener  al  de 
la  nación. 

Continuará. 
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ESCANDALO  NOTABLE. 

Ha  llegado  á  ser  mayor  de  lo  que  temíamos  el  acontecimien- 
to, que  bajo  este  título  ha  ocupado  nuestras  paginas,'  al  arrivo 
4e  la  contestación  del  .ccngses.o,  Bustos  se  hallaba  reelegido 
gobernador  de  la  provincia  de  Córdova;  mas  no  por  la  nueva 
junta  de  representantes,  sino  por  el  colegio  de  electores 
üUO}br;¡dos  par»  formarla;  asi  consta  de  una  acia  impresa,  que 
lia  llegado  á  nuestras  manos,  y  es  del  tenor  siguiente. 

En  la  ciudad  de  Córdova  á  3Ü  días  del  mes  de  marzo  de 
ja*¿6,  la  provincia  de  Córdova,  remuda  coi;  plenitud  de  po- 
deres en  la  sala  de  acuerdos  públicos,  después  de  haber  apro- 
bado, y  firmad  >  la  anterior  acta,  leídos  jos  oficios)de!  ejecu- 
tivo, contestando  de  inteligencia  a  las»  notas  pasadas  en  2tf  del 
corriente,  tomó  coino  principal  asunto  de  la  sesión  presente 
discutirla  moción,  que  en  e}  acto  pronjovió  el  doctor  don  Ber- 
pabé  Agujíar,  á  que,  siendo  uno  de  io¡?  empeñados  esfuerzos 
de  U  provincia  en  la  major  parte  de  los  diplomas  librados  á 
cada  uno  de  los  vocales  por  ios  departamentos  respectivos 
de  ella,  jo  satisfactorio  que  les  sería  ver  en  continuación  del 
ejercicio  del  supremo  poder  ejecutivo  al  exmo.  ser.or  gober- 
Dador,  y  ^aptian  general  interino  don  Juan  Bautista  Bustos, 
parecía  indispensable  practicar  inmediatamente  su  reelcecion, 
no  solo  por  la  aptitud  en  que  se  hallaba  el  cuerpo,  supuesta 
la  generalidad  de  ios  poderes,  mas  también  por  considerarse 
eq  ellos  este  pensamiento,  como  una  de  las  instruccione^sq, 
ficientemente  espresada,  y  encargada  al  desempeño  de  esta 
corporación. 

Apoyada  suficientemente,,  y  puesta  en  seguida  la  materia  de 
este  grave  asunto  á  la  consideración  de  esta  honorable  reu* 
pión,  y  sujeta  a  ¡a  ecsactitud  de  prolijas  discusiones,  en  que 
se  indicó,  estaría,  al  parecer,  opuesta  la  diferencia  déla  sala 
al  objeto  de  ja  moción,  siendo  esta  función  esclusiva  al  cuer- 
po de  representantes,  que  debía  crearse,  marchando  según 
las  disposiciones  del  reglamento  capítulo  14  artículo  14  que 
regia  ia  provincia;  se  acordó  que  para  espedirse  con  aquella 
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dignidad  que  distingue  á  estos  cuerpos  en  la  pureza  de  sus 
grandes  deliberaciones,  dando  el  primer  ejemplo  de  respe- 
toa  las  leyes,  y  deseando  por  otra  parte  ser  escrupulosamen- 
te conforme  al  sentimiento  aclamatorio  de  la  provincia,  acer- 
candóse  al  espíritu  de  lo  espuesto  en  la  moción,  8e  librase  un 
decreto,  que  partiendo  de  estos  principios,  y  sin  alterar  el  car- 
io ordinario  de  las  vigentes  instituciones,  fijase  la  oportuni- 
dad  de  proceder  á  la  indicada  reelección,  concebido  en  los 
términos  Slguientes:^La  provincia  de  Córdova,  reunida  con 
plenitud  de  poderes,  afectada  del  uniforme  sentimiento  de  sus 
departamentos  sobre  el  deber  que  le  impone  a  sus  represen- 
tantes   de  reelejir  en  el  ejercido  del  supremo  poder  ejecu- 
tivo al  actual  interino  gobernador  y  cap.tan  general  coronel 
mayor  don  Juan  Bautista  Bu,tos,  ha  venido  en  acordar,  y  de- 
cretar lo  siguiente.  *■ 

-Consecuente  á  las  prevenciones  indicadas,  y  a  Ias  estra- 
.ordinarias  facultades  que  reviste,  declara,  deberse  proceder 
"Va  reeleccían  .citada,  dejando  vigentes  las  leyes  constitu- 
cionales de  la  materia  en  los  casos  que  ocurran  succesiva- 
mente.  " 

Acto  continuo  se  verificó,  recayendo  canónicamente  en  la 
benemérita  persona  del  señor  gobernador  y  capitán  general 
coronel  mayor  donJnan  Bautista  Bustos.    A  consecuencia  se 
determ.no  señalar  el  dia  de  su  recepción,  designado  el  31  del 
corriente  á  las  1 1  de  la  mañana,  ,en  cuyo  acto  prestará  el  ju^ 
ramento  de  estilo  bajo  la  forma  prescripta  en  el  capítulo  14 
articulo  14  del  reglamento  provincial,  dándole  para  el  efecto 
el  correspondiente  oficial  aviso   Todo  lo  que  acordado,  dando 
la  sena  el  presidente  se  levantó  la  sesión,  y  lo  firmaron.-. 
José  Mana  Fragueiro,  presidente  ,-Francisco  Ignacio  Bus- 
tos.-Dr  Bernabé  Antonio  de  ^/«r^Maestro  Tomas  de 
Echegoyen     Maestro  Basilio  Antonio  de  Cincunegui.-Dr 
Fr.  Uhpt  Serrano.- Juan  Prudencio  de  Palacios.- Dr  José 
Roque  Funes.-Jnan  Bautista  Sosa.- José  Arguello.- José  Fí- 
cente Torres.-José  Reyes  Obregon.-José  Ficante  Aovillo.- 
Domingo  Ignacio  Gomez.-Marian*  Xodriguez.-UeeucMo. 
Gerommo  Salguero  de  Cabrera  y  Cabrera. -Felipe  Gómez- 
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„„e¡  Raíles.-Fernamlo    Bulnes.-Jose  Lasca, 
Gttzman.-Geró,á,no  Hurtado  *  M^a.-D,  Ja,  Rooue 
Savid,  vocal  secretario.- 

Véase  ejecutado  por  esta  acta  lo  que  jamas  nos  atrevimos 
¿  JZ L  temimos,  es  verdad,  qoe  la  nueva  JU,,ta  ree  gm 
l  Bustos,  ó  que  Bustos  se  hiciese  reelegtr  por  ella,  pero 
q„et  hiciere  continuar  en  el  gobierno  « 
el  colegio  de  electores,  y  que  este  tub.ese  la  osad,.,,  »  U  de 
bil.dad  de  conferírselo  en  propiedad,  j  >mas  nos  ocurno  e. 
merlo     Ni  como  podia  ocurrimos:  hay  certos  a  entapo, 
ten  ásales,  y  tan  monstruosos,  que  es  neces.no  verlos  para 
cree  „s  posibles  ;  y  tal  reputamos  e,  hecho,  con  que  B„«,oS 
/  el  coUgio  de  electores  han  consumado  el  tre.ota  de  marzo 
el  escándalo  horrible,  iniciado  el  veinticnco  de  febrero,  ün 
mes  largo  de  continuas  maniobras  subterráneas  han  prepa- 
Zl  est   obra  de  tinieblas,  que  a.  fin  ha  apareado  p™ 
Ta    con  las  esperanzas  de  los  buenos,  y  sorprender  la  feroz 
wZ    de  los  mas  audaces  malvados.     Jamas  la  osad.a 
Ta     os'  -el  ha  ejecutado  sus  horribles  pianos  con  tanto 
:;oj     ,  desenfreno.    4  Como  era  pues  pos*le,  que  noso- 
J,   tennesemost  No  ;  jamas  pudo  ocurriruos,  que  Bus- 
Z'  y  el  colegio  de  electores  perpetrasen  un  escándalo  tan 
M  por  su  monstruosidad,  y  ,ue  no  se  halla  auu  esento 
.„  „,  diccionario  de  los  crímenes  políticos. 

}^os  ocurrió,  es  verdad,  que  algunos  cordoveses  de  es 
„„ian  el  inmenso  p«Mo,  que  con  faroles  encendidos 

fon  milagro  de  érden  inverso  al  que  suced.o  en  la  muí- 
ZZZ  i  los  panes,  quedo,  reducido  I  ciento  sesenta  m- 
,  26  .  oue  awu„os  serranos,  de  esos  6  qu.enes  atn- 
f'V,dTu  o    el  s  nglbar  privilegio  de  que  oyen  por  las  pies; 
""fin  al  alg  nos  miserables,  de  los  que  forman  ese  part,- 
Z  de    ent  IT  y  medio  de  hombres,  que  estruja  con  tanta 
t       dad  "lá  mala  de  ochenta  millares;  nos  ocurr.í,  dec- 
™  s  de  estos,  y  otros  ambictosos,  hipocntas,  y 
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cambia-colores  usurparían  el  nombre  de  los  buenos  cordo- 
ves  es,  para  justificar  la  cond  xta  de  Bustos,  y  la  suya  propia 
con  sus  caros  ciudadanos  habitantes  de  la  campaña  <$».  que 
bajo  este  título  vomitarían  las  calumnias  mas  atroces,  insul- 
tarían con  una  malignidad,  y  desvergüenza,  propia  solo  de 
ellos,  á  los  hombres  mas  respetables  de  nuestro  país,  desco- 
nrcerian  con  la  mas  cruel  ingratitud  los  insignes,  reiterados 
buenos  oficios,  que  este  gobierno  ha  practicado  en  obse- 
quio de1  aquella  provincia,  y  que  ha  inutilizado  la  ignoran- 
cia, y  malignidad  de  ellos  mismos;  en  fin  que  nos  aturdirían 
con  !a  furibunda  algazara  de  las  pasiones  mas  culpables,  y 
que  las  desfogarían  sin  pudor  con  enorme  agravio  de  la  de- 
cencia pública,  y  de  la  personal,  que  ellos  no  conocen  ;  todo 
esto  nos  ocurrió,  y  todo  esto  lo  hemos  visto  realizado;  mas 
no  nos  ha  sorprendido  ;  porque  estos  son  los  elementos  de 
que  se  compone,  y  las  armas  con  que  pelea  una  madriguera 
tan  miserable  de  vandoleros  políticos?  ;  tampoco  nos  ha  dado 
cuidado,  lo  hemos  condenado  todo  al  desprecio,  é  ignominia, 
que  merece-;  hacemos  consistir  nuestra  opinión  en  no  te- 
nerla en  el  concepto  de  esta  clase  de  sabandijas,  y  no  son  sus 
insultos,  siuo  sus  elogios,  que  detestamos  á  par  de  muerte., 
los  que  nos  ofenderían. 

Pero  que  la  provincia  de  Córdova,  es  decir,  el  colegio  de 
electores,  reunido,  no  en  Calamuchita,  ni  en  el  Tio,  sino  en 
la  misma  ciudad  de  Cordova,  es  decir,  en  el  centro  de  su  ci- 
vilización, y  de  su  cultura,  para  nombrar  lajunta  de  repre- 
sentantes, haya  osado  reelejir  á  Bustos,  traspasando  torpe- 
mente sus  atribuciones,  hollando  las  instituciones  de  la  pro- 
vincia, y  quebrantando  escandalosamente  todas  las  leyes: 
esto  no  nos  ocurrió,  mucho  menos,  que  Bustos  promoviese, 
y  aceptase  un  nombramiento  en  todos  respectos  tan  ilegal. 
Que  los  que  se  titulan  por  antitesis,  los  buenos  cordoveses, 
hayan  dicho,  y  hecho  tantas  maravillas;  las  han  dicho,  y  las 
han  hecho  desde  su  caverna:  pero  que  el  colegio  de  electo- 
res, que  firmaron  la  acta,  después  que  se  levantó  la  sesión,  y 
cuyos  nombres  aparecen  al  pie  de  ella;  que  esta  numerosa,  y 
respetable  asamblea,  representando  la  provincia  toda  de  Cór- 
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dora  en  la  misma  ciudad  de  Córdova,  y  en  cuyo  seno  creíamos 
debian  haber,  como  han  habido,  tantos  doctores,  licenciados, 
y  maestros,  haya  reelejido  á  Bustos,  y  Bustos  se  considere 
legítimamente  reelejido  por  ella;  esto  no  nos  ocurrió,  esto 
es  original  en  el  orden  de  las  ilegalidades:  la  historia  de  los 
absurdos  no  presenta  un  ejemplo  semejante;  mas  ello  ha 
sucedido,  y  ya  tenemos  derecho  para  no  esperar  ningún  bien, 
j  temer  todos  los  males:  el  colegio  de  electores  es  de  la 
centena  y  media;  y  la  nueva  junta,  compuesta,  según  se  nos 
ha  dicho,  de  quince  individuos,  cuando  por  la  ley  fundamen- 
tal de  la  provincia  deben  ser  siete,  y  por  la  circular  de 
Bustos  trece,  también  debe  pertenecerle.    ¿  Qne  hay  pues 
que  esperar  ?  dejémosla  por  ahora:  hoy  debe  leerse  en  la 
sala  del  congreso  la  comunicación,  que  se  nos  ha  asegurado 
dirije  Bustos  á  este  cuerpo  respetable;  la  oiremos,  y  hare- 
mos en  el  siguiente  número  las  reflexiones  que  ella  ofrezca, 
salvando,  como  lo  hemos  hecho  hasta  aqui,  el  respeto  debido 
á  la  benemérita  provincia  de  Córdova;  en  cuyo  seno  parece 
haber  abierto  el  infierno  un  boquerón  horrible,  para  vomitar 
tanto  demonio  empeñado  en  consumar  su  degradación,  y  su 
ruina. 


Imprenta  de  la  Independencia. 


NUM.  18. 


EL 


NJlClONJlL*. 


Buenos  Aires  2J  de  abril  de  1825. 


Representación  nacional.  (Continuación.) 

Nos  congratulamos  de  haber  diferido  el  exámen  de  la 
cuesüon,  que  propusimos  en  el  número  dies  y  seis;  esta  de- 
mora  nos  ha  descargado  de  un  peso  inmenso;  fluctuábamos 
en  un  mar  de  incertidumbres  al  contemplar  las  dificultades 
que  hacían  por  todas  partes  horizonte  ¿nuestra  vista:  ni 
le  hallábamos  fendo  fi  este  abismo,  ni  le  descubríamos  orilla- 
estábamos  no  obstante  resueltos  á  engolfarnos  en  este  pie-' 
lago  Proceloso,  Íbamos  ya  á  hacerlo;  cuando  heaqui,  que  la 
casualidad,  a  laque  debe  el  mundo  importante,  descubrí- 
m.entos,  nos  presenta  una  feliz  ocurrencia,  y  en  ella  un  me- 
dio de  resolver  la  cuestión  que  llena  nuestras  ideas,  calma 
nuestros  conflictos,  y  nos  saca  del  compromiso,  que  había- 
mos tan  solemnemente  contraído,  y  en  cuyo  desempeño  á  todo 
nesgo  íbamos  á  entrar,  con  mas  honor,  y  suceso,  que  el  que 
nosotros  jamas  pudimos  prometernos. 

Fue  el  caso,  que  presenciamos  ¡a  sesión,  que  tuvo  el  con- 
greso e  catorce  del  corriente:  el  objeto  principal  de  Ia  dis. 
cus.on  fue  la ^compatibilidad  del  ministerio  del  ejecutivo 
general  con  la  diputación  al  cuerpo  representativo  de  1 ni 
con  el  señor  Gorriti  al  manifestar  su  opinión,  de  qoe  la 
resolución  dehmtiva  de  este  punto  se  difiriese  hasta  la 'd a 
constitución  del  estado,  indicó  la  conveniencia,  y  aun  ne- 
cesidad  de  que  se  ocupase  de  esta  con  preferencia  la  col 
n  de  negocios  constitucionales:  el  señor  Agüero  adelantó 
esta  indicación  hasta  pedir  espesamente  que  resuelto  ei 


(310  ) 


,.„„   la  sala  por  una  votación  acorde  reco- 
nt0  en  cuest  en,  1,  sata  P  o  §  ,o, 

mepdarselo-,  as,  1»  too.  «  et  u  .por 

.eüore.  diputados  *  hacer  algún-  "fl«W»  necesld„,,  . 

tnfaicW  de  dar  a.  esdado  cons  toe  ;  ,  ,  ^  ^  Je 

ae  que  el  engrio  declarase  1..  f o       de  de 
«.cargar  su  *^ « rl  TeT^nde  - 
''U0,°5,  t  m  d o  el  señor  Mancilla  espuso,  que  ,a,ra 
C"n  T°"  '  s    P»         d  Ubera»  sobre  él -acierto,  era 

impensable  que  oye-  florado  debate,  en 

ms:  esta  indicacon  pr.  uj   -  Jb  eitl]50  „BeS- 

que  el  sefinr  Aguar,  verbo  UtJ 1*    *  A  J 

Pára  conocer  la  voluntad  d« '  ^  J  „„„„«.- 
,  ,  forma  de  gobierr.0  era  e,y.  q»-   »    »  *  seutir  de 

tal  mol,„  ,,  Jlasancinnara  un,fon„eu.eote. 

rarse,  que  cuando  U  gü   e,  ,        ,  „„9ha 

E«a  era  la  piedra  a  loso  a  U      y     »        ^  ^  ^ 

«**>»  ">UCh"  ,;fflI>",   jlr       oo»  car  coa  ^d.d  la 
f„  el  car.!  púdrese  el   co»gr«»  ^ 

* '» rr" : ;« í «.  ~ 

*«.  "  '«  TaL  oc".do  la  idea  del  pro- 

.cierto,  alguna  ve,  nos   hab>a      u  hem08  de. 

jado  caer  en  algún-»  w  KraJ9-a«    «  con  la  timidez 

J  i         II.,   romo  P«r  sobr(i  «razas,  J 

sado  sobre  ella,  como  p  hemo,  visto  ver- 

y  celeridad  de  un  asustado,  ahora,  ^ 

i     a„n  ,\  A  cuerpo  nacional,  apoyaaa,  y 

gre5„  pues  pueda  e_t  i.be  evig.r  que 

cierno  con  que  h«de  -g  ^  ,„„„.„., 

«*  pro-cas  ,e  Pr    ™  —  teb.ese  todos 

v  las  prov.nc.aa  debe,  hacer»  carece, -obra 

\os  COaoc,m,e.tos  rn.cl^«  <..e; 

la  capacidad,  recursos  e  ..teres 
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cías,  que  componen  la  nación,  aun  en  este  caso  declmís^ 
que  el  cuerpo  representativo  para  decidir  con  acierto  so» 
bre  la  forma  de  gobierno,  debe  oirías,  y  ellas  deben  de- 
clararse. 

Las  provincias  por  una  consecuencia  natural  de  sus  pa- 
sadas desgracias  están  tan  gelosas  de  su  felicidad,  como 
de  su  propia  existencia  ;  apenas  consideran  seguros  suá 
intereses  en  sus  propias  manos,  y  aunque  han  depositado 
en  el  congreso  la  édníianza  consiguiente  á  su  reunión  es- 
pontánea, elia  no  es  la  bastante  para  disipar  funestos  temo- 
res: las  provincias  los  entretienen,  no  lo  desconoscamos ; 
él  congreso  ha  hecho  cuanto  ha  podido  para  desvanecer- 
los; la  ley  fundamental  es  un  testimonio  del  respeto,  con 
que  las  mira;  sin  embargo  ellos  subsisten  i  ¿que  medio  pues 
podrá  acallarlos?  que  ellas  hablen,  y  que  el  congreso  las 
oiga:  al  fin  la  resolución  q>  e  sobre  este  asunto  adopte  el 
cuerpo  nacional  ha  de  sujetarse  al  examen  de  las  pro- 
\incias,  sea  anticipadamente  obra  de  ellas  mismas,  mani- 
fiesten francamente  su  voluntad,  digan  la  forma  de  gobierno 
q  t  les  acomoda,  ó  de  que  son  susceptibles,  según  los 
conocimientos   prácticos,  que  tienen'  de  si  mismas. 

No  bastan  las  instrucciones  que  sus  respectivos  diputadoá 
hayan  traido  ai  congreso,  ni  las  que  puedan  recibiir:  las  le- 
gislaturas mismas  deben  considerar  este  negocio,  y  pronun- 
ciarse sobre  el¡  solemnemente:  si  fuese  posible^  convendría 
se  formase  en  cada  provincia  una  asamblea  numerosa,  cuyo 
objeto  esclusivo  fuese  ocuparse  de  él,  y  decidirlo:  este  es  un 
asunto  grave,  delicado,  de  inmensa  trascendencia,  en  Cuyo 
ecsamen  ningún  esmero  es  demasiado;  del  acierto  en  resol- 
verlo depende  no  solo  la  felicidad,  sino  la  existencia  misma 
de  la  nación,  y  de  las  provincias,  que  la  componen. 

Fd  objeto  de  ota  investigación  no  es,  si  el  gobierno  ha  de 
ser  e'  representativo  republicano;  ya  hemos  dicho  ,  que  so- 
bre esto  no  cabe  duda,  la  opinión  de  las  provincias  esta  de» 
masiado  manifestada;  si  no,  si  ha  de  seguirse  bajo  el  sistema 
de  unidad,  ó  el  de  federación;  sobre  este  preciso  punto  es 
que  es  necesario,  que  las  provincias  se  pronuncien  decidida- 
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mente',  al  hacerlo,  ellas  deban  poneras  en  todos  los  casos,  y 
muy  particularmente  en  el  que  haya  igual  número  de  votos 
por  una  forma  que  por  otra,  ó  en  que  la  mayoría  este  por  un 
sistema,  y  la  minoría  por  otro,  y  resolverlo  que  desde  aho- 
ra para  entonces  disponen  de  si  mismas. 

Por  lo  que  toca  á  la  provincia  de  Buenos  Aires,  persuadi- 
dos, como  lo  estamos,  de  que  cualquiera  que  sea  el  sistema 
que  se  adopte,  ella  no  puede  abrazarlo,  si  no  haciendo  gran- 
des sacrificios,  renunciando  generosamente  sus  derechos,  y 
con  grave  detrimento  de  sus  mas  caros  intereses;  persuadi- 
dos, decimos  que  asi  debe  suceder  bajo  cualquiera  forma  de 
gobierno,  y  seguros  de  la  bu«na  disposición,  en  que  ella  se 
haya  de  pasar  por  todo;  nuestra  opinión  es,  que  cuando  sea 
consultada,  adhiera  á  la  que  sancione  la  mayoría.  • 

Esperamos  pues  que  las  provincias  considerarán  este  nego- 
cio con  todo  el  ínteres  que  él  demanda:  nosotros  nos  contem- 
plamos libres  del  compromiso,  que  habíamos  contraído,  des- 
pués que  la  casualidad  ha  ofrecido  un  medio  seguro  de  escla- 
recerla cuestión  propuesta;  tampoco  era  nuestro  intento  re- 
solverla, sino  presentar  el  plan  de  ambos  sistemas,  esponer 
sus  inconvenientes,  y  ventajas,  y  convinar  una  forma  media, 
que  participase  de  ambos,  que  evitase  los  inconvenientes  del 
uno  y  reuniese  las  ventajas  del  otro  ;  mas  ni  esto  haremos  ya; 
porque  escribimos  en  Buenos  Aires,  y  no  queremos,  que 
se  diga  que  prevenimos  a  las  provincias  :  pronuncíense  ellas, 
y  no  omitan  diligencia,  ni  esfuerzo  alguno  para  hacerlo  con 
acierto  ;  pues  que  de  este  paso  depende  su  vida,  ó  su  muer- 
te :  todo  lo  que  nos  atrevemos  á  aconsejarles  es  el  sacrifi- 
cio de  esos  funestos  rezelos,  que  han  producido  pasiones  in- 
nobles ;  ha  llegado  el  tiempo  de  olvidarlos:  franqueza,  buena 
fé-  esta  debe  ser  la  divisa  de  su  conducta,  y  sobre  todo  con- 
fianza recíproca  en  la  manifestación  de  sus  necesidades,  y  de 
sus  sentimientos,  y  confianza  general  en  las  deliberaciones  del 
cuerpo  encargado  de  promover  su  felicidad :  las  provincias 
deben  tener  presente,  que  en  el  orden  político,  como  en  e\ 
religioso  sin  fé  nadie  se  salva.  Continuará, 
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C0»T,„A„     ils     REELECCIONES   SOBRE   EL    TRATADO   CO*  LA 

Gran  Bretaíja. 

Ha  sido  moy  cerca  de  nosotros,  ha  sido  en  el  año  de  mS 
coando  s,  ha  pnb.icado  en  I„glaterra  la  primera  ™ 
ha  dado  en  «erra  con  todos  .os  errores  que  hasta  entonces 

d  Trri"  e"  °S  SfneteS  ^  hi'"~  -brel„smed 
de  enroñecerse  y  hacer  el  comercio  nnas  con  otras.  Esta 
obra  ha  s.do  1.  de  Adán  Smith.    Un  espíritu  como  e.  de  e  ,e 

P retesos  e„T°Cer        7^  *  "»  >—> 

progresos  en  las  cencas  físicas  y  en  parte  de  las  morales 

se  fijo  sobre  el  gran  teatro  de  observacones  quelus  nacional 
an hgoas  y  modernas  !e  ofrecian  en  la  carrera  de  s„  prosperé 
dad  de  so  estacionamiento,  6  decadencia,  descubrtó  y  clasi. 
fico  los  hechos  q„e  daban  constantemente  buenos  resultados 
y  los  que  los  daban  constantemente  malos,  y  asi  por  medio  dé 
«na  observación  ecsac.a  y  de  un  raciocinio  rigoroso,  eslaMe- 
Z  "VTVT  fU""ame"tal-  <•  >«  ciencia  econom  . 

r       del"- ? 5  e,,alenf0'  S,gU¡end0      ~  - 
re  to  del  s.glo  antenor  y  í  principio,  del  presente,  han  per- 

leccionado  y  completado  est->  rlpnri.  <  • 
r¡( ÍM  .  i   i         .  P  GSÍa  C,üncia  ían  aportante  á  la  feli- 

cidad de  las  naciones. 

Estamos  pues  en  una  época  en  qoe  ya  el  espíritu  humano 
una  cus»  de  estrav.os  los  mas  funestos  ,  hl,man¡dad  '  > 
-  conoce  .  no  dudarse  cal  es  la  verdadera  naturaleza  de 
...  nquezas  y  cual  es  el  agente  u„iversal  de  su  creado» 
La  demostrocon  que  so  ha  hecho  de  estas  verdades  „ 
es,  de  que  U  r.queza  consiste  en  e.  valor  permuta  e  de 

tan  o  mu,  n  a,  cu.nto  mas  vulores,  ó  efectos  de  val„r  posee- 

sas  las  ha  elevado  a  pnneipios  incontestables,  los  mas  fe- 
condes  en  greodes  y  uhles  resultados.  Del  primer  p  Dci. 
p.o  se  deduce  que  el  oro  y  ,a  pl.ta  acuñados  son  solamel 
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üha  parte  pequeña  de  las  riquezas  de  una  naCion  cuya  im- 
portancia no  es  tanta  como  la  que  le  habían  dado  las  ideai 
vulgares,  ya  por  que  es  poco  susceptible  de  aumento,  ya  por 
que aus  usos  pueden  ser  reemplazados,  ya  por  que  su  utili- 
dad desparece  desde  que  su  cautelad  es  mayor  que  la  que 
ecigen  sus  funciones  en  la  sociedad.    Del  segundo  principio 
se  deduce,  que  toda,  las  causas  que  facilitan  el  desarroyo  y 
ejercicio  de  las  facultades  productivas  del  trabajo  del  hom- 
bre, multiplican  las  riquezas;  y  que  todas  las  que  perjudican 
y  traban  e.e  desarroyo  y  ejércelo,  perjudican  la  multiplica- 
ción de  aquellas.     De  la  convicción  de  uno  y  otro  principio 
se  deduce,  que  nada  podía  imaginarse   mas  erróneo  ni  mas 
contrario  á  los  fines  de  la  prosperidad  Je  las  naciones,  que  el 
llamado  BhUnade  comercio,  ese  sistema  de  prohibieron  es,  de 
privilegios  y  de  monopolios,  que  ha  Formado  hasta  nuestros 
d.as  el  alma-de  la  política  de  loé  gobiernos,  y  que  ha  s«do  la 
causa  de  tantas   guerras   desastrosas,  como  las  que  hemos 
mencionado  en  nuestros  números  anteriores. 

Seria  largo  referir  aquí,  uo  tanto  los  demás  principios  fun- 
damentales de  esta  ciencia,  que  hacén  un  corto  humero,  co- 
mo la  multitud  de  sus  útiles  consecuencias..    Pero  basta  lo 
indicado  para  conocer,  que  ya  en  el  día  existen  reglas  Cier- 
tas y  luminosas  perlas  cuales  pueden  dirijirse  Us  naciones 
en  la  carrera  de  su  prosperidad,  y   que  para  obtener  esta 
tajo,  de  ser  conducente  los  zelos,  las  rivalidades,  y  mutuos 
encarnizamientos,  son  al  contrario  su  único  obstáculo;  pues 
,a  prosperidad  mas  sólida  y  mas  duradera  es  laque  es  red- 
Loca  á  todos  los  contratantes.     Asi  se  vé  como  los  progre- 
sos de  la  civilización  acercan  mas  y  masía  especie  humana 
al  estado  de  d.gmdad  y  felicidad,  que  no  cabe  duda  haberle 
dejado  el  supremo  autor  de  la  naturaleza.  Recordemos 
lo  que   digimos  á  este  respecto  en  el  numero  15,  que  en  su 
„.ande  plan  todas  las  naciones  que  se  hallan  esparcidas  sobre 
1,  superficie  de  la  tierra  forman  rma  sola  familia,  no  solo  por 
el  vínculo  que   resulta  de  la  identidad  de  la  especie,  sino 
tambien  por  el  de  sus  mutuas  necesidades,  y  respectivos  me- 
dios  de  satisfacerlas,  que  resultan  de  la  diferencia  de  los  cb- 
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mas:  bajo  los  cuales  viven.  Quitemos  los  errores  que  ha 
destruido  la  economía  politica,  los  que  ha  destruido  la  dulce 
moral  de  las  naciones  civilizada?,  pongamos  los  principios  de 
la  libre  concurrencia  y  mutua  comunicación  de  los  unos  con 
los  otros  habitantes  del  mundo,  y  encontraremos  por  término 
la  fraternidad,  la  dignidad,  y  prosperidad  universal  de  la  es- 
pecie humana.  El  grande  pian  que  conduce  á  tan  dicho*© 
frmino  es  ya  conocido  d«  los  sabio?,  de  las  naciones  civili- 
zabas: pero  aun  en  las  mismas,  en  donde  el  ha  nacido,  la 
politica  de  los  gobiernos  no  ha  podido  abrazarlo  por  entero: 
tal  es  el  obstáculo  que  oponen  siempre  y  en  toda*  partes  los 
|  itereses  particulares,  que  esconden  sus  raices  en  la  preocu- 
pación de  los  tiempos  tenebrosos. 

Continuarú. 


PROVINCIA  DE  SALTA. 

El  ejecutivo  de  esta  provincia  pasó  á  su  legislatura  la  ley 
fundamental  sancionada  por  el  congreso  en  23  de  enero  ulti- 
mo; la  que  después  de  serias  y  detenidas  discusiones  ha  acor- 
dado los  artículos  siguientes. 

1.  La  ley  fundamental  dada  por  el  congreso  en  23  de  ene- 
ro ultimo,  y  todos  los  actos  consiguientes,  que  emanen  del 
mi-mo  actual  congreso  general,  estarán  sujetos  en  todo  sen- 
tido á  la  deliberación  de  la  representación  plena  de  la  nación, 
que  debe  integrarse  con  la  concurrencia  de  las  demás  pro- 
vincias de  la  antigua  unión  en  próxima  aptitud  á  incorpo- 
rarse. 

2.  La  provincia  de  Salta  no  se  obliga  a  lo  que  esté  en  opo- 
sición con  el  artículo  anterior.  Sabemos,  que  antes  de  san- 
cionarse esta  ley,  pasó  el  gobierno  á  la  sala  un  proyecto,  cu- 
yo objeto  era  retirar  los  diputados  del  congreso,  y  que  una 
de  las  razones  en  que  lo  apoyaba  el  ministerio,  era,  que  el 
congreso  en  Buenos  Aires  no  tiene  libertad. 

¡  Pero  el  congreso  en  Buenos  Aires  sin  libertad  !  ¿  Quien 
se  ia  ha  quitado?  En  que  ha  manifestado  no  tenerla?  ¿  Qu 
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acta  su}'a  puede  mostrarse,  que  acredite  no  haber  obrado 
con  toda  la  plenitud  de  libertad,  que  pudiera  desear  ?  La 
mas  célebre,  que  ha  sancionado  es  la  con  que  abrió  su  mar- 
cha, es  la  ley  fundamental,  y  esta  es,  y  será  siempre  un  mo- 
numento solemne  de  la  eminente  liberalidad  de  principios, 
que  lo  caracterizan  :  no  habría  podido  obrar  con  mayor  co- 
locado en  las  nubes.  ¿  Que  hay  en  ella,  que  no  inspire  con- 
fianza, qu£  no  manifieste  el  respeto  con  que  el  congreso 
mira  á  las  provincias  ?  Sus  derechos  son  reconocidos,  garan- 
tidas sus  instituciones.  ¿  O  se  atribuye  á  falta  de  libertad  el 
que  haya  depositado  provisoriamente  el  poder  ejecutivo  na- 
cional en  el  gobierno  de  Buenos  Aires  ?  Masa  este  paso  lo 
decidió  el  convencimiento  de  su  preferente,  de  su  exclusiva 
aptitud  para  administrarlo.  Nosotros  lo  hemos  demostrado 
y  aun  hemos  provocado  á  que  se  nos  muestre  otro  gobier- 
no, algún  ciudadano  del  estado,  capaz  de  desempeñarlo  con 
menos  inconvenientes,  con  mayores,  ó  iguales  ventajas  ;  y 
nadie  ha  aparecido,  nadie  ha  levantado  la  voz.  ¿  Por  qué 
pues  tanta  crueldad  ? 

Por  otra  parte:  ¿  que  perjuicios  ha  causado  a  las  provin- 
cias la  nueva  investidura  del  gobierno  de  Buenes  Aires  ? 
•  Háblese  con  franqueza,  dígase  cuales  son,  y  donde  están  ? 
Nosotros  no  los  vernos  ;  sino  es,  que  por  un  trastorno  mons- 
truoso de  ideas  quieran  reputarse  tales  los  buenos  oficios, 
que  en  virtud  de  su  nuevo  carácter  ha  empezado  á  practicar 
en  su  obsequio,  la  libre  comunicación  de  ideas,  y  sentimien- 
tos, que  ha  entablado  con  sus  gobiernos;  las  proposiciones 
de  ínteres  general,  con  que  los  invita  á  trabajar  en  su  orga- 
nización, y  en  su  felicidad.  Ala  misma  provincia  de  Salta  en 
el  conflicto,  en  que  se  hallaba  su  gobierno  para  realizar  su 
empresa  sobre  el  alto  Perú,  acaba  de  auxiliarla  con  treinta 
mil  pesos  para  equipar  la  espedicion,  y  la  asignación  men- 
sual de  doce  mil  para  sosten  de  ella. 

No  sin  sentimiento  ocupamos  nuestras  páginas  con  esta  re- 
lación ;  mas  ha  llegado  el  caso  de  no  ser  justo  disimularlo. 
I  Donde  están  pues  los  perjuicios!  ¡Perjuicios!  Las  ventajas 
se  palpan,  y  cada  día  presenta  un  nuevo  convencimiento  de4 
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acierto,  con  que  procedió  el  congreso  al  depositar  proviso^ 
ñámente  en  el  gobierno  de  Buenos  Aires  el  ejecutivo  na- 
cional. 

Pero  volvamos  sobre  la  ley  (1)  que  ha  sancionado  la 
legislatura  de  Salta  con  ocasión  de  haberse  ocupado  de  la 
fundamental  del  congreso.  La  hemos  meditado  detenida- 
mente, y  do  atinamos  con  el  objeto,  que  pue^í  haberse 
propuesto  en  ella:  es  acaso,  que  las  deliberaciones  del  ac- 
tual congreso  pueden  ser  alteradas  por  la  .representación 
plena  de  la  nación?  ¿Y  quien  le  ha  negado  este  derecho? 
¿cuando  se  ha  atribuido  el  actual  congreso  él  carácter  de 
infalibidad?  No  solo  la  representación  plena  de  la  nación, 
otra  mas  diminuta,  que  pueda  succeder  á  la  presente,  la 
actual  podrá  alterar  sus  resoluciones,  si  advierte,  que  es 
conveniente  hacerlo. 

¿Sera  acaso  el  objeto  de  la  ley  de  Salta  dejar  expeditos 
los  derechos  de  las  provincias,  que  en  adelante  puedan  in- 
corporarse, para  aceptar,  ó  desechar  las  resoluciones  del 
congreso?.  Mas  ¿quien  se  los  ha  embarazado?  No  los  ha 
sancionado  el  congreso  en  favor  de  las  provincias  actual- 
mente reunidas?  con  doble  razón  pues  deben  considerarse 
reconocidos  en  las  que  no  han  concurrido  aun,  y  quieran 
agregarse. 

¿Será  el  objeto  imitar,  y  abrir  la  puerta  para  reunirse 
á  las  provincia-  ,  que  están  en  próxima  aptitud  de  poderlo 
hacer?  Mas,  ¿quien  se  las  ha  cerrado?  serán  recibidas,  si 
quieren  incorporarse,  y  nadie  las  forzará  á  hacerlo,  ai  lo 
reusan  (2). 

¿Será.... en  fin,  no  atinamos  con  el  objeto  de  la  tal  ley 
entretanto  la  fundamental  no  aparece  reconocida,  la  sala  de 

(1)  Se  nos  ha  asegurado,  que  la  representación  de  Salta 

sancionó  esta  ley  para  cruzar  el  proyecto  del  ministerio  de 

retirar  los  diputados  del  congreso. 

(2)  Es  artículo  expreso  de  las  instrucciones  dadas  por  el 
gobierno  al  señor  Arenales — dejar  á  las  provincias  del  alto 
Perú  en  plena  libertad  para  que  dispongan  de  sí  mismas, 

2 
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„.  correspond,»:  bable  pues  con  franquea,  hab en  toda, 
1»  provine!...  y  »¡  nns  entenderemos,  el  conso  ló  de«,. 
k  provincia  de  Buenos  Aire,  lo  e,ige;  su  d.outac.on  se 
ta  pronto  i  «te  respecto  en  la  sata"  del  e«r,«  na- 
cional  de  «ma  manera  ten  repetida,  tan  solemne,  tan  mar- 
cada, que  quisiéramos  se  hubiese  oido  so  voz  en  toda,  la, 
demás,  para  que  se  convenc.esen  de  la  nobleza  de  sos  sen- 
timientns,  de  la  liberalidad  de  sus  principio,,  y  sobre  todo 
dé  que  el  congreso  en  Buenos  A.res  goza  de  plena  ll- 
bertad. 


Ley  de  elecciones.  {Continuación.) 


Según  eligimos  en  el  número  anterior  parece  no  caber  du- 
da en  que  siendo  inútil  y  aun  perjudicil  el  voto  concedido 
por  la  ley  á  todo  hombre  libre  indistintamente,  una  de  las 
reformas,  y  la  mas  indispensable,  que  debe  hacerse  en  ella, 
e«  reducir  el  número  de  los  votantes.    Pero  ¿  á  quienes 
debe  .educirse,  ó  mas  propiamente,  cual  es  la  base  constan- 
te v  geWra!  que  debe  adoptarse  para  la  concesión  del  voto ! 
He  aquí  toda  la  cuestión,  la  mas  importante  en  esta  línea,  y 
ciertamente  la  mas  difícil  de  resolver  con  acierto.  Nosotros, 
convencidos  de  esto  mismo,  y  puestos  ya  en  el  comprom.so 
de  decir  nuestra  opinión,  la  diremos  ;  y  confesamos  que  a 
pesar  de  lo  que  por  mucho  tiempo  hemos  meditado  .obre 
este  interesante  punto,  no  hemos  podido  acertar  con  un  me- 
dio que  todo  lo  conche,  y  nos  satisfaga  enteramente  ;  rtteg 
por  el  contrario  hemos  llegado  ai  convencimiento  de  que  es 
no  solo  difícil,  sino  también  imposible  dictar  una  resolución 
&  este  respecto,  que  no  esté  sugeta  á  fuertes  objeciones  y 
*  muy  grandes  dificultades  en  su  práctica.    Asi  es  que  da- 
remos nuestra  opinión,  no  precisamente  para  que  sea  se- 
«ñda  sino  para  llamar  la  atención  de  nuestros  legisladores  ; 
dejando  á  su  sabiduría  la  elección  del  medio,  que  juzguen 
reñir   ó  la  adopción  del  que  propondremos  con  aquellas 


«ronví 


(  319  ) 

aflicciones  o  modificaciones,  que  hagan  menos  grandes,  ó 
menos  numerosas  esas  dificultades. 

Desde  luego  parece  que  al  buscar  la  base  general  y  cons- 
tante de  la  cual  arrancar  para  determinar  las  personas  que 
deben  votar,  lo  mas  sencillo  seria  ocurrir  á  !a  de  la  contri- 
bución ;  y  conceder  aquel  solo  al  que  fuese  contribuyente: 
Pero  para  esto  serian  indispensables  mil  operaciones  previas, 
á  cual  mas  morosa  y  embarazosa,  y  que  deberían  repetirse 
cada  año  :  se  pondrían  infinitas  trabas  y  entorpecimientos  al 
ejercicio  de  ese  gran  derecho  ;  y  sobre  todo,  en  el  estado 
presente  del  pais,  seria  reducir  enormemente  el  numero  de 
loa  votantes,  y  privar  de  ese  derecho  á  innumerables  perso- 
nas que  tienen  todo  el  discernimiento  y  juicio  necesario  para 
ejercerle,  incurriendo  asi  en  una  abierta  contradicción  de 
nuestros  principios,  y  en  el  extremo  opuesto  del  defecto,  que 
quiere  remediarse. 

No  siendo  pues  factible  esto,  debe  buscarse  otra  base;  y 
una  vez  que  aquella,  aunque  segura,  es  impiactible,  la  que 
se  adopte  debe  ser  lo  mas  aproximada  á  ella  que  sea  posible. 
Porque  en  verdad  ;  la  ley  no  debe  entrar  en  detalles,  ni  ha- 
cer exclusiones  de  clases  determinadas  ;  pues  esto  seria  un 
proceder  inmenso.  La  ley  debe  decir,  en  nuestro  entender, 
todos  pueden  votar,  teniendo  esta  ó  la  otra  calidad.  Ahora 
bien  :  esta  calidad  (a  mas  de  la  edad  ya  fijada,  y  sobre  la  cual 
nada  tenemos  que  observar)  debe  ser  general;  esto  es,  que 
no  haya  uno  que  no  pueda  conocerse  y  saberse  si  la  tiene  ó 
no.  Pero  visto  que  ella  no  puede  ser  la  de  que  se  tenga 
tanto  cuanto  baste  á  ser  contribuyente,  es  claro  que  d«be  ser 
la  de  que  se  tmga  migo.  Este  algo  es  el  que  debe  fijar  la 
ley,  en  la  inteligencia  de  que  en  esta  materia  es  absoluta- 
mente imposible  proceder  con  toda  exactitud.  ¿  Y  cual  de- 
berá ser  ese  algo  ?  El  Nacional  eré  que  no  hay  dato  alguno 
para  resolver  esta  cuestión  ;  y  que  su  decisión  debe  dejarse 
por  lo  mismo  al  juicio  de  cada  representante.  Sin  embargo; 
juzga  también  que  para  fijar  ese  tanto  y  cuanto,  es  necesa- 
rio guiarse  por  un  principio  demasiado  sencillo,  y  evidente 
por  si  mismo  :  tal  es  el  de  que  no  conviene  ni  ampliar,  ni 
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restringir  demasiado  la  concesión  del  voto.  Partiendo  de 
este  principio,  el  Nacional  es  de  opinión  que  la  ley  debería 
fijar,  para  ser  elector,  la  calidad  de  ser  indispensablemente 
propietario  de  una  renta  al  menos  de  treinta  pesos  mensua- 
les fija  y  conocida.  No  tornamos  á  la  voz  renta  en  un  sen- 
tido rigorosamente  económico  :  comprendemos  en  ella  á  todo 
haber,  ganancia,  ó  como  suele  decirse,  ingreso,  que  tenga 
un  individuo,  le  tenga  como  le  tenga.  Queremos  que  esta 
sea  fija,  para  obviar  dudas,  y  alegatos,  que  de  otro  modo 
serian  eternos  :  un  asalariado  por  ejemplo,  puede  ganar  en 
un  mes  treinta  pesos  y  él  tendría  derecho  á  votar,  aunque 
en  los  demás  meses  nada  trabajase  ni  ganase,  siempre  que 
no  se  pusiera  como  condición  indispensable  el  que  loque  ga- 
ne 6  tenga  sea  Jijo  •  esto  es,  que  siempre  lo  tenga  6  lo  gane. 
Queremos  que  la  renta  sea  conocida  para  evitar  los  mismos 
inconvenientes  :  cada  individuo  de  los  que  componen  las  cla- 
ses pobres,  y  de  los  que  viven  de  salarios,  puede  tener  una 
renta  fija  de  treinta  pesos,  y  puede  no  tenerla  también  ;  se- 
gún sea  su  trabajo,  y  la  industria,  que  ejerza  :  esto  es,  unos 
la  tendrán,  y  otros  no  ;  y  si  solo  el  tenerla  bastase  para  po- 
der votar,  todos  podrían  decir  que  la  tenían,  máxime  cuando 
nunca  puede  probarse  lo  contrario  á  un  individuo  que  se 
mantenga,  v.  g.  de  salarios.  Ciemos  que  fácilmente  se  en- 
tenderá que  cuando  exíjimos  que  |a  renta,  ó  lo  que  tenga  un 
individuo  sea  conocido,  no  queremos  decir  que  precisamente 
sea  público  y  sabido  lo  q¡ie  tenga,  sino  que  podrán  votar  to- 
dos aquellos  que  sabiéndose  tienen  alguna  ocupación,  giro  ó 
establecimiento,  pueda  presumirse  prudentemente,  que  tie- 
nen también  al  menos  una  renta  6  haber  de  treinta  pesos 
mQnsuales. 

El  Nacional  juzga  que  dictada  la  ley  según  estos  concep- 
tos, y  con  las  especificaciones  y  declaraciones  correspon- 
dentes, se  habrá  conseguido  en  lo  posible  el  objeto  de  la 
reforma.  De  este  modo  no  podrán  votar  esas  numerosas 
clases  de  hombres,  que  el  menor  defecto  que  tienen  para 
esto,  es  no  saber  lo  que  se  hacen.  Se  habrá  limitado  el  nú 
mero  de  los  votantes,  pero  no  demasiado,  ni  de  modo  que  la 
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elección  quede  solo  en  manos  de  ciertas  clases,  6  de  ciertos 
hombres.  El  que  no  tenga  una  industria,  ó  no  trabaje  como 
para  poder  ganar  siempre  treinta  pesos  no  merece  el  dere- 
cho de  votar  ;  y  por  el  contrario,  el  que  tenga  una  renta  fija 
J  conocida  de  treinta  pesos  denota  ó  que  ya  los  tiene,  6 
que  sabe  adquirirlos  ;  y  este  viene  a  ser  entonces  un  hom- 
bre  ligado  al  país,  un  hombre  útil,  y  digno  por  tanto  del  de- 
recho de  elegir  sus  representantes. 

La  práctica  de  esta  ley  debo  ofrecer,  especialmente  en  lo- 
pnncipios,  bastantes  dificultades.    Para  desminuirlas  en  su 
mayor  parte,  convenga  el  que  cada  año,  uno  6  dos  meses 
antes  de  las  elecciones,  se  hiciera  por  los  alcaldes  y  tenien- 
tes, un  padrón  de  sus  respectiva,  parroquias,  con  designa- 
ción espresa  del  genero  de  ocupación  de  cada  individuo  es- 
tos padrones  depositados  en  el  departamento  de  policía  y 
trasladado  cada  cual  á  las  mesas  de  su  respectiva  parroquia 
e   día  de  las  elecciones,  serviría  i  decidir  muchas  dudas  en 
el  instante  mismo  que  ocurrieran,  con  presencia  infaltable 
del  alcalde  6  juez  de  paz  que  lo  hubiese  formado  ;  é  im- 
pediría  sin  duda,  por  el  temor  de  ser  descubiertos,  el  que 
muchos  fuesen  á  votar  alegando  tener  lo  que  no  tienen  Para 
estos  debería  la  ley  señalar  una  pena,  que  debería  ser  peca- 
mana—En  Ja  campaña  creemos  inútil  la  formación  del  pa- 
drón, por  la  frecuente  y  rápida  mutación  de  domicilio  de 
todos  esos  hombres  pobres,  que  formar,  la  mayor  parte  de  su 
población.    Tampoco  lo  creemos   necesario  al  objeto' que 
tiene  en  la  ciudad;  porque  los  vecinos  de  cada  partido  se 
conocen    todos  perfectamente,  a.   menos  aquellos  que  son 
realmente  vecinos  todos  saben   lo  que  los   otros  tienen  y 
se  conocen  hasta  por  sus  nombres;  a  mas  de  que  es  muy 
natura    que  los  que  compongan  la  mesa,  eljue.  de  paz  y 
tenientes,  sean  siempre  vecinos;  esto  es,  de  los  que  tienen 
esos  conocimientos.    Asi  es  que  sin   necesidad  de  padrón 
fácilmente  podra  conocerse  si  t;,l  o  tal  individuo  está  en  el 
caso  de  la  lev  ;  y  por  lo  mismo  toda  duda,  que  ocurra  a  este 
respecto  en  la  campaña  debe  dejarse  á  la  decisión  a  plurali- 
dad de  las  mesas  escrutadora,  del  juez  de  paz  y  teniente,,  * 
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Que  no  deberán  separarse  de  aquella,  durante  la  elección, 
Lun  el  decreto  reglamentario  del  gobierno  ;  lo  que  será 
tanto  mas  fácil  cuanto  que  dichos  jueces  son  por  la  ley  los 
presidentes  de  las  mesas. 

Repetimos  que  la  práctica  de  esta  ley  debe  ofrecer  mu- 
chas  dificultades.    Pero  este  es  un  ensayo  que  va  a  hacerse, 
estamos  convencidos  que  las  habrá  también  en  la  práctica  de 
cualquiera  otra  que  se  dicte  ;  y  debe  no  olvidarse  que  «en- 
de de  pública  conveniencia  el  limitar  el  número  de  votantes 
«e^un  ya  lo  hemos  demostrado,  se  está  en  la  gran  necesidad 
^ hacer  algo.    Este  algo  es  lo  que  esperamos  de  los  talentos 
de  nuestros  representantes  ;  y  después  de  haber  llen,do 
con  la  esposicion  de  nuestra  opinión,  el  deber  de  escritores 
públicos,  seanos  permitido  recordarles,  que  si  bien  el  ínteres 
del  Pais  demanda  altamente  una  medida  semejante,  ellos  al 
dictarla,  no  deben  proponerse  el  ilusorio  objeto  de  que  este 
exenta  de  imperfecciones,  sino  solo  esforzarse  en  disminuir 
sus  imperfecciones  inevitables. 

Continuara. 
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ESCANDALO  NOTABLE, 

El  catorce  del  corriente  se  leyó  en  la  sala  del  congreso 
una  nota  del  general  Bustos  del  tenor  siguiente, 

Córdova  abril  5  de  1825. 

Soberano  Congreso  Constituyente. 

Seíior, 

Al  noticiar  el  que  subscribe  al  soberano  congreso  constitu- 
yente a  quien  se  dil  ije,  de  la  reorganización  del  cuerpo  re- 
presentativo  de  la  provincia,  y  con  su  noticia  la  acta  de  la  re- 
elección canónica  hecha  en  su  persona;  tiene  asi  mismo  U 
de  acusar  recibo  de  la  nota  de  24  de  marzo  recibida  con  todo 
el  sentimiento  que  debe  producir  la  injusta  acriminación  que 
se  hace  á  un  soldado  que  tiene  la  honra  de  ser  de  los  prime- 
ros  héroes  de  la  revolución;  es  decir  de  los  primeros  que  de- 
cididos levantaron  el  grito  el  año  10,  y  que  tiene  el  justo  or- 
gullo de  no  haber  desmentido  ese  grato  juramento  de  sacrifi- 
carse por  el  pais:  me  es  duro  pero  indispensable,  espresar 
aqui  al  soberano  congrero,  que  la  noticia  dada  en  2  del  pró- 
ximo pasado  no  ha  sido  con  otro  objeto  que  el  de  inteligen- 
cia, y  de  ningún  modo  para  sujetarlo  al  examen  de  una^o- 
municacion  que  arroja  el  dejo  por  su  minuta  de  contesto  de 
haberse  personalizado  hasta  imputar  al  que  subscribe  haber 
puesto  el  veto  á  la  'elección  pasada.  Si  la  comisión  se  hubie- 
ra penetrado  á  fondo  de  los  antecedentes,  habria  conocido 
que  en  el  movimiento  de  25  del  pasado  febrero,  ha  sido  una 
persona  la  mas  pasiva:  y  que  no  es  su  culpa  el  merecer  la 
contiaüza  de  sus  comprovincianos. 

El  que  subscribe  reitera  al  soberano  congreso  sus  protes- 
tas de  orden  y  consecuencia  á  las  de  igual  clase  hechas  en  su 
anterior  nota. 

Firmado.— — Jvan  Bautista  Bustos, 
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Esta  es  toda  la  contestación,  que  ha  dado  Bustos  a  la 
nota,  que  le  dirigió  el  congreso,  y  que  insertamos  en  nues- 
tro número  catorce:  pasó  á  la  misma  comisión  especial  que 
empezó  á  entender  en  este  negocio,  y  el  diez  y  nueve  se 
anunció  en  la  sala  su  dictamen:  la  mayoría  ha  convenido 
en   que   se  acuse  recibo,  la  minoría  en  que  se  archive: 
para  hoy  está  anunciada  la  discusión  de  este  asunto:  hemos 
de  asistir  á  ella,  y  según  lo  que  observemos,  continuare- 
mos, ó  desistiremos  de  hablar  sobre  este  suceso:  en  el  pri- 
mer caso  no  lo  haremos  ya  bajo  el  epígrafe  que  hasta  aquí,  si 
no  bajo  el  título,  provincia  de  Córdova,  porque  de  Bustos  na- 
da esperamos,  y  todo  lo  tememos;  pues  que  nada  debe  espe 
rarse,  y  todo  debe  temerse  de  un  soldado  que  colocado  ala 
cabeza  de  una  provincia,  declara  solemnemente  baber  sido 
la  persona  mas  pasiva  en  un  movimiento  anárquico. 


Imprenta  de  la  Independencia. 


NÜM.  19. 


EL 


Buepíos  Aires 


DE   ABRIL  DE  1825. 


Representación  nacíonal,    {Continuación.  J 

Pensábamos  continuar  en  este  nflmero  nuestras  reflexione, 
-bre  la  necedad  del  pronunciamiento  prfvio  de 

fóLT  T  d  COnS'eSO  PUe"a  "UMm"  -n  acierto  la 
forma  de  gobierno  con  que  ha  de  regirse  e.  estado;  ma, 
re  m„s  deber  preferir  á  ellas  la  nota,  ,ne  presento  á 
a  el  veinticinco  del  corriente  ,a  co,„isi„„  de  negocios  cons.  . 

r:";.  q"eDte  81  encars°que  ,e  hiz°  "««»*» 

SeSór. 

Reunidos  los  miembros  de  la  comisión  de  negocio,  con, 
funcionales  que  subscriben,  en  virtud  d„  1 
l«=  f„„  i.    i  de  la  prevención  que 

«es  fue  hecha  por  especial  resolución  de  la  sala  de  une 
procediesen  cnanto  antes  a  „  formac¡on  de,  *  * ^ 
constitución;  v  habiendo  entrado  en  conferenc  a  re 
".atería  se  convencieron  inmediatamente  de  que  debían 
P  br  de  un  acuerdo  sobre  b,  forma  de  gobierno  qu  de" 
hería  adoptarse  en  nuestro  estado,  ,  fijarse  sobre  „„\t 

ma  determinado,  bien  de  federación,  bien  de  unida 
conal;  pero  saltó  luego  la  dificultad  de  si  debería  la 
™.on,  librándose  S  s„  propio  juicio,  preferir  de  entre 


na- 
co- 
am« 
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Vos  el  que  le  pareciese  mas  conveniente,  y  levantar  sobre 
él  el  proyecto  que  se  le  exije,  ó  si  seria  mas  acertado  que 
precediere  sobre  el  particular  un  pronunciamiento,  sea  del 
mismo  congreso,  6  sea  de  las  representaciones  provmcales 
Ella  no  ha  podido  menos  de  deferir  á  los  graves  fundamentos 
.ue  apoyan  el  segundo  estremo,  y  se  ha  propuesto  elevar- 
los á  la  consideración  de  los  señores  diputados,  para  que  exa- 
minándolos con  la  superioridad  de  sus  luces  sedeen  resol- 
ver  lo  que  estimen  conveniente. 

Si  la  comisión  se permitiese  a,1ootar  como  base  fúndame- 
tal  de  en  obra  cualquiera  de  las  formas  mencionada.,  es  de- 
cir de  federación,  ó  unidad,  y  continuar  sobre  ella  sus  tra- 
tóos ulteriores,  se  correria  el  riesgo  de  ,„e,«  por  desgra- 
«¿  „„  estaba  de  acuerdo  la  mayoría  de  los  pueblos  sob  e 
este  punto  cardinal,  fuese  necesario  proceder  por  ese  solo 
hecho  i  la  formación  de  otro  proyecto,  é  insum.r  en  el  el 
ÍIo  tiempo  que  se  hubiese  invert.do  en  el  que  ffM. 
\ S  ,ilgun  efecto.    Se  hahr»  ademas  malogrado  todo  el  que 
«  hubiese  empleado  en  su  detenida  discus.oo:  lo  que  sena 
«in  dudo  bien  incompatible  con  lo  que  tac  .penosamente 
demanda  nuestro  actúa,  estado;  y  bien  d.sconforme  con  los 
vivos  deseos  .del  congreso  por  la  aceleraoon de  esta.gra- 

ÍeL0abrcomision  teme  ademas,  y  teme  mucho,  el  anticipar  un 
tomen  sobre  materia  tan  grave,  y  de  tan  estensa  trasc  - 
deuda  sin  hallarse  en  aptitud  de  poder  pulsar  con  segundad 
hTopinion  de  las  provincias,  ni  de  pesar  deb,  lamen  e  todo, 
„,  i  tereses  lócale,,  que  deben  entrar  en  ,.,  com  maemu 
2  la  nstitucion.  Una  opinión  particular  ajenada  sobre 
e  ta  materia  podría  considerarse  sométala  á  la  mnuenca  de 
unstancJsingu.ares,  y  arrojar  sobre  sus  —os  un 

•    „n  I»,  ideas  V  sentimientos  de  los  pueblos,  j 
un  estravio  en  las  meas  y 
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hacer  por  consciente  ma*  dificil  la  organización  del  estado. 

Se  hace  pues  .ndispensable  que  de  origen  maa  alto  emane 
la   eciaracoo  que  debe  servirles  de  regla  en  este  negocio, 

í  iíl     "T tan  modes,a  que  se  esc°se  d<=  «teU 

mente  que  aquella  emanase  ¡«mediamente  de  las  repre- 
^tacones  de  las  provincias,,  ó  de  las  que  se  formen,  don- 

°°  "ÍSta°'  *  68,6  preciso  Sería  sin 

duda  sumanveute  respetable  el  pronunciamiento  de  loS  se- 

carece™  ,ai»  de  todo  e,  preíti.,io  q„e  es  de  1 
e  du       „  f       „  pí6iunc¡olt  de  m  conoc¡jn.ento  • 
«¡-.o  de  la  op1M,n  predominante  en  cada  una  de  las  pro- 
—  se  correría  ademas  e|  riesgo  antes  indicado  de  fa. 
perd.de  de  un  largo  t¡empo>  taofo  M  £ 

proyecto  de  conformidad  con  la  bese  dada  por  el  ni  „ 
como  en  la  discusión  de  todos  s  ;3  artículos,  si  por  de^g  ^ 

,e„„»  sobre  ella  la  mayoría  de  !as  provin  ias,  ,o     e  pu 
de  temerse  con  prudencia,  si  se  obse,  va  que  ese  es  el  „„1 
.obre  que  se  versan  con  mas  «pres.on  lo,  ¿£¿  ^ 
los  ícelos  de  los  pueblos.  J 

did'o'  deUe,||  Sen,Íd0ÍnterS0  'a  deC'araCÍM  hubi-  ^scen. 

<ie  proceder  de  parte  de,  t„  '  V^*» 
tandas  sería  sin  duda  mas  noWe  '         *  C'rCU°S- 

factorio  álos  poeblo,  °We'  M  ^r»,  ,  M  satis. 

«consejarte  su  'ad^cTo'n  "         *"  "°  ^  *  « 
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¿0»«W«  L*.  REFLEXIONES   SOBRE  KL  T  B ATADO    COK  EA 

Gran  Bretaña. 

E„  el  intermedio  del  número  18  de  este  periódico  al  nfi- 
mero  preste  se  ha  pubhcado  el  .42  del  Argos   y  en  el  he 
Z  leido  el  mensage  del  rey  de  la  Gran  Bretaña  presenUdo 
.1  parlamento  el  3  de  febrero  de  este  ano,  y  que  se  ha  traído 
enelu,t,mo  pañete.    Hemos  tenido  la  sat.sfaccon   e  ver 
coincidir  admirablemente  los  dos  últimos  párrafos  pnbhcados 
dees.e  insigne  documento  con  las  Meas  que  Íbamos  desen 
voHiendo  sobre  este  articule,  y  muy  especíente  con  la 
del  ultimo  párrafo  de  nuestro  número  antenor     En  el  ha 
b mes  de  que  en  la  época  presente  eran  concedes  los  lum, 
nol  principios  sobre  los  cuales  la  ciencia  econom.ca  ensena 
,„e  debe  dirijirse  el  comercio  exterior  de  las  n— .  J * 
1  tendencia  de  estos  principies  á  la  paz,  fehedad  cml- 
z,  cío,,  del  genero  humano;  y  principiando  a  tratar  del  es  ado 
en  no»  so  practica  se  encentra,  concluimos  con  una  .nd.ca- 

Aun  en  las  mismas  naciones, 


CIOIi 


reí  diva  «  1»  Inglaterra 


aijimos,  en  ,ue  este  gran  plan  ha  nacido,  esto  es,  en  que  e 
ti  hecho  el  descubrimiento  de  esos  princip.es,  la  potoca  de 
1„«  gobiernos  no  ha  podido  abrazarlo  por  entero  :  tal  es  el 
obvíenlo  qoe  oponen  siempre  y  en  todas  partes  los  mtere- 
ses  parhculares  que  esconden  sus  raices  e„  las  preoeupac.oue 
de  los  tiempos  tenebrosos.  El  mensage  dice:  „su  magesta  „  , 
de  a  no  concluir  sin  congratularos  por  el  contmuo  adelanto 
Z  1 Agricultura,  el  solido  fundamento  de  nuestra  prosperad 
i  clona.;  y  sin  informaros  que  han  nucado  ventajas  evvdentes 
Z*,\o\»*  habéis  dado  recientemente  a  comeretc ,  - 
hiendo  la,  restricciones  que  lo  entorpecen,  S.  M.  o. reco 
linda  aparar  (««C 

Zcias)  s, nejantes  restricciones;  y  nos  encarga  os  aseguremos 
a" Hedéis  contar  con  su  cordial  cooperóme,,  para  tome,, 
L  es.eoder  el  comercio,  que  al  mismo  Uempo  que  es  la 
fuente  principal  de  la  fuerza  y  poder  de  este  país,  contn^. 
igualmente  á  la  felicidad  y  civilización  del  mundo. 


(  329  ) 

He  aqui  consagradas  en  un  documento  tan  ilustre,  como 
que  es  de  un  gabinete  de  los  mas  ilustrados  del  mundo,  las 
verdades  qne  hemos  sostenido  en  este  artículo:  primera,  el 
sistema  de  las  restricciones,  como  ventajosas  al  comercio,  es 
erróneo  y  desmentido  por  la  esperiencia:  segunda,  la  libertad 
del  comercio  al  paso  que  es  ventajosa  á  cada  pais  en  par- 
ticular, lo  es  también  á  todas  las  naciones  en  general,  siendo 
su  tendencia  producir  la  felicidad,  y  civilización  del  mundo: 
tercera,  la  política  mercantil  fundada  sobre  los  nuevos  prin- 
cipios no  ha  si  do  todavía  adoptada  por  entero  aun  en  las  na- 
ciones mas  civilizadas  de  la  Europa:  pero  sus  gobiernos  han 
tomado  una  dirección  que  los  conduce  á  este  término. 

Ciertamente  en  estas  naciones  mas  civilizadas,  en  donde 
las  luces  científicas  han  penetrado  á  porciones  considerables 
de  los  pueblos,  el  obstáculo  que  se  encuentra  para  levantar 
la  practica  hasta  el  nivél  de  la  ciencia,  no  debe  buscarse  en 
los  errores  de  los  gobierno-,  sino  en  la  necesidad  en  que  se 
hallan  de  re-petar  y  contemporizar  con  los  grandes  intereses 
particulares,  cuyos  gozes  se  encuentran  amparados  del  tiem- 
po y  de  las  leyes  viejas  ;  obstáculos  qne  solo  pueden  vencer- 
se por  rned¡>)  de  una  marcha  gradual  en  las  reformas,  como 
la  que  indica  el  consejo  del  rey  británico.  Pero  todavía  en 
aquel  mismo  continente  existen  no  pocas  naciones  en  que  las 
luces  de  la  ciencia  no  haa  subido  hasta  los  gobiernos,  y  en 
donde  estos  no  proceden  sino  sobre  la  rutina  de  los  tiempos 
barbaros  y  tenebrosos  ;  en  esta  clase  no  podemos  menos  que 
comprender  á  los  gobiernos,  que  poco  antes  hemos  visto  ha- 
cií  nJo  revivir,  en  estos  dias  de  civilización,  los  errores  y 
las  provocaciones  brutales  de  la  edad  media. 

En  desquite  se  nos  presentan  los  Estados  Unidos,  esa  na- 
ción feliz  que  se  forma  bajo  los  auspicios  de  todo  el  golpe  de 
civilización,  que  le  legaron  los  fines  del  siglo  18,  y  que  no  en- 
contró en  su  nueva  y  vigorosa  existencia  ninguno  de  los  obstá- 
culos, que  obran  sobre  las  naciones  antiguas.  Ella  en  cuanto 
fue  de  su  propia  elección  y  pudo  permitírselo  la  necesidad  de 
contemporizar  con  las  naciones  poderosa?  que  la  auxiliaron 
en  la  guerra  de  su  independencia,  abrazó  la  marcha  de  los 
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nuevos  principios,  y  la  esperiencia  de  una  prosperidad  ma- 
ravillosa y  sin  ejemplo  ha  confirmado  su  acierto  y  sabiduria. 
,,Los  principios  en  qne  se  funda  la  política  mercantil  de  los 
Estados  Unidos,  dice  el  mensage  del  presidente  Monroe  al 
congreso  en  7  de  diciembre  último,  se  encuentran  en  un 
tiempo  muy  anterior:  ellos  están  esencialmente  ligados  con 
aquellos  que  ¡motivaron  la  declaración  de  su  independencia, 
y  deben  su  origen  á  los  hombres  ilustrados  que  se  pusieron 
al  frente  de  los  negocios  en  tan  importante  época:  también 
están  desenvueltos  en  su  primer  tratado  de  comercio  con 
la  Fiancia  el  6  de  febrero  de  1773,  y  por  una  comisión  for- 
mal, que  con  el  fin  de  ajustar  tratados  de  comercio  con  todas 
las  potencias  de  Europa  se  nombró  en  el  momento  que  con- 
cluyó la  guerra  de  la  revolución.  El  primer  tratado  de  los 
Estados  Unidos  con  la  Prusia,  que  se  negocio  con  aquella  co- 
misión, suministra  una  notable  ilustración  de  aquellos  prin- 
cipios. Las  actas  del  congreso  del  3  de  Marzo  de  18*5 
adoptadas  inmediatamente  después  del  restablecimiento  dé- 
la paz  general,  fueron  una  nueva  incitativa  á  las  naciones 
extrangeras  para  restablecer  nuestras  relaciones  mercantiles 
con  ellas  sobre  la  base  de  una  libre  é  igual  reciprocidad. 
Aquel  principio  ha  acompañado  desde  entonces  á  todas  las 
medidas  del  congreso,  y  á  todas  las  negociaciones  del  eje- 
cutivo sobre  el  particular". 

Continuará 


Ley  de  Elecciones. — {Continuación.') 

Hemos  propuesto  nuestra  opinión  respecto  de  la  necesidad 
de  reformar  la  ley  que  nos  ocupa,  y  también  del  modo  con 
que  esto  podría  hacerse,  vulnerando  lo  menos  posible  inte- 
reses y  derechos  que  es'necesario  respetar.  Restaños  aun 
considerar  algunos  otros  puntos;  y  lo  haremos  guiados  del 
mismo  espíritu,  esto  es,  consultando  la  legalidad,  sin  la  cual, 
la  ley  es  ilusoria,  y  consultando  también  los  modos  mas  fáci- 
les de  conseguirla;  precabiendo  asi  las  nulidades,  y  cerran* 
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do  para  siempre  la  puerta  á  las  maniobras  de  los  partidos,  y 
de  los  gobiernos. 

Tres  son  las  calidades  que  la  ley  exije  parala  concesión 
del  voto:  edad,  libertad,  y  domicilio  en  los  estrangeros.  En 
cuanto  á  la  edad,  ya  bemos  indicado  que  este  requisito  es  in- 
dispensable, y  nada  puede  oponerse.    En  cuanto  á  la  liber- 
tad, hemos  espuesto  nuestro  sentir;  y  jamas  dejaremos  de 
inculcar  sobre  la  necesidad  de  hacer  algo  á  este  respecto;  es- 
to es,  de  reducir  el  níimero  de  votantes,  6  bien  adoptando  el 
medio  que  hemos  propuesto,  ó  bien  cualquier  otro. — Res- 
pecto del  voto  concedido  á  todo  estrangero  domiciliado  en  el 
pai?,  sería  oportuno  reducir  este  artículo  á  términos  menos 
vagos,  ó  mas  bien,  hacer  en  él  una  formal  variación,  adop- 
tando también  otras  medidas.  Nos  esplicaremos.  Sin  duda  el 
objeto  de  la  ley,  es  dar  intervención;  en  la  formación  del  cuer- 
po que  representa  los   derecho*,  de  todos  y  que  prescri- 
be los    cargos   que  todos  han   de   sobrellevar  ,    á  todo 
estrangero  que,   por  su  domicilio  en   el   pais,  ha  ligado  íí 
él  sus  intereses  y  bien  estar,  6  que  se  presume   al  menos 
haberlos  ligado.    Este  objeto  es  liberal;  mas  si  éi  medio  que 
la  ley  propone  para  llenarlo,  puede  conducir  a  la  infracción 
de  ella,  y  puede  también  hacer  completamente  ilusorio  ese 
objeto  mismo  que  se  consulta,  él  deberá  modificarse  ó  variar- 
se.   Pues  esto  es  lo  que  sucede.    En  medio  de  la  multitud 
de  estrangeros  que  residen  en  la  provincia,  deduciendo  los 
que  se  hallan  afincados,  los  que  tienen  algún  giro,  y  los  que 
ejercen  algún  arte  ú  oficio,  el  resto  se  compone  de  hombres 
ó  desconocidos,  ú  ociosos,  ó  aventureros.    El  espíritu  de  la 
ley  parece  que  es,  y  que  no  puede  ser  otro,  que  el  de  llamar 
á  vot¿r,  cuando  dice  estrangeros  do ?niciliados,  á  los  primeros, 
y  de  ningún  modo  á  los  segundos;  por  que  en  verdad,  eí  na- 
cional no  encuentra  un  principio  de  conveniencia  para  que  la 
\i  •  confiera  indistinta  inenle  ese  gran  derecho  á  todo  estran- 
feroj  hurxjoe  el   nada  tenga  de  común  con  el  pais,  aunque 
pe  <:<  ¡.osea  ni  se  ]e  importe  U&  intereses  de  éste,  ni  conos- 
c:>  iarftj  oes  las  ¡.tirona-,  por  sol  »  k»  circunstancia  de  ser  do- 
»'•■>•  *ü '  '•  círeúaíHi       i  «j      Metí  puede  sera  pesar  de  él; 
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circunstancia  que  bien  puede  recaer  en  un  enemigo  del  p  >if.; 
y  circunstancia  que  mas  bien  puede  ser  muchas  vece?  a.-:u- 
dental,  ó  por  necesidad,  que  por  elección.    Que  voten  á  la 
par  de  los  ciudadanos  hábiles  todos  los  estrangeros  que  por 
sus  circunstancias  toman,  ó  que  prudentemente  se  presume 
deben  tomar  interés  en  la  suerte  de  la  provine*»,  estoes  ar- 
reglado, es  conveniente,  es  con  nuestros  principios;  pero  que 
ála  par  de  ellos  y  de  los  ciudadanos,  voten  estrangeros  que 
se  hallen  en  circunstancias  enteramente  contrarias,  esto  ni 
es  justificable,  ni  es  decoroso,  ni  puede  en  modo  alguno  con- 
venir.   La  ley  al  decir  que  podrá  votar  todo  estrangero  ave- 
cindado en  el  pais,  habla  sin  duda  de  los  que  tienen  en  él  re- 
sidencia fija,  pero  estando  a!  tenor  literal  de  ella,  y  á  las  di 
versas  acepciones  en  que  pueden  tomarse  las  voces  avecindado 
y  domicilio,  no  hay  uno  que  en  el  hecho  de  estar  en  la  pro- 
vincia; no  este  avecindado  en  ella.    Ademas,  estando  á  solo 
el  espiran  de  la  ley,  ¿  cual  es  el  tiempo,  61a  regla  para  que 
las  mesas  escrutadoras,  puedan  juzgar  si  á  tal  ó  tal  estrange- 
ro ha  de  reputarse  por  avecindado  ?    ¿  Y  cuantos  estrange- 
ros  no  podran  ir  á  votar,  y  darse  por  avecindados,  sin  que 
las  mesas  puedan  rechazarlos,  siendo  en  la  mayor  parte  des- 
conocidos ?  Y  he  aqui  como,  según  ya  hemos  dicho,  los 
términos  vagos  y  generales  en  que  está  concebido  el  artí- 
culo dan  lugar  á  frecuentes  infracciones  de  la  ley,  y  á  que 
sea  ilusorio  el  útil  objeto  que  ella  se  propuso.    La  ley  no 
debe  poner  clausula  ni  restricción  alguna,  que  no  sea  de  fá- 
cil aplicación  en  su  practica,  y  la  de  solo  avecindado  no  tie- 
ne ciertamente  esta  calidad. 

¿Que  deberá  pues  hacerse?  ¿Como  podrá  conseguirse 
el  objeto  de  la  ley,  y  salvar  al  mismo  tiempo  tales  inconve- 
nientes ?  Hemos  dicho  ya  que  en  nuestro  entender,  la  ley 
debe  ev.tar  el  hacer  clasificaciones,  el  entrar  en  detalles;  y 
que  debe  reducir  todo  á  solo  una  regla  general,  si  es  posi- 
ble, huyendo  siempre  las  escepciones,  que  en  la  práctica  son 
las  que  originan  las  dudas,  las  arbitrariedades,  y  las  ilegali- 
dades. Siguiendo  este  principio,  el  nacional  juzga  sena  me- 
jor el  que  la  ley,  sin  nombrar  para  cosa  alguna  á  los  estran- 


(  333  ) 

geros,  concediese  la  facultad  de  rotar  á  solo  los  cíuda* 
danos  :  de  e*te  modo  no  habría  mas  escepcion,  esto  es,  mas 
restricción  que  la  de  la  edad,  y  la  de  tener  algo  séguri  lo  que 
dijimos  en  el  número  anterior,  ni  tendrían  las  mesas  que  en- 
trar en  las  clasificaciones  de  avecindado,  6  no  avecindado^ 
dejando  asi  mas  espédita  la  ejecución  de  la  ley,  removiendo 
todo  motivo  de  duda,  y  haciendo  mas  fácil  la  solución  de  las 
que  ocurriesen.  Pero  el  Nacional  está  muy  distante  de  con- 
tradecirse en  sus  principios,  para  limitar  á  esto  solo  !a  refor- 
ma de  la  ley  en  esta  parte;  y  lo  esta  aun  mas  para  pretender 
contrariar  el  objeto  que  la  ley  se  propuso  en  la  concesión  de 
voto  á  los  esírangeros,  Mas  él  encuentra  que  pueden  evi- 
tarse los  inconvenientes  que  deja  expuestos,  y  conseguirse 
al  mismo  tiempo  ese  objeto  de  otro  modo  mas  sencillo  y  mas 
seguro» 

En  efecto  i  la  legislatura  podrá  ocurrir  á  todo  dando 
una  ley  de  ciudadanía,  que  arrancase  de  principios  ilustrados 
y  liberales:  ley,  que  es  absolutamente  necesaria,  y  que 
en  realidad  no  exííte.  Ella  debería  partir  del  principio  de 
que  no  conviene  que  la  concesión  de  este  derecho  sea  tan 
fácil  y  general  que  por  si  mismo  venga  á  no  ser  apete- 
cible, y  de  que  tampoco  conviene  aglomerar  restricciones  y 
condiciones  que  la  hagan  de  difícil  consecución,  retraigan 
de  solicitarla,  ó  la  hagan  recaer  solo  sobre  un  corto  nú- 
mero de  personas.  Siguiendo  pues  este  principio,  y  teniendo 
ademas  en  consideración:  primero,  que  han  cesado  ya  las 
delicadas  circunstancias  que  hacian  peligrosa  la  frecuente 
concesión  del  derecho  de  ciudadanía:  segundo,  que  nuestras 
leyes  é  instituciones  prestan  á  los  extrangeros  toda  la  pro- 
tección y  seguridad,  que  pueden  desear  para  sus  personas 
é  intereses,  y  tercero  que  por  lo  mismo  la  concesión  de 
ese  derecho  viene  á  ser  para  la  generalidad  de  ellos  poco 
interesante,  juzgamos  que  la  ley  debe  hacerlo  extensivo:  pri- 
mero %  todos  los  que  hubiesen  prestado  alguno  ó  algunos  ser- 
vicios al  país  de  cualquier  ciase,  que  ellos  sean:  segundo,  á 
los  que  tengan  residencia  fija  en  la  provincia,  después  de  algún 
numero  de  aCos  que  nunca  debería  ser,  ni  mucho,  ni  poco, 
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cinco  v.  g:  tercero,  &  los  que  tengan  algún  giro  comercial,  6 
intereses  en  el  pais  aun  cuando  el  número  de  añas  de  residen- 
cia sea  m.*s  corto,  dos,  v.  g.:  cuarto  á  los  que  ejerzan 
algún  oficio,  ú  arte,  sea  cual  sea  el  tiempo  de  su  residen- 
cia: quinto  ó  lo  mismo  á  los  que  aunque  no  tengan  giro,  nl 
ejerzan  industria  alguna,  sean  propietarios  de  bienes  mue- 
bles ,  especial  •tiente  rurales:  sexto  lo  mismo  á  los  que 
se  haflen  ligidos  á  hijas  del  país:  séptimo,  á  todo  es- 
pañol que  no  haya  abandonado  el  pais.  durante  la  revo- 
lución, y  que  no  haya  contrariado,  ó  pretendido  contrariar 
en  modo  alguno  la  causa  pública. 

Nosotros  aquí  solo  presentamos  las  bases  de  la  ley;  nues- 
tros legisladores  podrán  hacer  las  alteraciones,  restriccio- 
ciones,  ó  ampliaciones,   que  juzguen  convenientes.  Pero 
creemos  qne  ellas  son  liberales,  son  conformes  á  nuestros 
principios  y  circunstancias,  y  consultan  enteramente  la  con- 
veniencia pública,  y  sin  entrar  á  fundar  cada  una  en  par- 
ticular, pues  no  aspiramos  á  que  nuestra  opinión  sea  se- 
guida en  todo,  solo  diremos  que  nos  hemos  guiado  del  princi- 
pio de  que  no  conveniendo  conceder  el  derecho  de  ciu- 
dadanía, á  todo  extrangero  indistintamente,  ni  tampoco  re- 
ducirlo  demasiado,  debe  guardarse  un  término  medio,  es- 
tableciendo para  su  concesión  franquicias  ó  restricciones, 
según  haya  motivos  justos  de  presumir  qne  un  extrangero 
tomará  mas  ó  menos  interés  en  la  estabilidad  y  prosperi- 
dad del  pais,  en  proporción  de  los  vínculos  que  le  unen  á 
este,  de  cualquier  clase  que  ellos  sean. 

Una  ley  de  ciudadanía,  que  partiese  de  estos  principios 
salvaría  sin  duda,  todas  las  dificultades  que  ofrece  la  prác- 
tica de  la  concesión  del  voto  á  los  extrangeros  avecindados. 
Porque  eu  verdad  ;  entonces  no  habría  que  entrar  en  estas 
clasificaciones,  que  por  lo  general  son  injustificables,  espe- 
cialmente en  el  neto  de  votar;  y  las  mesas  no  tendrían  sino 
rechazar  al  extrangero  que  no  presentase  su  carta.  Por 
otra  parte,  concediendo  el  derecho  de  ciudadanía  á  los  que 
estuviesen  en  los  casos  dichos,  se  concede  á  todos  los  hom- 
bres útiles,  á  todos  los  que  han  demostrado  amar  é  interés 
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sarse  por  el  país,  á  todos  los  que  tienen  que  perder,  en 
una  palabra,  á  todos  aquellos  á  quienes  se  dirijió,  sin  duda, 
la  ley  al  hablar  de  extrangeros.  Por  este  medio  pues  no 
reducimos  en  manera  alguna  el  número  de  los  extrangeros, 
que  la  ley  quiso  votasen:  tampoco  dificultamos  la  ejecución 
de  esa  concesión;  porque  aquel  extrangero  que  quiera  votar 
será  porque  toma  interés  en  la  suerte  del  pais;  si  lo  toma, 
será  porque  está  en  alguno  de  los  casos  dichos;  y  si  está  en 
alguno  de  esos  casos,  nada  le  costará  alcanzar  su  carta  y 
votnr. 

Resulta  poeuae  reduciendo  la  facultad  de  votará  solo 
los  ciudadanos,  y  concediendo  el  derecho  de  tales  á  los  que 
estén  en  esos  casos,  se  simplifica  enteramente  la  ley;  y 
evitando  el  hacer  clasificaciones  y  excepciones,  y  facilitando 
su  practica,  se  llena  completamente  el  útil  objeto,  que  ella 
qaíso  proponerse.  Continuará. 


Banco  nacional.  (Continuación.) 

Concluiremos  aqui  el  estracto,  que  de  la  contestación  dada 
á  los  opositores  del  banco  nacional  de  los  Estados  Unidos 
principiamos  á  dar  en  el  número  penúltimo.  Alegáis,  se  les 
sigue  diciendo,  que  el  propuesto  capital  debe  tenerse  por 
demasiado.  Esto  queda  obviado  fácilmente  por  el  prudente 
manejo  de  sus  emisiones  de  papel:  sobre  este  punto  debe 
confiarse  sin  riesgo  en  los  directores.  Pero  dirijiéndose 
vuestra  objeción  á  cualquier  banco  indistintamente,  no  se  os 
debe  tener  por  jueces  imparciales  en  cuanto  al  monto  mas 
conveniente  del  capital.  Como  vuestro  interés  está  en  que 
no  se  establezca  un  banco,  asi  debéis  también  tenerlo  en  que 
si  alguno  ha  de  establecerse,  sea  con  el  menor  capital  posi- 
ble. Sin  embargo  es  natural  suponer,  que  cuanto  mayor  sea 
el  capital,  mayores  serán  los  fondos  destinados  á  garantir  sus 
emisiones  de  papel,  y  por  consiguiente  mayor  será  la  canti- 
dad que  se  emita  del  medio  circulante  general,  mayor  el  be- 
neficio de  los  ciudadanos,  y  mayor  la  ventaja  del  gobierno  en 
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stt3  «peraeione»  de  hacienda,  porque  habrá  mayor  absorción 
de  fondos  públicos  se  alzará  su  valor  en  el  mercado,  y  ha- 
brá mas  facilidad  para  obtener  nuevos  empréstitos  á  mejores 
condiciones  que  hasta  aquí. 

Aseguráis  que  no  se  podrá  obtener  seis  millones  en  espe- 
cié    y  ' que  si  llegan  á  obtenerse,  no  ofrecerán  al  público  la 
segundad  necesaria.    Meta  aserción,  que  necesita  de  prue- 
ba    Si  esa  suma  no  se  consigue,  por  de  contado  que  se  emi- 
tirá menor  cantidad  de  billetes  ;  y  la  seguridad  que  la  mitad 
que  fuese  de  aquella  suma,  daría  al  publico  y  al  gobierno 
en  un  banco  nacional,  seria  infinitamente #,erior  á  la  que 
hoy  tienen  en  los  bancos  existentes.  En  efecto  estos  les  ofre- 
cen menos  seguridad,  y  muchas  menos  facilidades,  que  las 
are  les  ofrecería  un  banco  nacional  establecido  sobre  cuales- 
quiera bases.    Están  paralizadas  todas  las  comunicaciones  de 
buena  fe  entre  las  diferentes  secciones  del  país  :  no  puede  el 
gobierno  sin  gran  pérdida  y  costos  trasladar  sus  fondos  de  un 
estado  á  otro  para  pagar  los  intereses  de  la  deuda  pública,  y 
los  acreedores  sufren  por  la  conducta  de  los  mas  de  los  ban- 
cos existentes,  por  la  falta  de  una  seguridad  conveniente  en 
ellos  y  por  la  falta  de  una  especie  de  moneda,  que  sea  cor- 
riente en  todas  las  partes  de  la  unión.    Todos  los  que  pue. 
den  di^oner  de  algún  capital  por  poco  que  sea,  o  de  bille- 
tes de  los  bancos  del  norte,  se  han  puesto  á  especular  «obre 
las  necesidades  de  sus  compatriotas,  producidas  por  la  falta 
de  toda  confianza  entre  los  diferentes  bancos.     No  puede 
darse   un  estado  peor  de  cosas  Se  sigue  después  ilu- 
tando  el  pronostico  del  „infaiible  envilecimiento  de  los  bi- 
lletes del  banco  nacional"  y  se  concluye  con  que  el  congreso 
no  tiene  que  atender  sino  á  las  sugestiones  de  su  prop.o 
buen  sentido  para  convencerse  de  la  utilidad  del  banco  na- 
cional.   Efectivamente  las  consideraciones  del  ínteres  gene- 
ral de  toda  la  nación  dominaron  en  aquella  corporación  im- 
parcial y  sabia;  los  gritos  del  ínteres  particular  de  los  ban- 
queros existentes  fueron  desatendidos  como  merecían,  y  el 
banco  nacional  de  los  Estado,  Unidos  fue  establecido  sobre 
,,\  nuevo  plan  que  hoy  tiene. 
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Hemos  puesto  en  noticia  del  público  un  suceso  y  un  ejem- 
plo muí  importante.  Por  el  se  habrá  confirmado  en  la  verdad 
eterna  que  hernis  dicho,  que  en  todas  partes  el  interés  pri- 
vado levanta  el  grito  y  no  le  faltan  formas  con  que  disfrazarse, 
ni  protestos  para  hacerlo,  cuando  se  trata  de  una  institución 
que,  siendo  de  un  beneficio  general,  le  quita  ó  le  coarta  lo» 
medios  de  engrandecerse  y  de  cebarse  sobre  las  necesidades 
públicas,  que  forman  su  mineral.  Ademas  de  este  motivo 
hemos  tenido  otro,  y  es  el  hacer  ver  la  identidad  que  apare- 
ce por  algunos  de  los  puntos,  que  comprende  el  impreso 
extractado,  entre  las  necesidades  que  movieron  á  los  Estados 
Unidos  á  la  nueva  creación  de  su  banco  nacional,  y  á  las  que 
sienten  hoy  nuestras  provincias,  y  que  van  á  sentir  princi- 
palmente desde  que  eropiezeu  las  operaciones  de  la  autoridad 
nacional,  que  se  trata  actualmente  de  organizar  Con  estos 
conocimientos  cualquiera  dará  al  obstáculo  que  sentimos  el 
lugar  que  se  merece,  y  á  la  institución,  que  se  propone 
el  pais,  la  importancia  que  le  corresponde.  Mas  para  arri- 
bar completamente  y  cual  conviene  á  estos  dos  resultados 
contribuirá  sobre  manera  el  esclarecimiento  de  una  de  las 
cuestiones  que  propusimos  en  nuestro  primer  número,  que 
es  ¿  cuando  la  honorable  junta  representativa  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  ha  dicho,  se  concede  á  la  sociedad,  que 
trata  de  establecer  p1  banco  de  Descuentos,  la  gracia  de  que 
no  exista  Otro  de  igual  naturaleza  por  el  té  emití  o  de  20  años, 
ge  eutenderá  escluido  el  banco  nacional  ?  Este  será  el  asun- 
to de  este  articulo  en  los  números  siguientes. 

Continuará, 


De  la  tolerancia  religiosa. — Continuación. 

Otro  argumento  que  hacen  valer  los  apologistas  de  !a  in- 
tolerancia se  funda  en  los  inconvenientes,  que  produce  la 
multiplicación  de  religiones,  ó  de  sectas,  y  en  las  grand 
vent?jas  que  resultan  a  un  estado  de  que  no  se  profese  en 
el  sino  una  sola  fé,  una  sola  creencia.  El  interés  público, 
dicen,  reclama  que  se  busque  y  asegure  a  toda  costa  esta 
uniformidad.  La  diferencia  de  religión  en  hombres  que  p  er 
tenecen  á  una  misma  sociedad  produce  comunmente  entre 
ellos  una  división  eterna.  Esto  solo  ha  bastado  alguna  vez 
para  poner  en  conflicto  la  estabilidad  de  los  gobiernos,  y  ia 
independencia  de  lo»  estados.  Este  argumento,  especioso 
á  la  verdad,  es  á  nuestro  juicio  el  único  que  merece  alguna 
consideración  en  la  materia.  Mas  si  bien  se  araiiza,  se  en- 
cuentra qne  si  algo  hay  en  el  de  solido  y  de  real,  es  que  lo 
mismo  que  se  produce  en,  apoyo  de  la  intolerancia,  de  mu  es- 
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ira  su  injusticia,  y  tnfe  consecuencias  funestas  que  resultan 
á  la  sociedad  de  está  doctrina.    Vamos  a  demostrarlo. 

Mas  antes  debemos  reproducir  aquí  ¡as  mismas  reflexiones 
que  apuntamos  en  nuestro  número  anterior,  a!  contestar  al 
primer  argumentó  que  Se  alega  contra  ia  tolerancia,  tomado 
de  la  protección  que  se  supone  debe  todo  gobierno  á  la  re- 
ligión. Ciertamente  si  las  ventajas  de  la  uniformidad  en  la 
creencia  de  todos  los  individuos  que  componen  uu  estado, 
autorizase  para  proscribir  de  el  la  tolerancia,  resultaría  que' 
no  interesaría  tanto  el  no  admitir  mas  que  un  solo  culto  pú- 
blico, cuanto  el  que  fuese  una  misma  la  creencia  privada  de 
todos  los  hombres.  La  uniformidad  en  lo  esterior  pocas  ven- 
tajas traheria,  si  en  la  realidad  había  divergencia  de  opinión 
y  de  sféMiroitíotos.  Mas  claro,  si  la  diversidad  de  religión 
trae  algunos  males  á  la  sociedad,  estos  no  nacen  sin  duda  de 
la  diferencia  del  quito,  sino  de  la  contradicción  en  las  opí. 
niones  religiosas.  Entretanto  ya  hoy  no  hay  quien  pretenda 
que  la  autoridad  puede  mesclarse  en  la  creencia  privada  de 
los  hombres,  ni  forzarlos  á  adoptar  una  fé  que  no  han  aban- 
tado ellos  voluntariamente.  Sancionar  la  libertad  que  no 
puede  negarse  á  cada  uno  para  elejir  su  religión,  y  exijirle 
nn  c  tito  público  que  no  es  conforme  con  sus  principios,  6  pro- 
hibirle el  que  se  reconoce  como  tal,  es  como  ya  hemos  dicho 
en  otro  lugar,  6  formar  ciudadanos  falsos,  é  hipócritas,  ú  obli- 
garlos á  vivir  sin  el  estimulo  mas  fuerte,  sin  el  vinculo  mas 
poderoso  que  liga  á  los  hombres  al  ejercicio  de  las  virtudes. 

Por  otra  parte:  la  uniformidad  de  religión  se  dice  que 
trae  grandes  bienes  á  la  sociedad;  por  ¡o  tanto  el  gobierno 
que  ia  preside  debe  procurarla  á  toda  costa.  Sea  asi  en 
horabuena.  Pero  no  se  olvide  que  los  deberes  de  los  go 
biernos  son  siempre  unos  mismos.  Por  consiguiente  asi  co- 
mo se  quiere  que  el  que  está  á  la  cabeza  de  un  estado  cató- 
lico no  permita  otra  religión  distinta,  por  la  misma  razón 
deberá  sostenerse  que  el  que  rije  una  sociedad  de  protes- 
tantes, ó  de  musulmanes  no  deben  permitir  en  ella  el  ejer- 
cicio de  la  religión  verdadera.  Tengase  presente  que  esta 
doctrina  es  para  todos  los  pueblos,  cualquiera  que  sea  su  re- 
ligión, y  se  sentirán  entonces  los  errores  en  que  se  incurre 
por  no  ponerse  en  el  caso  de  aplicarla,  como  debe  hacerse, 
a  aquellos  estados  donde  la  que  domina  no  es  la  única  ver- 
dadera, 

Pero  entremos  á  analizar  el  raciocinio  que  se  funda  en  los 
bu  oes  que  trae  la  uniformidad  de  creencia.  Nosotros  que- 
remos suponerlos  desde  luego.  Mas  en  primer  lugar  ¿  es 
por  ventura  posible  esa  uniformidad  ?  Sin  duda  que  ella 
es  una  perfección  incompatible  con  nuestra  naturaleza.  Si 
sería  el  mayor  de  los  delirios  querer  uniformar  la  opinión 
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ile  iodos  los  hombres  en  cualquiera  otra  materia,  !o  seria 
infinitamente  mas  pensar  conseguirlo  en  puntos  de  creencia. 
Un  proyecto  tan  quimérico  solo  podría  caber  en  quien  igno- 
rase absolutamente  la  historia  del  espíritu  humano.  En  se- 
gundo lugar,  aun  cuando  esa  uniformidad  fuese  una  perfección 
posible  ¿seria  justo  querer  establecer  á  toda  costa  ?  Para 
esto  seria  preciso  atropellar  ese  sagrado  derecho  con  que 
el  hombre  entra  á  la  sociedad,  esa  libertad  de  opinión,  y  de 
conciencia,  sin  la  cual  dejaria  de  ser  un  entre  racional.  Para 
hacer  esto  mas  perceptible  pondremos  un  ejemplo.  Nada 
seria  mas  ventajoso  á  la  sociedad  que  una  igual  distribución 
de  la  propiedad  entre  todos  sus  miembros.  ¿  Que  perspec- 
tiva tan  alagüeña  no  presentaría  un  pueblo,  donde  no  se  co- 
nocieran ni  los  inconvenientes  de  la  opulencia,  ni  las  desven- 
tajas de  la  miserias  y  donde  todos  los  hombres  sin  tener  nada 
superfluo,  tubieran  lo  bastante  para  cubrir  sus  necesidades  ? 
Sin  embargo  ¿  no  seria  un  necio  el  legislador  que  para  ha- 
cer efectivas  estas  ventajas,  distribuyese  con  igualdad  las 
propiedades  entre  todos  los  individuos?  ■  Podría  hacer  esto 
Sin  atacar  los  primeros  derechos  del  hombre  en  sociedad  ? 
¿  Y  se  querrá  que  en  materia  de  religión  6  de  creencia, 
que  es  la  primera,  la  mas  cara  propiedad  del  hombre  se  le 
infiera  la  violencia  mas  atroz,  solo  por  obtener  la  ventaja 
quimérica  de  una  igualdad,  6  uniformidad  de  sentimientos, 
que  no  cabe  aun  en  la  esfera  de  lo  posible  ? 

Poro  la  multitud  de  religiones  ó  de  sectas  en  un  mismo 
estado  produce  grandes  males,  divide  los  ánimos,  debilita,  q 
relaja  los  vínculos  que  ligan  á  los  que  obedecen  con  el  que 
manda,  y  ha  sido  ma?  de  una  vez  el  único  origen  de  grandes 
desastres  en  que  se  han  visto  envueltos  los  pueblos.  Asi  dis- 
curren, y  este  es  el  gran  espantajo  con  que  se  proponen  aus- 
tar  á  los  gobiernos  ios  que  quieren  comprometerlos  á  que  á 
pretesto  de  los  males  que  causa  la  divergencia  de  opiniones 
en  piintos  religiosos,  se  entrometan  á  dirijir  la  conciencia  de 
los  hombres,  y  se  declaren  encarnizadamente  contra  el  dog- 
ma político  de  la  tolerancia,  que  debe  ser  la  base  de  una 
sociedad  bien  organizada.  Pero  ó  ellos  obran  de  mala  fe,  6 
se  han  dejado  engañar  torpemente  por  hechos,  cuyas  causas 
no  han  cuidado  de  examinar  con  criterio.  Si  las  hubieran 
examinado,  de  esos  mismos  hechos  habrian  deducido  conse- 
cuencias enteramente  contrarias:  habrían  convencidose  que 
el  único  medio  de  evitar  esos  males  terribles,  es  dejar  á  los 
hombres  en  plena  libertad  para  profesar  la  religión  que  cada 
«no  elija,  sin  que  los  gobiernos  tomen  en  esto  otra  parte, 
que  la  de  cuidar  que  no  se  altere  el  orden,  ni  se  ofenda  la 
moral,  ó  la  decencia  pública.  En  efecto,  á  brase  la  historia 
y  se  vera  que  todos  esos  males  que  tan  justamente  se  pon» 
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deran  no  los  ha  causado  la  diversidad  de  religión,  sino  el 
espíritu  de  intolerancia,  mejor  diriamos  de  persecución,  con 
que  los  defensores  de  la  religión  dominante  se  han  puesto 
en  guerra  abierta  contra  los  sectarios,  han  arrancado  de  la 
autoridad  edictos  de  sangre  y  de  proscripción,  han  encen- 
dido el  fuego  de  la  discordia,  y  han  concluido  imputando  á 
sus  víctimas  los  desastres  que  han  causado  ellos  solos  con  su 
bárbaro  y  f^roz  fanatismo.  Si,  recórrase  la  historia  de  todos 
los  siglos,  y  de  todos  los  pueblos,  y  se  verá  que  donde  se 
han  dejado  sentir  esos  desordenes,  han  sido  producidos  es- 
clusivamente  por  el  espíritu  de  intolerancia  ;  que  la  intole- 
rancia ha  calcinado  los  espíritus,  y  encendido  la  guerra  ci- 
vil entre  las  familias  de  un  mismo  pueblo  :  que  la  intoleran- 
cia ha  sido  el  verdadero  origen  de  revoluciones  espantosas 
que  han  asolado  estados  florecientes:  y  sobre  todo,  que  luego 
que  la  calma  ha  sucedido  á  la  agitación,  luego  que  ha  cedido 
el  furor  de  las  pasiones,  se  ha  visto  restablecida  la  paz  y 
buena  correspondencia,  entre  individuos  de  diferentes  creen- 
cias, las  leyes  han  recobrado  so  imperio,  y  hombres  perte* 
necientes  á  sectas  opuestas  entre  si  han  formado  una  sola 
familia,  que  desempeñan  con  igual  zelo  unos  mismos  deberes 
y  son  amparados  en  el  goze  de  unos  mismos  derechos.  Tan 
lejos  está  pues  de  que  la  uniformidad  de  creencia  sea  el 
tínico  medio  para  alejar  esos  males  de  los  pueblos,  que  por 
el  contraria  esto  solo  podrá  lograrse  consagrando  como  una 
de  las  primeras  leyes  de  la  sociedad  la  libertad  de  las  con- 
ciencias, ó  lo  que  se  llama  tolerancia  religiosa  en  el  sentido 
y  estension  que  dejamos  esplicado. 

Continuará. 


Provincia  de  Cordova. 

En  la  sesión  del  veinticinco  del  corriente  se  discutió  el 
dictamen  de  la  comisión  especial  sobre  la  nota  del  señor  Bus- 
tos, que  anunciamos  en  nuestro  ultimo  numero,  y  la  sala 
determinó  se  contestase  á  dicho  señor,  que  el  congreso  ha- 
bía recibido  su  nota,  qnt  la  había  considerado,  y  la  había  man- 
dado archivar. 


hll'RENTA   DE   LA  INDEPENDENCIA. 


NUM.  20. 


EL 


NACIONAL. 


Buenos  Aires  5  de  mayo  de  1825. 


Representado*  Nacosal.  (ft^n,; 

En  las  sesiones  del  Veintiocho  y  treinta  del pasado,  y  io, 
del  come-e  se  discutió  en  el  congreso     nota  de  ,   co  j. 

lio"  „nrC'03  ^""""^  ^  «•  -estro 

«ta™  numero  =  la  sala  acordó,  q„e  debia  dársele  á  la  comi- 
s.on   a  base,  que  pedia,  para  que  sobre  ella  organizase  la 
c  as  , tueca,  esto  es,  q„e  debia  designársele  determinada 
meo,  la  forma  de  gobierno  con  que  ha  de  regirse  el  estado, 
b  en  la  de  federamou,  ó  la  de  unidad  nacional  ,  mas  n0  de.* 
claró  qu.en  deb.a  fijarla,  si  el  congreso,  ó  las  provincias,  „o 
obstante  que  resolv.ó,  volviese  la  nota  á  la  comis.cn  para  que 
presentase  un  proyecto  sobre  el  medo  con  que  debian  c„n. 
.altarse  las  prov, acias :  ,a  comisión  consecuente  a  los  prin- 
cp.os,  q„e  vertió  en  su  nota,  ha  sostenido,  y  es  de  esperar 
sostenga  h  necedad  del  pronunciamiento  previo  de  las  pro- 
vacas  sobre  la  forma  de  gobierno  que  desean,  ó  les  coB Z 
ne  para  que  el  congreso  pueda  establecerla  con  acierto 

Nosotros  nos  mantenemos  firme5  en  esta  opinión,  ,'nid, 
hemos  o,do  ea  ,a  larga  discusión,  que  ha  habido»  el  cLg  e 

L  i  a,:  t  neg"a°  qa°  i>odid° 

r.ar.n,  aun  vaciar  en  este  dictamen ;  por  muy  graves  n„e 
sean  las  d.ficultades,  en  que  puedan  verse  envueltas  bs  pr„ 
-cas  para  manifestar  anteadamente  su  ^ "¿  " 
respecto,  nosotros  encontramos  mayores  ventajas,  en  que  su 
pronuncam.ento   preceda  al  del  condeso  •  L  „, 
vies  H»bo«  -a .-■  .  >-""»ieso.  jas  provincias 

"  cl  c"rI""íso  debe  exijirlo. 
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Hemos  dicho,  por  muy  grave*  ,ue  uan  la, 
"  realmente  nosotros  no  tas  cons.dera.nos  tales  cua  J 
han  ponderado.    ,  A  q-.e  está  reducida  la  pnnc.pa!  d.ficul  ad 
q  e  endran  los  poeblos  para  declarar  la  forma  de  go  .erp 
.  les  conv.ene,  si  la  de  unidad,  6  la  de  federacon  ?   A  la 
6  Z  ventajas  de  la  primera,  y  los  inconvenientes 

ie  ,a  ultima,  6  vice  versa,  en  el  estado  actúa!,  en  que  ,e  en 
«entran,  y  en  la  situación,  á  que  se  hallan  reducdos  :  ¿, 
puede  creerse,  que  este  conocimiento  pracUco 
l  u,  provincias  !que  llegue  casi  i  tocar  en  .mpos.b.hdade 
adquirirlo,  si  ellas  obran  con  imparcialidad,  y  buen»  fe: 
Nosotros  no  lo  consideramos  tal,  ,  vamos  a  demostrarlo. 

No  es  preciso,  que  las  provincias  se  hallen  perfectamente 
instruidas  en  toda  la  teoria  de  las  dos  formas  de  gob.erno 
d   L  tratamos,  para  que  puedan  reso.verse  con  acertó  a 
,a  elccion  da  una  ú  otra:  las  ventajas,  6  mconvemente» 
teo  ico    de  ambos  sistemas  no  son  los  que  deben  reg.arsu 
M 2  ni  los  que  deben  decid.rlas,  sino  los  pract.cos,  y  para 
e  to  les  basta  a  las  provincias  poseer  .o  que  no  puede  negar- 
es   un  conocim.ento  igualmente  practico  de  so  s, tuac.on 
'  de  su  estado:  los  pueblos,  como  los  .nd.v.duos,  Leñen» 
Le  respecto  un  convencimiento  íntimo,  en  que  no  pned  n 
focarse:  cada  pueblo,  como  cada  hombre,  sabe  por  su 
propia  conciencia  lo  que  puede  por  sí,  y  lo  que  no  le  es  po- 
íi ble  ejecutar  sin  el  auxilio  de  otro:  ta  cuesüon  pues  ,u|da 
reduc, a  *  esta  sencilla  dificultad,  que  cada  provoca  puede 
fie  lmente  reso.ver  :  j  la,  fM»  P«°¿°» ■■***»  f 

^tpreion  de  un  gobierno  de  unidad  ? 

f  yZ\L,  como  sin  que  las  provincias  posea»  nna  ,lus- 
Jcion  perfecta  sobre  las  diferentes  formas  de  gobierno,  que 
2  en  adoptarse  ,  ellas  pueden  eleg.r  con  acertó  a  gana  de 
CZ  A  mas  de  que,  no  tas  suponemos  tan  atrasadas  q  e 
a  none  no  en  su  generalidad,  al  menos  en  mochos  mudada- 
q  de  los  que  en  ellas  d.r.jen,  ó  pueden  dirij.r  tas  negó 
I;  PUblLos,  nos  atrevamos  á  desconocer 
^  Ltesa,  y  «as  elevada,  que  laque  d,  a  todos  e.  cono- 
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¿¡miento  practico  de  su  estado.  Hemos  dicho  y  lo  repet¡* 
mos,  que  las  provincias  para  resolver  sobre  este  importante 
asunto  de  que  pende  su  vida,  6  su  muerte,  pueden  y  aun  de« 
ben  formar  asambleas,  que  esclavamente  se  ocupen  de 
este  objeto:  á  ellas  serán  llamados  los  hombres  ilustrados, 
que  por  fortuna  no  faltan  en  las  provincias;  y  sus  principios 
y  sus  diferentes  opiniones,  y  las  públicas  y  detenidas  dis- 
cusiones, que  naturalmente  deben  ocasionar,  derramarán  so- 
bre  la  cuestión  toda  la  luz  necesaria  para  resolverla  con 
acierto. 

Mas  aun  cuando  las  dificultades,  que  pueden  tener  las  pro» 
viudas  para  pronunciarse,  no  fuesen  tan  superables,  como  á 
nosotros  nos  parece,  aun  cuando  esta  declaración  demandase 
de  parte  de  las  provincias  mayores  esfuerzos;  sin  embargo 
el  congrero  debe  exijir  que  se  declaren;  porque  son  mayores 
las  ventajas  de  este  pronunciamiento  previo,  que  las  dificul- 
tades, que  para  ejecutarlo  haya  que  vencer. 

,  Continuará* 


'EGISLAYURÁ  PROVINCIAL. 


La  legislatura  de  la  provincia  reunida  en  sesiones  prepa- 
ratorias se  ha  ocupado  del  examen  de  las  actas  de  Tas  fif* 
timas  eleccienes.  El  Nacional  juzga  un  deber  registrar  en 
sus  paginas  la  historia  de  esta  singular  é  importante  diW 
8ion,  tan  fecunda  en  consecuencias  y  observaciones. 

Cinco  miembros  componían  la  comisión;  pero  áolo  cuatro 
entendieron  en  ese  examen:  á  saber  los  señores  Ugarteche 
y  Obligado,  conocidos  por  opositores,  y  los  señores  Hernan- 
do y  García.  La  comisión  discordó  por  partes  iguales;  los 
l.M  estaban  por  la  nulidad  absoluta  y  completa  délas  elec- 
ciones: los  2.-  por  su  validez.  En  consecuencia  el  señor 
presidente  nombro  á  un  representante  que  intégrese  la 
comisión  ;  y  el  nombramiento  recayó  en  el  señor  Pereira 
Lucena,  conocido  igualmente  por  lo  mismo  que  los  1.  s 
En  30  del  pasado,  se  puso  á  discusión  libre  el  informe  de 
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unos  y  otros.    Daremos   un  extracto  de  ambos  informe*, 
por  ser  necesario  tenerle  á  la  vista.    Los  tres  miembros 
expresados  decían:    que  después  de  desenvolver  en  una 
discusión  ilustrada  principios  elementales  de  derecho  público, 
de  considerar  las  disposiciones  constitucionales,  las  genérale* 
de  la  nación,  y  las  municipales  á  este  respecto  interpelaban 
la  atención  de  la  H.  S.  por  la  disconformidad  que  resultaba 
entre  ellas,  y  el  decreto  reglamentario  del  gobierno  de  14 
de  Marzo,  y  mas  cuando  aquella  había  ordenado  ft  este 
procurase  cortar  irregularidades  cometidas  en  otras  eleccio- 
nes;  y  que  el  proyecto  que  había  acompañado,  por  el  cual, 
se  anulaban  las  del  20  de  Marzo,  sería  sostenido  por  el 
señor  Ugarteche,  quien  expondría  las  razones,  y  los  vicios 
que  de  hecho  v  de  derecho  las  afectaban.    Los  otros  dos 
miembros  decían:  que  aunque  en  algunos  registros  había 
nombres  de"  votantes  escritos  con  iniciales,  y   en  cuya  con- 
frontación resultaba  un  número  desigual  de  votos  :  y  aunque 
en  algunos  puntos  de.campaña  se  habían  elegido  presidentes 
cuando  deben  serlo  los  jueces  de  paz,  según  la  ley;  como 
esto  ultimo  era  en  cierto  modo  cumplir  con  el  espíritu  de 
ella;  y  como  So  primero  no  impedia  conocer  el  nombre  de 
los  votantes,  no  venían  á  ser  defectos  substanciales,  y  las  ac- 
ias debían  por  consiguiente  aprobarse. 

"  Esto  se  decia  en  ambos  informes.  Nosotros-,  ante,  de  dar 
una  idea  de  lo  alegado  por  ambas  partes,  observaremos;  L» 
que  ni  el  derecho  público,  ni  las  disposiciones  genérale* 
de  la  nación,  ni  la,  municipales  [*)  de  la  p^^áj^ste 

(*)  4  no  ser  que  adulterando  el  verdadero  sentido  de  esta 
voz,  se  quiera  expresar  con  ella  las  leyes  de  la  hilatura  de 
la  provincia,  como  que  rigen  en  ella  sola:  en  cuyo  caso,  o  las 
disposiciones  constitucionales  vienen  «  no  significar  cosa  al- 
guna, después  de  haber  nombrado  las  de  la  nacen,  O  si  alga 
Unifican  será  las  leyes  dictadas  por  la  misma  legislatura. 
Sin  duda  las  muchas  atenciones  de  dichos  tres  «"'«J»  £ 
t«,  impedido  el  reparar  que  todo  ese  aparato  de  voces,  sol, 
a  un  monstruoso  y  ridiculo  pUowsmo. 


(  345  ) 

respecto,  tienen  que  ver  con  el  examen  de  las  ,aetas,  en  el 
cual  no  hay  sino  ver  si,  según  ellas,  se  ha  faltado  ó  cum- 
plido con  la  única  ley  vigente  que  hay  en  la  materia  la  de  14 
de  agosto  de   1821—2.  que  en  el  informe  se  alega  contra  la 
legalidad  de  Jas  elecciones  solo  el  que|el  gobierno  hubiese 
espedido  un  decreto,  que  se  cree  ser  contra  esas  leyes:  3. 
que  eso  de  vicios  de  hecho  y  de  derecho,  es  incomprensible, 
y  tan  insignificante  como  todo  el  informe;  pues  ni  puede 
decirse  cual  sea  vicio  de  hecho  en  esta  materia,  y  cual  de  de- 
recho, ni  en  ella  puede  haber  otro  vicio  que  el  de  un  hecho 
contra  la  ley:  como  v.  g.  el  que  haya  votado  quien  no  pue- 
de hacerlo  según  ella,  el  que  se  hayan  formado,  las  mesas  de 
otro  modo  que  aquel  que  ella  prescribe,  &,  4.  que  eses  se- 
ñores mismos  que  proponen  se  anulen  las  elecciones,  no  es- 
presan en  el  informe,  como  debian  hacerlo,  un  vicio  siquie- 
ra, que  resulte  de  las  actas:   5.  que  por  el  contrario,  (y 
este  contraste  es  notable)  los  otros  dos  señores  que  propo- 
nen el  que  se  aprueben,  son  los  que  se  han  contraído  á  lo 
que  debian,  y  han  espuesto,  no  vicios,  pues  no  los  hay,  si 
no  defectos,  ó  mas  propiamente,  negligencias  resultantes  de 
las  actas. — Aqui  no  hacemos  mérito  de  las  esplanaciones  y 
esplicaciones  dadas  por  ambas  partes,  porque  pasamos  ya  á 
dar  de  ellas  una  idea  que  aunque  no  sea  completa,  será  al 
menos  exácta, 

Dihcil  cosa  seria  poder  reducir  á  un  punto  de  vista  todas 
las  razones,  ó  puntos  principales,  que  esplauó  el  señor 
ügarteche  en  su  larga  peroración. —Después  de  una  intro- 
ducción proporcional,  en  que  no  se  olvidaron  varias  frases 
que  han  dado  en  usar  ciertas  personas,  y  en  que  apostrofan- 
do al  20  de  marzo,  se  le  llamó  ominoso,  y  se  pronosticaron 
males,  ruinas,  &.  entró  en  materia,  y  adujo  razones  y  hechos 
contra  la  legalidad  de  la  elección,  arrancando  aquellas  de  prin- 
cipios que  llamó  fundamentales,  y  concluyó  con  nuevas  y  lar- 
gas declamaciones— Las  razones  pueden  reducirse  á  las  si- 
guientes, 

1.  Que  el  decreto  mencionado  del  gobierno,  al  ordenar 
que  cada  uno  votase  en  su  parroquia,  coartaba  la  libertad 
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áe  los  votantes;  y  era  'tanto  mas  abusivo  cuanto  que  la  ley 
solo  decia  que  las  elecciones  se  hiciesen  en  las  8  asambleat 
de  la  ciudad.    2.    Que  esto,  y  el  haber  asistido  comisarios 
en  todas  las  mesas,  era  tanto  mas  notable,  cuanto  que  la 
H.  -S.  había  antes  ordenado  al  gobierno  procurarse  la  mayor 
libertad  en  la  votación.  3.  Que  la  ley  que  privó  a  bs  espa- 
ñoles ño  ciudadanos  de  voto  en  las  elecciones  para  repre- 
sentantes á  congreso,  era  estensiva  al  voto  para  representan- 
tes de   la  provincia.     4.      Q<?e  según   la  ley  no  tenian 
voto   los  extrangeros  no  avecindados  ,  ni  podian  tenerlo, 
según  principios    de  derecho  publico.    Los  hechos  fueron 
los  siguientes:  1.   que  en  el  escrutinio  de  la  Catedral  y  el 
Colegio  lesultaba  el  excesivo  número  de  ocho  mil  y  mas 
votos.    2.  Que  el  cura  de  una  parroquia  habia  introducido 
clandestinamente  a  votar  á  la  peonada  de  una  tropa.  3."  Que 
el  español  don  N.  Casares  habia  llevado 'á  votar  una  gran 
partida  de  marineros.    4.  Que  los  que  habian  decidido  de  la 
elección,  habian  sido  españoles,  ingleses,  franceses,  dina- 
marqueces,  portugueses,  changadores,  esclavos,  y  mucha- 
chos: de  modo  que  ni  entre  los  tapes  se  haría  otro  tanto* 
y  de  modo  que  la  santa  alianza  no  tendría  mas  que  hacer 
para  subyugarnos  que  mandar  doscientos  buques  mercantes. 
5.  Que  tantos  habian  sido  los  vicios  que  seria  nunca  acabar 
el  entrar  en  una  enumeración  prolija  de  ellos. 

Creemos  que  esto,  si  no  fue  todo  lo  que  dijo  el  señor 
Ugarteche,  fue  al  menos  lo  principal,  y  lo  único  que  tenia 
alguna  apariencia  de  razón.  Diremos  ahora  lo  que  contestó 
el  señor  Hernando.  Pero  antes,  nótese,  que  entre  las  ra- 
zones,  lo  único  en  que  puede  haber  alguna  duda,  es  lo  que  ha- 
ce  relación  al  decreto  del  gobierno,  y  al  voto  de  los  espa- 
ñoles; pues  todo  lo  demás  esplanado  tan  largamente  por  el 
feñor  Ugarteche,  es  importuno;  nada  «hay  mas  declamato- 
rio, mas  iusigniíicante,  y  mas  arbitrario,  que  el  entrar  en 
alégalos  y  en  discursos  sobre  lo  que  conviene,  y  sobre 
lo  que  debe  hacerse,  cuando  se  trata  de-saber  solo  si  ciertos 
hechos,  .han  sido  conformes  con  una  ley  vigente.  Nótese 
también  "que  los  hechos  no  son  hechos,  si  no  generalidades, 
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Ctientos  ciertos  6  falsos,  pero  no  resultantes  de  actas,  comó 
debian  ser  para  decir  de  nulidad  de  ellas.  El  único  resultan- 
te de  actas  es  el  respectivo  á  dichos  escrutinios.  ¡  Mas  cuan- 
to debe  asombrar  la  ridiculez  de  este  reparo,  y  cuan  vergon- 
sozo  debe  ser  para  sus  autores  !  En  esta  sesión  se  olvidó' el 
hablar  sobre  él,  sin  duda  por  la  multitud  de  observaciones 
que  se  agolparon.  Por  esto  vamos  á  hacerlo.  Lo  que  hay 
en  esos  escrutinios  es,  que  las  mesas  después  de  concluirlos, 
y  de  anotar  el  número  de  votos  con  que  saíia.  cada^uño  de 
los  doce  individuos  electos,  sumaron  al  pie  totas '  estas  sumas 
parciales,  y  resultaron  por  todas  mas  de  ocho  fnil  votos,  pe- 
ro no  votantes,  que  no  fueron  si  no  setecientos  pico;  mas 
como  cada  uno  de  los  votantes  votaba  por  doce  individuos,  6 
lo  que  es  lo  mismo  daba  doce  votos,  resultó  ese  número,  que 
es  el  que  debe  resultar  de  mas  de  setecientos  multiplica- 
do por  doce.  ¡  Se  imaginaria  alguno  que  e>to  se  pudiera 
objetar  contra  la  legalidad  de  la  elección  !  Pero  volvamos 
al  señor  Hernando. 

Dijo  pues  que  como  era  uno  de  los  .que  habían  propuesto 
*e  aprobasen  las  actas,  debia  esponer  los  fundamentos,  que  te- 
nia para  ello.  Que  á  la  comisión  solo  incumbía  ecsaminar  lo 
que  resultase  de  las  actas,  sin  atenerse  a  lo  que  cada  uno  su- 
piese, ó  hubiese  oido  decir  esteriormente. 

No  pasaremos  nosotros  adelante  sin  llamar  la  atención  hacia 
esta  justa  y  oportuna  observación.  Creemos  que  ella  es  la 
jefe  en  esta  materia,  y  que  ella  sola  basta  &  desvanecer  todo 
lo  alegado,  por  el  señor  Ugarteche.  Sentimos  que  el  señor 
Hernando  no  inculcase  sobre  esto,  asi  como  nos  alegramos 
de  que  el  señor  Alzaga  explanase  después  esta  idea,  tan 
clara  y  convincentemente.    Nosotros  volveremos  sobre  ella. 

El  señor  Hernando  agregó  que  en  consecuencia  de  este 
principio,  como  del  exámen  de  las  actas  solo  resultaban  al- 
gunos pequeños  defectos,  y  en  todas  ellas  la  ley  había  sido 
ab-ervada,  ellas  debian  aprobarse.  Que  en  algunos  puntos 
de  la  campaña,  se  habían  abierto  las  mesas  elijiendo  pre- 
sidentes, á  presencia  de  los  jueces  de  paz;  mas  que  este  no 
era  un  defecto  substancial,  no  iniluia  en  la  legalidad  ti  ile- 
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galidad  del  acto,  y  al  fin  era  lo  mismo  que  se  hacía  en  la  cíií- 

dad.—  Continuará. 


Ley  de  elecciones.  (Conclusión.) 

Hasta  aquí  nos  hemos  ocupado  de  aquellos  puntos,  que% 
en  la  reforma  de  la  ley  de  elecciones  merecen,  sin  duda,  una 
atención  preferente  :  esto  es,  la  reducción  del  numero  d© 
votantes  ;  y  la  sostitucion  de  una  ley  de  ciudadanía,  al  voto 
concedido  á  los  esírangeros  avecindados.  Ibamos  ya  á  pa- 
sar á  otros  puntos,  cuando,  después  de  estar  en  la  imprenta 
el  artículo  del  número  anterior,  ha  venido  á  nuestras  ma- 
nos el  número  17  del  Argentino.  El,  conviniendo  en  lo  sube» 
tancial  de  nuestras  ideas,  disconviene  en  lo  accesorio  ;  y  se 
ocupa  de  impugnar  largamente  y  con  cierto  furor  nuestra 
opinión  de  que  para  ser  elector  un  individuo,  debía  ser  pro- 
pietario de  30  pesos  mensuales,  como  si  nosotros  nos  hubiéra- 
mos empeñado  en  que  precisamente  sean  30;  cuando  apura- 
damente eí  que  se  asigne  ó  no  esa  cantidad,  es  lo  mas  su- 
balterno, y  lo  mas  indiferente  de  las  medidas  que  hemos  pro» 
puesto.  ¿  Será  aún  necesario  decir  lo  que  hemos  repetido 
cincuenta  veces  ?  Pues  digámoslo.  Hemos  dicho  que  debe 
ser  elector  el  que  tenga  algo  :  que  como  esto  es  muy  vago, 
ese  algo  debe  fijarse  :  que  para  esto  no  hay  casi  un  dato  se- 
guro, y  que  la  única  regla  que  puede  adoptarse  es  la  de  que 
no  sea  nt  poco  ni  mucho  ;  pero  que,  como  h.iy  hombres  que 
bien  pueden  ganar  en  un  mes  30,  40,  y  50  pesos  y  en  otro, 
menos  ó  nada  ;  como  hay  clases  numerosas,  en  las  cuales  la 
mayor  parte  de  los  individuos  tienen  entradas  diferentes  y 
eventuales:  como  de  este  modo,  aunque  algunos  deberían 
votar,  otros  no  deberán  :  como  estas  clasificaciones  son  em- 
barazosas, ridiculas, é  imposibles  de  hacer,  y  mucho  menos 
en  el  acto  de  votar:  como  por  lo  mismo  á  nadie  podría  re- 
chazarse; ycomo  de  este  modo,  en  fin,  la  reforma  de  la 
ley,  vendría  á  ser  absolutamente  inútil,  hemos  dichoque  esa 
suma  sea  la  que  sea,  debe  ser. fija  y  conocida,  en  el  sentido 
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q»e  allí  explicamos.  Esto  es  lo  esencial  de  nuestro  peo,,, 
¿o.  26,  o  20.    S,  asonamos  30,  fué  porque  eremos  nue  eS 

;:dr  s  7 y  r  «  *  «  ^ 

1,    7,       j  ,  °J03  Para  P"^^irse  del  grado  de 

Z         I    ,    1",ment0  rípíd°  '  P'**» 
omerco,  de  la  agricultura  y  de  las  artes  todas,  é  i„f„H 
qoe  muy  pocos  serán  ,„s  qtt<  ?BmWo  „. 
entren  una  ocupación  fija  que  les  proporcione  Je  fc¿  . 

L„  e  io  S°kreP;ta0S        "°  qüerem°S  0-  •«« 

mente  30.    Repetuno,  también  que  de  ,„,l„s  modos/  d,; 

rao  „„ ^derecho  de  elegir  muchas  personas,  muy  capaces  v 

dignas  de  hacerlo  por  su  discernimiento  y  juicio     .  Z° 

>»  %orado  alguno  qoe  puede  dictarse  ^  ^ 

pecio  que  no  traiga  absolutamente  males»    ;  LJi 

,oe  se  conciben  completamente  ,„s  derechos'  ^  2  7  % 

hemos  d.cho  y„  :  en  esta  materia,  la  perfección  o/  •' 

'o  que  debe  procurarse  es   disminuir  7  ' 

¡7i^:^  As,  p„es5  nada  conducen  tod^CSr; 
interrogatonas  del  Argentino.    Sería  muv  b„» 

por  evitar  „,ro  mayor.    Lo  domas    o  t.      '  T  ^ 

Poede  qiizi  dictarse  „„a  l  y  cu¡i  ^""í^»».' 

v.g.  concederse  el  voto  á    „  "    T  :  ***** 

honrado,  y  discernimi  1       Pero  su" 

'»  "'^cuitad:  „„  „  „„,  /especio  o  1  °V  ^  * 
-dar,  sind  respecto  de  ^  ^ £ '  ^£  <*  ^ 
convencernos  de  lo  contrario   ,!„«,.,  eJecularse-  Para 

.e  tomase  el  traba,»  „„  I  d'  de,e"""no*  Qüe  «'  Argentino 
sind  también  q„e  *pns  e  £  "TT  °"  "'^  da  '*j 
Nbiése  a,gunas  „ÜT  "7'!*'  ÍÍ0  «" 
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nutras  no  lo  haga,  nosotros  podremos  recordarle  que  er. 
^materia  es  muy  M  objetar,        aificü  prop-. 

Concluida  esta  digresión,  pasamos  á  proponer  alg na » 
didas  nrecautivas  de  ilegalidades:  lo  cual,  debe  ser  unn  de 
principa.es  objetos  que  han  de  tener  en  v,s  a  nnest  o, 
lejladores.    Desde  luego  opinamos  que  el  voto  de  cada  c  u- 
17  no  de  e  constar  no  so,o  por  .os  p.iegos  de  registro  smo 
por  sn  hrm     y  ^^^IZ^ 

que  108  votantes  pudieran  dsogurai  .u  v  d 

,„,*„, .. .....  •»'-;'•  "„.„„     . d. 

oorrespóndiente  4  su  voto,  „„,  ¡llenci„„ 

Otro  de  .os  arUculos  ^  U^le    es  e.  de  la  formación  de 
especial,  y  que  exije  ,eformar,e       «1  cuales(iuie. 
las  urnsas.    En  efecto.-  de  J^^,^  -U 
ra  otras  precauciones,  s>  las  mesas  lie 
Tez  de.bombres  que  se  propongan  b      Has,  y  P 
m,  bien  suceder,  mientras  «c,  ta.  .do 

C10„       part.do q  e ^  dejamos  espues- 

»„  nombre.    Adoptando     P  roas  tiempo 

puesta,  tendrán  mas  ,u     m  e,      q  ^ 
en  esamamobra   £ <    »  J J  .  ,M 

S/re-l"--  hombre,  dectdides  por  nlgn- 
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»a  de  las  listas  dominantes.  Sin  embargo  ,  el  Nacional 
juzga  que  por  lo  mismo,  el  único  medio  precaotivo  sería  el 
de  que  al  menos  los  presidentes  no  fueran  elegibles,  sino 
determinados  por  la  ley.  ¿Y  quienes  deberán  ser  estos?  Pa- 
rece que  los  mas  indicados  para  esto  son  los  jueces  de  paz. 
Es  verdad  que  algunas  veces  presidirán  mesas  compuestas 
de  hombres  de  su  partido,  y  que  entonces  el  mal  no  se  re- 
medio; pero  á  mas  de  que  otras  no  será  asi,  y  que  su  pre- 
sencia estorbará  toda  maniobra,  siempre  puede  decirse  lo  mis- 
mo de  cualesquiera  personas,  que  nombre  la  ley.  No  pudien- 
do  pues  evitarse  siempre  ese  mal,  la  ley  debe  procurar  evitar- 
le al  menos  algunas  veces;  y  esto  se  consigue,  sin  duda  del 
modo  indicado.  Si  el  Nacional  se  fija  en  los  jueces  de  paz,  es 
solo  por  no  encontrar  otros;  pues  como  la  ley  no  puede  nom- 
brar para  esto  sino  personas  públicas,  siempre  se  tropie- 
za con  el  mismo  inconveniente;  ya  señalé  á  los  jueces  da 
paz,  ya  á  comisarios,  y  ya  á  miembros  de  la  representación 
misma.  Sin  embargo,  el  Nacional  desea  que  la  ley  pudiera 
fijarse  en  personas  que  fuesen  absolutamente  independientes 
de  los  gobiernos. 

Creemos  que  reformada  la  ley  de  este  modo,  o  aunque  no 
sea  precisamante  de  este  modo,  se  quitarán,  5  al  menos  dis- 
minuirán todas  las  causas  de  ilegalidades;  y  siendo  entonces 
de  una  ejecución  mucho  mas  fácil,  ella  podrá  llenar  todos  sus 
grandes  objetos. 

Alto  Perú. 

En  la  sesión  de  tres  del  corriente  se  leyeron  en  la  sala 
del  cuerpo  nacional,  dos  comunicaciones  dei  señor  general 
Sucre,  que  eremos  deber  insertar,  y  son  del  tenor  siguiente, 

PRIMERA. 
Duplicado. 

Ejército  libertador.=Cuartel  general  en  la  Paz  á  20  de 
febrero  de  1825.=A1  exmo.  señor  gobernador  y  capitán  ge- 
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ueral  en  Buenos  Aires  =Exmo.  señor.  =Tengo  el  honor  de 
participar  á  V.  E.  que  el  ejército  libertador  después  de  ha- 
ber conquistado  la  independencia  y  la  paz  al  bajo  Perú  en 
las  batallas  de  Junin  y  Ayacucho  ha  pasado  el  Desaguade- 
ro con  el  objeto  de  redimiv  estas  provincias  del  poder  español. 

Su  excelencia  el  libertador  al  prevenirme  este  movimien- 
to, creyó  que  al  acercarse  el  ejército  seria  proclamada  la  in- 
dependencia en  estas  provincias  por  el  general  Olañeta  que 
nos  había  ofrecido  su  amistad,  y  asi  su  excelencia  excuso  dar- 
me otras  instrucciones  que  exíjir  del  general  español  este 
paso  que  terminaba  la  guerra.  El  general  Otasela  negán- 
dose á  su  reunión  con  nosotros  ha  persistido  en  sostener  la 
causa  del  rey  y  nos  hemos  visto  obligados  á  pasar  el  Desa- 
guadero, y  emplear  la  fueiza  para  destruirlo  y  arrancarle  el 
pais. 

Libertada  la  mayor  parte   de  este  territorio  y  siu  un  go- 
bierno  propio  que  ,e  encargue  de  su  dirección  en  circuns- 
tancias que  las  provincias  argentinas  no  han  aun  organizado 
su  gobierno  central,  y  que  el  Perú  nada  dispone  respecto  de 
estos  pueblos,  he  creído  de  mi  deber  como  americano  y  co. 
mo  soldado  convocar  una  asamblea  de  estas  provincias,  que 
arreglando  un  gobierno  puramente  provisorio,  corte  las  fac- 
ciones, los  partidos,  y  la  anarquía,  y  conserve  el*  territorio 
en  el  mejor  orden.    Coa  este  objeto  he  espedido  el  decre- 
to adjunto  que  es  el  testimonio  generoso  de  nuestros  princi- 
pios, al  cual  añado  -la  protesta  solemne  deja  absoluta  neu. 
tralidad  del  ejército  ^libertador  en  los  negocios  domésticos 
de  estas  provincias.  Juzgo  de  mi  obligación  poner  en  cono- 
cimiento de  los  diferentes  gobiernos  de  las  Provincias  Uni- 
das este  paso  á  que  he  sido  forzado  por  las  circunstancias, 
mientras  instalado   el  gobierno  general  argentino  pueda  so- 
meterse á  su  consideración,  como  lo  hago  ahora  al  gobierno 
del  Perú,    Dónese  V.  E.  aceptar   los  sentimientos  de  res- 
peto y  del  distinguido  aprecio  con  que  soy  de  V.  E.  hu- 
milde obediente  Servidor,=Firmado  Antonio  José  db  Sucre, 
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'Ejército  l¡bertador=Cuartel  general  en  Potosí  abril  6  de 
?825.^A1  exmo  señor  presidente  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata.  &,  &,  &,=£xmo.  señor:  me  es  altamen- 
te sat.sfactono  ser  el  órgano  del  ejército  libertador  al  pueblo 
argentino.por  la  instalación  de  su  gobierno  general.    Este  su- 
peso  es  de  una  importancia  inmensa  á  la  causa  de  la  América 
y  el  ejército  siente  en  Él  todo  el  placer  que  le  inspira  el  bien 
de  sus  hermano..    El  3  j  del  pasado  marzo  he  entrado  en  es- 
ta ciudad,  y  al  contento  de  pisar  la  ultima  capital  que  estaba 
oprimida  por  los  españoles,  añadí  el  gusto  de  saber  la  reunión 
del  congreso  de  las  Provincias  Unidas.    El  general  01 , ceta 
que  habia  evacuado  este  pueblo  el  28  tuvo  un  encuentro 
con  una  columna  nuestra  el  primero  de!  corriente,  y  sien- 
do completamente  derrotado  y  herido,  murió  el  2,  Un 
miserable  cuerpo  de  trescientos  hombres  vagando  y  fugi- 
tivo es  cuanto  molesta  al  país,  y  será  destruido  en  un  par  de 
semanas  por  las  fuerzas  que  he  destinado  en  todas  direccio- 
nes á  perseguirlos.    Por  consecuencia  de  estos  faustos  acon- 
tecimientos, ha  quedado  libre  nuestra  comunicación  con  esas 
provincias,  y  cumplo  el  agradable  deber  de  congratular  á 
V.  E.  y  al  ilustre  pueblo  que  preside  por  el  término  de  la 
guerra  de  la  independencia.    Tengo  la  complacencia  de 
acompañar  á  V.  E.  el  duplicado  de  una  comunicación  que 
diriji  á  los  diferentes  gobiernos  del  Rio  déla  Plata  el  20 
de  febrero  con  inclusión  de  un  decreto  espedido  en  9  re- 
lativamente á  estas  provincias  del  alto  Perú.    La  asamblea 
general  de  que  el  trata  no  se  reunirá  hasta  el  25  de  mayo, 
por  que  la  ocupación  de  estos  pueblos  por  el  enemigo  impi- 
dió verificar  las  elecciones  de  diputados.    Píe  celebrado  que 
un  motivo  justo  retarde  esta  reunión  para  que  el  gobierno 
argentino  establezca  sus  relaciones  con  esta  asamblea  y  con 
el  gobierno  del  Perú,  á  fin  de  que  un  negocio  de  tal  impor- 
tancia se  termine  del  modo  mas  amigable  y  fraternal  que  de- 
sea  el  ejército  libertador.    Los  motivos  que  me  indujeron  á 
este  decreto,  los  he  manifestado  en  mi  citada  comunicación- 
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?0  empero  que  el  gobierno  argentino,  el  gobierno  peruano,  y 
esta*  provincias,  encontraran  en  mis  principios  el  mas  since- 
ro de«eo  del  bien  de  estos  paeblos.    Mi  único  objeto  ha 
.ido  salvarlos.de  la   dislocación   que  les  amenazaba,  evi- 
tes la  anarquia,  y  formar  una  m  isa   que  precabiese  el 
desorden  de   las  provincias  disueltas,  al  nrnmo  tiempo  que 
evadirlas  del  peso  de  un  gobierno  militar  que  hiciese  aborre- 
cibles á  los  libertadores,  constituyendo  un  gooierno  propio, 
aunque  puramente,  provisorio.- El  libertador  Bolívar  estara 
en  estos  países  en  principios  de  mayo;  y  sera  una  bella  ora- 
ción para  que  el  gobierno  argentino  abriese  sus  relaciones 
con  el  peruano  respecto  de  estas  provincias;  y  creo  sera  ua- 
ra  ambos  un  servicio  importante  la  oportuna  concurrencia 
de  «us  representantes  en  un  arreglo  que  tanto  les  interesa. 
Habiendo  de  mi  parte  esterminado  con  el  ejército  libertador 
los  últimos  reatos  de  la  tiranía  peninsular,  y  no  tocándome, 
como  soldado   auxiliar,   intervenir  en  asuntos  domésticos, 
he  concluido  mi  comisión;  y  en  consecuencia  llamándome 
mi.  deberes   militares  hacia  donde  está  la  mayor  parte  det 
ejército  me  vuelvo  á  fines  de  este  mes  al  otro  lado  del  De- 
scadero, dejando  bien  guarnecidas  estas  provincias  parar 
ahorrarme  los  males  que  el  espíritu  di  partido  y  las .  aspi- 
raciones pudieran  causarles,  ínterin  llegando  e  libertador 
toma  conocimiento  de  sus  negocios.    Tengo  el  honor  de 
ofrecer  á  V    E.  los  sentimientos  de  La  distinguida  considera- 
ción y  respeto  con  que  soy  muy  humilde,  atento,  obediente 
servidor  de  V.  E.  firmado.— Antonio  Josf.  de  Sucre. 

Ambas  pasaron  á  una  comisión  especial:  anunciaremos  su 
diCtámen,  y  la  resolución,  que  adopte  el  congres^  :  nuestra 
opinión  con  receto  a  las  provincias  del  alto  Perú,  ya  la 
h-roo*  manifestado,  y  ella  es  conforme  á  las  instrucciones, 
eme  el  ejecutivo  nacional  había  dado  al  señor  Arenales,  a 
saber,  que  se  les  deje  en  plena  libertad  para  que  dispongan 
de  si  mismas. 


Notable, 


La  sesión  de  la  honorable  sala  de  3  del  corriente  ha  ofre- 
cido una  escena  nueva  en  nuestro  pais  y  tan  escandalosa 
como  aflijente.-Los  señores  opositores  Ugarteche  y  Cavia 
hablaron  muy  largamente  contra  la  legalidad  de  las  eleccio- 
nes E<te  ultimo  especialmente  lo  hizo  con  la  mayor  acri- 
monia, sin  tener  necesidad  de  ello,  y  se  »«»tió  en  los  irri- 
tantes asertos  deque  en  la  elección  había .influido  el cohe- 
eho  V  la  coacción,  y  los  españoles  changadores  &c.  Hable 
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en  seguida  el  señor  Sanmartín;  y  después  de  una  alocución 
de  una  hora,  en  que  con  lógica,  con  moderación,  y  con  docu- 
mentos en  mano,  deshizo  completamente  cuanto  se  había 
alegado  contra  las  elecciones,  llegó  al  punto  en  que  debia 
hablar  sobre  la  clase  de  personas,  que  habían  votado:  lo  hizo 
como  debía,  y  defendió  a!  pueblo  á  quien  se  había  humillado 
tantas  veces  con  la  repetición  de  lo  de  changadores,  y  estran- 
geros.Fue  entonces  aplaudido,  y  se  proclamó  el  orden.  Conti- 
nuó el  orador,  pero  con  igual  motivo,  se  repitió  la  escena;  dos 
diputados  gritaron  ala  barra,  y  fueron  también  gritados:  se 
aumentó  el  tumulto  cada  vez  mas;  el  señor  presidente  no 
pudo  contenerle,  levantó  la  sesión,  tí  pesar  de  varias  recla- 
maciones, abandono  la  sala,  y  la  sesión  conculyó  lumuliaria- 
mente. — Creemos  que  el  señor  presidente  debió  mantenerse 
en  su  puesto;  y  si  no  podía  mas,  mandar  disipar  la  barra. 

Los  autores  de  este  escandaloso  exceso  son  responsables 
de  los  males,  que  él  puede  originar.  Pero  tan  impolítica- 
mente se  han  portarlo  ellos,  como  algunos  señores  diputados. 
Ya  antes  de  esto  el  señor  Cavia  había  sido  interrumpido  por 
la  barra  con  desaprobación;  y  cuando  empezó  nuevamente 
el  alboroto,  tanto  él  como  el  señor  Dorrego,  emplearon  los 
modos  mas  ásperos,  y  hasta  las  amenazas.  Esto  irritaba  mas 
y  les  traia  nuevos  insultos  Lo  mismo  fue  cuando  levantada 
la  sesión,  quedaron  ambos  gritando  á  la  barra;  y  lo  mismo 
cuando  salian  por  el  patio  de  la  casa.  No  son  amenazas  tan 
ridiculas  como  impotentes,  ni  mucho  menos  bravatas  de  pul- 
perías, las  que  deben  emplearse  en  estos  casos.  Asi  fue  que 
al  paso  que  ellas  aumentaron  el  tumultOj  este  Gasi  cesó  es- 
tando en  su  mayor  fervor,  en  el  instante  en  que  se  oyó  un  yo 
suplico  al  público,  de  boca  del  señor  Sanmartín;  pero  ya  el 
presidente  se  había  ausentado,  sino,  no  dudamos  que  la  sesión 
hubiera  continuado. 

Tampoco  fue  prudencia  el  atribuirlo  á  ministeriales,  y  á  tres 
6  cuatro  hieií  conocidos;  como  queriendo  indicar  unos  hom- 
bres comprados  ó  enviados  al  efecto.  Esto  era  obedecerá!  fu- 
nesto prurito  de  gritar  siempre  cohecho  y  servilismo:  era  aña- 
dir insulto  á  insnlto;  porque  sino  se  decia  por  indicar  esto,  ¿a 
qué  venia  lo  de  ministeriales,  ni  que  importaban  que  fuesen  lo 
que  fuesen?  Aun  que  los  que  gritaron  no  fueron  todos,  tam- 
poco fueron  tres  6  cuatro.  Sentimos  el  decirlo,  pero  es  preci- 
so: fue  una  gran  parte,  y  hubiera  sido  toda,  si  fuese  permitido 
el  aprobar  ó  desaprobar,  ó  si  todos  hubiesen  tenido  la  reso- 
lución que  se  necesita  para  levantar  la  voz  en  un  acto  de  esta 
naturaleza.  Esos  señores  diputados  no  debieron  olvidar  es  • 
to,  como  debieron  conocer  que  el  tumulto  era  mas  que  regu- 
lar, si  se  considera  el  corto  número  de  personas  que  había  en 
aquel  tan  reducido  sitio. 
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Pero  dejando  todo  esto,  no  dudamos  asentar  que  la  causa 
de  todo,  venia  de  mas  arriba.  Ya  llovia  sobre  mója  lo.  De- 
sengáñense esos  señores  diputados:  lo  de  estrangeros  y  chan- 
gadores, lo  de  intrigas,  lo  de  cohecho,  lo  de  coacción  que  su- 
frió ente  pueblo,  y  otras  frases  tan  f ilsas  como  humill  míes, 
habían  irritado  los  ánimos,  y  todo  hombre  imparcial  confe- 
saré que  la  estudiada  oración  del  señor  Cavia,  era  para  acabaf 
de  exasperarlos,  aún  que  no  todos  los  circunstante*  lo  demos- 
trasen de  ese  modo.  El  señor  Sanmartín  había  dicho  que  si 
ti  pueblo  debe  respetar  á  las  autoridades,  á  su  vez  las  auto- 
ridades deben  respetar  al  pueblo;  y,  ;  cuan  pronto  se  realizó 
en  pequeño  este  importante  principio  1  No  por  que  se  ocu- 
pen ciertos  puestos  se  crea  que  hay  autoridad  para  decir  cuan- 
to se  quiera;  ni  menos  para  inculcar,  cuando  ese  decir  pro- 
duce sus  necesarios  efectos.  Asi  suele  suceder  en  grande 
con  los  gobiernos,  y  los  pueblos.  Los  errores  6  crímenes 
de  aquellos,  preparan  las  revoluciones;  y  cuando  estas  esta- 
llan, se  grita  desobediencia  y  anarquía. 

Desengáñense  repetimos:  la  opinión  pública  se  ha  espre- 
sado ya  varias  vece?  de  un  modo  decidido  en  este  asunto,  en5 
unas  legal,  en  otras  ¡legalmente.  El  público  es  siempre  to- 
lerante en  materias  opinables;  pero  no  en  materias  de  hecho, 
ni  cuando  se  trata  de  io  que  el  mi^mo  ha  presenciado.  Esas 
frases  ignominiosas,  han  herido  profundamente  el  honor  pro- 
pio de  todo  hijo  de  Buenos  Aires;  y  todos  los  individuos  que 
votaron  el  20  de  marzo,  no  pueden  oir  sin  indignación  el  que 
mas  6  menos  disfrazadamente  se  les  trate  de  violentados  ó  ven- 
didos, y  cuando  mas  honor  se  les  hace  de  apáticos,  que  aban- 
donaron ios  destinos  de  su  patria  en  manos  de  una  chusma 
despreciable. 

Concluirnos  notando  que  el  señor  Dorrego,  que  dijo  en  la 
sala  conocía  muy  bien  á  los  del  alboroto,  haría  un  servicio 
público  bien  grande  en  nombrarles,  pues  impidiéndoles  la' 
entrada,  no  habría  temor  de  q^ie  aquel  se  repitiese;  y  ro- 
gando a"  estos,  y  á  todos  en  nombre  de  la  patria,  y  por 
su  dignidad,  eviten  con  la  moderación  la  repetición  funesta- 
de  esos  actos  escandalosos  y  subversivos,  trastornadores  del 
crédito  y  de  la  moral  pública;  pues  por  lo  demás,  creemos 
que  en  la  sala  no  se  olvidará  cuan  peligroso  es  exponerse 
á  recibir  insultos  tan  degradantes  como  tristes. 
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Buenos  Aíres  12  de  ivuyo  de  1825. 


Representación  nacional.  ' (Continuación.) 

Bajo  este  título  debíamos  hablar  en  este  número  de  laí 
ventajas  superiores,  que  e!  congreso,  y  las  provincias  deben 
reportar  del  previo  pronunciamiento  de  estas  sobre  la  forma 
de  gobierno,  con  que  ha  de  regirse  el  estado;  mas  preferi- 
mos ¡la  inserción  de  la  ley.  que  ha  sancionado  el  cuerpo  oa* 
cional  con  ocasión  de  las  notas  del  gran  mariscal  de  Ayacucho 
Antonio  José  de  Sucre,  publicadas  en  el  último;  ya  porque 
es  muy  propia  de  este  artículo,  ya  por  las  singulares  circuna» 
tandas,  que  la  recomiendan,  y  ya  finalmente  por  dar  tiempo 
á  que  la  comisión  de  negocios  constitucionales  presente  el 
proyecto,  que  le  está  encargado  sobre  el  modo  con  que  el 
congreso  debe  consultar  á  las  provincias  en  orden  á  la  forma 
de  gobierno. 

La  ley  sancionada  unánimemente  por  el  congreso,  de  con- 
formidad  con  el  dictamen  de  la  comisión  encargada  de  infor* 
mar  sobre  las  notas  del  mariscal  Sucre,  es  como  sigue. 

1.  El  poder  ejecutivo  destinara  con  la  posible  brevedad 
á  las  provincias  del  alto  Perú  una  legación  bastantemente 
caracterizada  que  en  nombre  de  la  nación  Argentina  felicite 
al  benemérito  Libertador  Simón  Bolívar,  presidente  de  la 
república  de  Colombia,  y  encargado  del  mando  supremo  de 
la  del  Perú,  por  los  altos  y  distinguidos  servicios  que  ha 
prestado  á  la  causa  del  nuevo  mundo,  cuya  libertad  é  inde 
pendencia  acaba  de  aúa  nzar  irrevocablemente;  transmitiéal 
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¿ole  al  mismo  tiempo  los  sentimientos  mas  sinceros,  de  gra- 
titud y  reconocimiento,  de  que  están  animadas  las  provincias 
de  la  Union  por  los  heroicos  y  generosos  esfuerzos  del  ejér- 
cito libertador;  que  después  de  haber  dado  la  libertad  á  las 
del  alto  Perú  ha  tomado  sobre  sí  el  noble  empeño  de  sos- 
tener en  ellas  el  orden,  libertarlas  de  los  errores  de  la  anar- 
quía, y  facilitarles  los  medios  de  organizarse  por  si  mismas. 

2.  La  legación  reglara  con  el  Libertador  como  encargado 
del  supremo  mando  de  la  república  del  Perú  cualquiera  di- 
ficultad que  pueda  suscitarse  entre  aquel  y  este  estado  de 
resultas  de  la  libertad  en  que  hoy  se  hayan  las  cuatro  pro- 
vincias de!  alto  Perú,  que  han  pertenecido  siempre  á  las  de 
la  unión. 

3.  Sera  igualmente  autorizada  respecto  de  la  asamblea 
de  diputados  de  dichas  provincias  que  ha  convocado  el  gran 
mariscal  de  Ayacucho,  Antonio  José  de  Sucre,  general  en 
jefe  del  ejército  libertador,  y  especialmente  encargada  de 
invitarlas  á  que  concurran  por  medio  de  sus  representantes 
al  congreso  general  constituyente,  que  se  halla  legal  y  so- 
lemnemente instalado. 

4.  La  invitación  de  que  habla  el  artículo  anterior,  y  las 
instrucciones  que  la  legación  reciba  del  supremo  poder  eje- 
cutivo, reconocerán  por  base,  que  aunque  las  cuatro  pro- 
vincias del  alto  Perú  han  pertenecido  siempre  á  este  estado, 
es  la  voluntad  del  congreso  general  constituyente  que  ellas 
queden  en  plena  libertad  para  disponer  de  su  suerte,  según 
crean  convenir  mejor  á  sus  intereses  y  á  su  felicidad. 

5.  Esta  resolución  servirá  igualmente  al  poder  ejecutivo 
para  reglar  respecto  del  alto  Perú  la  conducta  ulterior  del 
general  don  Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales.=Gorriti  = 
Gómez. =Bulnes.=Agüero.=Acosta. 
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Provincia  de  Salta. 

La  comisión  de  negocios  constitucionales  encargada  de  in- 
formar al  congreso  sobre  la  ley  sancionada  por  la  legislatura 
de  esta  provincia  el  19  de  marzo  á  consecuencia  de  la  fun- 
damental dada  por  aquel  cuerpo  el  23  de  enero,  presentó  un 
proyecto  de  decreto,  que  ha  sido  examinado,  y  aprobado  por 
el  cuerpo  nacional  el  9  del  corriente,  y  es  como  sigue. 

Art.  1.  Ofreciendo  el  tenor  de  la  ley  de  19  de  marzo 
del  presente  año  dictada  por  la  sala  de  representantes  de  ia 
provincia  de  Salta,  á  consecuencia  de  la  ley  fundamental  san- 
cionada por  el  congreso  general  constituyente  en  23  de  ene- 
ro, razones  de  dudar,  si  la  sugecion  que  hace  de  esta  y  de 
todos  los  actos  consiguientes,  que  emanen  del  cuerpo  nacio- 
nal, á  la  deliberación  de  la  representación  plena  de  la  nación 
importa  el  concepto  de  obedecerlos  con  la  calidad  de  ratifi- 
cables  ó  revocables  por  el  congreso  integrado  con  la  concur- 
rencia de  las  demos  provincias  de  la  antigua  unión,  ó  si  en- 
vuelve alguna  ulterior  significación;  y  atentos  los  graves  in- 
convenientes, que  resultarían  de  la  equivocada  inteligencia 
del  espíritu  de  la  citada  ley,  pídanse  á  la  representación  pro- 
vincial de  Salta  esplicaciones  de  su  verdadero  sentido. 

2.  Comuniqúese  esta  resolución  al  gobierno  encargado 
del  poder  ejecutivo  nacional,  para  que  al  efecto  espresado 
en  el  articulo  anterior,  la  transcriba  al  gobierno  de  aquella 
provincia. —  Sala  del  congreso  en  Buenos  Aires  mayo  9  de 
1825. — Manuel  de  Arroyo  y  Pinedo. — Presidente. — José  Mi- 
guel Diaz  Velez. — Secretario. 

En  nuestro  número  18  insertamos  la  ley  de  la  legislatura 
de  Salta,  á  que  se  refiere  la  anterior  sanción  del  congreso: 
alli  espusimos  las  dudas,  que  ella  ofrece  sobre  su  verdadero, 
y  preciso  objeto:  creemos,  que  ellas  han  decidido  al  cuerpo 
nacional  á  adoptar  esta  resolución,  y  esperamos,  que  con 
esta  incitativa  la  sala  de  Salta  lo  fijará  con  la  claridad,  y  pre- 
cisión, que  consideramos  necesaria. 
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Legislatura  provincial. 

Después  de  haber  espuosto  en  el  numero  anterior  lóale* 
gado  por  el  señor  ügarteche  contraía  legalidad  de  las  elec- 
ciones, y  lo  que  contestó  el  señor  Hernando  acerca  de  varios 
puntos,  corresponde  que  continuemos  ahora  la  esposiciou 

de  este, 

No  debe  aiyjdarse  que  esta  abrazó  dos  partes:  primera, 
justificar  el  dictamen  que  él  y  el  señor  García  dieron,  como 
líiiembros  de  Ja  comisión,  según  el  cual,  las  actas  debían 
aprobarse;  y  segunda,  impugnar  lo  alegado  en  contra  por  el 
señor  Ügarteche. 

Para  lo  primero,  partió  del  innegable  principio  de  que  la 
comisión  debia  sujetarse  á  solo  lo  que  resultase  de  las  actas. 
Agregó  que  no  resultaban  de  estas  mas  defectos  que  la  elec- 
ción de  presidentes  en  algunos  puntos  de  campaña;  y  el  que 
había  nombres  escritos  con  iniciales  y  abreviaturas.  En  el 
número  precedente  dijimos  lo  que  contestó  al  primer  defecto- 
y  aquí  quedamos, 

Cutiuuó  pues  e!  señor  Hernando,  y  pasó  al  segundo  defec- 
to, esto  es,  la  escritura  de  esos  nombres  del  modo  indicado. 
Nosotros  notamos  que  todo  hambre  sensato  conocerá  lo  fútil 
y  triste  de  este  reparo.  Sin  embargo  el  resultaba  de  actas; 
y  los  señores  Hernando  y  Garcia,  que  proponiau  la  aproba- 
ción de  estas,  tubieron  la  delicadeza  de  no  ocultarle:  cosa 
que  no  hicieron  los  otros  señores,  que,  sin  esponer  vicio  al- 
guno que  resultase  de  ellas,  proponían  que  se  anulasen.  A 
pesar  de  todo,  y  que  para  probar  que  en  ello  no  habia  ilega- 
lidad, y  si  había  buena  fé,  hizo  el  señor  Hernando  algunas 
observaciones  tau  notables  como  oportunas;  á  saber:  prime- 
ra, que  á  mas  de  no  ser  defecto  substancial,  no  podía  decirse 
hablando  rigurosamente,  que  fuese  ni  defecto  si  quiera;  pues 
la  ley  en  ninguna  parte  ordenaba  que  los  nombres  se  escri- 
biesen  precisamente  con  todas  sus  letras:  segunda  que  el  que 
estubiesen  escritos  los  nombres  de  ese  modo,  no  impedia  el 
conocer  lo  que  espresaban.-  tercera,  que  se  tubiese  enconsj* 
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*™  que  ,  rrntinu„  y  „ rgo  íscr¡b.r  Jp  )oj 

res  «¡.^«tota.  cuarta,  ,we  asieraquelusabre- 
v.atun.setn.c.ales  solo  enn  „  medio  6  fi„  de  las  actas:  q„¡„. 
a,  que  á  pesar  de  todo,  eso  era  solo  en  los  nombres,  p„e, 

0rr" 08  riaban, escri,os  con  «•d-.o.ut™,  ySez,a, 

que  se  hab.a  observado  q„e  si  e„  la  casilla  de  „.  registro  ha- 
loa  v.g.  „„.  F,  en  la  correspondiente  del  otro,  se  teia  Fran- 
meo.    Anad.o  que  annqne  en  algunos  registros  ráSfobadí 
leKH  f6  S"fr»«ios'        ^¡feriencia  solo  era- Se  unidades, 

dor  Zve  f  dÍraanar'  ,       ^  10  d'Ch"'  «  -ruta- 

<lor  dejase  de  apuntar  algnn  voto. 

He  aqui  como  quedan  desvanecidos  completamente  los  ¿tí. 
eos  rmm  m  resultan  de  las  actas;  y  aunque  „„  lo  queda- 

»«Mto  toda  lac.udad  y  toda  la  campaña  por  tan  ridiculos  m„. 

Descendió  en  seguida  el  señor  Hernando  ü  contestar  a  la 

quitad  p.,,.,  regimentar  sobre  el  mejor  cumplimiento  de  la 
'ej  .  J  que  a  mas  de  estar  en  sus  atribuciones,  había  sido  í¿ 
citado  espresamente  por  la  sala  al  efecto.  El  señor  Ugarte. 
o  e  ne      »bsoI,1(amente  e,  hech0i  ento;ode 

f7  80,0  86  ,e  hab"1  Ponido  órnase  un/or- 

ZZ2r\    7  7itiá  el  se5or  Dorr^-  Se  p-« 

«  I. c.  ra,  que  fue  la  siguiente:  "oficíese  1,1  gobierno  par» 
qu h  mayor  brevedad  posible  forme  un  regWMío,  'que 
Reírte  la  ejecución  de  la  ley  de  elecciones.  (*,  El  señor 
Hernando  K    u    6>  qw  por  consiguiente  e,  gobierno  ha 

Z        ,        "     "  1,Ul0'i'Ji'd-  4  ™s  «  feísimo  el 

»     »^rtad  de  votar;  pues  cada  uno 
>od,a  vo  ar  en  su  parroquia:  q„e  lo  q„e  ,¡  impedia,  era  que 
-  perpetrasen  los  desordenes,  que,  como  era  pfibli  o,  se  co 
-efian  encada  elección:  esto  es,  que  un  individuo  votase  en  su 

fa„D  •  'QUÍ  TiUC  V  l°chm<°°°  «•  V-  'os  mismos  represen- 
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parroquia,  y  después  fuese  á  votar  en  otras.    Que  no  se  saca- 
ría un  solo  ajemplar  de  que  los  comisarios  hubiesen  coartado 
la  libertad  del  votante.    Que  si  antes  habian  obrado  eD  favor 
de  tal  ó  tal  lista,  esto  no  era  ilegal,  pues  eran  tan  ciudadanos 
como  cualesquiera.    Que  por  otra  parte  su  asistencia  era  ne- 
cesaria; y  el  gobierno  podria  prescribirla,  como  que  era  el 
encargado  de  hacer  que  se  velase  el  orden  en  todo  acto  pu* 
blico.    Que  esto  fue  entonces  tanto  mas  necesario,  cuanto 
que  según  lo  sabian  todos  los  mismos  diputados,  se  anuncia- 
ban escesos  y  tropelías.    Que  los  españoles  no  estaban  pri- 
vados del  voto;  pues  que  la  ley  que  les  privó  de  él  para  ele- 
gir representantes  á  congreso,  no  era  estensiva  á  la  elección 
para  representantes  de  la  provincia.    Que  ella  habia  sido 
dictada  precisamente  para  aquel  objeto:  esto  es,  cuando  se 
trató  de  la  elección  de  diputados  de  la  nación,  y  se  dijo  que 
por  lo  mismo  que  iban  á  serlo  de  la  nación,  no  votasen  los 
españoles;  pues  quizá  esta  generosidad  de  principios,  no 
fuese  agradable  á  los  demás  pueblos:  no  asi  en  nuestra  pro- 
vincia, que  á  este  respecto,  y  en  lo  que  dice  relación  á  ella 
sola,  puede  disponer  lo  que  quiera.    Que  bien  podia  ser  que 
hubiese  identid nd  de  razones  de  conveniencia  para  privarles 
de  él  en  todas  las  elecciones;  mas  que  no  se  trataba  de  lo  que 
convenia  que  fuese,  si  no  de  lo  que  era  realmente;  y  lo  que 
realmente  habia  era  que,  al  dictar  esa  ley,  no  se  ordenó  se- 
mejante cosa;  ni  habia  en  ella,  como  debía  haber  en  tal  caso 
una  derogación  espresa  de  una  practica  vigente,  y  vigente 
por  disposición  terminante  de  una  ley.    Que  por  la  de  elec- 
ciones, podia  votar  todo  estrangero  avencindado;  pues  ella 
en  su  'artículo  20  concedía  espresamente  el  voto  a  todo  hom- 
bre libre  natural  del  pais,  ó  avecindado  en  él    Que  si  habia 
votado  tal  6  tal  clase  de  personas,  la  ley  lo  permitía;  y  si  eso 
era  un  mal,  quena  decir  que  la  ley  era  defectuosa;  y  que  en 
cuanto  á  que  hubiesen  votado  quienes  no  debian,  esto  es  mu- 
chachos, esclavos  &,  no  resultaba  tal  cosa  de  las  actas,  y  no 
bastaba  decirlo. 

Tal  fue  en  substancia  la  exposición  del  señor  Hernando. 
Ella,  como  hecha  de  pronto,  ni  podia  abrazar  á  la  vez  to- 
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dos  los  puntos,  ni  podia  dar  á  esta  h  explanación  de  que  eran 
susceptibles,  y  que  se  les  dio  después,  según  lo  que  diremos 
mas  adelante.  Entretanto  observamos  acerca  del  ultimo  re- 
paro del  señor  Ugarteche,  esto  es  de  que— eran  tantos  los 
vicios,  que  sería  nunca  acabar  el  entrar  á  enumerarlos— 
observamos,  repetimos,  que  se  quedó  sin  decir  lo  mas  impor- 
tante: esto  es,  sin  decir  cuales  eran  esos  taDtos  vicios,  porque 
precisamente  esta  era  la  cuestión;  los  que  enumeró  serían 
sin  duda  los  mayores,  y  sino,  hizo  muy  mal:  al  menos,  esto 
es  lo  mas  natural.  Pero  esos  que  enumeró,  no  eran  vicios, 
porque  no  los  probó  con  las  actas,  como  debia:  eran  díceres.' 

Habló  en  seguida  el  señor  Dorrego;  pero  solo  insistiendo 
y  explanando  algunas  ideas  del  señor  Ugarteche,  y  volvió  á 
oírse  en  la  sala  el  nombrar  personas  particulares,  y  el  llamar 
viciosa  la  elección  porque  en  tal  parte  se  hizo  esto,  ó  aque- 
llo.   ¿Pero  todo  eso,  ó  al  menos  algo  resultaba  de  las  actas? 
Absolutamente  nada:  siempre  díceres.     Sin  embargo,  en  lo 
que  diferenció  del  señor  Ugarteche,  fué  en  que  leyó  varias 
disposiciones  del  gobierno  general.    Nosotros  ya  hemos  no- 
tado lo  ridículo  que  es  aglomerar  voces,  cuando  mas  se  ne- 
cesita de  la  claridad:  voces,  que  bien  analizadas,  ó  son  si- 
nónimas, ó  nada  significan.    ¿Que  quiere  decir  en  este  caso 
leyes,  (vigentes,  sin  duda,  en  cuanto  se  sitan)  municipales,  leyes 
vigentes  de  la  provincia,  leyes  constitucionales,  disposiciones 
de  la  nación?.     Pensábamos,  no  obstante,  detenernos  sobre 
esto,  pero  habiendo  contestado  á  todo  ello  un  señor  diputado 
en  otra  sesión,  nos  reservamos  el  hacerlo,  para  cuando  tra- 
temos de  ella. 

El  señor  Alzaga  contestó  explanando  también  otras  ideas 
del  señor  Hernando;  y  después  de  su  exposición,  la  sesión 
fue  levantada.  Podríamos  relatar  brevemente  esa  exposición 
mas  como  lo  mas  importante  de  ella,  se  versó  sobre  un  punto 
acerca  del  cual,  prometimos  en  el  numero  anterior,  el  volver 
no  lo  hacemos,  y  volvemos  en  efecto;  aunque  repetiremos' 
algunas  ideas  del  señor  Alzaga. 

En  medio  de  tanto  como  se  ha  alegado  contra  la  legalidad 
délas  elecciones  ¿hay  algo  justificado?  La  exposición  simple 
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de  esos  alegatos  mismos,  está  dando  la  respuesta.  Ella*  ?é 
han  dividido  en  dos  partes:  primera:  condenar  el  decreto  del 
gobierno^  y  el  voto  de  los  españoles:  segunda  relatar  que  vo- 
taron quienes  no  debian,  y  relatarshechos.  La  primera  parte 
no  es  un  Justificativo:  ello,  á  lo  mas,  servirá  á  suscitar  dudas, 
á  obligar  á  entrar  en  interpretaciones:  el  argumento  dedu- 
cido de  la  f dta  de  falcultad  en  el  gobierno  para  expedir  ese 
decreto,  fue  convertido  en  polvo,  fue  victoriosamente  con- 
testado, y  contestado  con  letra  en  mano;  esto  es,  con  aquello 
del  reglamento  y  formulario,  cuya  memoria,  no  debe  ser 
muy  agradable  á  algunos  señores,  y  tanto,  que  ninguno  de 
los  que  hablaron  después,  se  atrevieron  á  renovar  ese  argu- 
mento, como  renovaron  todos  los  demás.  En  cuanto  al  voto 
de  los  españoles,  después  de  todo  lo  que  se  ha  contestado, 
solo  notaremos:  primero,  que  esto,  como  ya  hemos  dicho 
solo  era  obligar  á  interpretaciones;  pero  no  era,  como  debía, 
oponer  á  un  acto  dado,  el  tenor  de  una  ley:  segundo  que  eu 
efecto,  el  señor  ligarte  che,  y  con  él,  los  otros  dos  señores, 
lo  único  que  han  hecbo  es  intentar  probar  que  según  el  es- 
píritu de  la  ley  que -privó  del  voto  á  los  españoles  para  unas 
elecciones,  les  privó  de  él  para  todas,  y  que  por  identidad 
de  razones,  asi  debió  ser,  y  esto  en  ninguna  parte  se  llama 
citar  una  ley,  se  llama  interpretar  una  ley:  tercero,  que  no 
obstante,  no  hacía  muchos  minutos  que  ese  mismo  señor  Ugar- 
teche  htbia  asentado  en  su  cuarto  principio  fundamental,  que 
"todo  lo  que  no  está  prohibido  por  la  letra  de  la  ley  es  permU 
tido"  luego  no  estando  prohibido  por  la  letra  de  esa  ley  el  que 
votasen  españoles  para  las  elecciones  de  representantes  de  la 
provincia,  es  claro  que  les  era  permitido  el  hacerlo.  Sino 
nos  equivocamos,  esto  se  llama  contradicción. 

Pasemos  á  esa  segunda  parte.  Ella  se  redujo  á  esposicion 
de  hechos,  y  se  dirijia  a  probar  que  habían  votado  esclavos, 
muchachos  &c.  ó  para  comprender  todo  en  una  espresion, 
que  habian  votado  personas  que  para  ello  eran  inhábiles  por 
disposición  terminante  de  la  ley.  Este  punto  era,  sin  duda, 
el  mas  decisivo  en  la  materia.  Porque  en  verdad,  probado 
que  fuese,  las  elecciones  eran  nulas;  y  esos  señores,  no  te- 
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tJian  ya  necesidad  de  entrar  en  otros  alegatos,  y  eninterpre' 
iacwnes,  ni  de  esponerse  á  desmejorar  su  causa,  dando  mar- 
gen  á  que  en  otros  puntos  se  les  pudiera  contestar,  y  á  qué 
te  repitiese,  v.  g.  la  bochornosa  escena  del  formulario.  ES 
punto  pues  era  esencialisimo;  y  precisamente  en  ese  punto, 
fue  donde  dichos  señores  defendieron  peor  su  causa:  mas,  la 
desacreditaron,  (y  aun  podia  agregarse  un  verbo  reciproco). 
Por  que  en  efecto;  ¿  á  quien  no  asombrará  que  después  de; 
referir  tantos  hechos,  ni  uno,  ni  uno  solo,  se  haya  probado  f 
i  De  que  sirve  pues  e!  referirlos  ?    ¿  Creían  esos  señores 
que  solo  por  ser  diputados  ,  la  sala  les  habia  de  tener 
por  hombres  incapaces  de  ser  engañados,  ó  incapaces  de 
sentir?    ¿Creían  que  todos  nonos  conocemos?  ¿Creían 
que  aunque  ese  referir  fuese  en  regla,  la  sala  y  el  público 
habia  de  olvidar  lo  que  verdaderamente  vio  ?  ¿  Creian  que 
entonces  no  podría  sacarse  también  hechoü,  hechos  publisisi- 
mos,  que  pondrían  en  problema  la  imparcialidad,  con  que 
deben  proceder  en  la  decisión  de  un  asunto,  por  cuyo  con- 
trario resultado  tanto  trabajaron  algunos?  Pero  el  furor  de 
citar  esa  clase  de  hechos,  es  sin  duda  alguna  afección  con- 
tagiosa,  y  esos  señores,  demostraron  adolecer  demaciado  de 
ella.   De  aquí  dimanó  el  que  la  discusión  se  estravíase,  dege- 
nerase, y  no  apareciese  la  sala  con  ese  carácter  de  circuns- 
pección y  decencia,  que  debe  marcar,  sin  duda,  la  serie  toda 
de  sus  actos.— Pero  continuemos.    O  los  alegatos  de  esa  cla- 
se son  inútiles  al  intento,  ó  no.    Si  son  inútiles,  no  hacerlos. 
Si  son  útiles  al  intento,  esto  es,  si  es  permitido,  si  es  deco- 
roso hacerlos,  si  pueden  y  deben  influir  en  la  resolución, 
¿  que  sucederá  ?  Confusión,  desorden,  disputas  de  café.  Su- 
pongamos que  cuando  el  señor  Dorrego  sacó  lo  del  carpinte- 
ro don  Tomas,  otro  diputado  hubiera  dicho— es  falso—; que 
hubiera  dicho  el  señor  Donego?  Diría  es  cierto,  y  el  otro 
repetiría,  es  falso,  y  tanto  vale  la  palabra  del  uno  como  la 
del  otro.    ¿  O  irían  é  pedirse  satisfacción,  ó  traer  testigos  ft 
la  sala  que  confirmaren  sus  asertos  ?    ¡  Por  cierto  que  es- 
taria  graciosa  nuestra  legislatura  !    Pues  e*ío  sucedería  ir 
remediablemente:  sino,  el  citar  ese  hecho  no  tendría  objeto, 
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ni  resultado.  Pero  aun  hay  ma?:  sucedería  mas.  Supon- 
gamo*  que  a  virtud  del  relato  de  esos  hechos,  se  anulasen  las 
elecciones.  He  bien:  vendrian  las  actas  de  las  que  nueva- 
mente se  hiciesen;  y  ella-,  6  habrían  tenido  el  mismo  resul- 
tado, ó  no.  Si  lo  primero  ¿  quien  puede  asegurnr  que  no 
sobrevendrían  los  mismos  alegatos  ?  ¿Si  lo  segundo  ?  ¿quien 
puede  ¡segurar  tanrumco  que  los  otros  diputados  no  imita- 
rían ei  ejiMiiplo  que  2e  les  habia  dado  ?  ¿  Quien  duda  que 
en  uno  íí  otro  caso,  los  que  se  empeñasen  en  ello,  usarían 
de  ese  medio,  entonces  legal,  de  llenar  «us  intentos  ?  ¿  Cual 
es  la  garantió  ?  ¿  La  api  a  buena  fe?  La  le}',  y  un  sano  crite- 
rio, no  suponen  los  hombres,  aunque  no  se  hallen  afectados 
de  ideas  y  de  pasio- es,  no  suponen  sino  las  virtudes  comur 
nes:  nunca  las  virtudes  heroicas.  Sobre  todo,  es  innegable 
que  en  tal  Caso,  si  lo  quieren,  podrán  usar  de  est-''  medio;  y 
este  basta  para  condenarle  eternamente.  Creemos  en  diehos 
señores  demasiado  discernimiento  para  no  conocer  la  uran 
fuerza  de  estas  sencillas  reflexiones.  Ella  es  tal,  que  á  la 
primera  observación  del  señor  Hernando  sobre  este  punto, 
nadie,  nadie,-  ha  conté? tado,  a  pesar  de  tan  dilatadas  alocu- 
ciones: la  razón  es  muy  clara,  es  incontestable.  El  señor 
Dorrego  dijo  que  en  las  actas  no  todo  había  de  aparecer. 
Pues  no  todo  entonces  debia  decirse,  so  pena  de  caer  sin  re- 
medio en  los  graves  é  innegables  inconvenientes  que  deja- 
mos espuestos. 

Desengañarse:  para  decidir  de  la  legalidad  ó  ilegaliadad  de 
las  elecciones,  solo  un  medio  hay — cotejar  los  hechos,  con  la 
)ey — y  pnra  hacer  constar  esos  hechos,  solo  hay  un  documento, 
las  actas. — Separarse  de  él,  es  estraviarse:  es  arrojar  en  el  se- 
no del  cuerpo  legisliivo  el  germen  de  confusión,  y  de  una 
anarquía  tan  trascendental,  como  eterna.  La  comisión  debe, 
según  la  ley,  examinar  las  actas  de  elecciones,  y  no  ir  á  relatar 
lo  que  sucedió  en  el  pueblo  el  día  de  las  elecciones,  ya  sea 
ello  cierto,  ya  falso. — ¿  !>e  que  sirve  entonces,  dirán  algunos, 
el  ver  y  convencerse  de  los  excesos  que  se  cometan  ?  ¿  Se 
habrá  pues  de  guardar  silencio,  aunque  á  uno  le  consten  po- 
sitivamente 5  por  haberlos  presenciado,  ó  por  saberlo  de 
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personas  de  todo  crédito?   ¿  Y  los  legisladores  mismos  no 
habrán  de  poder  ejercer  el  primor  derecho  que  les  confiere 
su  puesto— el  de  acusar  las  infracciones  de  ley  /-Creemos 
que  estas  observaciones  son  las  mas  fuertes  y  racionales  que 
pueden  hacerse,  en  contestación  á  lo  que  hemos  expuesto- 
y  aunque  todos  esos  señores  las  han  olvldado,  nosotros  las 
hacemos  en  su  favor,  y  contestamos;  que  en  está  discusión 
debe  guardarse  silencio  sobre  esa  clase  de  hechos,  sin  que 
por  eso  su  conocimiento  =eu  mótil.    En  efecto;  aunque  el 
relatar  esos  hecho,  en  esta  discusión  sea  absolutamente  inú- 
til, pues  la  resolución  debe  ser  según  lo  que  conste,  y  no 
según  lo  que  cada  uno  quiera  relatar,  y   por  tanto,  deba 
guardarse  s^ocio  sobre  ellos,  con  todo,  él  sirve  á  evitar 
males  futuros     Si  ios  señores  mendonados,  están  conven 
cidos  de  la  realidad  de  esos  hechos,  es  de  su  obligaHon  bus 
car  su  origén:  busquenle,  y  le  encontraran  en  Ta  ley  Si 
los  comisarios,  alcaldes  &.  emplean  la  seducción  ó  la  coacción, 
si  votan  personas  inhábiles  mezcladas  con  las  hábiles  es  y 
esos  señores  no  podrán  negarlo,  porque  á  todo  dá  oeasi'og  h 
ley:   refórmese  pues,  y  entonces,  será  fácil  hacer  una 
justa  distmc.on  de  las  hábiles  é  inhábiles;  y,  entonces  ta  a 
bien   no  habrá  lugar  al  cohecho,  ni  á  la  violencia;  por 
que  es  muy  claro,  que  si  los  partidos  emplean  estas  armas  la 
emp.earán  solo  en  certas  clases:  á  no  ser  que 
á  t0d°  Gl  PueMo  t;i"  ****  J  degradado,  como  muchos  lo 
dejarían.     Para  esto  pues  les  servirán  esos  conocioiie  Uo 
y  para  proponer  ademas  todas  las  medidas  que  juzguen  con' 
venientes;  pero  solo  con  relación  á  lo  futura,  y  „o  á  lo  p-- 
sado,  en  que  aun  concediendo  gratuitamente  que  todo  no  «ea 
legal,  todo  puede  al  menos  cohonestarse.    En  ia  sala  uno ^de 
esos  señores  repitió  varias  veces  acerca  deW hecho.  q,e 
presentía  documentos  ¡Documentos  que  no  sean  las 

actas!  ¿  Ks  esto  de  ley?  es  contra  ley,  no  hay  mas  documento 
que  lasadas  rms.nas:  el  objeto  de  la  reunión  de  la  zalaes 
solo .  «*««»ar  las  actas.  ¿Y  cual  deberá  ser  la  clase,  forma- 
hdades,  y  fuerza  de  tales  documentos?  ¿Y  que  clase  de  tn- 
bunal  vendrá  a  ser  entonces  la  saiu?    ¿Y  olvida  ese  señor 
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qne  todos  «abemos  muy  bien  lo  que  valen  deposiciones  de 
individuos  decididos  por  un  partido,  y,  como  suele  decirse, 
apalabrados  ?  ¿  Por  qué  hace  á  la  sala  y  al  público  el  alto 
honor  de  suponerles  tan  simples  1  ¿  Por  qué  olvida  que  á  su 
turno  harían  lo  mismo  sus  contrarios,  y  que  la  sala  se  con- 
vertiría en  alefatos  de  pulpería,  y  pruebas  de  compadres,  y 
tal,  qne  no  se  veria  otro  tanto  ni  entre  los  tapes  ?  Marchar 
con  la  ley;  lo  contrario  es  intrincarse  en  un  labeiinto^  de 
donde,  como  en  algo  sucedió  ya,  no  le*  será  dado  salir. 

Resulta  pues  que  siendo  los  hechos  constantes  de  actas 
Jos  verdaderos  y  únicos  reparos  que  es  dado  hacer  contra  la 
legalidad  de  unas  elecciones  ,  no  habiéndose  alegado  un  salo 
hecho  de  esta  clase,  nada  se  ha  probado  contra  la  de  las  de 
20  de  m  »rzo,  y  ellas  deben  por  tanto  aprobarse. 

Pensábamos  seguir  haciendo  algunas  reflexiones  sobre 
otros  reparos  de  los  qne  se  hicieron.  Pero  habiéndose  ha- 
blado sobre  ellos  mas  extensamente  en  la  sesión  siguiente 
del  3  de  este,  nos  resérvanos  el  hacerlo,  para  cuando  tra- 
temos de  ella.  Esto  nos  será  mas  fácil  desde  que,  según 
acabamos  de  saber,  han  salido  impresas  en  el  Argentino  las 
alocuciones,  de  los  tres  señores  que  hasta  ahora  han  ha- 
blado contra  las  elecciones:  celebramos  e*te  succeso.  Aho- 
ra podrán  ver  todos  si  es  cierto  cuanto  dejamos  dicho,  y  si 
son  exactas  nuestras  observaciones:  todos  verán  en  ellas,  es- 
fuerzos para  probar  si  la  ley  tiene  e-te  6  el  otro  sentido; 
hechos,  esto,  es,  diceres\  declamaciones,  digresiones,  in- 
vectivas acres,  y  algo  mas  también;  pero  nadie  encontrará 
un  solo  defecto  substancial  y  constante:  un  solo  hecho,  que 
resulte  de  actas,  y  sea  contrario  al  tenor  de  una  ley;  lo  cual, 
es  lo  único  que^debe  alegarse.  Verán  mas:  verán  que 
los  pocos  defectos  que  se  citan  constantes  en  actas,  no  solo 
no  son  substanciales,  sino  que  á  mas  se  han  dado  sobre  ellos 
explicaciones  y  contestaciones  irreplicables.  Al  efecto,  re- 
córrase cuanto  á  este  respecto  decimos  en  este  número, y 
cuanto  dijimos  tamhien  en  el  precedente.  Sin  embargo,  todo 
ello  recibirá  aun  mayor  claridad  por  las  observaciones  que 
tendremos  ocasión  de  exponer  mas  adelante. 

Continuará. 
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PROVINCIA  ORIENTAL. 

Tres  semanas  hace  que  ha  empezado  á  hablarse  del  pro- 
yecto atrevido  concevido,  y  comenzado  ya  á  efectuarse  por 
unos  pocos  patriotas  orientales,  que  impelidos  de  un  entu- 
siasmo digno  de  los  mayores  elogios  han  arrostrado  toda  ciase 
de  peligros  por  tener  la  gloria  de  dar  la  libertad  á  la  provin- 
cia Oriental,  ocupada,  usurpada  del  modo  mas  otroz  por  la* 
tropas  portuguesas  de  S,  M.  F.  y  cuya  usurpación  s.e  ha 
propuesto  perpetuar  su  hijo  el  emperador  del  Brasil.  La 
empresa  fue  concebida,  y  convinada  con  tal  reserva,  que  no 
llegó  á  traslucirse  sino  después  que  estos  brabos  habían  de- 
jado nuestras  playas.  Ellos  fueron:  y  en  los  primeros  re- 
sultados de  su  audaz  proyecto  han  dejado  burlados  los  cálcu- 
los de  todos  los  hombres.  Por  decontado  han  reportado  ven- 
tajas que,  al  menos  en  tan  pocos  dias,  no  se  consideraron  po- 
sibles. Podrá  quizá  abortar  empresa  tan  gloriosa:  mas  aun 
en  este  caso  quedará  á  sos  autores  la  gloria  de  haberla  con- 
cebido, y  ejecutado,  sin  que  hayan  podido  retraherlos  ni 
los  obstáculos  que  tienen  que  vencer,  ni  ios  riesgos  inminen- 
tes á  que  exponen  su  suerte  y  su  existencia.  No  hay  un 
américano  que  no  haga  los  mas  ardientes  votos  por  el  feliz 
éxito  de  esta  valiente  empresa,  de  la  cual  pende  la  libertad 
de  una  de  las  primeras  provincias  de  la  Union  uncida  bajo  el 
yugo  mas  ignominioso,  y  victima  triste  de  la  maldad  y  de  la 
perfidia. 

El  mundo  todo,  y  hasta  los  enemigos  mismos  no  podrán  me- 
nos que  confesar  que  la  justicia  acompaña  á  esos  beneméritos 
patriotas  en  su  heroico  y  arrojada  empeño.  Lo  único  que 
admite  alguna  disputa  es,  si  el  momento  que  han  elegido  para 
tremolar  de  nuevo  en  la  Banda  Oriental  el  sagrado  estandarte 
de  la  libertad,  es  el  mas  oportuno,  ó  si  debieron  esperar  mo- 
mentos mas  felices  para  no  aventurar  el  éxito  de  la  empresa. 
Mas  ¿quien  es  el  que  se  atreverá  á  decidir  hoy  esta  cuestión? 
Ella  es  indudablemente  de  aquellas  cuya  resolución  es  ab- 
solutamente indispensable  dejar  al  tiempo  y  á  los  sucesos. 
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Las  grandes  empresas  han  debido  mas  de  una  vez  su  bnen 
resultado  á  lo  que  la  prudencia  califica  de  temeridad:  y  no 
es  extraño  que  favoresca  precisamente  la  circunstancia  de 
haberse  elegido  el  momento  que  á  primera  vista  parecía 
menos  oportuno,  6  mas  arriesgado.  Nosotros,  en  medio 
del  disgusto  que  sentimos  por  no  poder  acompañar  á  es- 
tos héroes  en  la  gloriosa  lid  á  que  ae  hati  arrojado  con  de- 
nuedo, al  menos  los  ayudaremos  del  modo  que  podamos 
Sabemos  que  la  cuestión  es  eminentemente  popular,  y  por 
consiguiente  que  no  hay  que  trabajar  para  formar  la  opinión. 
Sin  embargo  creemos  que  podremos  prestar  algún  servicio  -i 
nuestras  páginas  se  ocupan  de  ella  corno  corresponde.  En 
este  empeño  entraremos  desde  el  numero  próximo.  Dare- 
mos la  historia  de  la  usurpación  de  aquella  benemérita  pro- 
vincia. Con  este  motivo  espondremos  acaso  fo  que  la  de 
Buenos  Aires  ha  hecho  en  los  últimos  cinco  años.  Y  última- 
mente daremos  con  franqueza  nuestra  opinión  sobre  lo  que 
corresponde  que  haga  hoy  la  nación  que  felizmente  se  halla 
ya  reorganizada,  y  representada  legalmente  en  el  congreso 
general.  Conocemos  que  la  cuestión  es  espinosa,  no  en  sí 
misma,  pero  si  en  sus  circunstancias.  Esto  no  ohstante  no 
nos  arredra:  haremos  cuanto  podamos,  y  habremos  llenado 
nuestro  deber. 

Entre  tanto  no  podemos  menos  que  anticipar  desde  ahora 
que  á  nuestro  juicio,  en  medio  de  los  prósperos  sucesos  que 
por  todas  partes  se  nan  agolpado  en  favor  de  nuestra  libertad 
é  independenci  a,  la  nación  se  halla  en  una  crisis  verdadera. 
Es  esta  una  verdad  que  se  toca,  desde  que  pesando  el  esta- 
do actual  de  nuestras  provincias,  se  descienda  a  meditar  en 
las  consecuencias  de  una  guerra  en  que  n.os  veremos  forzados 
á  entrar  con  el  imperio  del  Brasil.  Sin  embargo  como  ya 
no  tenemos  otros  enemigos,  en  nuestra  mano  está  que  la  cri- 
sis sea  favorable.  Para  esto  es  indispensable  que  todas  y  ca- 
da una  de  las  provincias  presten  su  cooperación  y  la  presten 
de  buena  fé.  Es  necesario  que  el  cuerpo  nacional  obre  con 
decisión,  y  al  mismo  tiempo  coq  una  prudencia  no  común. 
Y  mas  que  todo  es  preciso  que  el  ejecutivo  se  marque  por 
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*»  actividad  infatigable,  por  su  saber  y  por  su  firmeza:  te 
inercia  basta  en  esta  circunstancia  para  comprometer  la  suer- 
te del  estado:  que  no  haya  un  solo  momento  si  es  posible 
en  que  los  pueblos  no  vean  al  gobierno  ocupado  de  una  me- 
dida  que  tenga  por  objeto  su  seguridad,  su  defensa,  su  común 
prosperidad.    Con  este  motivo  debemos  congratular  á  núes- 
tros  representantes  nacionales,  por  el  zelo  y  actividad  con 
que  se  han  espedido  la  vez  primera  que  han  tomado  en  con- 
sideración  la  cuestión  de  la  provincia  oriental.    AI  cerrarse 
la  sesión  del  dia  9  el  ejecutivo  puso  en  su  conocimiento  la 
guerra  que  inopinadamente  se  ha  encendido,  y  pidió  su  co* 
operación:  y  en  la  sesión  del  1 1  ha  sancionadoya  la  siguien- 
te  ley. 

Art.  1.  Se  autoriza  al  gobierno  de  la  provincia  de  Bue- 
nos  Aires  como  encargado  provisoriamente  del  poder  ejecu- 
tivo nacional,  para  proveer  á  la  defensa  y  seguridad  del  es- 
tado,  y  se  le  recomienda  especialmente  el  reforzar  por  ahora 
la  línea  del  Uruguay  en  precaución  de  los  eventos  que  pue- 
de producir  la  guerra  que  se  ha  encendido  en  la  Banda 
Oriental  del  Rio  de  la  Plata. 

2.  Con  este  objeto,  y  en  consideración  á  la  urgencia  é 
interés  nacional  de  esta  medida,  é  Ínterin  se  provee  lo  con- 
veniente á  la  mas  pronta  organización  del  ejército  de  la  na- 
ción, el  poder  ejecutivo  á  nombre  del  congreso  estimulará 
el  zelo  y  patriotismo  de  los  gobiernos  de  las  provincias  para 
que  á  la  mavor  brevedad  pongan  á  su  disposición  toda  la 
fuerza  de  línea,  que  no  sea  absolutamente  necesaria  para  la 
seguridad  interior  de  las  mismas  provincias. 

3.  Con  el  mismo  interés  serán  invitados  á  facilitar  una 
parte  de  la  milicia  de  su  respectiva  provincia,  que  pueda 
considerar  el  ejecutivo  necesaria  para  reforzar  dicha  línea. 

4.  Les  recomendará  igualmente  el  envió  de  toda  la  re- 
cluta  que  les  sea  posible  para  qué  organizada  á  la  mayor 
brevedad  pueda  ponerse  en  completa  seguridad  nuestra 
frontera. 

6.  La  recluta  que  á  vjrtud  de  la  invitación  de  que  habla 
el  artículo  anterior  quieran  mandar  las  provincias,  será 
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considerada  como  parte  del  cupo  que  deba  correspón- 
derles  s^gun  la  ley  para  la  formación  del  ejercito  nacional. 

6.  El  gefe  ó  gefes  bajo  cuya  dirección  ponga  esta  fuerza 
el  poder  ejecutivo  no  tendrán  la  menor  intervención  en  el 
régimen  interior  de  la  provincia  de  Entre  Ríos,  ú  otra  donde 
pueda  acantonarse  ;  y  cualquiera  auxilio  que  pueda  necesitar 
deberá  obtenerlo  por  el  conducto  del  gobierno  respectivo 
de  la  provincia. 

7.  Por  ahora,  y  mientras  el  congreso  provee  los  medios 
necesarios  para  el  sosten  de  esta  fuerza,  el  ejecutivo  pedirá 
á  nombre  del  congreso  a  la  legislatura  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  que  anticipe  los  fondos  indispensables  para 
realizar  esta  medida  tan  urgente  como  nacional. 

Quinta  legislatura. 

Hoy  somos  doce  de  mayo,  y  no  solo  no  se  ha  verificado  la 
apertura  solemne  de  sus  sesiones  prefijada  por  la  ley  para  el 
primero,  sino,  que  ni  aun  se  han  calificado  las  elecciones  de 
los  que'deben  integrarla.  Desde  la  desagradable  escena  de 
la  noche  del  tres  la  sala  no  se  ha  reunido;  porque  aunque  ha 
sido  pitada  por  dos  veces,  no  han  concurrido  sus  individuos 
en  el  numero,  que  la  ley  exige;  para  que  puedan  formarla 
no  han  podido  reunirse  veinte  y  cuatro  representantes  y  un 
asunto,  que  por  la  ley  debió  concluirse  en  ocho  dias,  e*tá  aun 
pendiente  después  de  veinte  Entre  tantos  negocios  de  la  mas 
alta  importancia  demandan  imperiosamente  la  apertura  de  las 
sesiones:  sabemos,  que  el  gobierno  lo  ha  becho  presente  en 
nota  dirijida  con  fecha  del  nueve:  para  mañana  a  las  seis  de 
la  tarde  está  citada  la  sala,  y  esperamos  del  honor,  y  patrio- 
tismo de  los  señores,  que  la  componen,  que  corresponderán 
é.  la  reclamación  unánime  del  voto,  y  del  interés  público. 

Hemos  oido  hablar  de  rizelos,  y  temores:  ignoramos  si 
en  realidad  existen,  al  menos  no  vemos  una  razón  en  que 
puedan  racionalmente  fundarse:  mas  si  ellos  aunque  imagina- 
rios pneden  retraher  de  asistir  á  algunos  señoras  repre- 
sentantes,  el  medio  de  aquietarlos  es  bien  sencillo:  ten- 
gase la  sesión  á  la  mitad  del  dia,  califiqúense  las  elecciones 
con  la  misma  publicidad,  con  qne  se  hicieron:  los  señores  di- 
putados llenaran  tranquilos  su  deber,  el  pueblo  saldrá  de  la 
expectación  qne  lo  agiía,  y  cesarán  los  enormes  perjuicios, 
que  sufren  los  intereses  públicos. 


Jmprenta  de  la  Independencia 


NUM.  22. 

EL 

Buenos  Aires  19  de  mayo  de  1825. 


Representación  nacional.  (Continuación.) 

Son  sin  duda  conocidas,  y  superiores  las  ventajas,  que  tan» 
to  el  congreso,  como  ias  provincias  deben  reportar  del  pro- 
nunciamiento prévio  de  estas  sobre  la  forma  de  gobierno,  con 
que  hade  regirse  el  estado.  Por  mas  exactos,  y  estensos,  que 
sean  los  conocimientos,  que  el  cuerpo  nacional  pueda  tener 
sobre  la  situación  de  las  provincias,  jamas  podrán  igualar  á 
los  que  ellas  tienen  de  si  mismas:  ellas  conocen  mejor,  y 
prácticamente  sus  intereses,  sus  recursos,  su  capacidad,  y 
todas  las  demás  relaciones,  con  las  cuales  debe  guardar  ana- 
logia  la  forma  de  gobierno,  para  que  sea  acertada,  y  pueda 
promover  su  felicidad. 

El  congreso  ademas  consultando  á  las  provincias  les  dá 
«na  nueva  prueba  del  respeto,  con  que  mira  sus  intereses,  y 
de  la  confianza,  que  ellas  deben  depositar  en  sus  delibera- 
ciones: disminuye,  sino  acaba  enteramente  con  las  dudas,  é 
iucertidumbres,  que  deben  agitarlo  al  librar  una  resolución 
de  tanta  trascendencia;  porque  aun  cuando  las  provincias 
consultadas  nada  decidiesen  sobre  lo  principal,  aun  cuando 
tocasen  dificultades  insuperables  para  determinarse;  es  de 
esperar,  que  no  desairarán  la  consulta  del  congreso,  y  que  de 
cualquier  modo,  y  en  cualquier  sentido  se  pronunciarán  á 
este  respecto,  y  esta  declaratoria  cualquiera  que  sea  dará  á 
la  resolución  del  congreso  una  garantía,  que  de  otro  modo  le 
ee  imposible  adquirir:  aun  cuando  Ja  contestación  se  redu 
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gese  meramente  á  la  esposicion  de  las  dificultades,  que  las 
embarazan  para  decidirse;  ¿  quien  duda,  qüe  se  adelentaria 
mucho  ?  El  conocimiento  de  aquellos  obstáculo?  pondria  al 
congreso  en  aptitud  de  arbitrar  medios  p;;ra  vencerlos,  y 
hacer  todas  las  combinaciones,  que  demanda  la  resolución 
acertada  de  un  negocio  inn  grave. 

En  cualquier  punto  de  vista,  que  el  asunto  se  considere, 
es  uti!,  es  sumamente  ventajoso,  que  las  provincias  se  pro- 
nuncies anticipadamente:  el  congreso  debe  exigirlo,  y  no 
vemos  una  sola  razón,  que  pueda  retraher  las  de  hacer  una 
declaración  tan  importante.  Nosotros  desearíamos,  que  cual- 
quiera, que  ella  fuese,  no  quedase  reducida  á  una  mera  opi- 
nión, á  un  simple  dictamen;  quisiéramos,  que  les  impusiese 
alguna  obligación,  que  las  ligase  de  algún  modo;  sino  irrevoca- 
blemente al  menos  con  aquella  especie  de  vinculo,  que  impo- 
ne un  pronunciamiento  solemne,  y  deliberado;  porque  de  otra 
manera  no  se  lograrían  los  objetos  de  la  consulta,  ni  los  fines, 
que  el  congreso  debe  proponerse¡en  ella:  supóngase,  que  des- 
pués d  •  su  declaración,  á  nada  absolutamente  quedan  las  pro? 
vincias  obligadas:  ¿  que  ha  adelantado  el  congreso,  que  ba  co? 
seguido  la  comisión  ?  nada:  tanto  aquel,  como  esta  quedan 
espuestos  á  los  riesgos,  que  se  han  intentado  precaver;  es 
pues  indispensable,  que  algún  deber  contraigan  las  provin- 
cias por  su  pronunciamiento:  no  nos  atravemos  á  calificarlo, 
mas  ellas  deben  hacerlo,  y  el  congreso  exijirlo;  solo  de- 
cimos, que  el  debe  ser  tal,  que  proporcione  á  la  comisión, 
y  al  congreso  las  garantías,  que  desea. 

Por  esta  misma  razón  las  provincias  al  pronunciarse,  de- 
ben ponerse,  como  ya  hemos  dicho,  en  todos  los  casos,  y 
especialmente  en  lo  que  es  su  voluntad,  que  se  haga,  si  la 
mayoría  esta  por  una  forma  de  gobierno,  y  la  minoria  por 
otra:  pudiera  ser,  que  algunas  provincias  no  se  atreviesen 
&  prefijar  forma;  porque  tales  pudieran  ser  las  dificultades, 
que  para  ello  encontrasen,  que  equilibrasen  su  juicio;  mas 
aun  en  este  caso,  ellas  deben  decidir  si  se  conforman  con  la 
que  determine  la  mayoría,  ó  con  la  que  sancione  el  congreso 
¿.vista  de  la  esposicion,  que  hagan  todas;  en  fin  este  es  un 
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punto  grave,  y  tan  fundamental,  que  apenas  podra  darse  un 
paso  en  la  organización  del  estado,  antes  de  resolverlo. 

L'jego  que  esté  determinado,  tendrá  lugar  la  opinión, 
que  antes  de  ahora  hemos  espuesto,  esto  es,  que  el  con- 
greso no  debe  empeñarse  en  constituir  el  estado  de  una 
vez,  sioo  que  debe  hacerlo  suceciva  y  parcialmente:  este 
sistema  de  organizar  las  naciones,  sobre  ser  mas  fací!,  es 
«1  mas  conforme  con  la  situación  actual  de  las  provincias, 
ellas  se  hallan  en  un  estado  de  progresión;  por  un  orden 
regular  deben  experimentar  variaciones  notables  en  sus 
interese?,  en  sus  costumbres,  en  su  educación:  ¿  á  que  apre- 
surarse a  dar  una  constitución,  que  si  ha  de  ser  buena, 
debe  estar  en  conformidad  con  todas  estas  relaciones,  que 
el  tiempo  y  la  civiiizacion  muy  en  breve  deben  alterar  ?  El 
congreso  con  presencia  de  estas  diferencias  potlrá  ir  dictan- 
do medidas,  según  lo  ecsijan  las  necesidades,  y  las  circuns- 
tancias, y  le  será  muy  fácil  hacerlo,  dpsde  que  tenga  una  base 
fija,  de  donde  partir.   Una  determinada  forma  de  gobierno. 

Y  véase  aqui  una  nueva  razón,  que  debe  estimular  á  las 
provincias  á  pronunciarse  sobre  ella  con  decisión,  apresu- 
rar la  organización  del  estado,  poniendo  al  congreso  en  apti- 
tud de  emprenderla  con  acierto;  es  pues  necesario  que  lo  ha- 
gan, por  que  todo  concurre  á  reclamar  una  resolución,  sin 
la  cual  es  imposible  adelantar — un  paso. 

Por  lo  que  hace  á  la  provincia  de  Buenos  Aires,  ya  dijimos 
que  no  debe  manifestar  interés  ni  por  una,  ni  por  otra  forma 
de  gobierno:  sea  cual  sea  la  forma  bajo  la  cual  el  estado  se 
organize,  sus  intereses  no  podrán  menos  que  sufrir  graves 
perjuicios;  llevando  pues  adelante  su  sistema  de  desprendí- 
miento,  creo  pue  debe  acomodarse  con  la  que  la  mayoria  de 
las  provincias  sancione,  6  con  cualquiera,  que  el  congreso 
consultadas  aquellas  pueda  establecer. 

Continuará. 
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Continúan   las  reí  lecciones  sobre  el  tratado  con  la 
Gran  Bretaoa  suspendidas  en  el  numero  19. 

De  lo  expuesto  en  nuestros  números  anteriores  se  deduce 
que  al  tiempo  de  entrar  al  goze  de  nuestra  soberanea  é  in- 
dependencia nacional  hemos  encontraro  dos  caminos  para 
entrar  á  las  relaciones  comerciales  con  las  demás  naciones 
de  la  tierra  ;  uno  que  arranca  desde  los  tiempos  remotos  y 
obscuros,  y  que  es  seguido  hasta  el  dia  con  mas  ó  menos 
mejoras  por  una  gran  parte  de  las  naciones,  entre  las  cuales 
están  las  mas  atrasadas  en  conocimientos:  y  otro  que  ha  sido 
recientemente  conocido  en  los  tiempos  luminosos  inmediatos 
á  nuestra  época,  y  por  el  cual  han  empezado  á  marchar  una 
que  otra  nación,  pero  de  las  mas  ilustradas,  y  mas  liberales 
del  mundo.  Aquel  tiene  sus  raices  en  los  siglos  de  barbarie 
y  de  ignorancia,  en  que  no  habia  conocimientos  sobre  la 
naturaleza  de  la  riqueza  ni  de  los  verdaderos  medios  de  ad- 
quiriría, ni  de  los  ventajosos  deberes  de  la  humanidad,  que 
liga  nnos  con  otros  a  todos  los  hombres  de  la  tierra;  este 
solo  ha  sido  conocido  después  de  la  asombrosa  revolución 
que  ha  sentido  la  mente  humana,  engrandecida  con  el  co- 
nocimiento completo,  que  Colon  y  Uasco  de  Gama  le  die- 
ron del  universo,  impulsada  á  todas  las  ciencias  por  el 
rompimiento  de  todas  las  trabas,  que  oprimían  y  ofuscaban 
el  pensamiento,  y  enriquecida  con  la  comparación  de  los 
males  producidos  por  el  antiguo  aislamiento,  zelos  y  peise- 
cu?ion  recíproca  de  los  pueblos,  y  de  los  inmensos  benefi- 
cios derivados  de  su  trato  mutuo,  y  del  recíproco  cambio 
de  todas  sus  produccciones.  Aquel  se  hermana  con  el  espí- 
ritu de  la  guerra,  y  tiende  á  impedir  y  trabar  el  progreso 
de  las  luces  y  de  las  costumbres:  este  es  amigo  de  la  paz 
y  amistad  de  las  naciones,  y  tiende  á  la  nivelación  moral  é 
intelectual  de  la  especie  humana:  íavoreciendo  el  contacto 
de  los  hombres  que  pertenecen  á  las  naciones  menos  civiliza- 
das con  los  que  pertenecen  á  las  mas  adelantadas,  y  hacién- 
doles participar  sus  costumbres  y  sus  conocimientos  indus- 

\ 
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tríales  y  científicos.  Aquel  en  fin  no  nos  presenta  en  la  es- 
periencia  apoyo  alguno  de  su  bondad,  pues  si  algunas  nacio- 
nes han  prosperado  siguiéndolo,  ha  sido  á  fuerza  de  siglos 
de  existencia,  de  continuas  recaídas  y  retrogr  ¡daciones,  y 
sin  duda  por  una  concurrencia  de  causas  extrañas  superiores 
á  los  obstáculos  que  él  ponía :  este  al  contrario  nos  presenta 
á  su  favor  la  experiencia  de  los  Estados  Unidos,  cuyo  rápi- 
do crecimiento  en  población,  poder  y  riquezas,  en  menos 
de  cincuenta  años  ha  burlado  todos  ios  cálculos  de  la  arit- 
mética política,  y  no  tiene  modelo  en  los  tiempos  antiguos 
ni  modernos. 

Hasta  aqui  hemos  llenado  en  lo  posible  la  idea,  que  en  el 
párrafo  2  de  r  ste  artículo,  inserto  en  el  número  14,  nos  propu- 
simos dar  de  la  marcha  seguida  por  las  naciones  en  sus  re- 
laciones comerciales  desde  los  siglos  anteriores  hasta  des- 
cender al  estado  en  que  las  hemos  encontrado.  Por  sola  ia 
esposicion  que  se  ha  hecho  ya  se  deja  ver  bastantemente,  que 
las  Provincias  Unidas  al  principar  esas  relaciones  por  su  parte 
han  elegido  el  mejor  camino,  el  que  debe  reputarse  como  un 
producto  de  las  luces  del  dia,  el  que  les  ha  marcado  la 
civilización  de  la  época  en  que  aparecen  a  figurar  en 
el  mundo  político  ,  y  el  único  que  puede  conducirlas 
con  Tapidez  y  esplendor  al  lleno  de  sus  destinos.  Estas 
verdades  se  acabarán  de  conocer  por  el  ecsamen  en  que  ya 
debemos  entrar  de  los  principios,  en  que  estriban  los  artí- 
culos del  tratado  de  comercio  que  nos  ocupa. 

Por  el  primer  articulo  se  establece  una  amistad  perpetua 
entre  los  dominios  y  subditos  del  rey  de  la  Gran  Bretaña,  y 
el  estado  y  habitantes  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata.  Las  reflecciones  políticas,  que  nacen  á  la  vista  de  este 
artículo,  las  dejamos  hechas  en  nuestro  número  13,  y  á  ellas 
nos  referimos;  pues  desde  aquel  número  nos  hemos  contraí- 
do á  llamar  la  atención  sobre  las  bases  en  que  se  ha  cimenta- 
do el  comercio  de  ambas  naciones,  acumulando  todos  los  co- 
nocimientos que  en  nuestro  juicio  debían  preceder  á  este 
ecsamen. 

Por  el  según  articulo  se  establece  una  reciproca  libertad 
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de  comercio  entre  los  territorios  del  rey  britnnico  en  Europa 
y  los  de  las  Provincias  Unidas:  quedando  facilitados  los  habi- 
tantes de  ambos  paises  para  introducir  sus  buques  y  carga- 
mentos en  los  puertos  respectivos  sobre  el  pie  de  una  abso- 
luta igualdad  en  ventajas  ó  restriciones  con  los  demás  estran- 
geros;  y  para  residir  en  cualquiera  parte  délos  respectivos 
territorios,  alquilar  casas  y  almacenes  con  el  goce  de  lamas 
alta  protección  y  seguridad  para  su  comercio,  y  con  el  deber 
de  la  indispensable  sujeción  á  las  leyes  y  estatutos  de  los  pai- 
ses respectivamente. 

Continuará. 


Legislatura  Provincial. 

Al  ñn  se  reunió  la  noche  del  13  del  corriente,  y  aprobó 
las  elecciones  practicadas  en  la  provincia  el  20  de  marzo 
último:  en  tres  sesiones  se  habian  discutido  sus  actas,  tanto 
las  de  la  ciudad,  como  las  de  la  campaña:  la  sala  aprobó 
primero  las  de  aquella,  y  después  las  de  esta,  votando  parti- 
cularmente por  cada  uno  de  sus  departamentos  :  (a)  se  acor- 
dó que  el  17  se  recibirían  los  nnevos  representantes,  y  el  18 
ge  abririan  solemnemente  las  sesiones  de  la  quinta  lejislatura. 

Nos  habiamos  propuesto  discurrir  extensamente  sobre 
estas  célebres  elecciones,  si  para  el  dia,  en  que  debe  salir 
este  número  hubiese  estado  aun  pendiente  su  clasificación \ 
mas  ella  esta  ya  sancionada,-  por  otra  parte  hemos  dicho 
lo  bastante  para  contestar  satisfactoriamente  á  cuanto  se  ha 
expuesto  contra  ella:  la  sala  ha  juzgado,  el  público  también: 
el  asunto  es  concluido,  y  creemos  no  deber  ocuparnos  mas 
de  él;  no  porqne  haya  terminado  de  conformidad  con  nues- 
tras ideas ,  sino  porque  carece  ya  del  interés ,  que  ha 
agitado  la  especíacion  pública  :  esta  ha  calmado  con  el  re- 


(a)  Este  es  el  hecho  de  que  ha  sido  testigo  el  pueblo  todci 
juzgúese  ahora  de  la  veracidad  y  buena  fe  con  que  el  Argentino 
lo  refiere  en  su  último  número. 
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sultado  final  de  este  negocio,  y  no  es  la  organización  legal 
de  la  quinta  lejislatura,  sino  el  alto  encargo,  á  que  ella  es 
Mamada  por  nuestra  situación  política,  el  que  constituye 
hoy  el  obj  eto  de  su  atención. 


Provincia  Oriental/ 

En  el  número  anterior  ofrecimos  empezar  este  artículo 
con  la  historia  de  la  ocupación  de  esta  provincia.  Para  ha- 
cerlo como  corresponde,  nos  ha  parecido  lo  mejor  registrar 
en  nuestras  páginas  el  documento  oficial  que  copiamos  á  con- 
tinuación, sacado  del  pliego  adicional  al  número  cuarto  del  li- 
bro cuarto  del  Registro  Oficial  de  esta  provincia.  En  el  se 
encuentra  una  breve,  pero  fiel  historia  de  este  escandaloso 
suceso,  la  que  completaremos  con  otro  documento  que  pu- 
blicaremos  en  el  número  siguiente. 

Memorándum. 

Presentado  por  el  comisionado  del  gobierno  de  Buenos  Aire, 
cerca  de  la  corte  del  Brasil  al  ministro  de  estado  en  el  depar- 
tamento de  relaciones  estertores  de  dicha  corte. 

Cuando  Buenos  Aires,  capital  del  antiguo  víreinato  dé  la 
Plata,  levantó  el  grito  de  la  insurrección  en  el  mes  de  ma- 
yo de    1810  contra  el  gobierno  despótico  de  la  España, 
ocupada  entonces  en  su  mayor  parte  por  las  tropas  fran- 
cesas, y  derrocando  las  autoridades  metropolitanas,  orga- 
nizó un  gobierno  provisorio,  y  se  puso  al  frente  del  nuevo 
órden  de  cosas,  que  debia  suceder,  las  demás  provincias  res- 
pondieron a  su  voz  de  conformidad,  y  desplegando  los  mis- 
mos sentimientos,  se  apresuraron  á  estrechar  coq  ella  sus 
relaciones,  y  prestar  obediencia  á  las  autoridades  que  se  su- 
bregaron  á  las  de  S.  M.  C.  y  mandatarios  subalternos.  En 
proporción  que  se  rompian  los  lazos  que  les  unían  á  la  anti- 
gua metrópoli,  Se  fortificaron  los  que  de  antemano  les  ligaban 
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*>ntre  sí.  Las  mismas  quejas  que  elevaban  en  aquel  momento 
por  la  opresión  de  tres  siglos,  y  la  necesidad  de  defenderse, 
comprometieron  de  nuevo  sus  derechos,  sus  votos;  y  el  pac- 
to social  qu  e  ya  existia  entre  ellas,  lejos  de  ser  alterado,  re- 
cibió uri  grado  mayor  de  legalidad  y  de  (uerzfl.  En  una  palabra; 
ellas  se  encontraron  esencialmente  constituidas  en  una  nación, 
en  el  momento  mismo,  que  sacudieron  el  yugo  de  la  antigua 
metrópoli:  del  mismo  modo  que  las  del  Brasil  entraron  en 
ese  rango  desde  el  acto  mismo  que  proclamaron  su  indepen- 
dencia del  Portugal.  , 

La  provincia  de  Montevideo  se  distinguió  en  sus  sentimien- 
tos por  la  causa  de  la  revolución,  y  en  sus  esfuerzos  por  se- 
gundar la  empresa  de  Buenos  Aires.  En  su  capital  se  sintie- 
ron luego  movimientos,  que  fueron  desgraciadamente  reprimi- 
dos por  las  autoridades  españolas,  sin  embargo,  la  opinión  por 
la  unión  con  las  demás  provincias  rompió,  y  «e  abrió  pn<=o 
por  entre  los  mismos  obstáculos  basta  generalizarse  entre  to- 
dos, ó  la  mayor  parte  de  los  americanos.  Los  pueblos  de  la 
campana  se  convulcionaron  en  diferentes  puntos,  y  sacudien- 
do la  fuerza  que  les  opiimia,  ocurrieron  luego  á  ponerse  ba- 
jo la  obediencia  del  gobierno  general.  Con  este  mismo  ob- 
jeto emigraron  de  aquella  banda  los  sujetos  mas  distinguidos, 
y  entre  ellos  los  oñciales  de  ejército  don  José  de  Rondeau,  y 
don  Jos?  de  Artigas,  que  después  de  haber  ofrecido  sus  res- 
petos á  la  autoridad,  regresaron  condecorados  con  los  grados 
de  tenientes  coroneles,  y  encargado?  del  mando  de  las  tropas, 
que  ya  estaban  en  marcha  para  aquel  punto,  y  debían  ser  en- 
grosadas con  los  restos  del  ejército  del  Paraguay.  Luego  que 
estas  fuerzas  atravezaron  el  Uruguay,  se  les  incorporaron 
las  divisiones  de  patriotas  voluntarios,  que  se  habian  levanta- 
do en  el  pais,  y  se  pusieron  bajólas  órdenes  del  general  en 
gefe.  El  ejército  marchó  sin  mayor  oposición,  y  la  victoria 
de  las  Piedra-,  que  obtubo  su  vanguardia  al  mando  del  tenien- 
te coronel  Artigas,  le  hizo  dueño  de  toda  la  campaña  hasta 
los  mismos  muros  de  Montevideo. 

La  autoridad  del  gobierno  supremo  establecido  en  Buenos 
Aires  fue  entonces  reconocida  en  toda  la  estension  de  aquel 


( m  ) 

país.  De  todas  partes  se  le  dirigieron  felicitaciones,  v  pro- 
testas  de  unión,  fidelidad,  y  obediencia.  Todos  los  emplea- 
dos reC1b>eron  de  él  nuevos  despachos,  y  !os  oficfcNifcfel 
ejercito,  tanto  veteranos  como  de  m>lic¡;,s,  fueron  Gracia- 
dos con  los  grados  de  que  les  hizo  dignos  la  victoria  de 
las  Podras.  La  campaña  oriental  se  conser  va  desde  aquella 
época  en  el  mismo  pie  de  unidad  que  las  proyocias  de  Cor- 
rientes, Entre-Rios,  Córdova,  Mendos,  Tucuman,  Salta  : . 
.Chuqmzac»,  Cochabanba,  y  la  Paz,  que  Ubres  ya  de  enemi- 
gos, integraban  el  nuevo  estado. 

La  derrota  del  ejército  patriótico  del  Perú  en  aquel  tiempo 
obligo  a!  gobierno  á  retirar  las  tropas  del  sitio  de  Montevideo, 
y  celebrar  un  armisticio  con  el  g^fe  de  h  plaza.  Este  fue  ei 
primer  momento  en  que  el  coronel  Artigas  comenzó  á  pre- 
sentar indicios  de  insubordinación  hacia  la  suprema  autoridad, 
por  la  que  habia  sido  confirmado  en  el  empleo  de  mayor  ge- 
neral del  ejército:  á  quien  él  mismo  habia  antes  dirijido  el 
parte  oficial  de  la  victoria  de  las  Piedras,  y  de  quien  recibió 
en  premio  de  aquel  triunfo  el  grado  de  coronel. 

Este  gefe  mal  avenido  con  el  armisticio,  no  siguió  la  reti- 
rada  del  ejercito  para  Buenos  Aires,  y  se  conservó  sobre  ei 
Uruguay  á  la  cabeza  de  las  milicias  de  la  provincia.    Sin  em, 
bargo,  continuaron  sus  relaciones  con  aquella  capital,  y  fue 
constantemente   asistido  con  los  auxilios  necesarios,  hasta 
que   rotas  de  nuevo  las  hostilidades  con  el  gobierno  de 
Montevideo,  fue  destinado  por  segunda  vez  á  aquella  banda  un 
ejército  respetable  al  mando  del  representante  deí  supremo 
gobierno,  don  Manuel  de  San  atea,  que  posteriormente  que- 
dó  á  las  ordenes  del  general  don  José  de  Roudeau.    Las  mi~ 
licias  al  mando  del  coronel  Artigas  cooperaron  al  nuevo  sitio 
de  la  plaga,  y  aunque  la  conducta  de  este  gefe  fue  siempre 
arbitraria  y  alarmante,  el  general  Rondeau  fue  reconocido, 
y  respetado  en  toda  la  estension  de  U  campaña.    La  guerra 
se  hizo  con  tal  suceso,  que  luego  que  la  escuadra  de  Monte* 
fideo  fue  rendida  por  la  de  las  provincias  Unidas,  la  plaza 
*e  entregó  al  genera!  sitiar,  y  ocupada  por  sus  tropea 


(  382  ) 

establecieron  en  ella  autoridades  nombradas  por  el  gobiern» 

general. 

No  debe  disimularse,  que  en  estos  momentos  se  presento 
mas  decidida  la  insubordinación  del  coronel  don  José  de  Ar- 
tigas, la  que  obligó  al  general  en  gefe  á  hacerle  perseguir* 
con  satisfacción  de  todos  los  propietarios  del  pais,  con  parte 
de  lásmismas  fuerzas  que  habían  ocupado  la  plaza  de  Monte- 
video. Los  resultados  favorecieron  desgraciadamente  su  ino- 
bediencia, y  el  gobierno  de  Buenos  Aires  tubo  que  dejar  á 
su  disposición  aquella  provincia,  para  convertir  sus  fuerzas 
contra  el  enemigo  común,  cuyos  movimientos  era  necesario 
contener  en  el  Perú.  . 

El  coronel  Artigas  dueño  entonces  de  la  Banda  Oriental,  y 
de  los  recursos  que  ella  le  ofrecía,  desplegó  sus  resentimien- 
tos contra  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  y  los  sucesos  se  en- 
cadenaron de  tal  modo,  que  dieron  lugar  á  las  hostilidades 
que  son  notorias  entre  ambas  provincias.  Sin  embargo,  el 
pueblo  Oriental  se  conservó  firme  en  su  primera  resolución*, 
de  formar  una  sola  nación  con  las  provincias  del  antiguo  vir- 
reinato ,  y  el  mismo  Artigas  no  lo  comprometió  jamas  al  me- 
nor paso,  que  contrariase  una  determinación,  que  había  en- 
trado en  parte  del  objeto  de  sus  sacrificios.  La  opinión  se 
dividió,  es  verdad,  en  una  cuestión  importante  sobre  la  for- 
ma de  gobierno  que  debia  seguir  el  nuevo  estado,  prevale- 
ciendo en  aquella  banda  la  de  un  gobierno  federal,  semejante 
ai  de  los  Estados  Unidos.  Esta  divergencia  de  opiniones  re-> 
tardo  la  organización  del  estado,  y  favoreciendo  las  pasiones 
particulares  de  aquel  gefe,  dio  lugar  á  que  tiranizase  aquella 
provincia  con  los  escesos  de  su  despotismo,  hasta  quefue  ocu- 
pada por  las  tropas  portuguesas. 

De  esta  narración  sensilla,  y  ajustada  á  la  realidad  de  los  su- 
cesos viene  á  resultar  que  positivamente  la  Banda  Oriental 
permaneció  por  álgun  tiempo  bajo  un  gobierno  particular,  6 
mas  bien  bajo  el  despotismo  tiránico  del  coronel  Artigas;  pe- 
ro que  jamas  se  celebró  en  ella  un  acto  solemne  que  rompie- 
se la  unidad  nac.onal  con  aquellas  provincias,  consolidada  con 
nuevos  empeños  en  los  primeros  periodos  de  la  revolución. 
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Sus  diferencias  con  Buenos  Aires  solo  han  podido  conside- 
rarse como  disensiones  domesticas,  y  parciales  semejantes  á 
las  que  después  han  sobrevenido  en  las  demás  provincias;  pe- 
ro que  no  envuelven  en  si  una  disolución  integra  del  estado, 
ni  la  desmembración  de  su  territorio  nacional.    Asi  es,  que 
mientras  que  son  regidas  provisionalmente  por  gobiernos  par- 
ticulares, é  independientes,  se  preparan  á  su  reorganización 
política,  reconociendo  como  base  la  unidad  territorial  que 
han  conservado.    Este  es  el  mismo  estado  en  que  debe  con- 
siderarse á  la  Banda  Oriental  en  el  momento  que  fue  ocupada 
por  las  tropas  de  S.  M.  F.  en  cuya  época  no  habia  dejado  de 
ser  parte  integrante  del  territorio  de  las  provincias  de  la  Pla- 
ta.   Por  esto  es  que  el  supremo  director  de  Buenos  Aires 
se  consideró  entonces  en  la  obligación  de  pedir  esplicaciones 
á  esta 'corte,  y  protestar  contra  la  ocupación  militar  que  de 
ella  se  hacía,  bajo  el  pretesto  de  consultará  la  seguridad  de 
las  fronteras  del  Brasil.    S.  M.  F.  se  dignó  satisfacerle  por 
una  nota  dirijida  de  su  real  orden  por  el  ministro  de  relaciones 
exteriores  el  Ilustrisimo  Exmo.  señor  Tomas  Antonio  de  Vi- 
llanova,  con  fecha  23  de  julio  de  1818,  en  que,  ratificándose 
el  armisticio  de  1812,    S.  M.  se  sirvió  declarar  que  la  ocu- 
pación de  la  Banda  Oriental  era  puramente  provisoria. 

Al  mencionar  el  armisticio  celebrado  entre  el  gobierne 
de  S.  M.  F.  y  el  de  las  provincias  de  la  Plata  en  Í8Í2,  no  es 
posible  dejar  de  transcribir  aqui  el  tercer  artículo  en  que  se 
reconoce  el  territorio  oriental  como  nna  parte  del  estado 
de  aquellas  provincias.  Dice  asi:  "luego  que  los  Exmos, 
generales  de  ios  dos  ejércitos  hayan  recibido  la  noticia  de 
"ésta  convención,  darán  las  ordenes  necesarias,  asi  para  evi- 
tar toda  acción  de  guerra,  como  para  retirar  las  tropas  de 
sus^mandos,  á  la  mayor  brevedad  posible,  dentro  de  los  lími- 
tes de  los  territorios  de  los  dos  estados  respectivos,  enten- 
diéndose estos  límites  aquellos  mismos  que  se  reconocían 
como  tales  antes  de  empezar  sus  malchas  e!  ejército  portu- 
gués hacia  el  territorio  español;  y  en  fé  de  que  quedan  in- 
violables ambos  territorios,  en  cuanto  subsista  esta  conven- 
ción, y  de  que  será  exácíamente  cumplida  cuanto  en  eiia 
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se  estipula  firmamos  este  documento  en  Buenos  Aires  á  26 
de  mayo  de  1812." 

Véase,  pues,  por  la  letra  de  éste  artículo  como  S.  M.  F, 
al  ratificar  de  nuevo  este  armisticio,  Celebrado  con  el  go* 
bierno  de  las  provincias  de  la  Plata*  por  medio  de  la  men* 
cionada  nota  de  su  ministro  de  estado  de  los  negocios  estfan- 
geros,  dirijida  en  el  ano  de  18l9é  en  que  las  autoridades  es* 
pañolas  habían  desaparecido  del  pais,  y  en  que  la  conducta 
particular  del  coronel  Artigas  sirvió  de  motivo  para  su  ocu- 
pación militar,  reconoce  al  territorio  oriental  como  parte 
del  territorio  de  las  provincias  de  la  plata.  Esta  observación 
sera  igualmente  útil  p;ira  el  examen  que  debe  hacerse  de  la 
naturaleza  de  las  deliberaciones  del  congreso  cisplatino,  de 
donde  parece  arrancar  todo  el  derecho  que  este  gobierno 
pretende  tener  á  la  conservación  de  aquella  provincia. 

Bastaría  saber  que  ese  malhadado  congreso  fue  convocado 
por  autoridad  incompetente,  y  celebrado  á  la  presencia  de 
un  ejército  estrangero,  interesado  ademas  en  sus  resolucio- 
nes, para  que  sus  actos  se  considerasen  tan  ilegales  como  las 
famosas  trausaciones  de  Bayona  en  el  año  de  1808.  Pero 
no  es  dado  prescindir  de  otros  dos  igualmente  graves  que 
manifiestan,  que  ni  el  pais  fue  suficientemente  consultado,  ni 
sus  votos  fueron  Ubres  y  espontáneos.  El  señor  Barón  de 
la  Laguna  faltando  á  las  órdenes  espresas  de  S.  M.  y  a  las 
instrucciones  del  ministerio,  se  condujo  como  un  agente  des* 
cubierto  de  la  incorporación  de  aqueiia  provincia  al  reino  de 
Portugal,  y  alteró  de  su  propia  autoridad  las  bases  para  el 
nombramiento  de  ios  representantes  de  los  puebius,  susti- 
tuyendo á  la  voz  y  voto  de  estos  en  su  elección  ia  de  unos 
cabildos  destituidos  de  misión  competente  al  eLcto,  sumo- 
tidos  á  la  influencia  del  pod&r,  é  ignorantes  algunos  del  gran 
negocio  sobre  que  debían  deliberar. 

Es  de  recordarse  aqui  la  causa  que  alegó  aquel  generaí 
en  su  nota  de  10  de  enero  de  loio,  Con  que  instruye  a  S.  M. 
F.  de  las  deliberaciones  del  congreso  Uisplatino,  para  ha- 
berse tomado  la  libertad  de  adoptar  esa  medida.  El  la  hace 
consistir  en  la  naturaleza  de  la  población  de  la  campaña,  que 
dice  ser  de  pastores,  errante,  y  diseminada.  Puede  disi- 
mularse ese  ienguage  insultante  con  que  el  señor  Barón  de 
la  Laguna  se  recoiuienda  tan  poco  a  los  habitantes  del  pais, 
que  accidentalmente  preside;  pero  debe  ponerse  en  claro 
la  inexactitud,  y  falsedad  del  motivo  alegado.  Aquella  cam- 
paba esta  organizada  del  mismo  modo,  que  todos  las  demaa 
del  continente  americano,  en  que  la  población  es  tan  escasa, 
y  exta  dividida  en  departamentos  sujetos  á  sus  jefes  inmedia- 
tos, tamo  político*,  como  militares,  los  que  cuentan  con  me- 
dios de  reunir  sus  iiaoiLmtes  en  todos  los  casos  que  lo  de» 
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manía  el  serncio  público,  y  mucho  mas  para  actos  volun- 
tarios, que  no  les  preparan  gravamen.  Asi  es,  que  en  la  cáffl. 
pana  de  buenos  Aires,  en  que  mucha  parte  de  sus  vecinoé 
son  pastores,  Corad  en  la  Banda  Oriental,  concurren  tddoá 
a  los  puntos  designados  a  prestar  personalmente  Sus  snfVd* 
gios  para  la  elección  de  diputados  para  el  cuerpo  legislativo* 
¿X  que  sena  de  la  representación  nacional  del  Brasih  «¡,  i 
pretesto  de  la  dispersión  de  su  campaña  se  les  hubiese  pri- 
vado del  derecho  de  sufragio,  y  se  hubiese  este  refundido 
en  las  cámaras  de  las  principales  poblaciones,  sin  embargo 
e  que  la  fngosuy  de  sus  caminos  no  les  proporciona  !a 
facilidad  de  transportarse,  que  ofrece  por  sus  llanuras  lá 
campana  de  Montevideo  ?    Pero  el  mismo  general  Lecof* 
señalo  incautamente  el  verdadero  motivo  de  tan  indebido 
procedimiento,  en  la  nota  á  que  se  ha  hecho  referencia,  cuan» 
do  asegura  á  S.  M.  F.  nue  la  opinión  se  pronuncio  decidí* 
damente  contra  el  acta  de  incorporación,  y  que  solamente 
la  favoreció  la  de  los  hombres,  que  él  se  permite  clasificar 
por  los  mas  ilustrados  y  de  mayor  consideración  en  el  país, 
lodria  haber  auadido  S.  E<  que  su  número  es  tan  corto, 
como  ha_  sido  el  de  los  que  le  han  seguido  en  su  retirada  á 
Ja  campana,  á  consecuencia  de  las  disenciones  ocurridas  con 
Ja  aivision  de  voluntarios  reales.  x 

i  Pjei?L¿q"e  conñan5ía  podrían  inspirar  á  aquellos  pueblos 
Jas  deliberaciones,  en  materia  tari  ardua,  de  un  congreso  cora- 
puesto  en  gran  parte  de  empleados  al  servicio  de  S.  M.  Fs 
dotados,  con  rentas  pingües,  y  seducidos  con  la  esperattMá 
de  mas  elevados  destinos  ?  Los  que  no^e  hallaron  en  es* 
tas  circunstancias,  fueron  aterrados  á  la  presencia  de  un  pü* 
der  armado,  que  no  disimuló  su  particular  interés  en  los  ne¿ 
goc.os  sobre  que  ei  debía  deliberar.  Sus  discusiones  ¿dm< 
prueban  bastantemente  esta  verdad.  Ei  pueblo  de  Monte* 
video  fue  un  frío  y  paciente  espectador  de  la  arbitrariedad, 
e  injusticia  con  que  se  dispuso  de  sus  primeros  derechos,  y 
se  olvidaron  las  obligaciones  contrahidas  con  las  demás  pro"- 
vmcias  de  la  unión,  que  habían  contribuido  a  su  libertad  y 
emancipación  con  tantos  y  tan  inmensos  sacrificios. 

Tero  aun  cuando  se  qujsiera  separar  la  vista  de  ese  c ti- 
mulo  de  abusos,  ilegalidades  y  violencias,  no  puede  olvidarse 
que  esas  tasaciones,  ya  nulas  en  su  origen,  han  venido  ade- 
mas a  quedar  sin  efecto  por  un  conjunto  de  circunstancias, 
que  parece  haberse  estudiosamente  combinado  para  desabra* 
vi  a  r  los  derechos  de  aquel  pueblo  tan  atrozmente  vulnerado^ 
¿,1  congreso  cisplatino,  en  los  diferentes  artículos  de  su  acía- 
eancionó  ¡a  incorporación  de  aquella  provincia  a  los  reinos  de 
Portugal,  Brasil,  y  Algarves  conservándole  el  carácter  de  un 
estado  particular,  bajo  las  condiciones  de  ser  regido  por  k 
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constitución  que  se  sancionase  ponías  cortes  de  Portugal,  y 
demás  que  alli  se  expresan.  No  consta  que  la  incorporación 
hubiese  sido  aceptada  por  el  gobierno  d?  Portugal,  lejos  de 
eso,  la  comisión  diplomática  encargada  de  examinar  los  do- 
cumentos, abrió  francamente  su  opinión  por  la  nulidad  deí 
congreso.  Posteriormente  las  corte»  han  sido  disueltas;  la 
constitución  ha  quedado  sin  efecto,  y  el  Brasil  ha  declarado 
y  sostiene  dignamente  su  independencia  nacional.  Los  negó- 
cios  pues  de  Montevideo  han  vuelto  de  e*te  modo  al  statu 
quo  de  la  época  precedente  á  la  celebración  del  congreso. 
¿En  que  sentido  podra  el  Brasil,  de  presente,  sostener  so- 
bre aquellos  títulos  ningún  género  de  pretensión  á  esa  pro- 
vincia? Un  diputado  nombrado  en  Montevideo  por  la  junta 
superior  de  real  hacienda  para  pasar  á  la  corte  de  Portugal 
á  activar  la  ratificación  de  las  actas  del  congreso  cisplatino  se 
presenta  en  esta  corte,  é  introduce  ante  el  gobierno  solicitu- 
des cantrarias  á  lo  sancionado  en  aquella  asamblea,  sin  vam 
comisión  que  la  del  síndico  de  la  provincia,  cuyas  atribuciones 
bien  estrañas  de  ta!  objeto  están  detalladas  en  el  artículo  20  de 
sus  actas.  Es  digna  de  leerse  la  letra  de  este  artículo,  para 
graduar  debidamente  hasta  que  punto  han  subido  en  este  ne- 
gocio los  abusos,  y  porque  medios  se  ha  pretendido  sorpre- 
hender  el  animo  desprevenido  de  S.  M.  í. 

Y  ¿que  podrá  decirse  délas  aclamaciones  del  imperio  del 
Brasií  practicadas  en  los  pueblos  de  san  José,  y  Canelones?. 
Ellas  á  demás  de  estar  destituidas  de  las  formalidades  pres- 
criptas  por  los  principios  generalmente  .reconocidos  del  de» 
recho  público,  se  encuentran  bien  balanceadas  con  el  silencio 
del  resto  de  la  campaña,  y  los  votos  solemnes  de  la  ciudad 
de  Montevideo,  expresados  por  medio  de  su  cabildo,  elegido 
popularmente  y  expresamente  autorizado  al  efecto.  Parece 
que  se  ha  objetado  á  la  legalidad  de  esta  respetable  declara- 
ción la  circunstancia  de  hallarse  aquella  ciudad  bajo  el  poder 
de  las  fuerzas  portuguesas.  ¿Y  cual  será  la  garantía  de  su 
libertad,  á  independencia  en  sus  deliberaciones  a  la  presencia 
de  los  batallones  del  Brasil?  Entre  tanto  el  pueblo  de  Mon- 
tevideo se  ha  pronunciado,  tanto  contra  su  incorporación  á 
este  imperio  como  al  reino  de  Portugal:  lo  que  indica  bien, 
que  ese  paso  ha  sido  inspirado  por  el  sentimiento  de  sus  mis- 
mos intereses:  y  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  que  ha  ele- 
vado sus  reclamaciones  ante  este  gobierno,  está  dispuesto  á 
hacerlas  igualmente  efectivas  ante  el  de  Portugal,  contando 
con  las  probabilidades  que  ha  dejado  la  conducta  marcada  d« 
S.  M.  F.  á  este  respecto. 

Habiéndose  demostrado  de  un  modo  tan  convincente,  que 
la  pretendida  incorporación  de  ja  provincia  de  Montevideo, 
bien  sea  al  Portugal,  bien  sea  al  Brasil,  es  eminentemente 
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injusta,  y  que  las  demás  y  cada  una  de  las  de  la  Plata  tienefr 
Un  derecho  á  reclamar  la  reintegración  del  territorio  nacional, 
parecería  excusado  ocuparse  de  lo  que  en  este  caso,,  una  Sa- 
na política  debe  aconsejar  al  gabinete  del  Janeiro.  Los  hue- 
vos estados  de  América,  al  constituirse,  han  apelado  afetii¿ 
ció  imparcial  de  las  naciones  civilizadas  sobre  las  violencia^ 
y  usurpaciones  de  sus  antiguas  metrópolis,  y  están  en  la  es- 
trecha obligación  de  no  debilitar  con  iguales  procedimientos 
la  fuerza  de.  sus  razones,  y  la  justicia  de  sus  quejas.  Ellos 
deben  manifestar  al  mundo  que  pueden  ser  grandes  y  po* 
derosos  con  solo  la  buena  dirección  de  los  inmensos  recur- 
sos, que  cada  uno  encierra  en  su  seno,  sin  dejarse  dominar 
de  ese  espíritu  de  ambición  y  de  codicia  que  tanto  degrada 
a  las  naciones*  y  tantos  males  ha  hecho  á  la  humanidad. 
Unidos  entre  si  por  la  identidad  de  principios  y  de  causa 
que  sostienen,  y  sobre  todo  por  la  justicia  que  se  dispen- 
sen recíprocamente  serán  fuertes  y  respetables  para  repe- 
ler con  succe.so  cuanta  agresión  pueda  intentarse  contra  los 
derechos,  y  libertades  que  han  proclamado. 

El  Brasil  insistiendo,  en  sus  pretensiones  sobre  la  Banda 
Oriental  se  separaría  de  esa  linea  de  conducta  tan  honorable 
y  tan  conveniente  a  sus  mismos  intereses.  ¿  Y  como  mira- 
rían los  demás  estados  de  América  ese  espíritu  de  conquista 
desplegado  tan  precozmente,  con  desersion  de  los  princi- 
pios que  constituyen  lo  que  justamente  podría  llamarse  la 
política  americana? 

Pero  el  gabinete  del  Brasil  no  puede  dejarse  deslumhrar 
por  mas  tiempo  por  un  plan,  que  si  superficialmente  conside- 
rado, puede  liíongearle  de  algún  modo,  envuelve  en  sí  ma- 
les de  la  mayor  gravedad.  Bastaría  conocer,  que  autorizán- 
dose la  incorporación  de  la  provincia  Oriental,  á  pretcsto  de 
las  disensiones  que  alli  han  sobrevenido,  se  sanciona  un  prin- 
cipio que  puede  ser  funesto  á  las  mismas  dsl  Brasil.  Si  en 
la  política  que  sigue  su  gobierno,  basta  que  al  favor  de  las 
disensiones  domesticas  haya  levantado  la  voz  un  pequeño  nú- 
mero de  individuos  para  sostener  que  aquella  provincia  está 
en  aptitud  de  quese  le  pueda  reparar  de  las  demás  de  la  ünion9 
y  disponer  arbitrariamente  de  su  suerte,  ¿  con  que  justicia 
y  con  que  fuerza  moral  podrá  el  mismo  gobierno  contener  á 
cualquiera  de  sus  provincias  que  conducida,  quizá  algún  día, 
por  los  mismos  elementos  que  envuelve  la  revolución,  qui- 
siese  adoptar  una  marcha  semejante  ? 

El  Brasil  se  encuentia  aun  en  los  primeros  periodos  de  su 
regeneración  política.-  con  grandes  dificultades  y  peligros  que 
vencer,  y  su  erario  con  gravísimas  urgencias.  ¿  Le  conven- 
dría distraer  por  mas  tiempo  de  sus  atenciones  interiores  la 
fuerza  del  ejército  que  ooupa  la  Banda  Oriental,  y  continuar 
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%W  Í3S  inmensas  erogaciones  que  le  ha  causado  ya,  y  serán 
Siempre  inevitables  ?  Aquel  país  janeas  se  prestará  <|5gíI  á 
|a  dominación  estrangera,  y  cuando  para  sujetarlo  después 
de  correr  los  azares  de  la  guerra,  se  le  haya  reducido  á  ma- 
yor grado  de  languidez,  las  utilidades  que  de  él  se  reporta- 
rían no  podrían  compararse  con  las  que  proporciona  la  fran- 
queza de  comercio  que  la  paz  debería  establecer  con  arreglo 
¿  ios  principios  que  rigen  en  las  naciones  civilizadas. 

Entretanto  las  provincias  de  la  Plata  no  pueden  prescindir 
de  la  necesidad  de  sostener  su  decoro,  y  dignidad:  y  si  han 
ele  consultar  a  su  independencia  y  demás  intereses  naciona- 
les aventurarán,  si  es  necesario,  hasta  su  propia  existencia 
por  obtener  la  reincorporación  de  una  plaza  que  es  la  llave 
del  caudaloso  rio  que  baña  sus  costas,  que  abre  los  canales 
á  su  comercio,  y  facilita  la  comunicación  de  una  multitud  de 
puntos  de  su  dependencia.  Tampoco  serán  indiferentes  á  la 
suerte  de  una  población  que  les  ha  estado  unida  por  tanto 
¡tiempo,  que  clama  por  restablecer  su  anterior  posición  poli- 
tica,  y  que  les  pertenece,  no  solo  por  los  vínculos  sociales 
que  las  ligan,  sino  por  relaciones  anticuas  de  familias,  de  in- 
tereses, de  costumbres,  y  de  idioma. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  ha  sentido  la  fuerza  de  su  de^ 
ber  á  este  respecto,  cuando  en  circunstancias  bien  marcadas 
§e  han  reclamado  sus  auxilios  por  los  habitantes  de  Mon- 
tevideo. Ha  creido  conveniente  á  su  propia  dignidad;  y  % 
Jos  respetos  debidos  á  un  estado  vecino  el  recurrir  previa** 
íüente  a!  honorable  medio  de  una  reclamación  oficial,  envían» 
do.  un  diputado  cerca  de  esta  corte  con  ese  objeto,  y  el  de  re-< 
glaFj  si  hay  lugar,  sus  relaciones  políticas  con  un  país  cuya 
emancipación  ha  celebrado  cordialmente,  asi  cou¡o  respeta 
Ja  forma  de  gobierno,  que  se  ha  dado  como  mas  conveniente 
g  sus  necesidades,  y  deseos.  El  se  lisongea  de  que  este 
paso  será  apreciado  en  su  verdadero  carácter  por  el  gobierno 
del  Brasil,  y  que  tendrá  los  resultados  que  le  corrtspoudeu» 
RÍO  Janeiro  y  setiembre  5  de  1823. 

firmado  Valwitin  Gómez. 

Es  copia. — -Estevan  de  Luccu 

Secretario. 
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Buenos  Aires  26  de  mayo  de  1825. 


Representación  Nacional.  (Continuación.) 

La  comisión  de  negocios  constitucionales  éncargada  pof 
resolución  especial  del  congreso  de  presentar  á  su  conside- 
ración un  proyecto  sobre  el  modo,  coñ'que  deben  ser  consul- 
tadas las  provincias  on  orden  á  la  forma  de  gobierno,  lo  ve- 
rificó el  18  del  conrriente  en  los  términos  siguientes. 

Señor— Después  qiie  á  virtud  de  ía  nota  de  la  comisión  dé 
negocios  constitucionales  de  25  de  abril  anterior,  y  á  come* 
cuencia  de  una  detenida  discusión  resolvió  ía  saía  fijar  ía  base 
sobre  la  cual  debe  formar  e\  proyecto  de  constitución,  que  le 
está  eocargado,  y  dispnso  volviese  el  negocio  á  ía  comisión 
para  que  proponga  el  modo  y  forma  de  designarla,  lo  ha  me- 
ditado  nuevamente,  y  ratificando  su  primera  idea  juzga,  que 
el  medio  mas  seguro  de  sentar  con  firmeza  el  fundamento 
de  esta  importante  y  delicada  obra,  el  mas  conforme  á  Iss 
circunstancias  en  que  se  hallan  los  pueblos,  el  mas  frenco  y 
propio  de  los  ardientes  deseos  con  qne  el  congreso  busca  el 
acierto  en  este  negocio,  es  el  de  esplorar  la  opinión  de  las 
mismas  provincias  acerca  de  la  forma  de  gobierno  que  crean 
mas  análoga  y  conducente  á  afianzar  el  orden,  establecer 
la  libertad,  y  promover  la  prosperidad  nacional.  Nada  tie- 
ne que  añadir  la  comisión  á  lo  que  sobre  el  particular  es- 
puso en  su  indicada  nota  de  25  de  abril,  y  á  las  razones  con 
que  la  discusión  ha  ilustrado  la  materia. 

Pero  como  no  es  posible,  que  el  congreso  descubra  la 
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opinión  general  de  las  provincia?  investigando  las  opiniones 
individuales,  es  necesario  que  la  busque  en  las  representa- 
ción provinciales,  que  deben  ser  los  órganos  mas  fieles  y 
legales  de  la  que  prevalece  en  ellas;  y  porque  hay  tal  vez 
algunos  pueblos  que  no  tienen  asambleas  representativas^  se 
hace  indisponsable  que  las  formen  á  la  mayor  brevedad 
para  este  objeto. 

Al  proponer  la  comisión,  que  se  consulte  la  opinión  de 
las  provincias  no  ha  pretendido  que  el  congreso  les  devuelva 
el  poder  con  que  lo  han  investido  para  pronunciarse,  y  sair>- 
cionar  la  constitución.  Solo  ha  tenido  por  objeto  el  que 
del  cotejo  y  examen  de  la  opinión  pública  dominante  en  cada 
pueblo,  pueda  deducir  la  opinión  general  del  pai-^  en  orden 
a  la  forma  de  gobierno,  para  reglar  con  circunspección  su 
juicio,  y  facilitarse  el  pcierto  que  desea. 

Es  sin  embargo  importante  que  las  asambleas  representati- 
vas  entiendan,  que  la  anticipada  espresion  de  sus  pareceres, 
asi  como  deja  salva  la  facultad  del  congreso  para  sancionar  !a 
constitución  mas  conveniente,  deja  igualmente  salvo  á  las 
provincias  el  derecho  de  examinarla  y  aceptarla,  que  les  re- 
servó ja  ley  fundamental  de  23  de  enero;  y  con  considera- 
ción a  todos  estos  objetos  propone  la  comisión  el  adjunto 
proyecto  de  decreto,  cu}0  sosten/ lia  encargado  al  señor  di- 
putado Castro. — La  comisión  protesta  sus  respetos  al  con^ 
greso  general  constituyente. — Buenos  Aires  mayo  18  de  1825, 
Gregorio  Funes. =Mauuel  Antonio  Castro. =Valentin  Gomez^ 
José  Miguel  de  Zegada.=Mariano  Andrade. 

Proyecto  de  decreto. 

Art.  1.  Para  designar  la  base  sobre  que  ha  de  formarse 
por  la  comisión  el  proyecto  de  constitución,  consúltese  pre- 
viamente la  opinión  de  las  provincias  sobre  la  forma  de  go- 
bierno que  crean  mas  conveniente  para  afianzar  el  orden,  la 
libertad,  y  la  prosperidad  nacional. 

2.  La  opinión  de  las  provincias  sobre  esta  importante 
materia,  se  esplicará  por  sus  juntas,  6  asambleas  representa- 
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tivas;  y  donde  no  las  hubiese,  se  formarán  con  este  objeto, 

3.  Sea  cual  fuere  el  resultado  de  la  opinión  que  indica- 
ren las  representaciones  provinciales,  queda  salva  la  autori- 
dad  del  congreso  para  sancionar  la  constitución  que  consi- 
dere mas  conveniente  al  interés  nacional,  y  salvo  igualmen- 
te á  las  provincias  el  derecho  de  aceptación,  qne  se  les  re- 
servó por  el  artículo  de  la  ley  de  £3  de  enero  ¡&íl  presen- 
te año. 

4.  Las  asambleas  representativas  espresaran  s«  parecer* 
é  instruirán  de  él  al  congreso  á  la  brevedad  posible. 

5.  Transcríbase  este  decreto  al  gobierno  encargado  de| 
poder  ejecutivo  nacional,  para  que  sea  comunicado,  y  tenga 
el  mas  pronto  cumpíimiento.=^Funes.=:=:Ca?tro,=Gomez.=^ 
Z  e  gad  a .  s=  A  i ¡  á  r  a  d  e . 

Habíamos  preparado  algunas  observaciones  sobre  este 
proyecto,  especialmente  sobre  el  artículo  terceto;  mas  las 
reservamos  para  después  que  el  congreso  haya  deliberad© 
sobre  él,  por  si  nos  pareciere  oportuno  publicarlas.  En- 
tre tanto  no  podemos  menos  que  insistir  en  la  opinión,  que 
manifestamos  en  nuestro  último  número  en  orden  al  carácter 
que  debe  invertir  el  pronunciamiento  previo  de  las  provin- 
cias sobre  la  forma  de  gobierno,  sin  perjuicio  de  los  dere- 
chos del  congreso,  para  sancionar  la  constitución,  y  de  los 
de  las  provincias  para  examinarla:  como  igualmente  en  la 
conveniencia  de  organizar  el  estado  gradualmente.  La  situación 
de  las  provincias  hace  muy  diiicil,  sino  imposible  la  orga- 
nización simultanea  de  la  nación,  al  paso  que  demanda  una 
constitución  gradual,  que  sucesivamente  consulte  sus  nece- 
sidades, é  intereses.  Si  el  congreso  logra  establecer  vcon 
acierto  la  foima  de  gobierno,  tiene  un  punto  rijo,  de  donde 
partir,  y  una  base  segura  ¡  ara  reglar  sus  ulteriores  opera- 
ciones: importa  por  tanto,  que  en  este  primer  paso  proceda 
con  suma  circunspección,  y  que  no  omita  arbitrio  alguno 
para  proporcionarse  los  conocimientos,  que  puedan  condu- 
cido á  una  acertada  resolución. 
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Continúan    las  reflexiones   sobre  el  tratado  con  la 
Gran  Bretaña. 

El  articulo  tercero  es  una  ampliación  del  segundo;  en 
éste  se  estienden  á  todos  los  dominios  de  S.  M.  B.  fuera 
de  Europa  las  ¡[facultades  de  negociar  que  el  anterior  conce- 
de para  Jos  de  Europa  á  los  habitantes  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  ¡de  la  Plata,  con  toda  la  estension  que  en  el 
dja  se  permite,  ó  en  adelante  se  permitiere  á  cualquiera 
otvq.  pación.  Por  el  artículo  cuarto  se  establece,  que  qo 
impondrán  a  la  importación,  ó  exportación  de  los  artículos 
de  producción,  cultivo,  ó  fabricación  de  cualquiera  de  log 
dos  paises  contratantes  en  sus  puertos  respectivos  ningunos 
otros,  ni  mayores  derechos  que  los  que  se  paguen  ó  en  ade- 
lante se  pagaren  por  los  mismos  artículos,  siendo  de  produc- 
ción, cultivo,  o  fabricación  de  cualquiera  otro  país  extran- 
gfíro:  y  que  tampoco  se  impondrá  prohibición  alguna,  que 
no  comprendiere  igualmente  á  todas  las  otras  naciones. 

En  estos  artículos  está  consagrado  el  principio  de  libre 
concurrencia  de  todas  las  naciones  de  la  tierra  á  los  puertos 
de  Flas  Provincias  Unidas;  y  solemnemente  repulsada  la  doc* 
trina  tanto  tiempo  favorita  de  los  piivilegios  exclusivos.  La 
Gran  Bretaña  no  ha  pretendido  sino  ser  tratada  en  los  puer- 
tos de  las  Provincias  Unidas  al  igual  de  todas  las  otras  nacio< 
nes  que  concurran  a  ellos;  ni  las  Provincias  Unidas  han  as- 
pirado á  mas  en  los  puertos  de  la  Inglaterra.  Las  Provincias 
Unidas  sancionando  estas  leyes  de  su  comercio  con  la  nación 
británica  sin  estipular  ninguna  condición  que  trabe  6  coarte 
su  comercio  con  las  demás  naciones  industriosas,  que  quie- 
ran concurrir  á  sus  puertos,  y  sin  estipular  ninguna  que  le 
importe  un  privilegio,  han  procedido  del  modo  t,ue  lo  exye 
el  interés  nacional,  ilustrado  por  las  máximas  fundamentales 
de  la  ciencia  económica.  Espondremos  ligeramente  los  fun- 
damentos de  esta  verdad,  quedando  á  Jos  que  deseen  pro» 
fundí/.arla  el  arbitrio  de  imponerse  por  estenso, en  los  auto* 
rer  clásicos. 
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El  trabajo,  6  la  industria  de  una  nacioa  es  la  fuente  pri- 
mitiva de  donde  saca  todas  las  cosas  necesarias  para  la  sub- 
sistencia y  comodidades  de  la  vida,  que  forman  todo  su  con- 
sumo; y  esas  cosas  que  ella  consume  son  siempre,  ó  el  pro» 
ducto  inmediato  de  su  trabajo,  ó  compradas  del  estrangero 
con  este  producto.  La  potencia  pues,  con  la  cual  una  na- 
ción produce  todas  sus  riquezas,  es  el  trabajo;  y  los  produc- 
tos de  esta  potencia  serán  tanto  mayores,  cuanto  mayor  sea 
el  aumento  que  se  le  dé  á  ella.  Ella  puede  aumentarse  de 
dos  modos;  esto  es,  en  energía,  y  en  estension.  El  trabajo 
adelanta  en  energía,  ó  intensidad,  cuando  de  la  misma  canti- 
dad de  trabajo  resultan  moyores  productos;  y  adelanta  en 
estensio-n,  cuando  el  numero  de  los  industriosos  se  aumenta 
proporcionalmente  al  de  los  consumidores.  La  prosperidad 
de  una  nación  consiste  en  que  su  trabajo  se  aumente  en  am- 
bas dimensiones,  y  llegue  progresivamente  al  máximum  de 
intensidad,  y  de  estension,  á  que  la  situación,  la  naturaleza  y 
la  calidad  de  su  territorio  le  permitan  llegar.  Averigüemos 
pues  lo  que  tiene  que  hacer  el  gobierno  de  una  naciou  en 
cuanto  á  cada  uno  de  estos  objetos. 

La  división  y  la  subdivisión  del  trabajo,  y  la  invención  de 
las  máquinas  propias  para  abreviarlo,  y  facilitarlo,  son  los 
dos  medios  principales  por  ios  cuales  el  trabajo  adelanta  en 
intensidad  ,  o  lo  que  es  lo  mismo  ,  que  perfeccionan  sus 
facultades  productivas;  y  estos  medios  se  desarrollan  en 
razón  de  la  estension  del  mercado,  es  decir,  á  proporción 
del  numero  de  cambio*,  que  pueden  hacerse,  y  de  la  fa- 
cilidad, y  prontitud  con  que  se  hacen.  Asi  es  que  en 
las  pequeñas  poblaciones  de  la  campaña,  donde  los  cam- 
bios son  tan  pocos,  los  artesanos  v.  g.  se  ven  precisados  á 
aplicarse  á  todos  los  diferentes  géneros  de  industria,  que  tie- 
nen alguna  relación  entre  sí.  Un  carpintero  de  aldea  se  mez- 
cla en  toda  especie  de  obras  de  madera;  se  ocupa  en  hacer 
puertas,  y  labrar  tirantes,  lo  mismo  que  en  hacer  muebles, 
carretas  &c.  Un  herrero  se  emplea  en  todas  las  obras  de 
hierro,  y  asi  todos  los  demás,  cuando  en  las  grandes  ciuda- 
des cada  una  dtó  t  stas  subdivisiones  hace  un  oficio  á  ¡  arte. 
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¡Lo  mismo  debe  decirse  de  otros  artefactos  de  qne  se  pro- 
veen suficientemente  las  aldeas  con  la  obra  de  manos,  y  que 
necesitan  de  grandes  máquinas  en  las  ciudades  pobladas.  Pon- 
ga pues  ele  gobierno  todos  sus  conatos  en  agrandar  el  mer- 
cado A  este  resultado  conducen  el  cuidado  de  las  obras 
publicas,  y  sobre  todo  la  bondad  de  las  instituciones.  Cami- 
nos seguros  y  cómodos,  buen  sistema  de  monedas,  seguridad 
individual,  libertad  de  pensamiento,  inviolabilidad  de  las  pro- 
piedades, la  igualdad  y  ejecución  pronta  de  la  ley,  la  libre 
concurrencia  de  la  industria:  he  aqui  otros  tantos  objetos, 
con  los  cuales  hay  la  seguridad  de  dar  al  mercado  nacional 
todo  el  engrandecimiento  de  que  es  susceptible. 

La  mejora  en  las  facultades  productivas  del  trabajo  pro- 
duce necesariamente  uua  acumulación  sucesiva  de  capitales, 
y  esta  contribuye  también  como  causa  á  una  mejora  ulterior 
en  aquellas  facultades:  pero  esta  acumulación  á  proporción 
que  se  aumenta  hace  igualmente  aumentar  el  trabajo  en  es- 
tencion,  multiplicando  el  número  de  trabajadores  industriosos 
6  lo  que  es  lo  mismo,  la  cantidad  del  trabajo  nacional.  Esta 
multiplicación  del  número  de  industriosos  que  se  empleen 
en  la  nación  aera  en  razón  del  empleo,  que  se  diere  á  los 
capitales.  Pero  bajo  este  aspecto  el  cargo  di  l  gobierno  es 
mucho  mas  fácil.  Nada  tiene  que  hacer:  le  basta  solo  es- 
tar á  la  espectativa  para  remover  los  obstáculos:  le  basta  no 
hacer  daño.  Solo  se  exije  de  él,  que  protéjala  libertad  na- 
tural de  la  industria;  que  le  deje  abiertos  y  espeditos  todos 
los  canales,  á  que  ella  se  dirija  por  si  misma;  que  la  abandone 
á  su  propio  impulso,  y  no  pretenda  dirijir  sus  esfuerzos  en 
un  sentido  con  preferencia  á  cualquier  otro,  en  atención  á 
que  el  infalible  instinto,  que  le  sirve  de  guia,  el  interés  pri- 
vado, es  mucho  mas  apto  que  todos  los  legisladores  para 
elejir  los  empleos  mas  ventajosos.  Debe  pues  renunciar  el 
gobierno  igualmente  al  sistema  de  prohibiciones,  que  de 
fomentos:  debe  abstenerse  de  encadenar  la  industria  por 
medio  de  reglamentos,  6  de  dirijir  y  acelerar  su  marcha  por 
medio  de  privilegios  y  gratificaciones:  deje  á  la  mas  libre 
conocurrencia  tanto  el  ejercicio  del  trabajo,  como  el  emple 
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de  los  capitales:  limítese  solamente  a  separar  los  obstáculos, 
que  la  codicia  ó  la  ignorancia  pueden  suscitar  á  la  libertád 
de  la  industria  y  del  comercio;  y  entonces  los  capitales  se 
desarrollarán  naturalmente  en  el  sentido  mas  conveniente  al 
interés  particular,  y  al  engrandecimiento  de  la  fortuna  na» 
cional. 

Esta  marcha,  que  ha  sido  dictada  por  la  ciencia,  y  que  ya 
está  confirmada  por  la  esperiencia,  es  la  misma  que  aparece 
adoptada  por  nuestras  autoridades  en  toda  su  conducta  ad- 
ministrativa, y  principalmente'  al  sancionar  los  artículos  que 
nos  ocupan.  El  trabajo,  ó  industria  de  nuestra  nación  no 
puede  menos  que  adelantar  rápidamente  en  energía,  y  eh 
estension,  cuanto  le  permitan  la  situación,  la  naturaleza  y 
calidad  de  nuestro  territorio,  ya  por  la  magnitud  de  nuestro 
mercado,  que  abraza  todos  los  pueblos,  industriosos  déla 
tierra,  que  quieran  concurrir  á  nuestros  puertos,  sin  hacer 
distinción  alguna  entre  ellos,  y  por  todas  las  instituciones 
que  concurren  á  la  segundad  de  este  misino  objeto;  ya  por 
la  libertad  natural  de  la  industria,  que  es  protejida  entre  no- 
«otros,  y  de  lo  cual  viene  á  ser  una  solemne  profesión  este 
mismo  tratado.  Lo  primero  estriva  en  una  verdad  bien  co- 
nocida; y  es  que  una  nación  que  venda  á  todos  los  pueblos, 
vende  *us  productos  al  mayor  precio  posible,  y  paca  de  ellos 
la  mayor  ganancia:  y  la  que  compra  á  todos  ¡o-?  pueblos,  coma 
pra  al  Aprecio  mas  barato,  sufriendo  asi  la  menor  pérdida  po- 
sible; lo  cual  es  un  efecto  de  la  competencia.  Lo  segundo 
se  funda  en  otra  verdad,  que  ya  ?e  ha  tocado  lo  bastante  y 
es,  que  los  tratados  de  comercio,  que  contienen  priviiejios, 
procurando  s  las  naciones  contrátente.^  ventajas  artificiales, 
distrahen  los  capitales  del  curso  mas  ventajoso,  que  natural- 
mente  seguirían:  cuyo  inconveniente  se  evita  en  este  tratado. 

Al  hacer  estas  observaciones  sobre  la  política  mercantil, 
que  han  adoptado  nuestras  autoridades,  nos  es  lisongero  re- 
cordar su  exácta  conformidad  con  la  máxima  que  el  venera- 
ble Washington  dictó  á  sus  compatriotas  entre  los  sabio, 
consejos  de  su  inmortal  despedida."  La  armonía  y  un  co- 
mercb  liberal  con  todas  las  naciones  son  recomendados  por 
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la  política,  la  humanidad  y  el  interés»  Pero  aun  auestrar 
política  mercantil  debe  tener  una  mano  igual  é  ímparcial;:  no 
solicitando,  ni  concediendo  favores  ó  preferencias  esclusívas. 
No  puede  haber  error  mas  grande  que  espera!  6  calcular 
sobre  favores  reales  de  una  nación  á  otra.  Esta  es  una  ilu- 
sión que  la  esperiencia  debe  curar,  y  que  un  justo  orgullo 
debe  desvanecer." 

Continuara* 


Legislatura  provincial. 


El  19  del  presente  la  junta  de  representantes  de  esta  pro- 
vincia abrió  solemnemente  sus  sesiones  ordinarias.  El  mi- 
nistro de  gobierno  después  que  hizo  á  la  sala  la  felicitación 
de  estilo,  presentó  el  mensage  que  le  dirije  el  gobierne  de 
de  la  provincia  para  instruirle -del  estado  de  nuestros  ne- 
gocios públicos.  No  podemos  dispensarnos  de  publicar  ea 
nuestros  números  este  documento  oficial,  reservándonos  ha- 
cer sobre  él  oportunamente  algunas  observaciones. 

Mensage  del  gobierno  á  la  quinta  legislatura;. 

SeSgres.— Grandes  eventos  han  llenado  el  periodo  de 
vuestro  receso.  Al  reuniros,  conforme  á  nuestra  ley  y  eos- 
lumbre,  encontráis  la  realidad  de  cuanto  esperabais  con  in- 
quietud en  el  año  último. 

El  ejército  libertador  del  Perú  ha  disuelto  todos  los  mate* 
riales  del  poder  español  aglomerados  en  el  corazón  de  los 
Andes,  y  ha  disipado  hasta  sus  ilusiones.  La  independencia 
¿el  continente  americano  es  hoy  una  evidencia-  El  acto,  por 
el  cual  la  Gran  Bretaña  acaba  de  reconocerla,  es  otro  suceso 
memorable,  porque  importa  el  triunfo  de  los  principios  que 
fundan  la  legitimidad  de  nuestros  derechos  contra  la  fastuosa 
alianza  de  la  vieja  aristocracia  europea.  Finalmente,  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata  se  han  mostrado  reunidas  en 
«uerP©  ^  nación.    El  congreso  general,  bien  advertido  de 
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la  situación  de  cada  uña  de  ellas,  ha  abierto  una  ttiárcha  dig= 
na,  sancionando  la  ley  fundamental,  que  os  será  luego  pre- 
sentada. En  ella  veréis,  señores,  brillar  el  mismo  espirita 
con  que  dictasteis  la  de  13  de  noviembre  ee  1824*  La  ex- 
periencia vá  demostrando  que  ella  es  la  mas  propia  pafá 
garantir  una  unión  que  no  debe  ser  prevenida,  sino  confirma- 
da por  las  leyes. 

El  gobierno  ha  provisto  del  tesoro  de  la  provincia  á  íoí 
gastos  de  la  defensa  y  organización  nacional,  en  la  forma  que 
os  será  presentada.  El  espera  que  merecerá  en  esto  vuestra 
aprobación,  porque  es  conforme  á  vuestros  mas  decididos 
sentimientos.  Pero,  habría  deseado  evitar  la  necesidad  de 
aceptar  el  encargo  provisorio  del  poder  ejecutivo  nacional, 
para  no  esponeive  al  peligro  de  alimentar  prevenciones,  que 
no  puede  curar  sino  el  tiempo,  y  una  civilización  progresiva. 
El  congreso  nacional  se  apresurará  sin  duda  a  quitar  este 
pretesto  de  inquietud,  y  la  provincia  se  limitará  entonces  á 
dar  ejemplos  saludablos  de  consagración  generosa  á  la  causa 
nacional,  y  de  atención  constante  á  la  mejora  de  sus  institu- 
ciones. 

Estas  afraen  ya  de  todas  partes  hombres  y  capitales.  Lá 
prosperidad  creciente  de  nuestro  comercio,  la  actividad  de 
nuestra  industria,  y  el  bienestar  general  de  la  población  labo- 
riosa harán  amat*  cada  dia  mas  los  principias  do  gobierno  que 
nos  rig^n;  siendo  de  esperar  que  ellos  introduzcan  hasta  en 
fas  clases  menos  favorecidas  del  pueblo  aquel  buen  sentido, 
6  sea  instinto,  de  libertad  y  orden,  que  desconcierta  y  burla 
las  maquinaciones  de  los  ambiciosos,  La  ignorancia  del  pue- 
blo ha  sido  siempre  el  gran  fondo  de  sus  recursos.  Para 
combatirla  vosotros  decretasteis  el  establecimiento  de  un  nú- 
mero  considerable  de  escuelas  primarias  en  la  ciudad  y  cam- 
paña. El  se  ha  completado;  peí  o  el  estado  y  progresos  de 
las  que  fueron  confiadas  al  cuidado  de  la  Sociedad  de  Bene- 
ficencia ha  colmado  todas  las  esperanzas ,  y  servirá  de  modelo 
y  de  estímulo.  Los  colegios  han  recibido  algunas  mejoras 
en  este  ano.  Se  ha  procurado  reprimir  cuidadosamente  elt 
espíritu  de  insubordinación,  que  propagan  siempre  los  ejem- 
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tfof-  y-  el  descuido  en  un  largo  periodo  de  revolución- y.  da* 
sorden.  Una  juventud  desacostumbrada  á  todo  sentimiento 
de  respeto  formaría  hombres  incapaces  de  ser  libres,  que  na 
podrid»  gobernar,  ni  ser  gobernados,  sino  por  el  terror  y  U 
violencia.  La  Universidad  carecía  de  constituciones.,  que 
dándole  una  existencia  digna  de  su  objeto,  ofrecsen  una 
garanta  de  que  los  sacrificios  hecbos  para  el  establecimiento 
y  conservación  de  la  enseñanza  clasica  eran  fructuosos.  Esta 
obra  está  a  punto  de  concluirse. 

La  repetición  de  los  cri  neues  y  especialmente  el  abigeato 
la  campaña  han  hecho  palpar  ia  ineficacia  de  las  leyes 
tentes,  y  los  inconvenientes  de  la  forma  actual  de  proce- 
Üu  proyecto  de  ley  sera  presentado  inmediatamente 
para  corregir  aquello»  males,  que  no  es  posible  dejar  pesar 
por  oras  tiempo  sobre  el  paia.  Una  comisión  se  ocupa  del 
co.hgo  mercantil,  y  sus  trabajos  os  serán  presentados  en  la 
«e*ion  ie  este  año.  Para  completar  la  seguridad  de  las  pro- 
piedades rurales,  h<  sido  necesarb  buscar  un  medio  de  lijar 
b ;.an  \>-  límites  -le  raíl  i  posesión  sacándolos  ade  la  incertidum- 
bre  en  que  han  flotado  basta  aqni,  sin  las  seguridades,  que 
solo  e,  capaz  de  ofrecer  la  ciencia  en  este  pais  llano  como 
el  mar.  La  comisión  topográfica,,  organizada  y  habilitada  de 
cuanto  necesita,  ha  emprendido  ya  los  trabajos  que  deben 
dar  por  resultado  inmediato  la  fijación  de  mojones  generales 
que  sirvau  de  puntos  de  partida  para  las  posteriores  ope- 
raciones, y  que  preparen  la  formación  de  una  carta,  que 
será  el  título  en  el  cual  cada  uno  vea  marcados  indeleble- 
mente los  límites  de  sus  posesiones. 

Las  obras  públicas  decretadas  para  la  ciudad,  se  adelantan 
y  perfeccionan;  pero  el  gobierno  cree  que  un  templo  y  una 
escuela  en  cada  aldea  deben  ser  los  monumentos  que  la 
provincia  levante  á  la  libertad.  Este  plan  ha  empezado  á 
ejecutarse,  y  vosotros  no  reusareis  votar  en  cada  ano  alguna 
suma  á  tan'  digno  objeto.  La  educación  ¡civil  y  religiosa  for- 
mará las  costumbres  de  un  pueblo  [verdaderamente  libre: 
ella  hará  mas  raros  los  delitos,  y  menos  necesaria  la  acción 
«costante  de  la  fuerza,  para  conservar  la  paz  y  sostener  el 
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órden.  Vosotros  aprobasteis  en  el  año  pasado  el  plan  de 
edificar  gradualmente  en  la  campaña  lagares  de  seguridad, 
á  fin  de  facilitar  la  administración  de  justicia,  y  de  dester- 
rar las  prácticas  inhumanas,  que  la  necesidad  y  la  miseria 
habían  introducido,  para  asegurar  las  personas  prevenidas. 
En  este  año  se  han  empezado  estas  obras,  á  que  se  agregará 
la  construcción  de  oficinas  propias  en  cada  distri  to,  donde 
Se  administre  justich,  sin  los  inconvenientes  que  ofrece  la 
mansión  variable  de  ios  jueces  de  paz. 

Los  sacrificios  hechos  para  la  organización  y  reclutamiento 
del  ejército  de  la  provincia  no  han  sido  infructuosos.  El 
ha  mejorado  en  número  y  disciplina.  Los  veteranos  que 
cubren  h  frontera  han  llenado  su  deber  satisfactoriamente; 
mas  la  prudencia  exije  no  solo  completar  sino  aumentar  su 
fuerza.  La  comisión  encargada  de  reformar  el  código  penal 
militar,  adaptándolo  á  nuestras  instituciones  y  necesidades 
presentará  en  breve  sus  trabajos  á  vuestra  deliberación. 

Las  rentas  de  la  provincia  han  ofrecido  un  aumento  con 
siderable  con  respecto  al  año  anterior,  y  ellas  han  bastad» 
á  los  gastos  del  servicio  ordinario  y  extraordinario.  E!  pro 
ducto  del  empréstito  realizado  en  Londres  se  ha  transporta- 
do á  esta  plaza  con  ventaja,  y  sin  causar  alteración  en  eí 
cambio.  El  gobierno  espera  que  las  obras  del  puerto,  á  que 
era  destinado  principalmente,  podrán  realizarse  por  socieda- 
des particulares,  y  con  sus  propios  capitales,  dejando  en  tal 
caso  libres  aquellos  fondos  para  destinarlos  á  otros  objeto?; 
mientras  tanto  se  entretienen  productivamente  y  fomentan 
nuestra  industria.  Todos  los  documentos  relativos  serán 
puestos  á  vuestra  consideración  oportunamente.  Las  má- 
quinas y  útiles  necesarios  para  la  fabricación  de  moneda 
están  ya  prontos,  y  un  contrato  >se  ha  celebrado  para  montar 
el  establecimiento  en  todo  el  año  venidero.  El  ministro  de 
hacienda  os  presentará  las  cuentas  del  año  pasado,  y  el  prer 
supuesto  de  gastos  para  el  servicio  ordinario  del  año  pró- 
ximo- 

SeSores:  el  gobierno  os  felicita  porque  volvéis  á  vuestra 
honorable  tarea  bajo  auspicios  tan  dichosos.     El  necesita 
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mucho  de  vuestra  cooperación:  en  la  infancia  de  nuestra 
existencia  nacional,  y  después  de  tan  larga  lucha,  la  paz  tiene 
también  sus  peligros,  y  exije  grandes  sacrificios.  El  espíritu 
de  anarquía  disfrazado  de  mil  maneras  puede  corromper 
nuestras  instituciones,  la  aristocracia  nacida  en  la  misma  re- 
volución aprovechará  todo  para  desacreditarlas.  Nuestra 
posición  en  esta  grande  época  hace  de  una  inmensa  trascen- 
dencia los  ejemplos  que  deis  en  el  ejercicio  de  vuestras 
funciones.  Es  preciso  demostrar  que  las  instituciones  libe- 
rales no  solo  son  las  mas  propias  para  hacer  felices  y  pros- 
peros  á  los  pueblos,  sino  que  ellas  elevan  sus  ánimos  y  les 
inspiran  una  enerjía  tremenda  é  irresistible,  cuando  llega  el 
momento  de  vengar  el  honor  nacional. 

Buenos  Aires  18  de  mayo  de  T825. 

Juan  Gregorio  de  las  Heras. 

Manuel  José  García, 


De  la  tolerancia  religiosa.  (Continuación,)  ' 

La  necesidad  de  dar  lugar  en  nuestras  páginas  á  otras  ma- 
terias mas  urgentes,  y  del  momento,  nos  habia  obligado  á  sus- 
pender este  artículo  desde  nuestro  numero  19.    Nos  prepará- 
bamos á  continuarlo  con  animo  de  no  interumpit lo,  hasta  no 
haber  llenado  e!  plan  que  nos  propusimos  en  el  numero  7,  y 
aun  teníamos  ya  algo  escrito  en  este  sentido,  cuando  llego  á 
nuestras  manos  el  numero  primero  dedos  periódicos  titula- 
dos el  uno  el  cristiano  viejo,  y  el  otro  el  intolerante. 
ambos  publicados  en  la  ciudad  de  Cordova,  sin  otro  objeto 
según  parece,  que  el  de  impugnarnos  en  este  artículo.  Desd 
que- lo  empezamos  habíamos  resuelto  no  contestará  las  obje 
ciones  que  se  nos  hiciesen  hasta  no  haber  completado  nuestr. 
plan,  y  considerado  la  cuestión  en  todos  sus  aspectos;  pues- 
solo  de  esa  suerte  podríamos  guardar  el  orden  y  método  que 
están  necesario  en  materias  da  esta  clase;  solo  asi  podríamos. 
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escusar  las  repeticiones  que  tanto  disgustan  y  enfadan  en  los 
escritos:  y  asi  en  fin  evitaríamos  una  discusión  interminable, 
que  está  en  oposición  con  nuestras  ideas,  y  mas  que  todo  con 
la  naturaleza  de  este  papel.    Hemos  resuelto  no  obstante 
faltar  por  ahora  á  nuestro  proposito,  y  hacer  algunas  breves 
observaciones  sobre  lo  que  han  producido  hasta  hoy  el  cris- 
tiano  viejo  y  el  intolerante.    A  esto  nos  mueven  tres  razones, 
la  primera  es  que  habiendo  llegado  á  nuetras  manos  sus  pri- 
meros números,  precisamente  cuando  nos  ocupábamos  en  res- 
ponder á  los  principales  argumentos  con  que  generalmente 
se  defiende  la  intolerancia,  no  teníamos  que  variar  nuestro 
plan,  antes  parece  que  viene  aquí  naturalmente  esta  contes- 
tacion.    La  segunda  es  manifestar  á  los  que  nos  impugnan  el 
respeto  que  nos  merecen  las  opiniones  de  los  hombres  ilus- 
trados, cuando  la  sostienen  con  aquella  buena  fé,  que  supo- 
nemos  desde  luego  en  los  autores  del  cristiano  vípjo,  y  del  in- 
tolerante, sin  embargo  que  estos  escritos  parece  que  se  dirí- 
jen  mas  á- herirnos  con  injusticia,  que  á  impugnamos  y  con- 
vencernos,   Y  la  tercera  es,  por  que  viendo  que  los  que  nos 
impugnan  se  estravian  de  la  cuestión;  y  que  lo  que  hemos 
dicho  en  nuestros  anteriores  números,  no  ha  bastado  para  fi- 
jarla como  es  debido,  creemos  importante  insistir  en  este 
punto,  para  que  no  se  pierda  el  tiempo  en  aglomerar  argu- 
mentos que,  si  buenos  para  otros  objetos,  son  absolutamente 
inútiles  para  resolver  con  acierto  la  cuestión  que  nos  ocupa. 

Veamos  pues  antes  de  entrar  en  materia,  si  podemos  fijar 
la  cuestión  para  que  la  discusión  no  sea  vaga,  y  sin  objeto. 
Dígase  en  hora  buena  que  la  forma  con  que  el  Nacional  pro- 
pone esta  cuestión,  en  lugar  de  ofrecer  una  discusión  practica 
y  oportuna,  divierte  con  especulaciones  escolares,  estériles,  y 
abstractas:  y  que  -solo  sirve  para  dar  principios  sin  uso  ni 
aplicación.  Asi  será  sin  duda.  Mas  ya  que  hayamos  antes 
incurrido  en  este  defecto,  nos  esforzaremos  ahora  por  evi- 
tarlo, y  esperamos  que  los  escritores  á  quienes  contestamos 
nos  ayuden  para  lograrlo.  No  es  ciertamente  la  cuestión  so- 
bre si  la  religión  católica  es,  ó  no,  la  única  verdadera.  So- 
bre esto  jamas  jios  ha  ocurrido  el  menor  motivo  de  dudar':  tam- 
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bien  nosotros  «o  nos  cristianos,  católicos  viejos,  hacemos  pro- 
fesiones de  tale*,  y  este  carácter  no  se  haya  desmentirlo  en 
nuestros  escrito*.  De.  aquí  es  que  no  hemos  podido  atinar 
con  el  objeto  que  se  ha  propuesto  el  cristiano  viejo,  cuando 
para  impugnarnos  nos  dice  que  los  autores  católicos  en  la  ra- 
zón sostenida  y  ayudada  de  la  revelación  tienen  argumentos 
soberanamente  victoriosos,  y  convencimientos  los  mas  precisos 
é  insuperables  para  probar  la  unidad,  verdad,  y  santidad  de 
la  religión  católica.  Y  nosotros,  ¿  hemoá  dicho  acaso  fd  con- 
trario ?  Lo  que  dijimos  fue  que  al  tr.it¡r  la  cuestión  sobre 
la  tolerancia  de  cultos,  (que  nada  tiene  que  ver  con  !a  ver 
dad,  unidad,  y  santidad  de  la  religión  católica,  si  no  que  an- 
tes por  lo  que  á  nos  toca  la  supone)  por  una  y  otra  pártese 
ha  usado  frecuentemente  el  sarcasmo,  y  las  iuvectivas  en  ¡u 
gar  de  razones  y  convencimiento*..  Y  ciertamente  (pie  los 
escritores  que  se  han  propuesto  impugnarnos  han  dado  muy 
luego  una  prueba  positiva  de  la  verdad  de  n u estro  aserto. 
Aquello  de  sean  en  hora  buena  los  hombres  tan  licenciosos  i'tfiño 
Jos  desea  el  Nacional,  y  oíros  favores  con  que  á  cada  paoo  fc'ds 
honran  «in  imrecrlo,  si  «en  en  un  sarcasmo,  una  invectiva 
tamaña,  no  hay  invectivas  ni  sarcasmos  en  el  mundo  Pero 
el  cristiano  viejo  quiere  que  no  sean  invectivas,  por  que  son 
erupciones  de  ií/»  ce, o  diurno  encendido  con  el  amor  á  su  reli 
gion,  y  de  ana  ¡.  ¡justa  indignación  al  verla  ultrajada  y  atr- ir- 
mente  calumniada.  A  «i  será  sin  duda,  aun  que  e*to  no  no* 
parece  muy  conforme  á  los  principios  del  evangelio:  pero  al 
menos  no  hablara  esto  con  nosotros  que  ni  hemos  ultrajado, 
ni  calumniado  la  verdadera  religión. 

Pero  tubimos  la  audacia  de  llamar  bárbaro  a]  tribunal  da 
la  inquisición,  cuyo  origen,  y  fundación  nos  recomienda  ej 
cristiano  viejo,  aunque  prescinde  de  su  vindicación,  y  ríe  - 
fensa,  como  de  los  motivos  de  su  supresión.  Véase  aquí 
nuestro  gran  delito.  Pero  prescindiendo  del  origen  y  fuo» 
dación  de  este  tribunal,  cuyo  establecimiento  desp  jó  a  lo» 
obispos  de  una  parte  muy  principal  de  la  autoridad  qno  re- 
cibieron del  mismo  Jesucnristo  para  desempeñar  dignamente 
su  alto  ministerio,  pi  escindiendo  de  esto  la  repetunos,  ¿n;iy 
hoy  quien  se  escandalice  de  oir  censurar  al  tribunal  .le  i  a 
inquisición,  proscripto  de  todos  lo*;  pueblos  dond  >  no  ti¡T>e 
su  trono  el  despotismo,  y  la  barbarie?  Dejémonos  de  lo  que 
él  debió  ser  atendióos  sus  motivos  esenciales,  hablemos  sola- 
mente de  lo  que  ha  sido,  y  de  lo  que  ha  hecho,  y  digase  de 
buena  fe,  sino  es  verdad,  que  sin  tr  iher  bien  alguno  á  la  re- 
ligión, ha  causado  á  la  humanidad  males  enormes,  siendo  ro- 
mo positivamente  ha  sido  el  instrumento  mas  poderoso  de 
que  se  han  valido  los  despotas,  para  hollar  los  derechos  mas 
sagrados  de  los  pueblos,  y  de  los  hombres.    Pero  dejemos 
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este  punto;  pasó  ya  el  tiempo  de  ocuparse  de  las  apologías 
d<>  este  tribunal.  Y  volviendo  5  nuestro  proposito  conclu- 
yamos, que  la  cuestión  sobre  la  tolerancia  de  cultos  en  nada 
toca  la  verdad  la  unidad,  La  santidad  de  la  religión  católica.  a 

Tampoco  es  la  cuestión  tal  cual  la  propone  el  Intolerante; 
á  saber,  si  la  America,  que  profesa  esclusiva  mente  el  catoli-> 
cismo  única  religión  verdadera  podrá  abrir  sus  puertas  á  la 
incredulidad ,  al  culto  falso  La  América  ó  mas  propiamen- 
te los  americanos  que  hacen  profesión  de  c .itálicos,  en  ningún 
caso  deben  adoptar  la  incredulidad,  el  culto f.;L.. :  Uos  á  ¡odd 
costa  deben  sostener  u  creencia,  porque  e?ta  es  indudable- 
mente Ir»  fínica  verdadera.:  estamos  muy  Hitantes  de  acon- 
sejarles una  apostasia  que  está  en  oposición  con  nuestros 
sentimientos.  ÍMosoti  o?  no  hemos  contrahido  la  cuestiou  ala 
América  precisament  ,  L^mos  dicho  que  ella  debe  conside- 
rarse con  relación  á  toHoe  los  pueblos  pues  su  resolución  no 
es  para  este,  ni  para  aqnel  estado,  sino  en  general  para  to- 
dos:  de  otra  suerte  no  serian  unos  mismos  los  deberes  y  las 
prerrogativa?  de  los  gobiernos  en  todos  los  pueblos;  y  se 
perdería  iaVeataj.i  de  uniformarlos  6  todos  en  un  punto  de 
los  mas  iut-"r»--santp"  á  la  «ociedad.  Pero  si  se  quiere  con- 
traigas e""  en  hora  buena  á  la  América  :  no  nos  opondremos 
á  eilo.  En  este  caso  debe  preguntarse  :  ¿  io&  gobiernos 
ijUü  ¡ue-ideu  a  los  pueblos  de  América,  que  'por  eíecion 
y  convencimiento  son  r :tólicos,  y  donde  la  religión  ca- 
tólica pg  Ih  reliírion  dpi  estado,  pueden  permitir  el  que 
entren  libremf ote  en  sus  respectivos  territorios  los  que 
profesan  una  religión  diferente-?  Y  en  el  caso  que  la  en- 
trad.» no  les  sea  prohibid!,  ¿podrá  permitírseles  que  hagan 
pública  pmfe.-ion  de  su  creencia,  y  que  ejerciten  el  culto 
que  ella  le*  prescriba?  ¿podrá  esto  hacerse  sin  ofensa  de 
la  religión  del  estado?  He  aqui  la  cuestión  que  nosotros  he- 
mos resuelto  por  ia  afirmativa:  hemos  dado  nuestras  razones, 
a  ¡nqae  no  tod  - ,  porque  aun  no  hemos  considerado  el  punto 
en  todos  sus  aspectos,  pues  no  hemos  podido  todavía  llegar 
al  principal,  que  es.  si  la  t<dprru>cia  es  ó  no  conforme  con 
los  principios  de  la  religión  católica.  Letre  tanto  hemos  sido 
atacad»?  coa  los  _argu.ae.itos  que  solo  tocan  la  cuestión  bajo 
esU  aspecto,  :  ntes  que  nosotros  hayamos  manifestado  nuestro 
juicio,  y  dado  nuestras  razones.  Podria  haberse  esperado 
este  caso  para  impugnarnos  con  conocimiento.  Sin  embargo 
y  sin  perjuicio  de  lo  que  diremos  entonces,  queremos  anti- 
cipar la  respuesta  a  los  argumentos  que  se  nos  hacen.  De 
esto  nos  ocuparemos  en  el  numero  siguiente. 

Mas  antes  queremos  advertir  al  intolerante,  que  no  se 
equivoque  en  las  autoridades  que  produzca  en  apoyo  de  sug 
doctrinas.    Nos  o^one  ia  del  señor  doctor  don  Gregorio  Fu- 
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nes  que  dice  haber  iluminado  tanto  la  materia  deías  áiscusíotf 
nes  del  soberano  congreso.  Esto  que  se  dice  elogio  dele- 
señor  Funes  es  á  nuestro  juicio  la  mayor  injuria;  pues  es 
•suponerle  una  inconsecuencia,  y  versatilidad  en  sus  opiniones 
que  no  es  conforme  ni  con  su  ilustración  ni  con  su  carácter. 
Sin  duda  el  intolerante  ignora  que  el  señor  Funes  es  el  pri- 
mero que  entre  nosotros  ha  sostenido  en  sus  escritos  la  tole- 
rancia de  cultos.  Le  recomendamos  que  lea  las  notas  con 
que  ilustró  la  traducción  que  hizo  del  ensayo  sobre  las  garan- 
tías individuales  de  Daunou:  alli  verá,  razones  sólidas,  y 
autoridades  de  santos  Padres  contra  los  intolerantes,  y  verá 
también  citadas  las  leyes  de  partida,  de  que  se  deduce  que 
aun  la  fanática  España  toleró  en  algún  tiempo  por  razones 
políticas  á  los  judíos,  y  á  los  moros,  y  les  permitió  sus  sina- 
gogas, y  mesquitas.  Alli  en  fin  verá  que  la  tolerancia  en 
nada  perjudica  á  la  religión  católica, 

Pero  es  importante  copiarle  lo  que  dice  á  este  respecto 
en  la  nota  octava  página  190.  Después  de  varias  razones 
con  que  demuestra  victoriosamente  que  la  potestad  civil  debe 
ser  tolerante,  prosigue  asi.  "Por  fin  concurre  á  dar  mas 
,,peso  á  estas  reflexione*  la  siguiente.  Introducida  la  liber- 
tad de  los  cultos,  quedaría  la  religión  del  estado,  hecha 
,, siempre  el  objeto  predilecto  de  los  favores  y  privilegios,  á 
,.que  le  daba  derecho  la  reunión  de  todos  los  títulos  que 
,, inducen  una  preferencia.  Aunque  mucho  podia  prometerse 
»,el  estado  de  sus  profesores,  si  fuese  la  única,  mucho  mayor 
,,debe  ser  su  provecho  al  lado  de  otras,  con  quienes  entrase 
„en  competencia.  La  emulación  en  toda?  materias  es  la  que 
,,da  un  nuevo  ser,  y  una  nueva  vida.  Ella  ha  rid¡>  siempre 
,,la  fuente  de  un  celo  ardiente,  y  de  eso*  generosos  senti- 
mientos que  elehan  al  alma,  y  ¡a  llenan  de  una  noble  altivez, 
„y  de  una  confianza  magnánima.  ¿  Q,  nen  puede  dudar  que 
,,esta  se  dejaría  sentir  en  un  estado  entre  profesores  de  dis- 
,, tintos  cultos  ?  Nada  seria  mas  natural,  como  el  que  1  >s 
,, profesores  de  los  cultos  tolerados  se  disputasen  la  prefe- 
rencia, haciendo  veer  que  todas  las  virtudes  sociales  pre- 
,, sidian  á  su  conducta,  y  que  inmolándose  á  cual  mas  al  bien 
.,del  estado,  era  el  precio  que  ponian  á  una  protección  mas 
,, decidida.  Los  profesores  del  culto  dominante  entrarían 
.Juego  á  su  vez  en  esta  lucha  gloriosa,  y  llegaría  el  estado 
,,a  ese  mayor  grado  de  prosperidad  a  que  lo  destinó  la  na- 
,  turaleza,  y  que  toda  nación  tiene  derecho  de  exijir,  Aun 
,.ese  mismo  culto  adquiriría  mayor  lustre,  siendo  muy  de 
^presumir  que  sus  adoradores  se  estimulasen  á  unos  nuevos 
,, esfuerzos  de  piedad,  que  acaso  les  serían  desconocidos  sin 
una  laudable  competencia."  Hemos  copiado  este  pasage 
para  hacer  veer  al  intolerante  el  error  de  hecho  en  que  ha 
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incurrido  .sobre  la  verdadera  opinión  del  señor  Funes  enasta 
materia;  Le  .recomendamos  nuevamente  lea  con  detened 
toda  la  nota  octava  citada,  donde  hallará  contestados  sus 
argumentos,  satisfechos  sus  dudas,  y  desvanecidos  sus  es- 
crúpulos. 


Provincia  Oriental. 

En  el  número  anterior  ofrecimos  completar  la  historia 
de  la  ocupación  de  esta  provincia  con  otro  documento  que 
es  el  siguiente. 

Resolución  de  la  corte  del  Brasil  comunicada  por  el  ministerio 
respectivo  al  comisionado   del  gobierno  de  Buenos  Aires 

El  abajo  firmado,  consejero,  ministro  y  secretario  de  es- 
tado de  los  negocios  estrangeros,  elevó  a  la  augusta  presen- 
cia de  S  M.  el  emperador,  las  dos  últimas  notas  que  el  se- 
ñor don  José  Valentín  Gómez,  comisionado  del  gobierno  de 
Rueños  Aires  en  esta  corte  acaba  de  dirigirle,  datadas  en  27 
de  enero  y  6  de  febrero  de  este  año,  insistiendo  de  orden  de 
su  gobierno,  en  la  solicitud  de  una  respuesta  terminantes- 
ore  el  asunto  de  reintegrarse  á  la  provincia  de  Buenos  Aires 
la  provincia  de  Montevideo. 

El  abajo  firmado  después  de  asegurar  al  señor  comisionado 
que  la  demora,  que  ha  habido  en  dar  á  su  merced  la  pronta 
contestación  que  solicita,  en  lugar  de  ser  inconsecuente  con 
Jos  deseos  protestados  por  el  ministerio  de  S.  M.  I.  é  inconci- 
liables con  los  derechos  é  intereses  del  gobierno  de  Buenos 
Aires,  cuya  consideración  pareció  a  su  merced  imponerle  el 
deber  de  pedir  par  la  última  y.ez  las  espiraciones  á  que  sé 
refieren  las  demás  notas,  es  al  contrario  una  prueba  de  io  mu- 
cho que  el  gobierno  del  Brasil  desea  acertar  en  el  desempe- 
ño de  sus  trataciones  políticas  con  el  estado  de  Buenos  Ai- 
res, procurando  un  intervalo  razonable  para  recibir  fct«  h, 
formaciones  que  debían  ilustrarlo,  y  que  le  sirviesen  dé  base 
jara  apreciar  debidamente  los  referidos  derecho,  é  interese, 
de  aquel  gobierno  hmítrofe:  y  después  de  considerar  también 
el  abajo  firmado,  q,ie  no  debiera  ser  otra  la  interpretación 
dada  a  k  demora  de  esta  respuesta,  Una  vez  que  hubiere  la 
consideración  de  que  este  gobierno,  asi  corno  ahora  respon- 
de categóricamente  al  señor  comisionado,  por  que  ya  JZ~ 
lia  provisto  de  las  informaciones  que  necesitaba,  lo  habría 
hecho  anteriormente,  luego  que  su  merced  hizo  la  prime»  ; 
apertura   si  tales  informaciones  finales  hubieran  exi ido  re 
cibio  orden  de  S.  M.  el  emperador  para  que  con  la  franque- 
za y  sinceridad,  que  rigen  á  este  gobierno,  someta  á  L  eón- 
sideración  de  su  merced  en  respuesta  á  sus  notas  lo  siguien- 
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te.— Que  á  no  ser  los  constantes  deseos  de  S.  M.  I  para  mos» 
trar  al  gobierno  de  Buenos  Aires  el  aprecio  que  hace  de  él, 
y  no  queriendo  en  consecuencia  que  una  mayor  dilación  en  la 
exijida  decisión  hiciese  dudar  de  ellos,  podríase  demostrar 
en  respuesta  cuan  impracticable  era  dar  una  decisión  defini- 
tiva sobre  el  negocio  de  ja  reintegración  de  Montevideo  á  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  por  los  mismos  principios  en  que 
se  funda  para  exijirla;  pues  fundándose  su  merced  principal- 
mente en  la  vofcmtad  de  la  provincia  de  Montevideo,  que  de- 
sea y  pide  á  Buenos  Aires  su  separación  del  imperio;  y  ha- 
biendo por  el  contrario  toda  presunción  jurídica  de  que  los 
montevideanos  no  desean  semejante  separación,  solo  queda* 
ria  en  tal  divergencia  de  opiniones,  en  el  caso  de  sincera  d¿ 
da,  y  aun  estando  fijo  el  derecho  de  reclamación  por  parte 
de  Buenos  Aires,  el  recurso  de  consultarse  públicamente 
!a  voluntad   general  del  estado  cisplatino;  recurso  por  tan- 
to innecesario  y  falible. — Innecesario,  por  haberse  ya  cono- 
cido por  los  medios  posibles  esa  voluntad  general,  y  ser  mas 
presumible  que  se  dé  crédito  al  congreso  de  los  representan* 
les  de  todo  el  estado  que  en  1821  resolvió  su  incorporación 
al  Brasil,  y  á  las  actas  de  todos  los  cabildos  de  la  campaña, 
que  subsecuentemente  aclamaron  á  S.  M.  I.,  lo  reconocie- 
ron, y  nombraron  electores  para  elegir  diputado  que  ios  re- 
presentare en  la  asamblea  general  brasilera,  que  darse  crédi- 
to al  simple  é  ilegal  cabildo  de  la  única  ciudad  de  Montevi- 
deo, que  en  medio  de  ios  partidos  que  una  influencia  estran- 
gera  frBi  promueve,  requiere  i  Buenos  Aires  una  incorpora- 
ción que  no  es  adoptada  por  los  otros  cabildos.—- Falible,  por 
que  aun  cuando  se  tobiese  por  nádala  espresion  ya  anunciada 
de  la  voluntad  general  de  los  montevideanos  á  favor  de  su  in- 
corporación á  este  imperio,  y  se  quisiese  consultarlos  nueva- 
mente para  sasisfacer  las  reclamaciones  del  gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  no  podia  esto  efectuarse,  primero;    por  que  es- 
tando la  campaña  guarnecida  por  tropas  brasileras  indispen- 
sables á  Ja  segundad  y  defensa  de  sus  habitantes,  y  estando 
aun  por  otro  lado  la  ciudad  de  Montevideo  ocupada  militar- 
mente por  tropas  portuguesas  contrarias  á  aquellas,  toda  y 
cualquier  declaración  popular  se  reputaría  mutuamente  coac- 
ta é  ¡legal  por  ambos  partidos;  y  se  entraría  nuevamente  en 
el  circulo  (Se  que  ahora  el  señor  comisionado  desea  salir.  Se- 
gundo:   por  que  es  constante,  que  si  existe  algún  partido  en 
el  estado  cisplatino  á  favor  de  Buenos  Aires,  de  lo  que  no  se 
podria  racionalmente  dudar,  cuando  asi  lo  dice  el  señor  co- 
misionado, y   cuando  hasta  en  paises  mas  consolidados  exis- 
ten divergencias  de  opiniones  políticas,  también  es  constante 
qne  á  causa  de  la  lucha  pendiente  entre  las  armas  que  ocupan 
la  provincia  se  han  desenvuelto  otros  partidos  diferentes,  fo- 
mentados por  los  enemigos  del  impeno,  y  de  los  propios  mon* 


(  407  ) 

tevídeanos,  como  es  el  de  los  que  quieren  la  unión  á  Portu- 
gal y  á  la  Inglaterra,  y  los  que  aspiran  á  la  independencia 
absoluta  del  estado  cisplatino;  los  cuales  aun  que  poco  nu- 
merosos y  diseminados  en  la  grande  masa  de  los  que  desead 
y  juraron  mantener  su  incorporación  al  imperio,  ofrecen  con 
todo  en  semejante  fermentación  los  mayores  obstáculos  pa- 
ra colegirse  la  espresionde  una  voluntad  general  libremente 
anunciada. 

Agregúese  a  estas  razones  que  la  decisión  exiji-da  solo  de- 
bía pertenecer,  constitucionalmente  hablando,  al  poder  legis- 
lativo, principalmente  después  que  el  asunto  de  la  incorpora^ 
cion  del  estado  cisplatino  pasó  á  ser  objeto  constitucional,  so- 
bre el  cual  la  pasada  asamblea  general  del  Brasil  no  solo  le, 
gisló,  si  no  que  fué  en  sentido  opuesto  á  las  pretensiones  del' 
señor  comisionado:  y  aun  que  en  el  estado  actual  dé  las  cosas 
no  esté  reunida  nueva  .asamblea  legislativa,  S.  M.  I.  no  de- 
searía, á  pesar  de  eso,  tomar  por  si  una  decisión  fija,  por 
ser  obvio  que  en  paises  de  gobierno  representativo  pertene- 
ce esclusivamente  á  los  cuerpos  legislativos  enagenar  ó  ceder 
cualquier  porción  de  territorio  en  actual  posesión;  mayor- 
mente en  este  caso,  en  que  la  cesión  de  Montevideo  importa- 
ba un  ataque  á  la  integridad  del  imperio  brasilero. 

Sin  embargo,  reconociendo  8.  M.  I.  la  importancia  de  una 
resolución  terminante  en  negocios  de  esta  naturaleza,  de^ 
seando  mostrar  á  todas  luces  cuanto  prefiere  los  principios 
de  una  política  franca  y  verdadera,  y  juzgando  por  los  últi- 
mos esclarecimientos  que  ha  recibido,  que  puede  este  go- 
bierno responder  con  seguridad,  y  desde  ahora  por  si^en 
semejante  materia,  ordenó  al  abajo  firmado  hiciese  saber  al 
dicho  señor  comisionado — que  aun  cuando  se  consultase  nue- 
vamente la  voluntad  general  de  la  provincia  cisplatina  por 
algún  medio  que  su  merced  quisiese  proponer,  aun  cuando 
esta  voluntad  se  expresase,  loque  no  es  creíble,  por  la  in- 
corporación, sea  á  Buenos  Aires,  sea  á  Portugal,  sea  á  otra 
cualquiera  potencia,  no  podría  el  gobierno  imperial  dejar  de 
reputarla  no  ataque  hecho,  no  solo  a  los  verdaderos  intereses 
del  estado  cisplatino,  sino  también  á  los  derechos  adquiridos 
con  tantos  sacrificios  por,  el  Brasil  al  referido  estado,  pues 
que  una  convención  soiemne  hecha  entre  este  estado  y  el 
imperio  del.  Brasil,  á  quien  fue  y  es  muy  onerosa,  no  puede 
disolverse  solo  por  el  arrepentimiento  de  una  de  las  partes 
contratantes;  sino  por  el  de  ambas;  y  por  tanto  se  vería  obli- 
gado á  defenderlos.  Estos  derechos  son  tan  sagrados  como 
el  origen  de  que  derivan;  pues  aun  prescindiendo  de  anti- 
guos tratados  de  límites  celebrados  con  la  corona  de  España, 
basta  considerar:— 1.°  que  estando  los  montevideanos  entre- 
gados al  despotismo  del  gefe  Artigas,  y  cuasi  aniquilada  la 
provincia  por  los  furores  de  la  guerra  civil,  no  hallaron  am= 
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paro  en  potencia  algun;i,  sino  en  el  Brasil,  que  los  libro  dé 
aquel  gefe  feroz,  é  hizo  renacer  lapaz  y  la  abundancia  ea 
su  campaña,  al  mismo  tiempo  que  ni  Buenos  Aires  ni  !a 
España  hicieron  el  menor  sacrificio  para  ayudarlos  y  prote- 
gerlos, 2."    Que  el  gobierno  brasilero  hizo  desde  entonces 

inmensos  y  abultados  gastos  con  aquella  provincia,  délos  que 
tiene  tanto  derecho  á  ser  indemnizado,  cuando  hubiese  de 
abandonarla,  que  la  propia  corte  de  Madrid  reconoció  for- 
malmente el  derecho  que  teníamos  á  esa  indemnización, 
cuando  últimamente  la  misma  corte  procuró,  pero  sin  fruto, 
interesar  á  las  principales  cortes  de  Europa  en  la  restitución 
áe  Montevideo  por  S.  M.  F. — 3.°  'Que  después  de  sosegada 
y  libre  la  provincia  facilitóle  S.  M.  F.  la  elección  de  su 
suerte  sin  coacción  alguna;  y  la  provincia  legalmente  repre- 
sentada en  un  congreso,  conociendo  que  el  mismo  derecho 
que  tenia  el  virreinato  de  Buenos  Aires  para  desligarse  de 
la  metrópoli,  y  el  mismo  derecho  que  tenían  otras  provincias 
del  mismo  virreinato  para  separarse  de  Buenos  Airas,  tales 
como  Córdova,  Tucuman,  Sante  Fé,  Entrerios  &c.  teni-;  tara- 
bien  la  misma  provincia  de  Montevideo  para  decidir  de  sus 
destinos;  resolvió  incorporarse  al  Brasil,  y  siguió  sucesiva- 
mente  ratificando  esta  incorporación,  sea  por  la  aclamación 
de  S.  M,  I,  sea  finalmente  por  las  elecciones  que  acaban 
de  hacerse  de  un  diputado  para  la  asamblea  general  brasi- 
lera,— Por  tanto,  no  puede  el  gobierno  de  S.  M.  I  á  vista 
de  tan  graves  razones,  entrar  con  el  de  Buenos  Aires  en  ne- 
gociación que  tenga  por  base  fundamental  la  cesión  del  esta- 
do cisplatino,  cuyos  habitantes  no  debe  abandonar;  princi- 
palmente cuando  la  convicción  reciproca  de  ios  intereses 
procedentes  de  la  incorporación,  los  empeños  mutuamente 
contrahidos,  la  fidelidad  que  tanto  distingue  á  los  cisplatinos,. 
y  la  dignidad  del  imperio  brasilero  son  otros  tintos  obsta- 
culos  á  cualquier  negociación  que  las  compronreta. 

El  abajo  firmado,  dirijiendo  lo  espuesto  al  conocimiento 
del  señor  comisionado,  espera  que  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  apreciando  en  su  sabiduría  é  imparcialidad  los  motivos 
que  obstan  á  su  pretensión,  se  convenza  de  que  el  gobierno 
imperial  obra  como  el  propio  gobierno  de  Buenos  Aires  obra- 
ría en  semejantes  circunstancias,  y  que  mucho  <  e  alegrará 
de  ver  estrechadas  cada  vez  con  mas  firmeza  y  dignidad  las 
relaciones  de  buena  armonía  existentes  entre  los  dos  paises. 

El  abajo  firmado  aprovecha  esta  ocasión  de  repetir  al  se- 
ñor comisionado  del  gobierno  de  Buenos  Aires  las  protestas 
de  su  mayor  veneración  y  particular  aprecio. — Palacio  del 
Rio  Janeiro  6  de  febrero  de  1824. — Luis  José  de  Carvallo 
y  Meló. — Al  señor  don  José  Valentín  Gómez  &c. 

^Traducido  del  original.)  Estevande  Luca. 

Imprenta  de  la  Independencia. 
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Buenos  Aires  2  de  junio  de  1825. 


Representación  nacional.  {Continuación.} 

En  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  articulo  quinto  de  la  ley 
fundamental  de  veinte  y  tres  de  enero  último  para  llenar 
los  objetos,  que  espresa  el  artículo  cuarto  de  la  misma,  el 
congreso  ha  discutido  en  las  últimas  sesiones  la  ley  militar, 
que  el  poder  ejecutivo  nacional  propuso  á  su  considéracion3 
y  la  ha  sancionado  en  los  términos  siguientes* 

TÍTULO  PRIMERO. 

Articulo  único.  El  ejército  nacional  se  compondrá  por 
ahora  de  ía  fuerza  siguiente. 

1.  Un  batallón  de  artillería  compuesto  de  seis  compañías 
y  cada  una  de  estas  de  setenta  plazas;  la  primera  de  dicho 
batallón  sera.de  Zapadores. 

2.  Cuatro -batallones  de  infantería,  cada  batallón  de  seis 
compañias,  y  cada  compañía  de  100  plazas  inclusive  cabos^ 
tambores,  y  sargentos, 

3.  Seis  regimientos  de  caballería  con  cuatro  escuadrones 
cada  uno:  cada  escuadrón  de  dos  compañias,  y  estas  con  la 
fuerza  de  cien  hombres,  inclusos  cabos,  sargentos  y  trom- 
petas, y  trece  plazas  en  la  plana  mayor  por  regimiento, 

TITULO  SEGUNDO. 

Art.  1.  El  ejército  nacional  será  recíutado  por  contin- 
gentes. 
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2.  A  cada  una  de  las  provincias  se  asignará  el  cupo  de 
hombres  que  corresponda  á  su  población,  según  los  respecti- 
vos censos,  ó  la  regulación  qsre  se  haya  hecho,  para  graduar 
el  número  de  diputados  al  congreso,  que  por  derecho  le  cor- 
responde. 

3.  El  reclutamiento  se  ejecutará  en  las  provincias  de  con- 
formidad á  las  leyes  que  rijan  en  el  particular,  6  á  la  practi- 
ca observada  en  cada  una  para  ello. 

4.  El  servicio  de  los  individuos  destinados  por  el  contin* 
gente  se  fijará  en  sus  filiaciones  por  el  término  preciso  de 
cuatro  años. 

5.  Cada  provincia  reemplazará  en  su  totalidad  las  bajas 
del  contingente  que  le  hayan  correspondido  para  la  formación 
del  ejército, 

TITULO  TERCERO. 

Art.  1.  La  plana  mayor  de  oficíales  en  el  batallón  de  ar- 
tillería será  de  un  comandante,  un  mayor,  dos  ayudantes,  y 
un  abanderado:  en  los  de  infantería  un  coronel,  un  teniente 
coronel,  un  mayor,  dos  ayudantes,  y  un  abanderado.  En 
los  regimientos  de  caballería  un  coronel,  un  teniente  coro* 
nel,  tres  comandantes  de  escuadrón,  un  mayor,  un  ayudan* 
te,  y  un  porta  por  escuadrón. 

2.  Cada  compañía  tendrá  un  capitán,  un  teniente  l.,otro 
2.  v  un  subteniente,  escepto  los  cuerpos  de  caballería  en 
donde  serán  dos  los  alféreces  por  compañía. 

3.  Las  provincias  que  conserven  alguna  fuerza  veterana 
podran  contribuir  para  la  formación  del  ejército  nacional,  por 
el  todo,  6  parte  de  su  cupo,  con  la  que  crean  innecesaria  para 
su  seguridad,  y  en  este  caso  serán  admitidas  en  el  ejército 
con  los  gefes  y  oficiales  que  les  correspondan,  siempre  que 
estos  cuerpos  vengan  en  clase  de  tales. 
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TITULO  CUARTO. 

Art.  1.  Para  la  formación  y  organización  de  este  ejér? 
cito  habrá  un  estado  mayor  general. 

2.  Dicho  estado  mayor  general  residirá  donde  resida  el, 
poder  ejecutivo  nacional. 

3.  Para  su  establecimiento  el  gobierno  propondrá  al  con- 
greso general  el  número  de  generales,  y  demás  oficiales  que 
deban  componerlo. 

4.  El  poder  ejecutivo  nacional  reglará  sus  funciones. 
En  el  número  siguiente  nos  ocuparemos  de  esta  ley,  cuya 

ejecución  es  del  mayor  interés  para  el  estado,  y  reclama  todo 
eí  zelo  de  las  provincias,  y  de  sus  respectivos  gobiernos. 


Continúan  las  reflexiones  sobre  el  tratado  con  la 
Gran  Bretaúa. 

Cuando  tratábamos  de  concluir  los  convencimientos  que 
obran  á  favor  de  los  artículos  2,  3,  y  4  y  seguir  con  loe  res- 
tantes, ha  venido  á  nuestras  manos  un  distinguido  documento, 
que  creemos  útilísimo  insertarlo  en  este  lugar,  como  un  com- 
probante de  cuanto  dejamos  espuesto  en  nuestros  números 
relativamente  á  este  tratado,  acerca  dd  triunfo  actual  de  los 
nuevos  principios  sobre  el  sistema  de  prohibiciones  y  restric- 
ciones en  ia  práctica  administrativa  de  las  naciones  mas  ilus- 
tradas. Este  documento  es  la  espbsicion,  que  el  4  de  marzo 
último  hizo  á  la  cámara  de  los  comunes  reunida  en  comisión 
general  de  medios  y  recursos  el  chanciller  de  la  tesorería, 
y  que  tenemos  estractado  del  modo  siguiente  en  el  Monitor 
Universal  del  8  de  de  marzo. 

El  canciller  de  la  tesorería.  Yo  sé  que  hay  gentes,  que 
dudan  todavia  de  la  solidez  de  nuestra  prosperidad  nacional, 
ann  esperan  ver  á  la  Inglaterra  precipitada  de  la  cima  de  su 
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grandeza  ;  nuestro  edificio,  dicen,  es  tan  artificial,  tan  débil' 
¡  dejemos  que  hablen  la  envidia,  ó  la  desesperación ! 

El  ministro  desenvuelve  en  seguida  el  estado  de  la  hacien- 
da. El  anuncia  que  luego  que  se  haya  aplicado  á  la  caja  de 
amortización,  y  á  las  rebajas  que  deben  hacerse  á  los  fabri- 
cantes de  sedas,  según  la  ley  del  año  ultimo,  la  suma  de  5 
millones  150,000  libras  esterlinas  (24  millones  720,000  pe- 
sos),  quedará  una  suma  de  un  millón  437  mil  744  libras  es- 
terlinas  (6  millones  901,855  peso?),  y  esto  á  pesar  de  la  re- 
ducción efectuada  el  año  último  en  los  impuestos,  que  monta 
a  un  millón  260  mil  libras  esterlinas  (6  millones  48000  pesos  . 

s,Cuales  son  las  circunstancias,  que  han  dado  este  resulta- 
do ?  No  son  circunstancias  pasageras  y  accidentales,  es  la 
progresión  general  de  la  riqueza,  y  de  las  relaciones  comer- 
ciales en  todos  los  paises.  Comprando  mucho  á  una  nación, 
la  ponemos  en  estado  de  comprarnos  también  mucho  de  nues- 
tras producciones.  Tal  es  la  constitución  de  la  sociedad  hu- 
mana, que  las  naciones  que  la  componen,  se  encuentran 
siempre  dispuestas  á  entrar  en  relación  las  unas  con  las' otras, 
de  lo  cual  resultan  necesidades  y  deseos,  que  se  quieren  sa- 
tisfacer, y  de  cuyo  medio  se  sirve  la  providencia  para  mejo- 
rar la  suerte  del  hombre." 

Después  de  dar  algunos  detalles  sobre  las  diferentes  partes 
de  las  rentas,  pasa  el  ministro  á  los  impuestos  y  derechos 
de  entrada,  que  pretende  se  disminuyan.  El  dice  que  en 
esto  se  propone  dos  objetos;  el  primero,  estender  cuanto  sea 
posible  las  relaciones  de  la  Inglaterra  con  las  otras  naciones; 
el  segundo,  impedir  el  fraude.  Agrega  que  no  entrará  en 
detalles  sobre  las  medidas  que  deban  lomarse  relativamente 
al  comercio  estrangero,  y  á  los  medios  de  facilitar  á  los  es- 
trangeros  la  introducción  en  Inglaterra  del  producto  de  sus 
íerritorios.  El  deja  la  esposicion  de  estas  medidas  á  su  ho~ 
norable  >migo  el  presidente  del  consejo  de  comercio  (M. 
Huskisson). 

El  ministro  anuncia  en  seguida  que  el  derecho  de  entrada 
impuesto  al  hierro  estrangero  será  reducido  á  30  chelines 
Velada  (7  pesos  v  reales)  en  lugar  de  7  libras  esterlinas 
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que  pagaba  (33  pesos  y  reales)"  Los  propietarios  de  minas 
de  hierro  no  se  quejarán  de  esta  medida:  el  hierro  ha  lle- 
gado á  estar  tan  escaso,  que  en  Birminghan,  y  Sheffeild  se 
encontraba  imposible  proveer  a  los  objetos  de  quincallería, 
que  se  demandaban.  El  fin  del  cambio  que  se  hace  en  los 
derechos  de  entrada  es  dar  á  las  otras  naciones  el  ejemplo 
de  un  sistema  de  comercio  justo  y  sabio.  No  debe  esperar- 
se verlo  adoptado  por  todas  ellas.  Hay  que  vencer  preocu- 
paciones en  este  particulir;  y  ello  no  parecerá  tan  estrafio, 
cu?ndo  se  piense,  que  la  Inglaterra  ha  pasado  mucho  tiempo 
sin  que  haya  podido  desecharlas.  Hay  sin  embargo  estados 
dispuestos  á  recibir  las  mercaderías  inglesas,  siempre  que 
ge  quiera  recibir  las  suyas. 

^Pero  nada  estimulará  mas  el  deseo  de  las  naciones  estran- 
geras  que  la  rebaja  de  los  derechos  sobre  los  vinos.  Este 
es  el  artículo  que  el  continente  puede  proveernos  con  mayo- 
res ventajas  para  él,  igualmente  que  para  nosotros.  Sin  em- 
bargo la  reducción  no  deberá  ocasionar  tanta  baja  en  el  pre- 
cio del  vino,  que  puedan  usarlo  las  clases  inferiores,  sino 
como  un  remedio,  cuando  las  circunstancias  lo  exijieren.  Xa 
reducción  de  estos  derechos  será  muy  ventajosa  para  las 
clases  medias  y  también  para  las  clases  elevadas. 

Sigue  el  estracto  con  varios  pormenores  sobre  la  rebaja  de 
derechos  de  varios  artículos,  y  hablando  de  la  que  propone 
para  los  aguardientes  de  granos,  dice=Esta  rebaja  reprimirá 
las  empresas  de  los  contrabandistas.  El  ministro  cree  que 
no  podría  desearse  un  resultado  mas  feliz,  pues  que  el  frau- 
de es  el  origen  de  todos  los  crímenes,  y  produce  una  desmo- 
ralización completa  en  los  parages  donde  se  ejercita.  Anun- 
ciando la  rebaja  que  debe  hacerse  sobre  dichos  derechos,  el 
ministro  concluye  esponiendo,  que  su  mouto  total  ascenderá 
á  un  millón  520,000  libras  esterlinas  (7  millones  296  mi! 
pesos.) 

Este  anuncio  ha  sido  recibido  por  los  representantes  con 
aclamaciones  repetidas  y  prolougadas  mucho  tiempo. 

Continuará. 
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LKGISLATUr.A  PROVINCIAL. 

Eo  el  número  anterior  insertamos  el  meosage  del  gobierno 
de  la  provincia  á  la  quinta  legislatura,  y  ofrecimos  hacer  so- 
bre el  algunas  observaciones.  Mas  habien  do  la  sala  de  repre- 
sentantes tomauoeo  consideración  este  documento  cuya  discu, 
sion  la  ha  ocupado  en  las  sesiones  del  27  del  pasado,  y  de 
ayer  1.a  del  corriente,  hemos  creido  mas  conveniente  presen- 
tar al  público  una  redacción  en  lo  posible  circunstanciada  de 
estas  dos  sesiones.  Esto  tendrá  lugar  en  el  siguiente  número, 


ADMINISTRACION   DE  JUSTICIA. 

Sería  sin  duda  incurrir  en  fastidiesas  repeticiones,  el  re- 
producir cuanto  se  ha  dicho  y  escrito  sobre  la  gran  necesi- 
dad de  llevar  á  la  administración  de  justicia  la  reforma  que 
la  haga  capaz  de  llenar  sus  grandes  objetos,  y  que  complete 
nuestro  plan  de  organización  social.  Todos  los  individuos 
han  clamado  á  este  respecto;  todas  las  prensas  han  repetido 
sus  clamores,  y  las  autoridades  todas  las  han  reproducido. 
Nada  pues  agregaremos,  estando  como  está  formada  y  pro- 
nunciada la  opinión  pública:  tanto  mas,  cuanto  que  en  el  de-, 
senvolvimiento  del  plan  que  nos  hemos  trazado  se  ofrecerán 
continuas  ocasiones  de  hacer  sentir  mas  y  mas  esa  necesidad 
misma. 

Notamos,  sin  embargo,  que  si  bien  el  clamor  por  una  re- 
forma saludable,  ha  sido  constante  y  general,  él  no  ha  pasado 
de  aqui;  y  los  que  se  han  pronunciado  acerca  de  ella  no  han 
prestado,  sin  duda,  á  este  importante  asunto,  toda  la  atención 
que  demandaba:  asi  es  que  si  una  ú  otra  vez  se  ha  oido  pro- 
paner  alguna  medida,  impracticable  quizá  sin  la  adopción  de 
otras,  jamas  se  ha  oido  proponer  un  plan,  que  abraze  al  me- 
nos lo  mas  importante.  El  Nacional,  aunque  no  espera  po- 
der llenar  este  grande  objeto,  expondrá  no  obstante  su  opinión; 
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sü  intento  no  es  tanto  el  dar  ál  asunto  la  ilustración  que  m 

merece,  y  de  que  es  susceptible,  cuanto  el  de  llamar  ácia 
el  la  atención  de  nuestros  legisladores.  Aunque  ha  tiempo 
que  pensábamos  sobre  esto,  hemos  creído  necesario  el  empe- 
zar ya,  tanto  porque  la  legislatura  de  la  provincia  debe  ocu- 
parse en  breve  úd  proyecto  de  ley  penal,  anunciado  en  el 
Mensage,  cuanto  por  haber  leido  el  presentado  con  el  mismo 
objeto  al  gobierno  por  el  tribunal  de  justicia,  ignoramos  si 
este  proyecto  es  el  mismo  que  el  gobierno  promete,  ó  va- 
nado, ó  en  todo  diferente.  De  iodos  modos,  como  en  el 
curso  de  nuestras  observaciones,  llegará  la  oportunidad  de 
hablar  sobre  él,  solo  diremos  por  ahora  que  él  no  llena  en 
manera  alguna  ni  nuestros  deseos,  ni  los  objetos  que  se  pro- 
pone. 

Entrarnos  pues  observando  que  la  empresa  de  reformar 
ítilmeute  la   administración  de  justicia,    considerada  por 
todos  sus  aspectos,  y  en  iodos   sus   ramos,  sería  ciérta- 
mente   mas  fácil,  precediendo  la  reforma  de  los  códigos, 
6  mas  bien,  sería  un  efecto  necesario  de  esta.    Pero  notamos 
igualmente  que  no  solo  es  difícil  sino  también  perjudicial  el 
esperar  á  una  reforma  radical,  para  empezar  las  que  sean 
mas  necesarias.    Si  ios  diversos  códigos  presentan  por  todo 
obscur.dad,  desorden,  y  complicación,  estos  vicios  no  pueden 
en  modo  alguno  ser  extinguidos  sin  iniciar  un  plan  tan  vasto 
en  sus  ramificaciones  y  relaciones  de  estas,  como  moroso  en 
su  terminación.    Qu.zá  el  reformar  los  códigos  parcial  y 
sucesivamente,  sea  el  medio  que  ofrezca  menos  dificultades 
y  que  sirviendo  á  establecer  principios  fijos,  y  genérale, 
produzca  la  uniformidad  entre  las  partes  de  este  gran  todo, 
y  cimente  sobre  bases  comunes  é  inmutables  eí  sistema  to- 
do de  legislación  (*)    Fevo  no.cabe  duda  en  que  este  me<ho 
traería  el  gran  mal  de  retardar  la  corrección  de  abusos  tan 
insoportables  como  conocidos;  y  es  por  esto  que  hemos  di- 
(*)    JVb  peemos*  menqs  que  excitar  el  celo  del  señar  Gattur 
do  por  el  mas  breve  cumplimiento  que  sea  posible  del  encargo 
que,  á  mrtud  de  su  proyecto,  se  le   hizo  á  este  respecto  por 
la  sala  a  principios  de  la  legislatura  anterior. 
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ebo  qoe  sería  perjudicial  el  esperar  la  reforma  de  los  códigos 
para  iniciar  la  de  la  administración  de  justicia. 

No  siendo  pues  conveniente  el  esperar  á  este  tiempo,  y 
siendo  necesario   el  empezar  por  algo,  no  puede  dudarse 
que  debe  empezarse  por  aquello  que  sea  mas  fácil,  y  al 
mismo  tiempo  mas  urgente.    Tal  es  nuestra  opinión;  como 
lo  es  la  de  que  lo  mas  fácil  y  lo  mas  urgente,  es  reformar 
los  procedimientos  judiciales:  mas  fácil,  en  cuanto  puede  ha- 
cerse independientemente  de  la  reformación  de  códigos,  sin 
que  esto  impida  el  que  ellos  puedan  después  montarse  sobre 
las  bases,  que  se  juzguen  mas  convenientes:  mas  urgente,  en 
cuanto,  según  nuestro  entender,  la  mayor  parte  de  los  males 
que  á  este  respecto  pesan  hoy  sobre  el  pueblo,  tienen  su 
ori-en  en  la  complicación  y  multitud  de  esos  procedimientos, 
que°  abriendo  cien  caminos  á  la  capciosidad  y  mala  fé,  opuso 
mil  trabas  á  la  marcha  expeditiva  y  regular  de  la  administra- 
ción de  justicia. 

Seguiremos  pnes  ocupándonos  de  los  medios  que  juzgamos 
mas  á  proposito  para  conseguir  este  objeto,  y  sin  contraer- 
nos á  juicios,  ó  causas  determinadas,  propondremos  lo  que 
al  efecto  puede  en  todas  adoptarse. 

(Continuarán 


De  la  tolerancia  religiosa.  {Continuación.} 

Hemos  analizado  con  la  meditación  que  nos  ha  sido  posi- 
ble todo  cuanto  alegan  el  cristiano  viejo,  y  el  Intolerante 
de  Córdova  para  fundar  la  necesidad  de  la  intolerancia;  y 
nada  hemos  encontrado  sino  declamaciones  vagas,  hijas  sin  du- 
da de  un  temor  religioso,  que  seria  laudable,  sino  fuera  evi- 
dentemente infundado.  'Todo  cuanto  han  deducido,  puede 
reducirse  á  lo  siguiente:  Primero,  que  admitida  la  tolerancia, 
se  pondrían  en  el  contacto  mas  peligroso  los  falsos  principios 
con  los  de  la  religión  vprdadera,  y  que  esta  vendria  á  arrui- 
narse  por  solo  el  interés  de  proporcionarnos  algunos  bienes 
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Sociales,  contra  lo  que  prescribe  el  evangelio,  cuyo  estudié 
nos  aconseja  caritativamente  el  Intolerante.  Segundo,  que  el 
libre  ejercicio,  en  un  mismo  estado,  de  religiones  diferentes, 
y  substancialmente  opuestas  entre  si  mismas,  seria  el  principio 
de  una  guerra  interminable  entre  los  que  las  profesan,  y  pre- 
sentaría una  asociación,  donde  ningún  habitante  tiene  propie- 
dad religiosa,  ni  regla  civil  que  lo  contenga  en  las  alteracio- 
nes de  su  culto,  Y  tercero,  que  la  tolerancia  produce  un  in¿ 
diferentismo  religioso,  que  viene  á  ser  peor  que  la  impiedad  mas 
desaforada.  El  público  decidirá,  si  hemos  compendiado  exác-. 
tamente  cuanto  contienen  de  substancial  los  escritos  á  que 
Contestamos! 

Vamos  por  partes,  que  asi  nos  entenderemos^  y  nos  ha- 
remos entender  mas  fácilmente.    La  tolerancia,  se  dice,  pone 
en  el  contacto  mas  peligroso  los  falsos-  principios  con  los  de  la 
religión  verdadera:  por  medio  de  la  tolerancia  se  procuran 
ciertos  bienes  sociales,  á  espensas  de  la  verdadera  fé,  y  por 
entre  los  peligros  de  su  ruina.    Si  discurriera  de  este  modo 
un  catecúmeno,  lo  estragaríamos  poco:  pero  que  asi  racioci- 
nen cristianos  viejos,  sin  duda  debe  causarnos  ¡a  mayor 
sorpresa.    ¿  Es  posible  que  la  religión  católica  tenga  tan  poco 
establecida,  y  afianzada  su  verdad,  que  deba  temer,  que  la 
primera  secta,  que  se  presente,  venga  á  arrebatarle  la  pose- 
sión, á  que  tiene  tantos,  y  tan  gloriosos  titulos  por  lá  verdad 
de  sus  dogmas,  y  por  la  pureza,  y  santidad.de  su  doctrina  ? 
¿  Apareciendo  en  un  mismo  teatro  el  error,  y  la  verdad,  el 
triunfo  del  error  será  seguro,  y  la  ruina  de  ¡a  verdad  inevi- 
table, ó  cuando  menos  temible  ?  ¿  No  es  mas  natural  el  que  la 
verdad  de  la  religión  católica  resalte  mas,  y  se  haga  mas  sensi- 
ble  á  la  presencia  de  otras  sectas,  cualesquiera  que  sean  sus 
dogmas,  y  su  doctrina?  ¿O  se  teme  que  los  verdaderos  ere» 
yentes   abandonen  su  creencia,  por  alistarse  bajo  las  bande- 
ras del  primer  error  qne  se  presente?    ¿Es  posible  que  se 
crea,  que  la  religión  católica  está  tan  poco  arraigada  en  lor 
corazones  americanos,  que  se  asegure  que  la  tolerancia  de 
otras  sectas  no  puede  establecerse,  sino  d  espensas  de  su  ver- 
¿adera  fé,  y  por  entre  los  peligros  de  su  mina?    ¿ES  este 
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el  grande  honor  que  se  les  hace  á  los  americanos  que  tas 
justamente  se  glorian  de  ser  católicos?  ¿Con  que  su  fe 
peligra,  desde  el  momento  que  ellos  vean  otros,  que  pro- 
fesan una  doctrina  diferente?.  ¿Puede  temerse  sin  agravio 
suyo,  y  sin  mengua  de  la  misma  religión  santa  que  profesan, 
que  ellos  renunciarán  la  creencia  en  que  nacieron,  abju- 
rarán sus  dogmas,  huirán  de  sus  templo5,  donde  se  ofrece  la 
\mica  hostia  agradable  al  Dios  vivo,  por  adscribirse  ú  otra 
secta,  é  ir  a  ofrecer  los  sacrificios  en  una  mesquita,  una 
sinagoga,  ó  una  iglesia  reformarla?  ¡Americanos!  Ved  aqui 
el  atroz  insulto  que,  sin  advertirlo,  os  hace  el  celo  impru- 
dente, é  indiscreto  de  los  intolerantes. 

Pero  si  ese  temor  fuera  racional,  la  intolerancia  no  de- 
bería contentarse  con  prohibir  á  otras  sectas  su  culto  pú- 
blico, sino  que  debería  estenderse  hasta  arrojar  de  entre 
nosotros  á  todo  el  que  adoptase  sus  principios,  sin  per- 
mitir en  la  sociedad  sino  aquellos  que  profesasen  la  re- 
ligión verdadera.  De  otra  suerte,  no  se  evitaría  el  in- 
conveniente de  poner  en  un  contacto  peligroso  los  falsos 
principios  con  los  nuestros.  Si  bien  se  reflexiona,  no  es  el 
culto  falso  el  que  á  juicio  del  intolerante  puede  pervertir 
nuestra  fé,  sino  los  principios  que  siguen,  los  dogmas  que 
profesan,  -  y  las  doctrinas  que  adoptan  los  sectarios.  El  debe 
pues  insistir,  en  qne  ninguno  de  ellos  tenga  entrada  en  nues- 
tros pueblos,  para  evitar  de  esta  suerte,  que  corrompan  á  los 
creyentes,  y  abusando  de  su  sencillez,  6  prevaliéndose  de 
su  debilidad,  los  catequizen  y  ganen  para  la  incredulidad,  6 
para  el  error.  Esta  es  una  consecuencia  necesaria  de  sus 
principios,  6  mas  bien  de  sus  temores.  No  sabemos,  si  él 
se  resuelve  a  adoptarla,  porque  no  se  explica  en  este  punto 
con  claridad.  Pero  si  lleva  hasta  este  punto  su  empeño,  ten- 
drá contra  si  el  juicio  de  todos  los  hombres  sensatos,  que,  sea 
cual  fuere  su  opinión  sobre  tolerancia  de  cultos,  reconocen 
ya  como  un  dogma-político  la  libertad  de  conciencia:  dogma 
reconocido,  aun  por  el  artículo  primero  de  la  constitución  que 
en  el  año  19  dio  el  anterior  congreso  general.  Hoy  ya  nadie 
piensa  en  atribuir  á  los  gobiernos  la  autoridad  de  mezclarse 
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en  las  opiniones  de  los  hombres  eo  materia  de  religión.  Y 
aqui  viene  bien  que  recordemos  una  observación,  que  hi- 
zimos  en  uno  de  nuestros  números  anteriores.  Si  no  pue- 
de prohibirse  á  los  hombres  la  entrada  en  una  socie- 
dad, solo  porque  no  profesen  la  religión  que  es  en  ella 
dominante,  es  un  interés  de  la  sociedad  misma,  y  lo  es 
también  de  la  religión  del  estado,  el  tolerarles  el  culto 
público  propio  de  su  religión,  y  de  su  secta.  La  razón, 
es  sencillísima  ;  pero  sin  réplica.  El  hombre  que  se 
acostumbra  á  no  practicar  las  funciones  del  culto  que  su  re- 
ligión le  prescribe,  se  hace  necesariamente  irreligioso:  la 
irreligión  produce  naturalmente  la  inmoralidad,  y  la  corrup- 
ción de  las  costumbres:  y  este  mal  ejemplo,  que  siempre  es 
contagioso,  es  capaz  de  producir  una  desmoralización  gene- 
ral. Esto  sí  que  es  funesto  y  temible,  y  no,  que  los  princi- 
pios ó  el  culto  falso  de  los  sectarios,  puedan  pervertir  la  fé 
de  los  católicos.  El  corazón  se  vicia,  y  corrompe  con  faci- 
lidad, no  sucede  lo  mismo  con  el  entendimiento.  De  aqui 
se  sigue,  que  el  tolerar  entre  nosotros  á  los  sectarios,  sin 
permirtir  el  ejercicio  pííblico  de  su  culto,  trahe  grandes 
males  á  la  sociedad,  y  los  trahe,  también  á  la  religión. 

Pero  hay  todavía  mas,  y  esta  es  también  observación  que 
hemos  hecho  en  otros  números,  y  en  que  insistiremos  siem- 
pre. Porque  nosotros  somos  católicos,  se  quiere  que  no 
se  permita  en  nuestros  pueblos  otro  culto  que  el  católico. 
Pues  llevemos  la  cuestión  aun  estado  donde  se  profese  la 
religión  reformada:  en  el  su  gobierno  no  deberá  permitir 
otro  cuito  que  el  que  adopta  la  nación,  para  evitar  de  esta 
suerte  el  contacto  peligroso  de  unos  principios  con  otros. 
Los  deberes  de  los  gobiernos  son  en  todas  partes,  y  en  todos 
tiempos  unos  mismos.  Y  aunque  es  verdad,  que  la  religión 
de  este  estado  no  es  la  verdadera;  pero  también  es  cierto 
que  el  gobierno  es  incompetente  para  juzgar  de  su  verdads 
6  de  su  falsedad;  y  que  su  deber  sería  protejer  la  religión 
de  la  nación  que  el  preside,  y  que  se  ha  dado  la  nación  mis- 
ma, independientemente  de  sus  leyes.  Y  de  aqui  resultaría 
que  todos  los  pueblos,  y  tocios  ios  gobiernos  deberían  ser 
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intolerantes,  y  que  el  culto  católico  sería  proscripto  de  los 
estados,  donde  no  fuese  esta  la  religión  dominante.  Demos 
un  paso  mas:  supongamos  que  esos  estados  tolerasen  la  re- 
ligión católica:  sin  embargo  ningún  católico  debería  aprove- 
charse de  esta  tolerancia,  y  ofrecer  el  culto  conforme  á  su 
creencia,  porque  esto  sería  poner  la  verdad  al  lado  de  la 
mentira  y  del  error;  ó  poner  en  un  contacto  peligroso  ios 
principios  verdaderos  con  los  falsos;  ó  buscar  algunos  bienes 
sociales  á  espensas  de  su  fé,  y  por  entre  los  peligros  de  su 
creencia. 

Por  último:  ya  habrán  visto  los  que  nos  ¡rn pugnan  el  bri- 
llante rasgo,  que  en  el  anterior  número  les  copiamos  del  señor 
Funes,  en  el  que  se  demuestra,  que  la  tolerancia  de,  otras 
sectas,  lejos  de  ser  perjudicial  á  los  progresos  del  catolicismo 
puede  serle  en  muchus  sentidos  ventajosa.  A  bien  que  el 
señor  Funes  no  corre  el  riesgo  de  que  lo  manden  á  estudiar 
el  evangelio,  como  nos  ha  sucedido  á  nosotros.  Habrán  vis- 
to, que  la  tolerancia  produce  la  emulación  y  la  competencia; 
y  siendo  cierto  que  esta  produce  siempre  grandes  bienes, 
los  producirá  infaliblemente  en  favor  de  la  religión  católica, 
que  en  esa  lucha  lleva  la  ventaja  de  la  verdad  de  sus  dogmas 
y  de  la  santidad  de  su  doctrina;  y  por  lo  mismo  nunca  puede 
temerse,  que  un  católico  se  haga  protestante;  antes  debe  es- 
perarse que  muchos  protestantes  abrazen  de  buena  íe  y  por 
convencimiento  el  catolicismo. 

Pasemos  al  segundo  argumento,  que  ha  parecido  al  Intole- 
rante mas  poderoso  y  decisivo.  Se  dice,  que  el  libre  ejerci- 
cio, en  un  mismo  estado,  de  religiones  diferentes  y  substancial- 
mente  opuestas  entre  sí  mismas,  sería  el  principio  de  una  guerra 
interminable,  entre  los  que  las  profesan.  Ya  este  argunmen- 
to,  que  procuramos  presentaren  nuestro  número  19  con  toda 
Ja  fuerza,  de  que  él  es  susceptible,  fue  allí  contestado,  si 
nuestro  amor  propio  no  nos  engaña,  victoriosamente,  y  sin  ré- 
plica. Es  verdad,  que  no  ha  habido  guerras  mas  espantosas 
y  desoladoras,  que  las  que  se  han  emprendido  por  motivos  de 
religión.  La  historia  nos  presenta  casi  á  cada  página  hechos, 
que  horrorizan  el  corazón  menos  sensible,    Peros  seaoos 
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permitido  repeUr  lo  que  dijimos  en  nuestro  número  19  citado, 
exáminense  esos  hechos  con  criterio,  y  el  espíritu  mas  preo* 
c  3o,  concluirá  que  todos  esos  horrores  no  los.  ha  causado 
la  rioidad  de  religión,  sino  el  espíritu  de  intolerancia:  y 
q  ie,  después  que  la  tolerancia  se  ha  introducido,  han  desapa- 
recido todos  esos  males,  se  ha  restablecido  la  paz,  y  se  ha 
visto  en  la  correspondencia  mas  cordial  á  hombres  que  pro- 
fesan  religiones  diferentes,  sin  que  ninguno  se  ocupe  de  las 
opiniones  de  los  demás.  Podríamos  citar  ejemplos  á  millares, 
pero  su  notoriedad  nos  exOnera  de  este  trabajo,  y  quiza  re' 
cordaremos  luego  uno  bien  notable. 

Mas  se  añade  que  una  sociedad,  ó  un  pueblo,  en  que  se 
profesan  religiones  diferentes,  sería  una  asociación  donde 
ningún  habitante  tiene  propiedad  religiosa,  ni  regla  civil  que 
lo  contenga  en  las  alteraciones  de  su  culto.    Confesamos  de 
buena  fé,  que  no  hemos  podido  comprender  lo  que  importan 
estas  espresiones  pomposas  del  intolerante,  ni  lo  que  el  llama 
en  seguida  conflictos  del  tolerantismo.    Lo  mas  singular  es, 
que  por  toda  prueba  de  lo  que  el  ha  querido  decir,  nos  pro- 
pone  un  caso  de  moral,  cuya  resolución  le  ha  parecido  sin 
duda  embarazosa  y  difícil.    Un  padre  católico,  dice,   se  con- 
sidera obligado  á  bautizar  á  su  hijo  infante:  una  madre  pro- 
testante lo  resiste,  ambos  llevan  su  demanda  ante  un  juez  tole- 
rante: ¿qué  regla  tienen  los  contendores  para  alegar  su  dere- 
cho, y  el  juez  para  pronunciarlo  ?Nosotros  podríamos  contes» 
tar  de  varios  modos  á  esta  cuestión,  que  apenas  podria  emba- 
razar a  un  mediano  Larrnguista.  Mas  no  queremos  que  el  Na- 
cional sea  acusado  otra  vez  de  que  divierte  con  especulaciones 
escolares,  estériles  y  abstractas.    Por  lo  mismo  vamos  á  con- 
testar al  gusto  del  intolerante,  es  decir  prácticamente;  y  para 
esto  queremos  "volverle,  [aunque  en  términos  algo  diferentes, 
el  caso  mismo  que  el  nos  propone.   Es  incuestionable,  que  el  v 
papa  puede  dispensar  en  el  impedimento  de  matrimonio  que 
proviene  de  la  diferencia  de  religión,  y  que  los  moralistas 
llaman  disparitas  cultus.    Y  de  hecho  en  el  Brasil  el  obispo 
del  Rio  Janeiro,  á  virtud  de  especial  facultad  que  ha  obteni- 
da déla  silla  apostólica,  autoriza  matrimonios  entre  católicos 
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y -protestantes,  sin  obligar  á  estos  a  que  abjuren  sus  errores, 
y  exijiendoles  solamente  caución  juratoria  de  que  no  incomo- 
darán  al  consorte  católico  en  el  libre  ejercicio  de  su  religión. 
No  podra  esto  censurarse  como  conñicto  del  tolerantismo,  pues 
lo  autoriza  la  silla  apostólica,  en  cuyas  facultades  están  de 
acuerdo,  asi  el  Intolerante,  como  el  Nacional.  Supongamos 
pues  que  de  uno  de  estos  matrimonios  nace  un  hijo;  pues  que 
matrimonios  tales  no  están  condenados  á  ser  estériles.  En- 
tre tanto  el  prdre  cat  )íico  quiere  bautizar  á  su  hijo  infante 
la  madre  protestante  lo  resiste,  ¿  quid  íaciendum  ?  Ambos 
ocurren  al  autor  del  intolerante,  y  lo  constituyen  juez  de  esta 
contienda:  ¿qué  regia  tienen  los  contendores  para  alegar  su 
derecho,  y  el  juez  para  pronunciarlo  ?  No  se  dirá  por  cierto 
qílp  una  dispensa  semejante  es  como  se  dice  del  tolerantismo 
el  hermafrodita  mas  completo.  La  resolución  pues  que  en* 
cv-entre  el  intolerante  á  este  caso  practico,  será  la  nuestra  al 
que  él  nos  ha  propuesto. 

Pasemos  ya  al  ultimo  argumento,  de  que  nos  desembaraza- 
remo,  brevemente,  y  de  un  modo  igualmente  practico.  La  in- 
tolerancia produce  indeferentismo  religioso  que  viene  áser 
■oeor  o,.e  la  imp  iedad  mas  desaforada.  Este  es  sin  duda  el  peor 
de  todos  los  argumentos  que  se  alegan  en  favor  de  la  intole- 
rancia El,  á  mas  de  adolecer  del  vicio  que  es  común  a  todos 
los  raciocinio,  de  los  intolerantes,  que  se  reducen  general- 
mente á  declamaciones  vagas;  en  las  que  nada  se  prueba,  Si 
no  que'todo  se  supone,  tiene  de  singnlar  el  que  atribuye  á  la 
tolerancia  aquello  de  que  solo  puede  acusarse  con  justicia  á  la 
intolerancia.  No,  la  tolerancia  no  produce  elindeferentismo  re* 
Idioso,  que  e«  tan  funesto,  no  solo  á  la  religión,  sino  también 
á  la  sociedad.  Por  el  contrario  la  intolerancia  es  la  que  pro- 
duce este  efecto  pernicioso  en  todos  aquellos,  á  quienes  nie- 
ga la  libertad  de  practicar  publicamente  los  actos  de  su  re- 
ligión Si  permanecen  estos  por  algún  tiempo  forjados  á 
es^ta  privacon,  olvidan  fácilmente  todos  los  atractivos  que 
tiene  para  el  hombre  la  religión;  naturalmente  se  hacen 
irreligiosos;  6  como  se  esplica  el  señor  Funes  en  el  lugar 
sitado  en  el  número  anterior,  y  pocas  lineas  antes  del  pasa. 
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ge  qué  alli  copiamos,  se  van  formando  á  un  ateísmo-  práctico' 
Véase  pues  con  cuanta  injusticia  se  atribuye  á  la  tolerancia 
un  inconveniente,  que  solo  puede  producir  una  intolerancia 
imprudente. 

Lejos  de  esto,  el  primer  efecto  que  produce  la  tolerancia 
es,  como  lo  espusimos  en  el  número  antecedente  apoyados 
en  la  autoridad  del  señor  Funes,  una  emulación  y  competen- 
cia laudable  entre  todos  los  que  profesan  las  religiones,  cuyo 
culto  público  e9  permitido;  emulación  que  obliga  á  cada  uno 
a  desempeñar  con  mas  celo  los  deberes  de  su  religión;  que 
empeña  a  todos  en  la  mas  puntual  observancia  de  sus  leyes; 
y  es  el  estímulo  mas  poderoso  para  la  práctica,  y  ejercicio 
de  todas  las  virtudes.  Donde  esto  existe,  no  hay  que  temer 
ese  indiferentismo  religioso,  que  con  tanta  justicia  se  dice  ser 
peor  que  la  impiedad  mas  desaforada. 

Por  conclusión  las  experiencias,  todos  los  hechos  vienen 
en  apoyo  de  esta  verdad.  Donde  está  establecida  la  tole- 
rancia de  cultos,  se  hace  notable  en  todas  las  clases  un  celo 
verdaderamente  religioso:  nosotros  apelamos  en  este  punto 
al  testimonio  de  todos  los  viajeros.  Algunos  compatriotas 
nuestros,  que  han  visitado  la  república  de  los  Estados  Unidos,, 
se  han  edificado  al  ver  en  los  templos  católicos  el  fervor 
con  que  llenan  sus  deberes  todos  los  que  profesan  esta  reli- 
gión santa:  y  se  han  avergonzado  al  ver  en  aquel  pais  libre 
una  religiosidad  en  los  verdaderos  creyentes,  que  no  es  co- 
mún en  nuestros  pueblos  intolerantes.  Hemos  detenidonos, 
acaso  mas  de  lo  que  era  justo,  en  esta  contestación.  Hemos 
querido  ofrecer  este  tributo  de  respeto  á  los  que  nos  impug* 
nan  en  un  punto,  cuya  discusión  es  muy  importante,  para 
que  se  ilustre  como  corresponde.  Desde  el  siguiente  núme- 
ro continuaremos  el  plan  que  nos  propusimos,  cuando  empe- 
gamos á  tratar  esta  cuestión. 

Continuará, 


Provincia  oriental,  {Continuación.) 
Los  documentos  que  hemos  insertado  en  los  dos  números 
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anteriores  comprehénden  la  historia  completa  de  la  ocupádoftsr 
6  mas  bien  de  la  usurpación  escandalosalde  esta  provincia.  Na- 
da tenemos  que  añadir  á  lo  que  ellos  espresan.  Y  aunque  qui- 
siéramos hacer  algunas  reflexiones  sobre  los  sucesos  que  die<* 
ron  mérito  á  la  pérdida  de  una  tan  importante  provincia,  con 
el  objeto  de  que  este  recuerdo  sirviese  á  los  pueblos  de  una 
lección  provechosa  y  útil,  las  omitimos  por  ahora,  persua- 
didos que  quizá  se  nos  presentará  muy  luego  la  ocasión  de 
hacerlas  con  mas  oportunidad.  Por  ahora  vamos  á  cumplir* 
lo  que  ofrecimos  en  el  núrrero  21:  esto  es  decir  algo  sobre 
lo  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  ha  hecho  en  los  últimos 
cinco  años  en  favor  de  la  libertad  de  la  oriental.  Consagra- 
mos este  pequeño  trabajo  al  honor  de  nuestra  provincia,  á 
quien  sobre  este  particular  se  ha  acusado  con  tanta  injusticia 
como  mala  fé. 

Mas  antes  queremos  hacer  una  observación,  que  aunque 
propiamente  no  es  de  este  logar,  ella  viene  siempre  bien,  por 
que  en  todo  tiempo  es  importante,  y  no  queremos  echarla 
de  nosotros  en  este  momento  en  que  afortunadamente  nos 
ha  venido  á  la  memoria.  Cuando  la  plaza  de  Montevideo 
se  arrancó  del  poder  de  los  españoles  acosta  de  los  mas  he- 
roicos esfuerzos,  y  de  sacrificios  de  todo  genero,  el  gobierno 
nacional,  después  de  una  seria  y  madura  deliberación  acordó 
la  demolición  de  las  murallas  de  aquella  plaza.  La  medida 
fue  dictada  por  él  convencimiento  de  que  semejante  plaza 
fuerte  era  para  nosotros,  atendida  nuestra  situación,  en  todos 
casos  inútil,  y  en  muchos  de  evidente  perjuicio:  que  para 
defenderla  de  cualquiera  enemigo  las  murallas  jamas  nos  se- 
rian de  alguna  útilidad:  y  que  para  recobrarla  de  un  enemigo 
que  la  ocupase,  esas  mismas  murallas  dificultarían,  y  harían 
mas  costosa  la  empresa.  A  pesar  de  este  convencimiento 
los-  principales  vecinos  de  Montevideo,  desconociendo  los- 
verdaderos  intereses  de  aquella  población,  y  acostumbrados 
á  estar  encerrados  entre  murallas  resistieron  su  demolición. 
El  gobierno  con  una  debilidad  que  puede  costamos  muy  ca- 
ra, capituló  con  una  preocupación  tan  perjudicial,  suspendió 
el  cumplimiento  de  su  resolución,  y  las  murallas  escaparon 
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ha  merecido  tanto  la  eefisura ^de  aq  ^  rosmltado8# 

acostumbrada  a  juzga r  de  la.  co^  s  ^  diestramente 
fc]!a  fue  perfectamea^  Lbia  puesto  al  Brasil  su 

con  la  Mtoacion  delicada  en  qu  establecimiento  re- 

separación  del  reino  ^J^t^ia  a  hacer  concebir  la, 
cíente  de  su  imperio.  Todo  ^  faVorab!e  de  la  mm 
ma8  fundadas  esperabas  eo  el  eft  ^  de  despotlSrno 

bteaW£S~7 la  esdartM  de:103 

miéntales,  .         ,        ,    dl  BraSü  la  negociación 

Cuando  aun  penaia  en  la  corte  o  .¡  tr0^  br  v 

sucedió  la  oivision    y  -o,—    enlr.  P 
sileras,  y  las  europea,  que  *«»r  u    5a2a„  Al; 

tal.  Aquellas  0Cu^b  de  eZ  ' Animados  por  ei  amor  a 
ganos  vecinos  respetable»  de  eii-  portuguesas 
fu  libertad,  creyeron  cando  o  sámente  a  F  ^  ^  ^  , 

que  les  on  ecieron  ^^  ^^  cuando  deb^ron  apro- 
un  compromiso  que  les  eos ^  m  y  '  j  ofrecia  una  di-. 
vecba.se  diestramente  ue  a,  venteas  que  i  f  ^ 

visión  semejante ■  8¡^^Xl«£  Decían  que  no 
auxilios  para  una  empresa  ian  dinero;  V  Ueg*  á  supo, 

necesita^^ 

nerse  que  cincuenta,  aeien  f1/  Qmen  se  habría 

ta  provincia  ^^^¿^^¡tíi  asegurar  un  hn 
negado  á  tan  m™*9. B^ ¿  ü  conoció  el  lazo  que  se 
tan  glorioso  ?  *e;  Montevideo,  -f  «  que  ••*!» 

había  armado  al  f^ai  ge  hubier,  pres, 

ria  enredar  también  a  est de  ca  i  r 
1(do  sin  discernimiento  el  resu  taa  *    sa8  necesidades 

fes  tropas  europeas  W™.*  burlodo  jotamente  de 
con   nuestros  d.nero s    se  hab  dejaron,  a  lo, 

nuestro  candor,  y  ^  ¿  Bato»  <ie  la  Laguna.  Aun 
montevideanos  en  las  Msias  favor  de  aque| 

entonces  Buenos  A.r^  b««  co  nto .P  ^  sus  respe, 
benémerito  vecindario:  interpuso  w 


se: 
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tos  para  evitar  que  fueran  ¡sacrificado* los  que  tan  impruden- 
temente se  habían  comprometido. 


Continuará. 


VARIEDADES, 


El  29  del  pasado  la  sociedad  de  beneficencia  distribuyo  en 
la  He¡ia  de  san  Ignacio  los  premios  que  anualmente  se  eos* 
e  n  del  tesoro  publico  en  favor  de  la  moral,  de  la  industria, 
í  Me  la  aplicación.    No  podrá  presentarse  en  un  pueblo  ci- 
vilizado acto  mas  tierno,  mas  noble  mas  interesante.  La» 
matrona,  que  componen  esta  sociedad  recomendable  se  pre- 
Tntaron  acompañadas  de  todas  las  damas  de  esta  capital   y  de 
atonas  «eneras  estrangeras.    Todas  se  esmeraron  en  concur- 
^  Hn  acto  que  hael  honor  al  ses&:  el  templo  era  muy  pe- 
TueL  Para  recibir  á  todas  las  clases  de  la  sociedad   que  se 
Si"  petaban  el  placer  de  venir  á  derramar  lagrimas  de  ternura 
por  ío  progresos  que  hace  este  establecimiento,  cuyas  venta 
fas  se  tocan,  y  se  admiran  con  sorpresa.    Este  pueblo  jamas 
Spa  reunión  mas  brillante:  pero  su  mayor  brillo  fue  la 
concurrencia  de  mas  de  quinientas  jóvenes  que  a  «pewaa  de 
ío  "fondos  públicos  y  bajo  la  dirección  de  a  sociedad  reciben 
en  variar  escuelas  la  educación  mas  completa  Los  que  como 
ZZtlól  hayan  tenido  la  oportunidad  de  ver  los  trabajos  que 
han  merecido  ser.  premiados,  no  habrán  podido  menos  que 
sorprenderse  al  considerar  los  rápidos  progresos  que  en  tan 
corto  tiempo  han  hecho  nuestras  jóvenes  en  la  educación  pro- 
Z  de  «u  se*ó.    Tan  cierto  es  que  nuestro  bello  sexo  üene 

1  meior  disposición  para  instruirse  con  ventajas  en  todo  aque- 
?o  que  le  es  necesario  para  llenar  los  deberes  que  le  están 
Pi  cados  en  la  sociedad,  siempre  que  él  tenga  buena  direc- 

CÍ°A*mas  de  los  premios  que  constea  anualmente  el  tesoro  pú- 
blico  la  sociedad  de  beneficencia  distribuyo  en  aquel  acto 

2  que  contribuyóla  generosidad  de  algunas  personas 
reepetnbks  de  esta  ciudad.  Ved  aqui  compatriotas  un  acto 
dp  patriotismo  el  mas  noble,  el  mas  puro,  el  mas  benéfico. 
Ved  hay  en  lo  que  debiera  emplearse  lo  que  tan  «ajuicióse 
invierte  en  tantas  y  tan  costosas  fiestas,  y  diversiones.  Latas 
pasan  dejando,  coando  menos,  el  disgusto  del  tiempo  que  se 
ha  pulido,  y  del  caudal  que  se  ha  mal  gastado  Mas  el  pla- 
cer de  contribuir  á  los  adelantamientos  de  la  educación,  ja- 
mas pasa,  por  que  lo  reproduce  por- momentos  la  considera- 
ción de  esos  mismos  progresos,  j  Q,ué  este  noble  ejemplo 
8ea  seguido  en  los  años  venideros  [    Si  para  mayo  del  próximo 


(  428  5 

el  nacional  aun  vive,  el  se  compromete  á  negociar  una  subs- 
crición con  este  objeto  recomendable:  mas  si  para  entonces 
ya  no  existe,  el  recomienda  desde  ahora  un  proyecto  á  que 
no  duda  contribuirán  con  entusiasmo  sus  generosos  comoa 
tnotas. 

La  voz  de  Nacional  es  muy  débil  para  ensalzar  como  qui- 
siera el  establecimiento  de  la  sociedad  de  beneficencia  -Ho- 
nor eterno  al  genio  creadora  quien  debe  su  origen  ésta  ios 
titucion  benéfica  !    El  bello  sexo  recordará  siempre  su  ñora- 
bre  con  gratitud,  y  con  respeto.    Y  vosotras  matronas  res- 
petables que  componéis  esta  sociedad  recibid  este  pequeño 
homenaje  que  el  Nacional  consagra  a  la  pureza  de  vuestro 
celo,  y  á  la  noble  emulación  con  que  os  dedicáis  á  Jas  tareas 
de  vuestro  encargo.    Permitidnos  entre  tanto,  que  os  inter- 
pelemos hoy,  no  ya  á  que  no  se  resfrie  ese  laudable  celo 
diño  á  que  no  se  estacione,  ni  temáis  ser  demasiado  avaras 
de  los  adelantamientos  de  una  institución,  que  está  puesta  á 
vuestro  cuidado  y  dirección.    Sed  infatigables,  y  si  es  pre- 
ciso, sed  también  importunas  para  que  se  dé  á  la  educación 
de  vuestro  sexo  mayor  estension  todavía  que  (a  que  hoy 
tiene.    Tiempo  es  ya  que  se  aumente  el  numero  de  las  es- 
cuelas gratuitas:  algunos  barrios  hay  que  aun  carecen  de 
este  importante  beneficio.    La  legislatura  de  la  provincia 
facilitará  los  recursos  que  para  esto  sean  necesarios:  ella 
ningún  caudal  votará  con  mas  gusto,  porque  ninguno  se  em- 
plea con  mayor  fruto.    Por  ultimo  nosotros  queremos  reco- 
mendar muy  especialmente  á  nuestros  representantes  que 
en  la  presente  sesión  voten  las  cantidades  que  se  consideren 
precisas  para  construir,  ai  menos  en  cada  una  de  las  parro- 
quias, un  edificio  á  proposito  para  el  establecimiento  de  una 
escuela.    Es  imponderable  lo  que  contribuye  el  local  al 
mas  fácil,  y  pronto  adelantamiento  de  la  educación.    Si  so- 
mos  oídos,  y  se  cumplen  nuestros  votos,  nos  quedará  la  dul- 
ce satisfacción  de  haber  contribuido  con  nuestros  débiles  es- 
fuerzos á  que  sean  mas  abundantes  los  frutos  que  produzca 
«I  celo  de  nuestras  damas  en  la  sociedad  de  beneficencia 
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ílEPüÉSÉÑtAfcíorí  IíAcioííál*  (Coníinüaówñ.) 

Ofrecimos  éh  nuestro  ultimo  numero  ocuparnos  en  éste  éé 
la  ley  militar  sancionada  por. el  congreso,  que  insertamos  éii 
aquel,  y  Vamos  á  cumplirlo* 

Nos  parece  escusado  entrar  en  el  empeño  de  probar,  qué 
el  ejército  nacional  es  uño  de  los  objetos,  qué  mas  debe  in- 
teresar el  zelo  del  congreso.  Desde  que  por  el  articula 
cuarto  de  la  ley  fundamental  declaró  ser  dé  Su  privativo  fe* 
sórte  cuanto  concierne  a  la  ^dependencia,  integridad,  segu- 
ridad, defensa*  y  prosperidad  nacional,  y  se  comprometió 
por  el  quinto  á  espedir  progresivamente  las  disposiciones, 
que  se  hicieren  mdispensablesipara  lograr  estos  objetos,  sé 
constituyó  en  la  obligación  de  acordar  la  formación  de  un 
ejército;  porque  el  estado  actual  del  mundo  demanda  impe- 
riosamente de  las  naciones  una  fuerza  militar,  que  sostenga 
la  inviolabilidad  de  aquellos  derechos.  La  que  por  ahora 
ha  decretado  el  congrego  asciende  á  Cerca  de  ocho  mil  hom- 
ares entre  artillería,  infantería,  y  caballería,  y  es  la  menor 
que  podia  determinar  para  ocurrir  á  las  necesidades  dé  fo- 
nación. 

Esta  fuerza  debe  reclutarse  en  las  provincias  que  la  ¿oto- 
ponen,  por  contingentes  arreglados  á  su  población,  y  en  con- 
formidad ccn  las  leyes,  que  rijan  en  el  particular,  ó  á  la 
práctica  observada  en  cada  una  de  ellas:  esta  medida  es  pru. 
dente;  ella  provee  á  la   formación  del  ejército,  llamando» 
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como  es  justo,  á  torta*  las  provincias  para  for-rnrlo,  y  alejan- 
do de  ellas  todo  motivo  de  quejas:  el  tiempo  designado  para 
el  servicio  no  puede  ser  mas  corto  que  el  de  cuatro  ¡iño?^ 
que  la  ley  prescribe:  ni  mr¡s  justo,  el  que  cada  provincia 
reemplaze  en  su  totalidad  las  bajas  del  coiitingente,  que  le 
haya  correspondido  para  la  formación  del  ejército. 

Se  apresuraría  desde  luego  ta  organización  de  esta  fuerza 
nacional,  si  las  provincias  contribuyesen  con  alguna  pai  te  de 
la  que  tienen,  y  que  crean  innecesaria  para  su  seguridad. 
El  congreso  no  les  impone  esta  obligación,  ni  habría  sido 
prudente  hacerlo;  mas  deja  á  su  arbitrio  el  que  ellas  pue- 
dan adoptarlo:  y  es  de  esperar  del  interés,  y  zelo  de  las 
provincias  por  la  causa  común,  que  lo  ejecutarán  con  el 
mayor  desprendimiento:  tanto  mas,  cuanto  esta  medida  á  cier- 
tos respectos  les  es  sumamente'ventajosa;  ellas  se  .descargan 
de  un  gravamen,  que  sostienen  inútilmente,  sin  que  por  o  tifa 
parte  lo  aumenten  en  el  contingente,  que  pueda  tocarles,; 
pues  que  de  la  fuerza  veterana,  con  que  contribuyan  ha  de 
hacerse  cuenta  para  la  graduación  del  cupo,  que  les  corres- 
ponda: no  es  menos  favorable  á  I03  gefe?,  y  oficiales,  con 
los  cuales  debe  ser  admitida  dicha  fuerza,  siempre  que  ella 
venga  organizada  en  cuerpos;  pues  que  por  este  medio  se 
abre  á  su  carrera  un  teatro  ma9  estenso:  creemos  que  estas 
consideraciones  decidirán  á  las  provincias  á  desprenderse 
rie  la  fuerza  veterana  innecesaria  que  poseen,  y  cederla  gus- 
tosamente para  acelerar  la  formacipn  de!  ejército  nacional. 

El  poder  ejecutivo  es  encargado  por  la  ley  de  proponer 
al  congreso  el  número  de  generales,  y  oficiales,  que  deben 
componer  el  estado  mayor  general,  que  por  disposición  de 
la  misma  debe  formar,  y  organizar  esta  fuerza:  esta  pro- 
puesta, que  ha  de  ser  examinada,  y  aprobada  por  el  congreso 
y  que  hará  el  complemento  de  la  ley,  es  de  esperar  la  haga 
el  ejecutivo  á  la  posible  brevedad. 

El  mismo  está  especialmente  encargado  de  presentar  al 
congreso  un  plan  de  recursos,  para  ocurrir  á  los  gastos,  que 
demanda  el  cumplimiento  de  esta  ley;  es  llegado  el  caso  de 
que  el  cangreeo,  y  el  ejecutivo  piensen  en  esto  seriamente: 


•o.e,  números,  especialmente  cuando  í  • 

-  * - ^z:  .  r*-  :rc:  ei!r oor- 

*  «"jeto,  de  mi!i0„, ,  creemoi  1    «  * 

manda  muv  «Wr.í-.,*!  i»  «•  '        .       "»9»e  «a  de- 


•  *  j^uC1  anaair,  c 


ventaja. 
Continuará. 


Legislatura  provincial.. 

Para  evitar  repeticiones,  y  cumnlir    i  - 
nuestra  promesa,  nos  ha  oJJx  u  ^  ílé*** 

vesica  del  prítóero  deíXv  "í      "  ******  30,0  *  & 


(  #®  ) 

Htm  yeeremas,  el  seBor  Baneg*»  obwvo  la  palabra,  ,«* 
a5,tea  habia  pedido.  Observó  que,  habiéndose  constderado 
el  mensage  taoto,  coaato  permitía  la  ley,  qoe  4  este  respecto 
habla  dietado  la  honorable  sala,  era  ya  Lempo  d«  qoe  e!  p», 
fWe,  según  esa  'misma  ley  ordenaba,  ó  las  condone»,  que 
deben  examinarlo;  que  después  que  estas  hubiesen  presen- 
tado sus  dictámenes,  entonces  seria  oportuno  continuar  déte- 
reamente  las  observaciones  que  se  hirviesen  hacer  los  seno- 
res  representantes. 

Tomó  en  segoida  la  palabra  el  señor  Caree  Valdez.  y  (|¥>, 
que  había  oido  criticar  en  la  sesmo  anteo,   la  raptdea,  qqn 
le  anunciaba  el  meusage  del  gobierw  los  grandes  suecos 
que  habían  acaecido  en  favor  de  la  causa  de  América;  que 
,.,„  le  parecía  injusto;  por  que  en  el  gobierno  lo  mismo 
qne  en  cualquier  otro  individuo,  existía  el  derecho  sagrado 
2e  elegir  aquella  mane.a  de,  apresarse,  que  le  fuese  mas 
Cómoda,  ó  conveniente,    Que  ademas  jugguba  que  el  gobier- 
no habia  tenido  raines  pata  usa,  de  esa  concis.o»  que  se  le 
censuraba.    Al  nir,  continuo,  los  últimos  triunfos  de  nuestra 
Lbertad,  confieso  que  no  me  alegré  todo  lo  que  debía;  por- 
Pue  el  júbUo  que  ellos  me  caus„ro„  fue  acibarado  per  el 
iensam  ente  de  que  Buenos  Aires,  el  primer  pueb  o,  que  le- 
;  "  grito  contra  la  tiranía,  no  bahía  tenido  la  tertulia  de 
participar  la  gloria,  que  sus  consientes  -ármeos  le  bab  a 
perecido;  que  tales,  creía,  eran  los  sentimiento,  desús 
compatriotas,  y  del  gobierno  mismo. 

E  señor  Sanmartín,  de  nu  s  de  notar  que  toda  .»  unpug- 
Mcion  del  señor  diputado,  opinante  se  dirtgta  a  un  mero 
acCesor,e  de  sn  anterior  discurso,  en  que  elemente  y 
„r  na  especie  de  preterición  se  hahia  Iñudo,  recordó  lo 
Zl  y"  antes  habia  dicho:  esto  es,  que  el  neto  en  que  el 
'I  ejecutivo  da  la  cuenta  de  sus  operaciones  a  la  repte- 
Ucion  del  pueblo,  era  aquel,  en  que  esta  verdaderamente 
e  e  c  el  carácter  soberano  que  reviste;  y  qne  e„  .1.  por 
Xs  ui  nte,  debían  esmerarse  los  señores  diputados.-Agre, 
-  "l  mensa»  del  eobierno,  único  conducto  legal,  qne 
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«stado  del  pais  y  de  el  efecto  de  sus  leyes,  no  llenaba,  sin 
duda,  este  objeto,  por  los  considerables  vacíos,  que  en  él 
se  notaban:  tales  como  el  silencio  que  se  guardaba  sobre  la 
instauración  del  congreso  nacional;  pues,  aunque  se  hablaba 
de  algunas  de  sus  operaciones,  no  se  referia  á  algún  docu* 
mentó,  que  legalmente  asegurara  su  existencia;  la  omisión 
de  lo  que  se  habM  becho  con  respecto  á  ia  ley,  por  la 
que  se  autorizaba  ai  gobierno  para  enviar  á  educar  á  Europa 
doce  jóvenes;  como  también  á  aquellas  relativa?  al  establecí 
miento  de  fronteras,  y  contribución  directa.    Que  esto  debia 
ser  tanto  mas  sensible  á  la  representación,  cuanto  p¡, fa- 
llándose ella  casi  al  principio  de  la  organización  del  pais, 
dictaba  sus   leyes  como  por  via  de  ensayo,  y  necesitaba  por 
la  mismo  saber  sus  resultados,  ó  los  obstáculo."  que  se  opo- 
nen á  su  cumplimiento.    Que  el  gobierno  mismo,  en  sus  an- 
teriores mensages,  y  aun  en  algunas  partes  del  que  se  consi- 
deraba, habia  adoptado  una  conducta  diferente,  deteniéndose 
en.  espiraciones  satisfactorias;  y  que  ella  era  en  efecto,  una 
derivación  natural  del  espíritu  de  nuestras  instituciones  po- 
Hticas,  y  conforme  á  nuestras  actuales  circunstancias.  Ob- 
servó ademas  que,  según  aparecí*  en  el  mensage,  habia  fal- 
tado el  gobierno  á  una  ley  déla  H.  S.:  se  nos  anuncia,  pro- 
siguió, que  se  ha  transportado  con  ventaja  $  esta  plaza  el  pro- 
ducto del  empréstito  realizada  en  Londres:  sobre  esto  nada 
diré  por  ahora.    Mas  inmediatamente  se  añade,  que  las  obras 
del  puerto,  para  «uya  construcción  estaba  aquel  destinado, 
se  esperan  sean  llevadas  á  efecto  por  sociedades  particulares, 
y  can  sus  propios  capitales,  dejando  en  tal  caso  libres  los  fon* 
dQS  para  destinarlos  á  otros  objetos:  mientras  tanto  se  entretie- 
nen productivamente;  y  ved  hay,  dijo,  como  el  gobierno  no 
solo  no  ha  hecho  de  esos  fondos  el  empleo,  que  espesamen- 
te le  designa  la  ley,  si  no  qué  los  invierte  en  otros  objetos  (*) 
Este  cargo  no  es,  á  nuestro  juicio,  fundado.    Se  dice  en 
primer  lugar  que  el  gobierno  no  ha  empleado  los  fondos  del 
empréstito  m  los  objetos,  a  qne  lo  destino  la  ley,  Pero  esos  obje* 
tos,  especialmente  el  del  puerto,  son  de  tal  naturaleza,  quena 
jwe&n  realizar™  en  un  tiempo  dado.    &s  necesario  m$es  ¿#< 
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nado,  er  muy  propio  y  digao  de  la  H.  S.  el  detener  en 
h  cons.deranon  del  ntensage  S  fin  de  que,  ilustrándose  ,„ 
cotms.ones  a  quienes  él  debia  pasar,  conociesen  ¡»¿l*«* 
-1  era  a  „P¡nio„  dominante  de  ,a  sala.  C**^S 
rendando  a  la  confian  mi,itar  la  ley  sobre  el  establecen- 
«o  de  fronteras,  que  tanto  tiempo  ha  se  habla  d.c.ado,  v  cu- 

yo  c„mp,,mj   t0,  4         M  „  ¡nleresaD(e  - 

tanto  se  había  demorado.  F  * 

e  en  atropáis,  demandan /arénente  mayor  lentitud  aue 
lancera  de  desear.  A  esto  se  agrega,  ouei  si  después  de  L 
da  la  Uy  se  presenta  un  med.o  para  realizar  diehos  objetos,  nM, 
ventado  y  mas  seguro,  como  positivamente  es  en  nLTo  cZ 
cepto  el  aue  indica  el  gobierno  en  el  mensage,  con  respecto  6  la 
abra  del  puerto,  no  dtbió  dar  cumplimiento  á  una  leu  dada  ¡m 
este  conocimiento,  sin  consultar  antes  á  la  legislatura  de  la  pro- 
viñeta.  1 

Se  dice  en  segundo  lugar  que  los  fondos  del  empréstito  se  han 
tnvertido  en  otros  objetos  distintos  de  los  que  prefijó  la  ley  Es 
io  lau.paco  es  cierto  ni  correcto.    El  gobernólo  ka  empleado 
hasta   ahora   dichos  fondos  en  objeto  alguno:  no  hace  Jas  aue 
entreteneros  con  utilidad,  Centras  llega  el  caso  de  emplearlo, 
según  la  ley.     El  caso  es  que  el  gobierno  ha  dipuesto  que  el  pro- 
ducto del  empréstito  se  entretenga  por  ahora  en  el  descuento  de 
letras  al  premio  mismo  que  exíje  el  banco  de  descuentos  Está 
operaron  se  hace  bajo  la  dirección  de  ana  comisión  de  ciudada- 
nos respetables,  que  están  riendo  gratuitamente  este  ,*rr,i- 
cjo  reportante.   Ao  entraremos  en  la  cuestión  de  si  este  giro  er 
6  no,  hablando  generalmente,  propro  de  un  gobierno .     Sabe  ' 
mos  todos  los  ^convenientes  que  trae  el  que  los  gobiernos  se  me- 
tan a  negociantes,  y  entren  en  especulaciones  al  parecer  lucra- 
tivas, pero  que  por  lo  general  no  < frecen  si  no  qurebras.  Ma, 
lo  que  n  asegúrame  es,  que  este  empleo  ó  entretenimiento  de 
los  fondos,  Ínterin  no  llega  el  caso  de  ser  necesarios  á  las  obje- 
tos a  que  son  destinados,  sobre  carecer  de  esos  inconvenientes, 
ofrece  dos  grandes  ventajas  que  no  pueden  desconocerse.  La 
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El  señor  Bunegos  dijo:  que  se  perdia  tiempo  en  semejente 
discusión:  que  ella  era  intempestiva.  Que  se  acusaba  con 
imprudencia  el  silencio  del  gobierno;  y  que  era  preciso  res- 
petarlo; pues  que  se  ignoraban  las  razones,  que  habia  tal 
vez  para  ello.  Que  insistía,  por  consecuencia,  en  la  opi- 
nión, que  manifestó,  desde  el  principio,  es  decir,  que  p?4á- 

primera  es  el  mayor  impulso  que  dá  al  comercio,  y  el  nuevo 
fomento  que  encuentra  nuestra  naciente  industria  en  la  facilidad 
y  seguridad  del  giro  y  descuento  de  letras.  Con  esta  operación 
se  llena  el  vacio  que  deja  nuestro  banco  de  descuentos,  no  tanto 
por  lo  corto  de  su  capital,  cuanto  por  la  especie  de  monopolio 
de  que  tanto  se  resiente  ese  establecimiento,  y  á  que  á  nuestro 
juicio  lo  ha  conducido  la  inesperiencia  con  que  ha  sido  dirijido. 
Este  mal,  grave  ciertamente,  que  se  ha  dejado  sentir  tiempo 
hace,  y  de  que  hemos  hablado  en  otras  ocasiones,  queda  al  me- 
nos por  ahora.,  remediado  por  el  entretenimiento  de  los  fondo* 
del  empréstito  en  el  descuento  de  letras. 

La  segunda  ventaja  que  proporciona  esta  operación  consiste 
en  no  tener  estos  fondos  fuera  de  giro,  estancados,  y  sin  hacer* 
los  producir,  no  solo  á  beneficio  de  la  masa  general,  si  no  tam- 
bién en  favor  de  las  rentas  publicrs.    Este  capital  puesto  en  ac- 
ción,  á  virtud  de  la  operación  indicada,  produce  en  javor  de 
los  particulares  que  lo  emplean,  es  un  nuevo  medio  de  produc- 
ción que  enriqueciendo  á  los  particulares,  aumenta  la  masa 
general  de  la  riqueza  del  estado.    Al  mismo  tiempo  produce  en 
favor  de  las  rentas  públicas  la  utilidad  que  deja  el  premio  del 
descuento.    Asi  es  que  por  medio  de  este  entretenimiento  los  fon- 
dos del  empréstito,  mientras  no  se  emplean  en  los  objetos  á  que 
los  destinó  la  ley,  están  produciendo  lo  bastante  para  el  pago 
de  sus  rentas,  y  del  capital  destinado  á  su  amortización  progre- 
siva, descargando  por  este  arvitrio  sencillísimo  las  rentas  or- 
dinarias de  un  gravamen,  que  se  haria  sentir  sin  duda  en  las 
circunstancias,  y  en  medio  de  los  conflictos  que  por  todas  par- 
tes nos  rodean.    Para  hacer  palpable  esta  ventaja  nos  es  de  la 
mayor  satisfacción  poder  presentar  al  público  el  siguiente  esta- 
do del  giro  de  estos  fondos  desde  21  de  abril  hasta  1  del  presen- 
te junio  que  nos  ha  facilitado  uno  de  los  individuos  de  la  comi- 
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ra  el  mensage  á  las  comisiones  destinadas  á  examinarlo. 


sion  encargada. 

EMPRESTITO  DE  LA  PROVINCIA. 

Estado  de  su  giro  por  la  comisión  encargada  del  entretenimiento  de  sus  fondt 
Debe  El  Tesorero  General.  Haber. 


2.926 


83. 


G67 


439  3 


3.010 


i  07  2 


Por  su  balance  de  21  de  abril 

I     Ingresos  de  21  de  abril  á  1.  de  junio. 

4.421  1£  Rentas  de  fondos  públicos  de 
442.121  li  valor  nominal  de 
fondos  de!  6  por  ciento 
79.386  If  Descuentos* 


4  i 


83.807  3i 

368       Sueldos  y  gastos  de  oficina 


Depósito  en  caja. 


Por  letras  de  Cambio.  ......  .i ...... . 

Por  idem  descontadas  *,  

Por  fondos  públicos  valor  nominal  442. 

121  li  real  

Por  la  renta  de  dichos  

Por  la  existencia  en  metálico,.   


IGUAL, 


761 
1.647. 

407 
4 

3  89. 


3.010 


461 

025 

8.56 
421. 

343, 


107. 


Buenos  Aires  junio  2  de  1825. 

Juan  Pedro  Aguirrt. 

Conforme  en  balance  y  recuento  focha  ut  s»pr*.=Manuel  José  Gan 
Manuel  de  Arroyo  y  Pinedo. ^Francisco  del  Sar.=José  María  Roxas. 

.  Por  este  estado  se  ve  que  los  fondos  del  empréstito  entreteni- 
dos en  el  descuento  de  letras,  han  producido^  encuarentá  y  doi 


(  43?  ) 

El  señor  Sanmartín  contestó,  que  tanto  valía  decir  el  qué 
te  perdía  el  tiempo  en  la  presente  discusión,  como  decir  que 
se  perdía  el  tiempo  en  cumplir  con  una  resolución  de  laH* 
S*;  por  que  cuando  se  ordenaba  por  esa  misma  ley,  á  que 
el  señor  preopinante  aludía,  el  que  se  considerase  el  mensa- 
días,  deducido   todo  gasto,  ochenta  y  tres  mil  cuatrocientos 
treinta  y  nueve  pesos,  tres  y  medio  reales,  incluyendo  en  está 
partida  las  rentas  correspondientes  á  los  fondos  públicos  com- 
prados con  los  del  empréstito.    Debiendo  tenerse  presente  que 
aun  no  está  en  giro  todo  el  pr0ducido,del  empréstito;  pues  no 
lo  está  la  partida  de  761,461,  pesos  3,  reales  que  se  datan  en 
el  haber  en  letras  de  cámbio,  que  serán  sin  duda  las  que  se  ne- 
goci  rm  para  transportar  desde  Londres  el  empréstito,  y  que 
aun  no  han  sido  cubiertas,  por  no  haberse  vencido  el  plazo  es* 
tipulado.    No  debe  tampoco  olvidarse  que  el  capital  empleado 
en  fondos  públicos,  aun  que  está  produciendo,  produciría  mas 
si,  vendidos  estos,  su  producto  se  emplease  igualmente  en  el  des- 
cuento de  letras.    Conviene  que  la  comisión  aproveche  la  pri- 
mera oportunidad  que  se  presente  de  negociarlos  con  ventaja: 
especialmente  si  observa,  que  la  demanda  en  el  descuento  es  tal 
que  puedan  tener  empleo  todos  estos  fondos,  contando  al  miVm'# 
tiempo  con  los  del  banco  de  descuentos.    Bien  es  verdad  que 
aunque  por  el  momento  no  sea  tanta,  lo  sera  muyen  breve;  pues 
es  sabido  que  la  demanda  de  capital  aumenta  en  proporción  de 
la  mayor  facilidad  de  conseguirlo;  ó  mas  claros  que  cuanto  ma- 
yor es  la  facilidad  que  hay  de  obtener  los  capitales,  su  deman- 
da crece,  porque  la  esfera  del  giro  se  ensancha,  y  los  nuevos 
progresos  que  hace  la  industria,  aumentan  las  necesidades,  co. 
mo  las  facilidades  de  su  empleo.    La  operación  pues  en  que 
están  por  ahora  entretenidos  los  fondos  del  empréstito,  es  sn 
todo  sentido  ventajosa,  y  no  es  en  manera  alguna  opuesta  á  la 
ley  que  fijó  los  objetos  en  que  debian  ser  empleados.    Por  con- 
siguiente el  cargo  que  en  esta  parte  ha  deducido  el  señor  San- 
martín contra  el  gobierno,  no  nos  parece  fundado.  Quisiéramos 
poder  contestar  tan  satisfactoriamente  á  los  demás,  con  que  so- 
bre otros  puntos  ha  sido  atacado  el  mensage.    Pero  es  precise 
que  seamos  siempre  imparciales. 
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ge,  antes  de  pasar  al  examen  de  las  comisiones,  no  porfiada 
pingun  modo  entenderse,  si  no  lo  que  se  estaba  practicando- 
á  saber,  analizarlo,  y  hacer  sobre  él  observaciones.  Por  lo 
que  respecta  á  lo  demás,  agregó,  no  he  podido  menos  de 
sorprenderme,  al  escuchar  de  un  señor  representante  del 
pueblo  de  Buenos  Aires  que  debe  la  H,  S.  respetar  el  si- 
lencio del  gobierno.  ¿Eo  que  pais  estamos?  , exclamó'.  ¿Y 
quien  respeta  el  silencio  de  la  sala?  Sin  atacar,  dijo,  la  in- 
tención del  señor  diputado  preopinante  yo  combato  esa  má- 
xima que  £1  ha  vertido;  porque  la  creo  funesta  y  suversiva 
de  los  principios  políticos,  que  nos  rigen. 

Siguió  un  breve  debate  entre  estos  dos  últimos  señorea 
en  que  el  señor  Banegas,  después  de  justificar  sus  intenciones 
insistió  eo  la  misma  opinión. 

Tomó  á  continuación  la  palabra  el  señor  Martínez,  y  ex- 
puso que  el  mensage  era  una  mera  formalidad;  y  que  por  la 
mismo  no  podían  esperarse  de  él  las  informaciones  que  se 
deseaban.  Que  tal  érala  práctica  de  todos  los  paises  gober- 
nados por  ef  sistéma  de  gobierno  representativo.  Que  juz- 
gaba que  el  gobierno  se  habia  estendido  demasiado;  y  que 
él  hubiera  cumplido  6on  el  objeto  del  mensage,  aun  habiendo 
¡dicho  solamente,  que  ej  pais  se  hallaba  en  un  estado  de  pros-? 
peridad.  Por  lo  que  reproducía  la  opinión  del  señor  Banegas 

El  señor  Gallardo,  habiendo  aplaudido  el  celo  del  señor  di- 
putado, que  promovió  las  observaciones  sobre  el  mensage^ 
contestó  al  señor  preopinante  que  las  necesidades,  y  circuns- 
tancias particulares  de  los  paises  eran  las  únicas  leyes,  que  ha- 
bía establecidas  sobre  esta  materia;  y  que  por  tanto,  aun  cuan- 
do la  práctica,  que  en  ellos  generalmente  se  observara  fuese 
tal  .cual  el  Señor  preopinante  aseguraba,  la  representación 
de  Buenos  Ayres  no  tenia  que  sugetarse  á  ella,  siempre 
que  sus  circunstancias  reclamáran  lo  contrario.  Reprodujo 
y  explanó  algunas  de  las  reflexiones  del  señor  Sanmartín:  y 
adhirió  últimamente  á  su  opinión. 

En  seguida  hablaron  succesivamente  algunos  otros  señores 
diputados,  estendiendo  con  poca  diferencia  las  mismas  ideas 
que  se  habían  vertido;  y  dado  en  fin  por  suficientemente 
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áiscutido  el  asunto,  se  sancionó  qué  pasase  el  mensage  á  ías1 
comisiones  de  legislación,  hacienda,  y  militar,  con  la  es- 
pecial recomendación,  que  como  antes  digimas  hizo  el  seiloi' 
Sanmartín. 


Admí ní sTít ación  de  Justicia.    (Continuación .) 

Creemos  haber  hecho  ver,  aunque  concisamente,  en  e! 
QÚraero  anterior  que  no  conviniendo  esperar  la  reforma 
radical  para  iniciar  la  de  la  administración  de  justicia,  debe 
entrarse  á  esta  reformando  los  procedimientos  judiciales. 
Entonces  advertimos  también  que  al  proponer  nuestras  ideas 
sobre  el  modo  de  efectuar  ventajosamente  esta  reforma,  no 
nos  limitaríamos  á  juicios  ó  causas  determinadas,  sino  que 
espondriamos  las  medidas  que  en  todas  pueden  adoptarse ; 
y  es  en  este  concepto  que  pasamos  á  esponerlas. 

La  reforma  en  los  procedimientos  de  los  juicios,  se  lograría 
sin  duda  con  la  adopción  de  dos  medidas.    La  primera  es— 
la  reducción,  ó  disminución  de  los  trámites.— Una  experien- 
cia bien  dilatada  ha  hecho  conocer  que  esa  multiplicidad 
de  trámites  que  es  necesario  correr  para  llegar  en  forma  é 
una  resolución  definitiva,  ni  conduce  al  mejor  conocimiento 
de  los  hechos,  ni  pone  á  las  partes  al  abrigo  de  un  fallo 
errado  6  arbitrario;  y  aunque  asi  no  sea,  ese  pequeño  bien 
que  ella  pueda  traer  alguna  vez,  queda  reducido  á  cero» 
comparado  con  los  graves  males,  que  origina.    La  lenta  y 
larga  marcha  de  los  juicios  debida  a  la  multitud  de  tramites, 
lejos  de  favorecer,  perjudica  altamente  los  intereses  de  un 
litigante  justo;  al  paso  que  proteje  las  miras,  y  alienta  la 
esperanza  del  intrigante:  el  indigente  desmaya  á  presencia 
de  ellos,  y  el  poderoso  se  anima.    ¡  Y  cuantas-  veces  un 
juez,  que  conoce  intimamente  desde  el  principio  de  una  de- 
manda su  justicia  ó  injusticia,  se  ve  obligado  á  proceder 
lentamente,  y  á  dilatar  y  aumentar  los  perjuicios  de  una  fa- 
milia, por  solo  tener  que  recorrer  todos  los  largos  trámites 
de  la  práctica  vigente  !    Y  al  fin  de  todos  ellos,  ¿  que  es  1» 
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que  resulta  ?  autos  voíumosos,  en  que  aglomerado  indiges- 
tamente cuanto  ha  podido  vertir  la  capciosidad  y  la  malicia, 
se  encuentra  la  justicia  envuelta  en  mayor  obscuridad;  au- 
tos  voíumosos  en  que  el  letrado  encuentra  los  materiales 
de  alefatos  eternos:  autos  voíumosos,  en  que,  ó  cansada  la 
paciencia  del  juez,  no  les  presta  la  atención  debida,  y  se 
espone  á  pronunciar  una  sentencia  injusta,  6  les  pres'ta  e*a 
atención,  y  sufre  inútilmente  la  perd.da  irreparable  de  un 
tiempo  precioso,  mientras  que  la  suma  de  estos  males  se  au- 
menta progresivameute  con  la  succesiva  acumulación  délo* 
coitos  y  perjuicios.-La  necesidad  pues  de  la  reducción  de 
los  trámites  es  innegable.    Pero  nosotros  no  entraremos 
en  la  enumeración  prolija  de  los  que  deben  suprimirse  6 
vanarse,  en  los  diversos  juicios,  y  en  los  diversos  recursos 
que  admite  esta  parte  de  nuestra  legislación;  tanto  porque 
esto  sena  un  proceder  inmenso,  cuanto  porque  creemos 
que  esto  puede  conseguirse  por  otro  medio  mas  breve  y  mas 
seguro.    Tai  es  el  de  que  el  gobierno  pida  á  los  jueces  ó 
tribunales  competentes  su  opinión  en  el  particular,  acompa- 
ñada de  proyectos  sobre  el  modo  de  proceder  en  las  causas 
civiles  y  criminales,  comprendiendo  los  diversos  juicios-  ó 
bien  nombre  comisiones  especiales  al  efecto,  lo  cual  nos 
parece  mas  acertado  y  mas  breve.    Hemos  dicho  civiles  y 
criminales  porque  en  las  de  comercio,  ó  mas  bien,  en  el  tri- 
bunal  de  este  nombre,  otra  debe  ser  la  reforma,  según  núes- 
tro  senür  que  espondremos  en  oportunidad;  y  hemos  dicho 
cnmmales,  porque  aunque  también  estamos  convencidos  de 
que  debe  hacerse  una  reforma  completa  en  el  modo  de  co- 
nocer y  decidir  de  estas  causas,  que  aun  podia  hacerse  e^ten- 
siva  a  las  civiles,  quizá  esta  obra  sea  obra  de  muchos  años 
cuando  es  tan  urjente  la  necesidad  de  reformar  la  forma 
actual  de  proceder.    Mas  de  cualquier  modo  que  sea,  cree- 
mos que  los  autores  de  esos  proyectos  no  deben  olvidar  e«a 
necesidad  misma,  y  reducir  toda  la  marcha  de  los  juicios 
a  una  m.ciacion  clara  y  precisa  de  ellos,  á  solo  aquellos  trá-' 
mites  que  puedá  prudentemente  presumirse  basten  al  es- 
clarecimiento de  Jos  hechos,  y  esposicion  de  las  razones, 
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según  la  naturaleza  de  las  causas,  á  la  concesión  de  pocos 
recursos,  y  á  la  breve  decisión  de  estos. 

La  segunda  medida  que  puede  adoptarse  para  la  útil  re* 
forma  de  los  procedimientos  judiciales,  es— la  abolición  mayor 
posible  de  alegatos  6  esposiciones  por  escrito.— Porque  en 
verdad  ;  si  la  multitud  de  trámites  prolonga  tanto  la  ter- 
minación de  las  causas,  mas  la  prolonga,  sin  duda,  esa 
necesidad  funesta  de  hacerlo  todo  por  escrito.    Si  un  ale- 
gato de  bien  probado,  por  ejemplo,  es  mnchas  veces  inne- 
cesario por  el  solo  mérito  de  los  autos,  y  produce  únicamen- 
te una  demora,  la  estension  de  ese  alegato  por  escrito,  su 
presentación,  su  lectura  por  el  juez,  y  la  decisión  de  este, 
hacen  mas  y  mas  dilatada  esa  demora  misma.    Lo  mismo 
puede  decirse  de  todo  lo  demás;  y  todo  ello  solo  conduce 
á  agravar  los  males  consiguientes  á  la  multitud  de  trámites, 
que  hemos  expuesto,  y  que  son  por  todos  bien  sabidos.  El 
estinguir  pues  en  todu  lo  posible,  cuanto  sea  esponer  y  ale. 
gar  por  escrito,  y  sostituir  las  esposiciones  ó  alegatos  ver- 
bales, llenaría  ciertamente  el  primero  de  los  objetos  de  la 
reforma. — Creemos  que  nada  fundado  puede  oponerse  á  la 
adopción  de  este  medio:  él  á  nadie  perjudica,  á  todos  favo- 
rece.—Pero  aun  haremos  algunas  observaciones  acerca  de 
otros  bienes  que  traería  esa  medida,  que,  en  nuestro  sentir, 
es  de  la  mas  alta  importancia. 

Prescindimos  de  que,  por  este  medio,  no  habria  lugar  á  ¡a 
formación  de  esos  crecidos  cuerpos  de  autos,  que  solo  sirven 
á  aburrir  al  hombre  mas  estudioso,  3'  hacer  perder  el  tiem- 
po a  los  jueces  y  profesores;  y  nos  contraemos  al  gran  bien 
que  ¡debe  traer  tanto  á  estos,  como  a  la  sociedad  en  gene^ 
ral,  esa  economía  misma  de  tiempo.— Entre  nosotros,  por 
un  efecto  del  orden  actual  á  este  respecto,  ni  un  letrado  que 
lo  sea  verdaderamente,  y  que  se  contraiga  cual  debe,  puede 
tener  ratos  desocupados,  ni  uno  que  empiezo  á  serlo  puede 
formarse  cual  corresponde:  la  causa  es  bien  sencilla— les 
falta  tiempo,— La  sola  lectura  reflexiva  de  algunos  autos,  y 
la  formación  de  los  escritos  correspondientes,  es  bastante  á 
ocuparles  muchos  dias;  cuando  por  este  medio,  y  disminuí- 
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dos  los  trámites,  no  tendrán  sino  formar  su  opinión  con  ía 
lectura  de  cortos  espedientes.  De  este  modo,  no  solo  po- 
drían profundizarse  mas  en  su  profesión,  sino  también  lo  que 
es  tan  importante-t-dedicarse  al  mismo  tiempo  á  otros  es- 
tudios.— Notamos  que  entre  nuestros  abogados,  en  lo  gene- 
ral, si  bien  hay  algunos  eminentes  en  su  profesión,  no  asi  en 
las  demás,  ó  en  algunas  otras  ciencias:  al  contrario  de  lo  que 
se  observa  en  otros  paises,  especialmente  en  Inglaterra, 
donde  los  hombres  distinguidos,  los  hombres  de  estado,  se 
encuentran  casi  siempre  en  el  cuerpo  de  abogados.  Todo 
dimana  de  las  causas  que  hemos  espuesto. — Mas  ya  es  pre- 
ciso que  esta  profesión  se  eleve  al  alto  puesto  que  le  corres- 
ponde en  la  sociedad.  jLEsto  no  puede  ser  sin  el  estudio,  mas 
6  menos  profundo  de  algunas  otras  ciencias:  asi  lo  exije  el 
estado  actual  de  los  conocimientos  humanos,  lo  exije  la  in- 
tima relaciou  de  todas  las  ciencias,  lo  exijen  nuestras  cir- 
cunstancias, lo  exijen  las  bases  mismas  sobre  que  debe  mon- 
tarse el  sistéma  de  nuestra  legislación.  Pero  nada  de  esto 
podria  ser,  mientras  no  se  exonere  á  esos  profesores,  de 
esas  tan  inútiles  como  pesadas  cargas. 

Diremos  también  que  entre  los  grandes  bienes  que  produ- 
ciría indudablemente  esta  variación,  uno  de  los  mayores  seria 
el  de  que  el  pueblo  conocería  en  breve  el  mérito  de  los  le- 
trados; se  desterraría  cierta  clase  vergonzosa  de  hombres;  y 
recibirla  el  mas  grande  impulso  ese  importante  ramo  de 
la  oratoria — la  elocuencia  forense:  ramo,  en  cuyo  cultivo,  es 
preciso  confesarlo,  estamos  demasiado  atrasados. 

La  adopción  de  estas  dos  medidas,  mientras  se  prepara, 
discute,  y  sanciona  la  formación  de  los  códigos,  llenaría  los 
principales  objetos  de  la  reforma  de  estos,  facilitaría  su  for- 
mación, y  aligeraría  indudablemente  el  peso  destructor  de 
aquesos  males,  que  ha  gravitado,  gravita,  y  gravitará  sobre 
tantos  desgraciados. 

Pero,  á  mas  de  ellas,  creemos  que  aun  mas  puede  hacer- 
se en  favor  del  público,  y  especialmente  de  las  clases  indi- 
gentes.— El  uso  del  papel  sellado  en  la  administración  de 
justicia,  es,  sin  duda,  una  invención  de  los  siglos  de  ignoran- 
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cía.  Ya  es  tiempo  de  destruirla  (*)•  y  es  notable  que  el 
gobierno  nada  haya  hecho  hasta  ahora  á  este  respecto.  Cree- 
mos que  la  opinión  por  esta  reforma,  ó  estineion,  es  una  y 
decidida;  y  por  tanto  no  nos  detendremos  en  justificarla» 
cual  podríamos,  con  la  esposicion  de  lo  que  ella  facilitaría  la 
interpelación  y  administración  de  justicia,  y  délo  monstruoso 
de  ese  impuesto  por  su  injusticia,  por  su  enormidad,  por  su 
desigualdad, 

Continuará, 

Prqvipícia  Oriental.  {Conclusión.) 

Prometimos  en  nuestro  numero  21  que  después  de  dar  le 
historia  de  la  escandalosa  usurpación  que  hizo  de  esta  pro- 
vincia el  rey  de  Portugal,  y  ha  continuado  su  hijo  Pedro  1.* 
Emperador  del  Brasil,  y  de  esponer  lo  que  la  de  Buenos 
Aires  ha  hecho  en  fayor  de  su  libertad  en  los  cinco  años,  que 
han  precedido,  daríamos  nuestra  opinión  sobre  lo  que  cor- 
responde que  haga  hoy  la  nación  con  el  mismo  objeto.  Ya 
es  tiempo  de  comenzar  á  satisfacer  el  último  de  estos  com- 
promisos. Es  el  caso,  que  realizada  la  atrevida  empresa  de 
los  dignos  hijos  de  Montevideo,  que  contando  con  la  fuerza 
de  su  patriotismo,  y  con  el  valor  que  les  inspira  la  horrorosa 
idea  de  la  esclavitud  de  su  patria,  se  arrojaron  sobre  sus 
costas;  han  penetrado  impunemente  su  vasto  territorio:  han 
logrado  la  incorporación  de  una  división  de  compatriotas  des- 
tinada por  el  Barón  de  la  Laguna  á  atacarlos,  y  han  sorpren- 
dido en  seguida  otra  de  soldados  brasileros.  Con  el  apoyo  y 
cooperación  de  una  gran  parte  de  los  habitantes  de  aquel 
pais  han  engrosado  progresivamente  su  número;  de  manera 


(*)  Por  no  mezclar  asuntos  de  diferente  naturaleza,  na 
hacemos  aqui  algunas  observaciones  que  creemos  no  deben  ol- 
vidarse al  emprender  esta  variación.  Pero  las  haremos  en  $1 
numero  siguiente  en  artículo  distinto  del  de  este  título* 
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que  una  fuerza  respetable  domina  las  inmediaciones  de  Mon- 
tevideo, y  tiene  encerrados  dentro  de  sus  muros  á  sus  cobar- 
des poseedores:  otra  sitia  la  Colonia  del  Sacramento,  y  al- 
gunos otros  destacamentos  ocupan  varios  puntos  de  la  cam- 
paña. En  toda  ella  no  se  encuentra  sino  una  división  ene- 
miga que  se  dice  estar  estacionada  sobre  las  margenes  del 
Urugiay.  Eatos  son  hechos  sobre  que  parece  estar  confor- 
me la  opinión  pública,  aunque  ellos  no  sean  conocido*  por 
conductos  oficiales,  ni  revestidos  de  todo  el  carácter  que  era 
de  desear.  De  consiguiente  sin  ocuparnos  por  ahora  del  nú- 
mero determinado  de  hombres  á  que  pueda  montarla  fuerza 
efectiva  de  los  patriotas,  puede  decirse  en  resumen,  que  la- 
Banda  Oriental  está  en  insurrección,  y  que  las  tropas  brasi- 
leras, con  excepción  de  las  del  comandante  Barreto  se  en- 
cuentran encerradas  en  los  puntos  que  guarnecen. 

De  entre  esos  antecedentes  salta  luego  la  siguiente  cues- 
tión que  tiene  en  inquietud  la  espectacion  pública  ¿cual  debe 
ser  en  tal  caso  la  conducta  del  gobierno  nacional  ?  ¿  Deberá 
desde  este  momento  tomar  parte  en  la  contienda,  y  conver- 
tir en  una  guerra  nacional  la  que  por  ahora  no  tiene  mas  ca- 
rácter que  el  de  una  empresa  particular  ?  ¿  O  deben  esperar- 
se nuevas  circunstancias  que  lo  autorizen  á  obrar:  que  pongan 
en  acción  los  derechos  y  las  obligaciones  de  las  provincias 
qne  preside,  y  cubran  su  honor,  y  responsabilidad?  Esta 
es  sin  duda  una  de  tantas  y  tan  graves  dificultades  que  se 
ofrecen  con  motivo  de  tan  extraordinarios  sucesos;  pero  ella 
es  la  primera  y  la  mas  inmediata.  Nosotros  no  trepidamos 
en  declararnos  por  el  segundo  estremo:  es  decir:  somos  de 
opinión  de  que  por  ahora  y  mientras  no  sobrevengan  las  cir- 
cunstancias que  indicaremos,  el  gobierno  nacional  no  puede 
tomar  parte  en  las  hostilidades  que  están  iniciadas  en  la  Ban- 
da Oriental. 

Verdad  es  que  ella  es  una  parte  integrante  de  nuestro 
territorio,  y  que  tiene  derechos  incontestables  á  nuestros 
socorros.  Esto  indica  sin  duda  una  obligación  primordial 
de  parte  del  resto  de  la  nación;  pero  es  menester  ademas 
que  ella  se  encuentre  espedita  para  llenarla.    También  es 
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verdad  que  el  Brasil  no tibo  ni  ha  adquirido  título  algún© 
para  retenerla:  que  lej  >s  de  eso  nuestras  reclamaciones  y  su 
obstinación  bao  puesto  mas  en  claro  la  injusticia  de  su  usurpa- 
ción, á  posar  de  la  malignidad  con  que  algunos  escritores  han, 
querido  suponer  existentes  tratados  con  aquella  corte  á  este 
respecto,  y  de  lo  que  se  dedujo  en  el  mismo  sentido  en  un? 
sesión  memorable  del  congreso  con  un  espíritu  que  no  nos 
es  dudo  clasificar,  pero  respecto  del  que  no  podemos  escu- 
darnos de  decir  que  no  fue  asistido  de  la  buena  fé  tan  necesa- 
ria en  semejante  lugar;  pues  que  al  génio  mas  limitado  no 
puede  escaparse  la  reflexión,  de  que  si  el  gabinete 'del  Brar 
sil  hubiese  contado  con  un  documento  tal,  no  hubiese  dejado 
de  prevaleerse  de  él  en  la  resolución  final  dada  á  nuestro  en- 
viado, (publicada  en  el  Registro  Oficial  y  reimpresa  en  núes* 
tro  número  23)  en  lugar  de  los  frivolos  y  especiosos  fun- 
damentos que  alli  se  deducen;  pero  iodo  esto  no  prueba  sino 
qne  no  ha)  el  menor  obstáculo,  compromiso,  consideración 
ci  respe*  >  esterior  que  nos  trabe  y  embaraze, 

Es  otro  el  sentido  en  que  hemos  indicado  nuestra  opinión: 
hemos  hablado  con  respecto  á  nosotros  mismos:  á  lo  que  so- 
mos en  el  momento:  á  lo  que  nos  debemos  recíprocamente: 
y  al  sistema  que  hemos  adoptado  últimamente  para  expedirnos 
tanto  en  nuestros  derechos  como  en  nuestras  obligaciones» 
Expliquémonos  con  mas  claridad, 

Al  volver  nuestras  provincias  del  estado  de  aislamiento  en 
que  han  permanecido  por  algunos  años  se  han  pronunciado 
de  nuevo  por  un  acto  libre  y  expontáneo  concurriendo  todas 
ellas  con  sus  diputados  á  la  instalación  de  un  congreso  gene- 
ral: han  jurado  su  obediencia  á  las  deliberaciones  de  esta 
augusta  corporación  en  los  términos  prevenidos  por  una  ley 
fundamental,  y  se  han  sometido  al  poder  ejecutivo  nacional 
encargado  de  la  defensa  del  estado,  y  de  la  dirección  de  sus 
negocios  generales.  Es  en  virtud  de  estos  actos  solemnes 
que  la  autoridad  ejecutiva  al  mismo  tiempo  que  ha  recibido 
esa  investidura  se  ha  hecho  responsable  por  su  parte  de  la 
seguridad,  integridad,  y  defensa  del  pais,  y  ha  entrado  por 
consiguiente  en  el  deber  de  emplear  á  ese  efecto  todos  los 
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medios  que  le  ha  consignado,  y  pueda  extenderle  ía  ley.  Eí 
pueblo  Oriental  pues  desde  el  momento  que  se  halla  expe- 
dito para  deliberar  debe  uniformarse  con  la  conducta  de  las 
demás  provincias  de  reproducir  sus  votos  y  reconocer  sus  res- 
pectivas obligaciones:  en  suma  entrar  de  nuevo  por  las  mis- 
mas vias  que  las  demás  en  la  asociación  general.  No  elu- 
damos que  asi  lo  hará;  pero  estos  actos  son  de  forma,  y  deben 
llenarsedel  modo  mas  solemne  y  mas  completo,  desde  que  no 
hay  un  motivo  poderoso,  ó  invencible  para  retardarlos.  Ve- 
rificado esto  resultará  que  aquella  provincia  no  solo  perte- 
nezca á  la  unión  por  sus  antiguos  vínculos,  sino  por  una  de- 
liberación próxima  espontánea  y  decidida:  que  sus  obliga- 
ciones asi  como  sus  derechos  sean  de  nuevo  registrados  en 
el  código  nacional,  y  su  obediencia  consagrada  con  la  mis- 
ma estenpion  que  ia  de  todas  ellas,  salvo  el  derecho  á  su  ré- 
gimen interior,  mientras  no  se  haya  dado  la  constitución  del 
estado. 

Resultará  igualmente  un  comprobante  incontestable  de  que 
ios  jefes  que  pr  esiden  tan  heroica  empresa  están  penetrados 
de  esías  ideas,  y  dispuestos  á  seguir  la  ruta  que  les  señalan 
sus  deberes  sociales  marchando  á  la  salvación  de  su  patria, 
amparados  de  ia  autoridad,  y  en  solo  el  espíritu  de  la  ley. 
El  gobierno  general  sentina  todo  el  peso  de  su  obligación  en 
orden  á  auxiliar  la  empresa  con  todos  los  recursos  que  estén 
á  su  alcance;  pero  no  solo  de  auxiliarla  si  no  de  dirijirla;  si, 
dedirijirla;  é  importa  que  nos  penetremos  bien  de  esta  idea. 
Si  el  ejecutivo  a  consecuencia  de  la  deliberación  del  emigre^ 
so  a  quien  corresponde  resolver  sobre  ia  guerra,  hubiere  de 
tornar  parte  en  la  de  ia  Banda  Oriental  disponiendo  á  e-te 
efecto  de  los  fondos  nacionales,  y  de  la  fuerza  armada  que 
bajo  el  mismo  carácter  sea  disponible,  es  claro  que  ponia  en 
ejercicio  la  autoridad  suprema,  que  se  ¡e  ha  confiado,  y  se 
hacia  responsable  de  todos  ios  resultados,  tanto  en  la  inversión 
de  estos  fondos,  como  de  las  opi-r.iciones  y  conducta  del  ejér- 
cito. La  nación  reclama  de  él  su  actividad,  su  zelo,  sus  pla- 
nes, sus  socorros,  en  nn,  la  salvación  del  pais.  El  recono- 
ce estos  deberes  en  virtud  de  que  componen  las  atenciones 
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mas  sagrarlas  de  su  cargo,  y  de  que  debe  considerarse  en  ap- 
titud de  desempeñarlos,  puesto  que  conserva  en  sus  manos  lí 
autoridad.    Es  indispensable  pues  que  penda  de  él  esclu-iva- 
rnente  la  dirección  de  la  guerra,  y  que  á  los  jefes  quede  la 
gloría  de  seguirla  y  segundarla:  ;y  que  digna  seria  de  los  que 
actualmente  comandan  la  fuerza  en  el  territorio  oriental,  que 
digna  sería  de  elios  una  declaración  anticipada  de  sus  senti- 
mientos personales  á  e?te  résp^ctoí    Se  nos  presentarían  en 
tortees  como  Unos  Verdaderos  libertadores  de  su  patria,  em- 
peñados en  dar  á  su  empresa  la  posible  respetabilidad,  en  ha- 
cerla conciliable  con  el  órdén  establecido  en  las  demás  pro- 
vincias, y  lo  que  es  aun  mas  satisfactorio  desprendida  de  toda 
pretensión  exagerada.    ¡  Quien  no  Vería  entonces  que  no  se 
habían  malogrado  las  elocuentes  lecciones  que  nos  han  deja- 
do espenencias  tan  amargas  !    ¡Y  cuanta  sería  la  satisfacción 
del  pueblo  oriental  al  verse  dirijido  por  la  autoridad  nacional, 
bajo  la  influencia  de  su  poder,  y  al  abrigo  de  su  protección  i 
j  Que  grados  de  entusiasmo  no  se  aumentarían  en  favor  de  la 
causa  que  defiende,  y  de  amor  y  respeto  á  los  jefes  que  ac- 
tualmente le  presiden  !    El  crédito  solo  de  la  elevada  auto- 
ridad de  donde  emanarían  las  disposiciones  militares,  y  todo 
lo  relativo  á  la  guerra  bastaría  para  decidirle  á  los  mayores 
sacrificios  en  la  esperanza  de  recobrar  su  independencia  sin 
dejar  en  peligro  su  libertad,  y  dem-us  bienes  sociales.  A  lo  me- 
nos  esta  presunción  seria  natural,  y  sus  efectos  serian  consi- 
guientes.   El  pueblo  oriental  no-  puede  menos  de  desear  ga- 
rantías á  este  respecto,  particularmente  la  clase  ilustrada  y 
proprietaria,  y  debemos  creer  que  los  que  le  conducen  á  tan- 
alta  gloria  estarán  dispuestos  á  dárselas.    Si:  lo  estamos,  y  lo* 
veremos  quizá  muy  en  breve.  Entonces  al  congreso  nacional 
incumbe  tomar  una  resolución  decisiva,  y  debemos  esperar 
que  si  los  antecedentes  corresponden,  será  de  acuerdo  con' 
los  principios  y  sentimientos  que  con  motivo  de  este  mismo' 
asunto  han  desplegado  ya  sus  honorables  miémbros. 

Aunque  nos  hemos  empeñado  en  deducir  razones  proprias 
para  ilustrarla  opinión  que  hemos  pronunciado  sobre  la  cues- 
tión propuesta,  no  estará  de  mas  indicar,  que  ella  se  apoya 
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«n  el  espíritu  de  la  ley  del  congregó,  que  hemos  insertada 
en  nuestro  nilmeno  21.    El  congreso  partiendo  de  las  eonsi- 
deraciones  que  se  dedujeron  en  la  discusión  sóbrelas  actúa, 
les  circunstancias  de  la  Banda  Oriental,  con  conocimiento  de 
su  carácter,  y  al  alcance  de  las  consecuencias  que  podían  so> 
brever.ir,  ordeno  la  pronta  organización  de  una  fuerza;  au- 
torizó al  gobierno  de  Buenos  Aires  encargado  provisoriamente 
del  poder  ejecutivo  nacional  para  proveer  á  la  defensa  y  segu- 
ridad del  estado,  y  le  recomendó  particularmente  que  reforza- 
se la  línea  del  Uruguay.    Nada  se  ordenó  en  esta  ley  que  di- 
rectamente afectase  al  estado  de  insurrección  de  la  Band^ 
Oriental.  No  habiendo  podido  ser  indiferentes  los  represen- 
tantes de  la  nación  á  un  suceso  tal,  se  hace  presumible 
que  quisieron  esperar  los  antecedentes  que  llevamos  in- 
dicados, y  todos  los  conocimientos  necesarios  para  delibe- 
rar  sobre    las   medidas  ulteriores  que   conviniese  quizá 
adoptar.    Quiere  decir  esto,  que  el  gobierno  nacional  na- 
da puede  abanzar  por  si  solo  en  la  materia  ,  y  nosotros 
añadimos  que  nada  podría  hacerse  legal,  y    utilmente,  si 
no    preceden    las    circunstancias  que  llevamos  indicadas. 
Cuando  ellas  se  hayan  realizado,  y  se  encuentre  el  con- 
greso en  esiado  de  resol  ver,  volveremos  quizas  al  examen 
de  la  materia,  que  acabamos  de  explanar  b?jo  el  único  pun- 
to de  vista  que  corresponde  á  las  presentes. 


Imprenta  ce  la  Independencia, 


NUM.  26. 


EL 


NACIONAL,. 


Buenos  Aires  16  de  junio  de  1825. 


Continúan  las  reflexiones  sobre  el  tratado  con  la 
Gran  Bretaha. 

En  el  número  23  dejamos  indicados  los  fundamentos,  qué 
obran  á  favor  de  los  articulo»  2.  3,  y  4,  principalmente  en 
cuanto  por  ellos  se  salva  el  principio  de  la  libre- é  igual  con- 
currencia de  todas  las  naciones  industriosas  á  nuestros  puer- 
tos. Alli  dijimos  ser  sabido  de  todos,  que  esto  es  lo  mismo 
que  dar  á  nuestro  mercado  una  estension  ilimitada,  de  lo  cual 
resultará  que  multiplicándose  indefinidamente  el  número  de 
vendedores  de  cuantos  artículos  consume  y  podrá  consumir 
nuestra  nación,  por  un  efecto  natural  de  la  competencia  de 
estos  vendedores— vendremos  á  comprar  cuanto  consumamos 
á  los  precios  mas  bajos  que  sea  posible;  y  multiplicándose 
también  indefinidamente  el  número  de  los  compradores  de 
nuestros  frutos,  por  el  mismo  efecto  de  esa  competencia  ven- 
dremos á  venderlos  á  los  precios  mas  altos.  Esta  baja  en 
los  gastos,  y  aumento  en  las  ganancias  no  puede  menos  que 
ir  aumentando  rápidamente  el  capital  nacional;  y  como  pos- 
medio  de  este  se  abren  nuevos  empleos  á  la  industria,  ven- 
drán á  progresar  en  el  pais  los  medios  de  ganar,  y  consi- 
guientemente, aument  ándose  los  recursos  de  la  subsistencia, 
debe  aumentar  la  población  con  una  rapidez  proporcional 
Asi  se  vé  que  los  artíc  ulos  de  que  hemos  tratado  proveen 
muy  sabiamente  á  las  dos  necesidades  mas  urgentes  que  tiene 
el  estado  en  el  dia,  que  son  la  de  capitales  y  la  de  pobla- 
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cion:  y  se  verá  mas  adelante  que  los  mas  de  loe  articulas 
siguientes  no  son  sino  unos  medios  que  la  civilización  acon- 
seja para  conseguir  estos  mismos  objetos.  Masantes  de  pagar 
á  ellos  será  conveniente  notar  aqui  un  error  que  hemos  oí- 
do mas  de  una  vez  sobre  la  inteligencia  del  artículo  «efundo, 
y  es  que  según  él  no  hay  puerto  del  estado  a  que  no  puedan 
concurrir  los  buques  de  la  nación  contraíante,  y  donde  no 
puedan  ejercer  cualquier  género  de  trafico,  de  manera  que 
pudiendo  también  concurrir  con  nuestros  nacionales  al  ejer- 
cicio del  cabotaje,  vendrá  á  ser  un  efecto  preciso  de  esa 
concurrencia  la  ruina  de  esta  industria  nacional..  Es  bien 
claro  por  el  mismo  tenor  del  artículo  que  este  es  un  error, 
pues  en  él  no  se  dice  mas  sino  que  los  buques  de  la  nación 
contratante  podran  libremente  concurrirá  cualquier  puerto 
6  punto  de  nuestro  territorio,  á  donde  sea  permitido  con- 
currir á  otros  extrangeros;  de  modo  que  en  cualquier  caso 
en  que  los  intereses  nacionales  evidentemente  .exijan  del  go- 
bierno una  medida  prohibitiva  á  este  respecta,  no  tiene  mas 
que  publicarla  para  todos  los  extrangeros,  y  ya  no  ofrecerá 
el  artículo  inconveniente  alguno. 

El  artículo  5  iguala  á  las  naciones  argentina  y  británica 
para  el  pago  de  los  derechos  de  puerto  en  los  de  ambas 
naciones  respecto  de  los  buques  respectivos  que  pasen  de 
120  toneladas.  Es  bien  sabido  que  los  derechos  de  puerto,. 
que  se  cargan  en  Inglaterra  á  los  buques  estrangeros,  son 
de  mucha  mayor  importancia,  que  los  que  «e  pagan  en  los 
nuestros,  y  la  igualdad  en  esta  parte  con  los  nacionales  nos 
es  muy  ventajosa  en  aquellos  puertos.  La  esolusion,  que 
se  hace  en  este  artículo,  de  los  buques  inferiores  á  ciento 
veinte  toneladas  tiene  sin  duda  la  mita  de  favorecer  la  in- 
dustria ejercida  por  medio  de  lo-  buques  menores  del  tráfi- 
co, pues  cada  una  de  las  naciones  contratantes  queda  por 
este  artículo  con  la  facultad  de  proteger  á  los  suyos  en  los 
puertos  respectivos  contra  los  perjuicios  que  pueda  causarles 
la  concurrencia  estran^cra  mediante  la  diferencia  de  dere- 
chos, si  esto  se  hallare  conveniente. 

Por  el  artículo  6  se  establece,  que  los  artículos  de  pro- 


(  451  ) 

duccion,  cultivo,  6  fabricación  inglesa,  que  se  introduzcan  en 
nuestros  puertos,  no  pagarán  mas  derechos  cuando  se  intro- 
duzcan en  buques  británicos,  que  cuando  se  introduzcan  en 
buques  nacionales;  debiendo  practicarse  lo  mismo  en  los 
puertos  de  los  dominios  británicos  con  los  articules  de  pro- 
ducción, cultivo,  ó  fabricación  argentina:  se  establece  igual- 
mente, que  los  articulos  de  producción,  cultivo  ó  fabricación 
inglesa,  que  se  éstraigan  de  la  Gian  Bretaña  para  las  Provin- 
cias Unidas,  pagarán  alii  los  misinos  derechos  de  exporta- 
ción, o  gozarán  de  las  mismas  concesiones,  y  gratificacio- 
nes por  via  de  reembolso  de  derechos,  ya  se  haga  la  es- 
portación  en  buques  argentinos  6  en  buques  británicos;  de- 
biendo haber  reciprocidad  en  nuestros  puertos  á  la  espor- 
iacion  de  los  articulos  nacionales. 

A  este  artículo  se  le  signe  uno  esplicatorio  que  es  el 
sétimo  del  tratado,  que  tiene  por  objéto  precaver  las  dife- 
rencias 6  altercados,  que  pudieran  originarse  de  una  mala 
inteligencia  de  los  reglamentos,  que  pueden  constituir  un 
buque  británico,  6  un  buque  de  las  Provincias  Unidas;  por 
el  se  estipula  que  todos  los  buques  construidos  en  los  domi- 
nios británicos,  que  sean  poseídos,  tripulados  y  matriculados 
con  arreglo' á  las  leyes  de  la  Gran  Bretaña,  serán  conside- 
rados como  boques  británicos;  y  que  todos  los  buques  cons- 
truidos en  los  territorios  de  las  Provincias  Unidas,  debida- 
mente matriculados  y  poseídos  por  ciudadanos  de  dichas 
provincias,  y  cuyo  capitán  y  tres  cuartas  partes  de  la  tripu- 
lación sean  ciudadanos  de  ellas,  serán  considerados  como  bu- 
ques de  las  Provincias  Unidas. 

Nos  ocuparemos  en  el  número  siguiente  en  todas  las  re- 
flexiones y  esplicaciones,  que  hacen  necesarias  estos  dos 
articulos.  Continuará. 


Uso  DEL  PAPEL  SELLADO  EN  LA  ADMINISTRACION  DE  JUSTICJA. 

A  virtud  de  lo  que  prometimos  á  este  respecto  en  el  núme- 
ro precedente  haremos  aqui  algunas  indicaciones,  que  juz- 
gamos oportunas. 
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El  uso  forzoso  del  papel  sellado  en  la  administración  de 
justicia,  es  un  impuesto  no  se  sabe  sobre  qué;  pues  aun- 
que hay  quien  dice  que  lo  es  sobre  la  justicia,  esto  es  tan 
vago,'  como  ininteligible:  es  una  traba  á  aquella,  y  nada  mas 
y  es  esto,  agregado  á  su  enormidad  y  desigualdad,  lo  que 
hace  que  se  le  mire  con  una  odiosidad  constante  y  general. 
El  pues,  prescindiendo  de  las  razones   económicas  que  lo 
condenan,  debe  estinguirse.    Esta  consideración  se  fortifica 
mas  al  notar,  que  el  papel  sellado  usado  por  mandado  de  la 
ley  para  -.ocurrir  al  gobierno,  juzgados,  tribunales  &.  y  del 
cual  solamente  hablamos,  es  el  de  la  tercera  clase  importe 
de  4  reales  por  un  medio  pliego;  y  que,  según  las  noticias 
dadas  sobre'  ésto  en  los  diferentes  Registros  Oficiales,  el 
producido  para  el  estado  de  esa  tercer  clase,  desde  el  último 
arreglo  de  este  ramo,  ha  sido  anualmente  y  un  año  con 
otro,  el  de  20  á  21  mil  pesos.    Aunque  esta  suma,  al»o 
considerable,  fuese  el  prodncto  del  uso  del  papel  precisa* 
mente  en  la  administración  de  justicia,  ello  no  nos  detendría 
para  pedir  la  estincion  de  ese  impuesto;  pero  no  es  asi:  esa 
suma  es  el  producto  de  los  muchos  y  diversos  usos  que  se- 
gún la  ley,  tiene  dicha  tercer  clase:  usos  sobre  objetos  mas 
numerosos,  y  usos  mucho  mas  continuos,  que  los  que  tienen 
las  otras  siete  clases:  de  modo  que  puede  prudentemente 
calcularse  que  lo  que  percibe  el  estado  por  solo  uno  de  los 
usos  de  esa  tercer  clase,  esto  es,  en  la  administración  de 
justicia,  vendrá  á  ser  la  cuarta,  ó  tercera  parte  de  aquella 
cantidad;  y  aunque  sea  algo  mas,  esa  mesquina  suma,  lo 
repetimos,  no  vale  por  cierto  los  sacrificios  que  cuesta  á  los 
contribuyentes  de  ella,  no  compensa  los  males  que  puede 
producir  y  que  produce,  Fni  puede  hacer  que,  en  un  sistema 
administrativo  liberal,  ensordezcan  las  autoridades  á  un  grito 
tan  general  como  justo. 

El  gobierno  pues  debe  dar  para*  ello  el  primer  paso;  y  en 
caso  que  este  lo  olvide,  6  no  lojuzgue  conveniente,  los  re- 
presentante» deben  ejercer  sus  altas  funciones,  promovién- 
dolo. La  mejor  oportunidad  para  esto,  creemos  sera  cuando 
ee  consideren  las  diversas  leyes  sobre  contribuciones,— -El 
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Nacional  conoce  que  se  tocarán  algunas  dificultades  para  dic- 
tar una  resolución  clara  y  general:  tales  como  deslindar  cier- 
tos casos  en  que  deba  usarse  el  papel  ó  no,  aun  para  ocurrir 
a  los  tribunales  ó  al  gobierno:  declarar  si  son  comprendidos 
en  es  a  resolución  aquellos  casos  en  que  se  usa  papel  sellado, 
no  precisamente  ocurriendo  á  las  autoridades,  sino  para  cosas 
que  tienen  relación  con  ese  ocurso,  clasificar  estas,  &c. 
Pero  conoce  también  que  sera  muy  fácil  al  juicio  j  discer- 
n  mi  nto  de  los  representantes  el  salvarlas:  en  la  inteligencia 
de  que  las  dificultades  para  la  práctica,  serán  en  los  princi- 
pios solar  cote,  é  irán  desapareciendo  con ,las  declaraciones 
succesivas  á  que  haya  lugar. 

Demostrada  la  necesidad  de  adoptar  esta;  medida,  haremos 
aun  algunas  observaciones;  y  estamos  seguros  que  teniendo- 
las  presentes,  nada  podrá  objetarse  contra  esta.— Ese  impues- 
to, tan  desigual  y  gravoso,  tiene  en  su  favor  la  gran  ventaja" 
de  una  fácil,  pronta,  y  poco  costosa  recaudación.    ;  Ojalá 
que  todas  nuestras  rentas  pudieran  elevarse  en  esto  al  nivel 
de  aquella!    Asi  es,  que  lejos  de  debilitar  este  ramo  de 
ellas,  se  debe  procurar  mas  bien  el  aumentarlo,  ó  al  menos 
conservarlo.    Aun  hay  mas;  en  toda  medida,  cuyo  objeto 
no  sea  precisamente  la  reducion  de  las  contribuciones,  sino 
otro  cualquiera,  para  cuyo  logro  sea  necesario  reducir  al- 
guna ó  algunas,  como  en  el  caso  de  qne  hablamos;  en  toda 
medida  de  esta  clase,  repetimos,  debe  tenerse  presente  al 
adoptarla,  un  principio  tan  claro  por  si  mismo,  como  impor- 
tante-no conviene  estinguir  ó  reducir,  un  impuesto  cualquie- 
ra, sin  crear  ó  levantar  otro,  que  compense  aquella  pérdida- 
principio,  del  cual,  jamas  se  apartará  el  Nacional.    Es  pues 
á  virtud  de  él,  y  á  virtud  de  esa  necesidad  de  conservar  el  ra- 
mo del  papel  sellado,  que  propondremos  el  medio  de  compen- 
sar la  pérdida  que  puedan  sufrir  las  rentas  públicas  oara  la  su- 
presión del  uso  del  papel  sellado  en  la  administración  de  jas- 
tica;  sin  embargo  de  que  según  hemos  demostrado,  ella  es 
demasiado  pequeña. 

Esto  puede  lograrse  de  dos  modos:  primero  haciendo  que 
aumente  el  producto  de  esa  tercera  clase,  e„  proporción  de 
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la  diminución  que  sufra;  y  esto  puede  conseguirse  ordenando 
que  se  use  de  la  tercer  clase  en  varios  casos,  no  en  tsdos, 
en  que  hoy  se  usa  de  la  según  da,  y  que  se  use  de  **ta  en 
algunos  en  que  se  usa  de  la  primera:  segunde  haciendo  que 
se  aumente  el  producto  no  precisamente  de  la  tercer  clase 
si  no  de  todas  las  clases,  esto  es,  de  todo  el  ramo;  y  esto 
puede  conseguirse  por  el  mismo  medio:  esto  es  que  se  use 
de  la  cuarta  v  g.  en  algunos  casos  de  los  en  que  se  usa  de  la 
tercera;  de  la  quinta  donde  de  la  cuanta,  y  asi  succesiva  nente. 
Creemos  que  este  segundo  medio  es  preferible;  por  que  la 
corta  suma  que  hay  que  reemplazar,  se  impone  de  este  mo- 
do sobre  muchos  y  diversos  usos,  se  reparte  enire  muchos 
contribuyentes,  y  que  por  tanto  se  les  hace  menos  sensible. 
Creemos  también  que  de  este  modo  no  se  muda  en  substan- 
cia la  ley,  si  no  que  se  hacen  en  ella  algunas  alteraciones; 
y  el  redactarlo  con  am  glo  á  ellas,  es  una  obra  fácil  y  corla. 

La  festincion  del  aso  del  papel  sellado  en  la  admwtteííwb 
cion  de  justicia  ordenada  según  estos  conceptos,  llenará  cier- 
tamente los  recomendables  objetos  que  se  propoaé,*in  cau- 
sar mal  alguno  de  los  qae,  de  otro  modo,  pueden  tal  vez  ob- 
jetarse 


De  la  tolerancia  religiosa.  Continuador 

Apesar  de  lo  que  toniamos  ofrecido,  este  artículo  nc  pudo 
tener  lugar  en  el  número  anterior.  El  orden  que  nos  pres- 
cribimos al  empezar  a  tratar  esta  materia,  exije  que  demos- 
tremos ya,  que  permitiendo  indistintamente  el  ejercicio  de  toda 
religión,  la  sociedad  usa  del  deresho  que  tiene  para  consultar 
á  sus  propias  ventajas  en  el  órdev  social,  sin  mezclarse  en  las 
del  orden  religioso,  que  jamas  üebmi  ser  de  m  resorte.  Con 
este  motivo  tendremos  la  oportunidad  de  contestar  á  lo  que 
el  cristiano  viejo,  y  el  Intolerante  nos  oponen  en  el  se- 
gundo número  de  uno  y  otro  periódico,  que  acabamos  de  re- 
cibir. Decíamos  que  la  sociedad,  adoptando  la  tolerancia, 
usa  de  el  derecho  que  tiene  para  consultar  á  sus  propias 
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ventaja  en  el  orden  sácfcíl.  y  deberíamos  añadir  que  éri  étffc 
form.dad  de  los  principios  que  dejamos'  sentados,  cumple 
uno  de  sus  primeros  deberes,  que  consiste  en  respetar  Ja 
libertad  de  los  asociados  en  todo  aquello  que  no  este  en  opo- 
sición con  los  fines  y  objetos  de  la  sociedad.    Poro  ya  oimos 
al  chisteo  Viejo  esclamar,  no  veo  en  este  conjunto  de  prin- 
cipas, del  Nacional,  sino  una  teología  pagana:  y  al  Intolerante 
qne  á  voz  en  cuello,  y  con  el  aire  de  una  compasión  insul- 
tante, grita,   rebmtuba,   e\  N  ^o.nl,  por  borrar  de  su  frente 
la  sena!  de  ateo  que  le  imprimían  sus  principios  de  tolerancia, 
i  El  Nacional  pagano,  y  ateo  en  sus  principios  ?  Protesta- 
mos que  al  leer  una  tan  caritativa  animadversión,  buscamo» 
temblando  las  razones  poderosas  que  debian  suponerse  para 
hacernos  cargos  tan  terribles.    Pero  cuanta  fue  nuestra  sor- 
presa, y  no„ tro   espanto,  cuando  todo  lo  que  encontramos 
esta  reducido  á  la  siguiente  verdad;  todo  hombre  esta  obb- 
gado  á  adoptar  la  religión  católica,  porque  esta  es  Ja  ünica 
verdadera  ?    Übhgacion,  d.ce  el  cristiano  viejo,  y  repite 
el   Intolerante,   obligación  esensial  en   el  hombre  de  seguir  la 
religión  católica,  y  libertad  absoluta,  é  ilimitada  pora  lpínar 
en  materia  de  religión  ó  para  formarse  él  mismo  su  opinión 
en  orden  á  su  culto,  sonaremos  tan  opues! os,  que  jamas  po- 
drán  nnirse. 

Los  que  asi  raciocinan,  ¿lo  hacen  cénsente  ó  se  bur 
lan  de  nosotros,  y  de  cuantos  como  nosotros  lean  «us  e.cri 
tos?    Nosotros  hemos  reconocido  la  religión  católica  como 
U  única  verdadera:  hemos  confesado  por  consiguiente  que 
es  un  deber  de  todo  hombre  racional  adopté;  porque  aun 
que  superior  en  sus  dogmas  §  los  cortos  alcances  de  nuestra 
razón,  sus  motivos  de  credibilidad  son  taiTevidentes  que  Jara 
zon   se  ve  forzada  á  ceder  á  su  verdad.    De  aqni  result-,  Que 
cuando   el  hombre  estraviado  por  la  ignorancia  ó  seducido 
por  la  pasión,  se  adscribe  á  otra  secta,  ó  sigue  otra  religión 
que  no  sea  la  verdadera,  abusa  de  la  libertad  con  que  lo  dotó 
el  ser  supremo  para  que  pudiera  desempeñar  las  obligacio- 
nes que  le  impuso  el  mismo.    Pero  hemos  probado  y  pro 
bado  con  razones  á  que  se  tiene  el  cuidado  de  no  contestar 
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que  este  abuso  no  cae  bajo  el  influjo,  y  poder  de  la  autoridad 
civil,  y  de  sus  leyes:  que  vale  tanto  como  decir,  que  la  liber- 
tad, que  no  puede  disputarse  al  hombre  para  elejir  religión, 
es  ilimitada,  é  independiente  del  poder  de  la  sociedad:  si, 
esa  libertad  es  subordinada  á  Dios,  que  como  hemos  dicho 
mas  de  una  vez,  juzgará  del  abuso  que  cometa  el  hombre  en 
su  ejercicio:  en  este  sentido  nadie  ha  dicho  que  sea  ilimita- 
da, é  independiente  sino  únicamente  respecto  de  la  autori- 
dad civil  ó  de  sus  leyes.    ¿  Como  pues  se  dice  que  aquella 
obligación,  y  esta  libertad  son  estremos  tan  opuestos  que  ja- 
mas podrán  unirse  ?    El  hombre  puede  abusar  de  su  liber- 
tad en  ofensa  del  ser  supremo,  faltando  á  una  obligación  que 
le  impuso  el  mismo,  sin  que  por  esto  el  poder  civil  este  au- 
torizado para  corregir  ese  abuso,  ó  que  semejante  falta  cai- 
ga bajo  la  influencia  de  sus  leyes.-  Y  tengase  presente,  que 
cuando  sentamos  este  principio,  no  hablamos  de  los  actos  in- 
ternos, sino  de  las  acciones  esteriores,  las  que  solo  se  su- 
jetan  al  poder  civil,  en  cuanto  pueden  ser  contrarias  á  lot 
objetos  y  fines  de  la  sociedad.    Asi  es  que  el  hombre,  que 
tiene  la  obligación  esencial  que  le  impuso  su  hacedor,  de 
abrazar  su  religión  santa,  tiene  igualmente  la  que  también 
le  impuso  de  observar  puntual  y  religiosamente  sus  leyes. 
Sin  embargo  muchos  de  los  actos  estemos  por  los  cuales  se 
violan  los  preceptos  divinos,  no  caen  hijo  la  influencia  de 
las  leyes  civiles;  por  que  estas  solo  pueden  ocupare  de 
aquellas  trasgresiones,  que  siendo  suversivas  del  orden  so- 
cial,  estau  clasificadas  como  delitos  por  ellas  mismas.  Na- 
die ignora  que  no  toda  violación  de  los  preceptos  divinos  es 
en  ^sociedad  un  delito:  asi  como  ni  todo  delito  es  una  trans- 
gresión de  la  ley  de  Dios,  al  menos  respecto  de  aquellos  que 
admiten  leyes  puramente  penales.    Resulta  pues  demostra- 
do  y  demostrado  con  tal  evidencia,  que  el  mas  obstinado  se 
vera  íorzado  á  rendirse,  que  puede  el  hombre  tener  una  obli- 
gación esencial  de  hacer  alguna  cosa,  y  ser  s,n  en.bargo  en 
hacerla  ú  omitirla,  absolutamente  independiente  de  la  autori- 
dad de  la  sociedad.    Sentimos  el  mayor  disgusto  al  vernos 
forzados,  por  los  que  se  han  propuesto  impugnarnos,  á  de- 
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tenernos  en  demostrar  verdades,  qae  considerábamos  al  al- 
cance de  todo  hombre,  que  no  fuese  un  estupido. 

Réasumiendo  cuanto  sobre  este  particular  hemos  dicho  en 
todos  nuestros  números,  concluimos,  que  la  libertad  con  que 
dotó  al  hombre  la  naturaleza,  no  puede  ser  limitada  por  la 
sociedad,  sino  en  aquello  que  en  algún  sentido  ofenda,  ü 
ataque  el  orden  social.  De  consiguiente  las  leyes  no  pueden 
ocuparse  en  poner  trabas  á  la  que  tiene  indudablemente  para 
elegir  religíou,  sino  en  cuanto  el  ejercicio  público  de  esta 
pueda  estar  en  oposición  con  el  orden  público,  y  con  los  de- 
mas  fines  de  la  sociedad.  Nuestros  impugnadores  han  sen- 
tido de  tal  suerte  el  peso  irresistible  de  las  razones,  en  que 
están  fundados  estos  principios,  que,  á  pesar  de  habernos  cla- 
sificado por  ellos  de  paganos,  y  ateos,  al  fin  se  ven  forzados 
á  reconocerlos  ;y  para  contestarnos!,  nos  dicen  que  un  culto 
falso  en  pueblos  católicos  ataca  el  orden  público,  y  es  anti-so* 
cial.  (*)  Luego  ellos  reconocen  que  las  leyes  civiles  solo 
pueden  prohibir  ese  culto  falso,  en  cuanto  ataque,  ú  ofenda  el 
orden  pfibiieo;  este  mismo  es  nuestro  principio.  ¿  Pero  todo 
culto  falso,  sea  el  que  fuere,  en  pueblos  católicos,  ataca  el 
orden  público  y  es  anti-sociai?  Asi  lo  asienta  el  cristiano  vie- 
jo, y  también  el  intolerante:  mas  desgraciadamente  se  han 
reservado  las  razones,  que  debieran  haber  producido  en  prue- 
ba de  lina  proposición  tan  original.  Los  priucipios  de  socia- 
bilidad, ¡os  fines  y  objetos  de  ia  sociedad  son  unos  mismos  en 
Inglaterra,  que  en  Buenos  Aires.  ¿  Por  que  razón  pues  un 
cuito  que  no  ataca  el  orden  en  Inglaterra,  será  anti-sociai 
en  Buenos  Aires  ?  ¿  Será  acaso  por  que  Buenos  Aires  es  un 
pueblo  católico  1  Luego  por  esa  razón  en  Inglaterra,  que  es 
una  nación  protestante,  el  culto  católico  podria  considerarse 
como  anti  social.  Todo  culto,  que  no  sea  el  católico,  -es  in- 
dudablemente indigno  de  la  divinidad:  pero  no  por  eso  será 
cierto  que  todo  culto,  que  no  sea  el  católico,  ataca  el  orden 
púbhco,  y  es  anti-sociai:  asi  corno  no  es  cierto  que  sea  un 
deber  de  la  sociedad  reprimir  y  castigar  por  sus  leyes  todo  lo 
que  ofenda á  la  divinidad,  ni  que  toda  ofensa  cometida  contra 
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la  divinidad  ataque  el  orden  ppblic>,  y  sea  anti-social.  Dios 
ha  impuesto  al  hombre  sus  deberes:  también  la  sociedad  le  ha 
impuesto  los  suyos:  estos  son  aquellos  únicamente  que  recla- 
ma el  fin  de  la  sociedad.  A  este  fin  puede  ser  iodif érente  el 
cumplimiento  de  los  que  Dios  le  ha  impuesto:  y  en  tal -caso  la 
sociedad  debe  dejar  al  hombre  en  plena  libertad  para  obrar: 
pues  que  entonces  es  esclusivamente  á  Dios  reservado  su 
juicio  y  castigo. 

La  autoridad  pues  que  adopta  la  tolerancia,  tal  cual  la  hemos 
espiicado,  llena  el  primero  de  sus  deberes,  que  consiste  en 
respetarla  libertad  de  los  hombres,  hasta  donde  lo  exijen  los 
intereses  de  la  sociedad.  Por  lo  tanto  usa  del  derecho  que 
indispensablemente  tiene  para  consultar  á  sus  propias  venta- 
jas en  el  orden  social.  A  la  verdad  que  no  puede  dudarse,  qué 
la  tolerancia  religiosa  es  la  primera  garantía,  que  deben  ofre- 
cer los  pueblos  que  aspiran  á  los  grandes  bienes  que  propor- 
ciona la  libre  concurrencia  de  todos  los  hombres,  que  pone 
en  contribución  las  luces  de  todos  los  pueblos  déla  tierra,  y 
que  dá  á  las  artes,  al  comercio,  á  toda  clase  de  industria  ese 
impulso  prodigioso,  que  es  el  manantial  de  las  riquezas  de 
las  naciones.  Ni  se  nos  repita  que  esto  es  comprar  unos  po- 
cos bienes  sociales  á  espensas  de  nuestra  fe:  este  es  un  error: 
para  obtener  esos  bienes  no  se  exije,  que  nosotros  hagamos 
el  sacrificio  de  nuestra  creencia,  sino  áuicanieu'te  que  tole- 
remos y  respetemos  civilmente  la  de  los  otros.  Esta  verdad 
será  mas  sensible,  cuando  demostremos  que  la  tolerancia  lejos 
de  estar  en  oposición,  es  muy  conforme  con  ios  principios  de 
la  religión  católica.    Esto  dará  materia  para  otro  numero. 

Continuará. 


Variedades. 

El  Piloto. — Nuevo  periódico. — Este  papel  empezó  á  sa- 
lir el  8  del  corriente:  y  desde  su  aurora  ha  tomado  por  su 
cuenta  al  pobre  Nacional,  y  sus  tiros  se  dirijen  contra  el  ar- 
tículo provincia  oriental.  En  él  supone  primeramente  el 
Piloto,  que  el  Nacional  se  propuso  patentizar  la  historia  de 
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los  servicios,  que  la  administración  de  Buenos  Aires  hizo  en 
favor  de  la  libertad  de  i.quel  pais  en  los  últimos  cinco  años. 
Muy  de  prisa  leyó  el  Piloto  nuestro  artículo:  en  él  hay  al- 
go de  historia,  pero  esta  es  la  de  la  ocupación  de  la  provin- 
cio  oriental.    Después  de  esto,  que  ciertamente  es  historia, 
se  ofreció  decir  algo  de  lo  que  la  provincia  de  Buenos  Aires 
habia  hecho  en  favor  de  la  libertad  de  aquella  en  los  últimos 
cinco  años;  no  para  patentizar  historia  de  servicios,  sino  para 
desmentir  á  los  que  han  tenido  la  audacia  de  imputar  á  Bue- 
nos Aires  la  venta  de  aquella  provincia,  y  la  celebración  de 
tratados  con  este  objeto.    En  segundo  lugar  estraña  que  el 
Nacional  haya  pasado  en  silencio  los  tres  años,  que  habían 
corrido  desde  el  17  al  20.  ¿  Hay  estamos  ahora  se^or  Piloto? 
¿  Pues  que  ignora  V.  que  solo  en  el  año  veinte,  y  no  antes, 
empezó  á  regirse  por  sí  la  provincia  de  Buenos  Aires,  de  la 
que  únicamente  hablábamos?  Pero  no  hemos  sido  exactos  ni 
en  las  épocas,  ni  en  los  hechos.  Ya  se  vé:  el  Piloto  creyó  que 
Íbamos  á  escribir  la  historia  de  aquellos  sucesos;  y  solo  nos 
propusimos  la  vindicación  de  nuestra  provincia;  y  este  ob- 
jeto está  logrado,  aun  supuesta  la  inexactitud  de  que  se  nos 
acusa-     Mas  lo  que  mas  parece  haber  resentido  al  Piloto 
ha  sido  aquello  del  candor,  con  que  los  de  Montevideo  se  de- 
jaron alucinar  por  las  promesas  del  portugués  don  Alvaro. 
Pero  venga  V.  acá  seüor  nuestro:  ¿  por  ventura  ha  podido 
V.  figurarse,  que  nuestro  objeto  fuese  injuriar  á  las  personas 
á  quienes  nos  referíamos?  Pues  sepa  V,  que  confesamos, 
que  si  nos  hubiéramos  nosotros  hallado  en  la  posición,  en  que 
ellos  estaban,   acaso  habríamos  sido  mas  candido.-.;  y  no  res- 
pondemos que  no  hubiésemos  obrado  todavía  mas  impru- 
dentemente.   Esto,  lejos  de  ser  extraño,  es  muy  natural,  por 
que  entonces  solóse  dejvba  sentir  el  amor  de  la  libertad;  y 
es  muj  raro  que  una  pasión  vehemente,  aunque  sea  muy  hon- 
rosa, no  precipite  en  grandes  imprudencias.    Sin  embargo, 
tanto  en  esto,  como  en  lo  demás  que  nos  dice  el  Piloto,  lo  dis- 
culpamos sin  hacernos  violencia.    Pero  no  podemos  tolerar 
las  amenazas,  que  nos  hace,  para  retraernos  de  continuar  este 
artículo.    Felizmente  cuando  salió  su  námero,  ya  nosotros 
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habíamos  concluido  con  lo  que  habíamos  ofrecido,  que  de  no, 
hubiera  sido  lo  mismo.  Y  pues  que  no  se  trata  de  la  Gali- 
cia, sino  de  una  provincia  perteneciente  ti  nuestro  estado^ 
sepa  el  Piluto,  que  hemos  de  hablar  de  ella,  mientras  lo  crea- 
mos conveniente:  pues  asi  como  el  Nacional  no  exijirá  ja- 
ma* del  Piloto,  que  escriba,  ó  deje  de  escribir  de  lo  que  mas 
le  acomode,  tampoco  debe  presumir  el  Piloto  dar  sobre  esto 
reglas  al  Nacional. 

OTRO  CARGO  AL  NACIONAL. 

Hemos  recibido  una  larga,  y  agria  reconvención  por  la  re- 
dacción, que  bajo  el  artículo  legislatura  provincial  dimos,  en 
el  número  anterior,  de  la  sesión  de  primero  del  corriente.. 
Se  dice,  que  es  inexacta  y  diminuta;  y  que  nos  hemos  esfor- 
zado en  que  no  resalten  lus  principales  cargos,  que  se  hicie- 
ron contra  el  mensage  del  gobierno.  En  cuanto  á  esto  último 
nos  bastará  decir,  que  si  tal  hubiese  sido  nuestro  objeto,  el 
mejor  modo  de  conseguirlo  era  decir  nada,  pues  que  no  es- 
tábamos obligados  á  hablar  sobre  el  particular.  En  cuanto, 
á  lo  primero,  téngase  presente  que  no  debíamos  dar  una  re- 
dacción prolija,  sino  solamente  un  estracto,  cual  correspon- 
de al  car  cter  de  nuestro  papel.  A  mas  de  esto  debemos 
hacer  presente,  que  no  son  de  extrañar  esas  inexactitudes, 
y  omisiones,  pues  el  local  de  la  representación  es  tan  malo, 
y  los  representantes  hablan  tan  despacio,  y  siempre  dirijidos 
al  presidente,  que  los  que  ocupamos  la  barra,  después  de 
sufrir  una  penitencia  rigorosa  por  la  incomodidad  de  los 
asientos,  oimos  mal,  y  á  veces  'á  penas  percibimos  el  eco; 
porque  la  misma  dificultad  para  (  ir  produce  en  la  barra  in- 
quietud; y  aumentándose  por  este  medio  el  bullicio,  so  ha- 
ce ya  imponible  entender  lo  que  se  habla.  De  iodos  modos 
ruestro  defecto  está  subsanado  con  la  redacción  literal,  que 
nos  ha  dado  el  Argos.  El  público  debe  haberseasatisfecho, 
con  lo  que  el  que  nos  reconviene  ha  llenado  su  objeto. 


Imprenta  de  la  Independencia. 


NÜM.  27 


EL 


NACIONAL. 


Buenos  Aires  23  de  junio  de  1825. 


Representación  nacional.  (Continuación.) 

En  cuatro  sesiones  ha  discutido  el  congreso  el  proyecto 
de  decreto,  que  sobre  el  pronunciamiento  previo  de  las  pro 
vincas  en  orden  á  la  forma  de  gobierno  ofreció  á  su  consi- 
deración la  comisión  de  negocios  constitucionales,  é  inserta 
mos  en  nuestro  número  veintitrés:  lo  ha  sancionado  en  todos 
sus  artículos,  con  alguna  ligera  variación  en  uno,  ó  otro  qae 
no  altera  la  substancia  de  su  contenido.  Aunque  el  Nacional 
ha  manifestado  su  opinión  sobre  todos,  cree  de  su  deber  ana 
liarlos  de  nuevo,  persuadido,  que  nunca  puede  decirse  de* 
masiado  sobre  materia  tan  grave,  é  importante. 

Ante  todo  debe  sernos  permitido  observar,  que  el  objeto 
de  la  consulta,  que  ha  resuelto  el  congreso  se  haga  fi  las  pro- 
vincias  no  es  sobre  la  forma  de  gobierno,  que  a  cada  una 
respectivamente  convenga,  sino  sobre  la  que  crean  convenir 
a  la  nacen:  es  preciso  no  equivocarse  sobre  este  punto 
aunque  e«  esta  tan  claro,  que  no  puede  desconocerse.  Con 
sultese  previamente,  dice  el  prim.r  artículo,  la  opinión  de 
las  provmcas  sobre  ,a  forma  de  gobierno,  qae  cre;,n  ma 
conven.ente  para  afianzar  el  orden,  la  libertad,  y  ¡a  prospe 
ndad  nacional:  es  verdad,  qu.  la  felicidad  de  la  nación  no 
puede  resultar  s,„o  de  la  de  todas,  y  cada  una  de  las  provj 
c.as  que  la  componen;  mas  es  necesario  se  entienda,  que  ,a 
proceridad  de  una  provincia,  como  parte  del  todo  nacional 
no  reconoce  los  mismos  principios,  que  tomada  aisladamente^ 
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y  por  consecuencia,  que  aunque  las  provincias,  al  pronun- 
ciarse sobre  la  forma  de  gobierno,  deben  tener  en  mira  su 
bien  particular,  solo  debe  ser  en  cuanto  él  se  considera, 
como  el  resultado  del  general  de  la  nación,  cuya  base  van 
a  establecer,  designando  la  forma  de  gobierno,  que  mas  crean 
convenir  á  su  común  prosperidad. 

Hecha  esta  advertencia,  por  si  ella  fuese  necesaria  a  des- 
hacer, ó  corregir  alguna  equivocación,  entramos  ya  en  el 
análisis.  Hemos  dicho  tanto  en  nuestros  números  sobre  este 
asunto,  que  será  difícil  no  repitamos  algunas  de  las  ideas,  que 
va  hemos  vertido:  procuraremos  evitarlo  ;  mas  para  todo 
caso  tengase  presente,  que  este  artículo  es  una  especie  de 
recapitulación  de  cuanto  hemos  hablado  sobre  este  negocio, 
cuya  importancia  puede  muy  bien  disculpar  hasta  las  repe- 
ticiones. 

Por  el  voto  de  las  provincias  *obre  la  forma  de  gobierno, 
con  que  ha  de  regirse  el  estado,  ha  clamado  constantemente 
el  Nacional,  desde  que  por  primera  vez  apareció  esta  opi- 
nión en  la  sala  del  congreso:  á  esta  feliz  casualidad  debió 
verse  libre  del  compromiso,  que  voluntariamente  habia  cen- 
trando de  abrir  opinión  sobre  es<a  delicado  negocio:  su 
posición  ni  es  tan  ventajosa  á  este  respecto,  corno  la  de  las 
provincia?,  ni  su  sselo  por  roas  activo,  y  vigilante,  que  se  le 
suponga,  puede  serlo  tanto,  como  el  de  ellas  mismas  en  un 
asunto  de  su  primer  interés.  Ellas  conocen  mejor  lo  que  les 
conviene,  ya  separadamente,  ya  formando  un  cuerpo  de  na- 
ción; y  lo  promoverán  con  la  actividad,  que  regularmente 
acompaña  á  los  que  deliberan  sobre  una  causa,  que  en  todo 
sentido  les  es  propia.  Un  periodista,  aunque  tenga  buena  ló- 
gica, si  carece  de  ios  conocimientos  prácticos,  que  han  de  ha- 
cer el  fundamento  de  sus  consecuencias,  no  podrá  menos  que 
deducirlas  extraviadas:  y  este  es  el  caso  en  que  se  encontró 
el  Nacional;  porque  no  se  trata  de  ¿cual  forma  de  gobierno 
es  la  mejor,  si  la  de  unidad,  ó  la  de  federación  ?  Esta  cues- 
tion  es  muy  especulativa;  y  para  resolverla  bastaría  desde 
luego  una  buena  lógica,  y  un  perfecto  conocimiento  de  lateo- 
nade  ambas  formas:  se  trata  de  ¿cual  formadegobier.no 
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conviene  al  estado,  que  hoy  forman  las  Provincias  dfeí  Rio- 
de  la  Plata,  si  la  de  federación,  ó  la  de  unidad  ?  Y  para  de- 
cidir un  punto  de  tanta  trascendencia,  no  basta,  ya  se  ve, 
la  lógica:  se  necesita  un  conocimiento  práctico,  y  en  lo  po- 
sible exacto  de  la  situación  política  de  las  provincias,  de 
sus  intereses,  habitudes,  ilustración,  capacidad,  y  sobre  todo 
de  la  opinión,  que  á  este  respecto  domina  en  ellas,  y  a  que 
hayan  inclinado  su  voluntad.  Para  adquirir  ideas  prácticas 
sobre  todas  estas  relaciones  no  basta  la  mejor  lógica  del 
mundo;  y  no  es  estraFio  haya  sido  insuficiente  la  del  Nacional, 
que  no  tiene  el  orgullo  de  poseerla  en  grado  superior  á 
aquellas:  las  provincias  pues  deben  pronunciarse,  y  es  de 
esperar  lo  ejecuten  con  el  zelo,  que  inspira  á  todos  la  lógi- 
ca común  del  interés  propio. 

A  la  favorable  disposición,  en  que  se  encuentran  las  pro- 
vincias, para  espedirse  con  acierto  sobre  el  objeto  de  la  con- 
sulta, deben  agregarse  las  ventajas,  que  reporta  el  congreso 
al  hacerla:  no  deben  olvidarse  las  circunstancias,  en  que  se 
halla  el  cuerpo  nacional;  su  situación  es  difícil;  no  tiene  mas 
garantías,  que  el  voto  de  las  provincias,  y  la  fuerza  moral, 
que  puedan  adquirirle  sus  deliberaciones,  y  uno,  y  otro  está 
vinculado  á  la  circunspección  de  su  marcha,  y  a  la  buena  fé, 
y  confianza  que  les  inspire:  desde  sus  primeros  pasos  la  ha 
manifestado  el  congreso  y  acabará  de  radicaría  Con  la  consul- 
ta acordada:  por  ella  verán  las  provincias,  que  aunque  pie- 
ñámente  autorizados  sus  diputados  para  organizar  el  estado, 
pudieran  fijar  la  base  de  esta  grande  obra;  han  querido  es- 
plorar  sobre  ella  su  opinión,  para  designarla  con  menos  te- 
mores, ó  con  mas  probabilidades  de  arribar  al  acierto:  tal 
conducta  recomienda  al  congreso,  al  paso  que  excita  el  zelo 
de  las  provincias  para  corresponder  á  ella  con  la  misma  bue- 
na fé,  que  la  preside. 

El  conducto  por  el  cual  las  previncias  deben  manifestar 
su  opinión  son  las  juntas  representativas,  y  donde  no  las  hu- 
bieren, deben  formarlas  para  este  objeto.  Pudiera  decirse, 
que  el  congreso  debió  abstenerse  de  fijar  á  las  provincias 
el  modo  de  pronunciarse,  y  que  satisfecho  con  haberlas  coa- 
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sultado,  debia  dejarlas  en  libertad  para  que  contestasen  del 
modo,  y  por  los  medios,  que  en  su  opinión  llenase  mas 
perfectamente  los  votos  del  cuerpo  nacional,  y  garantiese  sus 
propios  intereses:  mas  debe  tenerse  presente,  que  el  con- 
greso en  esta  medida  ha  que:  ido  consultar  la  celeridad  del 
pronunciamiento,  y  ademas,  que  el  no  importa  una  sanción 
por  parte  de  las  provincias,  sino  una  mera  opinión  de  sus  re- 
presentaciones, sobre  la  que  á  su  tiempo  podrán  volver  la* 
provincias  mismas  del  modo,  y  por  los  medios,  que  ellas  es- 
tablezcan: esto  importa  el  artículo  tercero  de  la  ley;  el  pro- 
nunciamiento de  las  provincias  ni  liga  al  congreso,  ni  emba* 
raza  los  derechos,  que  en  ellas  ha  reconocido:  no  tiene  mas 
fuerza,  que  la  de  una  opinión  solemnemente  manifestada,  que 
la  que  tiene  la  opinión  pública — la  de  arreglar,  y  garantir 
las  deliberaciones  de  un  cuerpo  legislativo* — dejando  espe- 
dito  en  este  el  derecho  de  sanción,  y  en  aquellas  el  acepta- 
ción: pui  este  medio  se  combinan  ambos  derechos;  no  debe 
estragarse  pues,  que  el  congreso  consulte  á  las  juntas  repre- 
sentativas, 6  a  las  provincias  por  medio  de  ellas;  por  ahora 
este  conducto  es  suficiente  á  llenai,  su  objeto,  y  lo  es  tam- 
bién para  satisfacer  el  que  deben  proponerse  las  provincias 
al  pronunciarse — manifestar  la  opinión  dominante  pn  ellas 
sobre  la  forma  de  gobierno,  no  sancionarla. 

Sería  una  crueldad,  que  no  tenemos  motivo  para  temer  el 
que  las  provincias  se  negasen  á  la  ejecución  de  esta  medida, 
6  como  dice  el  artículo  cuarto,  que  las  asambleas  represen- 
tativas no  expresasen  su  parecer,  é  instruyesen  de  él  al 
congreso  con  la  brevedad  posible.  Si  ellas  tienen  interés, 
en  que  el  estado  se  organize,  sino  pueden  desconocer,  que 
para  esta  grande  obra  hágase  gradual,  6  simultáneamente,  es 
indispensable  fijar  una  base,  que  sirva  de  fundamento  á  las 
deliberaciones  del  cuerpo  encargado  de  ella,  debemos  espe- 
rar, que  se  apresuren  á  ministrar  los  conocimientos,  que  con 
tan  buena  fé  implora  de  su  zelo  para  designarla  con  acierto: 
al  menos  el  cuerpo  nacional  ha  llenado  un  deber,  que  le 
prescribe  su  misión — manifestar  á  las  provincias  las  dificul- 
tades, que  lo  embarazan  para  fijar  la  base  de  la  constitución 
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no  por  falta  de  autoridad,  sino  por  falta  de  conocimientos, 
y  excitarlas  á  que  ellas  los  proporcionen  con  la  posible  bre- 
vedad. Esperamos,  que  lo  ejecuten  en  el  mejor  zelo  en  un 
asunto,  que  mas  que  para  al  congreso,  es  para  ellas  de  sumo 
interés. 

Continuará, 


Administración  de  justicia.  (Continuación,) 

Bajo  este  título  hemos  espuesto  hasta  aqui  carias  medidas 
de  faci!,  y  útil  adopción,  que  son  aplicables  á  todas  las  cau- 
sas indistintamente,  y  cuyo  objeto  es  llenar  una  gran  parte 
de  los  que  debe  abrazar  la  reforma  judicial,  Ínterin  s« 
efectúa  la  dilatada  obra  de  la  revista,  ó  reforma  de  los  có- 
digos, que  debe  hacer  levantar  sobre  bases  liberales,  é  inva- 
riables el  gran  sistema  de  la  legislación  nacional.  Hemos  es- 
puesto también  todas  aquellas  reflexiones  que  hemos  creido 
conducentes  á  convencer  la  necesidad  de  adoptar  esas  me- 
didas, ú  otras  semejantes,  y  de  Ya  facilidad  de  adoptarlas. — 
Siguiendo  ahora  nuestro  plan,  pasaremos  á  considerar  la  ma- 
teria por  partes;  esto  es,  limitándonos  á  causas  determina- 
das; y  según  lo  que  dijimos  en  el  número  25  empezaremos 
por  las  causas  de  comercio. 

A  la  verdad:  entre  la  forma,  y  constitución  actuales  del 
tribunal  de  este  nombre,  entre  sus  modos  de  proceder,  y 
entre  las  leyes  ó  providencias,  que  demarcan  sus  atribucio- 
nes, existe  una  contradicción  tal,  que  no  seiá  fácil  designar 
precisamente,  cual  sea  su  carácter.  Desde  que  nuestro  giro 
ha  aumentado  tan  considerablemente  la  esfera  de  su  activi- 
dad, y  desde  que  la  variación  coirípleta  de  nuestro  estado  é 
instituciones  políticas,  ha  variado  también  el  todo  de  las 
muchas  relaciones  comerciales,  no  <*s«  posible  que  el  tribunal 
llene  sus  objetos,  si  marcha  á  la  par  de  las  resoluciones,  que 
lo  reglaron.  Varios  puntos  de  la  cédula  de  su  erección  han 
caido  de  hecho,  y  debido  caer  en  desuetud,  al  paso  que  otros 
de  la  ordenanza  de  Bilbao  son  inconciliables  con  su  estado 
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actual.  Esta  relajación  de  sus  leyes  constitutivas  se  ha  au- 
mentado, sin  duda,  con  la  derogación  de  varios  artículos  de  la 
misma  cédula,  ordenada  en  algunas  sanciones  de  nuestra  le- 
gislatura, y  con  los  decretos  6  resoluciones  provisorias,  que 
durante  los  tres  años  últimos,  y  con  diferentes  motivos,  ha 
espedido  el  poder  ejecutivo. — No  obstante:  esperamos  que 
todos  estos  males  quedarán  enteramente  evitados  en  el  nue- 
vo código  mercantil,  que  se  prepara:  á  él  solo  toca  el  salvar- 
los.— Entre  tanto,  y  por  lo  que  hace  á  nuestro  proposito, 
observaremos  lo  que  en  nuestro  entender  es  mas  importante 
por  ahora  el  observar,  y  ¡o  que  sérvirá  quizá  á  la  mejor  for- 
mación del  código. 

Desde  luego  el  vicio  que  mas  resalta  es  la  duración  de  las 
causas,  cuando  según  el  fin  de  la  institución  de  un  tribunal  de 
comercio,  la  pronta  ¡-terminación  de  toda  diferencia  entre  los 
comerciantes  6  mercaderes,  debe  ser  el  primero,  6  mas  bien, 
el  único  objeto  de  sus  cuidados.  Esta  prolongación  de  las 
causas  es  sin  duda  debida  á  los  trámites,  que  ellas  deben  se- 
guir y  al  modo  observado  en  los  alegatos,  6  esposiciones;  para 
remediar  lo  cual,  espondremos  ma%  adelante  nuestro  sentir; 
porque  ciertamente  lo  juzgamos  un  mal  de  Ja  mayor  conside- 
ración, como  que  él,  entorpeciendo  la  rápida  marcha  da  los 
negocios  mercantiles,  y  desterrando  la  confianza,  corrompe 
enteramente  las  fuentes  de  la  moial,  en  que  se  apoyan  los 
contrato?;  dilata,  y  dificulta  el  conocimiento  exacto  de  los 
asuntos  y  su  decisión;  y  hace  alejar  al  tribunal,  á  pesar  de 
sus  deseos,  de  la  verdad  sabida,  y  buena fé  guardada. 

Otro  de  los  vicios  ó  abusos,  que  en  nuestra  opinión,  varían 
completamente  la  naturaleza,  y  carácter  de  este  tribunal,  es 
el  conocimiento  y  dictamen  en  los  asuntos  de  un  asesor  cons- 
tante y  determinado.— El  cuerpo  del  comercio  nombra  por 
una  elección  directa  aquellas  personas,  en  quienes  deposita 
toda  su  confianza,  y  á  quienes  autoriza  espresa,  y  unicamen. 
te  para  que  decidan  sobre  sus  intereses,  cuando  ocurran  al- 
gunas diferencias;  el  tribunal  acepta  la  confianza,  y  queda  asi 
perfeccionado  un  contrato,  del  cual,  á  ninguno  es  licito  (Tesis, 
íir.  Mas  si  el  tribunal  ha  de  ceñir  sus  resoluciones,  (poco  im- 
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porta  que  no  sea  en  todos  los  asuntos)  al  dictamen  de 
tercero,  el  nombramiento  que  se  hace  de  los  que  le  compo- 
nen, ó  es  entonces  mera  formalidad,  ó  no  llena  sus  objetos. 
No  se  objete  el  que  siendo  solo  un  mero  dictamen  el  que  da 
el  asesor,  queda  el  tribunal  en  completa  libertad  para  ejer- 
cer sus  funciones;  porque  ciertamente  cuando  el  tribunal 
pide  el  dictamen  de  un  individuo,  será  porque,  á  causa  de  las 
circunstancias  ó  naturaleza  del  asunto,  se  conozca  incapaj? 
de  decidir  con  acierto;  y  entonces  casi  se  compromete  á  se- 
guir la  opinión  de  aquel,  de  quien  ha  presumido  saber  mas 
que  61:  sobre  todo,  nos  atenemos  á  solo  los  hechos,  6  lo  que 
ha  sucedido,  á  lo  que  ha  sido,  y  no  á  lo  que  debe  ser.  Hay 
ciertas  autoridades,  como  la  del  poder  ejecutivo,  cuyas  re- 
soluciones, especialmente  en  materias  cuestionables,  podrían 
mirarse  como  arbitrarias,  emanando  de  él  solo;  pero  no  asi 
el  tribunal  de  comercio,  que  nada  tiene  de  común  con  los 
asuntos  que  resuelve;  que  es  solo;  y  que  no  tiene  la  obliga- 
ción de  asesorarse.  Aun  mas:  si  el  dictamen  de  un  indivi- 
duo, que  no  sea  del  tribunal,  y  que  influya  en  la  resolución 
de  los  litigios,  es  contrario  á  la  naturaleza,  y  fines  de  este,  es 
también  contrario  á  la  libertad,  de  que  deben  gozarlos  que  le 
componen,  el  que  el  sea  precisamente  cierta  y  determinada 
persona.  Porque  en  efecto;  al  fin  seria  menos  malo  el  que 
cada  uno  ,,y  todos  los  miembros  del  tribunal,  pudieran  elejir 
el  letrado  que  gustasen;  pero  que  la  responsabilidad  ha  de 
recaer  sobre  e'los,  y  que  ellos  han  de  tener  que  pedir  la 
opinión  de  una  persona,  que  puede  no  ser  de  su  confianza» 
y  que  esa  opinión  hade  producir  la  resolución;  esto  á  mas 
de  ser  contrario  á  los  fines  de  esta  institución,  es  monstruoso. 

El  tribunal  de  comercio  pues  debe  montarse  sobre  otras 
bases,  y  sus  trabajos,  aunque  dirijidos  siempre  al  mismo  ob- 
jeto, deben  ser  reglados  de  otro  modo. — El  tribunal  debe 
obrar  por  si,  y  por  si  solo,  resolviendo  según  su  saber  los 
casos  ocurrentes,  y  ciñéndose  á  la  regla  de  verdad  sabida,  y 
buena  fé  guardada.  Mas  si  ocurriese,  que  en  algunos  casos, 
por  la  complicidad  ó  naturaleza  del  negocio,  necesitase  oir 
la  opinión  de  un  letrado  entonces  podrán  hacerlo  también  por 
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ti,  del  modo  que  les  parezca  mejor,  y  de  aquella  persona  6 
personas  á  quienes  juzguen  mas  capaces,  ó*  merezcan  su  con- 
fianza: de  modo  que  en  todo  caso  aparezca  la  resolución  solo 
del  tribunal,  y  se  oiga  solo  su  voz. 

Ademas:  si  la  utilidad  de  los  juicios  verbales,  es  íncontes* 
table,  aplicados  ó  ejercidos  en  cualesquiera  causas,  lo  es  aun 
mucho  mas  en  las  causas  comerciales;  pues  por 'la  natu- 
raleza misma  de  estos  juicios,  debe  desterrarse  todo  trá- 
mite, y,  sobre  todo  debe  desterrarse  cuanto  pueda  traer 
demoras,  productivas  siempre  de  los  mayores  atrazos,  y  de 
una  paralización  funestisima  en  el  giro;  y,  según  lo  hicimos 
ver  ya,  una  de  las  causas  principales  de  las  demoras  en  todo 
juicio,  es  ciertamente  la  necesidad  ó  costumbre  de  alegar  y 
esponer  por  escrito:  práctica,  que  si  bien  en  las  demás  cau- 
sas produce  atrazos  de  trascendencia,  en  las  comerciales  las 
produce  mayores,  las  convierte  casi  en  un  juicio  ordinario, 
las  desnaturaliza,  aumenta  sin  utilidad  del  público  ni  de  per- 
sona alguna  los  trabajos  y  atenciones  de  los  miembros  del 
tribunal,  y  aumenta  los  males  consiguientes  á  todo  litis. 

Por  otra  parte  la  atención  primera  de  un  tribunal  de  co- 
mercio no  debe  ser  precisamente  entender  y  decidir  en  los 
litis  de  los  comerciantes  y  demás  clases,  sino  cortarlas  desde 
el  ¡momento  mismo  en  que  nazcan,  si  fuese  posible.— Asi  lo 
exije  su  naturaleza  y  el  mejor  lleno  de  sus  importantes  ob- 
jetos; y  es  en  consecuencia  de  esto  que  solo  no  pudiendo  mas, 
debe  pasar  á  conocer  en  forma  un  asunto,  y  á  resolverle  por 
principios  de  justicia;  pero  mientras  no  llegue  este  estremo, 
debe  ocuparse  solo  de  emplear  cuantos  medios  estén  á  sus 
alcances  para  atraer  á  las  partes  á  un  avenimiento:  conciliar, 
tranzar,  ó  lo  que  es  lo  mismo  cortar  en  su  origen  el  mal  na- 
ciente, he  ahí  la  grande  obligación  de  un  tribunal  comercial  - 
Este  empeño  debe  estenderse  á  mas.    Siempre  seria  mejor 
que  el  tribunal  pudiera  por  si  hacer  entrar  á  las  partes  por 
una  tranzacion;  porque  siempre  seria  esto  mas  breve:  mas 
si  esto  no  le  fae^e  ^posible,  sino  encontrase  los  medios  nece- 
sarios á  conciliar  intereses  opuestos,  sin  vulnerar  derechos 
reconocidos,  ó  si,  aun  cuando  los  encontrase,  no  fuesen  estos 
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del  agrado  de  los  contendores ,  cantonees  no  debe  cotí- 
tentarse  con  esto  solo:  debe  llevar  mas  adelante  el  espí- 
ritu de  conciliación,  y  procurar  reducir  á  las  partes  al 
nombramiento  de  arbitros  jó  de  un  arbitro  solamente 
lo  que  es  mucho  mejor  en  nuestro  entender.'  Decimos  <jüé 
és  mejor,  tanto  porque  siendo  uno  iolo  el  arbitro  nombrado 
ptír  !ás  partes*  él  póséé  plena  é  iguaínlénié  la  confianza  dé 
ambas*  lo  qué  ño  sucede  cuando  Cada  una  de  ellas  nombra 
tina,  como  porque  asi  el  conocimiento  del  asunto  es  mas  fá- 
cil y  por  consiguiente  la  terminación  es  mucho  mas  prontas 
Ademas  los  jueces  arbitros  que  nombran  las  partes,  por  mas 
grande  que  sea  su  imparcialidad,  siempre  parece  que  se  en- 
cuentran como  comprometidos  á  sostener  los  intereses  de 
aquella  persona  que  les  nombró,  y  que  deposita  en  él  su 
confianza  y  sus  esperanzas:  parece  que  se  vé  como  obligado 
a  reputarse  mas  bien  como  defensor,  que  como  juez;  y  nada 
de  esto  puede  suceder  cuando  ambas  partes  nombran  solo 
uno.  Esta  práctica  de  hacer  tranzar  las  difenencias  sobre 
intereses  por  jueces  arbitros  particulares,  cuando  eí  juez 
6  tribunal  no  ha  podido  conseguirlo,  es  aplicable  a  las  cau- 
sas civiles^  y  ella  es  uno  de  los  frutos  de  la  experiencia  j 
la  civilización  que  hacen  mas  honor  á  la  legislación  inglesa* 
AHi  son  comunes  estos  casos;  y  allí  se  vé  frecuentemente 
cortarse  brevemente  asuntos  complicados  y  difíciles  por  eí 
pronunciamento  irrevocable  |de  un  letrado  particular:  pro- 
nunciamiento á  que  las  partes  se  sajetan  irremediablemente' 
por  compromiso  prévio  ante  el  juez  6  tribunal  respectivo, 
Entretanto,  como  no  podemos  hablar  con  entera  seguri* 
dad  ghasta  no  imponernos  del  próximo  código  de  comercio 
esperamos  ansiosamente  qne  éí  vea  la  luz;  asi  como  espe- 
ramos que  si  nuestras  observaciones  son  exactas,  ellas  no 
serán  desatendidas;  y  de  todos  modos,  ese  código,  apoyado 
en  la  razón  y  la  experiencia,,  será  capaz  de  Henar  sus  gran- 
des objetos. 

Continuará,- 
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De  la  tolerancia  religiosa.  [  {Conclusión.) 

Tiempo  es  ya  que  cerremos  este  articulo,  en  que  acaso,  á 
juicio  de  algunos,  nos  hemos  detenido  mas  de  lo  que  parecía 
necesario.  Pero  la  cuestión  es  tan  importante,  y  la  preocu- 
pación poruña  rijida  intolerancia  tan  antigua,  y  arraigada  en 
los  pueblos,  que  nunca  está  de  mas  apurar  los  convencimien- 
tos, para  que,  ilustrada  la  materia,  se  forme  la  opinión  públi- 
ca, desaparézcanlos  temores,  de  que  se  sienten  agitados  algu- 
nos, ¿"quienes  anima  un  zelo  ciertamente  religioso,  y  pueda 
la  autoridad  proporcionar  á  la  sociedad  las  ventajas  que  ofre- 
ce  una  medida,  cuya  adopción  seria  en  nuestro  concepto  im- 
prudente, si  no  se  cuenta  con  la  adhesión,  y  la  sanción  de 
los  pueblos.  Acaso  tendremos  todavía  que  volver  sobre  esta 
cuestión,  especialmente  si  el  intolerante  de  Córdova  produ- 
ce en  favor  de  su  doctrina  algo  que  juzguemos  necesario  con- 
testar: no  obstante,  que  eremos  que  los  principios  que  quedan 
sentados,  y  demostrados  con  toda  la  evidencia,  de  que  es 
susceptible  la  materia,  bastan,  si  se  aplican  bien,  para  desva- 
necer todas  las  dificultades  que  puedan  objetarse  contra  la  li- 
bertad de  cultos,  y  el  libre  ejercicio  de  cualquiera  religión, 
que  en  ningún  sentido  ofenda  la  decencia  pública,  Ü  ataque  la 
tranquilidad,  y  el  buen  orden  de  la  sociedad. 

El  punto,  que  hemos  reservado  para  este  numero,  es  en  el 
órden  el  último,  entre  los  que  ñas  propusimos  en  el  séptimo 
analizar,  y  de  que  nos  hemos  ocupado  hasta  el  presente:  mas 
.en  importancia  es  sin  duda  el  primero,  al  menos  tal  lo  hemos 
Considerado  siempre:  y  nos  lisongeamos,  que  si  logramos 
ponerlo  en  el  punto  de  claridad»  de  que  es  susceptible,  todas 
jas  dudas  se  desvanecerán,  y  se  verá  que  el  grande  argumen» 
to,  que  se  hace  contra  la  tolerancia,  fundado  en  los  perjuicios 
que  de  ella  resultan  contra  la  religión  católica,  es  propiamen- 
te un  fantasma,  de  que  solo  pueden  asustarse,  los  que  no  se 
han  detenido  á  meditar  el  punto,  y  á  estudiar  con  criterio  los 
hechos,  en  que  creen  apoyada  irresistiblemento  su  opinión, 
Tan  le^os  esjá  de  qne  la  intolerancia  sea  hija  del  catolicismo] 
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P°r  el  contrario  nosotros  estamos  convencidos,  que  H  ' 
doctnna  de  la  tolerancia  es  conforme,  y  está  fundada  en  los 
principios  de  la  religión  católica,  la  cual,  aunque  no  transige 
jamas  con  las  falsas  doctrinas,  resiste,  que  el  poder  de  la  ticr* 
ra  emplee  enfavor  suyo  la  fuerza,  la  coacción,  y  la  violencia. 

Ante  todas  cosas  contiene  deshacer  una  equivocación  en 
que,  á  nuestro  modo  de  entender,  se  incurre  sin  advertirlo 
Se  d.ce,  que  la  religión  católica  es  esencialmente  intolerante' 
y  si  se,  desciende  á  examinar  las  razones,  que  en  prueba  del 
esto  se  producen,  se  advierte,  que  no  se  ha  entendido  la  cues- 
tión que  se  ventila,  y  que  todo  lo  que  resulta  demostrado  eS 
una  verdad,  en  que  ningún  católico  puede  dejar  de  convenir 
La  igtesia,  se  dice,  que  es  la  sociedad  de  fieles  reunidos  pa- 
ra la  profesión  de  una  misma  fé,  la  practica  de  unos  mismos 
sacramentos,  y  la  sumisión  á  los  pastores  legítimos,  no  puede 
contar  en  su  grémio  al  que  es  de  otra  creencia,  ni  admitirlo 
á  las  mismas  practicas  de  religión.    Esta  es,  lo  repetimos, 
una  verdad,  que  no  puede  desconocer  un  católico:  esto  es  lo 
miMno  que  nosotros  quisimos  hacer  entender  cuando  escribí, 
mos  que  la  religión  católica  no  transige  jamas  con  las  falsas 
doctrinas.    Si  en  este  sentido  se  dice,  que  ella  es  esencial- 
mente intolerante,  es  decir,  que  cierra  su  seno  á  los  que  no 
reconocen  su  doctrina,  nosotros  convenimos  en  la  proposi- 
ción, al  menos  tomada  generalmente.    Decimos  tomada  ge 
neralmente,  Por  que  ella  puede  admitir,  y  de  hecho  admite 
algunas  escepciones.  En  efecto  la  iglesia  relnja  el  rigor  de  es- 
ta intolerancia  en  casos,  que  no  corresponden  esclusivamente 
al  orden  religioso,  sino  que  tienen  relación  con  el  orden  so~ 
cial.    Por  eso  es  que  á  veces  se  vé,  que  admite  á  la  partici- 
pación de  alguno  de  sus  sacramentos  á  los  que  profesan  un  í 
creencia  distinta.   Recuérdese  lo  que  en  otro  número  dijimos 
respecto  del  matrimonio  entre  católico,  y  protestante.   La  di- 
ferencia de  cuito  es  un  impedimento  para  la  participación  da 
este  sacramento:  la  iglesia  sin  embargo  puede  permitir,  y  de 
hecho  permite  que  sus  pastores  autoricen  algunas  veces  e,to¡ 
matrimonios,  sin  exijir  otra  cosa  del  consorte  protestante  que' 
&  saucion  de  dejar  á  la  otra  parte  el  libre  ejercicio  de  «u  i* 
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ligion.  puede  habep  otro  motivo  para  esta  relajación,  si 

no  es  la  relación;  que  el  matrimonio  tiene  coa  el  orden  social: 
pues  en  los  demás,  á  quienes  no  afecta  esta  razón  especial,  la 
iglesia  no  admite  una  condescendencia  semejante.  Y  se  ha 
dicho  de  paso,  esto  mismo  prueba,  que  la  tolerancia,  por  par- 
te de  la  autoridad  civil,  es  muy  conforme  á  loa  principios,  y 
sentimientos  de  la  iglesia  católica.  Pero  sea  por  ahora  de  es- 
to lo  que  fuere,  y  ¿obre  lo  cual  acaso  volveremos  después,  no- 
sotros repetimos,  que  sj  la  intolerancia  de  la  iglesia  católica 
se  haceconsistir,  en  que  no  admite  en  su  gremio  al  que  es  de 
Mra  creencia,  estamos  desde  luego  de  acuerdo.  Mas  esto 
no  nos  impide  asentar,  que  la  tolerancia  en  el  sentido  en  que 
se  toma,  cuando  se  ventila  la  cuestión  que  nos  ocupa,  es  con. 
forme  á  sus  principio-,  y  que  la  religión  católica  á  esteres- 
pecto  es  eminentemente  tolerante. 

Para  demostrar  esto,  y  que  podamos  hacernos  entender,  es 
preciso  establecer  la  verdadera  aeeepeion  de  estas  voces  to- 
lerancia, intolerancia-:  ó  fijar  con  precisión  los  términos  de 
la  cuestión,  ¿  Podrí  la  potestad  civil  prohibirla  concurren, 
pía  con  ia  religión  dominante  del  estado,  á  otras  sectas,  que, 
aunque  diferentes,  6  contrarias,  no  ofendan  los  objetos  y  fines 
de  la  sociedad  ?  ¿  Podrá  en  un  pueblo  católico  prohibir  el 
libre  ejercicio  de  otra  creencia  ?  ¿  Deberá  emplear  su  influ- 
jo, y  su  poder  para  alejar  de  la  vista  de  los  verdaderos 
creyentes  el  ejercicio  público  de  un  culto  falso,  consultando 
por  este  medio  la  conservación,  y  los  progresos  de  la  religión 
verdadera  ?  Esta  es  en  términos  claros  y  precisos  nuestra 
cuestión.  Consultemos  ahora  cuales  son,  sobre  este  punto,  los 
principios  de  la  iglesia  católica.  ¿  Es  conforme  á  ellos,  que 
se  haga  valer  el  poder  de  la  tierra  para  asegurar  su  conserva- 
ción, y  precaverla  de  los  ataques  de  la  falsa  religión,  ó  de  la 
incredulidad  ?  ¿Kxije  de  las  autoridades  constituidas  para 
gobernar  los  pueblos,  que  le  presten  su  indujo,  para  no  ser 
inquietada  en  su  posesión  por  la  competencia  de  otras  sec- 
tas ?  ¿Es  conforme  á  los  principios  sublimes,  en  que  se  fun- 
da la  divinidad  de  su  origen,  que  otro  poder,  que  no  sea  el  ia- 
ri,ible  deea  autor,  se  encargue  de  perpetuarla  hasta  la  coa. 
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«limación  de  los  siglos  ?  Véase  hay  lo  que  á  nosotros  nos  ha 
parecido  siempre  tan  claro,  como  lo  es  la  verdad  misma  de 
la  religión.  Pocas  reflexiones  nos  bastarán  para  demos- 
trarlo. 

La  iglesia  desde  su  origen  fue  provista  por  su  divino  fun- 
dador de  todo  cuanto  podia  serle  necesario  para  establecer- 
se, estenderse  per  toda  la  redondez  de  ia  tierra,  y  conser- 
varse, &  pesar  de  los  esfuerzos  del  inñerño,  por  todos  los  si- 
glos, que  en  los  decretos  eternos  se  ha  lijado  á  la  duración  de 
este  mundo.  Esta  fue  la  misión  gloriosa,  que  encargó  á  los 
que  debian  servirle  de  instrumentos  para  lle-yar  íi  ejecución 
una  obra  superior  á  todos  los  esfuerzos  humanos.  Mas, 
¿  cuales  fueron  las  armas  que  quiso  se  empleasen  p;»ra  triun^ 
far  de  la  resistencia  del  mundo,  ganar  los  corazones  de  los 
hombres,  y  forzar  sus  entendimientos,  dejando  ilesos  los  de- 
rechos de  su  libertad  ?  La  razón  sola,  y  el  convencimiento 
apoyados  en  esa  multitud  admirable  de  motivos,  que  demues- 
tran la  evidente  credibilidad  de  sus  dogmas;  de  eses  dogmas, 
que  á  pesar  de  ser  superiores  á  los  débiles  alcances  de  nues- 
tra razón  la  arrastran  irresistiblemente,  y  le  arrancan  su  asen- 
so, que  no  puede  negar  sin  cerrar  los  ojos  a  la  luz,  y  poner? 
se  en  contradicción  consigo  misma.  Esta  es  la  prueba  incon- 
testable de  la  verdad  de  nuestra  religión,  y  que  ninguna  otra 
puede  producir  en  favor  suyo:  esta  la  que  convence  la  divi- 
nidad de  su  origen,  la  verdad  inefable  de  sus  dogmas,  y  ia 
santidad  desús  preceptos,  y  de  su  doctrina.  No  quiso  Jesu- 
cristo que  tubiesen  parte  en  esta  misión  gloriosa  las  potesta- 
des de  la  tierra;  lejos  de  eso  él  anunció  desde  el  principio  á 
gus  apostóles,  que  tenian  que  hacer  la  guerra  á  esas  mismas 
potestades;  qué  estas  harian  los  últimos  esfuerzos,  para  opo- 
nerse á  una  doctrina  que  condena  los  vicios,  que  generalmente 
rodean  al  poder,  y  que  exije  una  sumisión  y  docilidad,  á  que  di- 
fícilmente se  presta  el  orgullo  y  la  elación  de  los  que  están  ha- 
bituados á  mandar  á  sus  semejantes,  y  á  ejercer  sobre  ellos  la 
superioridad  que  les  dá  ese  mismo  poder.  En  suma  el  divi- 
no fundador  de  nuestra  religión  la  estableció  de  modo,  que 
tila  se  bastase  á  sí  misma,  y  que  los  gloriosos  triunfos,  que  de» 
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tria  reportar  hasta  h  consumación  de  los  siglos,  fuesen  debido^ 
esclavamente  á  la  divinidad  de  su  origen,  y  al  poder  irre- 
sistible que  por  esta  razón  sola  debia  ejercer,  sobie  el  cora- 
zón de  \ds  mortales. 

Supuestos  estos  principios,  cuya  verdad  no  puede  contes- 
tarse, ¿  no  se  vé  la  oposición,  en  que  ellos  están,  con  la  doc- 
trina-de  la  intolerancia;  y  que  quedan,  ó  absolutamente  des- 
truidos, ó  debilitados  enormemente,  desde  que  el  poder  pu- 
ramente social  toma  parte  en  lo  que  esclusivamente  corres- 
ponde al  orden  religioso,  y  se  ingiera -a  consultar,  . y  protejer 
los  derechos,  é  intereses  de  la  religión  ?    Esta  se  propone 
triunfar  por  si  sola  de  todas  las  i  existencias,  y,  si  se  quiere,  de 
la  obstinación  misma  de  los  hombres.    De  consiguiente  no 
solo    no  busca  el  auxilio  del  poder  social,  sino  que  lo 
resiste  positivamente,  pues  su  ingerencia,  é  intervención  en 
3o  que  toca,  y  .  pertenece  á  la  religión,  le  defraudada  las  glo- 
rias deí  triunfo,  y  minaría  el  fundamento  mas  solido,  sobre 
que  ella  está  establecida.    Si:  toda  ingerencia  del  poder  en 
lo  que  dice  relación  al  orden  religioso,  y  no  la  tiene  con  el 
social,  es  á  la  religión  perjudicial  en  todo  seatido.  Perjudi- 
cial en  primer  lugar,  por  que  sus  enemigos  atribuirán  sus 
conquistas  al  influjo  del  poder,  y  no  al  poder  irresistible  de 
los  fundamentos,  que  demuestran  victoriosamente  la  divinidad 
de  su  origen,  la  verdad  de  sus  dogmas,  y  la  santidad  de  su 
doctrina.    Perjudicial  también,  por  que,  desde  el  momento 
que  la  autoridad  temporal  mete  las  manos  en  lo  que  es  esclu- 
sivameuíe  de  la  conciencia  de  los  hombres,  la  religión  pier- 
de: pues  esta  protección  que  se  aparenta  dispensarle,  se  le 
vende  siempre  á  muy  caro  precio,  como  lo  hemos  dicho  ya  en 
otro  lugar,  fundados  en  las  pruebas,  que  nos  ha  conservado 
la  historia,  desde  los  tiempos  del  grande  Constantino  hasta 
nuestros  dias.    Perjudicial  por  último,  porque,  debiendo  ser 
la  religión  en  el  hombre  la  obra  de  la  razón  y  del  convenci- 
miento, toda  ingerencia  del  poder  se  considera  como  una  vio- 
lencia, y  un  ataque  á  su  natural  libertad:  y  de  aqui  ha  resul- 
tado un  hecho,  que  debe  haber  notado  todo  el  que  haya  leido 
apa.  reflexión  Ja  historia,;  y  es,  que  la  intervención,  que  se  h% 
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«Jado  a  la  potestad  civil,  cuando  desgraciadamente  han  apare- 
cido algunos  errores  en  materia  de  dogma,  y  aun  de  pura  dis- 
ciplina, solo  ha  servido  para  dar  cuerpo  á  lo  que  en  su  prin- 
cipio no  era  sino  sombra,  y  para  dar  existeucia  á  sectas  de  que 
*oy  no  tendríamos  idea,  si  solamente  hubieran  sido  combati- 
das con  las  armas,  que  son  propias  de  la  religión,— la  razón 
y  el  convencimiento.    La  religión,  pues,  lo  único  que  exije 
de  la  autoridad  temporal  es  que  la  deje  marchar  libremente  por 
la  senda,  que  le  trazó  su  divino  fundador,  y  que  deje  á  los 
hombres  en  plena  libertad  para  oir  su  penetrante  voz,  y  se- 
guir el  impulso  de  su  conciencia,    Con  esto 'tiene  la  religión 
lo  que  le  basta,  para  asegurar  el  triunfo,  á  que  aspira,  sobre  los 
corazones  de  todos  los  hombres.    Podríamos  detenernos  por 
mucho  tiempo  en  estas  reflexioness:  el  principio,  que  hemos 
sentado,  es  ciertamente  fecundo:  mas  lo  dicho  nos  parece  su- 
ficiente para  demostrar,  que  la  autoridad  civil  no  debe  inge- 
rirse  en  lo  que  tenga  relación  con  la  religión  y  con  el  culto: 
que  esta  ingerencia  es  opuesta  á  los  principios  de!  catolicismo.; 
y  últimamente  que  es  conforme  á  ellos  la  doctrina,  que  niegl 
al  poder  de  la  tierra  Ja  facultad  de  poner  trabas  á  la  libertad 
de  opinar  en  materia  de  religión,  ó  de  prohibir  el  ejercicio 
de  cualquiera  culto,  siempre  que  en  algún  sentido  no  sea  con- 
trarío á  los  intereses,  fines,  y  objetos  déla  sociedad. 

Hemos  concluido  este  artículo,  que  nos  haatraido,  tan  sin 
justicia,  las  notas  de  paganos,  ateos,  licenciosos,  y  otras  con 
íjue.nos  han  favorecido  el  Cristiano  Viejo,  y  el  Intolerante 
>de  Córdovai  qnienes  probablemente  continuarán  honrándo- 
los coa  «tros  epitectos,  de  que  parece  abunda  su  diccionario, 
que  no  es- ciertamente  el  de  la  caridad  evangélica.  Pero  no^ 
sotros  quedamos  tranquilos  con  el  testimanio  de  nuestra  con- 
ciencia. Nuestros  principios  no  son  equívocos.-  si  ellos  se 
glosan,  la  culpa  no  será  nuestra.  Nosotros  sentiremos  la 
-mas  dulee  satisfacíot»  si  nuestros  débiles  esfuerzos  contribuyen 
k  que  se  ilustre  un  punto  que  es  de  tanta  trascendencia  al 
mundo  civilizado,  y  que  tanto  interesa  al  honor  mismo  de  Ja 
¡¡religión  santa  que  profesamos. 

Mas  antes  de  cerrar  este  articulo  queremos  resolver  una 
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cuestión  que  nace  naturalmente  de  cuanto  dejamos  hasta  aqui 
espuesto.    Importa  no  dejar  pendiente  este  punto,  cuja  re- 
solución puede  ser  de  gran  trascendencia.    La  cuestión  es 
la  siguiente.  Supuesta  la  doctrina  de  la  libertad  de  conciencia 
y  tolerancia  de  todo  culto  que  no  esté  en  oposición  con  los 
intereses  de  la  sociedad  ¿convendrá  que  esta  doctrina  se  es* 
tablesca  y  consagre  por  una  ley  en  ntiestfa  estado?.    El  tra* 
ductor  de  Daunou,  en  el  ítígar  citado  en  nuestros  anteriores 
níímeros,  después  de  haber  dado  los  principales  fundamentos 
en  que  se"apoya  la  tolerancia*  concluye  que  de  la  inspección 
de  las  autoridad  as  será  averiguar  el   momento  decisivo  en 
que  pueda  ella  ser  admitida  sin  riesgo.    Sin  duda  el  momento 
en  que   esto  escribía  el  señor  Funes  no  le  pareció  opor- 
tuno.   Y  sin  embargo  de  que  han  corrido  desde  entonces 
tres  años  nosotros  somos  hoy  del  mismo  modo  de  pensar. 
Es  necesario  preparar  antes,  ilustrar  y  formar  la  opinión  de 
los  pueblos:  en  esta  materia  quizá  mas  que  otra  alguna  de- 
ben respetarse  las  preocupaciones,  y  hasta  los  errores.  Se- 
ría una  imprudencia  de  grandes  consecuencias  aventurar  una 
ley  sin  contar  con  la  aceptación,  y  la  sanción  pública.    Y  es 
indudable  que  a!  menos  en  algunas  provincias  la  tolerancia  en- 
contraría grandes  resistencias.  Nosotros  creíamos  que  mucho 
te  hubiese  conseguido  con  la  interesante  traducción  de  las  ga- 
rantías de  Daunou,   y  con  las  notas  con  que  fue  ilustrada  su 
doctrina.    Mas  al  ver  que  en  la  ciudad  de  Córdova,  patria 
del  traductor,  los  escritores  públicos  ignoran  la  existencia  de 
una  obra  tan  interesante  á  la  libertad  de  los  pueblos,  y  que 
se  hace  al  «eñor  Funes  la  atroz  injuria  de  suponerle  que  en 
las  discusiones  del  congreso  ahogo  por  la  intolerancia,  }  con- 
tradijo luminosamente  el  articulo  doce  del  tratado  celebrado 
con  la  Gran  Bretaña:  al  veer  esto,  lo  repetimos,  debemos 
Confesar  francamente  que  estábamos  muy  engañados.   La  opi- 
nión pt.es  aun  no  esta  formada:  por  lo  mismo  la  prudencia 
aconseja  que  se  espere  el  momento  oportuno  para  establecer 
por  ley  en  nuestro  estado,  lo  que  es  sin  duda  conforme  á  ra- 
zón, y  á  sus  mas  preciosos  intereses. 
Entre  tanto  algunas  provincias  hay  donde  esta  ley  tendría 


fin  duda  una  acogida  favorable.  Con  respecta  a  la  de  Mendc 
m,  á  mas  de  otras  razones  que  tenemos  para  alimentar  es- 
ta esperanza,  confiamos  del  buen  efecto  que  debe  haber  pro- 
ducido el  zelo  del  recomendable  editor  del  Eco  de  tos  Andes* 
En  cuanto  á  la  de  San  Juan  hemos  visto  que  Stílteíráda  gñ* 
bienio  en  su  mensage  á  la  legislatura-  del  présenle  a'nó\  féúd* 
mimdá  ía  libertad  de  cultos  eomd  una  cíe  las  primeras  ga- 
t&atiú  que  debe  ofrecer  ía  sociedad,  qde  recíatria  la  civiliza- 
ción deí  mundo,  y  ía  política,  y  los  intereses  de  estos  pue- 
blos*   Nosotros  pues  somos  (fe  opinión  que  sería  de  la  mas 
alta  importancia,  que  estas  provincias,  aprovechando  el  esta- 
do de  independencia  que  les  ha  garantido  la  ley  para  cuidar 
de  su  régimen  interior,  y  darse  las  instituciones  mas  análo- 
gas h  sus  necesidades,  y  que  mas  convengan  á  su  felicidad 
particular,  establescan  por  una  ley  en  sus  respectivos  terri- 
torios, esa  IibertaxI  de  qne  tanto  se  afecta  el  hombre  moral, 
y  que  hará  correrá  ellas  una  multitud  de  hombres,  que  dando 
un  impulso  poderoso  á  su  imperfecta  industria,  haria  cono- 
cer muy  luego  Jos  grandes  recursos  que  pueden  sacarse  de 
unos  pueblos  que  hoy  viven  poco  mas  6  menos  en  una  Verda- 
dera miseria.    Este  sería  un  ejemplo  practico  que  valdría  sin 
duda  mas  qué  ¡os  mejores  y  los  mas  elocuentes  discursos."  el 
contribuirla  mucho  á  recíiíkar  la  opinión  y  uniformarla  en 
todas  las  dé  mas  provincias:  porque  éi  baria  perder  natura!» 
mente  el  horror  que  se  tiene  á  la  libertad  de  cultos,  solo  por 
que  infundadamente  se  teme  que  los  que  profesan  una  creen- 
cia distinta  pueden  contagiar,  6  hacer  prevaricar  á  los  que 
.profesan  la  verdadera  religión.    Si,  cuando  entre  á  todos  por 
lo»  ojos  q:ie  Ja  concurrencia  de  otras  sectas  en  nada  perjudi- 
ca al  catolicismo,  entonces  libres  de  los  temores  de  que  boy 
se  sienten  agitados  algunos  hombres  celosos,  y  uniformada 
ía  opinión  de  todos  los  pueblos,  réremos  llegar  el  momento 
decisivo  en  que  el  congreso  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata  pueda  dar  la  ley,  que  reconociendo  la  religión  ca- 
tólica como  la  religión  del  estado,  establezca  la  libertad  de 
iodo  otro  culto,  siempre  que  su  ejercicio  no  sea  ofensivo  de  la  sa- 
na moral,  ni  ataque  d  orden  6  la  tranquilidad  del  estado» 
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Reclutamiento. 

En  medio  de  la  multitud  de  objetos,  que  exljen  la  mas'íéria 
atención  del  gobierno,  y  délos  legisladores,  el  reclutamiento 
del  ejército  de  la  provincia,  es  ciertamente  tino  de  los  prin- 
cipales; y  no  obstante  el  silencio  de  las  prensas  a  este  res- 
pecto, parece  darle  un  lugar  secundario  en  el  órden  de  aque- 
llos, ó  parece  indicar,  que  nada  hay  que  decir  á  este  respecto^ 
Mas  el  Nacional,  al  tiempo  mismo  que  reconoce  su  importan- 
cia, reconoce  también  que  el  reclutamiento,  ó  sea  la  forma- 
ción del  ejército,  es  una  de  las  medidas,  para  cuyo  lleno 
falta  aun  mucho  que  hacer.  Lo  demostraremos;  y  resul- 
tara por  consiguiente  la  gran  necesidad  de  prestar  a  este  asun- 
to una  atención  decidida. 

Nosotros  no  entraremos  en  el  examen  de  las  causas  del 
mal,  ni  investigaremos,  si  él  nazca  precisamente  de  ineficacia 
en  las  leyes,  de  poco  celo  en  su  ejecución,  o  de  obstáculos 
invencibles,  que  se  encuentran  á  su  práctica,  á  pesar  del  celo 
mas  constante.  Partimos  de  un  hecho,  y  es,  que  ese  mal 
existe,  que  no  están  completas  las  plazas  del  ejército;  y  agre- 
garemos algunas  observaciones  para  acabar  de  hacer  ver,  que 
el  mal  es  mayor  de  !o  que  quizá  se  juzga  comunmente. 

Lo  cuerpos  de  infantería  que  contamos  no  tienen  completas 
las  plazas  de  su  creación,  aunque  uno  de  ellos  sea  respectiva 
mente  mas  numeroso  que  el  otro:  el  de  artillería  es  bastante- 
diminuto,  respecto  de  lo  que  debe  ser.  Si  de  estos  pasamos 
&  los  de  caballería  los  encontraremos  en  el  mismo  estado. 
Uno  de  ellos,  es  verdad,  es  algo  numeroso,  al  menos  com- 
parado con  los  demás;  pero  tampoco  cuenta  con  Iá  fuerza 
efectiva  que  le  corresponde,  como  no  cuentan  los  restantes. 
En  vista  de  esto  pues,  y  aunque  no  podamos  fijar  con  exac- 
titud el  número  de  hombres,  que  falten  al  completo  de  los  tres 
mil  y  mas,  de  que  debe  componerse  según  la  ley,  el  ejército 
de  la  provincia,  sin  contar  con  el  cuarto  regimiento  de  caba- 
llería, cuya  creación  esta  autorizada  por  la  ley,  creemos  que 
según  las  noticias,  que  hemos  logrado  haber,  no  nos  engaña- 
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yernos  por  mucho  si  decimos  que  faltan  mil  hombres:  si  nos 
engañamos,  será  por  poco,  y  tal  vez  mas  bien  por  mas,  que 
por  menos. 

A  esto  puede  agregarse  la  suma  de  soldados,  de  que  debe 
componerse  el  cuarto  regimiento  de  caballería'.cuya  formación 
ordenó  la  legislatura  de  1824  y  cuya  suma  hace  con  la  anterior 
la  de  1600.  Aun  hay  mas:  según  la  ley,  el  enganchamiento 
de  una  gran  parte  de  la  fuerza  actual  concluye  en  este  ano, 
y  debe  ser  licenciada.  Si  no  nos  engaña  la  memoria^  el  mi- 
nisterio de  guerra  dijo  acerca  de  esto  en  la  sala  el  año  pro- 
simo  pasado,  que  al  menos  las  tres  cuartas  partes  de  la  fuer- 
za  de  infantería,  Jiabia  concluido  el  tiempo  de  su  enganche^ 
y  como  ella  debe  necesariamente  ser  ^reemplazada,  es  vista 
la  nulidad,  á  que  viene  á  quedar  reducida  la  fuerza  del  ejér- 
cito, y  el  gran  déficit  que  vá  á  resultar  irremediablemente. 

Hemos  dicho,  que  esa  parte  de  la  fuerza  actual,  que 
Concluye  su  germino,  debe  ser  licenciada,  si  lo  quiere; 
tanto  porque*  la  sala  se  ha  comprometido  á  ello  por  la  ley, 
cuanto  porque  es  ¿absolutamente  conveniente  el  hacerlo  asi. 
Porque  en  verdad  una  de  las  causas,  y  quizá  la  fínica,, 
que  ' dificulta  la  "recluta  del  ejercito,  es  esa  repugnancia 
invencible  y  general  á  ser  soldado.  Es  preciso  pues  em- 
pezar á  alejar  ese  temor  de  los  hombres  por  medio  del 
exacto  cumplimiento  de  la  ley:  cumplimiento  que  produ- 
cirá la  confianza,  que  inducirá  á  los  unos  á  continuar, 
y  á  los  otros  á  ¡engancharse;  tanto  mas,  cuanto  que  á  cier- 
ta pelase  de  gente  mas  es  lo  que  la  detrae  una  promesa  no 
cumplida,  que  cien  promesas  llenadas;  y  cuanto  que  nunca 
mas  qué  ahora  se  siente  la  gran  necesidad  de  tener  soldados 
Esa  necesidad  resalta  mas,  si,|á  las  observaciones  que,  de- 
jamos  hechas,  se  agrega  la  muy  poderosa  del  contingente, 
crecido  sin  duda,  con  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  debe, 
concurrir  á  la  formación  del  ejército  nacional:  contingente 
q«ie,  extraído  de  la  fuerza  existente,  dejaría  á  aquella  ente- 
ramente abandonada,  y  abandonados  todos  Jos  puntos  y  ob- 
jetos, que  es  de  primera  importancia  velar  y  defender. 

Entre  tanto,  ya  ha  transcursado  la  mitad  del  año,  y  aun 


(  430  ) 

no  se  sabe,  al  menos  no  lo  sabemos  nosotros,  cuales  medidas 
haya  tomado  el  gobierno  á  este  respecto.  Esperamos  que 
lo  hará,  y  que  lo  hará  á  la  mayor  brevedad,  proponiendo 
á  la  legislatura  los  medios,  que  la  experiencia  le  haya  en- 
senado ser  mas  conducentes  a  proveer  á  la  recluta  del  ejér- 
cito, sin  olvidar,  que  no  está  ía  dificultad  en  proveer  í  efía 
por  una  ley,  sino  en  reducir  estará  fa  práctica,  y  sobre  íodti 
en  proveer  á  ella  brevemente. 

En  cuanto  á  esto,  el  Nacional  cree,  que  la  ley,  que  mandd 
á  las  armas  á  lo?  vagos  y  demás,  no  tiene  todo  el  cumplimiento 
que  debe.  La  gaceta  de  policía  basta  á  dar  una  idea  de  lo 
que  abunda  en  e!  pais  esa  clase  de  hombres:  en  la  campaña 
es  aun  mas  numerosa:  en  la  ciudad  las  casas  publicas  se  pre- 
sentan constantemente  llenas  de. vagos  y  de  ebrios;  ¡y  faltan 
hombres!,  Redóblese  el  celo;  razase  toda  consideración; 
cúmplale  esta  parte  importante  de  la  ley;  y  ella  entonces 
como  medida  de  policía,  librará  al  pais  de  las  estragos  de 
mil  séres,  que  le  son  tan  funestos;  y  como  parte  de  una 
ley  militar,  suplirá  a  una  gran  parte  de  la  recluta,  disminu- 
yendo un  mal,  que  es  hoy  de  consideración,  y  cuyo  aumento 
progresivo  será  de  otro  modo  irremediable. 


AVISO  A  LOS  SUBSCRIPTORES. 

Con  este  número  ha  concluido  la  segunda  subscripción. 
Los  sesentas  pliegos  que  van  publicados  podrán  formar  un 
volumeu,  cuvo  Índice  se  entregará  oportunamente  gratis  á 
los  subscritores.  Con  este  motivo  anunciamos  con  el  mayor 
disgusto  que  uos  vemos  precisados  á  suspender  por  algunos 
días  la  publicación  de  este  periódico.  La  imprenta  donde 
se  imprime  está  mudándose:  esta  operación  en  estableci- 
mientos de  esta  clase  causa  un  verdadero  desorden  que  im- 
posibilita todo  trabajo,  especialmente  si  es  preciso  hacerlo 
siempre  con  un  urgencia,  como  suceda  en  todo  periódico. 

Imprenta  »b  la  Indepejvoeíjcza. 


NUM.  28.  TOM.  2. 


EL 


NJlClONJlL,. 


Buenos  Aikbs  tí  de  octubre  de  182.0. 


LOS  EDITORES. 


El  «Maculo,  que  obligo  á  suspender  pot  algún  trempo  la 
publicación  .le  este  periódico,  fue  de  una  duracron  mayor 
aue  lo  que,  «1  dar  nuestro  último  numero,  calculamos.  I.a 
demora  misma  produjo  otra,  dificultades,  que,  aunque ,  no 
están  enteramente  vencidas,  son  ya  de  un  érden  subalterno, 
V  c  derán  .  los  esfuerzos  de  nuestra  constanc.a.  Volvemos 
p„es  a  presentarnos  ante  el  público,  á  contmnar  llenando 
^  tros'compromisos:  y  nos  lisonjeamos,  que  en  a e.an* 
no  encontraremos  en  nuestra  carrera  trop.ezos      este  o  de 


o  r  o     Contamos  con  la  proteccon,  que,  sin  merecer- 

tro.  «*>  e-  ^nor  de  dispáreos 
de  nuestras 
te  á  maree 
una  gloria. 


lo,  se  nos  hizo  el  ñonor  ae  u^F—         —  . 

de  nuestra,  primeras  páginas.  El  esforzarnos  constantemen- 
t^ZecU  seri  para  nosotros  un  deber:  el  merecer!. 


Representación  nacional. 

Durante  los  tres  meses  últimos,  el  congreso  de  las  Pro.m- 
Cias  Unidas  ba  continuado  sin  interrupción   ~  <«~£ 

Indo  srempre  el  plausible  proposito  deproce  ere,  od 
cuidadosamente  ,  caminar  cou  las   crcunstancras  ;  aprove 

fi  rse  de  ellas;  y  preparar,  con  ^«^«^ 
conflanza  de  los  pueblos,  y  con  med.das  parc.ale,  , 
L  el  feliz  arribo  a  un  plan  de  organizante»  completa,  y  ge 
Si     I~  circunstancias  en  que  nos  hailamos-  suceso, 

ni    ab.es;  ei  diverso  estado  polrtico  de  ,„s  pueblos  de  la 
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un.on;  los  graDde!  intereseS)  de  que  hm  de  d¡c¡d.r  ,toc 
n  w:  todo,  todo  debe  prodocir  lentitad  eo  su  carrera  Pero 
esos  thomeoto,  no  ser„„  perd.dos  paro  la  felicidad  pfiblina 
»"*»*•••  ^.odeS„lolam„derac¡„„  v  h' 

Prodeoc,,.   Le  celeridad  y  a„n  e,  r¡gorjsm  •  7 ^ 

de  ag„ac,on  y  de  peligro,  son  ,a  tabla  de  M|,ac¡00  *  ♦ 
gob.eruos  y  los  pueblos,  „0  son  ^     J   »  ? 

^épocas  de  quietud  3.  de  creación,  deben  emplear  auW 
dados  nenies,  p„r¡,  ^  S  una  organi^iou'  feli.1T 
.socedades.    Al  legislar,  al  establecer,  deben  precederd 
operec.ones,  tan  indispensables,  como  dWi.^r  £  ? 
fianza,  d,sem.nur  la,  luces.-Es.a  obra  graude  ' y  ^  °. 

saber,  y  la  espértenme;  pero  una  vez  lograda,  he  ahí  „na 
nueva  época:  las  traba»  todas  se  desploman  po  s,W 
y      *.  „n»  á  unamarchaCM¡>/ora(  ££J 

Snfe  tanto  varios  as„„tos  de  gran  consideración  L¿  ,,1 
•nado  la  atenc  oa  del  congreso,  q„e  les  ba  nre-í  J  ' 
«ación  particular.    La  Ifaih^^r^ 
gobierno  de  Bueno.  Aires  de  c'o  d  "r™*^  P°*4 
„,.,  ,•       .,      "-r"  "el  caigo  de  e/cntno  nacional  al 

paso  , ,oc  ábense  la  conduce,™  del  gran  ,¡!no„  del  ^  '  ' 
de  otro  modo  quedada  vacilante,  dio  a  ese  gobie  „t,  t!T 
timomo,  tan  autentico  como  honroso  del  ,„ 

"zr di,d"  ,li — " f—  «<-<  de 

<«Ws.       te  paso  nos  es  también  lisonjero  con«H  ^ 
Ptro  aspecto.    Los  intereses  ,^«,^7.^^ 
Buenos  Aires,  perjnd.cados  por  e,  desempeño  de        c  „1 
sega,,  cunf^on  de  su  mismo  gobierno.  tf„  emblr  ^  0n  ¡ 
congreso  para  espedirse  de  conformidad,  con  lo  SvS 
exj.an  los  grandes  intereses  de  ,a  nación.    Cent   o    s  „ 
duda  sos  represente,  con  U  franca  y  consiente  deci  o  '  de 
nuestra  provece  á  sufrir  gestóse  por  el  bien  común  todo  ¿ 
-^eperjutmo,  No  se  engañaren  en  un  calculo,   le  Le 
a  su  favor  nne  espenencie  demasiado  «nti-ua-  v  s  IZT* 
honor  S  ellos,  y  s  ella   I,  -,  «■  1    ,    u     "m!  J  S1  esto  hacs 
e"J'  ha  a,dü  ""Bb'on  un  ejemplo  dadoá 
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las  demás  provincias,  que  serg,  sin  duda,  fecundo  en  resulté 
dos  del  mas  alto  interés  para  la  asociación. 

Otros  asuntos  de  una  naturaleza  diferente,  aunque  no  de 
un  orden  inferior,  han  ocupado  también  la  atención  del  con- 
greso. Tales  han  sido,  el  remediar  males  actuales,  y  preca- 
ver los  futuros,  que  pudieran  ser  su  consecuencia. —La  pro- 
vincia de  San  Juan  ha  visto  desplegarse  en  su  seno  los  furo- 
res todos  de  pasiones  feroces,  que  conmovió,  ó  avivo,  una 
ambición  desenfrenada,  aí  abrigo  de  unzelo,  ó  falso,  o  ecsaltado0 
No  obstante;  este  suceso,  ya  felizmente  terminado,  ha  hecho 
nacer  en  nosotros  dos  reflexiones  consoladoras.  Una  es,  que 
én  ese  movimiento  casi  no  han  entrado  personas  de  las  clases 
principales,  sino  por  el  contrario,  estas  se  han  esforzado  en 
sofocarle:  la  otra  es,  que  por  los  desastres  mismos,  que  le 
han  acompañado,  hjos  de  ser  un  ejemplo  peligroso,  viene  á 
ser  un  ejemplo  útil  para  los  demás  pueblos;  y  que  los  con- 
vencerá mas  y  mas  de  lo  arriesgado  que  es  dejarse  arrebatar 
de  voces  venerable?,  y  del  falso  entusiasmo  de  los  que  in- 
tentan gravar  en  el  corazón  délos  pueblos  el  nombre  de  Dios 
con  puñales  ensangrentados.. 

Por  segunda  vez  ha  oido  el  congreso  acusaciones  fuertes,  y 
de  trascendencia,  dirtjidas  contra  el  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Córdova;  y  aunque  por  esta  vez  ellas  han  emanado  de 
]i  representación  misma,  y  revestían  por  tanto  cierto  carácter 
de  respetabilidad^  el  congreso  ha  creído  deber  imponerse 
antes  de  todas  las  causas  y  razones,  que  pueden  haber  im- 
pulsado a  aquel  gobierno,  á  d;irun  paso  tan  delicado;  oyendo 
sus  informes.  Esperamos,  que  acallen  los  temores  délos 
amigos  del  orden,  y  de  les  gobiernos. 

No  ha  sido  de  menos  ínteres  la  consideración  del  proyecto 
presentado  por  el  gobierno,  con  motivo  de  la  invitación  hecha 
por  el  del  Perú  para  la  formación  de  un  congreso  de  pleni- 
potenciarios de  todas  las  repúblicas  Americanas  en  el  Istmo 
de  Pauamñ.  Las  reñesiones,  que  e-te  apunto  hace  nacer, ó 
lo  que  e-  lo  mismo,  la  cuestión,  que  suscita^está  aun  en  pie, 
á  pesar  de  haberse  rechazado  el  proyecto,  como  lo  estarla 
si  hubiera  sido  aprobado.    La  ¿onveniencia  de  esa  reunión, 

6  la  demarcación  de  sus  atribuciones,  es  esa  cuestión;  ella 
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demanda  las  mas  serias  meditaciones  y  un  detenido  ecsamen; 
y  nosotros  entraremos  á  ti  sepai  adámente,  y  expondremos 
con  franqueza  nuestro  sentir. 


Legislatura  provincial. 

Teniamo?  preparadas  para  este  articulo  seria?  y  deteni- 
das reflecciones  sobre  el  proyecto  de  ley  que  ha  pasado  el 
gobierno  á  la  representación  de  la  provincia,  concebido  en  el 
siguiente  articulo.— "£s  inviolable  en  la  provincia  el  derecho 
que  todo  hombre  tiene  para  dar  culto  á  la  divinidad  según  su 
conciencia"— Mas  habiendo  ya  la  sala  tomado  en  considera- 
Clon  este  asunto,  y  aunque  nada  ha  resuelto  hasta  el  momen- 
to que  esto  escribimos,  siendo  nías  que  probable  que,  á  la 
salida  de  nuestro  odmero,  este  ya  cerrada  la  luminosa  discu- 
sion  que  se  ha  prolongado  en  tres  largas  sesiones,  considera- 
mos que  nuestras  reflecciones  vienen  ya  tarde.  Sin  embargo, 
corno  este  es  un  punto  en  que  tanto  se  ha  detenido  el  Nació- 
nal,  seria  desde  luego  muy  notable  que  él  no  abriese  opinión 
sobre  la  naturaleza  y  oportunidad  de  la  ley  en  proyecto. 

El  articulo  propuesto  por  el  gobierno  no  contiue  mas  que 
el  principio  cuya  verdad,  hemos  antes  de  ahora  demostrado 
largamente,  y  á  nuestro  juicio  con  argumentos  irresistibles. 
El  no  debe  pues  en  justicia  ser  desechado,  especialmente  si 
se  le  añade  la  limitación  con  que  nosotros  lo  hemos  admitido, 
escluyendo  todo  culto  que  en  algún  sentido,  ataque  la  moral, 
ofenda  la  decencia,  ó  perturbe  el  orden  público.  Mas,  ¿  se- 
rá  prudente,  será  politico,  que  la  provincia  de  Buenos  Aires 
consagre  hoy  por  una  ley  aquel  principio  en  toda  su  esten- 
sion  1  He  aqui  una  cuestión,  á  j  licio  del  Nacional,  muy 
grave,  y  seria.  Ni  se  diga  que  nunca  corre  riesgo  en  adop- 
tar lo  que  evidentemente  es  justo:  este  es  un  error.  ¡  Cuan- 
tas veces  contejM^rizamos  con  los  males  por  evitar  o, ros 
mayores  !  ¡  Cuantas  veces  las  cosas  mas  útiles  adoptadas  sin 
oportunidad,  son  un  semillero  de  males  y  desastres  !  La 
cuestión  pues,  lo  repetimos,  es  mas  grave  de  lo  que  parece. 
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Nosotros,  que  con  tanto  interés  hemos  fundado  la  verdad  de 
aquel  principio,  no  quisiéramos  que  la  provincia  de  Buenos 
Aires  se  ocupase  hoy  de  registrarlo  entre  sus  leyes.  Mil 
razones  nos  persuaden  1 .  necesidad  de  este  sacrificio.  Pero 
la  que  mas  pesa  en  nuestro  animo  es,'  que  la  esperiencia  nos 
ha  convencido,  que  ninguna  cosa  ha  contribuido  tanto  á  ena- 
genar,  respecto  de  Buenos  Aire?,  la  opinión  de  ciertos  hom- 
bres en  las  provincias  hermanas,  como  el  temor  necio  que 
por  nuestras  opiniones  han  concebido,  de  que  aspiramos  á 
desterrar  de  nuestro  suelo  la  religión  católica,  que  es,  y  será 
siempre  la  religión  del  estado.  Esto  han  dicho  del  artículo 
12  celebrado  con  la  gran  Bretaña.  ¿  Qué  no  dirán  si  se  adop- 
ta el  proyecto  del  gobierno  en  toda  la  estension  que  envuel- 
ve ?  Algunos  opinan  que  se  les  deje  gritar,  que  en  eso  nin- 
gún riesgo  se  corre.  Pero  estos  no  tienen  presente,  que  el 
fanatismo  todo  lo  sacrifica  con  furor,  cuando  cree  que  a  i  ven- 
ga  los  ultrajes  que  supone  hecho*  a  la  religión.  Hoy  mas  que 
nunca,  sena  arriesgado  dar  pábulo  á  ese  frenesí  religioso.  Mu- 
cho  mas  cuando  ninguna  necesidad  deínaoda  con  urgencia  esta 
medida.  El  único  objeto  que  ella  se  ¡«mpone,  es  facilitar  la 
confluencia  de  estrangeros  industriosos,  de  que  tanto  necesita 
•  nestro  yermo,  aunque  fértil,  territorio.  E>to  esta  consegui- 
do consagrando  por  una  ley  en  favor  de  t  .do  estrangero,  lo 
que  concede  á  los  ingleses  el  artículo  12  del  tratado  citado. 

Pasemos  á  otro  asunto.  En  estos  últimos  días  ha  pasado  el 
gobierno  un  articulo  adicional  á  la  ley  de  aduana,  por  el  cual 
pe  grava  el  quintal  de  ai  ¡na  de  introducción  marítima  con  un 
derecho  de  tres  pesos.  Lo  cual  importa  una  revocatoria  de 
la  ley  dada  por  la  anterior  legislatura  prohibiéndola  introduc- 
ción de  arinas  estrangeras.  Ya  hemos  menifestado  en  otra 
parte,  aunque  de  paso,  nuestra  opinión  sobre,  esta  ley  que 
consideramos  contraria  á  los  verdaderos  principios  de  la  cien- 
cia económica,  y  que  á  nuestro  juicio  debe  revisarse.  Pero 
revocar  una  ley  casi  en  el  momento  mismo  en  que  se  ha  dado 
arroja  la  desfavorable  idea  ó  de  ligereza,  6  de  facción,  al  me- 
nos sino  entran  por  los  ojos,  y  no  se  tocan  con  las  manos  los 
fundamentos  que  aconsejan  su  revocación.  Apenas  van  cor- 
ridos algunos  dias  desde  que  la  ley  empezó  k  tener  efecto. 


(6) 

Este  ensayo  ningunos  graves  males  ha  causado,  lo  que  seria 
nect  Sario  hacer  sentir  antes,  para  justificar  de  un  modo  pmÚt 
co  la  necesidad  de  revocarla.  En  el  dia  todo  lo  que  puede 
alegarse  son  los  principios  que  se  dedujeron  en  la  anterior 
legislatura,  y  que  no  fueron  bastante  poderosos  para  triunfar 
de  la  preocupación.  Son  bien  conocidos  los  intereses  que 
arrebataron  aquella  medida.  Pero  pues  que  la  ley  est,  dada 
respetémoslas,  hasta  qae  los  hechos  vengan,  lo  que  en  nuestrá 
opinión  no  tardará  mncho,  á  convencer  que  queriendo  consul- 
tarse los  intereses  de  una  clase,  digna  ciertamente  de  conside- 
ración en  la  sociedad,  se  olvidan,  y  desatiendan  los  de  la  co- 
munidad. 

Con  este  motivo,  y  para  facilitar  la  libre  introducción  de 
arinas,  hay  quienes  opinen  porque  se  revoque  también  el  d 
cretu  que  mandó  sacar  las  atahonas  á  cierta  distancia  de  la  po- 
blación; suponiendo  que  esta  n  edida  es  la  que  ha  subido  el 
valor  de  las  arinas  estrangéras,  en  razón  de  que  ha  dificultada 
que  se  saquen  en  el  pais  las  arinas  de  nuestro  trigo.  Noso- 
tros prescindimos  de  las  razones  de  salubridad  publica,  y  M 
policía  y  aseo  que  dictaron  aquella  medida,  justificadas  bastan- 
temente por  la  espériencia  de  mas  de  tres  años.    El  solo  pej 
sar  hoy  en  revocar  aquella  resolución  nos  parece  evidente  y 
escandalosamente  injusto.    No  hay  quien  no  recuerde  el  ca- 
lor con  que  los  panaderos  reclamaron  de  ella  en  sus  princi- 
pios: la  autoridad  se  sostubo  con  firmeza:  los  interesados  se 
desengañaron  que  todos  sus  esfuerzos  y  aun  sus  maniobra 
eran  sin  fruto:  en  consecuencia  de  eslo  han  levantado  esta- 
blecimientos costosos  en  la  linea  que  les  marcó  el  gobierno. 
%  No  se  ven  los  perjuicios  que  causaría  á  estos  la  permisión  de 
establecer  dentro  de  la  población  todas  las  atahonas  que  se 
quieran  ?  ¿  Es  justo  castigar  asi  su  obediencia  y  sujeción  á  hs 
resoluciones  de  la  autoridad  ?  ¿  No  seria  esto  dar  lugar  á  que 
se  dijese  que  los  medios  indecorosos  que  se  tentaron  sin  fru- 
to para  vencer  la  firmeza  del  gobierno  en  el  ano  22,  han  lle- 
nado su  objeto  en  el  25  ? 

Ni  se  repite  que  la  obligación,  que  se  impuso  de  sacar  las 
atahonas  á  una  larga  distancia  de  la  plaza  principal,  ha  oca- 
sionado el  que  no  hayan  quedado  Jas  bastantes  para  hacer  de 
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nuestros  trigos  la  arina  necesaria  para  el  consumo.  Esto  mis- 
mo se  alegó  en  el  ano  22,  y  fue  desatendido  justamente,  sin 
embargo  que  entonces  era  en  mucha  parte  cieito:  mas  hoy 
esa  falta  de  atahonas  es  supuesta:  desde  aquella  época  se  han 
montado  las  suficientes  para  moler  mucho  mas  trigo  que  e\ 
que  es  necesario  para  el  consumo:  y  su  numero  se  aumentará 
según  lo  vaya  demandando  la  necesidad.  Nosotros  esperamos 
que  el  gobierno  se  hará  sordo  á  ese  clamor  egoísta,  porque 
asi  lo  exije  la  salubridad  püblica,  el  honor  de  la  autoridad,  y 
Ja  consideración  debida  á  los  sacrificios  que  han  hecho  los 
que  se  han  prestado  dóciles  á  sus  disposiciones. 


Administración  de  justicia. 

En  los  números  precedentes  nos  hemos  ocupado  con  deten- 
;cion  de  la  administración  de  justicia  según  el  plan,  que  nos 
formamos.  Por  lo  tanto  para  que  pueda  entenderse  la  con- 
tinuación de  este,  y  para  que  se  renueven  ideas,  que  es  ne- 
cesario tener  presente,  y  que  deben  estar  casi  borradas,  nos 
parece  conveniente  dar  antes,  de  continuar,  un  resumen  de 
los  puntos  que  hemos  considerado,  o  de  las  reformas  que  he- 
mos propuesto.  En  esta  virtud  decimos,  que  hemos  demos- 
trado: 

Que  no  solo  es  inútil,  sino  también  perjudicial,  el  esperar 
Ja  reforma  de  los  códigos,  para  iniciar  la  de  la  administración 
de  justicia. 

Que  por  el  contrario,  aquella  se  facilitara,  anticipándola 
de  los  procedimientos  judiciales. 

Que  de  la  morosidad,  y  complicación  de  estos,  nace  la  mayor 
parte  de  los  males. 

Que  por  tanto,  y  sin  ceñirse  á  causas  determinadas,  el  me- 
dio natural  de  empezar  la  reforma  es  la  diminución  de  los 
tramites. 

Q,oe  para  esto  convendria,  que  el  gobierno  pidiese  proyectos 
al  efecto  á  los  jueces,  y  tribunales  en  las  diverjas  causas  y  gra  • 
dos;  6  lo  que  es  mejor,  nombrase  comisiones:  ésceptuando 
las  de  comercio,  sobre  que  hablaremos  después. 


(  «  ) 

Que  también  deben  suprimirse  en  lo  posible  las  esposícío* 
nes,  y  alefatos  por  escrito:  lo  cu.il  ademas  traerá  bienes  de 
diferente  naturaleza. 

Que  debe  estinguirse  el  uso  del  papel  seHaeío  en  la  admi- 
nistración de  justicia:  que  el  uso  de  ese  papel  en  los  ocursos 
¡3-1  i£-0 bienio,  y  tribunales,  lo  que  produce  á  la  provincia,  es, 
'cuamT^fc'H'f  b<>,  seis  mil  pesos  anuales:  pero  que  no  obstante, 
puede  '-¿¿Híípensarse  aun  esta  pequeña  perdida  con  una  leve 
aitóracioV^*»:  la  l?-»y  de  la  materia,  del  modo  que  expusimos. 

Coutra\ye"noV>rios  »  Cíiusas  determinadas,  y  empezando  por 
las  de  comercio,  demostramos:  que  todas  las  reformas  ante- 
riores son  aun  mas  ecsijenles  en  las  causas  comerciales. 

Que  los  estamtos  y  regias  deLlribunal  están  en  una  gran 
confusión. 

Que  el  dictamen,  naturalmente  decisivo,  de  un  asesor;  y 
mucho  mas,  de  un  asesor  constante  y  determinado,  es  entera- 
mente contrario  á  la  naturaleza  de  esta  institución. 

Que  los  jueces  deben  fallar  por  sí:  y  cuando  quieran  pseso- 
rarse,  hacerlo  cada  uno  pi  i  vacíamente. 

Que  lo  que  se  debe  consultar  en  esos  juicios,  es  la  claridad 
y  brevedad. 

Que  en  consecuencia  el  primer  cuidado  del  tribunal  d¿be 
ser  el  transar. 

Que  si  no  pudiese  lograr  esto,  debe  procurar  reducir  alas 
partes  al  nombramiento  de  arbitros;  ó,  lo  que  es  mucho  me- 
jor, de  un  arbitro;  y  solo  uo  consiguiéndolo  entrar  á  cono- 
cer y  decidir,  según  lo  dicho. 

Tales  son  en  resumen  ios  puntos  principales,  que  habiamos 
considerado.  Consecuentes  pues  con  nuestro  plan,  debemos 
pasar  á  hablar  de  la  alzada  de  comercio. 

El  juzgado  de  alzada  de  comercio  tiene  por  objeto,  enten- 
der y  conocer  en  las  apelaciones  de  las  sentencias  del  tribu- 
nal; y  se  compone  de  nn  juez,  y  dos  colegas:  el  juez  es  un 
miembro  del  tribunal  supremo  de  justicia,  y  los  colegas  son 
nombrados  en  cada  asunto  por  las  partes.  Hablaremos  de 
estos,  y  después  del  j<iez. 

La  reunión  de  colegas  al  juez  es  ciertamente  necesaria: 
la  fuerza  moral  de  sus  pronunciamientos  es  mucho  mayor  pa. 
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ra  las  partes,  desde  que,  dimanando  ellos  de  dos  votos  al  mé° 
nos,  entre  tres,  dos  de  los  cuales  son  de  personas  de  su  con- 
fianza, dr>ben  naturalmente  escucharlos  con  menos  prevención^ 
y  por  consiguiente  someterse  a.  ellos  mas  gustosamente,  qué  si 
dimanaran  de  una  sola  persona,  en  cuyo  Nombramiento  no 
hubiera  por  otra  parte  intervenido  en  modo  alguno.  Pero  aun,  , 
hay  otra  razón  no  menos  convincente  y  poderosa. ¡  U^jfózf- 
meramente  letrado  no  es  siempre  el  mas  á  proposíl^jtóa  de- 
cidir diferencias  de  comercio:  no  por  que  care^^'de  los  ne- 
cesarios conocimientos>  legales,  sino  porque, .'aranis-at-  de  su 
profesión  mi^ma,  no  puede  estar  al  cabo  del  tijtfcánfénW  deí 
giro,  de  los  movimientos  de  plaza,  y  de  otras  rnéehás  eírcnns- 
tancias  y  rene  cimientos,  que  solo  pueden  prestarse  ecsacta'" 
ínente  por  los  comerciantes  mismos;  y  esos  conocimientos 
son  tanto  mas  necesarios,  cuanto  que  todos  esos  juicios  ó 
diferencias  deben  decidirse  por  ía  buena  fé,  y  esa  buena 
fé,  ó  lo  que  sin  duda  es  lo  mismo,  la  conciencia  de  Ja  justicia, 
6  injusticia  de  una  demanda,  no  puede  formarse  sin  el  cono- 
cimiento de  las  circunstancias,  y  causas  productivas  de  esas 
diferencias  mismas. 

Pero  aunque  eí  objeto  de  la  reunión  de  los  colegas  es 
por  todos  aspectos  recomendable,  será  una  quimera  el  espe- 
rar siempre  su  lleno,  permaneciendo  la  forma  actual  de  su 
nombramiento.  Si  ía  independencia  de  los  jueces  absoluta,  y 
bajo  todos  respectos,  es  el  principio  fundamenta!  de  la  recta 
administración  de  justicia,  no  es  lo  mas  prudente  buscar  aque-* 
ila  en  dos  hombres,  ligados  precisamente  con  algún  Ivinculo  á 
los  interesados  mismos.  No  decimos,  que  los  colegas  se  pro- 
nuncien á  virtud  de  sus  afecciones.'  pero  decimos,  que  está 
en  el  orden  de  la  naturaleza  el  que  suceda;  que  es  un  riesgo, 
un  defecto,  defecto  radical,  que  vicia  esencialmente  el  ca- 
rácter de  ún  juzgado,  y  debe  por  consiguiente  estinguirse. 
Ya  dijimos,  para  probar  que  era  mejor  el  nombrar  un  arbi- 
tro solo,  en  lugar  de  dos,  que  era  muy  natural  que  en  este 
caso  se  considerasen  ellos,  á  pesar  suyo,  mas  bien  como  de- 
fensores, que  como  jueces  de  aquellas  personas  que  deposita- 
ban en  ellos  su  confianza  y  su  esperanza.  Esto  es  aplicable 
á  los  colegas,  y  aun  podemos  agregar,  que  el  riesgo  de  estos 
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es  mayor  como  que  su  sentencia  es  regularmente  la  ultima.  Por 
fin,  siempre  será  una  imprudencia  el  poner  á  los  hombres 
en  compromiso',  que  son  innecesarios;  pues  el  nombramien- 
to puede  ser  de  otra  manera:  y  timbien  será  siempre  una 
monstruosidad  el  que  un  hombre  pueda  tener  voto  decisivo  so- 
bre intereses  del  amigo,  que  le  eligió;  del  deudor  á  quien 
le  conviene  fomentar;  ó  del  acreedor,  á  quien  le  importa 

alagar  .  / 

Demostrados  pues  los  vicios  del  nombramiento  de  colegas 
en  so  forma  actual,  correspondí»,  designemos  la  que  conven- 
drá sostítuirle;  y  paSataos  á  hacerlo. 

El  medio  ron-  natural,  que  se  presenta  para  esto,  es  el  de 
formarse  por  el  tribunal  una  lista  bastante  numerosa  de  los 
comerciantes,  mercaderes  mas  respetables,  que  llegara  v. 
g.  á  cuarenta  6  cincuenta,  y  cuando  se  ofreciere  nombrar  co- 
legas, echar  sus  nombres  en  una  arca,  y,  á  presencia  de  ios  in- 
terésanos, sacarles  á  la  suerte,  siéndolo  los  dos  primeros  que 
saliesen.  Este  medio  es  sin  duda  pronto,  y  sencillo;  y,  sobre 
todo,  está  esento  de  los  graves  inconvenientes,  que  dejamcs 
espuestos.  No  obstante,  aun  es  preciso  proveer  á  dos  casos 
tan  frecuentes,  como  inevitables:  tales  son  ¡as  escusacione^, 
y  recusaciones, 

Respecto  de  las  excusaciones,  eremos  que  no  puedo  esta- 
blecerse otra  cosa,  que  el  que  ellas,  ya  se  funden  en  haber 
sido  colegas  muchas  veces,  ya  en  imposibilidad  tísica,  ó  ya 
en  alguna  de  las  muchas  razones  de  delicadeza,  que  puede 
haber,  sean  heheas  dentro  de  un  término  corto  y  fijo,  después 
de  hecho  saber  el  sorteo;  lo  sean  de  viva  voz,  siem¡>re  que 
se  pueda;  y  sean  resueltas  sobre  tablas,  é  irre vocablouKmíe 
por  el  tribunal.  Agregaremos,  que  en  nuestro  entender  el 
tribunal  no  debe  ser  muy  pródigo  en  admisiones;  tanto  porque 
esta  es  una  carga  necesaria,  y  que  cada  uno  deba  resignarse 
á  sobrellevar  por  el  bien  de  todos,  y  aun  de!  suyo;  cuanto 
porque  este  orden  tiende  á  empezar  á  plantitícar  la  institución 
de  jurados:  institución,  á  que  todos  debemos  ir  acostumbrán- 
donos.—Respecto  de  las  recusaciones,  el  modo  mas  fácil,  y 
pronto  de  hacerlas;  el  modo  de  que  el  sorteo  no  sea  inútil; 
y  el  modo  de  consultar  msjor  los  intereses,  y  voluntad  de  los 
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interesados,  sería  indudablemente  el  de  presentarse  a  laá 
partes  por  el  escribano,  6  por  el  tribunal  mismo,  una  copia 
de  la  lista  mencionada:  estas  borrarían  los  nombres  de  las  per- 
sonas que  recursaránjy  coa  los  restantes  se  procedería  al 
sorteo.  Mas  como  el  ínteres,  6  la  mala  fe,  pueden  obrar, 
é  interesarse  en  trabar,  ó  dilatar  la  decisión  de  una  de- 
manda, conviene  limitar  las  recusaciones  :  mas  no  convi- 
niendo tampoco  el  limitarlas  mucho,  todo  se  conciliaria,  per- 
mitiendo la  recusación  hasta  de  la  mitad  de  la  lista,  y  aun  de 
las  dos  terceras  partes  también]  pues  siempre  resta  un  nú- 
mero, mas  que  suficiente,  para  hacer  el  sorteo  de  colegas,  que 
no  han  de  ser  sino  dos.— Por  último,  debemos  advertir,  que 
inmediatamente  que  sea  preciso  proceder  á  un  sorteo,  y  sé 
hayan  sacado  antes  colegas  para  otros  juicios,  la  lista  debe 
completarse;  de  modo  que  siempre  lo  esté  , para  cada  sorteo* 
aunque  estos  sean  muchos:  é  igualmente,  concluidos  los  jui- 
cios para  que  fueron  sacados  los  primeros,  esto  es,  los  que 
eran  de  la  lista,  deben  volver  á  integrarla:  de  modo  que  esa 
lina,  que  puede  renovarse  cada  año,  se  componga  siempre 
de  los  mismos;  pues  de  este  modo  las  recusaciones  serán  mas 
prontas,  como  que  el  comercio  sabe  siempre,  quienes  son  los 
qóVla  componen;  y  se  evitará  la  repetición  de  nombramien- 
tos excusaciones,  &. 

Continuará, 


NUEVO  ESTADO  AMERICANO. 

La  historia  de  las  revoluciones  es  la  historia  de  los  tras- 
tornos, y  de  la  energía  de  los  pueblos:  la  de  los  resultados 
de  aquellas,  lo  es  de  ios  desastres,  que  siguen  á  sus  errores; 
6  de  los  bienes,  que  les  traen  su  saber,  y  sus  virtudes.  Des- 
de que  los  pueblos  arrivan  á  éste  ultimo  punto,  su  existencia 
está  formada,  su  destino  asegurado,  }  solo  resta  llegar  á  la 
felicidad  social,  para  completar  la  grande  obra  de  la  revolu- 
ción. Todos  los  estados  americanos  se  hallan  al  presente  en 
aquel  caso;  aunque  es  indudable,  que  unos  mas  avanzados  que 
otros  en  la  carrera  de  la  civilización.  Pero  ninguno  ha  entra- 
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4o  en  ella  bajo  auspicio*  mas  felices,  que  las  cuatro  provincias 
del  Perú,  que  oran  anles  una  parte  del  virreinato  del  Rio  de 
h  Plata.  Lo.  méritos,  que  ellas  han  contraído  durante  la  gran 
Jucha  americana,  .eran  siempre  dignos  de  una  gloria,  igual 
al  pesar,  que  costó  en  todos  tiempos  á  los  amigo?  de  la  liber- 
tad, U  suerte  desgraciada,  que  tubieron  sus  esfuerzos.  Cuan- 
tas veces  las  armas  triunfantes  de  las  heroicas  provincias  ar- 
gentinas llevaron  al  Perú  la  libertad  y  la  esperanza,  otras 
tantas  aquellas  provincias  unieron  á  ellas  sus  brazos,  y  su  de- 
nuedo; y  aun  cuando,  abandonadas  de  todos,  fue  cubierto  su 
suelo  por  las  plantas  enemigas,  se  vieron  aqui,  yalli  los  rasgos 
de  un  sentimiento  ardiente  y  reprimido;  se  vieron  los  deste- 
ilos  de  un  fuego,  sofocado  sí,  mas  no  estinguido;  al  tiempo 
mismo  que  la  miseria,  y  el  desacoto  universal,  aumentaban 
el  terror  de  los  cadalsos,  que  poblaron  sus  comarcas. 

Pero  al  fin  los  dtas  consoladores,  que  amanecieron  en  Ju- 
nin,  y  en  Ayacucho,  las  libró  para  siempre  del  yugo  y  los 
combates;  y  e!  justo  desprendimiento  de  los  gobiernos  de  las 
Provincias  Unidas,  y  del  Perú,  colocándolas  en  el  pleno  go- 
ce de  su  soberanía,  puso  en  sus  manos  su  suerte  futura,  y  sus 
derechos  todos.    Aunque  abandonados  en  esto  á  si  mismos, 
no  lo  fueron  en  cuanto  á  ios  auxilios,  que  pudieran  preser- 
varlas de  los  desastres  consiguientes  á  las  grandes,  y  súbitas 
mutaciones  políticas.    Cual  jamas  se  halló  ningún  estado  de 
Aménca,  aquel  cuenta  con  ¡a  presencia,  y  espada  de  sus  ilus- 
tres libertadores,  que  lo  defiende  de  los  atentados  de  la  ambi- 
ción, yde  los  horrores  de  la  guerra  civil;  cuenta  con  ios  ilus- 
trados consejos  de  amigos  desinteresados:  el  temor  de  enemi- 
gos estemos  no  puede  distraer  sus  atenciones:  Ja  funesta  di- 
visión de  ideas,  afecciones  y  sentimientos,  que  siguen  á  una 
guerra  civil,  y  de  que  han  estado  escentos,  no  puede  produ- 
cir entre  sus  hijos  la  destructora  oposición  de  opiniones,  y  de- 
seos; al  paso  mismo  que  la  dilatada,  y  lamentable  esperiencia 
de  los  desastres,  que  gravitaron  sobre  todos  los  estados,  que 
le  circundan,  viene  á  ser  una  luz  brillante,  que  le  alumbra 
en  la  senda  de  sus  destinos. 

Con  tan' favorables  circunstancias,  su  primer  paso  ha  sido 
ligarse  entre  sí,  concentrar  sus  intereses,  y  poner  la  decisión 


(  13  ) 

y  sosten  de  estos  en  manos  de  hombres  de  su  respeto  y  su 
confianza.  Reunidos  estos  legalmente  en  congreso,  han 
abierto  su  carrera,  colocando  la  gran  piedra  sobre  que  ha  de 
levantarse  el  edificio  todo;  y  en  6  de  agosto  de  1825,  en  nú- 
mero de  cuarenta  y  siete. representantes,  han  declarado  so- 
lemnemente su  independencia,  y  su  separación  de  ambos  es- 
tados, constituyendo  asi  un  nuevo  estado  americano,  indepen- 
diente y  soberano. 

El  congreso  de  la  plata,  al  dar  este  paso,  ha  procedido  en 
el  convencimiento,  de  que  él  consultaba  los  grandes  intereses 
de  las  ricas,  y  hermosas  provincias,  que  representa;  y  usan- 
do de  la  libre  posición,  en  que  le  colocó  el  gobierno  de  la  re- 
pública peruana,  y  especialmente  el  de  bis  provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  á  pesar  de  la  estrechez  y  antigüedad  de  los  vín- 
culos, que  las  unieron  á  estas,  garantiéndole  a  este  respecto 
el  ecsito  feliz  de  sus  sanciones.  El  Nacional  desea  á  aquel 
cuerpo  el  mas  completo  acierto  en  la  grande  obra  consagrada 
&  sus  talentos;  y  se  lisongea,  de  que  los  pueblos  argentino 
mirarán  con  respeto  una  resolución,  en  que  sus  hermcmos 
buscan  su  felicidad:  resolución,  que  ellos  mismos  quisieron 
facilitarles,  si  estos  la  llegaban  á  juzgar  conveniente  á  sus  in- 
tereses; y  que,  guiados  siempre  de  principios  liberales  y  ge- 
nerosos, no  extjirán  por  sus  pasados  sacrificios  ni  la  gratitud 
siquiera,  que  aquel  congreso  les  consagra  en  su  declaración; 
y  solo  aspirará  á  obtener  su  amistad,  á  mantener  relaciones 
intimas  y  eternas,  y  á  hacerse  mutuamente  participes  de  las 
ventajas  que  tengan  por  base  el  bien,  y  la  prosperidad  de 
ambos  estados. 


PROVINCIA  ORIENTAL.  ' 

Cinco  meses,  corridos  desde  que  se  inició  la  atrevida  em- 
presa de  poner  en  movimiento  á  los  orientales  contra  el 
usurpador  de  su  suelo,  han  bastado  á  dar  á  ese  movimiento 
un  vigor  tan  poderoso  y  activo,  que  ha  excedido,  sin  duda, 
los  cálculos  mas  avanzados.  Los  progresos  de  sus  armas, 
debidos  á  su  buena  dirección,  y  á  la  energia  de  los  que  las 
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empuñan,  han  correspondido  ciertamente  á  los  votos  de  1d3 
pueblo.-  argentinos,  y  de  Buenos  Aires  especialmente:  dé 
Buenos  Aires,  que  en  todos  tiempos  solo  ha  tenido  una  opi- 
nión á  este  respecto,  la  ha  espresado  enérgicamente  y  de 
todos  modos;  y  que,  apenas  ha  visto  la  menor  ocasión  de  de- 
mostrar q i j 3  no  eran  meros  deseo?,  lo  ha  demostrado;  y  pro- 
digando generosamente  toda  clase  de  auxilios  y  socorros,  ha 
dado  una  prueba  práctica  de  los  elevados  sentimientos,  qué 
siempre  le  distinguieron.  ¡Corone  la  suerte  sus  deseos,  y 
ven  en  la  libertad  de  sus  hermanos  de  Oriente  el  premio  mas 
digno  de  su  virtud  ! 

Pero  no  son  solamente  los  progresos  de  las  armas  los  que 
íes  han  colocado  en  una  actitud  halagüeña,  é  imponente.  El 
crden  proclamado  y  sostenido  constantemente,  y  la  creación 
de  un  gobierno  provincial*  que  dirija  la  obra  en  su  esferas 
y  que  concentre  las  esperanzas  y  las  opiniones,  son  cierta^ 
mente  los  pasos  mas  grandes  y  seguros  hácia  la  consecución 
de  sus  objetos:  les  valdrán  muchas  victorias,  y  sou  el  mejor 
agüero  de  resultados  felices.— -Entre  tanto,  ese  gobierno  ha 
empezado  á  ejercer  sus  funciones  espidiendo  varias  declara- 
ciones, que  le  dictaban  las  circunstancias,  y  los  altos  intereses 
encargados  á  su  1  saber  y  prudencia.  La  que  anuló  todos  los 
actos,  con  que  pretendió  cubrirse  esa  farsa  miserable,  que 
se  llamó  incorporación,  era  una  consecuencia  natura!,  y  nece- 
saria del  nuevo  orden  de  cosas.  Pero  laque  contiene  la  vo- 
luntad, y  decisión  de  aquella  provincia  de  permanecer  unni;s 
á  la  ración  argentina,  á  que  siempre  perteneció,  es  sin  duda 
de  un  carácter  mas  elevado,  y  mas  «húndante  en  resultados 
de  todo  género  Ella,  fijando  ¡a  opinión  pública  sobre  este 
particular,  y  manifestando  solemnemente  los  deseos  de  aque- 
llos habitantes»  destruye  toda  interpretación;  consagra  el 
[  rincipio  ge  fíe,  que  debe  nivelar  su  conducta  ulterior;  re- 
nueva vinculo?,  que  rompieron  mil  circunstancias  desgra- 
ciada ;  identifica  sus  intereses,  y  existencia,  con  la  de  las  Pro- 
vincias Unidas;  y  pone  á  estas  en  una  necesidad,  q  e  siempre 
ap<  tecieron — la  dé  obrar  en  consecuencia. 

El  envió  de  diputados,  competentemente  autorizados,  al 
congreso  general  de  las  provincias  argentinas,  ha  sido  un  paso 
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consiguiente  á  aquella  declancion.  Los  dos  diputados  es- 
tan  en  esta  ciudad.  Se  ha  dicho,  que  han  presentado  sus  di- 
plomas; y,  aunque  es  presumible  que  asi  sea,  corno  no  lo 
hemos  oido  en  sesión  alguna  pública,  no  podemos  asegurarlo. 
Esta  circnnstancia  pone,  sin  duda,  al  cuerpo  nacional,  en  una 
actitud  tan  delicada,  como  interesante  por  sus  resultados. 
Su  conducta  posterior,  que,  cualquiera  que  ella  sea,  va  á 
decidir  de  los  mas  altos  intereses,  exije  no  pequeñas  consi- 
deraciones; y  el  Nacional  esptindrá  en  adelante  las  suyas, 
según  se  presenten  las  ocasiones  para  c-l!o. 

Es  de  notarse  un  suceso,  intimamente  ligado  con  aquel 
asunto,  y  cuyos  resultados  deben  pesar  mucho  en  su  decisión.. 
El  gobierno  nacional  ha  dirijido  recientemente  comunica- 
ciones al  del  Brasil;  y,  aunque  se  calla  sobre  que  sean,  cual- 
quiera"se  hará"  cargo  de  sobre  qué  podrán  ser  en  las  pre- 
sentes circunstancias,  ignorarnos,  si  han  dado  lugar  á  ellas 
algunos  nuevos-  incidentes  ó  noticias,  ó  si  su  ohjeto  es  el 
mismo,  que  se  proponía  el  gobierno  en  la  remisión  ríe  un  co- 
misionado, que  anunció  en  su  segunda  nota  al  almirante  Lobo. 
De  todos  modos  mientras  penda  este  paso,  queda  trabada  toda 
resolución,  para  cuyo  acierto;  es  indispensable  la  luz,  que  el 
pudiera  prestar. 

Entretanto  se  activa  la  formación  de  un  ejército  de  la  na- 
ción argentina  sobre  las  margenes  del  Uruguay. — El  general, 
y  algunos  ge.fes  se  hallan  en  !a  provincia  de  Entre  Ríos  con 
«ñaparte  délas  tropas  de  Buenos  Aires;  pues  la  restante, 
aunque  embarcada  en  San  Nicolás  el  ocho  del  pasado,  aun 
no  había  desembarcado  el  veinte  y  uno,  á  causa  del  tiempo* 
El  contingente  de  las  demás  provincias  no  debe  tardar,  es- 
pecialmente el  de  la  de  Córdova,  según  la  laudable  deci  ion 
que  aparece  de  las  proclamas  que  han  encalado  de  aquel  go- 
bierno al  paso  que  el  envió  de  comisarios,  autorizados  com- 
.  petentemente,  debe  facilitar  los  trasportes  de  las  de  todas. 
Se  han  tomado  ademas  otras  medidas,  que  tienen  gran  rela- 
ción con  aquella;  y  todas  ellas  deben  poner  á  las  provincias 
argentinas  en  aptitud  de  obrar  como  lo  exijan  las  circunstan- 
ciad; al  paso  que  este  punto  de  apoyo,  á  espaldas  de  los  orien- 
tales, debe  aumentar  mas  y  mas  su  coíÁídzu  y  su  esperanza. 
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Es  urgentísimo  que  las  provincias  todas  se  apresuren  á  tomar 
parte  en  tan  gloriosa  empresa.  Los  gefes,  que  muestren  en 
este  punto  una  indiferencia  anti  nacional  serán  responsables 
á  los  pueblos  de  los  males,  que  puede  producir  su  f  ita  de 
cooperación.  Nosotros  registraremos  sus  nombres  en  nues- 
tras páginas,  para  que  sean  la  execración  de  los  hombres 
libres. 


El  Nacional. 

Habíamos  determinado  guardar  siempre  silencio,  respecto 
del  injusto  y  grosero  ataque,  que  nos  hizo  el  sol  del  Cuzco 
en  su  numero  27.— Pero  habiendo  tomado  alguno  nuestra  de- 
fensa,  y,  no  siendo  esfa  la  que  dehh  ser,  en  caso  de  comedirse, 
nos  ha  comprometido  á  tomarla  por  nosotros  mismos.  Lo  ha- 
remos brevemente;  y  en  el  nómero  siguiente  si  nos  lo  per- 
miten  otras  materias  de  mas  interés;  volveremos  por  el  ho- 
nor de  nuestras  supuestas  cenizas. 

AVISO. 

Con  este  nfimero  se  entregará  á  los  subscritores  el  índice 
del  tomo  primero. .  Se  admite  la  subscripción  en  el  despacho 
'del  papel  sellado;  y  los  números  estarán  á  venta  en  esta  Im- 
prenta, 


Imprenta  de  la  Independencia. 


NUM.  29.  TOM.  2. 


EL 


N^CJONM. 


Buenos  Aires  13  de  octubre  de  1825. 


Representación  Nacional. 

En  el  número  precedente  dimos  bajo  este  título,  una  corta 
idea  de  los  principales  asuntos,  que  en  los  últimos  tiempos 
habían  ocupado  la  atención  del  congreso.  Uno  de  estos  fue, 
como  alli  dijimos,  el  motivado  por  las  turbulencias  que  se 
habian  sentido  en  la  provincia  de  san  Juan;  y  las  cortas  refac- 
ciones, que  alli  hicimos  con  esta  ocasión,  hicieron  nacer  otras, 
coya  esposicion  creimos  conveniente  reservar  para  después. 

Ése  movimiento  desarreglado,  y  desastroso,  que  ha  escan- 
dalizado, y  contristado  á  todos  los  amantes  del  orden  y  de  la 
libertad,  apareció  desde  sus  principos  con  un  carácter  tan 
manifiestamente  anárquico,  que  no  podia  menos  que  atraer 
sobre  sus  autores  el  odio,  y  la  execración  universal.  Cuan- 
do en  algún  pueblo  nacen,  y  chocan  partidos,  que  secompo- 
nen  de  clases  ó  personas,  mas,  ó  menos  respetables;  mas  6 
menos  numerosas  é  ilustradas,  aunque  la  opinión  pública  acu- 
se á  este,  ó  aquel,  al  fin  siempre  es  guardando  un  cierto  res- 
peto ácia  sus  opiniones,  y  aun  acia  sus  actos.  ¿  Por  que  ? 
Por  que  esos  partidos,  aunque  se  hallen  animados  de  pasiones 
innobles,  y  de  aspiraciones  destructoras,  al  menos  son  escu- 
sables  por  sos  motivos  ostensibles.  Sus  ataques,  y  sus  arre- 
batos, que  arrancan  siempre  de  materias  cuestionables,  al 
paso  que  tiran  un  velo  sobre  sus  motivos  verdaderos,  logran 
6  contravalancear,  6  suspender  y  distraer  la  opinión  pública. 
Esta,  es  verdad,  al  fin  se  decide;  y,  cuando  los  individuos 
en  particular  han  formado  completamente  su  juicio,  conocí- 
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do  el  verdadero  carácter  y  objetos  de  tal,  ó  ta!  partido,  y 
lleudo  á  preveer  las  consecuencias  de  su  triunfo,  6  sus  pro- 
grosor,,  entonces  esa  decisión  es  tan  fuerte  é  invariable,  co- 
rno decisiva  en  el  obrar,  á  la  menor  ocasión  que  se  presenta. 
Obra,  y  destruye  irremediablemente  al  partido,  que  ha  co- 
nocido perjudicial:  !e  destruye,  porque  ningún  partido  pue- 
de marchar  contra  la  irresistible  corriente  de  Ja  opinión.  Pe- 
ro como  los  ataques,  actos,  y  opiniones  de  este  partido,  han 
sido  siempre  dentro  de  la  esfera  del  orden,  y  á  la  sombra  de 
las  leyes  mismas,  su  destrucción  acontece  del  mismo  modo; 
acontece  por  actos  legales. 

He  aqui  la  gran  diferencia  entre  las  conmociones  internas 
de  los  pueblos,  y  ]0<  movimientos  verdaderamente  anárqui- 
cos: diferiencia,  que  es  necesario  tener  siempre  muy  pre- 
sente, como  después  lo  haremos  ver.    Aquellas  son  regular- 
mente el  resultado  del  s;oce  mismo  de  los  derechos  sociales; 
estos  lo  son  del  completo  desenfreno  de  pasiones  desastrosas. 
Aquellas,  aunque  pueden  tender  al  trastorno  de  las  leyes,  se 
presentan  con  un  carácter  de  patriotismo,  y  de  ideas  libera- 
les: estos  se  presentan  siempre  patentizando  sus  verdaderos 
fines,  y  tendiendo  maniñe.Marnente  á  violar  é  insultar  la  ma- 
gestad  de  las  leyes.    Aquellas  pueden  ser  dirijidas  por  auto- 
ridades hábiles   acia  el  bien  común  ;  y  hacerse  servir,  á 
despecho  de  los  secretos  intentos  de  sus  autores,  á  contribuir 
á  la  formación  de  la  prosperidad  pública:  estos,  como  que  se 
presentan  obrando  ya,  y  obrando  dpstructoramente,  son  in- 
capaces  de  recibir  una  nueva,,  y  útil  dirección.  Aquellas, 
cuando  se  obran,  uno  de  sus  principales  agentes  es  la  discu- 
sion  y  e!  convencimiento:  estos  solo  se  obran,  y  solo  pueden 
obrarse  ecsaltando  todas  las  pasiones.    Aquellas,  .se  debilitan 
y  destruyen  por  las  causas  mismas,  á  que  debieron  su  nacU 
miento:  estos  no  pueden  debilitarse,  sin  la  derrota,  ó  disper- 
sión de  uno  de  los  partidos.    Aquellas  por  consecuencia,  ter- 
minan al  fin  pacificamente:  estos  no  pueden  terminar  sin 
muertes,  y  sin  horrores. 

Marcadas  asi  estas  diferencias,  será  fácil  conocer  el  parti- 
do que  deba  adoptarse  por  las  autoridades  en  cualquier  tur- 
bulencia, sea  cual  fuese  su  carácter,  ó  naturaleza.   En  el  pri- 
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mero  de  los  casos  será  tan  inútil,  conio  funesta,  la  menor  in- 
tervención del  poder.  El  solo  debe  observar  en  silencio,  si 
esas  conmociones  toman  alguna  vez  un  carácter  alarmante, 
que  pueda  en  algún  sentido  comprometer  la  ecsistencia  del 
orden  y  las  Jeyes;  y  en  lo  demás,  dejar  siempre  á  los  ciuda- 
danos que  obren,  y  decidan  por  si  mismos  en  la  contienda. 
Pero  en  el  segundo  caso,  su  deber  es  diferente.  Entonces 
la  autoridad  debe  mostrarse,  tan  firme  y  activa,  como  en  el 
otro  quieta  y  prudente:  debe  entrar  por  si  misma  á  sofocar  el 
germen  del  mal  naciente,  ó  al  menos  a  minorar  los  desastres 
consiguientes  á  sus  progresos. 

Sm  duda  el  congreso  nacional  tuvo  presentes  estos  princi- 
pios, cuando,  con.  motivo  del  movimiento  promovido  en  la 
provincia  de  san  Juan,  autorizó  al  gobierno  general  para  pro- 
ceder. Todos  los  documentos,  y  noticias  relativas  á  ese  mo- 
vimiento, arrojaban  la  idea,  de  que  él  era  absolutamente  de- 
bido á  unos  pocos  soldados,  que  componían  la  guarnición,  y 
de  cuya  audacia  se  habian  aprovechado  unos  pocos  hombres, 
arrastradosT  ó  por  un  necio  fanatismo,  ó  pur  otras  pasiones 
menos  nobles.  Las  noticias,  y  sucesos  posteriores,  han  mu- 
dado aquella  idea  en  público  convencimiento.  El  crecido 
número  de  personas  distinguidas,  que  emigraron  á  Mendoza: 
la  parte  activa  que  tomaron  estos  en  la  lucha:  las  públicas 
aclamaciones,  con  que  han  sido  recibidas  á  su  regreso,  junto 
con  los  bravos  escuadrones  y  gefes,  á  que  debieron  aquel 
beneficio :  la  celeridad  con  que  se  signio  ,  y  termina 
una  campaña,  que  debió  ser  de  larga  duración,  si  ese  movi- 
miento lo  fuera  del  pueblo,  y  hubiera  sido  dinjido  por  la  parte 
sana  de  él;  todo,  todo,  demuestra  que  el  congreso  no  se  en- 
gañó, al  reputar  á  aquel  como  verdaderamente  anárquico  en 
todos  respectos;  y  que  debió  proveer,  como  proveyó,  á  que 
él  fuese  enteramente  sofocado. 

Felizmente  el  gobierno  no  tuvo  q-ue-  hacer  otra  cosa,  para 
Henar  aquel  importante  objeto,  que  aprobar  la  conducta  que 
las  autoridades  de  Mendoza  estaban  dispuestas  á  seguir:  ellos 
obraron;  y  á  su  decisión,  y  á  la  bravura  de  sus  tropas  y  ofi- 
ciales, ha  debido  la  provincia  de  san  Juan  la  feliz  restaura- 
ción de  su  quietud  y  sus  leyes,  que  ha  aterrorizado  á  los 
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malvados,  y  desvanecido  para  siempre  las  ilusiones,  que  ali- 
mentaban sus  débiles  esperanzas.  Las  provincias  argentinas 
son  deudoras  de  este  beneficio  á  la  benemérita  provincia  de 
Mendoza,  y  á  su  gobierno.  No  es  la  primera  vez,  que  aque- 
lla ha  demostrado  su  buen  juicio,  y  su  amor  al  orden;  y  que 
este  ha  sabido  sostener  con  firmeza  el  trono  conmovido  da 
las  leyes. 

Entre  las  primeras  reflexiones,  que  este  suceso  ha  escitado 
en  nosotros,  una  de  las  principales,  ha  sido  la  falsa  inteligen- 
cia dada  por  algunos  á  la  ley  fundamental  de  23  de  enero. 
Ella,  fe  dice,  dejando  á  las  provincias  el  cuidado  de  regirse 
por  si  mismas,  ha  trabado  al  congreso  para  mezclarse  en  las 
diferencias  y  trastornos,  que  se  susciten  en  ellas.  Muy  poco 
se  nf casita  para  hacer  ver  la  debilidad  de  este  argumento, 
ma*  de  una  vez  repetido. — La  ley  fundamental  solo  importa  la 
declaración  del  derecho  de  cada  provincia  á  organizarse  por 
si,  y  á  darse  lasjleyes,  é  instituciones,  que  ca  la  una  juzgue 
convenirle.  Asi  ella,  como  dirigida  terminantemente  á  ga- 
rantir á  los  pueblos  el  ejercicio  de  sus  derechos  respectivos, 
y  el  respeto  y  sosten  de  sus  byes,  y  sus  sentimientos,  no  pue- 
de en  modo  alguno  importar  una  capitulación  6  disimulo  ver- 
gonzoso con  los  trastorno?,  que  comprometen  la  existencia 
de  esas  mismas  leyes  é  instituciones,  y  que  son  trascenden- 
tales á  la  nación  entera.  En  casos  semejantes  el  congre- 
so descuidaría  su  atribución  primera,  si  no  hiciera  sentir  á 
los  autores  de  estos  trastornos  el  peso  todo  de  su  autoridad. 

El  deber  de  atender  ala  defensa,  seguridad, &.  del  estado, 
que  en  la  ley  se  declara  esclusivamente  del  congreso,  con- 
firman estas  observaciones.  También  las  confirma  el  caso 
práctico,  que  acaba  de  dar  á  conocer  la  disposición  de  las 
provincias  á  este  respecto.  En  los  sucesos  de  Córdova,  sus 
autoridades  no  han  negado  este  derecho  al  cuerpo  nacional. 
Por  el  contrario,  en  el  ultimo,  mencionado  en  nuestro  núme- 
ro anterior,  ha  sido  terminantemente- confesado  por  la  repre- 
sentación de  aquella  provincia:  el  congreso  la  ha  ejercido, 
y  ni  aun  I09  diputados  de  aquella,  que  están  en  él,  la  han 
desconocido.  Todo  pues  ensena  la  verdadera  inteligencia  de 
la  ley  fundamental:  todo  contribuye  á  desvanecer  un  error, 
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que  supone  en  un  cuerpo  soberano  constituyente  la  ena* 
genacion  de  un  poder  inenagenable:  enagenacion.  que  destruí- 
ria  todo  centro  de  unidad  en  la  dirección  del  poder  soberano, 
sin  el  cual,  la  existencia  de  toda  sociedad  es  precaria,  y 
vacilante:  enagenacion,  que  baria  eterno,  y  sangriento  el  mo- 
vimiento  mas  despreciable  en  su  origen:  enagenacion  in- 
compatible con  la  alta  y  constante  responsabilidad,  que  pesa 
solo  sobre  el  cuerpo  nacional. 


Legislatura  provincial. 


El  gobierno  ha  pasado  á  la  representación  de  la  provincia 
un  proyecto  de  ley,  por  el  cual  debe  quedar  autorizado  para 
facilitar  en  Europa,  y  especialmente  en  Inglaterra,  la  circula- 
ción de  nuestros  fondos  creados  para  la  consolidación  de  la 
deuda  pública.  Nosotros,  tributando  el  debido  respeto  á  los 
conocimientos  del  ministerio  de  hacienda,  vamos  con  no  poca 
desconfianza  á  ofrecer  á  nuestros  lectores  las  reñexíones,  que 
nos  presentan  esta  operación,  como  muy  delicada  y  peligrosa. 
Para  que  ellas  sean  mas  perceptibles  daremos  aquí  la  letra 
del  proyecto. 

Arí.  t,  Se  faculta  al  gobierno  de  la  provincia  para  en- 
tregar á  cualesquiera  tenedores  de  fondos  de  Buenos  Aires,  del 
seis,  ó  del  cuatro  por  ciento,  una  acción  de  cien  libras  esterlinas, 
llevando  el  rédito  de  cinco  libras  anuales,  pagadero  por  semestres 
por  sus  agentes  en  Londres,  en  cambio  de  un  valor,  cuando 
menos  de  quinientos  pesos  en  billetes  al  seis  por  ciento,  ó  de  se- 
tecientos cincuenta  pesos  en  billetes  del  cuatro  por  ciento  de  los 
fondos  públicos  de  Buenos  Aires. 

2.  Los  billetes  permutados  se  depositarán  en  la  administra- 
ción del  crédito  público. 

3.  Del  rédito  de  los^chos  billetes  depositados  se  harán  las 
remesas  correspondientes,  para  satisfacer  puntualmente  el  de 
las  nuevas  acciones,  al  vencimiento  de  cada  semestre  en  Londres.^ 

4.  El  sobrante,  que  resulte  de  esta  operación,  se  aplicará  á 
beneficio  del  fondo  de  amortización. 
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Meriendo  sobre  ioS  objetos,  que  se  propone  «*e  proyecto 

fre,f3°  qUG/°  POeden  Sei"  °tr0í'  ^e  el  *»'  Por  este 
mecho  a  nuestros  fondos  un  valor  mayor,  que  el  que  debe  te- 
ner,  circunscripta  á  sola  la  provincia  su  circulación.  Se 
dm,  «n  duda,  que  el  precio,  que  actualmente  mantienen,  es 
déWdo  a  ,a  concurrencia  de  capitales  estrangero»,  que  han 
-  nulo  a  buscar  empleo  en  esta  especulación.  Y  como  estos 
cap.ta.es  son  esclavamente  de  propietarios  ingleses,  se  cree, 
ta,  que  facilitada  por  este  medio  en  Inglaterra  la  circulación  ' 
de  nuestros  fondos,  será  mucho  mayor  la  concurrencia  de 
cabales  que  busquen  este  empleo;   porque  entonces  ahor- 

T"  7  gaSt°S  de  C°mÍ£ÍOn  qne  h*y  ^  segurarán  en  sus 
P  7  'í  ^  h™™>  Sin  esponerse  á  la  quiebra  que 

poede  ofrecer  el  cambio;  y  sobre  todo  no  tendrán  que  correr 
los  grandes  riesgos,  que  se  corren  siempre,  cuando  *  „ece- 
sano  encargar  estos  negocios  a  ageoas  manos,  y  a  grandes  dis- 
tancas.  EMhb  ventajas,  que  son  sin  duda  positivas,  se  cree- 
rá  que  puedan  tentarla  codicia  de  los  capitalistas  ingleses- y 
se  mferxrá  de  aqui,  qne  nuestros  fondos  deben  subir  natu- 
ralmente, porque  su  valor  ha  de  estar  siempre  en  proporción 
de  su  demanda.  No  sabemos,  si  nos  equivocamos  al  suponer 
qne  este  es  el  único  objeto,  que  ha  querido  consultar  el  mi- 
n.steno.  Y  desde  luego  la  teoría  es  seductora.  Sin  embalo 
nosotros  pensamos,  que  todo  es  teoría;  que  las  ventajas  que 
se  buscan  no  se  consiguen  por  el  medio  propuesto;  y  q,ie  aun 
cuando  hubiera  grande  probabilidad  de  obtenerlas,  la  opera- 
con  esta  espuesta  á  tales  riesgos,  que  la  prudencia  aconseja 
qne  se  renuncie  á  un  beneficio,  que  puede  venir  a  resultar 
en  una  quiebra  positiva.     Vamos  por  partes. 

En  pnmer-lugar  no  es  verosímil,  que  á  beneficio  d*  e«ta 
operación  suba  el  valor  de  nuestros  fondos:  porque  no  es 
verosímil,  que  con  este  motivo  sea  tal  la  concurrencia  de  capí  - 
tales  estrangeros  que  aumente  considerablemente  su  demanda 
No  ignorarnos,  que  la  acumulación  de  grandes  capitales  l|e*a 
hoy  á  tal  punto,  especialmente  en  Inglaterra,  que  no  sin 
dificultad  encuentran  ya  un  empleo  productivo:  y  á  esto  «olo 
puede  atribuirse  esa  facilidad,  con  que  casi  diariamente  se  ne- 
goc;an  en  Londres  los  grandes  empréstitos,  en  que,  no  solo  el 
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gobierno  británico,  sino  todos  los  estados  de  uno  y  otro  murido5 
hallan  recursos  para  salir  de  sus  conflictos,  y  hacer  frente 
á  los  ga«tos,  que  demandan  las  mas  dispendiosas  empresas. 
Esa  misma  acumulación  de  capitales,  y  las  dificultades  para 
emplearlos  con  provecho,  que  debe  naturalmente  produ- 
cir la  concurrencia,  da  impulso  á  ese  epíritu  de  empresa, 
al  cu.il  es  debido  el'singular  fenómeno  de  que  el  oro  y  la  plata 
que  de  las  entrañas  de  la  América  pasó  á  la  Europa,  vuelva 
hoy  de  la  Inglaterra  á  buscar  en  la  misma  América  un  empleo, 
que  no  encuentra  ya  en  esa  nación,  cuya  opulencia  ha  llegado 
á  ser  escesivamente,  superior  á  todas  las  demandas  de  su  infa- 
tigable industria.  Mas  en  medio  de  todo  e^to,  lo  repetimos, 
no  es  verosímil  que  vengan  de  Inglaterra  grandes  capitales 
con  el  objeto  de  emplearse  en  la  compra  de  nuestros  fondos 
por  las  facilidades,  que  se  dan  para  su  circulación  en  Londres. 
Y  la  razón,  que  tenemos  para  juzgar  asi,  es  que  los  Capita- 
listas ingleses,  cuyo  tacto  en  estas  especulaciones  es  tan  fino, 
al  echar  sus  cuentas,  se  convencerán,  que  el  negocio  no  es 
tal,  que  les  asegure  un  beneficio  mayor,  que  el  que  encontra- 
rán en  otras  transaciones  de  las  que  por  momentos  se  presen* 
tan  en  la  bolsa  de  Londres. 

Hagamos  nosotros  hoy  la  cuenta.  Téngase  ante  todo  pre- 
sente, que  las  acciones,  que  se  entregarían  en  cambio  de  nues- 
tros fondos,  no  producirían  en  Londres  sino  una  renta  de  cinco 
por  ciento,  según  se  establece  en  el  artículo  primero  riel 
proyecto.  Y  ciertamente  á  no  ser  asi  sería  una  operación 
gravosísima.  Ahora  bien:  nuestros  fondos  corren  actualmente 
.al  setenta  y  cinco  por.ciento.  Por  consiguiente  el  que  qui- 
siera una  acción  de  cien  libras,  debería  emplear  un  capital, 
cuando  menos  de  setenta  y  cinco  libras,  para  comprar  én 
fondo?,  cuando  menos  el<  valor  de  quinientos  pesos  :  y  estas 
setenta  y  cinco  libras  le  darian  en  Londres  una  renta  anual 
de  cinco  libras.  No  se  olvide'*  que  no  traemos  aqui  á  cuenta, 
como  debíamos,  los  gastos  de  comisión,  los  riesgos  de  una  ope- 
ración que  ha  de  fiarse  á  manos  estrañas,  y  quizá  algunos  otros, 
que  no  dejarán  de  entrar  en  el  calculo  que  forme  un  capita- 
lista ingles,  lo  cual  sin  duda  hace  subir  el  precio  de  los  f  indos 
comprados.    Pues  ese  mismo  beneficio  obtendrá  el  capitalista 
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en  Londres,  sin  aquellos  gastos,  y  sin  necesidad  de  correr  ries- 
go alguno,  empleando  sus  libras  en  las  acciones,  que  alli  cir- 
culan, del  empréstito  negociado  por  la  provincia  en  el  año  an- 
terior. Suponemos,  que  las  tales  acciones,  ú  obligaciones  cor- 
ran hoy  en  Londres  al  noventa  por  ciento:  si  hay  alguna  dife- 
rencia será  muy  corta.  Y  como  estas  acciones  dan  una  renta  de 
seis  por  ciento  anual,  resulta,  que  sesenta  y  cinco  libras  em- 
pleadas en  obligaciones  del  empréstito,  asegurarían  una  renta 
anual  de  cinco  libras:  porque  si  noventa  dan  seis,  setertta  y 
cinco  dan  cinco.  Mas  si  sucede  que  nuestros  fondos  siiban 
del  setenta  y  cinco  por  ciento,  entonces  la  especulación  es  evi- 
dentemente mas  desventajosa.  Y  como  no  es  creíble,  que 
haya  un  capitalista,  que  no  haga  este  mismo  calculo,  no  nos 
parece  verosímil,  que,  f¡cilitando  la  circulación  de  nuestros 
fondos  en  Inglaterra,  vengan  sus  capitales  á  emplearse  en  ellos, 
aumentando  su  valor  en  proporción  de  la  mayor  demanda. 

Podrá  decirse,  que  si  esta  operación  no  tiene  hoy  lugar,  aten- 
dido el  precio  de  nuestros  fondos,  podrá  tenerlo  mañana,  si 
ellos  bajan:  y  que  por  este  medio  se  conseguirá  al  menos  que 
conserven  el  valor,  que  tienen  actualmente.  En  primer  lugar 
para  que  la  especulación  lisonjease,  seria  preciso  que  la  baja 
de  los  fondos  fuera  bastante  considerable;  lo  que  no  es  en  el 
dia  probable,  atendidas  las  circunstancias  de  las  personas,  en 
cuyas  manos  está  la  mayor  parte  de  ellos.  A  no  ser  que  des- 
graciadamente sobrevenga  ufia  de  aquellas  circunstancias  po- 
líticas, que  tanta  influencia  tienen  en  el  giro  y  valor  de  fondos. 
Pero  sobre  que  en  ese  caso  desgraciado  no  es  probable  que 
ningnn  capitalista  ingles  quiera  correr  un  riesgo  semejante, 
siempre  tendrá  el  arbitrio  de  emplear  su  capital  en  las  obliga- 
ciones del  empréstito,  las  cuales  quebrarán  en  Ift  misma  pro- 
porción, 6  quizá  quebrarán  mas;  porque  deben  afectarse,  tan- 
to, ó  mas,  que  nuestros  fondos,  de  unas  circunstancias  tales. 

En  segundo  lugar:  si  los  fondos  llegan  á  resentirse  de  una 
baja  algo  considerable,  el  gobierno  sabe,  que  tiene  en  su  poder 
la  clave  para  ocurrir  a  este  mal  en  su  mayor  parte.  En  tal 
caso  debe  proporcionar  arbitrios,  que  destinará  la  legislatura 
á  aumentar  el  fondo  de  amortización,  para  acelerarla,  en  cuan- 
to sea  necesario  para  impedir  la  baja  de  los  fondos.    E*te  e* 
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el  medio  natural,  y  sabido  para  casos  semejantes.  Y  adri  cuán- 
do el  no  asegura  á  veces  en  el  todo  los  resultados,  que  se  bus- 
can, al  métios  está  libre  di  los  graves  inconvenientes,  que  no- 
sotros encontramos  en  la  operación,  que  propone  el  proyecto»" 
los  cuales  son  tales,  que  aun  cuando,  contra  lo  que  dejamos 
demostrado,  ella  prometiera  algunas  ventajas,  no  deberia  sin 
embargo  ser  adoptada.  En  el  numero  prosi  no  lo  manifes- 
taremos. 

Continúe, ;rái 


Cédulas  de  tesorería. 

Teníamos  formado  para  este  numero  un  artículo  sobre  el 
congreso  de  Panamá,  y  !a  contestación  al  Sol  del  Cuzco,  que 
habíamos  prometido.  Suspendemos  ambos  artículos  por  dar 
lugar  á  la  consideración  de  un  asunto  sobre  el  que  ha  tiempo 
meditábamos;  á  causa  de  que  habiéndose  recomendado  últi- 
mamente por  el  gobierno  á  la  sala  su  pronto  despacho,  es  pro- 
bable que  esta  resuelva  acerca  de  él,  antes  que  salga  el  nú- 
mero siguiente  á  este.  Nos  anticipamos  pues;  y  en  la  nece- 
sidad de  decir  todo  en  es-te  número  nos  reduciremos  en  lo 
posible,  apuntando  solo  las  ideas  principales.  El  gobierno 
paso  el  proyecto  siguiente; 

1.  El  gobierno  en  uso  de  las  facultades  concedidas  por  el 
artículo  2  de  la  ley  de  27  de  junio  último  (*)  podrá  otorgar 
obligaciones  6  cédulas  de  tesorería  hasta  la  suma  de  600  mil 
pesos  si  fuese  necesario,  pagaderos  al  portador  á  los  6,  12,  y 
18  meses,  y  renovables  por  mútuo  consentimiento. 

3.  Las  obligaciones  ó  cédulas  llevarán  un  premio  diario 
correspondiente  al  interés  anual  del  6  por  ciento. 


(*)  Esta  ley  fue  la  que  autorizó  al  gobierno  para  disponer 
por  ahora  de  las  rentas  de  la  provincia  hasta  la  suma  de  500 
mil  pesos  para  los  objetos  déla  ley  del  congreso  de  11  de  mayo; 
usando  al  efecto  del  crédito  de  ella,  y  presentando  á  la  sala  un 
proyecto. 
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3.  E!  pago  del  capital  é  intereses  de  las  obligaciones  5  cé- 
dulas queda  garantido  por  los  fondos  de  la  provincia. 

4.  La  junta  de  administración  y  manejo  de  los  fondos  del 
empréstito,  mientras  estos  no  se  emplean  en  objetos  de  su 
destino,  podra  recibir  y  pagar  las  cédulas  de  tesorería  por  el 
interés  espresado  en  las  dichas  cédulas,  y  ademas  un  3  por 
ciento  en  razón  de  servicio  y  garantía. 

5.  La  junta  de  administración  de  los  fondosjlel  empréstito 
podrá  descontar  letras  sobre  las  cédulas  de  tesorería,  bajo  el 
interés  corrieníev 

Resulta  pues  que  el  objeto  de  este  proyecto  es  procurarse 
el  síobierno  con  que  atender  á  los  gastos  que  demanda  la  for- 
mación y  sosten  de  la  linea  del  Uruguay,  supliendo  con  obli- 
gaciones de  tesorería  que  llevan  un  6  por  ciento  de  interés 
anual,  que  se  pagarán  al  tenedor  á  los  6,  12  y  i  8  meses,  si  no 
se  renovasen,  y  que  podrán  pagarse,  por  ahora,  de  los  fondos 
del  empréstito  por  el  dicho  interés,  pudiendo  servir  ademas 
para  descontar  letras. 

He  bien. — Es  indudable  que  estas  cédulas  ni  son  capaces 
de  servir  para  el  giro,  ni  pueden  suplir  por  cédulas  de  banco 
á  cansa  de  no  ser,  como  estas,  pagaderas  a  la  vista.  Por  con- 
siguiente, solo  servirán  al  gobierno  para  pagar  con  ellas  los 
objetos  que  necesite:  é  ir  directamente  á  descontarlas  para 
tener  dinero  y  pagar  con  él  — Sigamos  pues  el  curso  de  estas 
dos  operaciones  para  ver  sus  rerultados. 

En  el  primer  caso,  esto  es,  si  paga  con  cédulas,  el  vende- 
dor que  las  recibe,  ó  las  guardará  para  recibir  su  importe  é 
interés  al  vencimiento  de  los  plazos;  ó,  lo  que  es  mas  natural, 
irá  á  convertirlas  en  dinero,  descontándolas.  Si  las  guarda, 
como  tiene  que  esperar  largos  plazos,  durante  los  cuales,  su- 
fre la  pérdida,  que  es  consiguiente  al  no  empleo  de  ese  capi- 
tal, y  que  no  se  compensa  con  el  interés  que  llevan,  lo  que 
procurará  será  hacer  sus  tratos  de  modo  que  pueda  compen- 
sarla, esto  es,  venderá  á  precios  mucho  mas  altos:  por  con- 
siguiente el  gobierno  sufrirá  este  gravamen.— Si  las  vá  á  des- 
contar, sucederá  lo  mismo:  al  tratar,  verá  que  portales  efec- 
tos vá  a  recibir  una  cédula  v.  g.  de  tres  mil  pesos  en  cuya 


reducción  á  dinero  perderá  un  3  por  ciento,  esto  es,  90  pesos: 
pedirá  pues  por  los  tales  efectos  tres  mil  noventa  peso,  en 
lugar  de  los  tres  mil  que  valen;  y  el  estado  sufrirá  esta  per- 
dida.—Pasemos  al  segundo  caso. 

Si  el  gobierno  en  lugar  de  pagar  con  cédulas,  las  descuenta, 
sufre  al  año  la  pérdida  de  un  9  por  ciento,  que  es  el  descuen- 
to ordinario;  esto  es,  el  seis  de  ínteres  que  queda  á  pagar  al 
vencimiento  del  año,  y  el  tres  que  se  le  descuenta  en  el  acto: 
por  con^mente  pierde  al  año  45  mi!,  pesos  y  por.  de  pronto, 
15  mil;  de  modo  que  solo  recibirá  485  mil  al  paso  que  la  ex- 
tracción de  esta  suma  de  los  fondos  d,l  emprést.to,  perjudica 
&  e.tos  como  después  lo  veremos.-Entre  tanto,  si,  como  es 
tan  probable,  la  provincia  ó  la  nación  no  se  halla  en  estado  de 
poder  cubrir  el  capital  é  intereses  al  vencimiento  de  los  pla- 
zos habrá  que  renovar  las  obligaciones:  se  duplicará  la  per» 
dida  que  en  seis  años  habrá  llegado  en  razón  de  intereses  a 
27Ü  mil  pesos;  y  la  deuda  aun  estará  en  pie.-EI  gobierno  pues 
«ufre  grandes  perdidas  en  ambos  casos. 

Consideremos  ahora  el  asunto  por  otro  aspecto— Es  muy 
cierto  que  los  fondos  del  empréstito  van  a  ganar  algo  en  esta 
operación;  pero  esta  ganancia  traerá  males  mayores,  6,  en 
otras  palabras,  vá  á  disminuir  las  que( ahora  están  reportando 
aquellos. 

Supóngase  lo  que  ha  de  suceder;  esto  es,  que  se  des- 
cuentan los  quinientos  mil  pesos.  Para  hacer  el  descuento, 
que  es  al  tres,  habrá  que  segregar  de  dichos  fondos  485  mil 
que  al  ano  habrán  vencido  un  seis,  esto  es,  habrán  ganado 
un  9  por  ciento  sobre  otros  500  mil,  que  es  lo  mismo  que 
ganan  en  el  descuento  de  letras,  que  es  una  délas  operaciones 
actuales  de  esos  fondos,  con  la  diferencia  de  que  de  aquel  mo- 
do se  les  priva  de  las  grandes  ventajas  del  regiro,  por  lo  largo 
de  los  plazos  de  las  cédulas;  esto  es,  se  les  priva  del  descuen- 
to* contnuo  de  letras  de  plazos  cortos,  en  que  seguirían  em- 
pleándose, sino  se  les  distragese.  Ademas  esta  operación, 
hecha  como  la  propone  el  proyecto,  priva  á  los  fondos  de  la 
veutaja  de  hacer  el  descuento  sobre  el  capital,  é  intereses, 
como  debería  ser  en  tal  caso,  al  mismo  tiempo  que  la  dis= 


es 


si 
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tracción  de  esa  suma,  perjura  también  al  publico;  pues 
impide  siga  ella  prestando  el  gran  servicio  que  hoy  presta. 
Véase  pues  como  esa  operación,  lejos  de  ser  productiva, 
perjudicial  á  los  fondos  del  empréstito. 
Agregaremos  aun  dos  observaciones.    La  primera  es,  que 
dgó  podría  dar  crédito  á  unas  cédulas  de  tan  largos  plazos, 
sería  la  seguridad  de  poder  convertirlas  en  dinero  en  cual- 
quier tiemuo,  y  esta  seguridad  no  la  hay,  á  causa  de  que, 
como  lo  dice  el  proyecto,  ellas  podrán   descontarse  por  los' 
fondos  del  empréstito  solo  mientras  estos  no  se  emplean  en 
los  objetos  de  su  destino:    Ib  cual  puede  suceder  de  un  día 
para  otro.    La  segunda  es,  que  es  nulo  el  valimiento,  que  el 
proyecto  pretende  dar  á  las  cédulas,  ruando  por  su  artículo 
quinto  permite  que  estas  se  empleh  en  descontar  letras.  Es- 
te  es  el  caso  imaginario,    El  que  descuenta  una  letra,  lo 
hace,  á  pesar  de  la  pérdida  que  sufre   por  tener  dinero: 
¿como  pues  querrá  recibir  cédulas?.    Esto  sería  descontar 
letras  con  letras,  y  con  letras  de  plazos  mucho  mas  largos 
que  los  de  las  letras  que  descuenta,  y  cuyo  descuento  no  se 
logra,  sino  en  los  fondos  del  empréstito. 

Baste  lo  dicho.  El  Nacional  cree  haber  demostrado,  aunque 
brevemente,  ¡o  ruinoso,  6  al  menos  lo  inútil  de  esa  opera- 
ción. El  proyecto,  por  otra  parte,  no  se  propone  hacer, 
como  debe  ser,  un  uso  del  crédito  de.  la  provincia,  sino  ha- 
cer una  anticipación  por  una  caja,  á  otra,  pagadera  por  esta 
en  ciertos  plazos,  y  con  cierto  interés-  Por  tanto,  cree 
igualmente  que,  en  caso  de  invertir  en  esto  alguna  parte  de 
los  fondos  del  empréstito,  lo  mas  sencillo  es  pedir  directa^ 
mente  á  la  sala  que  faculte  al  gobierno,  para  disponer  por 
ahora  de  dichos  fondos,  "hasta  la  cantidad  de  óOO  mil  pesos. 
De  este  modo,  evitándose  el  andar  con  cédulas  y  cuentas,  y 
evitándose  las  pérdidas  y  compromisos  que  de  otrotaodo  son 
inevitables,  se  llenaiía  el  objeto  del  proyecto:  procurarse 
el  gobierno  una  anticipación  por  la  suma  expresada. 
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Administración  de  justicia. — [Continuación.) 


Pasemos  ahora  á  ocupamos  del  juez. -Este,  como  hemos  di- 
cho, es  un  miembro  del  tribunal  de  justicia;  y  esto  debe,  sin 
duda,  reformarse. — Ese  juez,  como  tal  miembro,  tiene  muchas 
y  muy  serias  ocupaciones,  n  que  consagrarse;  y  a  mas,  queda 
imposibilitado  para  entender  después  en  el  ultimo  recurso:  de 
que  resulta  hallarse  incompleto  el  tribunal.  Todos  e-tos  son 
males,  que  deben  evitarse,  si  se  desea  en  la  administración  de 
justicia  prontitud  y  confianza:  mucho  mas  cuando  son  inne- 
cesarios; esto  es,  cuando  el  juez  de  alzada  de  comercio  puede 
ser  otro,  como  diremos  después.— Aun  hay  mas:  como  los 
miembros  del  tribunal  de  justicia  son  nombrados  por  el  ejecu- 
tivo, ese  juez  viene  á  ser  un  delegado  de  él;  y  viene  á  ser 
asi  ilusoria  la  independencia,  y  separación  deJ  tribun  d  de  co_ 
mcrcio.  Esto  pues  debe  variarse.  Mas  ¿  como  se  hará  ? 
Aqui  entra  naturalmente  el  examen  de  otro  punto,  que,  aun- 
que  distinto  del  que  nos  ocupa,  tiene  n<>  obstante  gran  cone. 
xión  con  él,  y  hace  una  parte  principal  del  plan,  que  nos  pro- 
pusimos. 

Tal  es  la  creación  de  un  juzgado  de  hacienda. — Se  ha  pre. 
sentado  á  la  sala  de  representantes  un  proyecto  al  efecto  (*) 
en  el  número  siguiente  nosotros  nos  haremos  un  honor  en  exa- 
minarle.— Entre  tanto,  en  este  lo  consideramos  solo  en  lo  que 
hace  relación  á  nuestro  intento. 

Decimos  pues  desde  ahora  que  estamos  enteramente  con- 
formes con  la  substancia,  ú  objeto  del  proyecto — la  creación 
de  un  juez  de  hacienda —  y  aun  nosotros  habíamos  pensado 


(*.)  Por  el  señor  Gallardo  {don  Manuel)  sin  duda  á  virtud 
del  encargo  de  la  sala,  de  que  hicimos  mención  en  uno  de  núes 
tros  números.  Esperamos,  continuará  ejerciendo  su  zelo  del 
mismo  modo;  pues  creemos  estará  convencido,  de  que  este  es  el 
medio  mejor  de  arribar  á  una  reforma  útil,  y  general  de  los  di- 
versos códigos. 
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proponerlo;  pues  como  hemos  dicho,  ello  era  una  parte  de 
nuestro  plan. — Pero  volviendo  á  nuestro  asunto,  agregamos 
que  convendría,  que  la  persona,  que  desempeñara  ese  cargo, 
desempeñase  también  el  de  la  alzada  de  comercio. — La  iden- 
tidad de  los  objetos,  sobre  que  se  versarían  las  causas,  en  que 
habia  de  entender,  parece  exijir  esta  reunión,  que,  por  otra 
parte  no  ofrece  inconveniente  alguno. — Ademas;  como,  según 
dejamos  expuesto,  si  debe  nombrar  de  todos  modos  un  juez  de 
alzada  de  comercio,  que  precisamente  ha  de  ser  bien  rentado, 
como  debe  serlo  el  de  hacienda,  se  economiza  sin  duda  esa 
dotación;  sin  que  esta  reunión  dificulte  el  desempeño  de  am- 
bos cargos;  pues  no  encontramos  que  sean  muy  numerosas 
sus  atenciones;  y  por  el  contrario,  estas  serian  muy  cortas, 
separados  esos  cargos:  al  menos,  solo  los  del  juzgado  de  alzada 
de  comercio  no  pueden  ocupar  enteramente  á  un  hombre. 

Ultimamente;  aunque  correspondía  que  entrásemos  á  ex- 
poner aqui,  quien,  ó  como  deberia  hacerse  el  nombramiento 
de  esejuez,  ya  se  crea  conveniente  reunir  en  una  persona 
ambos  cargos,  ó  ya  separarlos;  como  en  nuestra  opinión  de- 
ben reunirse,  este  punto  viene  ya  á  ser  una  parte  del  pro- 
yecto mencionado,  y  por  tanto,  nos  reservamos  el  conside- 
rarle para  el  numero  siguiente,  en  que  debemos  considerar 
este,  según  acabamos  de  prometer. 


Provincia  Oriental. 

Desde  los  primeros  dias,  en  que  el  general  Lavalleja  puso 
en  planta  ese  audaz  proyecto,  á  que  respondió  un  grito  uni- 
versal de  entusiasmo  en  ambas  bandas  del  Rio  de  la  Plata,  to- 
dos los  hombres  pensadores  contrageron  su  atención  a  los 
grandes  resultados  de  la  escena,  que  en  aquella  empezaba  á 
ejecutarse.  Unos  calcularon  como  inevitable  un  éxito  desas- 
troso; y  otros  se  dejaron  conmover  de  esperanzas  mas  conso- 
ladoras. Entre  tanto  la  marcha  de  esa  escena  seguía  á  pasos 
de  gigante;  y  sus  pasmosos  resultados,  desvanecieron  comple- 
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tamente  los  justos  temores  de  los  unos,  y  sobrepasaron  estraor- 
diariamente  las  alegres  esperanzas  de  los  otros.— Nosotros 
dijimos  entonces,  que,  aunque  la  empresa  abortase,  nada  podría 
arrebatar  á  sus  autores  la  gloria  de  haberla  iniciado;  y  lo  re- 
petimos  hoy.  Dijimos  también,  que  la  solución  de  la  cuestión 
sobre  los  resultados  de  ella,  solo  podria  darse  por  el  tiempo 
y  los  sucesos;  y  que  muchas  veces  las  grandes  empresa,  ha- 
bían debido  su  buen  resultado  á  lo  que  la  prudencia  califica 
de  temeridad.— Los  sucesos  posteriores,  de  que  hicimos  men- 
ción en  el  número  anterior,  comprobaron  esta  verdad;  y  los 
recientes  han  venido  á  confirmarla  completamente. 

Se  ha  publicado  en  estos  días  la  noticia,  y  detalle  de  la  vic- 
toria conseguida  en  el  rincón  de  las  Gallinas  por  las  armas 
orientales,  en  numero  de  250,  sobre  la  gruesa  división  de  700 
brasileros  al  mando  del  coronel  Jardín.  ¡  El  número  de  pri- 
sioneros superior  al  de  los  vencedores  !  -.Gloria  á  esos 

bravos,  que  á  impulso  de  un  valor  decidido  se  han  cubierto  de 
una  gloria  inmortal !  Sus  cobardes  opresores  no  podran  so- 
portar ya,  sin  temblar,  el  aspecto  imponente  de  sus  armas  vic- 
toriosas. 

Dificil  seria  decidir,  que  es  lo  que  en  este  suceso  llama  mas 
la  atención:  si  lo  glorioso,  y  completo  dS  esta  victoria;  ó  los 
resultados  de  todo  genero,  que  irremediablemente  debe  ella 
producir.- Entre  estos,  uno  de  los  principales,  sin  duda,  es, 
que  ella  estrecha  mas  y  masía  situación  actual  del  cuerpo  na- 
cional. La  decisión  de  éste  va  á  ser  inevitable.  Este  mo- 
mento se  aproxima,  y  quizá  ya  ha  llegado:  él  se  ha  precita- 
do á  impulso  de  sucesos,  que  engañaron  todos  los  cálculos. 
Esto  no  puede  escapar  á  la  penetración  del  congreso,  y  del 
gobierno,  como  tampoco  que  hay  momentos,  que  fijan  el  des- 
tino irrevocable  de  los  pueblos:  momentos,  cuya  pérdida,  es 
siempre  productora  de  males  sin  fin. 

Las  provincias  deben  fijar  atentamente  los  ojos  en  este  cua- 
dro,  y  obrar  en  consecuencia,  y  obrar  rápidamente.  No  bas- 
tan ofertas  y  protestas,  que,  aunque  son  sinceras,  son  también 
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impotentes  al  objeto.    Es  preciso  algo  mas;  y  g  la  verdad,  la 
~n  de  tropas  al  menos  por  algunas  de  ellas,  ya  deb.u 
haberse  efectuado.    La  necesidad  es  cada  vez  mas  urgente- 
el  conocimiento  de  ella  es  público;  la  decisión  délos  particu- 
lares no  puede  ser  mayor;   el  gobierno  general  ha  hecho 
cuanto  pUef,e  hacer  a  este  respecto:  la  provincia  de  Buenos 
Aires  na  abierto  generosamente  sus  recursos,  y  facilitado  á 
los  diferentes  gobiernos  el  allanar  los  únicos  obstáculos,  que 
según  confesión  de  ellos  mismos,  se  oponían  al  pronto  envió' 
de  sus  cont.ngentes  respectivos.    ¿  Qué  falta  pues  f  Que 
obren  prontamente;  que  salten  por  sobre  las  pequeñas  trabas 
que  aun  puedan  oponérseles:  que  correspondan  al  voto  pfi. 
bl.co,  y  á^esos  mismos  sentimientos,  de  que  se  hallan  anima- 
dos;  y  se  descarguen  enteramente  de  la  gran  responsabilidad, 
que  esta  pesando  casi  esclusivamente  sobre  ellos. 


Imprenta  de  la  Independencia. 


NUM.  30.  TOM.  2* 

Et 

WjICIONjIIj. 


Buenos  Aires  20  de  octubre  de  1825. 


Error  notable  en  eí  número  anterior:  pagina  23.  línea  31 
dice,  para  comprar  en  fondos  cuando  menos  el  valor  de  qui- 
nientos pesos:  debe  decir,  para  comprar  en  fondos,  cuando 
mas  &. 

Representación  Nacional. 

Ha  llegado  eí  tiempo,  en  que  el  congreso  entre  á  conside- 
rar, y  tomar  directamente  aquellas  medidas,  que  tienen  una 
gran  relación  con  la  organización  del  estado;  que  contribuyen 
á  establecer  los  cimientos  de  su  crédito  interior,  y  exterior; 
que  aumentan  los  vínculos  de  los  pueblos,  y  Ies  hacen  palpar 
las  ventajas  de  la  asociación,  al  tiempo  mismo  que  los  pre- 
disponen á  llenar  la  obligación,  que  tienen,  de  contribuir  con 
todo  lo  que  es  indispensable  al  sosten  de  aquella. 

El  gobierno  ha  pasado  al  cuerpo  nacional  varios  proyectos  - 
de  los  cuales  dos  han  llamado  particularmente  nuestra 
atención.  Uno  es,  el  que  se  propone  Ja  consolidación  de 
la  deuda  interior  del  estado.  Este  objeto  no  puede  ser 
mas  político,  ni  mas  justo.  Este  es  uno  de  los  medios  mas 
poderosos  de  ligar  á  los  individuos,  y  a  los  pueblos-  y  de  po- 
nerlos, en  fuerza  de  sus  intereses  mismos,  en  la  feliz  nece- 
sidad de  respetar  tes  autoridades,  y  conservar  ei  orden  pú- 
blico. Es  el  medio  único  de  crear,  y  sostener  la  confianza 
mútua,  sin  la  cual,  el  estado  de  los  individuos  es  el  de  esa 
.fetal  incertidumbre,  que  lleva  á  un  egoísmo  destructor;  y 
el  de  los  gobiernos,  el  de  la  penuria  y  aflicción,  que  los  lleva 
6  á  la  mas  triste  impotencia,  ó  á  los  impuestos  arbitrarios,  j 
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ruinosos.    Sin  pagar,  no  hay  crédito-,  sin  crédito,  no  hay  na- 
ción.   Este  axioma  político,  que  los  legisladores  jara**  de- 
ben borrar  de  su  memoria,  es  facundo  en  consecuencias  de 
todo  gSnero.    Nosotros  creemos  á  los  nuestros  demasiado 
con'  eneldos  de  su  verdad,  é  importancia.  Pero  no  podemos 
excusarnos  de  recordar,  que  el  primer  resultado  de  la  prác- 
tica de  aquel  principio  es,  que  él  libra  á  las  autoridades  de 
inquietudes  y  trabas,  en  que  mas  de  una  vez  han  tropezado,  y 
caido,  llevando  tras  si  el  deshonor  de  ellas,  y  la  disolución  de 
los  estados.  Tanto  en  el  curso  común  de  los  sucesos,  como  en 
los  casos  extraordinarios,  en  los  peligros,  en  los  grandes  con- 
flictos, los  gobiernos  v.enen  á  tener  por  aquel  medio  la  con- 
soladora seguridad  de  contar  con  los  haberes  de  los  particu- 
lares, sin  ocurrir  á  medios  violentos,  y  desastrosos;  y  á  su 
vez  los  particulares  tienen  la  seguridad  de  un  reembolso,  su- 
perior al  desembolso  que  hicieron;  concillándose  asi  el  ser- 
vicio, y  bien  del  estado,  con  los  intereses  y  bien  de  los  in- 
dividuos. 

Estas  reflexiones  generales  se  corroboran  mas,  al  considerar 
nuestras  particulares  circunstancias,  y  los  principios  de  jus- 
ticia, que,  en  virtud  de  eiias,  reclaman  imperiosamente  la 
adopción  de  aquella  medida.    Buenos  Aires  se  anticipó  á  to- 
marla; ha  llenado  su  deber  en  cuanto  le  ha  ?ido  posible;  y 
ha  expendido  sumas  de  consideración,  que  han  dado  por  re- 
sultado la  extinción,  y  abono  de  una  gran  parte  de  la  deuda 
nacional.     No  obstante,  restan  aun  innumerables  acreedores, 
que,  con  tanto  derecho  como  los  otros  á  ser  cubiertos,  ó  no 
pudieron,  ó  descuidaron  reclamar,  6  justificar  en  tiempo  sus 
acreencias;  y  entre  ellos  se  encuentran  militares  de  todas  gra- 
duaciones, que  han  prestado  servicios  recomendables  por 
una  serie  de  años,  durante  los  cuales,  han  sufrido  largas  pri- 
vaciones: se  encuentran  también  particulares,  que  han  pres- 
tado servicios  eminentes,  y  contribuido  con  sus  bienes,  ó  ge- 
nerosamente, ó  por  fuerza,  a  costear  los  gastos  inmensos  de 
nuestra  independencia. 

Pero  el  servicio,  que  hizo  en  esto  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  es  aun  de  mas  extensión,  considerado  por  otro  aspec- 
to.   Ella,  entrando  en  esta  obra  nueva  por  via  de  ensayo, 


faltas,  e,  verdad,  no  na,  •„„  eTÍtwte;  y  para 

roerecen  sus  serv.cos.     F ero      P  coaocerlas.  El 

dio,  el  congreso  Uene  la  f^^,  t,nU>  4  U  recta 
aebe  tomar  ^.^^.^^d  <**r  Ito- 
dUtribucion  de.  c.p.t.1  ■ dest, ad   -  ^     „lei  y  e,  Nacio- 
n0  de  los  machos  objeto,  ^ 
md  las  apuntara  oportunamen te    je  0>  „ 

EV  otro  proyecto  * Jos  £^  MtonKlclon,  para 
dirige,  á  q»e«ac»eMe  aU  ^  d«  nueve  a 

negociar  en  P*'«  f'Tfrea,.  Esta  soma  se  destina  a  ce- 
diez  millones  de  pesos  valor  rea).  &  fo_ 

brirl9s  gastos  nacionales   -  *  — DJe  lae. 

me„tarel  establec>m,ento  de  o .b»c  indispe„sableS 
g„  vemos,  qne,  en  la  necedad  de  atende  n0 

de  Buenos  Aires.  00„.raeremos  á  ilustrar,  en  cuanto 

PoHo  demasiólo  nos  contraerem 

Lo  creemos  un  deber  y  s„s  venta,as,  ,  des- 

t  cerca  de  la  leona  de  los  emp  Tratare* 
ventajas,  apenas  son  cono o  e 

p„es  de  esta  mate,  ,    en  . rUcu  ^  ^  ^ 

pos  con  respecto  al  b^C»^»»»^  ideas  ,  y  alb  de- 
^  sobre  el  coa,  ^^^^  de  esperar  i  b 
r:::::::dqere:;tL,pa,aempreudere,estab,eclmien. 


to  del  banco. 
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LEGISLATURA  PROVINCIAL. 

Dijimos  en  el  número  anterior,  que  Ia  operación  «„• 

pleo  tnas  product.vo.  j  Y  en  este  caso  que  sucedería  •  " 
ta.  como  fcW.  S  un..,  c¡rcunstaDC¡a       icu|a        e  ^ 

Sj;  :f 0pasa' ios  f°?dM  •■"»•«»  &¿£S 

quebrar,  y  &u  baja  es  entonces  todavía  mavor  v  m      —  , 

^acred,  tan,  hasta  qoe  una  nueva  circunstancia,  como  la  na 
ada,  vuelve  á  hacer  subir  por  el  momento  su  valor  T 
retanto    esta  alteración  periódica  todo  el  resultl  o  q«  d  " 

ri"'n  ia       I!1"0  •  T****"»  —"«eres  con  ma  es,  f' 
nene  s  en  este  ag.otaje,  reportan  de  él  grandes  utilidad  ' 
cuando  nuestros  especuladores,  todavía  poco  ^     i  í 
em  arcan  s,„  y  „  ,rrnil)(u).  ^ 

Ío  n    '  í"ereC0^,r,  .oque  produjo  e„ 

2   Ptad°  ql  ,,g'°  <'e  fo"d°s.  **>  acciones  del  banco  ü" 

q  e,  b  s¡a  hoy,  lamentan  su  imprudencia:  porque,  luego  one 
¡-  el  furor,  tanto  los  fondos,  como  las  LiLi  de.tT 
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volvieron  al  nivel,  que  le«  dá  su  particular  crédito,  y  las  cir- 
cunstancias especiales  del  pais,  en  que  estfln  establecidos,, 
En  resumen:  el  giro  de  fondos  es  estraordinariamente  deli- 
cado, y  celoso:  querer  sostener  su  crédito  por  medios,  que 
no  sean  permanentes,  es  darles  momentáneamente  una  es- 
timación, que,  siendo  facticia,  es  el  principio  de  su  de-credito. 

Otro  inconveniente,  que  encontramos  en  esta  operación,  y 
que  podremos  llamar  legal,  consiste  en  la  alteración,  que  por 
elhi  va  á  hacerse,  en  la  ley  del  establecimiento  del  crédito 
público.    Su  administración  es  independiente  de  toda  autori- 
dad, que  no  sea  la  de  la  legislatura  de  la  provincia.    Sus  re- 
presentantes se  han  comprometido  á  velar  muy  especialmente 
sobre  el  mas  exacto  cumplimiento  de  cuanto  se  ordena,  para 
la  puntual,  y  religiosa  observancia  en  el  pago  de  rentas,  é 
inversión  del  capital,  destinado  á  la  amortización.    La  admi- 
nistración debe  pasar,  mensualmente  ala  legislatura,  un  estado 
de  la  caja  de  amortización,  y  una  razón  de  sus  operaciones. 
Si  la  nueva  operaciun,  que  el  gobierno  propone,  se  admite, 
todo  esto  deja  de  tener  efecto  en  mucha  parte:  los  fondos 
que  circulen  en  Inglaterra,  quedan  fuera  de  la  inspección,  y 
vigilancia  de  los  representantes:  ellos  no  pueden  responder 
de  la  religiosidad  en  el  pago  de  las  rentas  á  los  plazos  esta- 
blecidos, ni  de  la  fiel  inversión  del  capital  amortizante:  (a) 
porque  la  administración  no  puede  comprender  en  sus  esta- 
dos mensuales  estas  operaciones,  que  dejan  de  ser  de  su  re- 
sorte.   Se  dirá,  que,  aunque  no  sea  por  los  medios,  y  en  los 
periodos  que  la  ley  establece,  la  legislatura  tendrá,  no  obs- 
tante, los  mismos  conocimientos;  y  que  de  consiguiente  la  al- 
teración, que  la  ley  sufre,  es  puramente  accidental,  y  que  en 
nada  altera  las  garantías  del  crédito.    En  efecto,  asi  lo  pa- 
rece á  primera  vista.    Pero  reflexionese,  que  las  leyes,  sobre 
que  reposa  el  crédito  de  los  estados,  se  resienten  siempre  de 
la  mas  lijera  alteración:  ellas  deben  ser  un  sagrado,  á  que  no 
es  permitido  tocar,  sino  cuando  á  ello  obliga,  6  la  necesidad 
de  corregir  un  error  manifiesto,  6  el  interés  de  introducir 


(a)  Suponemos,  que  la  amortización  de  las  nuevas  accio- 
nes se  ha  de  hacer  en  Londres,  con  el  capital  que  les  correspon- 
de en  proporción,  aunque  de  esto  el  proyecto  nada  dice. 
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una  mejora,  que  esté  aí  alcance  de  todos:  de  otra  suerte,  como 
es  natural  el  juzgar  siempre  siniestramente  de  los  que  tienen 
en  sus  manos  el  poder,  desde  que  se  ve,  que  se  separan  en 
lo  mas  leve  de  sus  compromisos,  empieza  á  sospecharse,  que 
muy  luego  encontraran  pretestos  para  violarlos  abiertamente. 
Esta  consideración  es  hoy,  tanto  mas  urjente,  cuanto  que  el 
gobierno  de  la  provincia,  encargado  provisoriamente  del  eje- 
cutivo nacional,  al  pasar  al  congreso  general  un  proyecto  de 
ley,  para  la  consolidación  de  la  deuda  interior  del  estado,  pro- 
pone que  se  declare  solemnemente  garantido  por  ¿a  nación  el 
literal  cumplimiento  de  la  ley,  dada  por  la  provincia  de  Buenos 
Aires  para  el  establecimiento,  y  creación  de  fondos  públicos. 
¿  Puede  exijirse  de  la  nación  esta  garantía,  quedando  al  ar- 
bitrio de  la  legislatura  de  la  provincia,  hacer  en  la  ley  alte- 
ración alguna  ?  Desde  que  aquella  se  ha  propuesto,  es  ne- 
cesario que  se  respete  hasta  su  letra. 

Tocaremos  otros  inconvenientes  mas  ligeramente,  para  no 
dar  demasiada  estension  á  este  artículo.    El  cambio  de  accio- 
nes en  libras  por  billetes  del  fondo  público,  el  pago  de  su 
renta,  y  la  amortización  proporcional  en  Londres,  puede  traer 
perjuicios  al  erario,  é  indudablemente  disminuye  el  fondo  de 
amortización.    Suponemos,  que  el  uno  por  ciento,  que  se  re- 
baja en  la  renta  de  las  acciones,  dé  para  pagar  la  comisión 
del  agente  en  Inglaterra,  cubrir  la  quiebra,  que,  en  razón  del 
cambio,  habrá  que  sufrir,  casi  siempre,  para  poner  en  Londres 
el  dinero  necesario,  y  sufragó  otros  gastos  menores  que  han 
de  ser  indispensables.    Pero  aun  cuando  esto  sea  asi,  ¿  no  es 
verdad,  que,  para  que  la  cuenta  no  salga  errada,  es  preciso  tam- 
bién tener  en  consideración  los  riesgos  grandes  que  se  cor- 
ren, en  fiar  esta  administración  á  personas,  que  no  dependen 
de  la  autoridad,  y  que  han  de  desempeñar  su  encargo  a  tan 
larga  distancia  ?  El  perjuicio  pues  no  so\o  es  posible;  será  un 
prodigio  que  al  fin  de  algún  tiempo  no  se  sienta.  Mas  lo  que  no 
puede  dudarse  es  que  por  la  operación  propuesta  se  disminuye 
el  fondo  de  amortización  que  la  ley  tiene  establecido:  nosotros 
no  nos  detendremos  en  demostrar  el  influjo,  que  esto  tiene  en 
el  crédito  de  los  fondos;  porque  no  creemos,  que  hay  quien  lo 
ignore.    Demostraremos  uuicamente,  que  aquella  diminución 
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f  r90S  6"      pro  t  -  amortización,  una  canüdad  propo, 
fondo,,  para  snprogr.  »  ^ 

* r," co  po  don £ -  — - ** 

mi  hbra„  as  con  Aho„  preguntamos  ¿con 

»»•  0°"  63  S"  !  aL  Lepara  la  amortización  de  un 
diez  mil  pesos,  que  te  '«J  P  en  Lot,. 

¿ras  dos  mil  l.bras,  que  es  el  ^ 

^^Zr^Z^^  e.cambm;^, 
lo  pr,mero,  porque  e  tando  ^  . 

tra',e"::;r:^r;::^iresta,uiebra;y.u:8egu, 

s.empre  tendr.  e ^  q       es  rtó «bajarlo.», 

a<"  p:r ;  « atr a.     ,oe  .e  «^e  ^  »pe- 

L  d  sanción  pues  de.  « 
/  I      ahuese  a  esto  el  nuevo  perju.cm,  que  ocaMona. 
dente.    Agrega       ,  ¡     pneden  dispensar,  los  que 

Por  otra  parte  4qne  en  o„     p  ,a 
no  produciría  e  ^  ^a.e   que¿         ^  ^  ^ 
ci„„  propaga  (y  esto  ,0 I  ^  ¿ 

Sdtle:;;:::^^  nuevas  ubi.gac.onesquc- 

"^mamente,  omitiendo  por 

Tr;::iePr;^cS,b:rdi:ectame„te  d  ha- 
naestros  fom.es   p  Ue  q  ^     cp^ry^i  hoy  en  el 

eerlos  ^^J^J*  menos  probable,  basta  para 
rftJ^W  Vé.-...  Essabb,o,que 
u  a  p  rte  muy  considerable  cuando  no  sea  .a  mayor  de  nue  - 
vos fados  en  circu.aeion.se  halla  en  manos  de  unos  pocos 
.agieses;  y  4  esto  es  debido,  que  aquellos  conser- 
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ven  el  valor  en  que  de  algún  tiempo  i  esta  parte  se  h,o  «. 
botonado  En  el  momento,  que  8e  adopte  la  operación, 
«I  proyecto  propone,  es  mas  q„e  probable,  que  todo, 
P.t  les  en  fondos  se  cambiarán  por  acciones  en  libras,  circu. 
lantes  en  Londres.  De  consiguiente  ellos,  q„e  antes  tenian 
un  tnteres,  en  qUe  se  conservasen  altos  los  fondo,,  ,o  t£Z 
desde  entonces,  en  qne  bajen;  y  bajarán  indudablemente  des- 
de  ,ue  ellos  aparenten  retraherse  de  esta  especulación.  Es- 
te  es  el  poder  de  unos  pocos  grandes  capitales  en  un  pais 

inTv  Lb r  7na;  t  med,ocrfs:  ei  m°"°p°ii°  -  «*• -  • 

rirse  k       PUeS  !,'j  'ri"";  ?  »'»»'»  P«*  de- 

c.rse,  q„e  ellos  sub.nan  otra  vez,  p„r  h  concurLcta  de 

nuevos  cap.tales,  que  buscarían  este  empleo,  nosotros  res- 
pondemos en  primer  lugar,  que  esto  no  es  seguro-  en 
segundo  ,   que  no  tomarían   un  valor  mayor,   q„e  el  'eme 
hoy  t.enen,  porque  ya  entonces  la  especulación  no  IB, 
sonjeana.-  ,  por  «timo  respondemos,  que,  tratando  por  este 
med,o  de  llamar  al  pais  nuevos  capitales,  haríamos  salir 
de  nuestra  emulación,  quizá  mas  de  dos  millones  de  pesos  en 
fondos,  lo  cual  es  sin  duda  un  perjuicio  positivo.    En  resu- 
men, nosotros,  después  de  haber  meditado  detenidamente 
sobre  este  punto,  nos  hemos  convencido,  que  la  circulación 
de  nuessros  fondos  en  Londres,  á  beneficio  de  la  operación 
que  el  g„  ,erno  propone,  solo  puede  ser  ventajosa  á  ios 
accomstas  .agieses:  mientras  que  ella  amenaza  la  fortuna  de 
unos  pocos  nacionales,  qne  han  entrado  en  esta  especulación 
s.   como  lo  tememos,  hace  bajar,  al  menos  por  algún  tiempo; 
el  valor  de  nuestros  fondos. 

Estos  son  los  inconvenientes,  que  nos  han  obligado  á  com- 
batir el  proyecto,  presentado  por  el  gobierno  á  la  legislatura 
de  la  provincia.  Nuestros  lectores  juzgarán,  si  ello*  no  son 
mas  que/ato  alarmas,  como  se  espresan  los  editores  del 
Argos  en  su  número  196.  Entre  tanto  nosotros  hemos  de- 
bido entrañar,  qne  se  hayan  anticipado  á  dar  esta  calificación 
a  nuestras  razones,  antes  de  haberlas  producido;  pues  en  el 
número  anterior  solo  ofrecimos,  ocuparnos  en  éste  de  los  in 
convenientes,  que  encontrábamos  en  la  medida.  Por  lo  demás 
si  las  demostraciones,  qUe  ofrece  el  Argos,  y  que  aun  D0  h;)R 
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salid»  en  el  momento  en  que  esto  se  escribe,  desvanecen 
nuestros  temores,  volveremos  á  tomar  la  pluma  para  refor? 
mar  nuestro  juicio.  De  otra  suerte  quedará  probablemente 
cerrada  por  nuestra  parte  esta  discusión,  que  con  mejores 
luces  adelantarán  oportunamente  nuestros  representantes. 


Lo»  editora  del  NACIONAL  á  los  del  SOL  del  CUZCQ. 

Guando  en  nuestro  numero  17  insertamos  un  artículo,  re- 
velando al  público  el  descabellado  proyecto,  comunicado  por 
un  individuo  ecsistente  en  esta,  estábamos  muy  distantes  de 
pensar,  que,  dándosele  una  interpretación  maligna  y  arbitra- 
ria, él  había  de  servir  de  pretesto  para  descargar  sobre  noso- 
tros, y  sobre  nuestra  patria,  un  torrente  de  injurias  y  de  ca- 
lumnias. Lo  único  que  esperábamos,  al  noticiar  ese  hecho, 
iue,  que,  por  su  estravagancia  misma,  pudiera  quizá  ponerse 
en  duda:  pero  que  se  nos  habia  de  desmentir  abiertamente, 
y  se  nos  había  de  desmentir  á  una  gran  distancia,  y  ademas, 
ge  nos  había  de  insultar  atrozmente;  esto,  á  la  verdad,  no  lo 
esperamos. 

Sin  embargo;  el  editor  del  Sol  del  Cuzco  en  su  n limero 
27  nos  ha  desengañado.  El  nos  ha  desmentido,  nos  ha  in- 
sultado, y  ha  insultado  á  las  provincias  argentinas,  y  en 
especial  á  Buenos  Ajres.  Cremos  que  una  injusta  preven- 
ción, 6  la  irrefleccion,  6  el  primer  movimiento  de  un  zelo, 
ecsaltado,  dieron  el  impulso  á  su  pluma.  Lo  disculpamos; 
y  al  contestarle,  en  fuerza  del  compromiso  en  que  se  nos  ha 
puesto,  no  imitaremos,  no,  su  conducta:  nos  limitaremos  á 
sus  producciones,  y  respetaremos  su  persona,  y,  con  mas  ra- 
zón, su  patria.  Lo  mismo  decimos  respecto  del  editor  de  la 
Gazeta  de  Lima,  cuyo  artícalo  sobre  e?te  asunto,  aunque  no 
tan  insultante,  hemos  visto  en  el  número  4.°  de  U.Decada 
Jlr-aucana:  él  puede  tomar  esta  Contestación  como  dirijida  á  él 
en  aquella  parte  que  le  toque. 

Nosotros  dijimos  en  nuestro  número,  que  sabíamos  por.  un 
.  "  *        '  2  ' 
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conducto  infalible,  que  un  sujeto  respetable,  conocido  tiues* 
tro,  había  escrito  á  una  persona  inmediata  al  libertador  Bo- 
lívar, diciendo  que,— — la  opinión  general  de  los  hombres 
sensatos  era,  que  la  América  Meridional  se  rijiese  por  un 
solo  gobierno,  para  cuya  administración  estaba  indicado  el 
señor  Bolivar,  y -que  bastaría  parala  realización  de  este  plan 
el  que  aquel  hiciera  alguna  insinuación,  que  presentase  alus 
gobiernos  la  ocasión  de  declararse  por  él. — Esto  dijimos. 

Es  con  este  motivo  que*  el  Sol  inserta  una  declaración  á 
nombre  del  libertador,  desmintiendo  la  calumnia  contenida  en 
el  Nacional;  á  causa  de  que  el  libertado  r  jamas  ha  recibido 
semejante  propuesta.  ¿  Y  esto  que  prueba  ?  Por  ventura 
l  el  Nacional  ha  asegurado  jamas,  que  el  libertador  la  habia 
recibido?  Lo  que  ha  asegurado  es,  que  de  aquí  habia  salido, 
y  no  para  el  libertador,  sino  para  una  persona  in medí. ¡ta  á  él; 
y  esto,  ni  es  calumnia,  ni,  aunque  lo  sea,  se  prueba  q  e  lo 
es  con  decir  que  aquel  nada  ha  recibido. 

A  pesar  de  todo,  y  como  si  la  calumnia  fuese  cosa  demos- 
trada, el  editor  del  Sol  continua  largamente  en  este  supuesto; 
y,  ya  ataca  al  Nacional,  ya  á  Buenos  Aires,  y  ya  defiende  al 
libertador  de  acusaciones,  que  nadie  le  ha  hecho,  El  que  no- 
sotros dijéramos,  que  no  seria  estraño,  que  este  corriese  la 
suerte  de  Iturbide,  si  tenia  la  desgracia  de  admitir  el  proyec- 
to, le  parece  una  blasfemia  imperdonable.  ¿Y  porque  no 
lo  hemos  de  decir  ?  Si  señor:  el  mayor  héroe  del  universo, 
que  hoy  en  América  levantase  un  trono,  se  levantaría  un 
cadalso.— "Por  que  si  el  general  Bolivar  llega  &  oprimir  nues- 
tra patria,  corra  su  sangre  como  corre  el  vino  de  este 
„vaso" .  ..Se  dijo  en  un  brindis  á  presencia  del  libertador;  y 
el  libertador,  levantándose,  y  abrazando  al  autor  del  brindis* 
dio  una  lección,  que  el  Sol  del  Cuzco  jamas  debió  olvidar. 
El  nacional  dijo  mucho  menos;  y  no  obstante,  ello  basta,  para 
que  aquel  escritor  se  inflame  en  un  furor  rabioso.  ¿  Será  que 
ignora,  ú  olvida,  como  puede  hablarse  de  cualquier  autoridad 
en  un  país  libre;  ó  será  que  hoy  es  ya  un  delito  el  hablar  de 
cierta?  cosas,  ni  aun  condicionalmente  ?  Si  se  cree  que  el 
decir  esto,  era  querer  indicar,  que  sospechábamos,  ó  temía- 
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ro0.>(,»e  el  libertador  aceP.a3e  el  prometo  es  creer  lo  que 
Te  qote;  cuando  antes,  y  después,  y  en  coda  par  afo  - 
«timo.,  que  ni  lo  eremos,  ni  lo  tememos-,  pues  el  1 ber  ador 

1  dado  pruebas  constantes  de  su  desprendimiento:  , 
^Tmiimo    en  ese  articu.o  ?    Atacados,  y  demostreos, 
^ndiial  de  ese  absnrdo  proyecto.    ,  También  esto  sera 

?2Z1*,  Mosojosdeledtio,  «  enapeñ^oen 

insultar,  olvida  lo  principa.:  olvida  probar  la  fa.s  dad  del  k 

2  únicos  or^^el  haber  «"«.f*^ 
partimos,  para  hacer  aqne.las  reflece.ones;  y  hecho  tan  cierto 
col  falso  el  de  que  parte  el  Sol  para  hacer  las  suyas-,  esto 
e    l  todo  es  un  empeño  en  desacreditar  ,1  libertador.  Era 
resano  que  .o  probase,  y  el  Nacional  — .  como 
prueba  bastante  contra  él,  la  menor  espres.on  suya,  que  o 
prueoa  u  *k  crea  el  Sol  por  esto,  que  nos  animan 
indicase  s,,o,era         rrea  si    que  no  tendríamos  el  menor 
sentimientos  serviles:  crea  si,  que  no  i«» 

embl-  en  acusar  a.  libertador,  desde  el  momento  en  que 
tubiesemos  motivo  para  ello,  „„v:„LÚ 
Pero  entretanto,  para  desmentirnos  era  necesario  haber 
probado  la  falsedad  de  aquel  hecho.    J  ^  como  la  to  de  pro 
l       i    J  .nr  del  Sol  1    Que  esa  persona,  a  quien  se  duijio 
:i,;,a      y     e  ho  con  1  lo  que  debió,  según  nosotros  lo 
dii       '  entonces,  esto  es,  «a  haya  condenado  al  desprecio 
"  cosa-  pero  qoeellano  se  haya  dinjido,  esa  es  otra,  y 
e  o       o    ue'  seguramos.    ¿  O  se  ha  figurado  el  editor,  que 

crísssssssKx 

i  a  i       fWro  á  mil  lesnas  de  nosotros. 
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medio,  que  cree  hay  para  la  salvación  de  ambos  estados..  ¿Y 
Cual  es  ?— Buscando  uno  y  otro  congreso  por  mediador  de  la 
suerte  del  país  al  libertador  Bolívar.—  ¿  Y  no  vé  el  editor  del 
Sol,  que,  en  otras  palabras,  ese  pensamiento  no  es  sino  el 
mismo  proyecto,  que  nosotros  revelamos,  aunque  no  sea  con 
tanta  estension?  ¿No  vé  que  las  razones  mismas,  que  condenan 
el  proyecto,  condenan  también  esa  idea  ?    ¿  No  vé,  que  es 
Contradecirse  abiertamente  el  ecsaltarse,  insultarnos,  insul- 
tar á  los  pueblos  argentinos,  solo  por  que  dijimos,  que  de  aqui 
áe  había  comunicado  ese  proyecto;  yá  renglón  seguido  acón* 
sejarnos  I  »  adopción  de  otro  de  igual  naturaleza,  y  aconse- 
járnoslo á  presencia  del  libertador  ?  {*)  Por  cierto  que  mu- 
chas defensa*,  y  alabanzas  del  libertador,  como  esta,  hecha- 
fian  por  tierra  su  bien  merecido  crédito.    ¡  Y  con  que  fun- 
damentos se  aconseja  !    j  Fundamentos  tan  falsos,  como  de- 
gradantes al  Peruano,  y  al  Argentino  !  Si  el  Nacional  hu- 
biera dicho,  que  se  habia  comunicado  un  proyecto,  cuyo  obje- 
to era,  que  los  congresos  de  Buenos  Aires,  y  la  Plata,  se 
pusiesen  bajo  la  protección  del  libertador,  como  único  medio 
de  salvación,  por  ser  incapaces  ambos  estados  de  constituirse 
por  si,  se  hubiera  gritado,  que  eramos  calumniadores,  que 
eramos  que  eramos  cuanto  el  editor  del  Sol,  sin  conocer- 
nos, nos  ha  hecho  la  gracia  de  suponer  que  somos.  Juzgue 
ahora  el  hombre  iinparcial. 

Pero  contraidos  hasta  aqui  á  justificarnos  de  las  acusaciones 
injustas  y  groseras,  que  dirijió  contra  nosotros  aquel  escritor, 
no  hemos  podido,  ni  podemos. ya  contraemos  á  varias  ideas, 
que  vierte,  y  que  merecen  una  atención  particular.  Lo 
haremos,  no  obstante,  respecto  de  las  dos  principales. 

La  primera  es  ese  proyecto  de  mediación.— ¿  Mediación: 
¿entre  quienes  ?  En  el  sol  no  se  encuentra  la  respuesta  de 
esta  pregunta;  y  esa  mediación,  no  obstante,  se  nos  propone 
como  único  medio  de  salvación.    ¿  Y  en  que  se  funda  eledi- 


(*)  El  libertador  estaba  en  el  Cuzco,  cuando  se  escribió  el 
artículo  del  Sol. 
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tor;  para  asentar  magistralmente  tantos  absurdos  ?  En  que 
éstos  estados  no  pueden  organizarse,  por  las  discordias  y 
celos,  en  que  arden  los  pueblos  que  los  componen,  ó  en  que 
arderán:  discordias,  y  celos,  que  el  libertador  solamente  pue- 
de reprimir,  y  desvanecer.  Pero,  j  ah  !  ¡  Desgraciadas  las 
naciones,  que  no  puedan  ecsistir,  sin  buscar  un  mediador  en- 
tre ellas,  y  sus  gobiernos !  ¡  Desgraciadas  las  naciones, 
cuya  quietud,  y  prosperidad,  corran  vinculadas  ¡i  los  senti- 
mientos, al  saber,  y  á  la  vida  de  ün  hombre  solo  í.¿....Aun  hay 
mas.  En  la  gratuita  suposición  deque  se  hallen  ambos  esta- 
dos en  esa  ineptitud,  en  esa  conflagración  universa!,  ¿que 
garantías  ofrece  el  Sol,  ni  puede  nadie  ofrecer,  del  ecsito 
feliz  de  esa  mediación  1  El  libertador,  dice,  posee  un  encan- 
to mágico,  para  atraer,  en  redtdor  de  si,  á  los  hombres  al  pa- 
recer inconéiliables.  Y  si  ese  encanto  perdiera,  cuando  tu  nie- 
ta que  obrar  á  grandes  distancias,  sobre  pasiones  encontradas, 
y  vigorosas,  sobre  diversos  pueblos  y  hombres,  ¿  qué  papel 
representaría  el  libertador  ?  No  sería  el  sol  quien  le  libra- 
ría, ni  libraría  al  pais,  de  las  tristes  consecuencias  de  un  de- 
saire humillante.  Querer  llegar  á  la  felicidad  social,  estable- 
ciendo sobre  pueblos  inmensos  y  distintos,  una  especie  de 
grande  autoridad,  cuyo  fundamento  sea  solo  el  débil  encanto 
de  la  persuacion,  es  la  teoría  mas  digna  de  un  Platón  moder- 
no. ¿  Q,ué  haría,  repetimos,  el  libertador  1  Nada,  sin  po- 
ner en  ejercicio  los  auxilios  de  un  poder  físico  represivo. 
Éste  sería  el  último  resultado.  Véase  aqui  el  mismo  proyec- 
to, que  revelamos:  véase  lo  que  nos  propone  el  que  nos  in- 
sulta por  ello:  véase  su  modo  de  defender  y  alabar,  su  impar- 
cialidad, su  consecuencia  en  los  principios. 

La  segunda  es  la  desorganización  del  estado  de  las  Provin- 
cias del  Rio  dé  la  Plata,  en  que  tanto  insiste  el  editor  del  Sol. 
Aunque  esto  nada  tiene  de  coneCsion  con  el  asunto  en  cues- 
tión, no  obstante,  pues  que  ello  ha  servido  al  editor  para 
hacer  las  reelecciones,  que  ha  creído  deber  hacer;  nos  será 
permitido,  que  nos  sirva  á  nosotros  para  hacer  también,  aun 
que  brevemente,  algunas,  que  ha  tiempo  hemos  hecho  á 
nosotros  mismos' 
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Desde  luego  confesamos  lo  que  siempre  hemos  confeeadr^ 
v  lo  que  nadie  nbga, — la  desorganización  de  las  Provincias  del 
Rio  de  la  Plata. — Prescindimos,  de  que  ningún  estado  america* 
no  puede  tener  la  loca  arrogancia  de  suponerse  enteramente 
escento  de  esa  nota;  y  limitándonos  al  nuestro,  preguntamos, 
¿cómo  es  que  en  mas  de  quince  años,  durante  los  cuales,  ya  han 
sido  regidas  nuestras  provincias  por  un  mismo  gobierno,  ya  por 
susgobiernos  respectivos';  y  durante  los  cuales  también  han  es- 
tado libres  por  bastante  tiempo  de  los  cuidados,  y  agitaciones 
de  la  guerra,  como  es  que  su  marcha  ácia  su  organizncion,  ya 
inteiior,ya  como  nación,  ha  sido  generalmente  desigual  y  tar- 
día? Cremos,  no  bastará  contestar,  como  se  hace  generalmente, 
con  la  falta  de  ilustración,  ecsaltacion  de  pasiones,  habitudes 
que  heredamos,  &a.,  pues  siempre  puede  hacerse  la  misma 
pregunta:  esto  es,  ¿como  es  que  esas  toabas  han  permanecido 
siempre  ? 

El  Nacional  juzga  encontrar  esa  causa  en  un  hecho  bien  no- 
torio—en la  falta  de  un  genio,  que,  después  de  haber  salvado 
con  la  espada  al  pais  de  grandes  conflictos,  y  reuniendo  el 
amor  y  el  respeto  iodo  de  los  pueblos,  6  haya  podido  influir 
en  el  gobierno  de  estos,  ó  haya  ejercido  directamente  todos 
los  altos  poderes  de  la  nación.— Y  á  la  verdadfdespues  que  el 
éxito  feliz  de  una  lucha  fatigosa  ha  llevado  á  pueblos,  antes 
esclavos  é  ignorantes,  hasta  la  independencia;  después  que 
los  grandes  servicios,  que  todos  han  prestado,  les  dan  igual  de- 
recho á  los  goces  y  á  las  aspiraciones;  después  que  el  tras^ 
torno  de  opiniones,  é  intereses,  ha  conmovido  fuertemente 
las  pasiones;  y  después  que  mil  ideas,  y  bellas  teorias.  han  es- 
gaviado  la  razón  de  los  pueblos;  la  obra  de  su  organización 
ha  de  ser  irremediablemente  lenta,  y  difícil.  Pero  cuando,  des- 
pués de  esa  lucha,  se  presenta  el  grande  hombre,  que  lahadi- 
rijido,  acompañado  de  la  gratitud  pública,  rodeado  de  mil  pres- 
tigios felices,  y  animado  de  sentimientos  liberales,  toma  á  su 
cargo  organizar  los  pueblos,  todas  las  trabas  desaparecen, 
todas  las  pasiones  se  reducen  al  silencio,  su  voz  suena  sola 
como  en  un  disierto,  y  sus  resoluciones  se  ejecutan  con  la  ce- 
leridad del  rayo. 
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Las  provincias  argentinas  han  tenido  generales  de  popula- 
ridad; de  mérito,  y  de  saber;  pero  no  han  podido  gozar  de 
aquel  beneficio,  á  causa  de  que  aquellos,  ni  han  influido,  ni 
han  estado  jamas  al  frente  de  la  administración  de  los  pue- 
blos.~En  aquellas  felices  circunstancias  se  halló  el  general 
San  Martin,  cuando,  después  de  constantes  y  esplendidas  vic- 
torias, ocupó  la  capital  de  los  Reyes.  f  Circunstancias  tífn 
felices,  como  perdidas!  ¡Circunstancias,  que  no  se  aprovecha- 
ron, como  se  pudo,  en  favor  de  la  nación  peruana!  En 

las  mismas  vuelve  esta  á  encontrarse  hoy,  é  igualmente  el 
nuevo  estado  americano. 

No  obstante:  si  es  indudable  que  la  organización  de  un  es- 
tado nuevo,  qué  se  deba  al  s«bio  y  benéfico  impulso  del  hom- 
bre¿  qué  le  haya  libertado,  es  pronta  y  exenta  de  peligros  y 
turbaciones,  también  lo  es,  que  la  que  no  se  deba  al  impulso 
de  un  hombre  Semejante,  aunque  tardía  y  agitada,  no  está  es- 
puesta al  terrible  peligro,  de  que,  faltando  aquel,  sea  mayor  el 
trastorno  y  las  desgracias.  Ella,  ademas,  es  al  fin  mas  consis- 
tente, como  que  es  obra  del  convencimiento,  y  de  los  pueblos 
mismos.  Llega  una  época,  en  que  las  pasiones  han  perdido 
insensiblemente  su  funesto  vigor,  y  le  sucede  esa  saludable 
agitación,  que  acompaña  al  desarrollo  de  los  espíritus;  y  en- 
tonces, esa  organización,  las  instituciones,  las  leyes  nacidas 
de  la  reflexión,  arraigadas  por  la  espeiiencia  en  el  seno  de 
los  pueblos,  encuentran  un  apoyó  mas  firme,  que  el  que  pue- 
den encontrar  á  la  débil  sombra  de  los  laureles. 

Hemos  hecho  éstas  cortas  reflexiones,  aunque  no  lo  había- 
mos pensado,  corno  tampoco  el  estendernos  tanto,  solo  por 
habérsenos  presentado  uña  ocasión  para  ello.  Ellas  son  sus- 
ceptibles de  grandes  esplanaciones,-  que  quizá  haremos  algu- 
na vez. 

Por  lo  demás,  nada  tenemos  ya  que  decir  al  editor  del  Sol, 
sino  que  le  agradecemos  sus  buenos  deseos.  Hubiera  hecho 
mejor  en  limitarse  á  esto,  y  no  acusar  agriamente  á  Buenos 
Aires,  ni  por  sus  pasados  errores,  ni  por  sus  desgracias. — En 
cuanto  á  ^u  organización  é  instituciones,  Buenos  Aires  no  tie- 
ne porque  envidiar  a  ninguno  de  los  estados  de  América,  y 
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el  editor  del  Sol  no  está  en  situación  de  poder  juzgar  acerca 
de  ella?.  ¿  Ni  como  puede  estarlo  un  escritor,  tan  escaso  de 
noticias,  que  supone,  que,  hasta  la  instalación  del  congreso, 
Buenos  Aires  ha  estado  dividido  en  partidos  enconosos  ?  Ig- 
nora, §¡jn  duda,  que  ha  mucho  tiempo,  que  la  quietud,  orden, 
y  progresos  He  Buenos  Aires  han  sonado  con  aplauso  en  los 
primero?  gabinetes,  y  cámaras  de  la  Europa.  ¿  Como  puede 
estarlq  un  e?c»itor,  que  supone,  que  han  sido  gobernadores  de 
Buenos  Aires,  Artigas,  Pamperos  y  Campania  ?  ¡  Artigas  go- 
bernador de  Buenos  Aires  !...  ,¡  Pamperos  y  Campania! 
¿  Quienes  habrán  sido  estos  gobernadores,  cuyos  apellidos, 
ni  cosa  parecida  siquiera,  jamas,  jamas,  han  sonado  en  Buenos 
Aires? 

El  editor  del  Sol,  pues,  que  ignora  los  hechos  mas  públicos 
de  nuestra  historia,  mal  puede  hablar  con  acierto  de  nuestra 
situación  política  actual,  ni  mu'  ho  menos,  proponer  proyectos. 
Le  habrá  conducido  un  sentimiento  generoso:  lo  creemos;  y 
asi,  al  rpribir  las  protesta»  de  nuestra  gratitud,  sírvase  tomar 
conocimiento  de  las  personas  y  los  pueblos,  antes  de  indultar- 
los: conssgre  sus  talentos  a  la  prosperidad  de  su  patria;  y 
deje  ñ  las  provincia»  argentinas  marchar  por  sí  mismas  al  ter» 
mino  glorioso,  que  le  muestran  sus  destinos. 


Imputa  de  la  Ineepende^tíAo 


PERMUTA  DE  FONDOS» 


Se  ha  notado  á  moñudo  que  cuando  ha  fallecido  un  pe- 
riódico, y  que  al  cabo  de  algún  tiempo  aparece  de  nuevo, 
no  es  mas  ya  que  la  mera  sombra  de  lo  que  fue.  Al  suspen- 
derse la  circulación  se  exhala  el  espíritu  ;  y  este  no  vuelve 
mas  á  reanimar  el  yerto  cadáver. 

Nos  ha  recordado  esta  reflexión  la  lectura  del  artículo 
Sobre  \*  permuta  de  fondos  que  ocupa  nueve  páginas  cansadas 
del  2o  y  3.r  número  (ó  sean  29  y  30)  del  nuevo,  tomo 
del  Nacional;  en  el  cual  echamos  del  todo  menos  los  argu- 
mentos y  urbanidad  que  distinguían  al  primero.  El  autor 
del  artículo  nos  hace  dudar  si  habrá  tenido  por  objeto  el 
confundir  las  ideas  que  tendrán  adquiridas  sus  lectores  sobre 
la  materia,  ó  si  padecerán  las  suyas  propias  esta  confusión. 
Sea  como  fuere,  nos  guardaremos  muy  bien  de  seguirle  paso 
á  paso  por  sus  falsos  datos,  errados  cálculos  é  inumerables 

incoherencias  y  contradicciones.  Como  por  ejemplo.. . . . 

Se  olvida  antes  de  llegar  á  medio  camino,  de  la  desconfianza 
con  quehabia  empezado  de  ofrecer  sus  reflexiones  sobre  este 
proyecto  del  ministerio  de  hacienda  ^  al  cual  tributa  tanto  res- 
peto; y  habla  en  tono  de  maestro.—  Se  persuade  que  no 

podrá  el  proyecto  tentar  la  codicia  de  los  capitalistas  ingle- 
ses ;  y  prevee  sin  embargo  rail  consecuencias  fatales  de  lo 
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que,  según  esto,  debe  morir  en  el  acto  de  ver  la  luz. — S» 
halla  muy  seguro  de  que  nacerán  estas  funestas  consecuen- 
cias de  la  baja,  ó  de  la  alta  que  causará  en  los  fondos  un  pro- 
yecto que  debe  nacer  muerto;  vacilando,  no  obstante,  entre 

sí  hau  de  subir  ó  bajar.  Dice  que  estando  el  fondo  de* 

6  a  75,  debe  emplearse  cuando  menos  75  libras  en  la  compra 
de  una  acción  de  100  libras  ;  y  agrega  luego  después  que 
no  se  podrán  poner  en  Londres  2,000  libras  con  10,000  pe- 
sos. Ponderados  riesgos  á  que  el  Estado  se  ha  de  ex- 
poner al  confiar  la  amortización  de  los  fondos  que  se  permu- 
ten á  cualquier  agente  en  Londres;  aunque  es  sabido  que  se 
ha  confiado  ya  á  uno,  sin  el  menor  motivo  de  recelo,  un  em- 
préstito entero  de  5  millones.  Expone. . .  .pero  dejemos 

este  fárrago  de  absurdidades,  y  pasemos  al  proyecto,  que  su« 
pondremos  ya  sancionado. 

No  se  trata  de  tentar  la  codicia  de  nadie  ;  se  trata,  sí, 
de  saber  si  á  un  capitalista  que  ha  formado  una  idea  bastante 
favorable  de  nuestros  recursos  é  integridad  para  fiamos  sus 
caudales^  le  hace  mas  cuenta  recibir  5  libras  anuales  en  Lon- 
dres, que  no  30 pesos  en  Buenos  Aires  ;  y  si  al  mismo  tiem- 
po hace  mas  cuenta  al  Estado  pagar  aquellas  que  no  estos  

No  hay  mas  señor  Nacional.  Ahora  si  no  hace  cuenta 

al  capitalista,  (á  quien,  entre  paréntesis,  le  toca  principal- 
menté  calcularlo)  quedará  en  la  nada  el  proyecto;  lo  ha- 
brá trabajado  y  presentado  el  ministerio  de  hacienda  en  balde; 
nnestros  dignos  representantes  habrán  tenido  sobre  él  unos 
debates  que  siempre  afilan  un  tanto  el  ingenio ;  el  im- 
presor del  Nacional  habrá  dado  á  luz  unos  despropósitos 

excusados ;  se  habrá  apurado  un  poco  la  paciencia  de  sus 

subscriptores  ;  y  nosotros  habremos  tenido  la  bondad  de 

ocuparnos  un  momento  en  refutarlos  J  he  aquí  ia  suma 
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del  nial.  Mas,  si  por  el  contrario,  hace  cuenta  á  los  capi- 
talistas la  permuta  ;  veamos  cual  será  el  resultado  para 

el  Estado,  que  es  lo  que  principalmente  nos  importa;  y  para 
mayor  claridad  supondremos  que  en  los  principios  no  se  pre- 
sentará mas  que  un  solo  capitalista  ;  y  que  este  permuta  un 
solo  billete  de  500  pesos  del  6  en  una  acción  de  100  librea! 
5.  Esto  es  reducir  la  cosa  á  sus  elementos,  hacerla mfelíg^ 
ble  á  todos;  y  salvar  el  sencillo  texto  de  la  ley,  de  los  con- 
fusos comentarios  del  señor  Nacional;  í 
Este  billete  de  500  pesos  se  depositará  con  laadminis-., 
tracion  del  crédito  público;  entregándosele  al  propietario  la 
acción  de  100  libras,  quien  la  remitirá  á  Londres; 

Sigue  la  administración  recibiendo  de  la  .receptoría  los 
réditos  que  corresponden  á  dicho  billete,  lo  ^ismo  que  si 
nunca  hubiese  habido  tal  permuta  ;  y  en  el  discurso^de  un 
año  habrá  recibido  por  cuenta  del  billete  30  pesos  : — —mas 
la  administración,  en  vez  de  pagárselos  al  que  fue  su  dueño, 
compra  con  ellos  una  letra  de  cambio  sobre  Londres  del  va- 
lor de  5  libras  y  1  chelín  ;  5  libras  para  satisfacer  los  réditos 
al  tenedor  de  la  acción,  y  el  chelin  (que  como  V.  sabrá  qui- 
zá, forma  el  1  por  ciento  sobre  las  5  libras*)  para  la  comi- 
sión del  señor  agente.  Ahora  bien ;  si  esta  letra  de  5  libras 
y  1  chelin  cuesta  menos  de  30  pesos,  la  diferencia,  sea  cual 
fuere,  será  ganancia  para  el  Estado  ;  y  que  restará  en  po- 
der de  la  administración  para  los  fines  que  determine  la  ley. 

En  el  dia,  estando  el  cambio  á  46,  costaría  la  letra  26 
pesos  2  reales  y  8  décimos  ;  dejando  una  ganancia  de  3  pe- 

(1)  El  Argos  en  su  numero  197  contestando  álos  despropósitos 
del  Nacional,  cae  en  un  error  tamaño  sobre  este  uno  por  ciento  ; 
de  modo  que  lo  que  se  saca  en  limpio  entre  los  dos  periódicos*  es  que 
tanto  lo  entiende  fray  Pedro  como  fray  Juan. 
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sos  5  reales  y  2  décimos.  Sí  se  sigue  subiendo  el  cambio:  es 
decir,  si  el  peso  viene  á  valer  en  esta  plaza  mas  de  46  peni, 
ques;  se  comprará  la  letra  con  menos  pesos,  y  resultará  ma- 
yor ganancia  ;  y  si,  por  el  contrario,  b;  ja  ;  minorará  la 

ganancia.  Pero  el  señor  Nacional,  molestándose  en  tomar 
por  un  instante  la  pluma,  verá  que  esta  ganancia  no  podrá 
desaparecer  del  todo,  á  menos  que  baje  el  cambio  has- 
ta 40- ;  evento  de  los  mas  inverosímiles,  cotejándose  to- 
das ías  fluctuaciones  del  cambio  por  muchísimo  tiempo  atrás, 
j  recordando  que  el  valor  intrínseco  del  peso,  ó  la  par,  as- 
ciende á  54  peniques. 

Admitida  la  suposición  del  señor  Nacional,  de  que 
ía  mitad  de  nuestros  fondos  se  halla  ya  entre  manos  de  los 
capitalistas  ingleses:  y  parece  que  no  cabe  duda  del  hecho  ; 
no  es  probable  que  permuten  menos  de  3000  de  estos  billetes; 
(un  millón  y  medio  de  fondos)  y  esta  permuta,  aun  cuando 
se  baje  el  cambio  á  44®  dejará  una  ganancia  de  9000  pesos 
anuales. 

Parece  que  existe,  también  en  poder  del  gobierno,  ó  de 
ía  comisión  del  empréstito  de  Londrrs,  poco  mas  ó  menos 
otro  medio  millón  de  fondos;  y  es  de  presumir  que  estos 

igualmente  se  permutarán  ;  he  aquí  porqué  :  el  medio 

millón  Cid  fondo  del  6  equivale  á  1 ,000  acciones  de  100  libras; 
manteniéndose  los  fondos  de  Buenos  A  y  res  poco  mas  ó  me- 
nos al  precio  á  que  estaban  cuando  salió  el  último  paquete, 

se  venderán  estas  acciones  en  75,000  libras  ;  esta  suma, 

si  no  hay  notable  novedad  en  el  curso  del  cambio,  producirá 
aquí  mas  de  390,000 pesos,  y  con  está  cantidad  efectiva  la  co- 
misión, descontando  letras  á  |,  que  equivale  á  un  rédifo 
anual  de  mas  de  9^>0,  sacar¿  cerca  ^e  gg^oCO  pesos  al  año, 
en  vez  de  los  30,000  que  le  producen  los  fondos  ahora;  que 
«es  decir  :  otra  ganancia  de  9000  pesos  anuales. 
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Aquí  salían  á  la  vista  á  la  vez  dos  pruebas  notables  de 
la  confusión  de  ideas  que  padece  el  señor  Nacional,  6  de  la 
que  qu:ere  infundir  en  las  desús  lectores,  respecto  á  estos 
fondos.  1.°  Tropieza  y  encuentra  un  obstácu!o  inveha 
eible  al  proyecto  por  parte  de  los  capitalistas  ingleses,,  por* 
que,  según  él,,  cada  acción  de '  Í00 'libras  les  ha  "de  coste» 
cuando  menos  75  libras;  cuando  al  mismo  tiempo  admite  que 
tienen  ya  en  su  poder  la  mitad  de  nuestros  fondos.  ¿  No  po- 
drán pues  permut;  r  hasta  2  ó  3  millones,  sin  que  les  vuelva 
á  costar  una  sola  libra?  Porque,  por  fin,  "no  tendrán  que 
comprar  loque  ya  es  suyo.  -2.°  Se  extremeoe  al  solo  re- 
cordar la  bancomania,  como  si  se  hubiese  quedado  aun  con  una 

porción  de  acciones  compradas  a  2,700  j  le  sobresalta  la 

perspectiva,  del  agiotage,.  de  la  ruina,  que  hade  causarla  per- 
muta de  los  fondos,  como  si  fuera  posible  ignorase  que  la 
permuta  disminuirá  necesariamente  cqui  el  giro  de  fondos, 
y  en  la  exacta  proporción  del  éxito  de!  p.oyecto.  :  ¿Podrá 
dejar  de  saber  el  Nacional  quV  ios  ingleses,  por  astutos 
y  codiciosos- que  sean,  no  podran  negociar  con  unos  idénticos 
fondos  á  la  vez  en  Buenos  Ayres-  y  en  Londres  ?  ¿  Podrá 
dejar  de  ver  que  si  los  billetes  que  ya  poseen  se  permutan 
eu  acciones,  quedarán  aquellos-  en  las  cajas  de  la  administra- 
cion  del  crédito  público  U%  fuera  de!  giro  como  si  se  hubie- 
sen amortizado  en  ellas  ?  ¡  Podrá  por  fin,  ignorar  q„e  si  los 
capitalistas  ingleses,  engolosinados  por  lo  que  tiene  de  seduc- 
tora esta  teoría  (la  del  proyecto)  enviasen  sus  capitales  (otros 
nuevos  se  entiende)  para  ser  empleados  en  nuestros  fondos, 
podrá  ignorar  que  casi  no  dejarían  fondos  públicos  algunos 
en  Buenos  Ayres  con  que  agiotar  ?  No  ;  no  es  posible  que 
ignore  una  cosa  tan  palpable  ;  y  muy  bien  podemos  d  ' 
con  D.  Roque,  sacudiendo  la  cabeza  ;  aquí  hay  maula  ! 


ecir 
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El  proyecíode  la  permutación  de  fondos  ofrece  un  campo 
tan  vastopara  su  circulación,  que  ahora  se  ciñe  solo  adentro  dei 
corto  recinto  de  este  mercado,  que  á  nuestro  parecer,  en  el  acto 

mismo  de  sancionarse  subirán  de  valor  -Seguirán  subien* 

do  á  medida  que  los  capitalistas  ingleses  permuten  sus  2  ó  3 
millones ;  porque  disminuirá  esto  infinitamente  la  concur- 
rencia entre  los  vendedores;  y  es  la  naturaleza  de  todo  ren- 
glón subir  de  valor  á  proporción  que  vá  escaseando.  Y  si 
llegan  después  con  sus  nuevos  capitales,  según  lo  prevee  el 
señor  Nacional,  los  Engolosinados;  como  estos  no  podrán  em- 
pezar su  agiotage  sin  principiar  con  procurarse  fondos,  en- 
trará la  concurrencia  entre  los  compradores,  y  subirán  toda- 
vía mas.  El  consejo  mas  amistoso,  pues,  que  podemos  dar 
al  señor  Nacional  es  de  guardarse  de  vender  sus  fondos,  si 
tiene  algunos,  por  ahora  ;  y  si  no  los  tiene,  de  hacerse  'de 
algunos,  cuanto  antes. 

Concluiremos  con  algunas  palabras  respecto  á  la  amor- 
tizaáon,  en  que  tropieza  también  el  señor  Nacional. 

Si  el  proyecto  nada  dice  de  amortización,  será  porque 
no  habría  nada  que  decir  Seguirá  la  receptoiía  remi- 
tiendo en  cada  trimestre  al  crédito  público  la  misma  suma 
después,  como  antes  de  sancionarse  la  permuta  de  fondos- 
Seguirá  la  administración  de  amortización  comprándolos  de 
quienes  y  por  donde  se  encuentren  mas  acomodados ;  de 
fulano  ó  de  sutano,  en  Buenos  Aires  ó  en  Londres,  nada 
importa.  Si  por  algún  acontecimiento  infausto  y  á  pesar  dé 
la  tendeucia  natural  en  un  sentido  coutrario  de  la  permuta, 
el  precio  de  los  fondos  resta  como  ahora  ó  baja  todavía  mas 
será  un  mal ;  pero  un  i^al  que  se  minora  facilitando  una 

amortización  mas  acelerada;  si  por  el  contrario  sube, 

como  creemos  que  sucederá,  y  que  es  el  bien  que  se  anhela 
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©n  todos  fondos  públicos,  irá  la^amortizacion  mas  despa- 

c¡0)  -costará  mas  ;  pero  el  crédito  público  se  afianza,  se 

«nsaucha ;  y  en  el  caso  de  necesitarse  otros  empréstitos  para 
este,  ó  para  otro  objeto  cualquiera,  se  conseguirán  bajo  con* 
diciones  mas  y  mas  ventajosas. 

Sobre  esto  de  amortización  podríamos  hacer  algunas  re* 
flexiones,  útiles  tal  vez,  pero  no  parece  este  el  lugar  mas  ¿ 
propósito ;  y  solo  preguntaremos,  para  dar  lugar  i  que  los 

otros  reflexionen  en  la  materia,  ¿  porque  razón,  si  un 

capitalista  en  Londres  prefiere  recibir  deTiosotros  una  renta 
anual  de  6  pesos,  en  vez  de  una  suma  principal  de  95,  96, 
ó  100  ;  porque  razón  hemos  de  esmerarnos  tanto  en  pagarle 
esta  suma  principal  en  lugar  de  los  réditos,  cuando  vale  en 
nuestro  país  una  renta  dupla. 

2  +  2  =  4 
Buenos  Ayres  Octubre  25  de  1825? 


Impbenta  del  Estado, 


NUM.  31.  TOM.  2.. 


EL 


NACIONAL, 


Buenos  Aires  27  de  octobre  de  1825. 


EMPRESTITO  NACIONAL. 

Algunos  se  habrán  asustado,  al  ver  que  el  ejecutivo  nacional 
propone  al  congreso  la  negociación  de  un  empréstito  de  nueve 
á  diez  millones  de  pesos  valor  real.    Esta  consideración  nos 
ha  decidido,  á  destinar  á  este  punto  un  artículo  especial.  Es- 
tamos muy  distantes  de  ser  del  número  de  aquellos,  que  consi- 
deran, que  una  deuda  es  siempre  ventajosa  al  estado,  que  la 
contrae,  hasta  el  estremo  de  reputarla  como  un  manantial  in- 
agotable de  riqueza  y  de  prosperidad.    Pero  al  mismo  tiem- 
po estamos  igualmente  muy  distantes  de  opinar  con  los  que 
piensan,  que  una  nación  pierde,  siempre  que  contrae  una  deu- 
da; y  que  á  mas  obra  injustamente,  legando  á  la  posteridad 
la  obligación  de  satisfacer  empeños,  en  que  solo  puede  tener 
interés  la  generación  presente.  Un  modo  semejante  de  discur- 
rir solo  cabe  en  los  que  raciocinan  en  estas  materias,  siempre 
esclavos  del  sistema  que  han  abrazado.    Y  á  la  verdad,  que 
en  economía  política,  mas  que  en  cualquiera  otra  materia, 
nada  es  mas  perjudicial,  y  ruinoso,  que  el  discurrir,  y  obrar 
siempre  sistemáticamente.    Nosotros  sostendremos  sin  trepi- 
dar, que  una  deuda  puede  ser  útilísima  á  la  nación  que  la  con- 
trae, y  que  tal  vez  será  la  fuente,  y  el  origen  de  su  prosperi- 
dad, si  por  este  medio  se  abren  nuevos  canales  de  riqueza,  6 
si  los  empeños  contraidos  son  únicamente  destinados,  á  em- 
plearse productivamente.    Entonces  la  nación,  que  recibe  un 
capital  prestado,  gana  mucho  mas,  que  lo  que  gasta  en  pagar  el 
interés  de  la  deuda,  y  reembolsar  el  capital  ©a  que  se  em- 
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pena=  Por  e!  contrario;  contraer  empeños,  para  emplearlos 
en  objetos  de  lujo,  ó  de  ninguna  utilidad  publica,  en  ningún 
sentido  puede  ser  ventajoso  a  los  estados  :  lejos  de  eso,  la 
nación,  que  obra  tan  imprudentemente,  se  abre  su  sepulcro., 
Un  pais,  pues, .no  debiera  jamas  tomar  prestado,  sino  para  em- 
plearlo del  primer  modo.  Sin  embargo  hay  casos,  en  que 
las  naciones  se  ven  forzadas  á  desatender  estas  justas  consi- 
deraciones, como  sucede,  cuandoj  á  su  pesar,  se  ven  empeña- 
da?, por  consultar  a"  su  propia  seguridad  y  ecsistencia,  en 
gastos,  a  que  no  pueden  sufragar  sus  recursos  naturales  y 
ordinarios.  En  un  conflicto  semejante  ea  necesario  resignar- 
se á  los  sacrificios,  que  reclaman  las  circunstancias  del  mo- 
mento: seria  un  necio,  el  que  pensase  persuadir  á  un  pueblo, 
á  que  consintiera  en  su  propia  ruina,  antes  que  sufrir  los  ma* 
les,  que  le  produciría  el  empeñar  para  largos  anos  su  peque-» 
ña  fortuna. 

Esta  es  la  situación  de  la  república  de  las  Provincias-  Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata.  Al  empezar  í\  organizarse,  se  vé 
empeñada  en  gastos,  que  hacen  mayores  sus  particulares  cir- 
cunstancias, y  que  deben  ser  proporcionados  a  ios  grandes 
sucesos  que  se  agolpan.  Su  ecsistencia  misma,  esa  indepen- 
dencia, que  tan  gloriosamente  ha  conquistado,  reclama  hoy  sa- 
crificios grandes.  Sus  necesidades  son,  por  momentos,  mayo- 
res ,  mas  graves,  y  que  absolutamente  no  dan  espera.  En  medio 
de  esto,  ni  tiene,  ni  puede  tener  en  algún  tiempo,  rentas  sufi- 
cientes, para  llenar  estas  necesidades.  No  las  tiene;  porque 
restablecidos,  no  ha  muclK)  tiempo,  los  vínculos  que  habia  roto 
la  anarquía  y  el  desorden,  habido  comprometida  á  regirse  ba» 
jo  una  forma  singular,  en  que  á  cada  provincia  se  han  dejado 
sus  particulares  recursos,  para  cubrir  con  ellos  sus  gastos  in- 
dispensables. Tampoco  debe  esperarse,  que  las  tonga  antea 
de  algún  tiempo.  Un  plan  de  rentas  no  se  cria,  se  establece 
y  se  organiza  en  cuatro  dias.  Prescindiendo  de  las  graves 
dificultades,  que  presenta  !a  situación  particular  de  nuestros 
pueblos  esta  es  una  obra  de  convinaciones  lentas,  y  á  la  que 
deben  preceder  ensayos  repetidos,  en  ios  que  debe  contarse 
cotí  que  han  de  cometerse  errores  de  todo  genero,  que  serán 
de  consecuencias  tanto  mas  funestas,  cuanto  mayor  sea  la  pre- 
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cipitacion  con  que  se  marche.    En  tal  situación  no  le  queda 
la  nación  otro  recurso,  para  cubrir  sus  gastos  indispensables, 
que  el  obligar  á  cada  provincia  á  contribuir,  con  la  parte  que 
le  corresponde,  en  proporción  de  su  posibilidad.    Este  es 
ciertamente  un  deber,  deque  no  pueden  desentenderse  las 
provincias.    Pero  ¿pueden  hoy  llenarlo  con  la  exijencia,  que 
demandan  las  necesidades  del  estado  ?    Ciertamente  que  no. 
Ninguna  de  ellas  puede  separar  con  este  objeto  una  parte  de 
sus  rentas  particulares;  pues  que  estas,  aun  en  las  provincias 
mejor  organizadas,  están  calculadas  en  proporción  con  sus 
mas  urgentes  atenciones,  Seria  preciso  pues,  que,  para  con- 
tribuir con  la  cuota  que  á  cada  una  correspondiese,  fueran 
gravados  los  pueblos  con  nuevos  pechos,  y  contribuciones. 
Aun  cuando  esto  fuera  posible,  este  arbitrio  no  proporciona- 
ria  sino  tardíos,  y  lentos  recursos.    Pero  prescindiendo  de 
esto,  ello  es  inveriiicable,  y  sobre  todo  seria  ruinoso.  Gra- 
var  hoy  á  los  pueblos  con  todo  lo  que  es  necesario,  para  cu- 
brir los  gastos  de  la  nación,  seria  secar  de  un  golpe  la  fuente 
única,  con  que  se  cuenta  para  lo  sucesivo.  En  pueblos  nuevos 
sin  industria,  sin  capitales,  es  necesario,  que  sean  estos  con- 
siderados de  modo,  que  dejen  grandes  ahorros,  que  aumenten 
su  masa;  con  lo  que,  estimulada  toda  dase  de  industria,  la  ri- 
queza nacional  crece,  y  de  consiguiente  se  aumenta  la  mate- 
ria  imponible,  con  lo  que  llegan  á  obtenerse  mayores  rentas 
á  beneficio  de  contribuciones  mas  moderadas,    Desde  el  mo- 
mentó  que  esta  máxima  fuese  desatendida  en  nuestras  provin- 
cias, no  seria  posible,  que  ellas  prosperasen:  lejos  de  eso, 
sobre  que  hoy  no  podrian  contribuir  con  lo  que  se  les  esijie^ 
se,  se  les  imposibilitaría  por  ese  medio  de  dar  en  lo  sucesivo 
lo  que  puede  esperarse  de  la  industria,  dirijída  y  protejida,  por 
leyes  benéficas.    Seria  pues  evidentemente  ruinoso  esijir  de 
las  provincias,  por  medio  de  contribuciones,  Ife  cantidades  que 
son  necesarias,  para  cubrir  los  gastos  de  la  nación.  No  queda, 
pues  otro  recurso  conocido,  que  servirse  del  crédito,  contra- 
yendo un  empeño,  que,  lejos  de  afligir  á  los  pueblos,  les  pro- 
porcione nuevas  facilidades,  para  llenar  sus  obligaciones,  y 
compromisos  continuará. 
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ADMINISTRACION  DE  JUSTICIA. 

Hemos  concluido  ya  todo  lo  concerniente  al  tribunal  de 
comercio,  y  al  juzgado  de  alzada  de  este  nombre.  Lo  poco 
que  resta,  esto  es,  el  nombramiento  del  juez,  que  desempeñe 
este  cargo,  lo  consideraremos  á  una  con  el  asunto  que  nos  vá  á 
ocupar  en  este  artículo.  Este  asunto  es  el  proyecto  presen- 
tado á  la  sala  por  el  señor  Gallardo,  para  la  creación  de  un 
juez  de  hacienda.  Como,  según  hemos  demostrado,  este  car- 
go  debe  reunirse  al  de  la  alzada  de  comercio,  bastará  por 
consiguiente  hablar  del  nombramiento  de  aquel,  y  habremos 
concluido  con  todo,  cuanto  respecta  al  espresado  juzgado  de 
alzada  de  comercio.  Esto  lo  haremos  al  fin  de  e«te  artículo  ; 
pues,  sin  duda,  lo  primero  es  hablar  del  establecimiento,  y 
después  del  nombramiento  de  ese  jupz.  Por  tanto,  pasemos 
á  considerar  el  proyecto:  y  á  fin  de  que  se  tenga  á  !a  vista,  le 
copiaremos. 

Art.  1.  Quedan  abolidos  todos  los  privilegios,  que  se  re- 
gistran en  los  códigos  españoles  con  el  nombre  de  privi- 
legios fiscales;  y  en  consecuencia,  la  prelacion  del  fisco  en 
las  hipotecas,  concursos,  prescripciones,  subhastas  &,  será 
aquella,  que  deban  gozar  los  derechos  de  cualquier  ciudadano. 

2.  Queda  establecido  un  juez  de  primera  instancia  en  las 
causas  de  hacienda  con  dotación  de  dos  mil  pesos. 

3.  Sus  atribuciones,  por  ahora,  serán  las  que  señala  la  or- 
denanza de  intendentes  á  estos  en  la  primera  instancia;  mas 
las  que  le  designe  el  reglamento  especial,  que  se  forme  para 
demarcar  sus  facultades. 

4.  Las  apelaciones  de  este  juez  serán  directamente  á  la 
cámara  de  justicia. 

Tal  es  el  proyecto. — Su  primer  artículo,  aboliendo  los  pri- 
vilegios del  fisco,  está  en  consonancia  con  todos  los  principios; 
y  su  sanción  constituirá  otro,  que  tendrá  mucha  aplicación  en 
la  reforma  general  de  los  códigos,  y  hará  montar  á  estos  sobre 
bases  liberales. — Sin  embargo;  observamos  dos  cosas  acerca 
de  él:  la  primera,  una  redacción  viciosa  en  su  final.  La  pre- 
cación, no  es  sino  un  derecho;  y  asi,  decir  que  la  del  fisco 
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será  la  que  deben  gozar  los  derechoá  de  los  demás  cuidada- 
nos,  no  «  lo  mas  claro:  creemos,  que  la  intención  del  autor 
ás;  que  la  prelacion  del  fisco  se  reglará,  ó  decidirá,  como  se 
decide  la  de  cualquier  ciudadano.  La  segunda  fes,  que  ese 
artículo  no  tiene  que  ver  con  et  proyecto;  fes  del  todo  inde- 
pendiente: y  la  prueba  de  ello  es,  que  bien  pueden  abohrse 
los  privilegios  fiscales,  y  no  crearse  un  juzgado  de  hacienda 
6  por  el  contrario,  puede  crearse  el  juzgado  y  no  e  s  tíngame 
los  privilegios.  En  una  palabra;  no  hay  relación  entre  ambos; 
ni  se  necesita  del  uno,  para  sancionar  el  otro.  Por  esto 
creemos,  que  él  debé  presentarse,  discutirse,  y  sancionarse 
separadamente. 

En  cuanto  a  la  creación  de  un  juez  de  hacienda,  ya  hemos 
dicho,  que  estamos  de  acuerdo.  Son  bien  sencillas  las  razones 
que  la  demandan—En  todas  las  causas  en  que  el  fisco  toma 
ínteres  como  en  los  comisos,  contratas  &,  el  gobierno  decide, 
haciendo  las  veces  de  juez  y  parte;  y  sus  fallos,  aunque  arran- 
quen de  principios  de  justicia,  no  pueden  revestir  el  carácter 
de  la  imparcialidad;  tanto  mas,  cnanto  que,  desde  ahora  dos 
años  que  la  sala  suprimió  el  empleo  de  asesor,  decide  solo 
con  audiencia  fiscal.    Todo  pues  está  demostrando  la  necesí- 
dad  de  separar  esta  atribución,  y  depositar  su  ejercicio  en  un 
iaez  de  hacienda.   Mas  habiendo  ya  demostrado,  que  convie- 
ne agregar  este  cargo  al  de  la  alzada  de  comercio,  puede  al 
efecto  mandarse  asi  en  otro  artículo,  ó  bien  adicionarse  este; 
6  bien  reservarse  esto  para  el  artículo,  que  hable  de  las  atri- 
buciones del  juez  de  hacienda;  como  que  ello  viene  a  ser  ya 
una  atribución;  ó,  lo  que  tal  vez  sea  mas  propio,  establecerlo 
por  artículo  único,  é  independiente  del  proyecto,  después  que 
este  haya  sido  sancionado. 

-  El  artículo  tercero  señala  al  juez  de  haciéndalas  atribucio- 
nes que  le  señala  la  ordenanza  de  intendentes,  y.  el  regla- 
mento especial,  que  se  forme  al  efecto.  Este  artículo,  que 
adolece  de  alguna  redundancia  ,  abre  campo  á  vanas  consi- 
deraciones. Le  ecsaminaremos  en  sus  dos  partes:  primeó- 
las atribuciones  del  juez  de  hacienda  serán  las  que  le  de* 
sígnala  ordenanza  de  intendentes.  Tan  lejos  de  ser  esta  una 
demarcación  ecsacta  de  facultades,  es  una  proposición  ta, 


obscura,  como  vaga.  El  autos  del  proyecto  no  ignora,  que 
la?  atribuciones  do  los  intendentes,  demarcadas  en  la  ordenan- 
za, han  sufrido  mil  variaciones  y  modificaciones,  por  reales 
órdenes  posteriores,  que  bastarían  para  formar  un  código  vo- 
lornoso.  Sobre  todo,  las  mudanzas,  consiguientes  á  ia  revolu- 
ción, los  decretos  y  leyes  patrias,  el  orden  actual  de  nuestro 
sistema  económico,  y  de  rentas;  todo,  todo,  ha  variado  com- 
pletamente las  disposiciones  de  la  ordenanza,  y  hecho  de  ella 
un  caos,  que  en  ningún  modo  puede  servir  de  código:  de 
modo  que,  ordenar  á  un  juez  que  rija  su  conducta  por  ella,  es 
ponerlo  en  posición  de  que  no  pueda  dar  un  paso,  ó  de 
que  dé  cuantos  pasos  estraviados  quiera.  Segunda:  sus  atri- 
buciones serán, — á  mas  las  que  designe  el  reglamento  es- 
pecial &. — Prescindimos,  de  que  esas  otras  atribuciones  deben 
en  todo  caso  demarcase  por  una  ley;  y  nos  fijamos,  en  que 
esta  segunda  parte  del  artículo  está  demostrando  lo  mismo 
que  dejamos  dicho;  esto  es,  la  insuficiencia  de  la  ordenanza 
de  intendentes  para  la  dirección  del  juez.  Y  la  formación 
de  ese  reglamento,  ¿  para  cuando  queda  ?  ¿A  cargo  de  quien  ? 
Si  él  es  necesario,  es  preciso  dictarlo,  junto  con  esta  ley;  por 
que  si  no,  ¿  para  que  se  establece  el  juez  ?  Asi  es  como  en 
la  parte  mas  esencial  del  proyecto,  laque  debia  ser  mas  cla- 
ra y  precisa,  se  toca  un  vacio,  que  podria  muy  bien  dificultar 
su  sanción.  Por  que  en  verdad;  la  sala  no  puede  decídase 
á  establecer  ese  juez,  sin  convencerse  antes  de  la  convenien- 
cia de  establecerlo;  y  no  puede  convencerse  de  esta  conve- 
niencia, sin  saber  antes,  que  es  lo  que  va  á  hacer  ese  juez; 
esto  es,  cuales  son  sus  atribuciones.  Si  el  autor  del  proyec- 
to creé,  que,  á  pesar  de  las  alteraciones  que  ha  sufrido  la  or- 
denanza en  el  ramo  de  la  hacienda,  aun  hay  en  ella  atribu- 
ciones que  en  nuestro  orden  actual,  pueden  serlo  de  un 
juez  de  hacienda  copíelas  en  el  proyecto.  Si  creé,  que,  á 
mas  de  estas,  aun  deben  señalarse  otras  en  reglamento  sepa- 
rado, espréselas  en  el  proyecto  también:  ellas  son  parte 
integrante  de  él;  parte  esensialisima,  sin  cuyo  conocimiento, 
nada  puede  resolverse.  Esto  es  lo  que,  en  nuestro  en- 
tender ,  debió  haber  hecho;  y  no  remitirse  á  las  disposi- 
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ciones  de  un  código,  casi  enteramente  derogado;  y  á  las 
que  se  dicten  después  en  un  reglamento  que  se  forme. 

Juzgamos  pues  que  este  artículo  no  puede  ser  sancionado; 
y  por  consiguiente,  en  la  necesidad  de  demarcar  las  atribucio- 
nes del  juez  de  hacienda,  espondremos  nuestro  sentir.  El 
Nacional  creé,  que  no  hay  necesidad,  ni  de  ocurrirr  á  la  or- 
denanza de  intendentes,  ni  de  formar  reglamento  alguno.  To- 
das las  atribuciones  del  juez  de  hacienda  pueden  compren- 
derse en  un  artículo,  que  sirva  de  regla  general:  á  saber.— 
El  juez  de  hacienda  conocerá,  y  decidirá,  en  todas  aquellas 
causas,  en  que  tenga  Ínteres  el  fisco,  y  que  se  decidían  antes 
por  el  gobierno.— Esto  nos  parece  mas  claro,  y  mas  sabido; 
y  enteramente  libre  de  todos  los  inconvenientes,  que  hemos 
éspuesto.  Puede  suceder  muy  bien,  que  alguna  vez  ocnr- 
fan  dadas  á  este  respecto;  pero  las  declaraciones  succesivas, 
que  en  tal  caso  corresponderían  á  la  sala,  fijarían  al  fin,  se- 
gún se  presentasen  los  casos,  las  atribuciones  todas  de  ese 
juez. 

El  artículo  cuarto  y  último,  que  comete  á  la  cámara  de 
justicia  la  decisión  de  las  apelaciones,  es  conforme  á  la  prac- 
tica; y  parece  que  nada  puede  oponerse  á  él. 

Habiendo'concluido  la  esposicion  de  nuestra  opinión,  acerca 
del  proyecto  del  señor  Gallardo,  nos  corresponde  pasar  á  ha- 
blar sobre  el  nombramiento  del  juez.— Si,  como  hemos  pro- 
puesto, este  cargo  se  reúne  al  de  la  alzada  de  comercio,  ya 
hemos  demostrado,  que  el  nombramiento  no  debe  dimanar  deí 
gobierno:  si  no  se  reúne,  tampoco  el  del  juez  de  hacienda 
p\jede  dimanar  de  él,  por  las  razones  mismas  que  hay  para 
establecerlo:  de  lo  que  resulta,  que  de-  todos  modos,  otro 
debe  ser  el  origen  del  nombramiento.  Si  solo  se  fratase  dé 
el  del  juez  de  alzada  de  comercio,  propondríamos  que  se  hi- 
ciese directamente  por  el  comercio  mismo;  lo  cual  sería  mas 
pronto,  y  mas  propio  de  la  naturaleza  de  un  juzgado  semejan- 
te: mas  como,  en  nuestra  opinión,  ese  juez  lo  ha  de  ser  igual- 
mente.de  hacienda,  ya  viene  á  revestir  un  carácter  diferente, 
y  según  el  cual,  no  sena  solo  el  comercio  quien  debería  nom- 
brarle. Asi  pues;  no  pudiendo  hacerse  ese  nombramiento 
por  particulares,  debe  hacerse  por  alguna  autoridad,  Pero 


(  56  ) 

si  buscamos,  cual  deba  ser  esa  autoridad,  no  será  fácil  desig- 
narla, sin  que  ese  nombramiento  adolezca  de  algún  vicio, 
aunque  no  sea  mas  que  el  de  no  consultar  en  todo  los  princi- 
pios constitutivos  de  la  absoluta  independencia  de  los  pode- 
res. Pero  en  la  necesidad  de  hacerlo,  y  en  el  orden  actual 
de  nuestras  instituciones,  no  hay  mas  que  adoptar  el  medio 
que  sea  menos  vicioso,  6  que  ofrezca  menos  inconvenientes; 
y  en  este  concepto  no  trepidamos  en  decir,  que  debe  hacerse 
por  Jásala  de  representantes.  Si  se  cree  conveniente  adop- 
tar esta  idea,  el  proyecto  debe  en  consecuencia  adicionarse 
con  un  artículo  que  asi  lo  declare};  ó  si  no,  adicionar  la  ley, 
después  qu e-aquel  haya  sido  sancionado,  6  al  sancionarse. 

Continuará. 


Congreso  de  Panamá. 

Hemos  prometido  ocuparnos  particularmente  del  proyecto 
que.  se  propone  la  reunión  en  Panamá  de  un  congreso  de  ple- 
nipotenciarios de  todos  los  estado»  americanos;  y  pasamos  á 
hacerlo,  aunque  no  sea  por  ahora  con  toda  la  estension  de 
que  es  susceptible  este  examen. 

Este  asunto,  por  lo  grande  de  las  ideas  que  presenta,  por  la 
multiplicidad  de  objetos  que  abraza,  y  por  la  diversidad  de 
cuestiones,  de  un  orden  mas  6  menos  subalterno,  que  hace 
nacer,  presenta  no  pequeñas  dificultades,  para  ser  considera- 
do de  un  modo,  que  no  adolezca  de  obscuridad,  nj  vaguedad. 
Estas  dificultades  se  aumentan  ciertamente  á  virtud  de  las 
ideas  que  á  este  respecto  se  vertieron  en  otra  época  en  Bue- 
nos Aires:  época,  en  que,  según  nuestra  opinión,  y  según  lo 
espondremos,  se  consideró  el  asunto  por  el  aspecto  que  pre- 
sentaba, y  se  hicieron  por  consiguiente  refecciones,  de  las 
que,  unas  aun  están  en  su  fuerza,  y  otras,  aunque  ciertas  y 
poderosas,  son  inaplicables  á  las  circunstancias  del  dia,  en 
que  ha  variado  en  mucho  el  fondo  de  la  cuestión. 

Desde  luego  la  primera  cuastioo,  que  se  presenta,  es  la  de 
la  oportunidad  ó  conveniencia  de  un  congreso  semejante:  pe» 
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ro  esta  cuestión  no  puede  resolverse,  sin  resolver  previamen- 
te la  de  la  oportunidad  ó  conveniencia  de  los  puntos  ú  objetos 
de  que  debe  ocuparse;  ni  esta  puede  tampoco  resolverse, 
sin  fijar  y  conocer  antes  esos  objetos.  El  Nacional  juzga,  que 
este  es  el  modo  natural  de  proceder,  y  de  proceder  con  orden 
y  claridad.  Pero  aqui  entran  ya,  y  se  tocan  las  dificultades, 
que  dejamos  espuestas.  Nada  hay  fijo  y  determin  tdo  á  este 
respecto;  pues  aunque  la  nota  del  gobierno  de  Colombia,  á 
su  encargado  de  negocios  en  esta,  espresa  terminantemente 
los  puntos  sobre  que  han  de  versarse  los  trabajos  del  congre- 
so, dice  también,  que  ademas  hay  otros  varios,  que  no  espre- 
sa. Agregúense  á  esto  dos  consideraciones  importantes:  pri- 
mera, que  solo  en  esta  nota  se  hace  una  esposicion  precisa 
de  esos  objetos,  fijándose  unas  veces  en  ciertos  objetos  par- 
ticularmente, y  otras  en  otros:  segunda,  que,  procediendo  la 
invitación,  que  hace  el  gobierno  del  Perú,  de  la  obligación  de 
hacerla,  que,  según  él  mismo  espresa,  contrajo  en  el  tratado 
que  celebró  con  el  de  Colombia  en  822;  y  siéndola  que  hizo 
el  gobierno  de  Colombia  en  823,  también  á  virtud  de  esa  obli- 
gación, parece  que  los  objetos  deben  ser  los  mismos  ahora,  que 
entonces:  y  no  obstante  esto,  y  de  que  este  gobierno  se  negó 
k  entrar  en  este  plan,  no  solo  no  se  dice  claramente,  si  son  los 
mismos  objetos  ü  otros,  sino  que  ahora  se  agregan  puntos  de 
que  entonces  no  se  habló;  sin  saberse,  si  estos  son  á  mas  de 
aquellos,  ó  en  lugar  de  aquellos.  De  aqui  nace  en  nuestro  en- 
tender la  obscuridad,  las  dudas,  y  una  incertidumbre,  que  di- 
ficulta el  poder  refleccionar,  cinendose  á  un  caso  ó  proyecto 
dado.  Decimos,  que  de  aqui  nace  la  obscuridad;  por  que 
entre  los  objetos  á  que  se  limitó  la  invitación,  que  se  hizo  en 
823,  y  los  objetos  que  comprende  la  que  ahora  se  hace,  y 
constan  de  dicha  nota,  hay  bastantes  diferencias  y  diferen- 
cias de  consideración:  algunos  son,  es  verdad,  los  mismos, 
pero  no  puede  negarse  que  otros  muchos  son  enteramente 
nuevos.  De  modo  que,  mientras  no  se  sepa  claramente  si  la 
invitación  abrázalos  antiguos  y  nuevos,  ó  solo  estos,  no  hay 
un  punto  fijo  de  que  partir;  y  ni  pueden  ahora  alegarse  las 
mismas  razones  que  sa  alegaron  contra  el  proyecto  en  823, 

2 


(  58  )  ' 

ni  tampoco  pueden  esta?  combatirse:  ni  pueden  desecharse 

todas,  ni  todas  aplicarse. 


Por  consecuencia,  para  no  proceder  á  ciegas,  y  discurrir 
sin  aplicación;  y  para  hacer  este  examen  en  el  orden  que, 
según  hemos  dicho,  debe  seguirse  en  él,  espondremos  en  re- 
sumen, tanto  el  plan,  y  objetos,  que  comprendia  terminante- 
mente la  invitación  que  se  hizo  en  823,  como  las  razones  que 
se  adujeron  en  su  contra;  espondremos  después  los  que  com- 
prende la  que  ahora  se  hace,  para  marcar  asi  las  relaciones 
y  diferencias  entre  unos  y  otros;  y  daremos  á  continuación 
nuestra  opinión  sobre  los  objetos,  que  en  consecuencia  debe- 
rían ocupar  á  los  plenipotenciarios;  6,  lo  que  es  lo  mismo,  del 
carácter  que  deberían  investir:  de  donde  resultará  necesaria- 
mente  la  oportunidad,  ó  conveniencia  del  Congreso  de  Pa< 
namás  Continuará, 


PROVINCIA  ORIENTAL, 

El  Oriente  es  libre:  sus  hijos  lo  quisieron:  sus  hijos  la- 
charon: la  victoria  ha  coronado  sus  justos  deseos— La  rápida, 
y  gloriosa  campaña,  que  ha  seguido  á  una  empresa,  tan  au- 
daz, como  singular,  hará,  sin  duda,  una  de  las  partes  mas 
distinguidas  de  nuestra  historia.  En  esta  se  leerá  con  asom- 
bro, que  treinta  y  tres  individuos  particulares,  formaron  y 
ejecutaron  el  proyecto  de  libertar  una  provincia  entera.  ¡  Y 
qué  provincia  !  ¡  Una  provincia,  que,  de  un  estremo  al  otro 
de  su  vasto  territorio,  obedecía,  aunque  á  su  pesar,  a  sus 
odiosos  usurpadores;  veia  por  todas  partes  gruesas  divisio- 
nes de  sus  tiranos;  algunos  miles  de  soldados  bien  armados 
y  bien  disciplinados,  al  mando  de  jefes  de  crédito,  y  de  es- 
periencia;  y  que  podían  ser,  y  fueron  en  efecto,  engrosados 
por  el  gobierno  del  Brasil  !  No  obstante:  ellos  arribaron,  y 
arribaron,  y  triunfaron;  y  volvieron  á  triunfar,  al  mismo  t.eni- 
po  que  con  la  celeridad  del  rayo  se  comunicó  por  todas  partes 
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el  fuego  vigoroso,  que  habia  de  consumir  á  sus  arrogante^ 
opresores.  En  efecto:  levantada  en  masa  toda  la  campaña, 
obrando  con  tanto  órden  como  corage,  después  de  pequeños 
triunfos,  y  de  obtener  otro  de  gran  consideración  en  el  Rin- 
cón de  las  Gallinas,  desafiaron  impávidamente  el  resto  del 
poder  todo  de  sus  tiranos,  qué  encontraron  en  número  de 
mas  de  dos  mil  de  sus  mas  escogidos  y  brabos  soldados,  en 
las  margenes  del  Querandi,  al  mando  del  célebre  Bentus  Ma- 
nuel, su  mas  acreditado  gefe.  Cargar,'  y  destruir,  todo  es  uno; 
y  mas  de  400  muertos,  ó  heridos,  otros  tantos  prisioneros,  y 
todos  sus  pertrechos,  son  los  brillantes  resultados  de  su  va- 
lor; mientras  los  restos  miserables  de  enemigos,  fugitivos, 
perseguidos,  y  acuchillados,  siguen  cargados  de  éd  espanto,  y 
la  vergüenza  de  su  sangrienta  derrota.  ¡  Día  de  gloria,  y  de 
sangre  !  ¡Cuantos  años  ha,  que  en  el  Oriente  desgraciado  no 
habia  amanecido  otro  mas  consolador  para  el  corazón  de  sus 
hijos,  y  de  todos  los  libres  (....Nosotros  unirnos  nuestra  débil 
voz  a  los  ecos  de  aplauso,  y  de  entusiasmo,  con  que  nuestros 
compatriotas  han  recibido  la  noticia  de  aquel  triunfo  dis- 
tinguido. 

Las  ventajas,  que  los  orientales  deben  reportar  de  esta  vic- 
toria, son  tan  grandes  como  seguras:  quedan  libres  de  todo 
riesgo  ;  sus  enemigos  encerrados  en  los  muros  de  Montevi- 
deo. Las  que  podria  sacar  de  ella  la  nación  argentina,  no 
són  las  que  debían  ser,  por  la  lentitud  con  que  proceden  las 
provincias.  Repetimos,  que  después  de  tanto  tiempo,  que  ha! 
se  les  allanó  por  el  gobierno  general  el  único  y  grande  in- 
conveniente, que  decían  tener  para  el  envió  de  sus  contingen- 
tes, este  ya  debía  haberse  verificado,  especialmente  el  de 
algunas:  repetimos,  que  es  indispensable  hacer  también  algo 
por  si,  venciendo  los  pequeños  obstáculos,  que  aun  tengan; 
y  repetimos  que  cada  dia  es  mas  urgente  esta  necesidad.  Las 
circunstancias  son  las  mas  propias.  Si  eMas  se  pierden,  se 
pierden  irremediablemente  los  resultados  de  todo;  género, 
que  debe  producir,  el  emprender  la  guerra,  en  auxilio  de  los 
Orientales,    Solo  les  recordaremos,  que  el  écsito  de  esta 


(  60  ) 

pende,  casi  siempre,  de  sus  principios;  y  que,  decidida  la  na- 
ción, ni  le  conviene,  ni  le  es  honroso,  presentar  apenas  unas 
cortas  fuerzas,  que,  demostrando  su  impotencia,  ó  apatía,  para 
nada  sirya,  y  arroje  sobre  ella  un  ridículo  eterno. 

Otro,  de  los  mas  importantes  resultados  de  aquel  suceso,  es 
el  convencimiento  en  que  deben  quedar  por  él,  tanto  las  na- 
c  ones  estrañas.,  como  el  emperador  del  Brasil,  á  cerca  de  la 
opinión,  y  sentimientos  de  los  habitantes  de  la  Banda  Oriental. 
Prescindiendo  de  la  solemnidad,  y  legalidad,  con  que  se  han 
deci  «ido  por  la  unión  con  la  nación  argentina,  desde  que  han 
pedí  ¡o  fallar  libremente  sobre  su  suerte  ;  es  claro  ,  que 
esa  campana  no  hubiera  tenido  tan  grandes,  é  ilustres  re- 
sultados, si  la  opinión  general  no  hubiese  estado  por  ella,  y 
si  los  hombres  no  hubiesen  obrado  en  consecuencia.  La 
voluntad  pues  de  separarse  del  Brasil  está  innegablemente 
manifestada,  y  manifestada  con  sangre,  y  con  el  compromiso 
de  su  quietud,  de  sus  intereses,  y  de  su  ecsistencia:  han 
caido  por  .consiguiente,  aun  los  especiosos  pretestos,  con  que 
aquel  gabinete  pretendía  cohonestar  los  [estravios  de  su  rui- 
nosa política;  y  ha  desaparecido,  hasta  la  sombra,  de  ese  triste 
derecho.  Reducida  la  cuestión  á  mero  hecho,  está  también 
decidida  por  los  sucesos  mismos. 

E-tas  consideraciones  han  hecho  nacer  en  nosotros  un  peo* 
Sarniento,  que  nos  atrevemos  á  proponer,  y  que  esperamos 
no  será  desatendido.  Los  valientes,  que,  en  número  de  treinta 
y  tres,  emprendieron  esta  obra  gloriosa,  haD  rendido  un  ser- 
vicio tan  memorable,  y  tan  importante,  como  enteramente  na- 
nacional;  la  nación  pues  debe  espresar  su  gratitud,  y  el  congre- 
so dar  una  muestra  de  ello  &  su  nombre.  En  tal  caso  convendría 
se  acordase  la  erección  de  una  columna  triunfal  en  algún 
punto  de  la  Banda  Oriental,  en  que  se  inscribiesen  los  nom- 
bres de  los  treinta  y  tres  hrroes  de  esta  empresa.  Ella  pre- 
sentaría incesantemente  á  la  posteridad  el  tierno  recuerdo 
de  los  hechos  ilustres  de  esos  bravos:  y  sus  hijos,  lleno*  de 
¡memorias  tiernas,  y  sublimes,  arrebatados  de  amor  y  gra- 
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íttud,  esclamarían  á  su  pie,-por  su  sangre,  su  valor,  y  sus 
virtudes  abrazamos  una  patria  libre  y  feliz:  esta  columna  es 
sostenida  por  el  suelo,  que  empapó  su  sangre:  abracémosla; 
mientras  que  sus  espadas  victoriosas,  suspendidas  por  siempre 
en  el  templo  de  la  gloria,  ven  nacer,  y  morir  todas  las  genera 
ciones  que  libertaron. 

Por  lo  que  a  nosotros  toca,  nada  podemos  por  ahora,  sino 
ofrecerles  el  sincero  homenage  de  nuestro  respeto  y  admi- 
ración. Es  por  esto,  que  sintiendo  vivamente  que  ellos- no 
«ean  tan  conocidos,  como  merecen  serlo,  nos  hemos  procu- 
rado una  noticia  de  sus  nombres,  la  que  se  nos  ha  ofrecido: 
ian  luego,  como  la  obtengamos,  honraremos  con  ellos  nuestras 
páginas. 


Ya  estaba  este  articulo  bajo  la  prensa,  cuando  ha  empezado 
A  generalizarse  la  voz,  de  que  el  congreso  nacional  ha  reco- 
nocido á  la  provincia  Oriental  restituida  de  hecho,  y  por  sus 
propios  y  gloriosos  esfuerzos,  á  la  unión  de  las  demás  que  for- 
man  este  estado,  á  que  de  derecho  perteneció  siempre;  en 
que  solo  de  hecho  estaba  separada  por  una  ocupación  militar, 
tan  odiosa  como  degradante;  y  á  que  ella  misma  ha  querido 
reincorporarse  libre  y    espontáneamente.    Esta  resolución 
ha  sido  sin  duda  el  resultado  de  detenidas  meditaciones,  á& 
que  parece  haber  estado  ocupada  la  representación  nacional 
en  las  repetidas  y  largas  sesiones  secretas,  que  ha  tenido  sin 
interrupción  desde  el  dia  20  hasta  el  25.    No  porque  los 
representantes  hayan  necesitado  mucho  tiempo  para  conven- 
cerse de  la  justicia,  ó  de  la  necesidad  de  esta  resolución. 
Ellos  dejaron  traslucir  sus  sentimientos  á  este  respecto  desde 
que  dictaron  la  ley  de  11  de  mayo  para  reforzar  la  linea  del 
Uruguay.    Desde  entonces  no  hubo  quien  no  viese  que  esta 
era  la  base  de  que  debian  arrancar,  ó  sobre  que  debían  apo- 
yarse medidas  ulteriores  que  se  preparaban,  para  sostener  y 
dirijir  los  esfuerzos  heroicos  de  los  orientales,  y  poner  fin  á 
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una  usurpación  iniciada  con  tanto  artificio,  y  sostenida  con  tari- 
to  descaro,  y  tan  mala  fé.  Asi  es  que  desde  aquella  fecha  mas 
de  una  vez  manifestaron  los  representantes  su  inquietud  a! 
ver  que  las  dificultades,  en  oposición  siempre  con  sus  deseos, 
no  dejaban  marchar  sino  con  una  lentitud  enojosa  en  la  éjecu- 
cion  de  tan  interesante  medida.  Si,  nuestros  representantes 
no  han  necesitado  para  decidirse  ni  de  mucho  tiempo,  ni  de 
grandes  conocimientos:  su  corazón  estaba  ciertamente  decidid 
do:  ellos  no  podían  abrigar  otros  sentimientos  que  los  que 
animan  desde  el  primero  hasta  el  último  de  los  argentinos. 
La  libertad  de  la  provincia  Oriental  ha  sido  el  voto  uniforme 
de  todos  los  pueblos  de  la  unión,  y  de  todos  los  ciudadanos 
que  le  pertenecen.  Mas  en  medio  de  todo  esto  los  represen* 
tantes  han  tenido  sin  duda  que  subordinar  sus  propios  senti- 
mientos á  un  cumulo  de  consideraciones  las  mas  graves,  y 
entrar  con  sangre  fria,  y  sin  los  arrebatos  del  entusiasmo  en 
las  convinacioties  que  deben  siempre  preceder  á  deliberacio- 
nes tan  serias,  é  importantes.  La  resolución  está  ya  tomada. 
Ella  impone  á  todos  grandes  deberes.  Del  ejecutivo  reclama 
una  actividad  infatigable.  De  cada  una  de  las  provincias  una 
cooperación  decidida.  De  los  ciudadanos  todos,  sacrificios  de 
todo  genero.  De  la  provincia  Oriental,  subordinación,  orden, 
y  esa  firmeza  heroica  con  que  entró  y  sostiene  una  lucha  tan 
desigual  como  gloriosa.  Nada  menos  es  preciso  para  que  la 
provincia  Oriental  pueda  ser  contada  irrevocablemente  etí 
el  número  de  los  pueblos  libres. 
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VARIEDADES. 

En  el  número    del  Intolerante  de  Córdova  vimos  anun- 
ciada la  publicación  de  una  carta  Encíclica  del  sumo  pon- 
tifice,  el  señor  León  12,  que  aun  no  ha  llegado  á  nuestras 
manos.    Posteriormente  hemos  laido  el  número  tercero  de 
la  Decada  Araucana,  periódico  de  Chile,  que  hablando  de  una 
junta  estraordinaria  tenida  en  aquella  ciudad,  dice  haberla 
motivado  una  carta  Encíclica  del  mismo  señor  León  12  diri- 
gida á  los  arzobispos  y  obispos  de  América  por  conducto  de 
Fernando  7."  la  que  dice  no  publica,  por  cuanto  el  R.  obispo 
de  aquella  diócesis  preparaba  una  pastoral  sobre  ella.  Nos 
dice  no  obstante,  que  su  objeto  es  convidarnos  á  que  volva. 
mos  á  echarnos  encima  el  yugo  del  mas  implacable  y  sangui- 
nario de  los  déspotas.    No  sabemos,  si  esta  es  la  misma  En- 
cíclica que  nos  prometió  el  Intolerante,  y  si  acaso  lo  ha 
retrahido  de  su  proposito  la  materia  sobre  que  ella  se  versa. 
Nosotros  no  respondemos  de  la  autenticidad  de  esta  Encíclica; 
el  mismo  periódico  que  hemos  citado  dice  que  algunos  la 
consideran  como  apócrifa:  sabemos  no  obstante  que  ella  ha 
sido  publicada  en  los  papeles  de  Europa,  y  aunque  hasta 
ahora  no  la  hemos  visto,  apesar  de  las  diligencias  que  hemos 
practicado  al  efecto;  esperamos  obtenerla  luego.  Nosotros 
creemos  cumplir  un  deber  anunciando  desde  ahora  para  en- 
tonces su  publicación  con  las  reflexiones  á  que  dé  lugar  su 
contesto.    No  estragaremos  que  el  sumo  pontífice  haya  sido 
forzado  á  dar  este  paso,  que  tanto  perjudica  á  los  respetos 
debidos  á  la  silla  apostólica,  y  á  los  intereses  de  la  religuion. 
No  es  esta  la  primera  vez  que  los  soberanos  han  hecho  ser- 
vir la  influencia  del  primer  pastor  de  la  iglesia  á  los  fines  tor- 
cidos de  su  política,  y  forzadolo  á  hacerse  cómplice  en  sus 
usurpaciones,  y  aun  en  sus  crímenes.    La  posición  del  sumo 
pontiñne  es  hoy,  mas  que  nunca  en  el  mundo  político,  deli- 
cada y  difícil.    Hoy  en  Roma  quizá  no  tiene  mas  libertad 
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que  la  que  tenia  prisionero  de  carlos  5.°  6  cautivo  por  Bo- 
naparte.  La  santa  alianza  no  descuidará  de  hacer  servir  su 
influjo  para  consagrar  la  doctrina  y  los  principios  de  la  legi- 
timidad. Esta  consideración  debe  alarmar  á  los  gobiernos  de 
América,  y  ocuparlos  seriamente  de  varias  cuestiones  en  que 
se  versan  sus  intereses  mas  caros,  y  los  de  la  religión  que 
ella  profesa.  Nosotros  nos  disponemos  á  tratar  con  deten- 
ción algunos  de  estos  puntoso 
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Buenos  Aires  3  de  noviembre  de  1820. 


Representación  Nacional. 

A  virtud  de  un  proyecto  pasado  al  congreso  por  el  gobier- 
no general  para  la  creación  de  oficinas  nacionales  en  los  mi- 
nisterios, la  comisión  presentó  otro,  poco  diferente  de  aquel; 
y  después  de  considerado,  se  ha  resuelto,  1."  que  el  despa- 
cho de  ios  negocios  nacionales  continde  a  cargo  de  los  mi- 
nistros del  gobierno  de  ha  provincia  de  B'ienos  Aires:  2."  qne 
se  establezca  una  oficina  de  relaciones  exteriores  nacional: 
y  3  o  se  crien  plazas  en  comisión  en  los  ministerios  de  ha- 
cienda y  guerra  de  la  provincia. — Tanto  ambos  proyectos, 
como  la  resolución  se  ha  fundado  en  el  gran  recarga,  qne  so- 
brevino á  las  oficinas  de  la  provincia,  por  haber?e  encomen- 
dado á  su  gobierno  la  dirección,  y  espedicion  de  los  asuntos 
nacionales. 

Nosotros  haremos  una  observación,  á  que  dá  lugar  esta  re- 
solución.— EstraFiamos,  que,  pues  se  establece  una  oficina  de 
relaciones  esteriores  nacional,  el  congreso  no  haya  adoptado 
una  medida,  que  sin  dudo,  es  consiguiente,  y  que  ni  siquiera  se 
ha  indicado  en  él.  Tal  es  la  de  establecer  un  ministerio  de 
relaciones  esteriores  nacional;  esto  es,  la  plaza  de  un  minis- 
tro, que  corra  con  el'as,  y  separar  esta  cargo  du  los  que  ejer- 
cen los  ministros  del  gobierno  de  la  provincia.  Si  el  congre- 
so ha  creído,  que  conviene  crear  esa  oficina  nacional,  y  que 
hay  medios  de  hacerlo,  nos  parece  que  con  mas  razón  debe- 
ría haberse  ordenado,  se  estableciese  un  ministerio  ¿  que  in- 
conveniente puede  habar  tn  ello?  ¿Hay  acaso  alguna  dificultad 
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particular?  Mas  si  no  la  nay,  para  establecer,  nada  menos  qua 
una  oficina  entera,  menos  la  habrá,  para  establecer  la  plaza 
de  un  ministro.  Quizá  se  objete,  que  en  tal  caso  seria  casi 
consiguiente  establecer  el  ejecutivo  nacional  permanente. 
Nosotros  eremos  que  no:  nos  explicaremos. 

Creemos,  que  puede  establecerse  ese  ministerio,  sin  alterar 
lo  demás.  Será  quizá  una  impropiedad  el  crear  un  ministe- 
rio nacional,  y  que  el  ejecutivo  nacional  continúe  al  cargo  del 
gobierno  de  una  provincia;  pero  lo  cierto  es,  que  en  tal  caso 
seria  también  impropiedad  el  que,  como  lo  ha  -acordado  el 
congreso,  el  ministro  del  gobierno  de  una  provincia  presida 
una  oficina  nacional.  Todo  esto  quedaba  salvado,  creando  ese 
ministerio. — Pero  aun  hay  mas:  aunque  ahora  se  crease  ese 
mirsistesio,  no  por  eso  podria  exijirse,  se  estableciese  ya  el 
ejecutivo  permanente:  la  razón  es,  porque  á  su  establecimien- 
to debe  preceder  la  reunión  de  otros  muchos  elementos,  que 
aun  no  existen,  ni  es  posible  que  existan  en  algún  tiempo;  por 
ejemplo,  si  lioy  se  estableciese  acaso  el  ejecutivo  permanente, 
tendría  que  servirse  de  las  oficinas  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  porque  no  seria  posible  organizar  en  un  momento  to- 
das las  precisas:  y  esto,  sobre  ser  una  monstruosidad,  daría  por 
último  resultado  que  todo  pendería  del  gobierno  de  Buenos 
Aires,  y  que  el  establecimiento  del  nacional  permanente  era 
solo  nominal. — No  sucede  asi  en  la  creación  de  ese  ministerio: 
ya  la  oficina  se  cria,  el  gasto  se  hace  de  todos  modos  com- 
plétese pues  aquella,  y  constituyase  un  ministerio  nacional, 
que  esclusivamente  se  encargue  del  despacho  de  los  negocios 
esteriores,  y,  si  se  quiere  también,  de  los  interiores  del  estado. 

Mas  no  solo  no  hay  inconveniente,  sino  que  también  hay 
razones  poderosas  que  lo  exijan.    Las  espooclremos. 

Ya  se  establezca  ahora  el  ejecutivo  permanente,  ó  ya  con- 
tinúe como  hoy,  es  absolutamente  indispensable  el  crear  el 
ministerio  de  relaciones  esteriores.  \  todos  ios  demás  obje- 
tos del  servicio  nacional  pueden  continuar  supliendo  las  ofi- 
cina^ déla  provincia.  ¿Por  qué?  Por  qué  para  esto,  la 
provincia  no  tiene  que  establecerlas:  ya  la<  tiene;  y  tiene  tana-' 
bien  los  demás  ministerios.  Pero  no  tiene,  ni  puede  tener 
uno  de  relaciones  esteriores.    Si  lo  tuvo  antes  de  la  instala-  ■ 
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don  del  congreso,  fue  porque  entonces  tomó  endónente  6 
su  cargo  el  sostener  aquellas  por  toda,  >^P™* ■  ™ 
consiguiente,  repetimos,  que,  siendo  aecesano  establecer 
mmisterio,  debe  hacerse,  ya  que  se  establece  la  oficma 

pregúese  a  estas  consideraciones  la  muy  poderosa,  de  que 
este  paso  faclitará,  sin  duda,  la  creación  del  ejee»,.vo 
M  permanente.    Prescindiendo  do  que  por  este  me  ,o  eso 
Jo,  babr5  que  hacer  entonces,  y  que  sera  mas  fac  al ^ 
yo  gobierno  la  pronta  espedicion  de  los  negocos  en  ese  ra 
mo,  es  de  notar,  que  una  de  las  mas  poderosas  razones  que 
decid.eron  al  cuerpo  nacional  a  encargar  el .  ejecuf  vo  d  la 
nacional  gobierno  de  Buenos  A.res,  fue,  el  haber  es,   en t  ^ 
dido,  y  sosten.do  las  relaciones  ester.ores,  dorante  la  época 
ante  ior-  y  que  asi  seria  tan  fácil,  continuase  en  su  d.reccon, 
peligroso  el  poner  esta  repentinamente  en  otras  mano  . 
Por  tanto,  el  deber  del  congreso  es  ir  remov.endo  e.t»  m- 
convenientes;  pues  de  otro  modo,  siempre  snbsist.ran  lasm»*- 
mas  razones,  y  el  ejecutivo  permanente  nunca  se  estable  e,, 
ciertamente  se  remueve  este,  establecendo  ese  m,n„teno, 
l    deciéndolo  ahora,  que,  como  hemos  demostrado,  se  pre- 
ent    la  mayor  oportunidad  para  ello.    Aun  podr.amos  agre- 
otras  razones;  mas  eremos  suficientes  las  ^d-s  ' 
Lestas -No  obstante;  recordaremos,  que  otra  de  la,  venta 
^fc  esta  midida  es,  que  por  el.a  se  aligérala  enorme  carga, 
qne  hoy  gravita  toda  entera  solo  sobre  los  mrn.sttos  del  go- 
bierno de  la  provincia  de  Buenos  Arres. 

Teníamos  ya  escrito  el  an^dTnte  artículo,  cuando  leímos 
el  Im  ido,  que,  bajo  el  titulo  Ejecutivo  Nación*  P«—« 
tZ el  Abos  en  el  número  .00.    Sn  objeto  es  promover, 
el  Ijecnfivo  nacona,  se  separe  desde  luego  de  gob.emo 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  i  qu.en  por  la  ley  de  -3  de 
„  le  fne  encargado  provisoriamente.     Se  d,ce  que  no 

Ta  '  remel  ,  q,e         U  *~ 
hacerlo,  »  «  ?«  «  ««"i»  de  buena  fe.  espres.o 
P  „  poco  crcnlspecta,  si  es  que  por  ella  se  ha  quer.do  e 
*       p  car  algnn  concepto-    ¡De  la  bnena  fé  de  qu.en  qu.e  e  h, 
r  du  ar  el  autor  del  remitido?  ¡Almjira  esto  acaso  a  o  qu 
habla  d,cho  poco  antes,  sobre  el  temor,  que  ha  mamfe.tado 
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en  el  particular  el  congreso?  ¿Querrá  decir,  que  su  falta  de 
buena  fé  es  la  causa  de  que  en  ma*  de  diez  meses,  como  él 
dice,  no  haya  dado  un  paso  en  orden  al  nombramiento  del 
ejecutivo  permanente?.  Pero  esta  cuestión  es  hoy,  b^jo  to- 
dos respectos,  odiosa,  y  su  discusión  sería  en  las  circunstan- 
cias funesta.  B  iste  decir  en  honor  del  cuerpo  nacional,  que 
o  él  le  ha  sido,  y  por  algún  tiempo  le  será  imposible,  marchar 
por  si  solo,  y  dar  grandes  pasos  en  la  organización  del  esta- 
do. Una  asamblea,  ó  congreso  constituyente,  formado  en 
circunstancias  tan  peregrinas  corno  las  nuestras,  si  ha  de  ha- 
cer algo  bueno,  ei  necesario,  que  marche  siempre  con  una 
lentitud  prudente  y  circunspecta;  y  sobre  todo  es  ind.spen- 
sable,  que  cuente  con  ser  ayudado  activamente,  para  vencer  las 
dificultades  de  todo  género,  con  que  debe  tropezar,  en  cada 
paso  que  dé,  y  en  cualquiera  medida  que  emprenda. 

Pero  sin  detenernos  en  la  cuestión,  de  si  ha  podido  hacerse 
mas  de   lo  que  se  ha  hecho    en  los  diez  meses  corridos, 
n¡  de  á  quien  deba  culparse,  por  lo  que,  en  sentir  del  autor 
del  remitido,  ha  podido  hacerse,  y  no  se  ha  hecho,  lo  que 
importa  es  averiguar,  si  en  las  circunstancias  del  día  conviene, 
ó  es  posible  separar  el  ejecutivo  nacional  del  gobierno  de  la 
provincia.    Es  preciso  ceirar  enteramente  los  ojos,  para  no 
convencerse  de  la  imposibilidad  de  esta  medida,  y  de  los 
males,  que  ella  acarrearía,  no  *olo  al  todo  de  las  provincias, 
sino  muy  especialmente  á  la  provincia  de  Buenos  Aires,  cu- 
yos intereses  se  aparenta  consultar.    El  que  hoy  aconsejase 
ni  gobierno  de  Buenos  Aires  que  gestiona! ampara  sacudirse 
de  la  carga  que  le  impuso  la  ley  de  23  de  enero,  al  enco- 
mendarle provisoriamente  el  ejecutivo  nacional,  trabajaría 
indudablemente  por  su  descrédito,  dentro,  y  fuera  del  estado: 
porque  una  gestión  semejante  arrojaría  la  idea,  de  que,  arre- 
drado por  Ja  posición  difícil  en  que  se  baila  el  pais,  solo  se 
proponía  salir,  de  cualquiera  modo,  Hel  mal  paso,  y  huirel 
cuerpo  a  dificultades,  que  á  toda  costa  es  necesario  arrostrar. 
Una  ta:tica  semejante  sería  poco  honorable  á  todo  gobierno, 
pero  muy  particular  mente  al  de  Buenos  Aires,  que,  sin  esqui- 
stos esfueizos,  ha  sabido  sacar  el  país  de  mas  apurados  con- 
flictos. 
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Se  hacen  valer,  en  favor  de  la  separación,  los  intere- 
ses de  la  provincia  de  Buenos  Aires  que  se  suponen,  ó 
perjudicados,  ó  desatendidos  por  las  mayores  atenciones,  con 
que  se  recarga  su  gobierno,  En  primer  lugar,  los  que  asi 
discurren  no  hacen  mas,  que  hacer  retobar  ese  espíritu 
de  provincialismo,  propio  de  almas  mezquinas,  y  cuitadas, 
que  ha  causado  tantos  males,  y  que,  nosotros  creíamos,  habia 
bastado  á  desacreditarlo  la  triste  experiencia  de  las  pasadas 
desgracias  que  él  produjo.  Es  preciso  convencerse  ya  que 
el  verdadero  interés  de  cada  una  de  las  provincias  es  el 
ínteres  de  toda  la  nación. — En  segando  lugar,  la  provincia  de 
Buenos  Aires  seria,  sin  duda,  la  primera  víctima  de  esa  sepa- 
ración, ejecutada  en  estos  momentos:  decretarla  hoy,  seria  san- 
cionar nuevamente  la  disolución  de  la  nación,  que  apenas  em- 
pieza á  reorganizarse:  la  disolución  produciría  una  anarquía, 
mas  devoradora  que  la  pasada;  y  la  primera  víctima  dé  esa 
anarquía,  lo  repetimos,  seria  sin  duda  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  Oimos,  que  se  hace  valer,  que  nunca  ha  progresado 
tanto  Buenos  Aires  como  en  los  anos  en  que  se  ha  conservado 
separado  de  las  demás  provincias:  de  aquí  proviene,. que  no 
se  teme  una  nueva  separación,  y  un  nuevo  rompimiento.  Pero 
esto  es  ver  las  cosas  por  la  corteza,  y  no  tener  sentido  común, 
para  advertir,  que  e4o  solo  puede  ser  posible  hasta  cierto 
punto,  pasado  el  cual,  una  misma  causa  ha  de  producir  electos 
enteramente  contrarios.  A  mas  de  esto,  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  empezó  á  progresar  en  esa  época,  porque  en  ella 
se  abrió  una  nue\a  marcha,  que  no  se  habia  conocido  en  la 
administración  del  pais;  y  su?  progresos  habrían  sido  eviden- 
temente mayores,  si  el  resto  de  las  provincias  hubiera  mar- 
chado en  el  mismo  sentido.  Por  último,  debemos  hacer  pre- 
sente al  autor  del  remitido,  que,  por  desprenderse  el  gobier- 
no de  Buenos  Aires  del  ejecutivo  nacional,  no  evita  ei  con- 
flicto, en  que  nos  ponen  las  circunstancias.  Semejantejiiedi- 
da  en  estos  momentos,  ya  lo  hemos  dicho,  producirá  la  disolu- 
ción del  estado;  y  áe.súe  entonces,  el  peso  que  hoy  gravita  so- 
bre tuda  la  nación,  empezará  á  gravitar  exclusivamente  sobre 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  si  tila  no  se  resuelve,  á  renun- 
ciar á  su  buen  no.n.bie,  y ,  lo  que  es  mas,  á  su  propia  libertad. 
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Banco  Nacional. 

Desde  nuestro  primer  número  nos  propusimos  demostrar 
las  ventajas  que  reportaría  la  nación  del  establecimiento  de 
un  banco  nacional,  y  de  la  urgencia  con  que  lo  reclamaban  los 
primeros  intereses  del  estado.    Aunque  pocos  números  hu- 
bieron en  que  no  dijimos  algo  á  este  respecto,  no  estamos  sa- 
tisfechos de  haber  considerado  la  cuestión  bajo  todos  sus  as- 
pectos, porque  á  nuestro  pesar  hemos  sido  frecuentemente 
diátrahidos  de  nuestro  proposito,  forzados  á  repeler  los  repe- 
tidos ataques  que  nos  daban  en  todas  direcciones  los  abogados 
del  banco  de  descuentos  de  esta  provincia.    Hoy  volvemos 
de  nuevo  sobre  esta  cuestión,  resueltos  á  no  distraernos  en 
contentaciones  y  réplicas,  sino  cuando  lo  exija  urgentemente 
el  mejor  esclarecimiento  de  la  materia.    Nos  ha  escitado  esta 
idea  el  proyecto  presentado  al  congreso  por  el  ejecutivo  na- 
cional,  para   la  negociación  de  un  empréstito,  de  que  dimos 
cuenta  en  nuestro  número  30.    Como  en  el  se  espresa  que  el 
fomentar  el  establecimiento  ne  un  banco  nacional  es  uno  de 
los  objetos  en  que  deben  particularmente  emplearse  los  fon- 
dos que  se  obtengan  por  el  empréstito,  nosotros  antes  de  en- 
trar á  demostrar  la  necesidad  de  aquel  establecimiento,  que 
es  el  objeto  primero  de  este  artículo,  queremos  examinar  pre- 
viamente la  cuestión  que  hace  nacer  aquella  indicación  -¿Será 
absolutamente  necesario,  ó  al  menos  conveniente  esperar  á 
que  se  realize  el  empréstito  proyectado,  para  pensar  en  el 
establecimiento  del  banco  nacional  í — Nosotros  juzgamos  que 
no:  y  no  siéndolo,  cualquiera  demora  no  hará  masque  retar- 
dar los  grandes  bienes  que  debe  prometerse  la  nación  de  un 
establecimiento  semejante. 

Dirase  sin  duda  que  no  hay  en  el  pais  para  esta  empresa  los 
capitales  necesarios,  y  que  seria  un  error  de  consecuencia 
distraer  los  que  existen  de  un  empleo  que  ha  de  ser  induda- 
blemente mas  productivo  en  los  diferentes  ramos  de  industria, 
cuyo  fomento  debe  ser  nuestra  atención  primera.  Razón 
por  la  cual  acaso  se  considera  absolutamente  necesario  desti- 
nar una  parte  del  capital  que  se  obtenga  por  el  empréstito 
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para  fomentar  el  establecimiento  del  banco.    No  queremos 
entrar  en  la  cuestión,  de  si  hay,  ó  no  en  el  país  capitales  bas- 
tantes, que  puedan  destinarse  á  este  objeto,  sin  el  mconve- 
niente  que  queda  indicado.    Esta  discusión  j,m»s  daría  un 
resultado  seguro.    Diremos  no  obstante,  que  si  en  el  país  no 
hay  grandes  capitales,  hay  al  menos  una  multitud  de  capitales 
menores,  y  la  fortuna  está  tan  repartida  entre  todas  las  clases 
que  serán  pocos  los  que  no  podrán  sin  inconveniente  tomar 
parte  en  la  empresa.    Diremos  también  que  hay  no  pocos  ca- 
pitales que  por  las  manos  en  que  existen,  no  debe  esperarse 
que  se  emplen  en  una  industria  activa,  y  que  la  facilidad  de  em- 
plearlos en  un  banco,  cuyas  ganancias  ya  son  conocidas,  pon- 
dría en  circulación  sumas  considerables,  que  hoy  nada  produ- 
cen á  la  sociedad,  porque  sus  dueños  sin  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  hacerlas  redituar  sin  riesgo,  ó  las  conservan 
muertas  en  sus  cofres  6  las  consumen  sin  provecho,  ó  Guarido '  - 
menos  se  afanan  poco  por  aumentarlas,  porque  no  sienten  él 
poderoso  estímulo  de  los  ahorros  cuya  acumulación  progresi- 
va forma  insensiblemente  las  grandes  fortunas.  Añadiremos 
lo  que  es  sabido  de  todos,  que  hay  hoy  caudales  de  mucha 
consideración,  que  se  emplean  esclusivamente  en  la  plaza 
en  el  descuento  de  letras:  estos  buscarían  en  el  banco  un 
empleo  mas  productivo;  y  sobre  todo,  esto  prueba  que  hay 
capitales  que  destinados  á  la  formación  de  un  banco,  no  harian 
falta  á  los  progresos,  y  adelantamiento  de  la  industria. 

También  indicaremos  aqui  que  el  capital  puesto  en  un  ban- 
co en  ningún  sentido  puede  ser  perjudicial  á  la  industria, 
pues  que  el  primer  efecto  de  este  establecimiento  es  acelerar 
la  reproducción,  en  \ñ  misma  proporción  en  que  se  acelera 
el  giro.  Pero  esto  ecsije  una  ecsplanacion  mas  detenida  de  que 
acaso  nos  ocuparemos  en  otra  ocasión.  Por  ííltimo,  la  falta 
de  capitales  propios  será  suplida  por  capitales  estrangeros 
que  vendrán  sin  duda  á  buscar  este  empleo  que  será  mas 
productivo  que  el  de  la  permuta  de  fondos. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  ¿ese  vacio  que  deja  nuestra 
pobreza  como  podrá  llenarse  con  los  fondos  del  empréstito? 
O  mas  claro,  ¿los  fondos  del  empréstito  en  que  sentido  podrán 
destinarse  á  fomentar  el  establecimiento  de  un  banco  nacional? 
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He  aqui  lo  que  nosotros  no  alcanzamos.  ¿Querrá  esto  decir 
que  una  parte  de  esos  fondos  formarán  el  capital  del  banco,  en 
cuyas  ganancias  tendrá  interés  el  gobierno  nacional,  como  ac- 
cionista? No  esperamos  que  este  sea  el  objeto;  p->rque  a  la  ver- 
dad á  nadie  puede  ocultarse  el  inconveniente  que  debe  produ- 
cir una  ingerencia  tal  del  poder  en  un  establecimiento  de  esta 
naturaleza.  ¿Será  acaso  que  se  piense  f<ciHtar  esos  fjndos 
por  via  de  préstamo  á  los  que  no  teniendo  caudal  propio 
quieran  entrar  en  e*ta  especulación  con  el ageno ?  Mas 
esta  idea  produciria  inconvenientes  de  otro  g  ñero:  ellos 
son  tan  obvios  qie  creeríamos  perder  el  tiempo,  si  nos  de- 
tuviéramos en  detallarlos. 

Podrá  decirse  que  la  escasez  de  numerario  en  el  país  sera 
la  primera  dificultad  con  que  se  tropezerá  en  la  formación 
del  banco:  que  esta  puede  vencerse  con  los  fondos  del  em- 
préstito, y  que  en  este  sentido  el  fomentará,  ó  mas  bien  fn* 
cilitará  su  establecimiento,  y  todas  las  transacciones  que  son 
á  el  consiguientes.  Sea  ó  no  tanta  corno  se  supone  la  es- 
casez de  numerario,  tila  en  ningún  caso  dificultará  el  esta- 
blecimiento del  banco:  antes  el  banco  mismo  por  su  propia 
ventaja  proveerá  oportunamente  del  medio  circulante  nece- 
sario, al  menos  si  adopta  un  sistema  distinto  del  de  descuen- 
tos, que  con  sus  cédulas  tan  pequeñas,  ha  hecho  salir  del 
p ais  la  moneda,  cominos  proponemos  demostrarlo  en  opor- 
tunidad. Fuera  deque  los  medios  de  proveerle  de  la  mo- 
neda necesaria  son  bien  conocidos,  y  entre  nosotros  son  hoy 
mas  fáciles  que  en  algunos  otros  pueblos.  No  hay  pues  una 
necesidad  de  retardar  el  establecimiento  de  un  banco  nacio- 
nal, hasta  que  se  haya  negociado  el  empréstito  en  proyecto. 

Continuará. 

Nota. — Ya  estaba  impreso  el  artículo  primero  de  este 
número,  cuando  oimos  la  moción  hecha  eti  la  noche  del  31 
del  pasado  en  la  sala  de  representantes  promoviendo  la  se- 
paración del  ejecutivo  nacional  del  gobierno  de  la  provincia. 
Ya  teníamos  alguna  idea  anticipada  de  dicha  moción,  asi  como 
habíamos  oído  discurrir  sobre  el  urigeu  ddl  remitido,  a  que 
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contestamos.  Esperábamos  no  obstante,  qne  no  se  precipita» 
ria  tanto  el  plan,  que  empezaba  á  desenvolverse:  nos  enga- 
ñamos. Nuda  añadiremos  á  lo  que  dejamos  dicho.  Nos 
resta  ver,  si  nuestros  representantes  querrán  echarse  sobre 
si  la  responsabilidad  consiguiente  á  una  medida,  cuyo  pri- 
mer resultado  es,  poner  en  contradicción  á  la  legislatura  de 
la  provincia  con  el  cuerpo  nacional. 

Otra.  Permuta  de  fundos:  este  papel  publicado  por  los 

ciudadanos  incorruptibles  (en  letras  gordas)  no  exije  una 
contestación  de)  Nacional,  á  quien  impugna;  porque  el  Na- 
cional sostiene  la  discusión  á  razones,  y  las  desvergüenzas  no 
son  razones.  Por  otra  parte,  con  ciudadanos  incorruptibles 
no  deben  medirse  los  corrompidos,  ni  los  ignorantes  con  los 

SABIOS. 

COALISION  DEL  PAPA  CON  FERNANDO  7.°  CONTRA   LA  INDEPEN- 
DENCIA de  hispano- America. 
Documento  publicado  en  la  gaceta  de  Madrid  del  jueves  10  de 
febrero  de  1825. 

ARTICULO  DE  OFICIO. 
El  rey.  muy  reverendos  arzobispos,  y  reverendos  obispos 
de  las  iglesias  metropolitanas,  y  catedrales  de  ambas  Americas, 
é  islas  adyacentes,  y  de  Filipinas.  Conformándome  con  lo  que 
mi  consejo  supremo  de  las  Indias,  espuso  en  consulta  de  6 
de  novie  ,  bie  pmximo  pasado,  fui  servido  remitirle  una  carta 
encíclica  del  actual  sumo  pontífice  León  XII,  cuyo  tenor,  y 
el  de  su  traducción  es  el  siguiente. 

"A  los  venerables  hermanos,  los  arzobispos,  y  obispos  de 
América 

"León  XII  papa:  venerables  hermanos,  salud  y  bendición 
apostólica.  Aunque  nos  persuadimos,  habrá  llegado  ya  á  vues- 
tras manos  la  encíclica,  que,  en  la  elevación  de  nuestra  hu- 
n  ildad  al  solio  de  san  Pedro,  remitimos  á  todos  los  obispos 
del  orbe  católico,  es  tal  el  incendio  de  caridad,  en  que  nos 
abrazamos  por  vosotros,  y  por  nuestra  grey,  que  hemos  deter- 
minado ,  en  manifestación  de  los  sentimientos  de  nuestro 
corazón,  dirijiros  especialmente  nuestras  palabras.  A  la 
verdad,  con  el  mas  acerbo,  é  incomparable  dolor,  emanado  del 
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paternal  afecto  con  que  os  amamos,  hemos  recibido  las  fu- 
nestas nuevi.s  de  la  deplorable  situación,  en  que,  tanto  al  es- 
tado, como  á  la  iglesia,  ha  venido  á  reducir  en  esas  regiones 
la  cizaña  de  la  rebelión,  que  ha  sembrado  en  ellas  el  hom- 
bre enemigo:  como  que  conocemos  muy  bien  los  graves 
perjuicios,  que  resultan  ala  religión,  cuando  desgraciada- 
mente se  altera  la  tranquilidad  de  los  pueblos.  En  su  con- 
secuencia, no  podemos  menos  que  lamentarnos  amargamente, 
ya  observando  iaúuipnnidad,  con  qne  corre  el  desenfreno,  y  la 
licencia  de  los  malvados:  ya  al  notar  como  se  propaga  y  cun- 
de el  contajio  de  libros  y  folletos  incendiarios,  en  los  que  se 
deprimen,  menosprecian,  y  se  intenta  hacer  odiosas  ambas 
potestades  eclesiástica  y  civil:  ya  por  último,  viendo  salir  á 
manera  de  langostas  de-vastadoras,  de  un  tenebroso  pozo, 
esas  juntas,  que  se  forman  en  la  lobreguez  de  las  tinieblas, 
de  las  cuales,  no  dudamos  afirmar  con  San  León  Papa,  que 
se  concreta  en  ellas,  como  en  una  inmunda  sentina,  cuanto 
hay,  y  ha  habido  de  mas  sacrilego  y  blasfemo  en  todas  las 
sectas  herécticas. 

Y  esta  palpable  verdad,  digna  ciertamente  del  mas  triste 
desconsuelo,  documentada  y  comprobada  con  la  esperiencia 
de  aquellas  calamidades,  que  hemos  llorado  ya  en  la  pasada 
época  de  trastorno,  y  confusión,  es  para  nos  en  la  actualidad 
el  origen  de  la  mas  acerba  amargura,  cuando  en  su  conside- 
ración prevemos  los  inmensos  males,  que  amenazan  á  esa 
heredad  del  señor  por  esta  clase  de  desordenes. 

Examinándolos  con  dolor,  se  dilata  nuestro  corazón  sobre 
vosotros,  venerables  hermanos:  no  dudando  estaréis  intima- 
mente animados  de  igual  solicitud,  en  vista  del  inminente  ries- 
go, á  que  se  hallan  espuestas  vuestras  ovejas. 

Llamados  al  ministerio  pastoral  por  aquel  señor,  que  vino 
á  traer  la  paz  a|  mundo,  siendo  el  autor,  y  consumador  de 
ella,  no  dejareis  de  tener  presente,  que  vuestra  primera  obli- 
gación es  procurar  que  se  conserve  ilesa  la  religión,  cuya  in- 
colum  idad,  es  bien  sabido,  depende  necesariamente  de  la 
tranquilidad  de  la  patria.  Y  como  sea  igualmente  cierto,  que 
la  religión  misma  es  el  vínculo  mas  fuerte,  que  une,  tanto 
a  los  que  mandan,  como  á  los  que  obedecen  al  cumplimiento 
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de  su  diferentes  deberes,  conteniendo  tunos  y  otros  dentro 
de  su  respectiva  esfera,  conviene  estrecharlo  mas,  cuando 
se  observa,  que  en  la  efervecencia  de  las  contiendas,  discor- 
dias, y  perturbaciones  del  orden  público,  el  hermano  se  levan- 
ta contra  el  hermano,  y  la  casa  cae  sobre  la  casa. 

La  horrorosa  perspectiva,  venerables  hermanos,  de  una 
tan  funesta  desolación,  nos  obliga  hoy  á  ecsitar  vuestra  fi- 
delidadj  por  medio  de  este  nuestro  ecsorto,  con  la  confianza 
de  que,  mediante  eí  auxilio  del  señor,  no  será  inútil  para  los' 
tibios,  ni  gravoso  para  los  fervorosos,  sino  que  estimulando 
en  todos  vuestra  cotidiana  solicitud,  tendrán  complemento' 
nuestros  deseos. 

"No  permita  Dios,  nuestros  muy  amados  hijos^  fio  lo  per- 
mita Dios,  que  cuando  el  Señor  visita  con  et  azote  de  su  in- 
dignación los  pecados  de  los  pueblos,  retengáis  vosotros  la  pa- 
labra á  los  fieles,  que  se  hallan  encargados  6  vuestro  cuidado, 
con  el  designio  de  que  no  entiendan,  que  las  voces  de  alegría 
y  de  salud  solo  son  oidas  en  los  tabernáculos  de  los  justos; 
que  entonces  llegarán  á  disfrutar  el  descanso  de  la  opulencia, 
y  la  plenitud  de  la  paz,  cuando  caminen  por  la  senda  de  ios 
mandamientos  de  aquel  señor,  que  inspira  la  alianza  entre  los 
príncipes,  y  coloca  á  los  Feyes  en  el  solio:  que  la  antigua  y 
santa  religion^que  solo  es  tal,  mientras  permanece  incólume,, 
no  puede  conservarse  en  ninguna  manera  eu  pureza  é  inte- 
gridad, cuando  el  reino,  dividido  entre  sí  por  facciones,  es, 
según  la  advertencia  de  Jesucristo  señor  nuestro,  infelizmen- 
te desolado,  y  que  vendrá  cún  toda  certeza  a  verificarse  por 
último,  que  los  inventores  de  la  novedad  se  verán  precisados 
á  confesar  alguft  dia  la  verdad,  y  esdaumr,  mal  qué  á  su  gra- 
do, con  el  profeta  Jeremías:  "Hemos  esperado  la  paz,  y  no 
ha  resultado  la  tranquilidad:  hemos  aguardado  el  tiempo  de 
la  medicina,  y  sobrevenido  el  espanto:  hemos  confiado  en  el 
tiempo  de  la  salud,  y  ha  ocurrido  la  turbación." 

"Pero  ciertamente  nos  lisonjeamos  de  que  un  asunto  de 
entidad  tan  grave,  tendrá,  por  vuestra  influencia,  con  la  ayu- 
da de  Dios,  el  feliz  y  pronto  resultado  que  nos  prometemos, 
si  os  dedicáis  á  esclarecer  ante  vuestra  grey  las  augustas  y 
distinguidas  cualidades,  que  caracterizan  á  nuestro  muy  ama- 
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do  hijo  Femando,  rey  católico  de  las  Españas,  cuya  subüme 
y  «¡olida  virtud  le  hace  anteponer  al  esplendor  de  su  grandeza, 
el  lustre  de  la  religión  y  la  felicidad  de  sus  súbditos;  y  si  con 
aquel  celo  que  es  debido  esponeis  á  la  consideración  de  todos, 
los  ilustres  é  inaccesibles  méritos  de  aquellos  españoles  re- 
Bidentes  en  Europa,  que  han  acreditado  su  lealtad,  siempre 
constante,  con  e!  sacrificio  de  sus  intereses  y  de  sus  vidas  en 
obsequio  y  defensa  de  la  religión,  y  de  la  potestad  legitima. 
La  distinguida  predilección,  venerables  hermanos  para  con 
vosotros  y  vuestra  grey,  que  nos  estimula  á  dirijiros  este  es- 
crito, nos  hace  por  el  mismo  caso  estremecer,  tanto  mas  por 
vuestra  situación,  cuanto  os  consideramos  mayormente  opri- 
midos, en  la  enorme  distancia,  que  os  separa  de  vuestro  pa- 
dre común. 

"Es,  sin  embargo,  un  deber,  que  os  impone  vuestro  oficio 
pastoral,  el  prestar  aucsilio,  y  socorro  á  las  personas  afligidas; 
el  descargar  de  las  cervices  de  todos  los  atribulados  el  pesado 
yogo  de  la  adversidad;  el  orar,  por  último,  incesantemente 
al  señor  con  humildes,  y  fervorosos  ruegos,  como  deben  ha- 
cerlo todos  aquellos  qie  aman  con  verdad  á  su  prójimo,  y  á 
su  patria;  para  que  se  digne  su  divina  magestad  imperar  que 
cesen  los  impetuosos  vientos  de  la  discordia,  y  aparezca  la 
paz,  y  la  tranquilidad  deseada. 

'•Tal  es,  sin  duda,  el  concepto,  que  tenemos  formado  de 
vuestra  fidelidad,  caridad,  religión,  y  fortaleza:  y  en  tanto 
grado  os  consideramos  adornados  de  estas  virtudes,  que  nos 
persuadimos  cumpliréis  de  modo  todos  los  enunciados  debe- 
res, que  os  hemos  recordado,  que  la  iglesia,  diseminada  en 
esas  regiones,  obtendrá  por  vuestra  solicitud  la  paz.  y  será 
magníficamente  edificada,  siguiendo  las  sendas  del  santo  temor 
de  Dios,  y  de  la  consolación  del  divino  espíritu. 

"Con  esta  confianza  de  tanto  consuelo  para  nos,  para  esta 
santa  sede  y  para  toda  la  universal  católica  iglesia,  que  nos 
inspiran  vuestras  virtudes,  Ínterin  el  Cielo,  venerables  her- 
manos, derrama  sobre  vosotros,  y  sobre  la  grey  que  presidís 
el  auxilio  y  socorro  que  le  pedimos,  os  damos  á  todos  con 
el  mayor  afecto  la  bendición  apostólica.   Dado  en  Roma  en 
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San  Pedro,  sellado  con  el  sello  del  pescador,  el  día  24  de  se- 
tiembre   de  1S24,  año  primero  de  nuestro  pontificado. 
"En  lugar  del  sello  del  pescador. 

"José,  Cordenal  JUbam" 
Vista  la  preinserta  encíclica  en  el  referido  mi  consejo  de 
las  Indias,  he  resuelto  comunicárosla,  para  que,  haciendo  sa- 
ber el  contenido  á  los  cabildos'de  vuestras  respectivas  iglesia?, 
y  demás  individuos  del  clero  secular  y  reguhr,  pong<«is  en 
práctica,  como  os  lo  ruego  y  encargo,  lo  que  el  celo  yjusti- 
ficacion  de  sn  santidad  os  encomienda,  contribuyendo,  per 
cuantos  medios  os  dicte  vuestra  prudenci á  que  se  resta- 
blezca la  debida  obediencia,  y  entera  tranquilidad  en  esas  pro- 
vincias. 


BRASIL,  Y  PORTUGAL. 

En  29  de  agosto  úkimo  ha  sido  ratificado  por  el  emperador 
del  Brasil  el  tratado,  celebrado  en  la  misma  fecha,  entre  sus 
plenipotenciarios  y  el  del  rey  de  Portug-,1  sir  Carlos  Stivait, 
cuyo  objeto  es  el  reconocimiento  de  la  independencia  de 
aquel  imperio,  y  cuye  tenor  es  el  siguiente. 

Art.  1.  S.  M.  F.  reconoce  al  Bra?il  en  la  categoría  de 
imperio  independiente,  y  separado  de  los  reinos  de  Portugal 
y  Algarbes;  y  á  su  muy  amado,  y  apreciado  hijo  don  Pedro  por 
emperador;  cediendo,  y  transfiriendo  de  su  libre  voluntad  la 
6oberania  de  dicho  imperio  en  el  expresado  su  hijo,  y  sus  le- 
gítimos sucesores.  S.  M.  F.  toma  solo,  y  reserva  para  su  per- 
gona  el  mismo  título. 

2.  S.  M.  I.  en  reconocimiento  de  respeto  y  amor  á  su 
augusto  padre  el  señor  don  Juan  6.e  se  aviene,  a  que  S.  M. 
F.  tome  para  su  persona  el  título  de  emperador. 

3.  S.  M.  I.  promete,  no  aceptar  proposiciones  de  ninguna 
de  las  colonias  portuguesas,  para  incorporarse  al  imperio  del 
Brasil. 

4.  Hubrá  desde  ahora  en  adelante  paz,  y  alianza,  y  la  ma3 
perfecta  amistad  entre  el  imperio  del  Brasil, y  los  reinos  de 
Portugal  y  Algarbes,  con  total  oh  ido  de  las  desavenenci  a 
pasadas  entre  ambos  pueblos  respectivos. 
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5.  Los  sübditos  de  ambas  naciones,  brasilera,  y  portuguesa 
serán  considerados  y  tratados  en  los  respetivos  estados,  como 
los  de  la  nación  mas  querida  y  árnica;  y  sus  derechos,  y  pro- 
piedades religiosamente  guardados  y  protejidos;  teniéndose 
entendido,  que  los  actuales  poseedores  de  bienes  raices  serán 
mantenidos  en  posesión  pacifica  de  los  mismos  bienes. 

6.  Toda  propiedad  de  bienes  raices,  y  demás  cosas  se- 
cuestradas, ó  confiscadas,  pertenecientes  á  los  subditos  de  am- 
bo* dos  soberanos,  del  Brasil,  yPortugil,  serán  luego  resti- 
tuidas, como  sus  rendimientos  pasados,  deduciendo  los  gastos 
de  administración;  y  sus  propietarios  indemnizados  recipro- 
camente por  la  manera  declarada  en  el  artículo  8. 

7.  Todas  las  embarcaciones,  y  cargas  apresadas,  perte- 
necientes á  los  súbditos  de  ambos  soberanos,  serán  semejan- 
te, nente  restituidas,  y  sus  propietarios  indemnizados. 

8.  Una  comisión,  nombrada  por  ambos  gobiernos,  com- 
puesta de  brasileros,  y  portugueses  en  número  igual,  y  esta- 
blecida, donde  los  respectivos  gobiernos  tubiesen  por  mas 
conveniente,  será  encargada  de  examinar  la  materia  délos 
artículos  6  y  7;  entendiéndose,  que  las  reclamaciones  deberán 
ser  hechas  dentro  del  plazo  de  un  año,  después  de  formada 
la  comisión;  y  que  en  el  caso  de  empate  de  los  votos,  será 
decidida  la  cuestión  por  el  soberano  mediador:  ambos  dos 
gobiernos  indicaran  los  fondos,  por  donde  se  han  de  pagar  las 
primeras  reclamaciones  liquidadas. 

9.  Todas  las  reclamaciones  públicas,  de  gobierno  á  gobier- 
no, serán  reciprocamente  recibidas  y  decididas,  y  con  la  res- 
titución de  los  objetos  reclamados,  y  con  una  indemnización 
de  su  justo  valor.  Para  el  ajuste  de  estas  reclamaciones, 
ambas  altas  paites  contratantes  convinieron  en  hacer  una 
convención  directa  y  especial. 

10.  Serán  restablecidas  desde  luego  las  relaciones  d<;  co- 
mercio entre  ambas  dos  naciones,  brasilera,  y  portugMe-a, 
pae-mdo  reciprocamente  todas  las  mercado rias  15  por  cíenlo 
de  derechos  de  consumo  provisoriamente,  quedando  los  de- 
rechos de  valdeacion  y  reportación  de  ía  misma  forma  que 
se  practicaba  antes  de  la  separación. 

11     El  recíproco  cange  de  las  ratificaciones  del  presente 
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vratado  se  hará  en  la  ciudad  de  Lisboa,  dentro  del  término 
de  cinco  meses,  ó  mas  pronto,  si  fuere  posible,  contados 
desde  el  dia  de  la  fecha  del  presente  tratado. 

En  testimonio  &c.  &c.  . 
El  Nacional  no  puede  menos,  que  llamar  la  atención  de 
todos  los  pueblos,  y  en  especial  del  Brasil,  hácia  este  singu  ar 
tratado.  No  es  la  primera  vez,  que,  bajo  formas  legales,  y  alu- 
cinadoras  se  encubren  los  criminales  planes  de  una  política 
pérfida  y  tortuosa:  ella  no  solo  se  propone  la  consecución  de 
aquellos,  alucinando  á  los  incaustos,  sino'  lo  que  es  mas, 
arrancar,  un  ^rito  de  aprobación,  y  gratitud  de  lo*  pueblos 
miamos,  cuyos  hierros  amartilla.  Nosotros  no  trepidamos  en 
asegurar,  que  ese  tratado  solo  ha  sido  un  lazo,  que  tendieron 
los  gabinetes  del  Portugal  y  Brasil,  y  que  el  pueblo  brasilero 
ha  caido  desgraciadamente  en  él. 

-El  tratado,  á  primera  vista,  alucina  sin  duda.    El,  decla- 
rando la  separación,  é  independencia  del  Brasil, -parece  que 
colma  todos  los  deseos  de  este,  y  que  le  libra  de  las  íncerti- 
dumbres,y  desastres  de  una  guerra.    Pero  ¿  se  adoptan  acaso 
las  demás  medidas,  que  eran  consiguientes  á  esa  declaración' 
De  ningún  modo;  antes-bien  el  estudiado,  y  pérfido  silencio, 
que  se  guarda,  acerca  de  !a  sucesión  al  trono  de  Portugal,  no 
lleva  otro  intento,  que  el  hacer  con  el  tiempo  inútil,  é  ilusoria 
aquella  pomposa  declaración.     E<e  trono,   muerto  que  sea 
el  rey  don  Juan,  pertenece  esclusivamente  por  las  leyes  del 
reino  al  actual  emperador  del  Brasil;  y  ios  derecho-  de  este, 
á  aquella  corona,  permaneceu  en  todo  su  vigor,  mientras  no 
se  deroguen,  ó  renuncien  espresamenle;  y  nada  de  esto  hay  en 
el  tratado.    Llegará  pues  un  dia,  que  naturalmente  no  está 
muy  lejano,  en  que  el  emperador  del  Brasil  suba  legítima- 
mente '  al  trono  de  Portugal.    ¿  Y  entonces  ?    Entonces  la 
separación  de  ambos  estados  vendrá  á  ser  nominal:  el  Bra- 
sil vendrá  á  ser  lo  que  fue— una  colonia— y  desaparecerá 
tan  legal,  como  absolutamente,  su  engafiosa  independencia.— 
No  hay  que  esperar  sea  otro  el  resultado,  porque  hoy  exista 
accidentalmente  el  emperador  heredero  en  el  Brasil.  El 
Portugal  no  podrá  en  manera  alguna  consentirlo  entonces 
Hay  pruebas  públicas,  y  constantes,  de  los  graves  males  y  dis- 
gusto universal,  que  siguió  á  la  traslación  temporal,  que  hizo 
en  otro  tiempo  de  su  silla  el  rey  de  Portugal,  á  sus  dominios 
del  Brasil:  disgusto,  que,  como  después  lo  espusieron  las 
cortes  mismas  de  Lisboa  en  su  manifiesto,  casi  produjo  hasta 
la  negativa  de  obediencia  al  rey   por  sus  vasallos  portugue- 
ses.   Menos  pues  consentiría  hoy  el  Portugal  en  la  perma- 
nencia pura  siempre  de  su  gobierno  en  el  Brasil,  y  en  que 
este,  á  mas  de  habérsele  concedido  la  independencia,  se  trans- 
forme en  su  verdadera  metrópoli,  insultando  su  orgullo, 
y  destruyendo  su  independencia  nacional.    En  cualquiera 
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pue«i  de  ambas  capitales  que  se  sitúe  la  gran  silla  de  este  do- 
ble gobierno,  alguno  de  los  dos  estados  vendrá  á  ser  enorme- 
mente perjudicado;  alguno  será  esclavo;  y  como  ning  ino  de 
ellos  lo  tolerará;  y  el  no  tolerarlo  atacará  los  derechos  del 
que  ocupe  esa  silla,  la  guerra  será  inevitable:  el  Brasil,  en 
cualquiera  de  los  dos  casos,  se  verá  envuelto  en  ella,  cuando 
crein  haberla  alejado  para  siempre;  y  solo  á  su  éxito  podrá 
librar  la  consecución  de  una  independencia,  que  creia,  en- 
gallado, Laber  obtenido  ya. 

Véase  ahí,  cuales  serán  los  resultados  de  ese  tratado,  que 
lej  >s  de  cimentar  la  paz  y  amistad  entre  ambos  pueblos,  vá  a 
arrojar  entre  ellos  el  germen  destructor  de  rencores  3  desas- 
ir ¡s,  tan  grandes,  como  inevitables.  El  verdadaro  objeto  de 
él,  es  solo  alucinar  á  los  brasileros,  y  dejar  subsistentes,  y 
aun  reconocidos,  aunque  bajo  otra  forma  y  nombre,  los  dere- 
chos de  Portugal  sobre  el  Brasil:  es  una  combinación  fragua- 
da obscuramente  entre  el  padre  y  el  hijo;  en  que,  engañando 
vilmente  Ios-deseos  de  un  pueblo  incauto,  y  encubriendo  la 
impotencia  dtl  padre,  y  la  ambición  del  hijo,  solo  se  han  pro- 
curado conservar,  y  sostener  intactos,  los  intereses  presentes 
y  f  ituros  de  su  familia. 

Poique  en  verdad,  si  asi  no  fuese;  si  ambos  gabinetes  pro- 
cediesen de  buena  fé;  si  se  propusiesen  realmente  conceder 
al  Brasil  su  independencia  absoluta,  y  para  siempre,  no  ca- 
be duda,  en  que,  á  la  cesión,  que  hace  el  re/  de  Portugal  de 
su  soberanía  sobre  el  Brasil,  debería  seguir  Ja  renuncia  del 
emperador  de  éste  de  todos  sus  derechos  al  trono  de  Portu- 
gal. ¿Que  inconveniente  pudo  haber  en  hacerlo?  ninguno. 
¿Que  niales  pudo  traer?  ningunos;  antes  bien  los  evitaría.  Y 
á  vista  de  esto,  ¿es  acaso  presumible  que  solo  haya  sido  un 
olvido?  No:  es  de  intento  que  se  calla;  y  aunque  asi  no  sea, 
la  omisión  de  un  punto,  que  debe  ser  parte  integrante,  ó  mas 
propiamente^ 4a  base  del  tratado,  basta  para  anularlo  en  el 
hecho  mismo;  como  que  es  incompatible  con  el  objeto  que  él 
6e  propone — la  independencia  del  Brasil. 

Vean  pues  los  brasileros  el  gran  beneficio  que  con  tanto 
encarecimiento  se  les  ha  hecho,  y  que  echa  sobre  ellos  la  car- 
ga de  la  gratitud;  desengáñense,  de  que  no  verán  colmados 
su?  justos  deseos,  mientras  sean  gobernados  por  un  empera- 
dor, y  emperador  europeo;  y  mientras,  dejando  de  ser  un 
objeto  de  interés,  y  ambición  para  los  estraños,  y  de  obede- 
cer vergo  zosamente  á  la  influencia  de  la  política  europea, 
á  que  obedece  y  obedecerá  su  emperador,  no  busquen  los 
elementos  de  su  ecsistencia,  y  prosperidad,  en  el  seno  de 
un  gobierno  enteramente  nacional. 


Imprenta  de  la  Independencia. 


NUM.  33.  TOM.  2: 

EL 


Buenos  Aires  10  de  noviembre  de  1825. 


B Aireo   Nacional.  (Continuaeion.) 

Son  tantos  y  tan  urgentes  los  motivos,  que  por  momentos 
reclaman  este  establecimiento,  que  no  podemos  menos  de  es- 
tranar,  que  las  autoridades  nacionales  hayan  dejado  pasar  mas 
de  diez  meses,  sin  ocuparse  en  proponer  los  medios  para  rea- 
lizarlo sin  demora.    Aun  no  se  habia  reunido  el  congreso  na- 
cional, cuando  el  gobierno  de  esta  provincia,  sintiendo  las  in- 
numerables veritajas,  que  debia  producir  un  establecimiento 
semejante,  acogió  la  propuesta,  que  le  hizo  una  sociedad  de 
negociantes  del  pais,  y  mando  formar  un  proyecto  de  regla- 
mento, con,  el  objeto  sin  d  ida,  de  que  el  cuerpo  nacional,  al 
reunirse,  encontrase  hecho  este  trabajo,  y  pudiera  espedirse 
en  lo  que  era  de  su  esclusivo  resorte     La  comisión,  á  quien 
se  le  hizo  este  encargo,  lo  desempeñó,  hace  ya  un  año.  No- 
sotros no  justificaremos  el  proyecto,  que  ella  presentó:  lejos 
de  eso,  acaso  nos  ocuparemos  alguna  vez  de  su  ecsamen  y 
análisis,  y  procuraremos  hacer  notar  las  mejoras,  de  que  es 
susceptible.    Mas  el  hecho  es,  que  la  sociedad  de  empresa- 
rios lo  adoptó;  presentó  al  gobierno  su  allanamiento;  repro- 
dujo sus  compromisos,  y  desde  entonce*  no  se  ha  sentiJo,  que 
se  haya  dado  un  solo  paso,  para  llevar  al  cabo  una  empresa, 
que  se  inició  con  tanto  calor.    Entre  tanto  los  intereses  gene- 
rales del  estado  reclaman  á  gritos  un  establecimiento,  que 
debe  estrechar  poderosamente  los  vínculos  de  unión  entre  to- 
dos los  pueblos;  que  ha  de  uniformar  la  opinión  y  los  senti- 
mientos de  todos  los  individuos,  cuyos  intereses  debe  ligar 
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intimamente;  que  ha  de  estender  prodigiosamente  la  peque- 
ña e;*fera  de  nuestro  giro;  que  ha  de  dar  á  nuestra  naciente 
industria  un  impulso  rápido,  y  activo;  y  que  ha  de  prest  ir  á 
la  nación  todo  género  de  facultades,  para  proyectar  mejoras, 
sin  las  cuales,  nuestra  organización  será  muy  lenta,  y  siempre 
imperfecta. 

Nosotros  no  desconocemos,  que  la  verdadera  y  única  causa 
de  esta  indecisión,  es  e!  choque,  y  oposición  de  intereses 
particulares,  con  los  cuales  es  necesario  contemporizar,  al 
menos  hasta  cierto  punto.  Mas  nos  proponemos  demostrar, 
que  ya  es  tiempo  de  sobreponerse  á  estas  particulares  consi- 
deraciones, con  las  cuales  no  pueden  concillarse  las  que  se 
deben  á  la  comunidad.  Para  llenar  esta  idea,  nos  bastada 
esplanar  las  multiplicadas  ventajas,  que  deben  prometerse  los 
pueblos  de  un  banco  bien  montado,  y  administrado  con  regu- 
laridad. Pero  antes  queremos  hacer  valer  otros  motivos  mas 
urgentes,  motivos,  que  nacen  de  nuestra  singular  situación, 
y  que  afectan  inmediatamente  la  prosperidad,  y  el  adelanta- 
miento de  nuestro  país.  Hay,  en  efecto,  consideraciones 
particulares  que  hacen  temer  que  la  demora  en  el  estableci- 
miento de  un  banco  nacional,  á  mas  de  privarnos  por  mas 
tiempo  desús  beneñeios,  puede  producirnos  males  positivos. 
Vamos  á  enumerarlas,  sin  guardar  en  ello  mas  orden,  que 
aquel  con  que  nos  ocurran. 

La  primera,  que  se  nos  presenta  desde  luego,  arrancanca 
del  entretenimiento  á  que  tiene  el  gobierno  destinados  los 
fondos  del  empréstito,  negociado  por  esta  provincia,  mientras 
llega  el  caso  de  que  sean  empléa  los  en  los  diferentes  objetos, 
en  que  dispone  la  ley  que  sean  invertidos  precisamente.  Pa- 
ra que  nuestros  lectores  sientan  toda  la  fuerza  de  esta  reflec- 
cion,  quedemos  que  recuerden  los  efectos  que  produjo  muy 
luego  el  establecimiento  del  banco  de  descuentos  en  esta  ca- 
pital. Hasta  entonces,  los  hombres  no  contaban  para  sus  es- 
peculaciones y  empresas,  sino  con  e!  caudal  que  tenían  en  sus 
cofres:  de  aqui  es  que  el  giro  era  forzosamente  muy  lento, 
los  progresos  de  industria  muy  tardíos,  y  desatendidas  las 
empresas  mas  titiles,  solo  por  que  no  prometían  una  ganancia, 
ó  muy  pronta,  ó  muy' considerable.    Mas  después  empezó  á 
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tocarse  Ja  ventaja,  con  que  para  cualquier  empresa,  puede  sa- 
carse provecho  del  crédito:  empezó  á  a!  vertirse  ta  facilidad  cari 
que  pueden  multiplicarse  los  productos,  sin  contarde  pronto 
en  mucha  parte,  sino  con  el  caudal  que  se  espera  tener  de  la 
sucesiva,  y  repetida  reproducción:  se  vio  que  no  es  necesario 
esperar  el  momento  en  que  se  consumen  los  productos,  para 
reembidzarse  de  los  gastos  impendidos,  obtener  su  valor,  y 
emplearlo  en  otra  especulación.  E*te  es  el  prodigioso 
efecto  de  esas  anticipaciones,  que  un  banco  facilita  al  crédito 
de  los  especuladores.  Sus  resultados  los  hemos  tocado:  re- 
cien establecido  el  de  descuentos  en  esta  ciudad,  muy  pocos 
miles  de  pesos  bastaron  á  todas  sus  operaciones:  mas  antes 
de  mucho  tiempo  su  capital  todo  de  un  millón  de  pesos,  no  al- 
canzaba á  satisfacer  la  demanda,  y  cubrir  una  gran  parte  de 
las  necesidades,  que  él  mismo  habia  creado,  Tal  fue  el  im- 
pulso que  recibió  la  industria  á  beneficio  de  este  establecí* 
miento. 

En  estas  circunstancias,  fue  que  el  gobierno,  interesado  en 
dar  á  los  fondos  del  empréstito  un  entretenimiento  ventajoso, 
los  destinó  á  Henar  el  vacio  que  dejaba  el  banco  de  descuen- 
tos, y  los  aplicó  al  descuento  de  letras  en  la  plaza,  Ínterin 
no  eran  necesarios  para  los  objetos  á  que  los  destinó  la 
ley.  En  esto  ,digan  lo  que  quieran  los  que  haa  censurado  esta 
operación,  se  hizo  un  doble  servicio,  el  hacer  redituará  esos 
fondos  lo  bastante  para  cubrir  los  empeños  del  empréstito,  y 
el  dar  3  la  industria  nuevas  facilidades  para  empeñarse  en 
empresas,  que  multiplicando  la  reproducción,  aumentan  la 
masa  de  nuestra  riqueza.  Mas  de  dos  millones  y  medio  de 
pesos  están,  seis  meses  hace,  haciendo  en  la  plaza  este  ser- 
vicio: y  ellos  no  han  estado  ociosos;  lejos  de  eso,  según  es- 
tamos informados,  aun  no  bastan  para  cub;  ir  fiempre  las  de- 
mandas. Mas  en  medio  de  eso  es  necesario  tener  presente, 
que  ese  capital  no  puede  permanecer  indefinidamente  entre- 
tenido en  ese  empleo:  lo  primero,  por  que  hay  objeto,  espe- 
ciales á  que  por  la  ley  esta  destinado,  y  estos  de  un  momen- 
to á  otro  pueden  reclamarlos.  Lo  segundo,  por  que  este 
giro  bajo  el  plan  en  que  se  hace,  no  ofrece  otra  garantid,  que 
la  probidad  de  los  ciudadanos,  que,  haciendo  al  pais  un  ser- 
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vicio  recomendable,  se  han  encargado  de  él  voluntaria  y  gra- 
tuitamente: lo  que  á  la  verdad,  puede  ser  de  grave  inconve- 
niente, especialmente  habiendo  de  variar  frecuentemente  de 
manos  esta  administración,  pues  que  no  es  justo  ecsijir  de 
unos  mismos  individuos,  y  por  largo  tiempo  el  sacrificio,  que 
es  consiguiente  á  una  contracción  semejante.  Y  nltimamen- 
mente,  por  que  en  las  circunstancias  actuales,  es  mas  que 
probable,  que  sea  necesario  echar  mano  de  esos  fondos,  para 
sostener  el  honor  de  la  nación,  y  la  integridad  del  territorio. 

Ahora  bien,  y  en  esto  está  toda  la  fuerza  de  nuestia  ob- 
servación; en  el  momento  en  que  el  todo,  ó  una  parte  de  ese 
capital  se  retire  del  empleo,  en  que  hoy  se  haya  entretenido, 
si  antes  no  se  provee  el  medio  de  llenar  el  vacio  que  el  deja, 
se  abre  una  brecha  enorme  á  los  progresos  de  la  industria,  y 
ála  fortuna  de  todos  los  hombres,.    Por  que  es  necesario  ad- 
vertir, que  un  capital  considarable  ocupado  en  este  empleo, 
al  paso  que  fivorece  y  facilita  el  epintu  de  empresa,  cria 
timbien  en  el  giro  necesida  les,  que,  si  no  pueden  continuar 
llenándose,  acaban  con  las  fortunas,  al  parecer,  mas  solida- 
meute  establecid  is.    La  razón  es  obvia:  por  que  habiendo 
los  hombres  estendido  sus  especulaciones,  no  tanto  con  con- 
sideración á  su  propio  caudal,  cuanto  al  que  Ies  f  icilitiba  su 
crédito,  privados  repentinamente  de  este  recurso,  se  ven  im- 
posibilitados de  llenar  los  empeños,  en  que  entraron  con  aque- 
lla confianza.    Este  sería  siempre  el  funesto  erecto  que  pro- 
ducirla el  que  un  banco  improvisamente  suspendiese  de  to- 
do punto  sus  operaciones.    Y  este  será  sin- duda  él  que  se 
hará  sentir  en  el  momento  en  que,  por  alguno  de  los  motivos 
que  dejamos  indicados,  los  fondos  del  empréstito  se,retiren 
del  empleo  en  que  están  actualmente  entretenidos,    Como  el 
caso  es  mas  que  posible,  y  á  nuestro  juicio  el  debe  realizarse 
antes  de  mucho  tiempo,  hoy  que  el  mal  se  prevee,  debe  tam- 
bién proveerse  de  remedio.    Y  no  es  fácil  encontrar  otro,  ni 
mas  conocido,  ni  que  este  mas  indicado,  que  el  establecimien- 
to d«  un  banco  nacional,  al  menos  si  ha  de  ocurrirse  á  otras 
necesidades,  que  iremos  sucesivamente  detallando. 

Continuará. 
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Congreso  de  Panamá. 

Pasamos  ahora  i  cumplir  lo  que  prometimos  en  nuestro 
número  31:  esto  es,  á  m  «rcar  las  diferencias  que  se  notan 
entre  los  objetos  que  abrazan  las  dos  invitaciones  hechas  á 
nuestro  gobierno  para  la  concurrencia  por  parte  de  este  es- 
tado al  congreso  de  Panamá;  exponiendo  también,  aunque 
muy  rápidamente,  las  principales  lazoaes  que  se  alegaron  en 
Buenos  Aires  contra  la  conveniencia  de  la  primera. 

"  Afianzar  sólidamente  las  relaciones  que  deben  ecsistir 
entre  todos  y  cada  uno  de  los  estados  americanos:  servirles 
de  consejero  en  sus  grandes  conflictos,  de  amparo  en  sus  pe- 
ligros,  de  intérprete  en  sus  tratados  públicos,  de  arbitro  y 
conciliador  en  sus  disensiones  ;  oponerse,  en  fin,  á  toda  pre- 
tensión tiránica,  ya  de  nuestra  antigua  metrópoli,  ya  de  cual- 
quier otra  nación;"  tales  son  las  objetos  que  abraza  la  pri- 
mera invitación  hecha  en  1823. 

Lo  principal  de  todas  las  razones  que  entonces  se  adujeron 
en  contra  de  ella,  y  que  en  nuestro  juicio  son  incontestables, 
puede  reducirse  á  cuatro  consideraciones:  primera:  la  inuti- 
lidad de  ese  poder  que,  precisado  á  obrar  en  medio  de  la 
fluctuación  política  de  aquella  época,  y  sobre  puntos  separa- 
dos del  lugar  de  su  residencia  por  enormes  espacios,  de  nada 
serviría  cuando  se  necesitasen  sus  aucsilios,  y  no  podría  por 
tanto  conseguir  lo  mismo  que  se  proponía:  segunda,  el  nesgo 
constante  é  inevitable  á  que  quedaba  espuesto  ya  de  vacilar 
en  sus  decisiones,  por  la  falta  de  conocimientos  en  las  circuns- 
tanda*  respectivas  de  cada  pueblo,  ya  de  adoptar  en  conse- 
cuencia medidas  erradas,  que  producirían  una  desobediencia 
de  los  mas  funestos  resultados:  tercera,  la  superior  conve- 
niencia y  eficacia,  sobre  todo,  de  convenios  especiales  entre 
los  diferentes  estados  para  la  conjunción  de  algunos  de  esos 
mismos  objetos,  según  lo  ecsigiesen  las  necesidades  y  circuns- 
tancias de  aquellos:  cuarta,  el  estado  de  absoluta  nulidad  de 
España,  que,  ademas,  se  hallaba  entonces  empeñada  en  la 
causa  de  la  libertad. 
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Pasemos  á  la  spgunda  invitación.  En  esta  se  dice  expre- 
samente qao  serán  varias  y  multiplicadas  las  materias  de  que 
debe  ocuparse  la  asemblea  de  los  estados  americanos;  pero  no 
se  espresa  cuales  sean  estas,  ó  si  son  las  mismas  que,  en  la 
comunicación  del  gobierno  de  Colombia  á  su  encargado  de 
negocios  en  esta,  se  anuncian  como  de  preferente  considera- 
ción. E^tas  son  '-renovar  el  pacto  de  liga  y  confederación 
perpetua  contra  la  España,  6  cualquier  otra  potencia  que 
pretenda  subyugarnos:  dar  un  manifiesto  sobre  la  justicia  de 
nuestra  causa,  los  designios  de  la  España,  y  nuestro  sistema 
político  con  respecto  á  las  demás  potencias  cristianas:  decidir 
lo  que  deba  hacerse  respecto  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto 
Rico:  celebrar  un  tratado  de  comercio  entre  los  nuevos  es- 
tados: demarcar  las  funciones  y  prerrogativas  de  su  respecti- 
vos cónsules:  arbitrarlos  medios  de  frustrar  cualquier  desig- 
nio ulterior  de  colonización  en  este  continente  por  las  poten- 
cias europeas,  resistiendo  también  todo  principio  de  interven- 
ción en  nuestros  negocios  domésticos:  determinar  los  princi- 
pios del  derecho  de  gentes  de  una  naturaleza  controvertible; 
y,  en  fin,  declarar  las  relaciones  politicas  y  comerciales  que 
deben  ecsistir  entre  los  nuevos  estados,  y  aquellos  puntos  de 
nue-tro  hemisferio  que,  hallándose  separados  de  sus  antiguas 
metrópolis,  aun  no  han  sido  reconocidos  por  potencia  alguna." 

Repetimos  lo  que  ya  hemos  notado:  esto  es,  siempre  queda 
la  duda,  y  siempre  puede  preguntarse,  si  los  objetos  mencio- 
nados en  esta  última  invitación  se  agregan  á  los  que  en  la 
primera  se  espresaron,  ó  bien  se  sostituyen.  No  eb.-tante; 
limitándonos,  á  fin  de  no  retlecsionar  en  vano,  á  solo  lo  que  en 
ambas  se  espresa, observamos  que,  como  está  ala  vista,  hay  en- 
tre los  objetos  de  una,  y  otra  invitación,  diferencias  tan  grandes 
como  esenciales:  diferencias,  que  sin  duda  hacen  variar  subs- 
tancialmente  el  fondo  déla  cuestión,  Porque  á  la  verdad,  casi 
todos  los  de  la  ultima  son  en  todo  y  por  todo  absolutamente 
distintos  de  los  de  la  primera,  circunscripta  á  muy  claros  y 
determinados  fines,  y  ecsenta  por  consiguiente  de  esa  am- 
bigüedad, y  obscuridad  que  por  desgracia  distingue  á  aquella. 
De  reunirse  unos  plenipotenciarios  para  dar  un  manifiesto  so- 
bre la  justicia  de  nuestra  causa,  decidir  de  la  suerte  de 
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esas  isla?,  y  demás  que  queda  espresado;  á  establecer  sobre 
todos  los  estados  de  la  confederación  un  poder  consejero, 
intérprete,  protector,  arbitro,  y  conciliador,  como  se  dice 
en  la  primera,  de  una  á  otra  cosa,  repetimos,  hay  una  in- 
mensa distancia.  Esto  es  por  lo  que  hace  á  las  diferencias 
éntrelos  objetos  respectivos. 

Por  lo  que  hace  á  la  identidad  ó  semejanza  de  ellos,  no- 
tamos: que  aunque  no  s*  dice  claramente  que  se  sigue  aun  en 
la  idea  de  establecer  un  poder  sober  ino,  tampoco  se  dice 
haberle  renunciado  á  ella.  Por  el  contrario,  á  pesar  d e  esa 
obscuridad,  que  dejamos  notada,  parece  que,  quizí  á  causa  de 
darse  aquello  como  supuesto,  se  pa*a  al  detalle  de  otros  ob- 
jetos; pues  que  como  observó  muy  justamente  nuestro  go- 
bierno, por  el  contesto  de  una  comunicación  del  Perú,  se 
deja  entrever,  y  nosotros  añadiremos,  se  vé,  la  idea  de  es- 
tablecer una  autoridad  sublime,  cuyo  solo  nombre  calme 
nuestras  tempestades.  He  aqui  en  lo  que  coinciden  los 
objetos  de  ambas  invitaciones,  según  lo  que  aparece  de  ellas. 

Marcadas  asi  sus  diferencias,  y  semejanza,  quedan  allanados 
los  inconvenientes  que,  según  lo  demostramos  en  dicho  nú- 
mero, impedian  el  hablar  con  acierto,  hablando  en  general 
sobre  ese  congreso,  como  se  ha  hecho  hasta  aqui;  y  por  con- 
siguiente quedamos  expeditos  para  entrar  á  ecsaminar  el 
fondo  de  la  cuestión,  ecsaminando  la  conveniencia,  é  impor- 
tancia de  esos  objetos,  como  lo  haremos. 

Continuurá. 


Administración  de  justicia. 

Después  de.  haber  espuesto  las  diversas  medidas,  que  en 
nuestra  opinión  deben  adoptarse,  para  el  mejor  arreglo  de  la 
administración  de  justicia  en  varios  ramos,  é  igualmente  las 
razones  que  las  demandan,  nos  contraemos  á  los  actuales  juz- 
gados de  primera  instancia,  sobre  los  cuales  haremos  unas 
cortas  observaciones. 

A  nuestro  modo  de  ver,  estos  juzgados  se  resienten  de  dos 
defectos,  que  necesariamente  impiden,  el  que  ellos  rindan  to- 
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dos  los  frutos  que  son  de  esperarse  de  su  útil  institución.  El 
primero  es  sus  modos  de  proceder;  y  el  segundo  la  forma 
actual  de  ellos.  En  cuanto  al  primero,  su  remedio  ni  es  fácil, 
ni  pronto:  de  él  adolecen  todo*  nuestros  tribunales  y  es  un 
efecto  inevitable  del  estado  actual  de  nuestra  legislación.  Asi 
es  que,  sin  preceder  la  revisacion  y  reforma  de  lo*  códigos,  es 
muy  Jificil  conseguir  una  útil  variación  en  los  modos  de  pro- 
ceder, No  obstante;  nosotros  ya  indicamos  en  nuestro  nú- 
mero 25  el  medio,,  que  por  ahora  podría  adoptarse,  para  con- 
seguir esta.;  y  el  cual  serviría  al  menos,  para  adquirir  los  co- 
nocimientos necesarios,  que  facilitarían,  sin  duda,  el  empren- 
derla á  su  tiempo.  Los  jueces,  y  tribunales  están  indicados 
para  prestarlos:  no  hay  inconveniente  en  exijirlos;  antes  con~ 
viene  hacerlo  con  anticipación,  atendiendo  al  largo  tiempo 
que  debe  correr,  para  el  desempeño  de  un  trabajo,  que  exije 
ciertamente  muy  -seria,  y  asidua  contracción.  Lo  mismo  de- 
cimos, si  se  adopta  el  medio  de  encomendar  aquel  á  comisio- 
nes particulares,  en  razón  de  las  muchas  atenciones  de  los  tri- 
bunales y  jueces,  ó  de  otros  motivos,  que  pueda  haber:  medio, 
que,  según  allí  Jo  espusimos,  es  en  nuestro  concepto  prefe- 
rible. 

Respecto  del  segundo  defecto,  encontramos,  que  él  es  de 
bastante  consideración,  y  que  su  remedio  nada  tiene  de  difí- 
cil, Por  la  forma  actual  de  los  juzgados  la  substanciación,  é 

instrucción  dé  las  causas,  se  hace  ante  un  solo  juez,  quien  por 
«i  solo  las  decide  en  su  primera  instancia.  Si  consideramos 
la  grande  influencia,  que  la  instrucc  ión  de  una  causa  tiene  en 
su  duración,  y  la  facilidad,  ó  dificultad,  que  por  consiguiente 
prepara  para  su  posterior  decisión;  y  si  atendemos,  á  que  el 
giro,  que  se  dé  ¿  un  asunto,  es  productivo  de  consecuencias 
de  todo  genero,  y  el  que  quizá  fija  su  carácter,  duración  y  de- 
cisión; y  mucho  mas  cuando  el  estado  actual  de  la  legislacioo 
presenta  á  la  cabilosidad  y  mala  fé  infinitos  recursos  para  ha- 
cer., que  aquel  sea  tortuoso:  si  atendemos  á  to^o  esto,  repe- 
timos, nos  convenceremos  de  la  gran  necesidad  de  prestar  una 
particular  atención  á  la  primera  instrucción  de  las  causas;  y 
de  adoptar,  en  consecuencia,  todos  los  arbitrios  posibles,  para 
revestirla  de  un  carácter  de  njeza,  respetabilidad,  claridad. 
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brevedad,  y  que  sirva  siempre  á  garantirla  de  un  estravío 
ruinoso.  Si  esto  es  indudable,  lo  es  igualmente,  que  no  pue- 
den esperarse  esas  ventajas,  corriendo  aquella  á  cargo  de  un 
hombre  solo,  recargado,  por  otra  parte,  de  grandes  y  serias 
atenciones:  al  menos,  no  es  prudencia  el  esponerse,  á  que  su- 
ceda; mucho  menos  cuando  puede  fácilmente  evitarse.  Aun 
hay  mas.  Lo  único  que  puede  facilitar  la  acquiescencia,  y  con- 
formidad de  las  partes  con  los  fallos  de  los  jueces,  (se  entiende 
que  esto  es,  cuando  no  obra  el  capricho  ó  mala  fé)  es  la  cer- 
tidumbre moral  de  la  justicia,  y  rectitud  de  aquellos.  Es  por 
consiguiente  un  deber  del  legislador,  el  procurar,  que  el  pue- 
blo adquiera  esa  certidumbre,  6  tenga  esa  confianza  en  los 
jueces  y  tribunales:  los  litigios  son  entonces  menos  numerosos, 
y  los  que  no  pueden  evitarse  son  de  menos  duración:  ya  lo 
hemos  dicho;  el  litigante  justo  nada  teme  entonces  por  sus 
intereses;  y  el  injusto  se  arredr  .  De  aqui  se  deduce,  que  el 
sistema  mejor  en  el  orden  judicial,  á  este  respecto,  seria  aquel 
que  lograse  establecer  juzgados  ó  tribunales  cuyos  procede- 
res concillasen  la  brevedad  con  una  cabal  instrucción  de  las 
causas;  y  cuyos  fallos  llevasen  en  su  favor  el  poderoso  auxilio 
de  la  mayor  fuerza  moral. 

Es  en  fuerza  de  estos  principios  que  juzgamos,  que  ese  de- 
fecto existe;  que  él  es  de  consideración;  y  que  el  podría  ser 
remediado,  adoptando  una  medida  de  sabida  utilidad.  Tal  ea 
]a  de  convertir  esos  juzgados  en  juzgados,  ó  cuerpos  colegia- 
dos.— De  este  modo  desaparecen  todos  los  males,  que  hemos 
espuesto,  y  que  son  indudablemente  consiguientes  a  su  forma 
actual,  por  mas  grandes  que  sean  la  contracción,  rectitud,  y 
saber  de  los  jueces.  Se  evitan,  6  al  menos  disminuyen,  los 
estravios  de  jueces  aislados;  ya  nazcan  estos  de  ignorancia  ya 
de  malicia:  se  revisten  las  sentencia'  de  un  carácter  mas  ele- 
vado^ respetable:  se  facilita  la  decisión  de  los  últimos  recur- 
sos: se  consigue  por  consiguiente  minorar  la  funesta  dura- 
ción de  los  litis;  y  se  cierran,  en  cuanto  es  dado  al  legislador, 
todas  las  puertas  al  empleo  de  medios  innobles.  Estas  consi- 
deraciones son,  tanto  mas  poderosas,  cuanto  que  no  se  presen- 
ta obstáculo  á  la  adopción  de  este  medida:  al  menos  nosotros 
no  lo  vemos,  ni  vemos  tampoco,  cuales  males  pueda  producir. 
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De  todos  modos,  y  aunque  no  aseguramos,  ni  podamos  asegu- 
rar, que  ningunos  trae  absolutamente,  con  todo,  siempre  que 
algunos  se  pr  renten,  eremos,  que  serian  de  menos  considera- 
ción, en  cotejo  con  sus  ventajas. 

No  obstante1;  no  estará  de  mas  anticiparse,  á  contestar  á  una 
objeción,  que  quizá  es  la  mas  fuerte,  que  pueda  hacerse  á  es- 
té  respecto.  T  I  es,  la  de  que  esa  medida  no  consulta  h 
brevedad  en  í's  substanciación  y  decisión  de  las  causas  de 
primera  instancia,  que  es  uno  de  b>s  bienes,  á  que  se  aspira 
con  ella;  como  que,  siendo  muchos  los  jueces,  es  mas  tardío 
precisamente  su  conocimiento;  pues  debe  tomarlo  cada  uno 
de  ellos  por  sí;  y  que  la  decisión,  y  aun  las  simples  providen 
cías  en  el  curso  de  la  substanciación,  quedan  sugetas  á  las  de- 
moras, y  riesgos  consiguientes  á  la  no  concurrei.cia  completa  y 
continua,  como  en  tal  caso  feria  indispensable,  para  espedirse 
con  acierto. — Pero  es  de  advertir,  que,  á  mas  de  que  pue- 
de ocurrirse  á  este  inconveniente,  adoptando  el  cuerpo  cole- 
giado el  método,  que  al  efecto  juzgue  convenir;  aquel  se  dis- 
minuye considerablemente,  tomando  las  medidas,  que,  corno 
prclimiuüres  á  las  reformas  que  hemos  propuesto,  esposimos, 
cuando  empezamos  á  hablar  de  esta  materia  Al  efecto  re- 
cordamos, que  no  proponemos  esta  variación  ainadamente,  si- 
no como  parte  de  un  plan  general  de  reforma,  y  en  el  supues- 
to, de  que  se  adopten  también  la«  otras,  6  cual. '«quiera  que  lle- 
nen los  objetos,  que  aquella*  se  proponen.  Asi  es  que,  enton- 
ces propusimos,  el  que  se  desterrase,  en  cuanto  fuese  posible, 
toda  esposicion,  ó  alegato  por  escnto,y  se  les  sostítuy-seu  los 
verbales,  y  á  mas  demostramos  las  ventajas  de  todo  genero, 
que  de  ello  resultarían.  Adoptado  pues  este  medio,  ya  no 
hay  lugar  al  temor,  de  que  un  juzgado  colegiado  sufra  en  su 
marcha  las  demoras,  y  trabas,  que  hemos  espuesto;  antes  por 
el  contrario  ella  queda  expedita,  y  ella  por  un  efe'cfi»  necesa- 
rio adquirirá  las  calidades  de  pronta,  vigorosa,  y  tecta;  y  mu 
cho  mas,  cuando  tenga  en  su  favor  los  grandes  auxilios,  que  con 
el  tiempo  ¡e  prestará  una  práctica  continuada. 

Por  lo  demás  solo  nos  resta  advertir,  que  cualquiera  que 
sea  el  número  de  los  que  compongan  el  juzgado,  en  lo  cual 
no  nos  njamos,  él  debe  siempre  guardar  proporción  con  el  de 
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los  tribunales  superiores;  y  que  lo  dicho  es,  respecto  de  los 
juzgados  que  entienden  en  causas  civiles;  porque  respecto  de 
los  que  entienden  en  las  criminales,  aunque  pueden  hacerse 
las  mismas  observaciones;  esto  es,  adolecer  del  mismo  defec 
to  si.»  embargo,  no  proponemos  para  olios  eí  mismo  remedio; 
pues  creemos  debe  aplicárseles  otro  de  un  orden  diferente, 
sobre  el  cual  á  su  tiempo  hablaremos. 

Continuará. 


Provincia  Oriental. 


El  gobierno  en  consecuencia  de  la  resolución  del  congreso, 
declarando  reincorporada  aquella  provincia  á  las  del  estado 
argent.no,  ha  dado,  como  era  regular,  el  paso,  que  apar.ee 
de  \*  comunicación  del  ministerio  de  relaciones  estertores  de 
la  República  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  al 
del  Imperio  del  Brasil:  publicada  por  estraordinaiio  en  el 
Argos  del  sábado  5  de  noviembre  de  1825.) 

Esta  comunicación  abre  campo  á  consideraciones  de  la 
mas  alta  importancia  y  que  en  fuerza  de  nuestra  posición 
eremos  un  deber  el  esponer.— Con  sentimiento  hemos  estra- 
gado en  ella  la  falta  de  ese  tono  firme  y  elevado,  que  corres- 
pondia  á  la  dignidad  del  asunto,  de  la  nación,  y  del  gobierno 
que  la  preside;  y  que  ella  no  se  hubiese  contraído,  como  en 
nuestro  concepto  debía  ser,  á  solo  manifestar,  como  lo  hace, 
la  resolución  del  cuerpo  nacional,  y  asegurar  que  en  conse- 
cuencia el  gobierno  llenaría,  en  cuanto  pudiese,  los  deberes 
que  ella  le  prescribe.  Lo  demás  parece  indicar  solo  un  obrar 
forzado  en  el  gobierno,  y  á  mas,  obrar  temiendo  aun.  Para 
que  se  conoscan  los  fundamentos  de  nuestra  opinión,  pasamos 
a  considerar  separadamente  los  dos  puntos  de  esa  nota,  que 
han  llamado  especialmente  nuestra  atención. 

El  primero  es  la  promesa  del  gobierno,  de  que— "en  esta 
«nueva  situación  conserva  el  mismo  espirito  d«  moderación 
«'y  de  justicia  que  sirve  de  base  á  su  politica,  y  que  ha  diri- 
gido- las  tentativas^  que  ha -hecho  hasta  aquí  en  rano,  para 
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"negociar  amigablemente  la  restitución  de  la  provincia  Orien- 
"tal,  y  del  cual  dará  nuevas  prueba* ,  cuantas  veces  su  dignidad 
"se  lo  permita.'"  No  es  esta  oportunidad  de  hacer  promesas 
innecesarias,  que  abran  campo  á  las  maniobras  y  á  la  esperan- 
za de  un  astuto  ambicioso.  Innecesarias;  porque  si  alguna 
vez  nos  conviene  escuchar  al  emperador,  le  escucharemos  en 
hora  buena;  pero  le  escucharemos  porque  nos  convendrá,  y 
porque  querramos,  y  no  en  virtud  de  un  compromiso  antici- 
pado; no  en  virtud  de  un  derecho  que  espontáneamente  se  le 
concede;  y  del  cual  indudablemente  usará,  no  cuando  nos 
convenga,  sino  cuando  á  él  le  convenga.  ¿Y  como  ?  Del  mo- 
do que  es  tan  común  y  sabido.  El  no  será  tan  simple  que, 
cuando  le  convenga  ganar  tiempo  y  rehacerse,  proponga  lo 
que  pueda  comprometer  la  dignidad  del  gobierno,  esto  es, 
los  intereses  que  está  encargado  éste  de  velar  y  defender. 
Por  el  contrario  podrá  proponer  lo  que  nos  sea  altamente 
conveniente  y  honroso;  mas  solo  con  aquel  designio,  y  sin 
intención  de  cumplir.  Y  no  obstante;  ¿  habremos  de  escu- 
charle, y  perder  quizá  por  ello  circunstancias  favorables  6 
decisivas  para  la  continuación  ó  éxito  de  ]?  guerra?  Cremos 
inútil  estendernos  sobre  esto:  porque  eremos  ser  muy  claro 
que  es  una  imprudencia  el  comprometerse,  sin  la  menor  ne- 
cesidad, á  seguir  después  tal  ó  tal  conducta. 

El  segundo  punto  es  la  otra  promesa  de  que — "no  atacará 
"sino  para  defenderse^,  y  obtener  la  restitución  de  los  puntos 
"aun  ocupados,  reduciendo  sus  pretcnsiones  á  conservar  la 
"integridad  del  territorio  de  ¡as  Provincia  Unida-."  Estamos 
conformes  en  cuanto  á  que  las  Provincias  Unidas  solo  aspiran 
a  conservar  su  integridad  y  no  á  usurpar  provincia  alguna  del 
Brasil,  que  es  lo  ünico  que  indica  la  segunda  proposición  de 
ese  periodo-  Pero  en  cuanto  á  que  para  conseguir  esto  mis- 
mo, para  conseguir  esa  integridad,  esa  restitución,  no  ataca- 
rán sino  defendiéndose,  no  estamos  conformes. — Repetimos 
lo  que  dejamos  dicho:  no  hay  para  que,  y  antes  puede  sernos 
funestísimo,  el  comprometernos  sin  necesidad  á  hacer  la  guer- 
ra de  este  ó  del  otro  modo.  La  razón  está  saltando.  Y  si 
nos  conviene  atacar  las  fronteras  del  Brasil  ¿  por  qué  no  lo 
hemos  de  hacer  1    Esa  guerra,  como  todas,  debe  hacerse  del 
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modo  que  mas  convenga  ,  mientras  no  se  falte  á  los  preceptos 
del  derecho  convencional:  esta  es  la  única  limitación;  y  el 
invadir  el  territorio  enemigo,  ni  está  proscripto  por  ellos,  ni 
ofende  el  crédito  y  dignidad  de  los  estados. 

Aun  hay  mas.  Nuestro  deber  y  aspiración  en  esta  situa- 
ción debe  ser  1."  que  la  guerra  sea  de  la  menor  duración  po- 
sible: 2°  sacar  de  eila  cuantas  ventajas  podamos  licitamen- 
te sacar.  Esto  es  innegable.  He  bien. — Respecto  á  lo  1.  ella 
será  tanto  mas  breve  cuanto  menos  tiempo  demos  al  imperio 
de  rehacerse;  esto  es,  cuanto  mas  activa  sea;  y  no  lo  será 
reduciéndola  á  solo  atacar  los  puntos  ocupados:  mientras  que 
ese  ejército  inactivo,  ante  los  muros  de  Montevideo,  queda 
solo  para  ver  engrosar  repentinamente  las  líneas  enemigas, 
sin  poderlo  remediar, 

Respecto  al  2.  estamos  intimamente  convencidos  de  que, 
para  sacar  de  esta  guerra  todas  las  ventajas  que  podemos,  lo 
que  absolutamente  nos  conviene  es  llevar  la  guerra  á  las  pro- 
vincias mismas  del  imperio.  Ellas  son  verdaderamente,  en 
estas  circunstancias,  nuestra  línea  natural  de  operaciones. 
Llevarles  la  guerra,  no  para  destruirlas:  al  contrario;  solo 
para  proteger  y  aprovechar  las  brillantes  disposiciones  en  que 
se  encuentran.  Esto  temerá  mas  que  todo  el  emperador:  es- 
to temerá  mas,  que  sufrir  en  la  Banda  Oriental  dos  ó  tres  der- 
rotas, que  puede  subsanar  con  sus  inmensos  recursos,  y  cuyo 
último  resultado,  será  á  lo  mas  el  perder  solo  la  Bunda  Orien- 
tal; y  esto  por  consiguiente  le  decidirá  mas  prontamante  que 
todo. 

Resultados  mayores  aun  esperamos  de  este  plan.  Quizá 
nos  engañen  nuestros  deseos;  pero  al  menos  todas  las  proba- 
lidades,  que  pueden  exijirse  en  lo  humano,  se  reúnen  para 
alagarlos.  El  descontento  de  aquellos  pueblos,  es  bien  no- 
torio; y  la  aproximación  de  nuestras  armas,  les  presentará  la 
ocasión  de  manifestarse,  y  de  obrar:  mucho  mas,  si  como  lo 
esperamos,  nos  es  fevorable  la  suerte  en  los  principios.  Pren- 
dera un  fuego,  que  correrá,  y  circundará  ese  trono  vacilante; 
y  al  mismo  tiempo,  y  á  menos  costa,  habremos  conseguido  dos 
grandes  objetos — libertar  elflOriente,  y  destruir  un  trono— ha- 
bremos hecho  este  beneficio  á  todo  el  continente,  y  eu  espe- 
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cía!  al  pueblo  brasilero,  que,  dejarlo  entonces  en  absoluta  li- 
bertad de  disponer  libremente  de  su  suerte,  quedara  unido 
para  siempre  á  nosotros  por  interés  y  gratitud:  sobre  todo,  no 
se  olvide  que  jamas,  jamas  se  presentará  la  brillante  ocasión, 
que  hoy  se  presenta. 

Tal  es  nuestra  opinión.  Ella  puede  ser  errada;  pero  al 
menos  ella  arranca  de  un  principio  innegable — de  todos  mo- 
dos vamos  á  entrar  en  esa  guerra;  pues -entremos  de  modo 
que  ella  sea  lo  mas  corto  posible,  y  nos  traiga  los  mayores 
bienes  que  se  puedan;  para  esto  se  presenta  el  medio,  que 
podernos  legítimamente  emplear  de  atacar  las  provincias  del 
imperio,  pues  enripiémosle;  ataquemoslas. 


Coalición  del  papa  con  Femando  séptimo  contra  la  in- 
dependencia de  Hispano  América. 

B;ijo  este  título  dimos  en  el  número  anterior  la  carta  en- 
ciclic.!  del  señor  León  lc2  á  los  obispos  de  América,  qne 
habíamos  ofrecido  publicar  luego  que  llegase  á  nuestras  ma- 
nos. Por  un  descuido  dejó  de  espresarse,  que  era  saca  la 
de!  Mensagero  de  Londres,  que  bajo  el  mismo  título  la  publi- 
ca en  su  número  octavo.  Nos  abstuvimos  entonces  de  hacer 
reflecsion  alguna  sobre  e>le  documento  singular  ;  porque 
quisimos  dejar  á  nuestros  lectores  en  libertad  de  hacer,  las  qne 
arranca  naturalmente  el  testo,  desnudo  de  todo  comentario. 
Hoy  diremos  algo  con  no  poca  repugnancia.  No  qui-ieramos 
escandalizar  á  los  que  miran  como  heregia,  cuanto  sale  de 
nuestra  pluma;  pero  nuestro  deber  no  nos  permite,  prescin- 
dir de  e¡-ta  cuestión:  una  declaración  como  la  que  hace  el 
papa  en  su  encíclica;  ese  eesurto,  que  tan  sin  disfraz  se  dirije 
á  los  obispos  de  América,  es  capaz  de  causar  un  incendio  en 
nuestros  pueblos,  donde  no  son  muchos  los  que  saben  distin- 
guir entre  la  autoridad  de  la  cabeza  de  la  iglesia,  y  los  estra- 
vios  de  la  Corte  de  Roma.  Es  necesario,  pues,  que  la  opinión 
se  ilustre. 
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Ya  se  vé,  como  son  considerados  los  americano*  por  eí  ptítí* 
tifice  L'^on  12.  Nuestros  esfuerzos  por  sacudir  el  jugo  de 
una  degradante  servidumbre,  y  recobrar  tos  derechos  sa- 
grados, que  se  apoyan,  no  solo  en  la  naturaleza,  sino  en  la 
religión  misma,  son  mirados  como  eí  fruto  maldito  de  la 
cizaña  de  la  rebelión,  que  ha  sembrarlo  en  estas  reglones  el  hom- 
bre enemigo.  Se  nos  forma  el  cárgó,  de  que  en  nuestros  in- 
cendiarios escritos  se  deprime,  menosprecia',  y  se  intenta  ha- 
cer odiosa  la  potestad  civil:  es  decir  la  autoridad  de!  rey  de 
España-  Y  para  que  no  quede  dada  de  los  verdaderos  senti- 
mientos del  pontífice,  ni  de  la  genmna  inteligencia  de  las  clau- 
sulas de  su  encíclica,  ordena  a  les  obispos,  que  ñus  echen  en 
cara  con  firmeza  el  crimen  de  nuestra  sedición:  que  nos 
fuerzen  á  recibir  de  nuevo  las  cadenas,  que  hemos  roto  para 
siempre:  que  se  dediquen  á  esclarecer  las  augustas  y  distinguí* 
das  calidades,  que  caracterizan  á  su  muy  amado  hijo  Fernando 
rey  católico  de  las  Empañas;  y  que  por  último  nos  propon- 
gan, como  un  modelo  capaz  de  triunfar  de  nuestra  obstinación, 
los  ilustres,  é  inaccesibles  méritos  de  aquellos  españoles,  resi- 
dentes en  Europa,  que  han  acreditado  su  lealtad  siempre  cons- 
tante con  el  sacrificio  de  sus  intereses,  y  de  sus  vidas  en  obsequio 
y  dejensa  de  la  potestad  lejitimu. 

¿Quien  habría  pensado,  que,  después  de  mas  de  quince  anos 
en  que  se  ha  empleado  sin  fruto  el  hierro,  y  el  fuego,  para 
doblegar  nuestra  constancia,  sojuzgarnos,  y  consumirnos,  se 
era¡  ieañan,  por  último  recurso,  las  armas  de  la  religión, 
para  forzarnos  á  renunciar  todos  los  bienes,  que  hemos  com- 
prado á  tanta  costa,  y  á  tan  caro  precio?. 

¿Es  posible  que  el  jefe  de  la  iglesia  asi  abuse  de  la  santidad 
de  la  religión,  que  quiera  hacerla  servir  de  instrumento,  para 
sostener  la  injusticia,  y  los  crimines  de  un  déspota  detesta- 
ble?. ¿Sera  posible,  que,  prevaliéndose  de  la  religiosidad 
del  pueblo  americano,  y  de  su  respetuosa  sumisión  á  la  silla 
apostólica,  se  trabaje  por  introducir  en  él  la  división;  di- 
visión,  que  ya  hoy  no  tendrá  poder,  para  hacerlo  retroceder 
en  su  independencia,  que  se  ha  conquistado  tan  gloriosamente, 
y  que  quizá  dará  por  fínico  resultado  el  desprecio  de  la  re- 
ligión -¡anta,  y  una  justa  indignación  contra  sus  ministros?  ¿Es 
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posible,  que  la  córte  de  Roma  no  haya  de  renunciar  al  fin 
á  la  antigua  manía  de  querer  hacer  valer  su  autoridad,  para 
decidir  despóticamente  las  diferencias  de  los  pueblos,  y  dis- 
poner á  su  arbitrio  de  la  suerte  de  los  imperios?-  ¿Quiere 
aun  hacer  nuevas  esperiencias  de  los  funestos  efectos,  que 
naturalmente  debe  producir  una  conducta  tan  contraria  al 
espíritu  del  evangelio?.    ¿Son  pocos  los  males,  que  ha  cau- 
sado á  la  heredad  del  Señor  esa  estravagante  doctrina,  que  un 
genio  audaz  logró  establecer  en  los  siglos  de  ignorancia,  y 
de  barbarie?.    ¿Se  resolverá  Roma  á  esperar  con  fria  indi- 
ferencia ver  reproducidos  en  los  pueblos  de  América  los 
trastornos  religiosos,  que  hoy  lloran  tantos  pueblos  de  Eu- 
ropa, y  de  que  la  historia  culpara  ciertamente  á  sus  injustas,  y 
ridiculas  pretensiones?.    La  pluma  se  cae  de  la  mano  al  con- 
siderar las  consecuencias  que  puede  producir  el  documento 
que  nos  ocupa,  si  por  parte  de  los  ministros  de  la  religión 
no  se  obra  con  firmeza;  y  si  las  autoridades  de  los  nuevos  es- 
tados establecidos  en  el  nuevo  mundo  no  se  ponen  en  guardia, 
para  precaver  á  los  pueblos  que  presiden  de  los  males  que 
les  amenaza;  enseñándoles  prácticamente  la  diferiéncia  que 
debe  hacerse  entre  el  respeto  debido  á  la  autoridad  del 
primer  prelado  de  la  iglesia,  y  la  aquiescencia  á  sus  estra- 
vios,  ó  á  sus  errores.    Mucho  tiempo  hace  que  hemos  mi- 
rado este  punto  como  el  de  la  primera  importancia  para  toda 
la  América.    Hoy  es  urgente  que  se  le  preste  una  atención 
preferente.    Y  la  tranquilidad  pública  lo  reclama;  pero  lo 
reclama  sobre  todo  la  religión  misma  que  profesamos.  No- 
sotros ofrecemos  ir  desenvolviendo  oportunamente  nuestras 
ideas. 


IMPRENTA  DE  LA  InDEFENCIA. 


NUM.  34.  TOM.  2: 

EL 


Buenos  Aires  17  de  noviembre  de  1825. 


Representación  Nacional. 

Entre  tanto,  como  son  los  motivos  de  quejas  que  tenemos 
contra  del  emperador  del  Brasil,  no  es  menos  fuerte  el  que 
hoy  nos  dá,  con  ponernos  en  la  necesidad  de  no  emplear  en 
la  organización  del  pais  toda  la  atención  que  conviene,  y  que 
estábamos  en  el  cnso-de  prestarle  esclusivamente,  cor  c'uida  ya 
la  guerra  con  España:  pero  tanto  como  tiene  de  fuerte  esta 
observación  contra  el  emperador,  sera  en  el  mismo  grado  íítii 
y  honrosa  una  decisión  por  nuestra  parte,  no  solo  á  resi-tir  los 
manejos  temerarios  de  aquel  gobierno  despótico,  sino  á  ocu- 
parnos del  guande  objeto  de.  nuestro  arreglo  interior,  con  el 
cual  nuestras  armas  serán  mayores  para  batirle  con  multi- 
plicadas ventajas.  Estos  son,  á  nuestro  entender,  los  dos 
jmnto?,  que  abraza  la  comunicación  del  ejecutivo  nacional,  que 
se  levó  en  la  sesión  de  diez  del  comente,  publicada  por  el 
Jii-qos  de  ayer;  y  que  podemos  considerar  como  el  primer 
paso  dado,  bien  que  no  poco  hsongero,  en  favor  de  los  inte- 
reses nacionales  mas  sagrados.  En  el  número  anterior  ya 
hemos  dicho  lo  que,  en  nuestro  juicio,  desmerece  la  nota  pa- 
sada al  ministerio  del  Brasil,  de  que  el  ejecutivo  nacional  ins- 
truye en  la  comunicación  citada:  pero  no  es  este  primer  pun- 
to el  que  ahora  reclama  nuestra  atención:  la  llama  con  pre- 
ferencia el  segundo,  que  el  gobierno  hace  derivar  de  aquel, 
como  para  dar  mas  importancia  á  las  medidas,  que  propone, 
para  aumentar  la  fuerza  moral  del  primer  cuerpo  de  la  na- 
ción.   Estas  medidas  se  reducen,  á  que  el  congreso,  si  es  po- 
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sible,  doble  el  nómero  de  los  individuo?,  de  que  se  compone— 
á  que  se  dote  á  estos  individuos  competentemente — y  á  que 
en  consecuencia  se  reencargue  á  las  provincias  su  mas  pronta 
elección,  y  remisión.  La  comisión  de  negocion  constituciona- 
les se  ha  hecho  cargo  de  prestar  al  congreso  su  dictamen  so- 
bre estas  mismas  medidas,  y  se  cree,  que,  tanto  la  comisión,  co- 
mo el  congre«o  les  abordarán  toda  la  preferencia  que  merecen. 

Siempre  que  pueda  ocurrirse  á  nuestras  propia=  lecciones, 
escusaclo  es  apelar  á  las  agenas;  asi  como,  cuando  puede  ar- 
gumentarse con  los  hechos,  ninguna  falta  hace  la  teoria.  De 
aqui  partimos  para  notar,  que  la  importancia  de  la  medida,  que 
propone  el  aumento  de  la  representación  nacional,  no  puede 
desconocerse  en  Buenos  Aires,  en  donde  ya  se  sienten  por  to- 
das las  clases  las  consecuencias  de  aquella  organización,  á  que 
sirvió  de  base  el  aumento  de  los  representantes  de  la  provincia. 
No  hay  quien  no  recuerde,  que,  desde  que  se  dio  este  paso,  la 
mayor  reunión  de  luces,  de  conocimientos,  de  intereses,,  y  de 
opinión,  no  solo  sirvió,  para  dar  un  fuerte  apoyo  á  la  obra  de 
la  reforma,  sino  para  dar  al  sistema  representativo  el  crédito 
que  no  habia  tenido  por  una  razón  contraria,  pero  del  cual 
ya  en  ¡Buenos  Aires  jamas  se  le  podrá  despojar  impunemente. 
La  influencia,  que  este  crédito  ha  tenido  en  la  libertad,  en  la 
prosperidad,  y  sobre  todo  en  el  orden  interior  de  Buenos  Ai- 
res, es  un  hecho,  en  favor  del  cual  depone  todo  cuanto  esta  á 
nuestro  alrrededor.  Respecto  de  las  provincias,  entre  ellas, 
generalmente  hablando,  no  se  ha  llegado  todavia  á  hacer 
sentir  bien,  ni  estas,  ni  ninguna  otra  clase  de  ventajas  reales: 
ellas  todavia  esperan,  y  es  un  hecho  que  están  esperando,  des- 
de que  entraron  en  la  revolución;  pero  las  provincias,  á  poco 
que  mediten,  deben  conocer,  que  depende  tanto  la  adquisición 
de  tales  beneficios  del  establecimiento  de  unas  buenas  bases 
sociales,  de  la  cooperación  viva  y  uniforme  de  todas,  que  es 
imposible  creer,  que  no  se  presten  al  convencimiento,  y  por 
consiguiente  á  todo  sacrificio.  Ellas  echarán  la  vista  sobre 
Buenos  Aires,  verán,  en  la  libertad  y  prosperidad,  que  nqui  se 
goza,  los  resultados  de  una  obra  semejante  á  la  que  ahora  se 
inicia,  y  para  la  cual  todo  se  puso  en  movimiento  activo,  des- 
terrando asi  también  la  indiferencia,  ó  apatía,  que,  cuando  se 
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hace  compañera  de  los  hombres,  ó  de  los  pueblos,  se  oonvier- 
Jte  en  el  mayor  azote  de  lo»  intereses  públicos. 

Es  verdad  que  se  nota  una  diferencia  substancial,  entre  las 
medidas  que  ahora  se  proponen  para  el  aumento  de  la  repre- 
sentación nacional,  y  aquellas  sobre  las  cuales  se  elevó  la  de 
la  provincia:  la  diferencia  está,  en  que  ahora  se  carga  al  erario 
de  las  Provincias  Unidas  con  un  peso,  que  no  tubo  que  sufrir 
el  tesoro  de  Buenos  Aires.  La  diferencia  es  substancial,  y 
jojala  pudiera  no  haberla!  pero  ella  no  importa  un  mal  supe- 
rior al  bien,  que  ha  de  resultar,  de  admitirla;  ni  tampoco  pue- 
de resistirse,  sin  destruir  por  sus  cimientos  la  misma  obra,  que 
se  trata  de  emprender.  Se  trata  nada  menos  que  de  organizar 
un  pais;  y  ia  plata,  que  se  gaste  con  este  objeto,  no  os  un  gasto 
improductivo.  Se  trata  nada  menos  que  de  s;icar  de  las  pro- 
vincias una  multitud  de  hombres^  que  apenas  han  escapado  su 
ecsistencia  de  los  peligros  de  la  revolución,  y  a  quienes,  en 
lugar  de  dejárseles  libre  el  tiempo  de  repararlos  Contrastes 
que  han  sufrido  en  sus  fortunas*  se  les  ecsije,  que  consagren 
este  tiempo  á  promover  la  reparación  de  todas  en  general: 
¿que  mas  pueden  hacer  en  materia  de  sacrificio,  que  prestar- 
se?. Pero  ecsijir  que  se  presten  gratuitamente  á  abandonar 
sus  domilicios,  á  emprender  viages  dilatados,  á  residir  en  un 
pueblo  estraíio,  después  de  haCer  a  los  intereses  públicos  eí 
sacrificio  de  su  tiempo,  y  conocimiento*,  seña  ecsijir  un  im- 
posible, una  temeridad,  que  fundaría  la  sospecha,  cuando  me* 
nos,  de  desear  ver  frustrado  el  fin  de  la  nacionalización.  Ade- 
mas, los  temores  que  inspira  la  experiencia,  que  se  tiene*  de 
la  poca  actividad,  que  se  advierte  en  un  cuerpo  de  esta  clase, 
cuando  §us  miembros  son  rentados,  no  son  tan  fundados,  en 
las  circun°tancias  á  que  el  pais  ha  tenido  la  fortuna  de  arribar,) 
Hoy  los  hombres,  y  los  pueblos,  =on  otros  tantas  cantinelas  de 
las  operaciones  de  los  funcionarios  públicos;  y  la  útil  costum- 
bre de  analizarlas  ha  echado  raice?  profundas.  La  imprenta, 
este  instrumento  poderoso,  cuyo  principal  don  consiste  en  dar 
siempre  vigor  á  los  hombres,  y  a  las  cosas,  ya  no  dormirá 
entre  nosotros;  y  mientras  ella  está  dispierta  no  hay  temor, 
ni  de  abandono,  ni  de  desviación,  ui  de  tr<uciou  á  ios  inte* 
teses  públicos. 
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Concluimos  por  lo  mismo,  con  que,  tanto  como  tienen  de 
lisonjeras  las  medida?,  de  que  el  congreso  vá  á  ocuparse,  otro 
tanto  tiene  de  justificable  su  adopción  fácil:  ellas  también  se- 
rán recibidas  por  las  provincias  con  entusiasmo;  pero  con 
respecto  al  gobierno,  que  las  ha  promovido,  esperamos,  que 
ellas  servirán  'le  base,  para  abrirse  una  marcha  firme,  y  vigo- 
r  >sa,  que  asegurando  los  caros  derechos  de  los  pueblos,  preste 
todo  género  de  facilidades  á  su  mas  pronta  organización.  En 
tal  caso  tendremos  la  dulce  satisfacción  de  ofrecerle  ese 
eterno  reconocimiento,  que,  por  iguales  títulos,  se  ha  granjea- 
do para  siempre  en  Buenos  Aires  la  administración  de  1821. 

El  debe  contar  con  seguridad,  que  tendrá  aucsilisares,  que 
segunden  sus  esfuerzos  con  la  palabra,  con  la  escritura,  y  aun 
con  los  brazos.  A-i  cesará  ese  estado  de  incertidumbre,  que  ha 
tenido  tanta  influencia  en  las  desviacciones  de  los  hombres. 
Nosotros  conocemos  las  dificultades  de  nuestra  posición:  pero 
no  hay  remedio:  es  menester  no  abandonar  el  principio  de 
que  el  crédito,  y  la  estabilidad  de  los  gobiernos  representativos, 
no  puede  conquistarse  con  el  pasapasa  de  los  gobiernos  de 
privilegio;  ni  esperarse,  que  los  pueblos  se  muestren  satisfe- 
chos, mientras  no  toquen  con  la  mano  las  ventajas  de  las  cosas, 
cansados  ya  de  sufrir  puras  palabras,  y  promesas. 


Empréstito  Nacional.- — Continuación. 

Después  que  principiamos  este  artículo  en  el  oíímero  31, 
ha  sido  el  gobierno  autorizado,  sin  contradicción,  por  el  con- 
greso [tara  negociar  el  empréstito  que  propuso,  con  labilidad 
de  que  debia  presentar  previamente  las  bases,  bajo  las  cuales 
ha  de  hacerse  la  negociación.  Nos  pareció  conveniente  es- 
perar, á  que  esto  tubiera  efecto,  -para  continuarlo:  pues  en- 
tonces podríamos  presentar  demostraciones  mas  sensibles, 
que,  al  paso  que  manifestasen  las  ventaja*,  con  que,  por  un 
recurso  tan  poderoso,  se  ocurriría  á  las  graves  urgencias  del 
momento,  bastarían  para  calmar  las  alarmas,  y  desvanecer 
los  temores  de  los  que  se  sienten  oprimidos  por  la  idea,  que 
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te  forman  de  un  empeño  tan  enorme.  El  gobierno  ha  pre- 
sentado ya  las  bases  á  la  aprobación  del  congreso;  y  de  ellass 
proponemos  arrancar,  para  que  sean  perceptibles  nuestros 


nos 


convencimientos. 

Estas  e-tán  reducidas  á  la  creación  de  un  fondo  público  de 
quince  millones  de  pesos,  al  cual  se  asigna  la  renta  de  un  cinco 
por  ciento  anual,  que  ha  de  pagarse  por  semestres,  y  señala 
para  la  amortización  del  capital,  hasta  su  total  estincion,  el  me- 
dio por  ciento,  ó  la  ducentisima  parte  de  el.   Por  fondo  pú- 
blico se  entiende  el  reconocimiento  de  una  deuda,  por  la  cual 
la  nación,  que  la  contrae,  se  compromete  á  pagar  anualmente 
una  determinada  renta,   premio,  ó  interés,  sin  obligarse  á 
pagar,  á  un  cierto  plazo,  el  capital,  sino  únicamente  á  em- 
plear en  cada  año  una  pequeña  cantidad,  para  irlo  amorti- 
zando pr(  g  esivamente.    Este  fondo  se  divide  en  pequeñas 
obl.gaciones  al  arbitrio  del  deudor.    Las  tales  obligaciones  no 
importan  mas  deber,  por  parte  del  deudor,  ni  otro  derecho, 
por  parte  del  acreedor  que  al  ?ago  ó  percibo  de  la  ren- 
ta anual  correspondiente  al  capital  que  en  ellos  se  espre- 
se.   Este  capital  sin  embargo  se  vá  progresivamente  re- 
embolsando,  en  proporción  al  fondo  anual  que  se  destina 
para  su  amortización  ;  la   cual  está  reducida  á  que  el  es- 
tado deudor  compra  ,   6  rescata  sus  mismas  obligaciones , 
á  aquellos  acreedores  ,  que  quieran  venderlas,  y  que  las 
vendan  con  mas  ventaja  ,  6  á  mas  bajo  precio.     El  go- 
bierno pues  se  propone  negociar  el  empréstito,  para  que  está 
autorizado,  firmando  obligaciones  de  la  naturaleza  que  queda 
esplicada,  hasta  la  cantidad  de  quince  millones  de  pesos,  que 
es  el  capital  del  fondo  público,  que  se  cria,  ó  reconoce;  las 
que  venderá  á  los  que  quieran  entrar  en  esta  especulación,  y 
al  precio  que  ofrezca  el  mercado,  donde  esto  tenga  lugar:  de 
manera  que  él  obtendrá  un  capi-tal  real  mayor,  cuanto  mayor 
sea  el  precio  á  que  logre  negociar  sus  obligaciones.  Espe- 
ramos, que  no  se  nos  censure,  que  nos  hayamos  detenido  en 
esta  esplicacion  minuciosa;  pues  es  necesario  hacerse  cargo 
que  escribimos  para  pueblos,  donde  esta  teoría,  no  muy  an. 
tígua,  aun  no  es  tan  generalmente  conocida,  como  importa  que 
lo  sea,  para  que  cada  uno  pueda  formar  idea  de  las  ventajas 
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ó  perjuicios  de  ana  negociación,  en  que  se  compromete  la 
fortuna  pública.  Este  artículo  no  se  escribe  para  Tos  qne 
entienden  la  materia;  pues  en  él  nada  puede  ofrecérseles 
de  nuevo,  sobre  tanto  como  se  ha  escrito  para  ilustrarla.  Mas 
los  que,  6  no  han  tenido  la  oportunidad  de  consultar  estos  li- 
bros, 6  no  han  obtenido  los  conocimientos,  que  dá  la  práctica, 
no  desconocerán  la  utilidad  de  nuestras  esplicaciones. 

Veamos  ya  las  ventajas  que  promete  una  negociación  se- 
mejante. Partimos  del  principio,  que  el  capital,  que  se  pide, 
es turgentemente  necesario  paralas  atenciones  del  momento: 
en  esto  no  puede  haber  cuestión:  las  necesidades  s  e  tocan,  y 
se  multiplican  diariamente.  Suponemos  también,  que  anca 
pita!  semejante  no  puede  obtenerse  de  pronto  por-  lo-  medios 
comunes,  aunque  se  apuren  todos  los  recursos  ordinarios  de 
los  pueblos,  al  menos  sin  arrancar  á  la  industria  los  cortos 
capitales,  con  que  cuenta  para  los  progresos,  de  que  tanto  ne- 
cesita. También  esta  es  una  verdad  comprobada  bastante- 
mente con  lo  que  apuntamos  en  el  número  citado  anterior- 
mente, y  sobre  la  que  no  esperamos  se  nos  pidan  nuevas  prue» 
ba9.  Bajo  estos  supuestos,  decimos,  que  la  negociación,  cual 
se  propone,  ofrece  ventajas  evidentes;  pues  por  ese  medio  se 
obtiene  uu  capital,  de  que  tanto  necesitamos,  y  se  obtiene  con 
un  pequeño  sacrificio:  pequeño  en  propoicion  de  los  grandes 
conflictos,  de  que  nos  salva:  y  pequeño  tami.ien,  aun  compa- 
rado con  el  que  es  demasiado  común,  enti  e  particulares,  en  las 
frecuentes  transaciones  del  comercio.. 

Suponemos,  que  el  capital  de  quince  millones  en  fondo  pú- 
blico se  negocie  al  setenta  por  ciento.  Consideramos,  que  las 
suposición  no  es  avanzada,  especialmente,  si,  renunciando  a  la 
ventajas  de  realizar  el  empiéstito  dentro  del  territorio  de  la 
república,  se  busca  el  m^jor,  ó  mas  propiamente  el  único 
mercado,  donde  esto  puede  .tener  lugar;  y  si  se  aprovechan 
las  lecciones,  que  nos  ha  dado  la  primera  negociación  de  este 
genero,  en  la  que  se  ha  pagado  el  forzado  tributo  de  la  ines- 
periencia.  Cuando  rijamos  el  setenta  por  ciento,  no  es  por 
que  pensamos,  que  no  pueda  negociarse  á  mejor  precio.  Le- 
jos de  e«o,  nosotros  no  nos  daríamos  por  satisfechos,  si,  después 
de- haber  dado  tantas  pruebas,  de  que  sabemos,  cuanto  importa 
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tener  crédito,  y  que  sabemos  también  los  medios  de  sostener- 
lo, no  sacásemos  en  esta  negociación  una  mayor  ventea. 
Queremos  no  obstante  dar  por  base  el  setenta  por  ciento,  para 
que  nuestra  demostración  resalte  mas,  en  la  inteligencia  que 
el  beneficio  será  mayor,  en  la  proporción  que  crezca  el  pre- 
cio sobre  el  que  se  supone.  El  fondo  de  quince  millones  ne- 
gociado al  setenta  por  ciento,  dará  un  capital  real  de  diez  y 
medio  millones  de  pesos.  La  renta  de  cinco  por  ciento  anual, 
que  se  instituye  sobre  aquel  fondo,  asciende  &  setecientos  cin- 
cuenta mil  pesos  anuales.  Esta  cantidad,  pues,  es  el  costo 
anual  que  tiene  á  la  nación  el  capital  real  de  diez  y  medio 
millones  de  pesos,  que  se  toman  prestados:  que  vale  lo  mismo 
que  decir,  que  el  préstamo  se  obtiene  con  una  muy  pequeña 
diferencia  al  siete  y  octavo  por  ciento.  A  la  v  erdad  que  este 
no  es  muy  grande  sacrificio,  ni  hay  un  particular  entre  noso- 
tros, que  en  sus  urgencias  no  pague  un  ínteres  mas  alto.  No 
nos  olvidamos,  que  deben  también  traerse  á  cuenta  los  dife- 
rentes guste»,  que  ofrecen  estas  negociaciones;  pero,  á  mas  de 
que  esos  no  harán  subir  sensiblemente  el  premio,  creemos, 
que  se  cubrirán  con  el  mayor  precio,  que  puede  obtenerse 
sobre  el  que  hemos  supuesto. 

Esto  es  por  lo  que  respecta  al  interés  que  cuesta  el  capital 
real,  que  produce  el  empréstito.    ¿  Y  cuanto  costará  á  la  na- 
ción descargarse  de  esa  deuda,  6  reembolsar  á  los  prestamis- 
tas su  capital  ?    Véase  aqui  lo  que  tiene  de  mas  admirable,  y 
ventajoso  la  teoria,  por  la  cual  ha  de  reglarse  esta  negociación 
que  va  á  proporcionarnos  tan  grandes  recursos.    La  nación 
saldrá  de  sus  empeños,  y  cubrirá  toda  su  deuda,  desembolsando 
no  de  una  vez,  sino  en  un  largo  número  de  años,  cuando  mas 
el  capital  de  tres  millones  seiscientos  ochenta  y  tantos  mil  pe- 
eos:  es  decir,  que  con  poco  mas  de  una  tercera  parte,  chán- 
cela la  deuda  de  diez  millones  y  medio  de  pesos.    Esta  pro- 
porción parece  á  primera  vista  una  paradoja;  ella  sin  embar- 
go se  cuenta  en  el  número  de  las  demostraciones.    En  efec- 
to: en  nuestro  caso  se  señala  por  el  proyecto  del  gobierno 
para  la  amortización  del  capital  la  ducentésima  parte  de  él; 
ó  lo  que  es  lo  mismo  setenta  y  cinco  mil  pesos  anuales.  Está 
demostrado,  que  un  capital  al  interés  de  cinco  por  ciento,  y 
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para  cuya  amortización  se  señala  la  ducentésima  parte,  resul- 
ta enteramente  amortizado  en  cuarenta  y  nueve  años,  un  mes 
y  veinte  y  dos  días.  Multipliqúese  pues  por  este  número  de 
años  setenta  y  cinco  mil  pesos,  y  se  verá  que  el  capital  de  ^ 
quince  millones  en  fon. lo,  que  han  producido  un  valor  rea'  de 
diez  millones  y  medio  de  pesos,  resulta  amortizado  con  tres 
millones  seiscientos  ochenta  mil  y  mas  pesos.  Esta  demos- 
tración se  hace,  suponiendo  la  amortización  á  la  par;  por  con- 
siguiente todo  lo  que  esta  bijodel  par  será  menor  el  número 
de  años,  para  su  total  estincion,  y  por  lo  mismo  se  necesitará 
un  capital  todavía  menor. 

Hagamos  esta  demostración  de  otro  modo.  A  los  setecien- 
tos cincuenta  mil  pesos,  á  que  asciende  la  renta  anual  de  los 
quince  millones  de  pesos,  únanse  los  setenta  y  cinco  mil,  que 
se  señalan  como  capital  amortizante,  y  resultará  una  cantidad 
de  ochocientos  veinte,  y  cinco  mi!  pesos.  Esta  cantidad  es 
la  que  cuesta  anualmente  á  la  nación  el  capital  de  diez  mi- 
llones y  medio  de  pesos,  que  le  producen  los  quince  millones 
en  fondo:  lo  cual  equivale  á  tomar  prestado  al  premio  da  siete 
y  siete  octavos  por  ciento,  algo  menos,  ¿puede  dudarse  que 
este  interés  sea  moderado?.  Añádase,  que  con  continuar  pa- 
gándose este  ínteres,  cuando  mas,  cuarenta  y  nueve  años  un 
mes  veinte  y  dos  dias,  la  deuda  toda  quedi  chmcelada, 
sin  hacer  mas  desembolso.  E.*te  es  el  poder  mágico  de  la 
amortización,  y  de  lo  que  se  llama  el  interés  compuesto,  que 
resulta  de  agregar  progresivamente  á  un  capital  sus  intereses, 
y  mas  los  intereses  de  los  intereses.  .  SJ anos  permitido  repe- 
tir, que  esta  esplicacion  minuciosa  solo  parecerá  cansada  á  los 
que  están  impuestos  en  la  moderna  teoría  de  los  empréstitos, 
para  quienes  ciertamente  no  escribimos. 

Continuará. 
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Adminttracion  de  justicia, 

N^s  ocuparemos  brevemente  en  este  número  de  uno  de  los 
juzgados,  que  conocemos  y  que  sigue,  en  la  escala  ^  nuestros 
tribunales,  á  lo?,  juzgados  de  primera  instancia,  de  que  nos  ocu- 
pamos en  el  precedente,  para  pasar  á  continuación  al  tribunal 
de  recur«os  extraordinarios. 

El  juzgado  de  alzada  de  provincia  es  absolutamente  innece- 
sario, y  "debe  por  Unto  suprimirse,— Este  es  nuestro  sentir; 
cuyos  fundamentos  pasamos  á  explanar.— Este  juzgado  puede 
considerarse  bajo  dos  respectos;  primero;  los  asuntos  en  que 
conoce:  segundo;  su  constitución — Examinémosle  por  ambos. 

En  cuanto  al  primero:  él  conoce,  y  decide  en  las  apelacio- 
nes de  las  sentencias  de  los  juzgados  de  primera  instancia.  Su 
ínnecesidad  resalta,  considerando,  que  todo  lo  que  el  legislador 
debe  procurar,  y  los  individuos  desear  en  la  administración 
de  justicia,  es  solo  un  tribunal,  en  que  rápida,  y  claramente  se 
inicien,  instruyan,  y  decidan  las  catfsas;  y  otro  que  examine 
sus  decisiones  en  grado  de  apelación,  y  si  se  quiere  revista;  y 
que  á  ambos  objetos  se  provee  suficientemente  con  los  juzga- 
do*  de  primera  instancia,  y  el  tribunal  superior  de  justicia,  en 
especial,  adoptando  respecto  de  aquellos  la  medida,  que  pro- 
pusimos: de  modo  que  ese  tribunal  intermedio,  destituido  de 
toda  fuerza  moral  respectiva,  como  después  lo  veremos,  no 
sirviendo  verdaderamente  á  dar  una  mayor,  ó  mejor  instruc- 
ción, y  pronunciando  fallos,  que,  como  es  muy  natural,  son 
llevados  después  ante  el  tribunal  de  justicia,  viene  á  revestir 
un  carácter  original,  y  cuyos  trabajos  no  tienen  por  lo  común 
otro  resultado,  que  demoras,  tan  innecesarias,  como  ruinosas. 

En  cuanto  al  segundo:  este  juzgado  se  desempeña  por  solo 
un  individuo,  y  e»to  produce  esa  falta  de  fuerza  moral  respec- 
tiva, que  hemos  notado:  esto  es,  la  falta  de  la  mayor  respeta- 
bilidad, que  debia  tener,  respecto  de  la  de  un  juzgado  de  pri- 
mera instancia,  como  superior  á  este.  Hacer  que  un  indivi- 
duo decida  en  apelación,  de  lo  que  ya  decidió  también  otro  in- 
dividuo, ni  es  guardar  la  proporción  debida,  ni  es  procurar  ci- 


(  106  ) 

mentar  ía  confianza  pííblica.  Bien  puede  haber  diferencias 
de  probidad,  saber,  y  demás,  entre  las  personas  que  ocupen 
ambos  puestos;  mas  la.  ley  no  mira  á  las  personas;  y  á  mas,  esas 
diferencias  son  enteramente  accidentales,  y  por  consiguien- 
te, bien  pueden  ser  desfavorables  á  la  que  ejerza  el  cargo  de 
juez  de  alzada.  Mas:  esa  persona  no  es,  como  en  todo  caso 
deberia  ser,  un  letrado  independiente,  ó  separado  de  todo  otro 
juzgado;  sino  que,  como  digimos  en  otra  ocasión,  es  un  miem- 
bro de  un  tribunal  superior,  de  un  tribunal,  que  después  decide 
en  las  apelaciones  de  las  sentencias  de  aquel.  De  es,ta  mons- 
truosa combinación  resulta,  que,  niel  tribunal  supremo  esté 
siempre  íntegro,  ni  ese  juez  sea  siempre  en  la  realidad  miem- 
bro de  ese  tribunal,  al  paso  que  su  impedimento  legal  para 
conocer  en  esas  apelaciones,  reduce  al  tribunal,  y  á  los  intere- 
sados á  sufrir,  sin  poderlo  remediar,  todas  las  trabas,  demoras, 
y  males,  que  son  consiguientes.  Todo  esto  es  bien  sabido,  y 
ya  lo  manifestó  al  gobierno  el  mismo  tribunal  de  justicia.  No 
obstante,  aun  agregaremos  una  consideración.  Es  muy  difícil 
que,  sin  faltar  al  completo  conocimiento  que  todo  juez  debe 
tomar  de  una  causa,  pueda  un  hombre  solo  espedirse  con 
acierto,  y  brevedad  en  los  numerosos  recursos,  que  regular* 
mente  van  ante  él. 

Por  todo  esto  pues  creemos  tan  innecesario  ese  juzgado,  co« 
ino  conveniente  su  consiguiente  supresión:  al  menos,  puede 
asegurarse,  que  su  falta,  ni  se  haria  sensible,  ni  privaría  á  los 
ciudadanos  de  los  bienes,  que  les  trae  el  uso  de  los  verdaderos 
recursos  de  apelación.  Pasemos  ahora  al  otro  tribunal  men- 
cionado. 

La  variación  de  nuestro  estado  político  en  810  produjo  otra 
de  gran  consideración  en  nuestro  sistéma'judiciario.  La  in- 
terposición, y  decisión  de  los  recursos  de  segunda  supjicacion, 
querella,  queja,  agravio,  nulidad,  ó  inju-ticia  notoria,  y  demás 
estraordinarios,  tomó  una  forma  nueva  en  muchos  respecta* 
Desde  entonces  el  gobierno  del  pais  se  avocó  su  conocijuien- 
to;  y  se  decidieron  ellos  por  cinco  letrados  por  delegación  del 
gobierno,  á  cuyo  cargo  quedó  el  nombramiento  de  estos,  guar- 
dándose en  lo  demás  los  requisitos  previos,  y  demás  estable- 
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ciclos  por  las  leyes.  Asi  lo  prescribió  uno  de  los  artículos, 
aun  vigentes  del  reglamento  provisorio  de  21  de  junio  de  182!, 
Tal  fue  la  base  dada  á  un  tribunal,  cuyas  operaciones  de- 
bian  ser  de  la  mayor  trascendencia.  No  alcanzamos,  que  ra- 
zones pudieran  justificarla,  ó  cohonestarla.  Es  verdad,  que 
antes  de  aquella  época,  esos  recursos  se  elevaban  al  conse- 
jo, y  a!  rey;  mas  esto  nada  importaba;  antes,  por  el  contrario, 
era  ur>a  razón  para  subsanar  este  vicio.  Sea  de  esto  lo  que 
fuere,  y,  contrayéndonos  á  lo  que  importa,  lo  cierto  es,  que 
esa  base  es,  por  todos  aspectos,  absolutamente  viciosa  y  ab- 
surda; y,  por  consiguiente,  reclama  un  remedio  pronto  y  ra- 
dical. 

Es  muy  cierto,  que  en  nuestro  sistema  administrativo  judi- 
ciario,  lo  que  menos  hay  és  el  requisito  mas  necesario  á  dar. 
le  toda  la  firmeza  y  respetabilidad,  que,  en  un  sistema  bien 
reglado,  forma  su  naturaleza:  pero  esto,  lo  que  quiere  decir 
fes,  que  él  ecsige  varias,  y  serias  reformas:  nosotros  hemos 
indicado  muchas,  respecto  de  varias  partes  de  él:  mas,  ni 
ellas,  ni  cualesquier  otras  podran  adoptarse;  ni,  aunque  se 
adopten,  llenarán  sus  objetos,  siempre  que  subsista  la  mons- 
truosa base,  dada  al  tribunal,  que  es  superior  á  todos;  porque, 
como  juzgamos  que  todos  lo  confesarán,  el  conocer,  y  decidir 
el  poder  ejecutivo  en  las  apelaciones  de  las  sentencias  del 
tribunal  superior  de  justicia,  por  medio  de  cinco  individuos, 
elegidos  por  é!,  es  un  orden  el  mas  absurdo,  y  opuesto  á  las 
nociones  mas  sencillas  de  los  elementos  que  constituyen  la 
útil,  y  absolutamente  necesaria  independencia  de  los  poderes. 
No  nos  detendremos  pues  en  esto:  y  pasaremos  á  manifestar 
otros  muy  graves  inconvenientes  de  este  sistema,  y  que  son 
consecuencias  forzosas  de  él. 

Cinco  individuos,  tomados  del  cuerpo  de  abogados,  son  los 
que  deciden  de  estos  recursos,  acerca  de  solo  un  asunto:  con- 
cluida su  comisión,  queda  disuelto  el  tribunal.  Esta  es  la 
traba  mayor  i  una  recta  administración  de  justicia.  Lo  que 
hace,  que  un' juez  permanente  procure  llenar  sus  deberes,  es 
la  conveniencia,  que  le  resulta  de  conocer,  y  decidir  fielmente 
muchos  asuntos:  esta  conducta,  al  paso  que  forma  su  crédito, 
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y  le  pone  al  abrigo  de  una  acusación,  6  despojo  vergonzoso, 
produce  en  él  un  habito  feliz  de  considerar  todos,  y  cualquier 
asunto,  con  deseo  de  acertar,  con  nn  cierto  interés,  que  en 
ningún  modo  puede  tomar,  haciéndosele  jiez,  para  decirlo 
asi,  momentáneo.  Estas  cortas  observaciones  son  aplicables 
é  todo  tribunal  no  común,  ecsceptuando  el  de  jurados,  en  que 
se  da  á  los  jueces  otro  carácter,  é  independencia,  y  á  las  par- 
tes otra  confianza  y  garantía?;  y  ellas  condenarán  siempre, 
en  nn  sistema  judiciario  como  el  nuestro,  todo  tribunal  estra- 
ordinario,  todo  tübunal  que  no  sea  permanente. 

Y  qué,  ¿  será  cuando  ademas  se  coloca  á  los  miembros,  que 
compongan  ese  tribunal,  en  el  grande,  é  inevitable  peligro  de 
obrar  por  venganza,  6  por  temor?  Pues  asi  es  en  efecto. 
Esos  miembros,  como  abogados,  pueden  tener  mil  motivos 
de  disgusto,)  resentimiento  con  los  del  tribunal  superior  de 
justicia.  Esto  es  indudable:  es  un  efecto  del  estado,  y  posi- 
ciones respectivas  de  cada  uno.  ¿Y  que  garantías  pueden  ellos 
ofrecer,  ni  puede  tener  dicho  .tribunal,  las  partes,  ó  el  pú- 
blico, de  que  sus  decisiones  solo  son  hijas  del  convencimiento, 
y  que  una  sentencia  revocatoria  de  la  apelada,  no  es  en  todo, 
6  en  parte,  un  medio  de  humillará  aquel,  escudados  de  sus 
facultades, y  amparados  de  esa  elevada  posición,  desde  la  cual 
todo  pueden  hacer,  y  a  nadie  tienen  que  responder?. 

Por  el  contrario:  por  las  mismas  razones  pueden  tener  tam- 
bién mil  motivos  de  alagar,  ó  al  menos  de  no  malquistarse  con 
un  tribunal,  que  después  es  un  superior  de  ellos,  y  cuya  buena 
armonía,  cuando  no  sea  buen;i  voluntad,  está  sin  duda  en  su 
interés  conservar. — Véase  aquí  como  es  indudable  ese  peligro 
que  dijimos. 

Nosotros,  al  considerar  este  punto,  nos  hemos  fijado,  no  en 
lo  que  suceda,  ó  en  individuos,  sino  en  lo  que  puede  suceder 
ahora,  y  en  todos  tiempos,  bajo  un  sistema  semejante.  Si 
ello  es  cierto,  si  puede  suceder,  está  llenado  nuestro  objeto, 
y  basta  para  proscribir  aquel:  puesto  es  un  puede  ser,  de 
los  que  son  inherentes  á  todas  las  cosas  humanas,  y  que  son 
inevitables;  sino  que  es  un  puede  ser,  es  un  peligro  que  nace 
de  ese  sistema,  cuya  permanencia  no  hay  necesidad  de  sufrir 
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Por  lo  demás  aunque  estamos  convencidos,  de  que  en  la  his- 
toria de  nuestros;tribunales  ecstraordinarios,  de  que  nos  ocu- 
pamos, se  encuentran  comprobantes  de  lo  que  dejamos  es- 
puesto, también  lo  estamos  de  que  siempre  ha  habidu  muchas 
ecsepciones  honorables.  Mas  entretanto,  ta  cierto  es,  que 
es  una  imprudencia  poner  á  los  hombres  en  tan  fuertes  com- 
promisos, reduciéndolos  á  una  posición  violenta,  en  la  cual, 
cualquiera  que  sea  su  conducta,  ha  de  ser  atribuida  por  el 
uno,  6  por  el  otro  de  los  interesados  en  ella,  á  motivos  in- 
justos, y  sobre  todo,  degradantes:  y  lo  cierto  es,  que  para 
cerrar  los  ojos  sobre  todas  estas  consideraciones,  y  obrar 
rectamente,  se  necesita  un  fondo  de  entereza  y  rectitud  no 
común.  ¿Y  todo  esto  para  que?  para  decidir  en  solo  un 
asunto;  para  emprender  un  trabajo  delicado,  y  gratuito,  con- 
cluido el  cual,  vuelva  inmediatamente  á  su  antigua  posición 
donde  quiza  los  espera  el  descrédito,  ó  las  pérdidas,  por  solo 
haber  llenado  sus  deberes. 

Creemos  pues  que  todo  est4  ecrigiendo  la  ecstincionde  ese 
tribunal,  y  que  eila,  aunque  alguna  vez  pueda  traer  algún 
perjuicio  consiguiente  á  la  gran  falta  de  una  alta  corte  de 
justicia,  disminuirá  los  muchos-  males  que,  según  lo  hemos 
visto,  puede  también  producir. 
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Coalición  del  papa  con  Fernando  séptimo  contra  la  indepen* 
dencia  de  hispano  america.  (Continuación.) 

Con  no  poco  disguto  hemos  hecho  observar  la  conducta 
que,  sin  el  menor  difraz,  desplega  el  papa  en  su  encíclica 
contra  ios  nuevos  estados  americanos;  á  quienes  no  quiere 
dejarse  de  mirarlos  corno  colonias  de  la  España,  cerrando  los 
ojos  para  no  conocer  que  una  denominación  tan  degradante 
no  viene  ya  bien  á  pueblos,  cuyos  prodigiosos  esfuerzos  han 
triunfado  del  poder,  y  han  humillado  el  orgullo  de  su  antigua 
y  decrepita  metrópoli.  La  España,  ha  agotado  para  sojuzgarnos 
todos  los  recursos,  que  en  medio  de  su  nulidad,  é  impotencia, 
ha  podido  encontrar  su  vanidad  ajada;  y  su  frenético  despecho 
debe  haber  renunciado  hasta  la  esperanza  de  restablecer  en 
el  mundo  de  Colon  su  dominación  odiosa:  solo  pueden  que^ 
darle  vehementes,  si,  pero  estériles  deseos  de  continuar  go- 
zando de  las  riqueza*  que  se  han  escapado  á  su  olgazana  sed 
de  oro.     En  esta  situación  desesperada   cuando  la  lid  está 
concluida  de  remate,  es  que  entra  en  ella  el  papa;  aboga  por 
los  derechos  de  Fei  pando;  increpa,  zahiere,  y  reprueba  nues- 
tra rebelión;  presta  al  déspota  cuyo  dominio  tenemos  ya  oL 
yidado  el  poder,  é  influjo  de  una  autoridad  que  no  recibió  el 
de  Jesuscrito,  para  hacer  la  causa  de  los  reyes,  sino  para 
proveer  al  bien  espiritual  de  la  grei  que  le  fue  confiada;  em- 
pieza en  fin  una  guerra  de  un  nuevo  género  contra  la  inde- 
pendencia; no  con  el  hierro,  y  el  fuego,  de  que  se  tiene  har- 
ta esperiencia,  que  es  impotente  para  doblegar  nuestra  cons- 
tancia, sino  con  las  armas  espirituales  de  la  iglesia,  de  que 
se  abusa  torpemente  con  descrédito  de  su  autoridad  sacrosanta, 
y  en  mengua  de  la  religión  cuya  voz  se  usurpa,  y  cuyos  prin- 
cipios," y  macsimas  tan  intempestivamente  se  invocan. 

Un  paso  semejante,  ya  lo  hemos  dicho,  puede  ser  en  nues- 
tros pueblos  un  semillero  de  espantosas  consecuencias,  sino 
se  provee  oportunamente  de  remedio.  Los  ministros  del 
culto  deben  ser  los  primeros  en  desplegar  un  celo  ilustrado, 
que  sobreponiéndose  al  poder  de  las  preocupaciones,  y  ata* 
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cando  con  firmeza  los  errores,  y  las  pretensiones  de  ün.ín"-- 
teresado  fanatismo,  presten  á  la  autoridad  tinri  cooperación 
activa  en  las  grandes  medidas  que  es  forzoso  que  adopte, 
para  evitar  los  males  de  esa  nueva  guerra,  con  que  amenaza 
el  papa  la  independencia  americana;  para  preservar  la  reli- 
gión del  estado  de  los  funestos  resultados  que  es  Capaz  de 
producir  en  su  perjuicio  y  descrédito  esa  hostilidad  que  le 
declara  su  primer  pastor;  y  para  alejar  de  los  pueblos  que 
preside  el  horroroso  incendio  de  una  lucha  religiosa,  que 
bastará  acaso  á  producir  la  terrible  chisma  que  ha  arrojado 
en  el  continente  de  Colon  la  encíclica  imprudente  del  pontH 
fice  LeOn  12. 

Si,  las  autoridades  de  los  nuevos  estados  de  América  es  ne* 
cesarlo  que  se  ocupen  seriamente  de  este  asunto  importante, 
y  añadimos  que  es  preciso  que  no  se  pierda  tiempo.  No  en- 
traremos á  adivinar  los.motivos  que  hayan  decidido  al  papa  á 
dar  un  paso  tan  ageno  de  su  ministerio.  Nos  inclinamos  á 
creer  que  sus  palabras  no  son  la  espre*ion  de  los  sentimien- 
tos de  su  corazón,  y  que  esclavo  desgraciadamente  de  la  santa 
alianza»  ó  sugeto  irresistiblemente  á  >u  maléfico  influjo,  se 
Té  forzado  á  jugar  el  rol  de  abogado,  y  apóstol  de  la  legiti 
midad.  Sabemos  que  esto  no  es  bastante  a  servir  de  discul- 
pa al  que  debe  distinguirse  por  la  firmeza  invencible  de  su  ca- 
rácter. Mas  un  pontífice,  aunque  revestido  de  una  dignidad 
Casi  divina,  es  siempre  un  hombre  sugeto  á  sus  miserias,  y  á 
sus  debilidades.— Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  las  srotorida^ 
des  del  pueblo  americano  no  pueden  en  un  caso  tal  prescin- 
dir de  consultar  á  su  seguridad,  y  á  su  quietud,  por  los  mis- 
mos medios  de  que  en  circunstancias  semejantes  se  han  vali- 
do  otros  pueblos,  y  de  que  la  historia  nos  conserva  ilustres* 
y  repetidos  ejemplos. 

Desde  que  el  papa  se  ha  declarado  contra  la  independen- 
cia americana,  ha  tomado  á  su  cargo  la  defensa  del  tirano, 
Cuyo  yUgo  pesado  hemos  sacudido  a  tanta  costa,  y  nos  intima 
una  sumisión  que  á  él  no  le  corresponde  predicar,  y  que  es- 
tamos decididos  á  resistir  á  todo  trance*  desde  entonces,  de- 
cimos, los  gobiernos  de  América  están  en  la  obligación  de 
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romper  toda  relación  entra  los  pueblos  que  presiden,  y  la  cor- 
te de  Roma.    Este  es  el  ejemplo  que  nos  han  legado  todos 
los  pueblos  de  la  tierra:  la  España  misma,  nuestra  antigua 
madrastra,  nos  ha  d  ido  en  repetidas  ocasiones  esta  misma  lec- 
ción, por  motivos  indudablemente  ni  tan  graves,  ni  tan  jus- 
tificados.   Por  lo  que  a  nosotros  toca  aun  está  vigente  en  to- 
do el  territorio  del  estado  la  ley  que  en  los  primeros  años  de 
la  revolución  declaró  cortada  toda  comunicación  con  la  silla 
apostólica.    Mas  en  esto  hubo  siempre  mucho  disimulo,  é  in- 
dulgencia, porque  ello  no  era  incompatible  ni  con  nuestro 
honor  ni  con  la  tranquilidad  de  nuestros  pueblos.    Pero  hoy 
que  el  papa  nos  hostiliza  sin  embozo,  nos  califica  de  rebeldes, 
y  se  pone  al  lado  de  nuestro  berdugo,  para  echarnos  el  dogal 
al  cuello,  ya  es  necesario  que  se  desplegue  un  vigor  qua  no 
fue  antes  necesario.    Es  preciso  que  se  corte  de  todo  punto 
la  correspondencia  de  estos  pueblos  con  la  corte  romana,  has- 
ta que  esta  reconozca  nuestros  derechos,  y  nos  acuerde  las 
consideraciones  que  no  puede  negar  á  naciones  independien- 
tes.   De  otra  suerte  nos  esponemos  á  sentir  muy  luego  los 
efectos  de  nuestra  imprudencia.    Dejamos  aqui  este  punto 
resueltos  á  continuarlo  en  otra  ocasión. 

.  Continuará. 
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NUM.  35,  TOM.  2: 


NACIONAL. 


Buenos  Aires  24  de  noviembre  de  1325. 


Representación  Nacional. 

El  congreso  acaba  de  dar  «na  prueba  real  de  la  disposición 
que  siempre  se  ha  supuesto  en  ios  miembros,  de  que  se  com- 
pone, para  emprender  la  marcha,  para  la  cual  fueron  llamados 
por  Buenos  Aires,  y  elegidos  por  los  pueblos.    Las  medidas 
propuestas  por  el  ejecutivo  nacional,  de  que  habíamos  en  e! 
número  anterior,  han  pasado  en  menos  de  quince  dhs  por  to- 
das las  formas  interiores  de  la  sala;  han  sido  discutidas  y  san- 
cionadas; y  mandadas  ya  á  la  ejecución  en  la  forma  que  se  va- 
ra después.    Es  á  los  gobierno?,  y  á  los  pueblos  que  les  loca 
ahora  concurrir  de  un  modo  activo  á  llenar  los  objetos  de  una 
ley,  en  cuya  ejecución  esta  enormemente  empeñada  esa  mis- 
ma prosperidad,  que  tanto  se  ha  prometido,  que  los  pueblos 
han  deseado  tanto,  y  que  es  menester  que  gozen,  porque  es 
•usto,  y  porque  solo  asi  podrá  afianzarse  el  orden  interior  del 
"territorio,  asi  como  se  ha  afianzado  en  Buenos  Aires;  testo 
que  necesitamos  citar  á  cada  paso,  principalmente  en  toda  vez 
en  que  sea  preciso  recordar  con  cuanta  facilidad  logran  los 
pueblos  salir  del  estado  de  abatimiento,  é  inseguridad,  si  ellos 
y  los  gobiernos  abandonan  el  quietismo,  y  toman  en  sus  ne- 
gocios nxi  interés  activo  y  uniforme. 

La  base,  que  se  ha  establecido,  debe  dar  á  la  nación  una  re- 
presentación numerosa,  aun  cuando  no  se  puede  ahora  calcu- 
lar con  exactitud.  La  falta  de  padrones,  regularmente  fema- 
dos, ha  tenido  mucho  tiempo  á  la  nación  en  duda  sobre  el 
verdadero  número  de  almas,  de  que  ellas©  compone:  casi  sao» 
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ca  se  ha  verificado,  que  sobre  un  conocimiento  positivo  se  ha- 
yan fijado  las  bases  de  la  representación;  y  por  lo  común  siem- 
pre esto  ha  estado  subordinado  al  cálculo,  á  un  cálculo  el  mas 
incierto,  atendido  el  movimiento  continuo  en  que  han  estado 
todos  estos  pueblos  durante  la  guerra  de  la  revolución.  Hu- 
biera sido  de  desear,  por  lo  tanto,  que  los  gobiernos  hubiesen 
prestado  una  atención  mas  decidida  á  la  ley  del  actual  congre- 
so, por  la  cual  mandó  formar  el  pndron  general  de  las  provin- 
cias: su  ejecución  nos  hubiera  puesto  ahora  en  estado  de  co- 
nocer con  propiedad  el  resultado  de  una  base  establecida  so- 
bre conocimientos,  ó  mas  bien  sobre  cálculos  demasiado  nnti- 
guos,  y  defectuosos. 

Pero  aun  tomando  solo  la  razón,  que  resta  de  estos  cálculos, 
separadas  las  provincias  del  alto  Peni,  é  incorporado  el  ter- 
ritorio de  Montevideo,  se  dá  el  número  de  seiscientas  mil  al- 
mas como  el  mácsimum  de  la  población,  á  que  han  quedado 
reducidos,  después  de  la  guerra,  los  pueblos,  que  en  esta  par- 
te de  América,  han  trabajado  mas  por  sostenerla,  y  difundirla. 
Aplicada  la  base  de  siete  mil  quinientas  almas  para  un  dipu- 
tado, la  representación  nacional  vendrá  entonces  á  constar  de 
ochenta  miembros;  y  si  se  separa  de  este  número  una  cuarta 
parte,  sea  porque  haya  exageración  en  el  cálculo,  ó  por  cual- 
quier otro  motivo,  el  congreso  será  reducido  al  número  de 
sesenta.  Pero  aun  asi  nosotros  esperamos,  que  este  cuerpo 
aumentará  en  respetabilidad,  en  la  misma  proporción  en  que 
se  aumente  su  número:  queremos  decir,  que  si  ahora  la  tiene 
como  veinte  entonces  la  tend¡á  como  sesenta,  ú  ochenta.  Si 
es  digno  esto  solo  de  obligar  á  los  gobiernos  á  prestar  una 
cooperación  activa,  y  á  los  pueblos  á  prestarse  á  impulsos  tan 
lisongeros,  no  lo  repetiremos  nosotros,  pero  si  les  instaremos 
que  ocurran  por  la  contestación  á  todas  cuantas  faltas  advier- 
ten al  rededor  de  si  mismos,  por  no  tener  quien  las  remueva 
con  un  interés  poderoso,  y  nacional. 

Jamas  nos  cansaremos  de  repetirlo:  si  es  un  defecto  el  dic- 
tar leyes  con  la  imaginación  en  el  cielo,  es  infinitamente  peor, 
cuando,  habiéndose  hecho  con  conocimiento  del  terreno,  no 
se  practican  por  desidia,  ó  indiferencia,  por  presunción  ó  floje- 
dad, ó  por  cualquier  otro  motivo.    Las  consecuencias  en  este 
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segundo  caso  son  fatales:  la  pérdida  del  tiempo,  el  manteni- 
miento de  una  posición  informe;  la  languidez  en  que  cae  el  es- 
píritu del  legislador  mas  activo;  todavía  nada  de  esto  es  com- 
parable con  el  mal  mayor  que  suele  tal  abandono  producir, 
si  mientras  él  subsiste  se  marcha  en  la  inteligencia,  que  todo 
6e  ha  hecho  con  dictar  leyes,  que  no  han  causado  mas  efecto, 
que  satisfacer  la  curiosidad.  Cuando  esto  último  sucede,  el 
estado  no  es  otra  cosa,  que  un  estado  superficial,  desde  el  cual 
6  la  nada  mas  peligrosa  el  camino  es  corto  y  resvaladizo:  enton- 
ces es  la  anarquia,  en  que  tantas  veces  hemos  caido  por  defecto 
de  solidez  en  nuestras  instituciones;  anarquia,  cuyos  males,  ha- 
biendo sido  lo  mas  practico  que  han  tenido  nuestros  pueblos, 
debe  dar  al  menos  la  ventaja  de  ensenarnos  á  precaver  para 
en  adelante  la  repetición  de  sus  fatales  consecuencias. 
La  ley  sancionada  es  como  sigue. 

1.  La  representación  nacional  en  el  presente  congreso 
será  considerada  en  lo  succesivo  en  proporción  de  un  dipu- 
tado por  cada  siete  mil  quinientos  habitantes,  regulados  según 
el  censo,  que  cada  provincia  tubiere  actualmente  de  su  pobla- 
ción, 6  según  el  cálculo,  que  en  alguna  de  ellas  se  formó,  pa- 
ra el  nombramiento  de  los  diputados  anteriormente  electos. 

2.  Si  en  alguna  provincia  resultare  alguna  fracción,  que 
iguale  á  la  mitad  de  la  base  designada  en  el  artículo  anterior,  le 
corresponderá  por  ella  un  diputado  mas.  Si  fuere  menor,  se 
entenderá  representada  por  los"  diputados  de  la  provincia 
correspondientes  á  la  base  principal. 

3.  Las  elecciones  de  diputados  se  harán  según  las  leyes, 
ó  prácticas  vigentes  en  cada  provincia. 

4.  Gozará  cada  diputado  por  compensación  de  su  servicio 
la  cantidad  de  2,500  pesos  anuales  sobre  el  fondo  nacional. 

5.  Será  abonable  esta  asignación  á  los  diputados,  que  hoy 
se  hallan  incorporados  al  congreso,  desde  el  dia  de  la  sanción 
de  esta  ley;  y  á  los  nuevamente  electos,  desde  el  dia  de  su  in- 
corporación. 

6.  Los  que  tubieren  que  regresar  á  sus  domicilios,  con- 
tinuaran gozándola  hasta  15  dias  después  de  su  separación 
del  congreso. 

7.  Se  anticiparán  ademas  á  cada  diputado,  que  viniere  de 


afuefa  k  servir  su  diputación,.  15ü  pesos  por  vía  de  viático,  y 
mas  un  peso  por  cada  legua;  el  mismo  peso  por  legua  le  será 
acordado  para  su  regreso. 

8.  Se  computará  en  la  asignación  anual  acordada  á  ios  ni* 
Rutados  por  el  articulo  4,  la  cantidad  que  perciban,  en  cual- 
quiera de  las  provincias,  por  sueldo,  pensión,  6  rentas  ecle- 
siásticas. 

-9.  A  los  diputadas,  que  se  ausentaren  voluntariamente 
aunque  sea  cou  licencia  del  congreso,  no  se  les  abonara  la 
asignación,  correspondiente  al  tiempo  de  la  ausencia. 

10.  Se  encarga  al  poder  ejecutivo  nacional,  espida  las 
providencias  mas  conducentes,  ^acelerar  en  todas  las  provin- 
cias la  elección  de  diputados,  y  su  concurrencia  a  incorporar- 
se en el  congreso. 


Empréstito  nacional. — (Continuación.) 

Juna  demostraciones,  que  hicimos  en  el  numero  anterior,  pa- 
ra convencer  las  ventajas,  con  que  la  nación,  en  lascircuos- 
tancias  en  que  hoy  nos  hallamos,  puede  proveer  á  sus  necesi- 
dades urgentes,  á  beneficio  de  un  empréstito,  con  preferen- 
cia á  cualquier  otro  arbitrio,  ó  recurso,  son  tan  manifiestas, 
que  esto  mismo  ha  suministrado  á  algunos  economistas  el  prin- 
cipal ó.  mas  propiamente,  el  físico  argumento  especioso,  con 
cae  !se  combate  esa  ingeniosa,  y  feliz  combinación,  por  la 
cual,  un  fondo  muy  pequeño,  destinado  anualmente  á  la  amor- 
lu  ición,  bastí»  para  chancel  ir,  ó  estinguir,  en  pocos  anos, 
una  gran  deuda.  misma  f.tcilidad,  se  dice,  con  que,  por 
ese  medio,  pueden  obtenerse  grandes  sumas,  sin  necesidad  de 
liacer  de  pronto  grandes  sacrificios,  hace,  que  se  entre  fre- 
cuantemeníe  en  empresas  ruinosas,  en  proyectos  dispendio- 
<os  en  guerras  que  promueve  un  necio  orgullo,  y  que  son 
¡iemure  perjudiciales  ala  prosperidad,  y  á  las  libertades  de 
|oa  puéWos.  cierto,  <jue  se  renunciaría,  casi  siempre,  á 

cstacl^e  de  empeños,  si  para  realizarlos,  hubiera  de  contar- 
se solapante  con  los  recursos,  que  habrían  de  sacarse  de  pre- 
¿eme  fle  latf  coatril» aci^w,  con  yae  pudieran  gravara  todas 
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las  clases  del  estado.    Mas,  desde  que  esas  grandes  snmal 
puedan  obtenerse,  sin  aumentar  considerablemente  las  im- 
posiciones,  y  los  pechos,  es  esta  una  tentación  peligrosísima» 
*  que  nunca  resiste  la  ambición,  que  alucina  y  seduce,  y  que 
compromete,  y  arrastra  fácilmente,  lo  que  se  llama  el  honor,  y 
orgullo  nacional.    El  resultado  de  todo  es,  que  la  nación  se 
carga,  casi  insensiblemente,  y  sin  advertirlo,  de  una  deuda 
enorme,  que  al  fin  la  oprime,  la  desacredita,  y  arruma.  Y 
lo  que  hay  de  mas  notable  en  el  particular  es,  que  se  cree,, 
qne  aquel  inconveniente,  es  mas  temible  en  los  pueblos,  que  se 
llaman  libres,  ó  que  están  bajo  un  régimen  constitucional, 
que  en  los  que  sufren  todo  el  peso  de  un  gobierno  absoluto,  y 
despótico.    En  estos,  se  dice,  el  mismo  que,  por  sí  solo,  con- 
cibe el  proyecto,  por  sí  soio  también  tiene  que  procurarse 
los  recursos  necesarios  para  realizarlo,  haciendo  pesar  sobre 
ñ  solo  la  odiosidad  de  las  medidas,  que  son  consiguientes:  lo 
cual  puede  ser,  mas  de  una  vez,  bastante,  para  que  se  retrai- 
ga y  desista  de  lo  que  mas  alaga  á  su  ambición,  ó  á  su  interés. 
%tií  en  los  pueblos  libres,  esta  dificultad  noecsiste:  hasta  este 
fr9no,  si  es  que  puede  ser  alguno,  falta.    En  ellos,  no  es  del 
resorte  del  gefe  del  gobierno  proporcionar  el  dinero  preciso 
paralas  empresas,  que  proyecta:  le  basta  demostrar,  ó  hacer 
creer,  á  los  representantes  del  pueblo,  que  los  proyectos  son, 
6  nectarios,  ó  útiles:  sobre  estos  pesa  lo  que  tienen  de  odio- 
so esas  empresas;  fi  saber,  ecsigir  de  los  pueblos,  por  medio 
de  contribuciones,  las  sumas  que  han  de  emplearse  en  reali- 
zarlas.   En  este  punto  la  responsabilidad  toda  gravita  sobre 
los  representantes;  mientras  que  el  gobierno,  sin  inquietarse 
íobre  los  medios  que  se  adopten,  espera  á  que  se  le  provea 
de  lo  preciso,  para  cubrir  los  gastos,  con  la  misma  indiferen- 
cia, con  que,  por  usar  del  simil  de  un  economista  ingenioso, 
un  hijo  gastador,  y  prodigo,  cuenta  con  los  recursos  del  patri- 
monio de  su  padre,  sin  tomarse  el  trabajo  de  calcularlos,  y 
que  cree,  que  su  único  deberes  comprobar  DÍen  las  partidas 
¿jue  ha  de  hacerle  pagar. 

Jíada  creemos  haber  disimulado  en  la  esplanacipn  de  esta 
dificultad,  que,  como  queda  insinuado,  es  la  única  que  puede 
llamarse  tal,  entre  todas  las  que  ae  deducen  contraía  teoria 
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del  crédito  publico;  y  la  cual  se  funda,  seguu  se  vé,  en  la  mis- 
ma facilidad,  con  que  esa  teoría  se  reduce  ú  la  practica,  6  en 
la  evidencia  de  sus  ventajas.  Mas  sea  lo  que  fuere,  en  or- 
den á  lo  sólido  de  este  raciocinio,  él  no  puede,  en  primer  lu- 
gar, acomodarse  á  nuestro  caso,  ó  al  empréstito  que  acaba  de 
decretar  el  congreso  general.  No  es  este  un  empeño,  que 
contrae  la  nación,  para  empresas  ó  ruinosas,  ó  de  mera  utili- 
dad, y  conveniencia.  Aqui  no  puede  haber  cuestión  sobre  la 
importancia  de  los  objetos,  que  obligan  a  recurrir  á  este  arbi- 
trio, en  la  imposibilidad  de  hallar  otros,  con  que  poder  llenar- 
los. Se  trata  de  cubrir  los  gastos,  que  demandan  simultánea- 
mente nuestra  organización,  y  la  necesidad  de  sostener  nues- 
tros derechos,  defender  nuestras  libertades,  y  recuperar  la 
parte  mas  interesante  de  nuestro  territorio,  usurpado  alevo- 
samente por  un  vecino,  incapaz  de  ceder  á  otra  razón,  que  no 
sea  la  de  la  fuerza.  En  esto  no  cabe,  ni  seducción,  ni  aluci- 
namiento.  No  hay  libertad  en  la  elección:  ó  hemos  de  renun- 
ciará nuestra  seguridad,  y  auna  nuestra  ecsistencia;  ó  hemos 
de  resignarnos  á  contraer,  de  presente,  empeños,  que  cubran 
nuestras  necesidades  urgentes.  Pónganse  en  esta  terrible 
alternativa  los  que,  ó  por  falta  de  meditación,  ó  por  un  espí- 
ritu insufrible  de  contradicción,  resisten  el  empréstito,  ha- 
ciendo valer,  el  peso,  que  vá  á  echarse  sobre  unos  pueblos, 
descarnados  por  los  efectos  de  una  larga  revolución,  y  de 
una  guerra  desastrosa. 

En  segundo  lugar,  la  dificultad  propuesta  no  desconoce  las 
ventajas,  que  pueden  sacarse  de  esa  ingeniosa  combinación: 
lejos  de  esto,  las  supone;  y  está  reducida  únicamente  á  de- 
mostrar, cuan  fácil  es  abusar  de  ella,  y  cuan  funesto  debe  ser 
para  las  naciones  este  abuso.  Hasta  cierto  punto,  nosotros 
no  podemos  desconocer  esta  verdad  terrible.  La  facilidad  de 
proporcionarse,  por  este  medio,  grandes  sumas,  sin  los  in- 
convenientes, que  traería  el  arrancarlas  de  una  vez  de  los 
pueblos,  no  solo  puede  comprometer  á  un  estado  á  contraer 
imprudentemente  empeños,  que  la  agovien,  sino,  lo  que  es, 
indudablemente  mas  funesto,  puede  poner  en  manos  del  po- 
der la  arma  mas  poderosa,  para  que  se  burle,  y  atropelle  im- 
punemente las  garantías  sociales.     Pero,  ¿qué  cosa  hay,  por 
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buena,  y  ventajosa  que  sea,  de  que  el  hombre  no  abuse?  SI  por 
ese  temor  hubiéramos  de  retraernos;  si,  por  solo  este  in- 
conveniente, hubiésemos  de  renunciar  á  beneficios  tan  evi- 
dentes, ¿cual  seria  la  suerte  de  las  sociedades?  Las  pri- 
meras, y  mas  indispensables  garantías,  en  toda  asociación,  ¿á 
qué  ecsesos  no  arrastran  al  hombre?  ¿Quien  no  vé,  á  cada 
momento,  el  torpe  abuso,  que  de  ellas  se  hace?  ¿Será  sin 
embargo  esta  una  razón,  para  considerarlas  perjudiciales,  ó 
peligrosas?  En  tal  caso,  la  razón  aconseja,  que,  aprovechán- 
donos del  beneficio  que  nos  resulta,  cuidemos  de  establecer 
las  trabas,  que  imposibiliten  el  abuso,  ó  lo  hagan,  al  menos, 
mas  difícil,  y  menos  funesto.  Y  ¿qué  traba,  ni  mas  natural,  ni 
mas  segura,  que  la  de  no  reconocer  en  el  gobierno  el  poder 
de  comprometer  á  tu  arbitrio  á  la  nación  en  empeños,  para 
la  ejecución  de  empresas,  que  le  haga  concebir,  6  su  ambi- 
ción, 6  su  capricho?  ¿Qué  mejor  garantía  puede  ofrecerse 
en  este  punto  á  los  pueblos,  que  reconocer,  como  la  primera 
atribución  de  los  representantes  que  ellos  nombran,  la  de  dis- 
poner de  sus  fortunas,  acordar  los  impuestos,  contraer  deudas, 
y  votar  las  cantidades,  que  demande  el  servicio,  las  necesida- 
des, ó  la  prosperidad  del  estado? 

Pero  hay  quien  diga,  que  en  esto  consiste  el  mayor  riesgo; 
que  un  empeño  indiscreto  es  mas  terrible  bajo  un  régimen 
constitucional,  que  bajo  el  poder  arbitrario  de  un  despota;  por- 
que la  economía  es  una  virtud,  que  mas  fácilmente  se  en- 
cuentra en  los  gobiernos  absolutos,  que  en  los  que  reconocen 
las  formas  representativas:  pues  en  aquellos  ,  el  temor  de 
atraerse  la  odiosidad,  que  es  siempre  inseparable  de  toda  im- 
posición, les  hace  renunciar,  mas  de  una  vez,  á  proyectos 
dispendioso?;  cuando  en  estos,  él  que  concibe  unos  proyec- 
tes tales  se  inquieta  poco  de  la  odiosidad,  que  esclusivamen- 
te  pesa  sóbrelos  que  deben  votar  los  recursos,  de  que  pende 
su  ejecución.  Protestamos,  que  á  pesar  del  respeto  con  que 
miramos  al  autor  donde  leemos  esta  especie,  ella  nos  parece 
buena  solamente,  para  hacer  la  causa  del  absolutismo,  y  desa- 
creditar la  libertad,  y  las  garantías,  por  que  suspiran  todos  los 
pueblos.  Al  menos,  si  este  temor  puede  ser  fundado  en  los 
que  desempeñan  la  función  importante  de  representantes  de 
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tina  nación,  bajo  el  influjo  de  un  poder  monárquico,  créenos, 
que  es  muy  difícil,  que  pueda  tener  efecto  en  una  república. 
Allí,  el  interés  personal  del  que  manda  «istá,  casi  siempre,  ea 
oposición  con  el  de  los  que  obedecen.    En  ana  república  el 
primer  interés  del  gefe  es  consultar  los  de  la  sociedad,  q  ie 
preside  temporalmente,  y  en  Ja  que,  muy  luego,  ha  de  verse 
confundido  con  aquellos  mismos,  en  quienes  boy  ejerce  un  po- 
der limitado.    Allí,  el  monarca  abunda  en  recursos,  y  medios 
de  todo  genero,  para  corromper  á  los  hombres,  y  facilitarles, 
el  que  compren  su  fortuna  con  el  sacrificio  de  sus  deberes, 
y  de  su  conciencia.    En  una  república,  esos  medios  no  ecsis- 
ten;  ó,  al  meuos,  los  que  tiene  á  su  disposición  p!  poder,  solo 
gon'bastantes  para  triunfar  de  almas  muy  pequeñas,  poco  no- 
¿les,  y  de  ninguna  elevación.  Sobre  todo,  en  manos  de  los  pue- 
blos  esta  evitar  este  riesgo.  Miren  con  el  interés,  que  deben, 
la  elección  de  aquellos,  á  quienes  constituyen  apoderados  de 
sus  mas  importantes  negocios:  no  fien  este  encargo  á  hom- 
bres,-que  se  venden  en  cualquier  precio;  y  entonces  pueden 
estar  seguros,  que,  si  alguna  vea  son  gravados  por  impuestos, 
6  comprometidos  en  algún  empeño,  es  porque  se  ha  creído, 
que  asi  lo  demanda  la  necesidad  urgente  de  asegurar  su  ^ 
tencia,ó  de  adelantar  su  prosperidad,. y  su  fortuna. 

Continuará* 
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El  Argos  de  ayer  trae  la  siguiente  proclama  del  señor  je- 
neral  Lavalleja,  que  eremos  digna  de  insertarse  en  todo*  Lo» 
periódicos  del  pais;  no  solo  porque  lucen  en  ella  los  mejores 
sentimientos  de  orden,  y  de  ese  entusiasmo  patriótico  qu« 
parece  haber  decidido  ya  para  siempre  de  la  suerte  deaqne- 
¡los  pueblos;  sino  porque  esa  proclama  es  el  primer  docu- 
mento oficial  que  sale  desde  aquel  territorio  en  so  carácter 
de  reincorporado  al  de  las  Provincias  Unidas. 
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1$.  Juan  Antonto  Lavalleja  brigamer  gobernador  y  ca- 

FITAN  GEN  S£íjAE  pE  LA  rROV.INCIA  A  SUS  HABITANTE^ 

OiudñdanpsJ — Por  vuestros  votos  me  veo  colocado  en  e| 
mando  supremo  de  la  provincia;  y  al  aceptar  este  honroso 
cargo  ,  debo  manifestar  mis  sentimiento*  y  obligaciones, 
jpípedrpr;  yo  había  resalto  no  admitir  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia para  daros  nn  testimonio  inequívoco  de  mi  despren- 
dimiento al  mando:  pero  vuestros  representantes  á  título 
conveniencia  pílbjica  me  han  hecho  sacrificar  mi  ypJtfPtajj  ajr 

f  p  ps  jhfo  ante  e!  cielo  y  Ja  patria,  que,  antes  que  espire 
el  término  de  la  Jey,  y  tan  luego  con, o  las  circunstancias  lo 
permitan  convocaré  y  pondré  en  manos  de  vuestros  represen- 
tar.tes  la  autoridad  que  se  me  ha  confiado.    Juro  también  ser 
el  mas  sumiso  y  obediente  á  las  leyes  y  decretos  del  sobe- 
rano congreso  y  gobierno  nacional  ¿le  la  república.    Os  pro» 
meto  igualmente  al.ej  ir  de  mí,  en  cuanto  me  permita  la  con- 
íbeion  de  hombre,  las  personalidades,  Sos  odios,  jo§  cobji-pjes 
recelos.    Conozco  que  po  gby  ej  ¿rhitm,  sino  e)  garante  dei 
poder  que  me  b.afcpjis  confiado.    No  quiera  Dios  que  yo  abuse 
pV^a  «u^pri/lad  para  oprimiros,  6  que  es  niegue  la  protección 
p\e  fas  Jeyes.:  pero  tampoco  permita  qne  me  vea  en  el  duro 
paso  de  ejercitar  su  rigor  contra  el  culpado  que  la  despreciare. 
Pueblos!    Ya  están  cumplidos  vuestros  mas  ardientes  de» 
feos;  ya  estamos  incorporados  á  la  gran  nación  Argentina  por 
rne|io  de  nuestros  ^representantes:  ya  estamos  grrpgla^os,  y 
armados.    Ya  tenemos  pn  ja  mano  'ja  sal.yaeipjj  <¡e  ja  patria, 
pmflto  vexemps       0#ft?$f9  gloriosa  lid  |as  banderas  de  las 
provincias  |ierman^:,  upidag  á  fa  npejsípa.    Ya  podemos  de- 
fif  ^i»e  rema  ia  <lpjce  íraiernidad,  la  sincera  amistad,  .¡a  mis- 
fr.¿  pop$anga  í.    Nuestro  enemigo  ésta  aterrado  al  yerqug 
f,o  ¿ippe  poder  para  variar  el  augusto  destino  a  que  Ja  frg- 
^'ideucia  pos  conduce. 

jCiudadapos  tímidos,  que  servís  al  en,emj«-n  con  vuestra  Jn- 
^ferepcia,  solo  parque  hasta  aquí  desconocisteis  el  poder  de 

-      "     '  '  "o  -  '  -  ' 
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íiuestra  patria  !.  Reflecsionad  sobre  nuestra  marcha  gloriosa, 
y  resolveos  á  prestar  los  aucsilios  que  la  patria  demanda  hoy 
de  todos  sus  hijos,  y  sino,  entrad  en  cuentas  con  vosotros 
mismos,  y  meditad  lo  que  el  tirano  emperador  ha  decretado 
si  venciere:  que  nuestra  sangre  tiña  los  patíbulos  que  su  ti- 
ranía ha levantado:  que  nuestro  sudor  y  lágrimas  rieguen  los 
•obscuros  calabozos  de  sus  presidios:  que  nuestros  bienes 
sean  destinados  á'  mantener  su  soberbia,  y  que  nuestros  hijos 
sean  condenados  á  vida  obscura  é  infame  en  otros  climas. 

La  patria  indulgente  llama  hoy,  y  perdona  los  aspirantes  y 
ambiciosos  tjue  han  satriScade  su  suelo  á  sus  efímeros  ho- 
nores y  engrandecimientos.  La  patria,  que  pudiera  mandar 
como  soberano,  solo  ecshorta,  como  madre.  La  que  tiene 
derecho  para  llamar  sus  hijos  á  la  pelea,  solo  emplea  la.  in- 
sinuaciones del  amor  para  reunirlos  bajo  los  estandartes  de 
la  libertad.  Y  ¿cual  será  el  patricio  que  no  corra  á  las  ar- 
mas, y  se  olvide  que  este  es  el  momento  de  asegurar  para 
siempre  nuestra  independencia  y  libertad? 

.Ciudadanos  armados!  Cuando  llegue  el  dia  de  la  batalla 
con  nuestros  opresores,  entonces  me  hallareis  siempre  fc 
vuestro  lado,  dividiré  con  vosotros  todos  los  peligros,  y  reu- 
nidos con  la  digna,  bizarra  y  distinguida  oficialidad  que  os 
manda  haremos  ver  al  mundo  entero,  que  fue  siempre  el 
.objeto' de  ios  deseos  del  oriental  sacriíicar  su  vida  por  la 
dignidad  é  independencia  de  su  patria. 

Cuartel  general  en  el  Durazno,  noviembre  17  de  1825. 

JUAN  ANTONIO  LAVALLEJA. 
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PROCLAMA  á  los  continentales  pobladores  en  los  territorio 
de  su  jurisdicción* 

Amigos:*^, Hasta  cuando  hemos  de  conservarnos  divididos? 
¿Hasta  cuando  hemos  de  ser  instrumentos  de  la  ambición  de 
los  tiranos,  para  labrar  nuestra  miseria,  y  n  estra  propia 

ruina  1  Acgion  del  Sarán di  '•  jt2  dé  octubrs 

¡  Ved  ahí  que  acaba  de  esparcirse  un  torrente  de  sangre  ame- 
ricana, solo  por  complacer  la  sacrilega  sed  del  cruel  Pedro, 
y  de  los  mandones  europeos!  ¿Qué  os  interesa  á  vosotros  que 
pese  también  su  férreo  yugo  sobre  vuestros  hermanos  los 
Orientales  ?  ¿  Qué  gloria,  que  honor,  que  interés  noble  os 
conduce  a  mataros  corf  Dosotros  ?  ¿  Habéis  visto  invadida  la 
hacienda,  6  la  seguridad  de  alguno  de  vuestros  compatriotas 
pacíficos,  avecindados  en  nuestro  territorio  ?  No  por  cierto, 
ni  lo  veréis  jamas.  Lpjos  de  nosotros  tan  infamante  nota. 
Amamos,  y  respetamos,  sin  distinción,  á  cuantos  no  ofenden 
los  derechos  que  nos  pertenecen.  No  alhagueis,  pues  por 
mas  tiempo,  á.  esos  verdugos  y  opresores,  sacrificándoos  sin 
mas  objeto  que  el  alimentar  su  orgullo,  y  codicia  en  la  domi- 
nación de  esta  provincia.  Abandonadlos  á  la  ira  del  cielo,  y 
délos  hombres  en  la  carrera  de  sus  negros  crímenes.  Aban- 
donadlos antes  que  el  fuerte  ejírcito  de  las  Provincias  Unidas 
que  corre  á  asegurar  la  integridad  y  sistema  del  pais  encuentre 
en  vosotros,  en  vez  de  tranquilos  y  útiles  moradores,  enemi- 
gos obstinados  de  nuestra  justa  LIBERTAD.  Dej  id,  pues, 
las  armas  que  os  puso  en  las  manos  el  usurpador  á  pretesto  de 
f.dsos  riesgos,  é  ideas  absurdas  sobre  la  dignidad,  carácter,  y 
recursos  de  la  empresa  que  defendemos.  Volveos  al  seno  da 
vuestras  dulces/amilias,  á  cuidar  de  ellas,  procuradlas  el  sus- 
tento y  reposo,  por  que  suspiran,  y  por  último  abriendo  paso 
á  la  concordia,  admitid  los  sinceros  votos  de  mi  corazón  por 
vuestra  felicidad,  garantidos  con  la  palabra  de  honor  que  os 
empeíia  vuestro  amigo. 

L  AVALLE  JA* 
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ÁnjIlÑlSTRACION    DE  JUSTÍCIAi 

Ei  ornen  cié  está  materia,  y  el  puntó;  I  que  hemos  arribado 
ya,  nos  conduce  á  hablar  lié  lás  causas  criminales?  pües  ya 
iiíit??cr5  titeh'o  todo  lo  q\ié  nos  Ha  parecido  conveniente;  rea- 
pecio  oe  los  tribunales,  que  entiende')  en  ía«  civiles:  y  aun- 
que es  verdad,  que  nada  hemos  dicho  rVSpec.to  del  tribunal 
superior  de  justicia,  y  también  que  tenernos  al?<>  que  decir, 
con  todo,  hemos  creído  mejor,  no  hablar  pai  ticnlarmente  de 
este,  á  causa  de  que,  lo  que  pensamos  acerca  de  él,  lo  pode- 
mos esponer  juntamente  con  lo  que  vamos  h  decir  sobre 
dichas  causas  criminales,  como  lo  haremos* 

Á&'tes  áe  esló  ,  es  iridisfVcn^ablé  ítc'íeriernos  silgó  acerca 
ué  Varios  puntos  6  idease  que  puedetí  llamarse  preínninareá 
I  lá  cchslde'fácion  de  esta  vaslá  ihafeéH&  No  tanto  íoi  cri- 
mines cometidos  en  la  ciudad,  donde  la  policía,  arinque  no 
es  completa,  los  vigila,  y  previene  mas  fácilmente,  cuanto 
los  cometidos  en  la  campaña,  y  tnuy  en  especial  el  abigeato'* 
han  sido  los  que  han  demostrado  la  necesidad  de  prevenirlos* 
minorarlos,  y  castigarlos^  adoptando  para  ello  las  medidas 
Convenientes.  En  efecto  á  este  objeto  han  tendido  varias 
leyes  $e  tita&VrflS  legislaturas-,  y  varios  decretos,  y  medidas 
tomadas  por  el  gobierno.  Entre  estas,  eremos  ese  la  nías  alta 
importancia!,  las  coutenidas  en  la  circular  de  18  de  marzo.  Pe- 
to acercá  tefe  "está  decimos,  lo  que  acerca  de  todas  las  demás 
dice  el  mismo  gobierno-,  lo  que  ha  dicho  el  tribunal;  y  lo  qué 
dice  el  público:  esto  no  se  cumplen  cual  debieran.  ¿De 
que  nace  este  mal,  que  ha  árhmcado  es'e  grito,  tan  constante 
y  general,  como  cierto.? 

Sea  de  esto  lo  que  fuese:  fue  sin  duda,  á  Virtud  ae  ésíd 
mismo,  que  el  gobierno  tomó  la  prudente  medida,  que  es- 
presa  su  nota  al  tribunal  de  justicia,  fecha  7  de  marzo;  en  !á 
cual,  atribuyendo  todo;  ó  á  que  la  fuerza  de  las  leyes  ecs¡9- 
WtftéS  no  es  adecuada  al  poder  de  los  Vicios,  ^que  debeú  repH* 
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fá?\  6  á  %m  su  ejecución  se  debilita  por  las  lentitudes,  y 
trabas,  que  son  inevitables  en  el  estado  actual  del  país;  pide, 
se  le  aconseje  por  aquel,  asociado  dé  los  jueces  criminales  de 
primera  instancia;  y  se  le  haga  présente,  ó  bien  las  reformas 
qne  deban  hacerse  en  la  manera  de  proceder  en  las  causas 
criminales,  especialmente  eri  las  de  robos  de  gAttadosj  Ó  bien 
j,,s  leyes,  que  convenga  dictar.  El  tribunal  se  espidió  en 
consecuencia1  pasando  ,  en  4  de  mayo,  su  juiciosa,  y  arre- 
glada contestación.  Mas  abrazando  está  varios  puntos,  con- 
viene detenerse  algo  sobre  ella. 

El  tribunal,  conviniendo  con  el  gobierno  en  cuanto  á  las 
causas  de  la  frecuencia  de  ios  delitos;  partiendo  del  innegable 
principio^  de  que  es  ma*  conveniente  el  precaverlos,  que  el 
castigarlos^  y  contrayéndose  a  solo  So  que  pertenece  al  orden 
j-idiciario,  qué  es  él  segundó  objeto';  pues  que  él  primero  es 
enteramente  del  resorte  de  la  policía,  propone  en  geileral 
leyes,  ó  reglamentos  eficaces,  para  estorbar  los  delitos,  y  prin- 
cipalmente el  abigeato;  leyes  para  abreviar  el  juzgamiento  de 
los  delincuentes;  leyes  para  que  el  castigo  sea  condigno,  sé- 
vero,  é  irrémisible> 

Pasa  éri  sefriidá  á  hablar  de  las  causas  ocasionales  de  los 
delitos  que  fija  en  los  vicios  dominantes  de  la  ociosidad,  juego 
y  embriaguez;  vicios,  que  es  necesario  atacar,  para  prevenir 
aquellos;  y  que  no  han  sido  cortados  por  las  diferentes  leyes, 
decretos,  y  providencias  de  ambos  poderes,  á  causa  de  no  ha- 
ber sido  observados,  exponiendo  también  varias  inobservan- 
cias dé  algunos  de  ellos. 

Respecto  de  los  medios  de  castigar  los  delitos  con  prontitud, 
abreviándolas  lentitudes  del  juicio  criminal,  el  tribunal  sien- 
ta un  principio-,  que  es  innegable,  y  "que  también  habíamos 
^etitado  nosotros^  al  empezar  á  hablar  en  general  de  la  reforma 
de  la  administración  de  justiciar  á  saber,  que,  no  pudiendo 
por  ahora  cambiarse,  ó  alterarse  substancialmente,  las  formas, 
«in  reformar  todo  el  código  criminal,  debe  al  menos  econonai- 
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fearse  las  dilaciones  viciosas  ó  superfinas;  y'pasando  a  las  cau- 
sas dé  estas  dilaciones,  encuentra  la  primera  en  los  previos 
procedimientos  de  los  comisionados  de  policía,  cuando  debien- 
do contraerse  á  solo  tomar  una  instrucción  del  hpcho,  se  avan- 
zan á  formar  sumarios  largos,  y  prolijos;  k  tomar  declaracio- 
nes, formar  cargos  &c.  Nosotros  eremos,  que  esto,  no  solo 
es  una  mera  causa  de  dilación,  sino  que  también  es  un  abuso, 
un  vicio  de  consideración,  que  ecsije  un  remedio,  tan  pronto 
como  es  fácil;  que  confunde  y  usurpa  atribuciones,  que  son, 
y  que  conviene  que  siempre  sean  esclusivamente  inherentes 
al  prden  judicial.  La  segunda  causa  de  dilación,  que  asigna 
el  tribunal,  es  la  ratificación  de  los  testigos  en  el  estado  ple- 
nario  de  la  causa;  y  la  inoportunidad  de  otros  trámites  m  is. 
Sin  duda  este  orden  produce,  y  no  puede  menos  que  pro- 
ducir, demoras  inútiles,  por  medio  de  tramites,  cuyo  objeto 
puede  conseguirse  de  un  modo  m  as'pronto,  y  seguro,  y  que 
muchas  veces  puede  ser  superfino.  La  tercera  causa  la  lija 
en  la  falta  de- procuradores,  que  agiten  la  substanciación  de 
las  causas.  La  sala  da  representantes  ha  dictado  ya  una  ley 
á  este  respecto. 

Concluido  asi  lo  concerniente  á  evitar  demoras  en  la  se,^» 
La  de  los  juicios,  el  tribunal  pasa  á  hablar  de  los  castigos:  re- 
pite los  males,  y  compromisos  irremediables,  en  que  ponen  al 
juez,  yá  los  vicios  del  código  penal  vigente  ,  yá  la  gran 
confusión,  que  ha  introducido  en  él  la  marcha  de  los  sucesos. 
No  obstante,  fija  los  caracteres,  que  d'-iben  investir  las  penas, 
á  fin  de  que  se  evitan  todas  esas  trabas,  y  de  que  ellas  pue- 
dan llenar  sus  objetos;  á  saber,  que  sean  ciertas,  condignas, 
é  irremediables:  y  con  este  fin  adjunta  un  proyecto  de  ley 
sobre  hurtos,  y  robos,  clasificando  los  delitos  de  este  género, 
c  imponiéndoles  penas. 

Nosotros  estamos  conformes,  en  que  las  penas  deben  ser 
proporcionadas  al  delito,  debm  ser  ciertas,  esto  es,  determi- 
nadas, é  invariables;  é  irremisibles,  esto  es,  de  cierta  aplica- 
ción: de  modo  que  ellas,  ni  puedan  alentar  al  crimen,  abriendo 
una  esperanza  a  la  impunidad;  ni  puedan  tampoco  producir 
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mayores  males,  abriendo  campo  á  la  arbitrariedad  de  los  jue- 
ces. Mas  las  reglas,  por  las  cuales  ha  de  graduarse  esa  pro- 
porción, y  fijarse  en  las  penas  esos  caractares,  son  de  muy 
delicada,  y  difícil  asignación.  Por  tanto,  habiendo  llegado  ta 
oportunidad,  que  esperábamos,  para  considerar  ese  proyecto 
de  ley,  según  prometimos  en  nuestro  numero  24,  lo  conside- 
raremos en  el  siguiente:  ecsaminaremos  si  es  capaz  de  llenar 
«te  objetos;  ó,  lo  que  es  lo  mismo:  si  es,  ó  no,  conforme  a  los 
sanos  principios,  que  el  tribunal  ha  sentado,  y  de  que  se  hace 
derivar;  y  entonces  podrá  conocerse,  si  es  fundado,  o  no,  el 
juicio  que  sobre  él  hablamos  formado  ya,  y  que  espusimos 
de  paso  en  el  numero  mencionado. 

Por  ahora  nos  limitaremos  á  otros  puntos,  6  medidas  suel- 
ta, que  propone  el  tribunal,  consultando  los  mismos  objetos. 
El  liento  de  sueldo  á  los  jueces,  es,  en  nuestro  concepto, 
muv  justo,  y  necesario:  excusamos  detenernos  sobre  esto;  pues 
L  e»  gobierno  convencido,  sin  duda,  de  lo  mismo,  ha  pro- 
testo ya  á  la  legislatura  algo  á  este  respecto.  A  esta  toca 
considerar  este  punto  en  toda  su  estension.  También  esta  - 
os conformes,  en  que  convendría,- aumentar  el  numero  de 
miembros  del  tribunal  de  justicia,  como  él  lo  propone.  Este 
Lento,  creemos,  que  es  un  medio  preferible  al  de  dividir  el 
tribunal  en  sala  civil,  y  criminal,  como  él  lo  indica;  pues, 
duda  esta  división  correspondería,  a  la  que  hay 


aunque  sin  duda  e.ia  utV=i  — . 

establecida  entre  los  juzgados  de  primera  instancia,  creemos 
"  e  con  ella  se  avanzaría  muy  poco,  y  que,  sobre  todo,  orre- 
ce  alanos  inconvenientes  de  consideración:  solo  apuntare- 
mos uno.  Convertidos  los  juzgados  en  cuerpos  colegia- 
do, como  lo  propusimos,  y  aumentado,  como  se  pule  el 
número  de  estos  en  lo  criminal,  el  juzgado,  6  cuerpo  co- 
legiado de  este  nombre,  se  compondría,  cuando  menos  de 
tres-  y  guardando  la  proporción;  la  sala  criminal  debería 
componerse  de  cinco:  lo  mismo  casi  debe  decirse  de  la 
Civil-  pues  para  convertir  los  juzgados  de  este  genero  en 
cuerpos,  debería  también  componerse  este,  de  tres;  y  por 
consiguiente  de  cinco  también  la  sala  civil:  de  modo  que, 
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para  una  sola  provincia,  vendríamos  á  tener  seis  jueces  de 
primera  instancia,  y  un  tribunal  superior,  compuesto  de  di>  z 
individuos:  esto  tendria  algo  de  monstruoso.  Por  el  contra- 
rio, creemos,  que,  sin  tal  dividon.  desaparecen  esos  inconve- 
nientes, y  no  los  habría  para  establecer  dichos  juzgados  cole- 
giados, como  los  habría,  si  aquella  se  hjciege;  p£fQí|#  creemos 
tambiepf  que#  aumentado  qijembro  a  Jos  actuales,  y  ecsone- 
l^mto  el  otre  de  las  atenciones  inherentes  á  lor  juzgados  de 
alzada  de  provincia,  y  de  comercio,  queda  aquel  eo  aptitud  de 
espedirse  muy  regularmente. 

Esto  es  lo  único  que  tenemos  que  decir  acerca  del  tribunal 
éup"e¥i*fíV-  de  justicia;  y  de  que  hemos  omitido  hablar  antes,  al 
recorrer,  todos  los  tribunales:  porque,  como  dijimos,  al  empe- 
zar este  articulo,  lo  poco  qne  teníamos  que  esponer  acerca  de 
él,  podíamos  es^onerlo,  como  acabamos  de  baceta,  a\  eiiipe- 
:%mé  Rabiar  de  las  causas  criminales,  donde  debíamos  hablar 
áe  dicha  respuesta  del  tribunal,  la  cual  nos  presentaba  Uüa. 
gnejor  ocasión  para  ello. 


NUM.  36.  TOM.  2: 

EL 


Buenos  Aires  1 ,°  de  diciembre  de  1825. 


Representación  Nacional. 

La  ley  del  congreso,  por  la  cual  debe  doblarse  la  represen- 
tación nacional,  ha  sido  comunicada  ya  á.  los  pueblos  por  las 
tres  carreras  del  territorio;  y  nos  asisten  las  mayores  espe- 
ranzas, de  que  ella  será  ejecutada  sin  dilación.  En  Buenos 
Aires  se  dará  naturalmente  este  paso,  antes  que  en  otra  parte, 
aprovechándose  esta  misma  oportunidad,  para  llenar  el  vacio 
que  ba  habido,  hasta  aqui,  en  la  representación  de  esta  provin- 
cia. Con  este  motivo  recordamos,  que  para  determinar  el  nú- 
mero de  diputados,  que  á  ella  le  correspondían,  según  la  base 
de  uno  por  cada  quince  mil  alunas,  el  gobierno  reconoció  en 
el  año  anterior  una  población  de  ciento  trjeinta  mil;  en  cuyo 
concepto  se  eligieron  nueve  diputados;  mas  prescribiendo  aho- 
ra la  ley,  que  se  elija  uno  por  cada  siete  mil  quinientas  almas^ 
como  el  aumento  de  población  de  un  año  á  otro,  aun  cuando 
se  incluya  en  elia  la  emigración  europea,  que  en  este  año  no 
ha  dejado  de  ser  numerosa,  no  dá  bastante  motivo  para  hacer 
una  alteración  substancial,  consideramos  que  precediéndose 
sobre  el  mismo  dato  de  130,000  almas,  debe  hacerse  efectivo 
el  número  de  diez  y  ocho  diputados,  eligiéndose  ahora  nueve, 
para  llenar  la  ley;  y  tres  mas  que  faltan,  por  la  escusacion  de 
los  señores  Anchorena,  Cruz,  y  García,  para  completar  la 
elección  primera:  en  este  supuesto  los  elegibles  deberán  ser 
doce. 

Nos  parece  escusado,  emplear  palabra  alguna  en  demostrar, 
que  esta  elección  debe  hacerse  lo  mas  pronto  posible,  cuando 
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el  mismo  gobierno,  encargado  de  la  ejecución  de  la  ley,  la  ha 
promovido;  no  es  tampoco  llegado  nuestro  tiempo,  para  dar 
opinión  sobre  los  elegibles;  pero  sí  nos  parece  que  lo  es,  de 
indicar  un  defecto  de  nuestra  ley  de  elecciones;  porque,  cuan- 
do  no  se  pueda  salvar  inmediatamente  por  una  adición  a  esta 
ley,  los  ciudadanos  estén  sobre  advertidos,  á  tín  de  que  suplaa 
por  sí  mismos  nn  defecto,  que  ya  ha  tenido  consecuencias  de. 
masiado  sensible?;  y  que  es  capaz  de  producirlas  funestas  para 
los  intereses  públicos.  Este  defecto  consiste,  en  que  la  ley 
no  restringe  de  modo  alguno  la  autoridad  absoluta,  que  las 
asambleas  ejerzen  en  los  registros,  en  que  se  asientan  los.  su- 
fragios; de  manera  que  está  en  el  arbitrio  de  las  asambleas, 
aumentar  estos  sufragios  de  un  modo  ilimitado,  con  solo  escri- 
bir un  nombre,  un  apellido,  un  cuartel,  y  el  numero,  todo  su- 
puesto; operación,  que,  según  se  ha  dicho,  y  repetido,  se  ha 
ejecut  sdo  en  diferentes  elecciones,  tanto  en  la  ciudad,  como  en 
la  campaña,  cada  vez  que  los  partidos  se  han  combatido  con 
encarnizamiento;  y  especialmente  por  aquellos,  que  han  nece- 
sitado suplir  de  algún  modo  el  defecto  de  opinión.  De  aqui 
nace,  entre  otras  consideraciones  mas  subalternas,  el  em- 
peño, que  en  tales  casos  se  desplega  por  sacar  una  asamblea 
toda  compuesta  de  miembros  de  una  banda — en  los  unos  obra 
la  necesidad  de. precaverle  de  aquel  tiro;  y  en  los  otros  la  de 
apoderarse  de  los  medios  de  dispararlo. 

/  Es  notable,  que  rara,  ó  ninguna  vez,  ha  sucedido,  que  com- 
puesta una  asamblea  de  individuos  de  una  misma  opinión,  ha>- 
ya  conseguido  en  ella  una  mayoria  de  sufragios  la  opinión  con- 
traria: lo  que  se  ha  llamado  ganar  la  mesa,  se  ha  creido  el 
mejor  indicativo  de  las  ventajas  en  la  elección.  Esto,  cuando 
menos,  dá  margen  á  una  sospecha,  que  es  capaz  de  debilitar  la 
fuerza  de  la  opinión,  con  que  se  trata  de  revestir  por  este 
acto  a  un  ciudadano,  que  la  necesita,  poderosa  para  sostener 
con  energía  los  intereses  de  la  comunidad.  Sea,  pues,  cierto 
que  se  ejecuta  tal  operación,  ó  que  al  menos  se  sospecha  de 
ella,  cualquiera  de  estos  dos  fundamentos  sirve,  para  justificar 
la  necesidad  de  hacer  una  reforma  radical  en  nuestra  ley  de 
eWciones.  La  formación  de  un  registro  electoral,  y  el  uso 
(    libros,  para  escribir  los  sufragios,  que  no  puedan  ser  inuti- 
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lizndos  por  k9  asambleas,  ordenado tódó,  cómo  sé  bacé  ett 
muchas  partes,  en  donde,  para  tales  actos  se  consulta  la  vo- 
luntad pública,  Uénaria  á  nuestro  ver  este  vacio;  pero  corno 
su  ejecución  demanda  tiempo,  ahora  sería  intempestivo  pro- 
moverlo;  lo  mismo  que  es,  empeñarse1  eñ  demostrar  los  me- 
dios mas  fáciles  para  su  realización. 

Cuando  llegue  la  oportunidad,  nosotros  no  escusárernos,'  con- 
cnrrir  con  nuestras  ideas1  á  esta  mejora,  que  ya  hatee  tiempo 
es  reclamada  con  imperio.  Por  ahora  nos  parece  bastante, 
hacer  notar,  que  el  defecto  es  bien  conocido,  y  sentido;  y  qus 
el  único  arbitrio  que  se  presenta  para  suavizarlo  esta  en  las 
mismas  manos  de  los  ciudadanos,  á  quienes  les  es  facii  come- 
terlo. Ya  es  tiempo  de  que  en  nuestras  elecciones  se  des- 
plegue también  el  amor  á  los  intereses  públicos,  y  no  solo  el 
anheló  de  un  triunfo  personal;  anhelo,  que  hace  á  los  hombres 
f,  cunaos  en  medias  r-probados,  cuando  influyendo  uno,  y  otro,, 
todo  es  mas  legal,  es  mas  ordenado,  y  las  consecuencias  to  • 
das  corresponden  al  fin  de  esta  benéfica  institución.  Es  justo, 
no  comprender  en  esta  increpación,  ni  á  los  sufragantes,  ai  á 
las  asambleas  de  las  memorables  elecciones  de  este  año:  en 
ellas  lució,  sin  duda,  el  sentimiento  del  interés  publico;  pero 
ojalá  que,  desplegándose  el  mismo,  6  mayor  si  fuere  posible  en 
las  elecciones  presentes,  las  asambleas  se  instalen  con  este 
apoyo,  y  aun  con  este  estimulo,  para  esforzarse  por  una  con- 
ducta escrupulosa,  en  debilitar  la  desconfianza,  que  fomenta  el 
defecto  mismo  de  la  ley. 


Empréstito  nacional.  (Conclusión.) 

Después  de  lo  que  hemos  reflecsionado  sobre  esta  impor- 
tante materia,  solo  añadiremos  cuatro  palabras,  para  desem- 
barazarnos de  la  cuestión— si  el  empréstito  debe,  6  puede  ne- 
o-ociarse, dentro  del  territorio  de  la  república.  Nosotros  no 
Lbriamos  entrado  en  esta  cuestión,  á  nuestro  juicio  imperti- 
nente, si  no  la  hubiéramos  visto  promovida  en  un  papel  pú- 
blico.   Mas  como  el  negocio  es  tan  grave,  importa  que  nada 
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quede  por  decir,  aun  cuando  sea  con  el  riesgo  de  parecer  re- 
dundante. 

Jamas  nos  imaginamos,  que  hubiera  podido  creerse  posible, 
realizar  en  nuestro  pais  un  empréstito  de  nueve  á  diez  millo- 
nes de  pesos  valor  real.  Donde  el  intere*  corriente  del  di- 
nero á  plazos  cortos,  y  con  grandes  seguridades  es  cuando 
menos  de  doce  por  ciento  anual:  donde  el  gobierno,  un  go- 
bierno que  ha  establecido  «u  crédito  sobre  la  puntualidad,  y 
religiosidad  de  sus  pagos,  no  encuentra  dinero  en  sus  urgen- 
cias comunes,  á  un  interés  menor;  y  que  á  veces  se  vé  forza- 
do á  pagar  hasta  el  diez  y  ocho  por  ciento,  cotno,  según  se 
asegura,  lo  está  pagando  actualmente:  en  un  pais,  decimos, 
donde  esto  sucede  ¿  puede  haber  la  mas'remota  probabilidad, 
de  que  pueda  obtenerse  un  empréstito  considerable,  aunque 
fuera  á  costa  de  un  sacrificio  grande  ?  En  los  paises,  donde 
como  en  el  nuestro,  el  premio  del  dinero  es  tan  subido,  ¿esto 
de  que  procede  ?  Procede  indudablemente,'  de  que  los  ca- 
pitales son  muy  inferiores  á  la  demanda  que  hay  de  ellos: 
procede,  de  que  no  hay  acumulados  grandes  capitales,  que 
estén  ociosos,  y  sin  empleo:  procede  en  fin  de  que  cualquiera 
ramo  de  industriaren  que  los  capitales  se  emplean,  cualquiera 
especulación,  ó  empresa,  en  que  se  entre  con  buen  calculo, 
ofrece,  sin  grandes  riesgos,  uua  ganancia  considerable.  Esto  es 
lo  que  entre  nosotros  sucede.  ¿Y  en  un  pais  semejante  puede 
pensarse  negociar  un  empréstito?  El  que  asi  lo  piense,  es  ne- 
cesario creer,  que  sueña.  Esta  es  una  especulación,  en  que  no 
se  emplean  sino  los  capitales,  que,  por  decirlo  asi,  rebozan,  sin 
que  se  encuentre  destino  lucrativo,  que  darle9.  ¿Qué  premio  se 
propondría  sacar  el  capitalista  nuestro,  que  quisiera  tener  par- 
te en  el  negocio  ?  Deberia  ser,  sin  duda,  tan  subido,  que  el 
fondo  de  quince  millones,  no  daria  el  valor  real  de  cinco.  A 
no  ser,  que  la  negociocion  se  hieiera  con  concepto  á  una  re- 
venta en  otro  pais  mas  opulento:  y  en  este  caso,  justo  es,  que 
el  estado  aproveche  la  utilidad,  que  buscan  los  especula- 
dores. 

Mas  aun  cuando  fuera  en  algún  sentido  posible,  realizar  el 
empréstito  en  el  territorio  de  la  república,  deberia  evitarse, 
porque,  sin  duda,  nos  será  ruinoso.  Nuestra  industria  em- 
pieza a  penas  en  todos  sus  ramos:  no  hay  uno  solo,  que  no  re- 
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clame  un  impulso  poderoso;  nos  sobran  criaderos  inagotables 
de  una  riqueza  solida;  solo  nos  faltan  capitales  para  explotar- 
los con  provecho.  Quítense  pues  á  la  industria  los  pocos  que 
ecsisten,  y  calcúlese  cual  será  el  resultado.  Algunos  se  alu- 
cinan con  la  idea,  de  que,  no  saliendo  del  pais  estos  capitales, 
ningún  perjuicio  debe  sentirse,  porque  muy  luego  vuelven 
ellos  á  entrar  en  la  circulación,  de  que  habian  salido.  Pero 
no  advierten,  que  ellos,  salen  cuando,  estando  acumulados  en 
algunas  manos,  pueden  emplearse  utilmente,  en  promover  la 
industria;  y  que,  aun  cuando  vuelven  á  la  circulación,  es  ne- 
cesario que  pase  mucho  tiempo,  para  que  ellos  se  acumulen 
de  modo,  que  puedan  prestar  aquel  servicio. 

No  hay  pues  arbitrio:  es  necesario,  que  busquemos  otros 
pueblos,  donde  la  abundancia  de  capitales  hagan  posible,  y 
menos  onerosa  la  negociación.  No  desconocemos  los  incon- 
venientes, que  trae,  el  contraer  empeños,  que  han  de  llenarse 
en  países  estrangeros,  y  á  grandes  distancias.  Pero  estos 
son  inconvenientes  necesarios,  y  menores  sin  duda,  que  el 
que  hemos  apuntado  anteriormente;  y  sobre  todo  no  pesan 
tanto,  que  deba  renunciarse  á  las  ventajas,  que  en  otro  sen- 
tido nos  deben  proporcionar  los  capitales  que  se  obtengan  por 
aquel  medio.  Se  dice,  que  es  un  mal,  que  salga  anualmente  del 
territorio  del  estado  una  suma  considerable  de  numerario, 
para  pagar  en  un. reino  estrano  el  premio  del  dinero,  que  se 
tome  prestado.  ¿  Y  no  son  mayores  los  bienes,  que  resultan, 
de  introducir  en  el  pais  de  un  golpe  una  masa  de  capital  de 
nueve  á  diez  millones  de  pesos  ?  ¿  Puede  dudarse,  que,  pues- 
to en  circulación  este  capital,  va  á  facilitar  el  aumento  de 
nuestra  producción,  en  términos,  que  redituará  con  usuras  lo 
preciso  para  cubrir  el  interés  de  la  deuda  ? 

Déjese  pues  al  gobierno  en  plena  libertad,  para  buscar  el 
mercado,  que  le^ofrezca  mayores  ventajas.  Solo  tenemos  de- 
recho á  ecsijir,  que  se  saque  el  mejor  partido  posible:  y  que, 
aprovechando  la  esperiencia,  que  nos  ha  dejado  la  reciente 
negociación  del  empréstito  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
no  se  repitan  los  errores,  que  se  cometieron  entonces.  No- 
sotros no  acusaremos  por  ellos  al  ministerio:  pero  tamooco  le 
tributaremos  gracias,  y  elogios,  que  él  no  puede  admitir.  Co= 


(  134  ) 

mo  eremos  haberlo  dicho  ya  en  otra  oca«ion,  Sé  pagó"  en  e*te 
negocio  el  tributo,  que  paga  generalmente  la  falta  de  expe- 
riencia. Esta  disculpa  es,  en  el  c«so,  mas  honorable,  que  un 
elogio,  y  es  tanto  mas  honorable  cuanto  es  mas  franca,  y  mas 
justa.  Mas  si  después  de  aquella  lección,  los  resultados  de 
la  negociación  no  son  mas  que  ventajosos:  sise  deja  á  otros 
qoe  6 ^uen  el  provecho,  que  debe  sacar  el  estado:  si  se  mal 
gaita  una  parte  cualquiera  en  el  pago  de  comi-ioues  indebidas: 
si  no  se  obra  en  fin  con  mejor  calculo,  entonces,  no  será  ya 
un  error,  será  un  crimen,  . 


Banco  nacional,  (Continuación.} 

En  el  ultimo  numero,  en  que  nos  ocupamos  de  este  pun- 
to, hicimos  tocar,  si  no  nos  engañamos,  la  necesidad  de  lle- 
nar, á  beneficio  de  este  establecimiento,  no  solo  el  vacio,  que 
deja  el  banco  de  descuentos,  por  la  parcialidad,  y  monopolio,  á 
que,  por  varias  circunstanciad,  ha  venido  á  quedar  reducido 
el  giro  de  su  corto  capital,  sino  también  el  que  deben  dejar, 
naturalmente,  en  el  caso  que  se  empleen,  en  íos  objetos  seña- 
lados por  la  ley,  los  fondos  del  empréstito  de  la  provincia, 
que  hoy  están  destinados,  por  via  de  entretenimiento,  al  des- 
cuento de  letras  en  le  plaza.  Después  que  aquello  se  es- 
cribió, un  hecho  bien  notable  ha  venido  á  dar  mayor  fuerza 
á  nuestras  observaciones.  En  el  dia  se  dice,  t¡ue  el  gobierno- 
está  recibiendo  dinero,  ó  descontando  sus  letras,  al  alto  precio' 
de  uno  y  medio  por  ciento  mensual.  Esto,  si  es  cierto,  no 
puede  ráenos  de  parecer  estraño;  y  es  natural,  que  se  pre< 
gnnte  con  inquietud,  la  causa,  que  obliga  á  pagar  un  interés 
tan  ruinoso.  Esta  bien,  que  el  banco  de  descuentos  no  pueda 
ausiliar  áí  gobierno  en  sus  apuros:  esto  ya  se  entiende,  desde 
que  se  sabe,  que  unos  pocos  se  han  apoderado  esclusivamente 
do  todo  el  servicio  que  él  presta.  Pero  se  preguntará 
¿cual  ps  la  razón,  porque  el  gobierno  no  dispone  de  los  fondos 
del  empréstito,  al  premio  de  tres  cuartos  por  ciento  mensual, 
con  que,  indistintamente,  se  dan  á  cuantos  los  necesitan? 
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¿Puede  entenderse  como  es,  que,  por  ima  parte,  él  da  dinero 
a  tre?  cuartos,  y  por  otra  paite,  lo  busca  al  uno  y  medio? 
Provee  á  las  necesidades  de  otros  al  interés  corriente;  y,  para 
ocurrir  á  las  propias,  ha  de  pagar  un  interés  mayor,  un  inte- 
rés exorbitante?   La  reílecsion  no  puede  ser  mas  justa.  No- 
sotros mismos  la  hemos  hecho  mas  de  una  vez;  y,  para  justi- 
ficar este  procedimiento,  si  es  que  esto  puede  justificarse, 
no  encontramos  otra  razón,  sino  que  el  gobierno  siente  los 
gravísimos  inconvenientes,  que  producirá,  el  que  él  dispusiese 
de  una  parte  muy  considerable  de  estos  fondos;  pues  que 
ésto  produciría  forzosamente  una*  diminución  considerable 
en  el  descuento  de  letras,  que  él  mismo  ha  promovido  con 
este  entretenimiento:  de  lo  cual  podrían  resultar,  sin  duda, 
grandes  quebrantos  á  los  que,  aprovechando,  acaso  con  im- 
prudencia, esta  nueva  facilidad  que  se  daba  á  su  giro,  han 
entrado  en  especulaciones,  y  empresas,  superiores  á  la  capa- 
cidad de  sus  recursos  comunes.    Solo  asi  puede  esplicarse, 
tomo  el  gobierno  dé  por  una  parte  dinero  á  un  interés  mo- 
derado; y  por  otra  lo  busque  á  un  premio  eesorbitante. 
Bien  es,  que,  aun  asi,  nosotros  no  alcanzamos,  como  pueda 
esta  operación  justificarse.    Ella  es  gravosísima,  y  ruinosa 
al  erario  publico:  y  no  se  satisfice  como  quiera,  alegando  el 
beneficio,  que  en  esto  se  hace,  á  ios  particulares.    Está  bien 
que  esto  se  consulte;  pero  ha  de  ser,  cuidando  de  conciliar 
ios  intereses  de  los  particulares  con  los  del  tesoro  común.  Es- 
to es  lo  que  hay  mas  difícil;  pero  que  es,  al  mismo  tiempo, 
mas  indispensable,  en  la  buena  dirección  de  los  negocios 
públicos.    Por  otra  parte,  ¿no  será  posible  que  algunos  re- 
ciban dinero,  de  los  fondos  del  empréstito,  al  tres  cuartos 
por  ciento,  para  ciarlo  al  gobierno  al  uno  y  medio?    Al  me- 
aos sabemos,  que  algunos  han  hecho  este  giro  con  los  fondos 
del  banco  de  descuentos.    Si  esto  sucede,  el  gobierno,  tra- 
tando de  evitar  un  inconveniente,  Crearía,  sin  duda  otro 
mayor.    El  pronto  establecimiento  del  banco  nacional  alla- 
naría todas  esas  dificultades,  que,  de  otro  modo,  pueden, 
dentro  de  poco,  ser  quiza  invencibles. 

Hay  á  mas  otra  razón  especial,  que,  en  nuestras  circuns- 
tancias, reclama  con  urgencia  este  establecimiento,  aun  cuan- 
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do  no  fueran  por  otra  parte  tanta?,  y  tan  evidentes  las  ven- 
tajas que  él  promete.  Nos  hallamos  empeñados  en  la  grande 
obra  de  unir,  y  organizar  nuestros  pueblos;  de  nacionalizarlo 
todo;  y  de  desterrar  de  entre  nosotros  todo  cuanto  puede 
contribuir  á  fomentar  los  funestos  zelos,  que  desgraciada- 
mente han  ecsístido,  de  unos  pueblos  á  otros.  Un  banco,  que 
h  iga  estensivas  sus  ventajas  á  todos  los  puntos  del  estado,  es, 
á  nuestro  juicio,  entre  otros  establecimientos,  el  lazo  mas 
fuerte,  para  estrechar  losvinculos  de  unión  entre  los  pueblos 
de  nuestra  república.  El  será  el  agente  mas  poderoso,  que, 
ligando  todos  los  intereses,  coutribuya  activamente  á  la  mas 
pronta  organización,  y  nacionalización  de  nuestro  pais.  Ja- 
mas habrá  unión,  mientras  no  se  crie  eso  que  se  llama  espíri- 
tu nacional,  que  obliga  á  subordinar,  y  aun  á  sacrificar  las 
pretensiones  locales  al  ínteres  sagrado  de  la  comunidad. 
Ninguno  mas  eficaz,  para  obtener  este  resultado,  que  el  esta- 
blecimiento de  un  banco,  en  que,  disfrutando  á  la  par  tódaá 
las  provincias,  todos  los  pueblos,  y  uun  los  individuos  todos, 
de  los  beneficios,  y  facilidades  que  él  proporciona,  empiezen 
á  sentir  la  necesidad  de  considerarse  como  miembros  de  una 
misma  familia,  en  quienes  la  ligazón  de  intereses  produzca  la 
uniformidad  de  sentimientos.  Afortunadamente,  los  ensayos, 
hechos  en  los  últimos  años  en  esta  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, no  dejan  el  menor  motivo  de  duda  sobré  la  realidad  de 
estas  ventajas,  que,  en  su  principio,  clasificaron  algunos  como 
teorías  vanas. 

El  aislamiento,  en  que  por  tantos  años  han  permanecido 
las  provincias,  ha  engendrado  en  ellas  un  espíritu  de  inde- 
pendencia, que  les  será  siempre  ruinoso,  y  que  hace  impo- 
sible la  organización  del  estado.  Es  necesario,  que  las  for- 
zemos  á  renunciar  á  esa  pretensión  quimérica,  so  pena  que,  á 
no  ser  asi,  no  podremos  avanzar  un  solo  paso.  Para  esto 
es  indispensable,  que,  al  convidarlas  á  una  unión  estable,  les 
hagamos  sentir  prácticamente  ventajas  reales,  que  no  deben 
prometerse,  conservando  aspiraciones  á  una  independencia 
mal  entendida.  Este  es  el  efecto  natural  de  instituciones 
verdaderamente  nacionales;  y  lo  es,  muy  particularmente,  el 
de  un  banco,  que,  mas  que  otra  alguna,  tiene  el  poder  irre- 
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srsíibíe  de  ligar,  y  uniformarlos  intereses  de  todos  aq&etlers-,  á 
qtiienes  se  estienh  su  influencia.  La  miseria,  á  que  han  con- 
ducido á  nuéstrog  pueblos  los  estravios  de  una  larga  revolu» 
cion,  y  el  iuror  de  una  anarquía  devastadora,  es  sin  duda  la 
q»*  m!»  fórtifícá  en  ellos  e?é  espíritu  de  kisíibordinadow.  y 
de  independencia.  Por  fortuna  están  demasiado  convencí» 
dos,  que,  para  salir  de  ese  estado,  no  se  bastan  á  si  miVroos. 
Preseotemoles¿  pueá¿  los  medios  de  méjarar  su  condición,  y 
todo  es  beeho.  Demos  á  su  comerció  una  éstensíofr,  y  an<í 
mayor  facilidad,  que  repare  las  quiebras  causadas  porloae*. 
rores  pasados;  reciba  sii  industria  un  impulso,  que  fa  saque 
de  la  languidez,  én  que  yace:  inspírese  en  todas  las  cíase* 
ese  amor  al  trabajo,,  que  naturalmente  engendra  el  conocí- 
miento  de  íos  medios,  que  aseguran,  y  facilitan  una  ganancia 
cómoda;,  y  ios  veremos,  apresurarse  á  consolidar  una  nníon* 
que  ha  de  ser  el  pr  mcípio  de  la  prosperidad  por  que  suspiras» 
Escusamos  repetir,  que  un  banco  es,  entre  todos  los  esta- 
blecimientos que  se  conocen1,  el  que  contribuirá  mas  efícak- 
meníe  á  proporcionar  iodos  estos  bienes;  Las  pro¥F»c¡as  lo 
conocen  ya,  y  lo  sienten  asi.  Ellas  ha»  observado  lo  qué 
esto  ha  producido  en  Buenos  Aires;  y  desean  justamente 
tener  parte  en  unas  ventajas,  de  que  tanto  nec^itan.  Sus 
deseos  están  de  acuerdo  con  sus  necesidades. 

Continuarán 


Cosgre-so-  i>e  Parama»  {C&ntmwmdám} 

Hemos  hecho  ver  íos  puntos  de  coincidencia  de  las  dos  t&- 
vííaeiones,  que  en  diferente*  épocas  se  han  hecho  á  nuestro 
gobierno,  para  la  concurrencia  al  congreso  de  plenipotenoa- 
ríes;  y  también  las  notable*  diferencias,  qrce  de  ellas  aparece». 
Resta  pues,  que,  como  lo  prometimos,  pasemos,  en  vista  de 
esto,  á  dar  nuestra  opinión  en  el  asunto^  con  lo  cual,  quedarg 
cerrado  este  artículo.  Por  tanto,  consideraremos  el  astro?® 
«b  fas  do»  partes,  que  naturalmente  presenta:  esloes,  el  ¡ma- 
to de  coincidencia,  de  que  hablaremos  en  este  número;' y  les 
aocTO*  objetos,  de  que  se  dice  vá  á  ocuparse,  el  congreso ¿u»- 
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to  con  los  que,  en  todo  caso,  deberían  ocuparse;  délo  cual, 

hablaremos  en  el  siguiente. 

Mucho  se  ha  dicho  respecto  de  la  primera;  pero  también 
mucho  se  ha  dejado  en  si'encio:  silencio,  que  no  nos  es  dado 
guardar  en  un  asunto,  que  tanto  interesa  á  nuestra  patria,  y 
fi  la  América  toda;  y  todo  ello  ha  demostrado  evidentemente 
que  la  idea  de  establecer  una  autoridad  soberana  sobre  todos 
los  sitado»,  investida  de  las  mas  altas  atribuciones,  tal  vez 
tan  peligrosas,  como  inconciliables,  envuelve  tantas  d.riculta- 
des  que  absolutamente  es  necesario  desecharla.  Repetimos, 
todo  lo  que  á  este  respecto  se  dijo  otra  vez  en  Buenos 
Aires,  está  sin  contestarse;  y  agregamos,  que  todas  aquellas 
razones  han  sido  vigorizadas  por  los  sucesos  posteriores,  co- 
mo después  lo  notaremos.    Añadiremos  pues  algunas  que  se 

presentan  por  sí. 

Prescindiendo  de  la  inutilidad  de  un  poder,  cuya  influencia, 
insensible,  y  lejana,  seria  enteramente  incapaz  de  acallar  pa- 
vones, y  calmar  tempestades;  y  cuya  gran  distancia  de  todos  los 
inmensos  puntos  de  la  esfera,  en  que  habia  de  obrar,  embota- 
na  el  vi-or  de  cnalquier  medida,  al  paso  que  sena  inútil  y  tar- 
dia  en  los  grandes  conflictos,  es  fuera  de  duda,  que  él  jamas 
podría  ofrecer  otra  garantía  de  la  sanidad,  y  bondad  de  sus 
intenciones,  y  conducta  porterior,  que  las  calidades  personales 
de  los  individuos  que  le  compusiesen:  y  ya  pasaron  los  tiem- 
pos, en  que  se  libraba  el  destino  da  las  naciones  á  solo  el  sa- 
ber y  las  virtudes  de  uno,  ó  de  cinco,  ó  seis  individuos.  Las 
resistencias,  que  en  caso  de  desviación,  opusiese  cualquier 
estado    serian  reputadas  meros  efectos  de  pasiones  innobles; 
y  la  dehcada  posición  en  que  ellas  pondrían  al  congreso  le 
obligarían  irremediablemente,  ó  á  una  deferencia  constante  y 
vergonzosa,  á  que  seguiría  su  désctéoito,  y  por  consiguiente 
gn  mención;  6  al  empleo  de  la  fuerza  física  que  le  d.ese 
r,  spétttbiiidad  ¿  y  entonces  ?  Entonces  seria  eterno  ese  ger- 
¿en  de  descrédito  y  rencores.    ¿  Y  que  se  haría,  6  donde 
Irían  á  buscar  los  estados  americanos  otro  poder  supremo  que 
les  salvase  en  ese  gran  conflicto,  que  terminase  esas  diferencias, 
v  que  fuese  el  arbitro,  el  interprete,  y  conciliador? 
Cuando  pasado  el  primer  entusiasmo  que  es  muy  natural 
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can«f»  á  primera  visto,  y  mucho  mas  en  pueblos?  agraríecidoSs, 
ía  pomposa  idea  de  un  gran  congreso  americano,  empezasen 
ellos  á  conocer  la  innecesidad,  y  peligros,  á  que  él  está  es- 
puestoj  por  dársele  un  carácter  tan  elevado,  y  absoluto:  cuan- 
do  por  la  razón  y  la  esperiencia  fuesen  convenciéndose,  dé 
que  todos  los  bienes,  queéi  puede  procurarles,  pueden,  y  de- 
ben adquirirlos  solo  por  sí  mismos,  buscando  esa  calina  de 
tempestades,  ese  auxilio  en  grandes  conflictos,  ese  poder,  ése 
crédito,  solo  eri  el  conocimiento  ilustrado  de  sus  intereses, 
en  sus  instituciones,  en  la  bondad  de  sus  leyes,  en  la  promo- 
ción de  sus  recursos;  entonces  el  congreso  se  veria  en  una 
situación  tan  peligrosa;  su  fuerza  moral  seria  tan  nula;  y  la 
obediencia  de  los  pueblos  tan  dudosa,  que  de  nada  le  servi- 
rían su  rectitud  y  sus  luces. 

¿Ni  cual  puede  ser  la  fuerza  moral  de  un  cuerpo,  cuyas 
altas  funciones  no  son,  en  su  ejercicio,  capaces  de  traer 
bienes  reales  á  los  pueblos,  sino  en  uno,  ú  otro  caso  muy  re- 
moto; y  esto,  si  esos  pueblos  mismos  quieren,  en  tales  casos, 
avenirse  á  obedecerle?  ¿Como  ha  de  ganarse  la  confianza 
un  cuerpo,  cuyas  atribuciones,  por  su  magnitud  misma,  son 
tan  vagas  é  indeterminadas?  un  cuerpo,  que  no  presta,  ni  pue- 
de prestar  garantía  alguna  á  los  estados;  y  que,  á  su  vez,  ni 
puede  ecsigir  de  estos  ía  de  ser  obedecido,  y  respetado;  ni 
pueden,  ni  deben  estos  prestársela?  ¿Como  ha  de  ganársela 
Confianza  un  cuerpo^  qué,  ya  que,  según  se  espone,  es  para 
prevenir  males  futuros,  para  conciliar  diferencias  quepueda 
haber,  y  servir  de  apoyo  en  grandes  conflicto?,  que  puedan  su- 
ceder, seria  siempre  necesario;  pues  que  siempre  podrá  ale- 
garse lo  mismo;  y  debería  ser  por  tanto  permanente,  debería 
ser  eterno?  ¿Como  podría  ganarse  la  confianza  un  congreso, 
en  que  los  pueblos  no  han  intervenido,  y  que  habría  sido 
proyectado,  promovido,  formado,  y  sostenido  soto  por  los  go- 
hiernos?  Asi  empezaron  los  celebres,  y  grandes  congresos 
de  ti)  Europa:  ellos,  en  su  origen,  dijeron  tener  un  motivo  jus- 
to y  laudable — salvar  al  continente  de  grandes  conflictos,  yy 
después—prevenir  diferencias— preservarle  de  laanarquia:  y 
ellos,  no  obstante,  reuniéndose  cuando  se  quiere,  se  han  con- 
vertido en  realidad  en  permanentes.    Ellos  se  cohonestan 
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siempre  con  ios  mismos  protestos;  y  ellos  han  llegado  6  ser- 
«íesde  que  lo  quisieron,  el  escándalo  de  la  razón,  el  simulacro 
idel  despotismo  universal. 

A  ««tas  consideraciones  generales  *e  agrega  otra,  que  solo 
■es  aplicable  al  caso,  de  que  hablamos.    La  república  de  Co- 
lombia ejercería   necesariamente  en  el  congreso  una  influ- 
encia, tanto  mas  destructora,  cuanto  mas  grande,  é  irreuiedia. 
ble.  He  aqui  lo  que  antes  dijimos;  esto  es,  que  los  sucesos,  pos- 
teriores á  la  primera  invitación,  habian  vigorizado  las  razones^ 
qne  entonces  se  expusieron  contra  el  proyecto.    Y  en  ver- 
dad; tanto  el  alto,  como  el  bajo  Períí,  profesan  boy,  y  profe- 
sarán, sin  duda  con  justicia  hacia  aquella  benemérita  república, 
y  h  icia  los  héroe*  que  rompieron  sus  cadenas^ina  gratitud,  y 
áef  Tencia,  que,  es    muy  prudente  calculaflo;  impedirá,  que 
sus  enviados  tengan  toda  la  libertad  necesaria:  y  esto,  unido  i 
haber  sido  la  promotora  del  proyecto,  y  al  grande,  y  justo 
crédito  del  libertador,  y  de  su  ejercito,  estaolecerá  en  el  con- 
greso una  desigualdad,  tan  funesta,  como  constante.    La  re- 
pública de  Colombia  no  se  prevaldrá  de  esta  preponderancia, 
que  le  confieren  sus  servicios,  y  el  orden  mismo  de  las  cosas, 
y  de  los  sucesos.    Pero  de  hecho  ecsistírá  esa  desigualdad; 
y  por  consiguiente  forzoso,  de  hecho  ecsisiirá  un  justo  mo- 
tivo de  zelos,  y  desconfianza,  de  parte  de  los  demás  estados. 
Y  ¿qué  seguridades  puede  ofrecer  á  estos  el  congreso,  de  que 
su  conducta,  por  libre,  y  franca  que  sea,  no  es  un  efecto  de 
ese  orden  de  cosas?  Ya  lo  hemos  dicho:  ningunas.  Y  ¿quien 
responde  al  congreso,  de  que  esos  zelos,  esas  descon6anza( 
no  obrarán  entonces?  ¿Y  quien  responde  á  los  estados  ameri- 
canos de  los  tristes  resultados,  que,  si  obran,  producirán  sin 
remedio?    Echese  la  vista  por  todos,  y  cada  uno  de  los  esta- 
dos, y  se  encontrará,  que  ahora,  ni  nunca,  tendrá  ninguno  de 
ellos  como  evitar,  6  hacer  balancear  aquella  influencia:  y  se 
encontrará  también,  que  las  que  pueden  ejercer  los  demás 
son,  respectivamente,  desiguales;  y  la  de  algunos  absoluta- 
mente nula:  esto  es  un  efecto  necesario  de  los  sucesos;  del 
estado  de  la  opinión;  y  del  estado  politico  de  cada  uno  de 
ellos.    Y  ¿con  es-tos  ch  mentos  se  asp ira  á  formar  un  congre- 
so, que  marche  sin  trabas,  que  sea  el  oiaculo  de  la  America; 
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y  que  solo  se  afianze  en  la  aequiescencia  de  los  pueblos,  y 
en  una  gran  fuerza  moral,  que  no  puede,  en  modo  alguno, 
conquistarse! 

Si  algo  podría  restablecer  el  equilibrio,  seria  la  concur- 
rencia al  congreso  por  parte  de  los  Estados  Unidos-  Ellos 
hf-n  sido  invitados,  y,  hasta  ahora,  no  hay  la  menor  probabili- 
dad de  su  avenimiento.  Aquel  pueblo  ilustre  es,  el  que  está 
naturalmente  indicado,  para  formar,  y  presidir  la  marcha  po- 
lítica de  todos  los  pueblos  americanos.  Su  disidencia  en  es- 
te caso  «erg  para  estos  una  lección  útil,  y  ciertamente  nada 
despreciable.  Si  ella  acontece,  ignoramos,  á  que  serviría  la 
reunión  de  un  congreso,  que  vá  á  proponerse  uniformar,  y  ci- 
mentar la  política  de  todas  las  naciones  libres  del  nnevo  mun- 
do. La  concurrencia  de  la  America  del  Norte,  á  mas  de  dar 
al  congreso  una  gran  respetabilidad,  serviría,  sin  duda,  á  ba- 
lancear Ja  influencia,  que  de  otro  modo,  podría  ejercer  Co- 
lombia^ y  ningún  estado  de  la  America  puede  concebir  zelos 
de  un  pueblo,  como  el  norte  americano,  que  se  halla  ya  ci- 
tnentado;  cuyos  principios  son  conocidos,  y  fijos;  y  cuya  si- 
t'iacioií  geográfica  hace,  que  no  pueda  haber  motivo  alguno 
de  desconfianzas,  ó  de  alarmas- 
Todo,  pues,  está  demostrando  la  necesidad,  de  desechar 
enteramente  la  idea  de  establecer  ese  poder  sublime;  de  re- 
vestir al  congreso  de  esas  atribuciones  omnipotentes.  'El 
hacerlo,  repetimos,  podría  ser,  tan  peligroso,  tan  ruinoso, 
tan  absurdo.,  como  la  estravagante  idea,  de  que  la  America 
toda  se  rija  por  vn  ridsmo  código  político,  y  civil.  No  obs- 
tante; así  se  ha  espresado  ya  uno  de  los  plenipotenciarios  á 
€&e  congreso,  por  paite  del  estado  del  Perú. 

Continuará- 
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La  pronta  organización  del  ejército  nacional  es  el  voto  da 
todos  los  buenos  ciudadano?,  y  la  íínira  esperanza  k  que  prie* 
de  librarle  la  organización  del  estado,  y  que  debe  salvar  I* 
.patria  de  los  conflictos,  en  que  se  halla  para  sostener  con  dig- 
nidad ía  integridad  de  su  territorio.  Las  provincias  todas  h  ah 
sentido  ía  importancia  de  esta  medida,  y  tedas  se  empeñan 
según  su  posibilidad  á  cooperar  activa  nente.  La  de  C'.r  lo- 
va  se  ha  distinguido  á  este  respecto:  ochocientos  treinta  y 
tres  hombres,  una  gran  parte  de  ellos  del  virtuoso  ejército 
auxiliar  dtl  Perú,  se  hallan  ya  ó  en  él  Urugnay,  6  en  dispo- 
sición de  dejar  á  san  Nicolás  pan  engrosar  la  división  con 
que  sa  mandó  reforzar  aquella  linea  por  la  ley  del  congreso 
de  1 1  de  mayo.  A  mas  de  esto  se  asegura  que  aquel  gobier- 
no sigue  todavía  en  el  loable  empeño  de  distinguirse  aun  mas 
adelantando  con  actividad  la  recluta,  para  enviarla  agregada  á 
las  fuerzas  que  vienen  de  Salta,  y]que  no  tardarán  en  hallarse 
también  en  san  Nicolás. 

Entre  tanto  el  cupo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  ni  está 
completo,  ni  vemos  que  el  ministerio  respectivo  procure  que 
lo  esté.  Si  como  es  indudable  debió  estarlo  cuanto  ha,  ó  ai 
menos  activarse  el  que  lo  estubiera  denle  que  se  ordenó  I* 
formación  de  la  línea,  con  mucha  mas  razón  desde  que  por  la 
ley  de  la  incorporación  de  la  provincia  Oriental  ha  cargado 
sobre  el  gobierno  la  mas  seria  responsabilidad,  y  que  ecsije 
¡¡a  mayor  energía,  decisión,  y  celeridad. 
"  En  medio  de  todo  esto,  y  echando  á  un  lado  estas  obvias 
consideraciones/el  gobierno' pasó  á  la  sala  de  representantes 
una  consulta,  á  saber— si  las  tropas  de  Buenos  Aires  ecsisten- 
tes  en  el  Urugua)  deben  considerarse  como  pertenecientes  á 
su  cupo  para  el  ejército  nacional.  Si  esta  consulta  paieciese 
a  algunos  estraña,  les  será  indudablemente  mas  sorprendente 
el  proyecto  de  resolución  que  á  virtud  de  ella  ha  aconsejado 
á  la  sala  la  comisión  militar,  cuyo  tenor  es  el  siguiente. 

Art.  1.  „Las  tropas  de  la  provincia,  que  forman  parte 
„de  la  línea  del  Uruguay,  no  pertenecen  por  ahora  al  cupo 
.'asignado  á  ella  para  la  formación  del  ejército  nacional. 
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2.  „E1  gobierne  propondrá  á  la  mayor  brevedad  un  pr<H 
,,yprto  de  ley  que  comprenda  los  medios  que  hagan  efectiva 
,,lo  mas  pronto  posible  el  lleno  de  dicho  cupo  que  le  está, 
,,<»!■  ignado. 

No  pertenecen  por  ahora.  ¿Y  pertenecerán  cuando?  ¿  Cuan-, 
do  e*'a  indecisión  haya  imposibilitarlo  de  todo  punto  la  or- 
ganización del  ejército?  ¿Cuando  esta  fria  indiferencia  baya 
visto  consumada  por  todas  partes  la  usurpación  de  nuestra 
territorio  ?. 

Pero  el  gobierno  propondrá  d  la  mayor  brevedad  un  proyecta 
de  ley,  pura  hacer  efectivo  el  cupo.  ¿  Y  el  proyecto  cuando 
se  pide  ?  Después  de  muchos  meses  que  le  fue  señalado  el 
cupo  g  la  provincia:  cuando  todos  gritan  por  la  mejor,  y  mas 
rápida  cargan  jzacá  o  n  dal  ejército  nacional.  ¿  Y  el  proyecto 
ciando  se  espera  que  venga  ?  ¿  En  el  año  próximo,  6  cuando 
las  tropas  mandadas  al  Uruguay  se  hayan  disuelto  ?  ¿  Y  la 
provincia  no  tiene  sus  leyes  para  el  reclutamiento  del  ejér^ 
cito  ?  ¿Y  si  ellas  son  insuficientes  pueden  serlo  acaso  los  co- 
nocimientos de  la  comisión  militar  para  proponer  otra  nueva» 
pin  esperar  que  venga  del  ministerio,  acaso  cuando  ya  sea 
tarde  ? 

Cuanto  mas  reflecsionamos,  tanto  mas  crece  nuestro  asom- 
bto.  y  la  sorpresa  que  nos  ha  producido  la  lectura  de  aquel 
proyecto.  ¡Que  contraste  tan  poco  honorable  haria  esta  me- 
dida con  el  celo  y  entusiasmo  que  están  desplegando  las  de- 
mas  provincias  !.  Se  diria  cuando  menos,  y  con  justicia,  que 
el  plan  es  quedarse  siempre  en  disposición  de  retirar  aque- 
lla fuerza,  siempre,  y  cuando  le  parezca  al  gobierno  de 
Buenos  Aires.  E*to  solo  servirá  para  hacer  perder  á  la 
provincia  el  mérito  distinguido,  que  contrajo  al  desprenderse 
de  aquella  tropa,  precisamente  en  los  momentos  en  que  era 
bvadidida  su  frontera,  y  que  no  alcanzaba  á  cubrirla  su  pe- 
queño ejército. 

Esto  en  buenos  términos  tiende  á  fomentar  ese  provincia- 
lismo ominoso,  que  si  nos  descuidamos,  nos  presentará  muy 
luego  como  el  ludibrio  y  el  escándalo  de  los  nuevos  estados 
americanos:  á  fomentar  repetimos,  ese  provincialismo  hasta 
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en  Ta  mismfl  tropa,  retajando  su  moral,  6  inspirando  k  *rrg 
oficiales  pretensiones,  que  minan  por  sus  cimientos  la  subor- 
dinación y  ta  disciplina  militar.  A  ser  asi,  no  trepidamos  éí 
iectrí»,  la9  tropas  de  esta  provincia  en  el  Uruguay  tejos  de 
ser  útiles,  serán  perjudiciales.  Ellas  serían  un  obstáculo 
invencible  para  que  eí  jefe  mas  esperto  pudiese  introducir 
la  disciplina  severa,  que  tan  necesaria  es  precisameate  al 
empezar  á  fórcnar  un  ejército» 

Ultimamente  si  esas  tropas  no  han  de  formar  oírte  del 
ejército  nacional  ¿como  se  Ies  hará  servir  al  grande  «Cjeto 
que  íes  está  encargado  ?.  El  proyecto  de  (a  comieron  ini!r¡-rr 
sería  tolerable,  si  ía  provincia  hubiera  piresto  un  régimen'.* 
organizado,  y  mandado  por  su  jefe  respectivo.  Pero  cu  r-d'? 
Ü6  no  ecsisteo  sino  piquetes  pertenecientes  a  diferentes 
cuerpos,  cada  uno  de  ellos  sin  su  jefe  propio;  ¿  se  cree  nn~ 
así  pueden  ser  Otile»,  que  pueden  obFar  si  es  preciso,  niqie 
el  general  ha  de  poder  velar  activamente  en  ta  mejora  de 
instrucción,  de  su  moral,  de  su  disciplina?.  ¿Ha  podido  esto 
ocultarse  á  los  jefas  esperfos  que  coponen  ía  comisión  ?, 

Nosotros  confiamos  que  los  representantes  desecharán  un* 
consejo  tari  poco  meditado;  que  declararan  lo  contrario  de 
lo  que  la  comisión  propone;  y  que  harán  nuevos  esfuerzo» 
para  acelerar  la  organización  del  ejército  nacional  ,  cuya 
falta,  ha  de  sentir  antes  que  todas  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
íes.  Asi  habrán  llenado  su  deber,  y  sati-feeho  los  votos  de 
5u«  comitentes.  Por  último  nosotros  esperamos  que  nuestro* 
representantes  no  se  dejarán  dominar  di'  ese  espirito  de  pro. 
-fcíoeíalísmo,  que  solo  pueden  abrigar  nknas  vuígare9  y  de 
ninguna  elevación,  y  qjie  manifestarán,  en  sus  resoluciones 
estar  convencidos  "que  asi  consuHan  ios  primeros  intereses 
de  ía  provincia;  pues  qne  ía  prosperidad,  y  aun  ía  ecsistera- 
cía  de  esta  es  ya  hoy  una  quimera»  ai  ía  nacioa  uo  se  reo?» 
ganiza,,  y  consolida. 


Labre» Tjí.  i>e  la  Ind^p^ndenci^ 


NUM.  37.  TOM.  2.» 


EL 


^Buenos  Aires  8  de  diciembre  de  1825. 
Cuadro  de  Europa  y  America. 

La  Europa  sigue  respirando  bajo  fe  poderosa  influencia  de 
la  paz,  y  nada  anuncia  que  pueda  esta  sufrir  alteración.  Por 
todas  partes  se  ven  elevarse  edificios,  }  obras  publicas,  que 
mejoran  el  aspecto  de  las  ciudades,  y  las  ensanchan;  comb¡. 
uar,  y  realizar  empresas  de  todo  genero,  y  magnitud;  multi- 
plicarse los  capitales,  y  los  capitalistas;  perfeccionarse  todos 
los  medios  conocidos  de  adquirir  en  grande;  redoblarse  en 
fin  lo  que  se  llama  las  delicias  de  Ja  vida  humana,  y  los  me- 
dios mas  gratos  de  gozarlas.  Al  abrigo,  pues,  de  un  estado 
tal,  el  benéfico  estado  de  ia  paz,  los  pueblos  europeos  pros- 
peran  admirablemente;  y  si  é!  se  hace  el  estado  habitual, 
como  por  mucho  tiempo  lo  ha  sido  el  de  la  guerra  alli,  espe- 
ran, que  su  influencia,  no  se  limite  solo  ai  bien  estar  domesti- 
co, sino  que  avanzarán  hasta  el  bien  estar  social;  el  único  que 
podrá  cortar  el  vuelo  rápido,  con  qne  la  inmoralidad  se  pro- 
paga entre  ellos,  y  con  que  se  estiende  la  miseria  de  la  parte 
híus  numerosa  de  la  sociedad  europea;  aquella  que  se  reputa 
alh  por  plebeya.  Respecto  de  los  gobiernos,  estos  no  dejan 
perc.b.r  alguna  ocupación,  que  funde  motivo  para  esperar  de 
su  inteligencia  hostil  entre  ellos:  garantidos  por  convenios 
solemnes  contra  la  insurrección,  parecen  solo  entregados  á 
gozar  lo  que  la  costumbre,  la  codicia,  ó  la  vanidad  Ies  hacia 
emplear  en  guerras,  y  en  intrigas:  ocupan  ahora  el  otro  es- 
tremo  de  su  condición.  Los  sudores  de  los  pueblos,  aque» 
líos  conque  compran  el  titulo  de  vasallos  ricos,  se  dedican 
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ahora,  por  los  gobierno?,  á  cultivar  el  ardor  febril  de  loí 

placeres,  construyendo  magníficos  palacios  en  las  ciudades, 
celestiales  anfiteatros  en  las  campañas,  orando  en  los  altares 
de  Fhra  y  Van,  en  los  da  Baco,  de  Apolo,  y  Venus-,  viviendo 
en  fin  en  armónica,  y  estrech  i  alianza  con  lo  bueno  del  sabor, 
de  la  copula,  del  olor,  y  el  néctar. 

La  America  nos  dá  concluido  su  transito  del  estado  de  co- 
lonia al  de  1 1  in  lependencia;  d^l  estado  de  esclavitud  al  de  la 
libertad;  del  estado  de  la  guerra  al  de  la  paz.    Tras  de  este 
termino  quedan,  de  uno  y  otro  lado  del  istmo  de  Darien,  los 
vestigios,  todavía  frescos,  de  las  ruinas;  y  las  tumbas  donde 
yacen  tantas  victimas  irnmoladas  por  la  hacha,  el  puñal,  y  el 
furor  de  nuestros  ascendientes,  llamados  padres.    Al  frente 
se  ofrece  un  país  inmenso,  cubierto  de  manantiales  de  prospe- 
ridad: terrenos   fértiles,  aguas  saludables,  climas  benignos, 
rios  profundos:  un  pais  en  la  aurora  de  su  existencia,  sin  las 
ataduras  de  la  ancianidad,  y  con  los  sanos  fervores  de  una  ge- 
neración nueva,  todavía  esírangera  a  las  maniobras  de  la  de- 
prabacion  refinada.    Una  adquisición,  pues,  hecha  en  fuerza 
de  enormes  sacrificios,  y  el  valor  moral  y  fi-ico  de  esta  mm* 
adquisición:  he  aquí  los  dos  grandes  mobües,  que  impulsen 
este  pais  hacia  una  situación,  en  la  cual,  si  no  brillan  los  pa- 
lacios, si  no  dominan  los  fanatismos,  si  no  hay  escogidos  que 
costeen  la  vehemencia  impetuosa  de  los  placeres  con  el  sudor 
de  los  siervos,  la  abundancia,  y  la  libertad  cubrirán  la  tierra 
de  ciudadanos  ricos.     Pero  todavía  no  hay  sino  brotes;  recien 
se  principia  esta  grande  obra:  si  bien  es  verdad,  que,  como 
los  gobiernos  y  los  pueblos  parten  de  un  mismo  origen,  y  falta 
la  contradicción,  que  engendra  el  origen  opuesto  de  los  pue- 
blos, y  los  gobiernos  de  Europa,  sus  fuerzas  oblarán  mas  ac- 
tivamente;  y  los  progresos  de  la  marcha  serán  rápido?,  no  so- 
lo en  el  bien  estar  de  los  pueblos,  sino  en  el  buen  ser  de  los 
gobiernos— el  gran  problema  de  la  ciencia  social,  en  cuya  re- 
solución, si  se  ha  empeñado  en  vano  la  teoría  de  la  Europa, 
todo  concurre  á  fundar  la  esperanza,  de  que  no  se  empeñará 
sin  froto  la  practica  de  lá  America. 

Entre  estos  dos  cuadros  no  hay  punto  de  comparación: 
mas  bien  nos  parece  percibir  entre  uno,  y  otro,  la  misma  día- 
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tancia,  que  hay  entre  la  naturaleza  y  el  arte;  entre  lo  que  es, 
y  lo  que  debe  ser.  Pero  tampoco  nuestra  imaginación  se 
presta  á  descubrir  en  estos  cuadros  algo,  que  haga  esperar, 
para  en  adelante,  una  semejanza  entre  ellos.  Al  contrario, 
nunca  nos  parecen  mas  distantes,  que  cuando  nos  acercamos  á 
la  época  en  que  las  esperiencias  que  se  subministran  en  el 
uno,  no  se  recibirán  como  preceptos,  sino  romo  lecciones  en 
el  otro;  ya  porque  se  habrá  consolidado  nuestra  libertad  inte- 
lectual, ya  porque  también,  con  el  auxilio  del  tiempo,  se  ha- 
brárkconsumido  los  fragmentos,  que  aun  humean,  de  nuestro 
siglo  de  fierro.  Pero  esto  es  todo-á  lo  que  puede  aspirarse, 
á  fundar  los  cimientos  de  una  emancipación  eminentement« 
americana.  Nosotros  no  vemos  esas  grandes  dificultades,  que 
tanto  se  vociferan  en  Europa,  y  en  America,  para  organizar, 
constituir,  ó  reglar  el  goce  déla  libertad,  que  este  inmenso 
país  se  ha  conquistado:  consideramos,  que  esta  apelación  ema- 
na de  la  misma  fuente,  de  donde  sale  acuella,  con  la  cual  se 
alega  la  existencia  de  preocupaciones,  para  probar,  que  no 
deben  esterminarse:  una  y  otra  se  han  sucedido  de  genera- 
ción á  generación,  sin  mas,  qne  lo  cómodo  que  es  abrazarlas: 
y  esto  es  lo  que  se  nos  presenta,  como  la  dificultad  que  es  ne- 
cesario batir  por  todas  direcciones — el  que  los  hombres  en 
quienes  los  pueblos  depositan  la  administración  de  sus  inte- 
reses, todavía  se  dejan  seducir  con  ese  cumulo  de  obstáculos 
aparentes,  por  no  resolverse  á  sentir  bien  un  grito.*  queá  cada 
paso  nos  dá  la  natnraleza.  Ella,  interponiendo  entre  Ame- 
rica y  Europa  un  mar  inmenso,  parece  que  nos  dice  li  Ame- 
ricanos  !  No  podéis  quejaros,  de  que  mi  poder  no  se  ha  em- 
pleado en  vuestra  salvacióo:  ya  no  tenéis  mas  derechos  sobre 
mi.  Yo,  sí,  los  tengo,  para  demandaros,  que  os  aprvecheis  del 
poder,  con  que  me  interpongo  entre  la  Europa,  que  me  violen* 
ta,  y  Ja  America,  que  está  destinada,  á  resignarse  con  mi  sha,* 
fiieidad. 
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El   emperador  del   Brasil  juzgado  ejí  el  tribitral  de 
la  Europa. 

Por  todas  partea  se  levantan  abogados  decididos,  que  sos- 
tienen con  energía  la  cansa  de  las  Provincias  Unidas  contra 
los  procedimientos  ambiciosos  del  emperador  del  Brasil.  No 
son  ya  treinta  y  tres  hombres  aislados,  «na  facción,  un  pueblo, 
una  república:  ya  no  es  el  continente  americano,  el  que  tao 
solo  se  pronuncia  contra  la  injusticia  atroz  de  aquel  gobierno: 
hoy  es  la  Europa  misma,  en  donde  se  desplega  una  fuerza  tal 
de  oposición  á  esta  injusticia,  que  ya  puede  decirse  con  con- 
fianza, que  lo  condena  la  opinión  pública  universal,  sin  mas/ 
excepción,  que  los  gaceteros  serviles  del  Janeiro.  Los  rue- 
jo i  es  diarios  de  Francia  contienen  indicaciones  fuertes,  sobre 
lo»  peligros,  a  que  se  espone  la  única  forma  de  gobierno  eu- 
ropeo, que  resta  en  América,  provocando  tan  injustamente  á 
los  estados  republicanos:  pero  los  diarios  de  Inglaterra,  con 
especialidad  el  Times,  que  puede  considerarse  como  el  pape\ 
mas  respetable  del  mundo  por  su  independencia,  capacidad, 
y  rectitud,  después  de  ilustrará  la  Europa  con  la  historia  de 
estas  cuestiones,  partiendo  desde  el  tratado  de  paz  de  1804 
entre  Portugal  y  España  (*)  se  deja  caer  como  un  trueno  so- 
bre  el  cetro  vac  iante  del  Brasil.  El  Courier,  al  cual  se  ape- 
la mas  comunmente,  para  interpretar  la  marcha  del  ministerio 
británico,  ó  el  estado  de  la  opinión  de  este,  sobre  los  negocios 
n.as  arduos  de  la  política,  tanto  interior  como  estenor:  el 
Courier,  que  en  1824,  y  en  este  ano,  ha  auxiliado  el  empeño 
de  hacer  conciliable  la  independencia  del  Brasil  con  la  buena 
armop.ia  entre  el  hijo  emperador,  y  el  padre  rey  y  emperador, 
es  el  mi*rnb  que  hoy  opone  una  resistencia  decidida  á  su  anti- 
guo protegido,  no  podiendo  ser  indiferente,  ni  á  la  justicia  de 

(*)  Ésta  historia  es  lomada  de  una  obra,  que  bajo  el  titulo 
de  noticias  históricas,  políticas,)'  estadísticas  de  las  Provincias  % 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata  publicó  en  Londres  en  e!  mes  de 
agosto  del  presente  ano  el  secretorio  de  nuestra  legación  don 
Ignacio  Aunez,  y  de  que  hemos  visto  dos  ediciones,  una  en  espa- 
ñol, y  otra  cu  ingles. 
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nuestros  reclamos,  ni  á  la  conducta  de  un  gobierno,  que  cor, 
responde,  con  alarmas  y  violencias,  á  los  empeños  de  S.  M,  B. 
por  hacerle  entrar  enjuicio,  y  mantenerle  en  paz,  y  en  -pros- 
peridad.   Es  ciertamente  digno  de  observarse  con  este  moti- 
vo, csnnto  se  difunde  el  espíritu  de  justicia  universal,  y  lo  que 
esto  quiere  decir  en  orden  a  los  progresos  de  la  civilización; 
un  acto  de  injusticia  notoria,  cometido  á  una  distancia  enorme, 
por  un  gobierno,  y  con  respecto  á  unos  pueblos  absolutamente 
estrangeros,  que  figuran  muy  subalternamente  en  el  rol  de 
las  naciones,  y  cuya  influencia,  ni  puede  temerse,  ni  necesitar- 
se: un  acto  tal,  es  tan  enérgicamente  resistido,  como  lo  sena 
cualquier  otro  acto  igual  de  transcendencia  inmediata.  Pero 
l  que  hará,  pues,  el  emperador  del  Brasil,  ni  ningún  otro  em- 
perador, para  mantener  una  injusticia  tan  descarada  en  un 
tiempo,  en  que  las  cosas  han  llegado  hasta  esta  situación  feliz? 
•  Cuales  son  los  elementos,  con  que  puede  contar  para  hacer 
frente  á  esa  guerra  moral,  cuyo  imperio  se  ejerce  tan  pode- 
rosa, y  decididamente  sobre  él  ?  ¿Creerá  acaso,  que  con  solo 
mantener  una  forma  de  gobierno,  igual  á  aquella  que  en  otros 
tiempos  podia  garantir  una  vi*  lencia,  una  usurpación,  una 
conquista,  una  injusticia  cualquiera;  que  esto  solo  le  ha  de 
salvar  de  una  caida,  en  que  él  se  envuelva,  y  enrede  al  mismo 
pueblo,  que  ha  tenido  la  desgracia  de  elevarlo  ?  ¿Pero  que, 
no  advertirá,  que  sobre  ser  irresistible  el  poder  que  se  le 
opone,  esa  forma  de  gobierno,  en  que  descansa,  habiendo  per- 
dido ya  todos  los,  prestigios  en  que  se  sostenía,  si  puede  de  al- 
gún modo  conservarse,  es  solo  haciendo  una  inversión  total  en 
los  medios,  ó  en  los  principios  ?    A  la  verdad  que  seria  una 
pretensión  quimérica,  pero  mas  que  quimérica  torpe,  reposar 
en  las  seguridades  de  una  forma,  que  tiene  contra  sí  la  opi- 
nión de  cuanto  le  rodea;  mucho  mas,  cuando  se  intenta  soste- 
ner por  los  mismos  medios,  ó  por  los  mismos  principios,  que» 
cuando  no  hayan  sufrido  ya  una  proscripción  universal  de  de- 
recho, el  hecho  es,  que  los  ataques  se  redoblan,  y  ellos  van 
desapareciendo;  porque  el  principio  de  estos,  que  llega  á  caer, 
ya  no  vuelve  á  levantarse  por  entero.    Seria  menester,  nada 
menos,  que  suponer  á  un  hombre  enteramente  abstraído  del 
siglo,  sin  mas  susceptibilidad  que  para  admitir  las  ideas  de  la 
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cuna;  esto  es,  manteniéndose  siempre  infante,  con  una  inca- 
pacidad moral  de  seguir,  ó  conocer  el  orden  progresivo  de 
los  hombres  y  de  las  cosas:  seria  menester  suponerse  un  hom- 
bre tal,  para  concederle  la  capacidad,  ó  el  privilegio  de  co- 
meter unos  errores  tan  graves,  que  se  confundeu  con  los  crí- 
menes. Pero  dejemos  de  gloriarnos  en  las  injusticias  agenns: 
bastante  tenemos  con  podernos  lisonjear,  de  que,  si  concluimos 
nuestra  primera  causa,  con  el  gobierno  de  Es  pan»,  por  obligar 
á  reconocer  en  todo  el  mundo  la  justicia  que  defendki»m¡,  es 
grato  ver  que  esta  segunda  caus;i  con  el  gobierno  del  Brasil 
empieza  por  atraerse  el  sufragio  universal:  mas  esperamos, 
sin  embargo,  que  esto  no  debilitará  la  resolución,  en  que  el 
pais  está,  y  en  que  debe  permanecer  hasta  conseguir  por  sí  la 
integridad  del  territorio,  y  una  garantía  imponente  para  que 
no  se  viole  en  adelante. 


Banco  Nacional.  [Continuación.) 

Es  imposible  considerar  con  alguna  atención  las  traba», 
con  que  á  cada  paso  tropieza  el  comercio  interior  de  nuestras 
provincias,  sin  que  se  advierta  desde  luego  lo  poco  que  se 
ha  hecho,  en  mas  de  quince  años  de  independencia,  en  favor 
de  su  adelantamiento,  y  prosperidad:  y  casi  -e  vé  uno  forza- 
do, á  disculpar  la  prevención,  y  enojo,  con  que  tan  injusta- 
mente miran  a!  pueblo,  que  es  el  deposito  general,  á  donde 
concurren  todos  á  proveerse  de  cuanto  necesitan,  y  á  quien 
culpan,  sin  razón,  de  las  pocas  utilidades,  que  les  rinden  los 
riesgos  que  corren,  y  las  especulaciones,  en  que  se  empe- 
ñan á  costa  de  no  pequeños  desvelos.  No  es,  como  algunos 
tan  errada,  como  torpemente  suponen,  un  sistema  de  propia 
conveniencia,  6  un  plan  monopolizador  por  parte  de  Bue- 
nos Aires,  el  que  traba,  y  debilita  el  giro  de  las  demás  pro- 
vincias. Es  la  natuialeza  misma,  las  enormes  distancias  de 
unos  pueblos  á  otros,  y  la  dificultad  consiguiente  para  una 
comunicación  regular,  y  cemoda;  esto  es,  lo  repetirnos,  lo 
que  crin  esos  obstáculos,  que  hace  lan^arriesgado,  y  poco  lu- 
cí ativo  nuestro  comercio  u.t  iior:  olstúculu-,  Cuntía  los  cua- 
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les  se  lucharS  siempre  sin  fruto,  si  el  arte,  y  la  ciencia  n© 
&e  emplean  en  allanarlos. 

Uno  de  los  primeros  inconveniente?,  en  que  se  tropieza, 
es  la  dificultad  para  trasportar  el  numerario,  deque,  á  falta 
de  suíicieates  productos  propios,  tienen  que  servirse,  para 
el  carnbio  de  los  artículos  que  necesitan  para  su  consumo. 
¿Q'é  gastos  no  ocasiona  lo  desproporcionado  de  las  distancias, 
y  el  transito  por  caminos,  donde  los  medios  de  trasportes, 
sobre  tan  imperfectos,  son  tan  costosos?.  Todo  ahorro,  que 
en  esto  se  hiciese,  será  una  verdadera  ganancia  para  el  giro. 
¿Que  riesgos  no  corre  i  l«<s  caudales  de  nuestros  especulado- 
res llevados  á  la  ventura  por  inmensos  despoblados,  en  cu- 
yo transito  emplean  á  veces.,  algunos  meses,  y  siempre  sin 
seguridad,  ni  garantía?  ¿Quien  es  el  que  en  repetidas  ocasio- 
nes no  haya  sido  agit  ido  por  el  ju«to  temor,  de  perder  en  un 
momento  el  fruto  de  la  industria,  y  del  trabajo  de  muchos 
años?.  E-te  riesgo,  de  un  modo,  ó  de  otro,  roba  siempre  al 
negociante  una  utili  iad  no  pequeña.  No  la  roba  menoría 
lentitud  del  trasporte:  todo  el  tiempo,  que  en  esto  se  pasa, 
es  perdido  para  la  industria:  mientras  el  capital  no  se  emplea, 
nada  produce:  si  se  quieren  aumentar  las  utilidades  es  ne- 
cesario multiplicarlas;  y  para  esto  es  preciso,  dar  rapidez  al 
giro,  repitiendo  los  cambios,  ó  las  tran- aciones.  Si  para 
vencer  estos  obstáculos,  hubiera  de  esperarse,  á  que  el  tiem- 
po haga  mas  rápidos,  mas  seguros,  y  menos  dispendiosos  los 
medios  de  trasporte,  y  de  circulación  interior,  ¿  qué  espe- 
ranzas podrian  alimentar  las  provincias,  de  mejorar  la  condi- 
ción, de  que  hoy  con  tanta  justicia  se  lamentan?. 

Sería  Ib  mayor  injusticia  dejar  á  la  mano  lenta  del  tiempo 
el  cuidado  de  allanar  unas  dificultades,  que  pueden  superar- 
pe  prontamente,  y  sin  grandes  esfuerzos.  Este  será  uno  de 
los  pileros  servicios,  que  debe  prestar  el  establecimiento 
de  un  banco  naewHwt.  Entre  sus  operaciones  principales, 
la  del  giro  de  letras,  no  será  sin  duda  la  menos  importante. 
Para  esto,  él  deberá  establecer  cajas  subalternas  en  todas, 
6  en  las  principales  plazas  del  territorio  del  estado.  Desde 
entonces,  toda  aquella  dificultad  desaparece.  ¿Qué  nuevas 
facilidades  no  encontrarán  en  esto  todos  los  pueblos  para 
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hacer  un  giro  mas  activo,  y  mas  rápido?.  Los  crecido?  gastos 
en  el  trksporte  del  numerario  quedarán  reducidos  a  un  pe- 
queño, y  moderado  premio,  en  razón  del  cambio.  Se  evita- 
rán  los  grandes  riesgo*,  que  hoy  se  corren,  y  que  mas  de 
una  vez  obligan  á  sacrificios  no  pequeños.  Y  sobre  todo  se 
eséusará  esa  demora  ruinosa,  que  tiene  el  capital  sin  empleo, 
mas  del  tiempo  necesario:  por  este  medio  podrían'  hacerse 
dos,  6  mas  transaciones,  mientras  hoy,  apenas  puede  reali- 
zarse una:  el  tiempo  muy  preciso  para  un  posta  bacana  para 
trasladar  »n  caudal  crecido,  desde  el  ..unto  mas  renv.to  de 
la  república,  basta  el  centro  de  las  especulaciones  comerciales, 
El  giro  sería  indudablemente  mas  lucrativo;  porque  sería 
mas  rápido.  Antes  de  ahora  no  se  ha  peinado  en  la  realidad  de 
estas  ventajas,  porque  no  se  lía  calculado  sobre  el  tiempo: 
el  valor  del  que  se  pierde,  debe  ser  siempre  una  de  las 
principales  partidas  en  la  cuenta  de  un  negociante  esperto. 

El  banco,  no  solo  hará  á  los  particulares  este  servicio,  lo 
hará  también  al  estado,  y  á  su  erario.    El  gobierno  de  una 
república  tiene  á  cada  momento,  que  proporcionarse  &>üÚqí 
en  los  diferentes  puntos  de  su  territorio.    Si  esto  no  puede 
obtenerse  fácilmente,  no  será  estraño,  que  aborten  los  pro- 
yectos mas  bien  combinados:  el  buen  éxito  de  una  empresa 
pende  frecuentemente  de  la  celeridad,  y  rapidez,  con  que 
se  ejecuta:  y  si  los  medios  de  ejecución  se  retardan,  como 
sucederá,  siempre  que  no  hayan  grandes  facilidades,  para 
proporcionar  los  fondos,  que  se  necesiten,  fallarán  comunmen- 
te los  mejores  cálculos;  y  cuando  mas,  no  «e  tendrán  bnenos 
resultados,  sino  á  medias.    Todos  los  dias  se  nos  presentan 
pruebas  de  los  inconvenientes,  que  aquella  falta  produce  en 
las  medidas  mas  interesantes  al  estado.    Acabamos  de  tener 
una  bien  reciente.    El  trasporte,  y  habilitación  de  los  con- 
tingentes, con  que  las  provincias  contribuyen,  para  la  forma- 
cion  del  ejército  nacional,  ha  demandado  gastos  considera- 
bles.   Para  cubrirlos,  ha  tenido  el  gobierno  que  negociar  le- 
tras, para  poner  en  todos  los  puntos  lus  fondos  precisos.  Es- 
to no  siempre  es  fácil:  a  veces  no  se  consigue,  sino  con  un 
plazo,  que  retarda  lo  que  podria  obtenerse  con  el  dinero  en 
mano:  y  en  todo  caso  el  beneficio  se  paga  siempre  muy  caro, 
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por  la  desventaja  del  cambio,  á  que  es  indispensable  resignar? 
se,  para  satisfacer  una  necesidad,  que  no  di  espera,  y  de 
que  los  negociantes  se  aprovechan,  como  es  justo  q'ie  lo 
hagan.  Nada  estraíiariam  >s,  que  el  erario  nacional,  para 
proporcionar  los  Fondos  indispensables  al  trasporte  de  los 
contingentes,  h  ¡y  i  tenido  q  ie  hacer  sacrificios  de  este  género. 
Girando  el  banco  nacional  ge-halle  establecido,  el  ministerio 
de  hacienda  tendrá-a  piel  cuidado  menos;  se  calculara  para 
toda  empresa  con  menos  incertidumbre;  y  se  ejecutará  sin 
tanto  gasto. 

Conservar  en  la  circulación  la  moneda  necesaria,  para  to- 
das las  transaciones,  que  demanda  la  vida  social,  es  otro  de  ¡os 
servicios,  que  debe  hacerse  prestrar  al  banco  nacional.  El 
de  de  descuentos  de  esta  provincia  quizá  ha  contribuido,  co- 
mo ya  lo  indicamos  en  otra  parte,  á  dificultar  los  cambios,  por 
falta  del  medio  circulante  necesario.  Mas  de  esto  nos  ocu- 
paremos  en  el  número  procsimo. 

Continuará. 


EJERCITO  EN  EL  URUGUAY. 

El  Argos  habia  empezado  á  ilustrar  un  punto,  sobre  el  cual  , 
nos  parece,  que  debe  llamarse  toda  la  atención  del  ejecutivo 
nacional:  este  punto  es,  el  paso  de  la  línea  del  Uruguay  al 
territorio  de  Montevideo.  El  Argos  ha  dicho  muy  bien,  que 
en  el  Entre  Rios  corre  mucho  riesgo,  no  solo  la  organización 
de  aquel  ejército,  sino  aun  el  mismo  ejército;  ya  por  los  ele- 
mentos de  desorden,  que  se  dejan  entreveer,  como  por  que  el 
general  está  destituido  de  facultades,  para  marchar  con  con- 
fianza. Siendo  esto  asi,  como  lo  es,  es  casi  innecesario  em- 
peñarse en  agregar  demostraciones,  para  probar  que  este  asun- 
to no  debe  mirarse  con  la  indiferencia  que  hasta  aqui,  si  el 
ejército  se  ha  de  organizar,  y  se  ha  de  proveer  á  nuestra  se- 
guridad, y  defensa:  mas  siempre  convendrá  agregarse,  qu  >  la 
primera,  la  mas  inmediata  ventaja  que  vá  á  reportarse,  desde 
que  el  ejército  pase  el  Uruguay,  es  la  facilidad  de  contener  ln  ■ 
deserción,  ya  por  que  será  mas  difícil,  que  el  soldado  pueda 
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rotver  á  su  pais,  como  por  que  debe  prudentemente  calcular, 
se,  que.  interesados  los  Orientales  en  que  estas  fuerzas  se  con- 
serven, aprehenderán  á  cuantos  desertores  encuentren,  y  es- 
tarán constantemente  en  centinela,  para  evitar  en  la  Banda 
Oriental  lo  que  parece  ejecutarse  con  sistema  en  el  territorio 
del   Entre  Rios,  en  donde  hay,  quienes  con  descaro  celebran 
los  males  del  ejército,  y  muy  particularmente  las  bajas  que 
constantemente  sufre.  No  es  esta  sol ,  la  cooperación,  que  los 
Orientales,  prestarán  al  ejército:  ellos  se  han  empeñado  en 
una  causa,  en  que,  no  solo  están  comprometidas  sus  fortunas 
*W  sus  vidas  y  su  honor;  en  que  todavía  están  espuestos  ¿ 
ser  tratados  como  revehles;  y  como  ningunos,  en  tal  caso, 
concurrirán  á  remover  todos  los  obstáculos  que  dtíeng  W  el 
progreso  de  un  ejército,  que,  sobre  aumentar  la  respetabiU* 
dad  de  su  poder,  dará  a  la  guerra  el  carácter  nacional,  quo  to- 
davía no  tiene.    Entonces  habrá  también  un  general  que  man- 
de en  gefe  todas  las  fuerzas  que  obran  sobre  tos  enemigos, 
se  establecerá  la  unidad  de  acción;  no  habrá  traba  alguna  por 
¿efecto  de  facultades,  pues  que  el  mismo  estado  de  guerra, 
en  que  se  halla  aquel  territorio,  habilita  á  hacer  uso  de  cuan- 
tas facultades  sean  necesarias;  y  por  último  el  ejecutivo  na- 
cional de  este  modo,  es  como  únicamente  podrá  esperar,  que 
se  dé  á  sus  medidas  el  cumplimiento,  que  es  necesario,  para  li- 
brarle de  grandes  responsabilidades—Se  ha  dicho,  que  es  ne- 
cesario, que  el  ejército  se  mantenga  en  el  Entre  &tos,  para  re- 
cibir los  contingentes  de  las  provincias,  y  los  prisioneros  del 
Brasil:  pero  en  primer  lugar,  estos  objetos  son  muy  subalter- 
nos, y  deben  pesar  mucho  menos  que  las  consideraciones,  que 
acabarnos  de  esponer;  v  en  segundo,  ambos  fines  pueden  lie. 
nSrse  muy  bien;  ó  cpn  dejar  una  fue.za  de  quinientos  hom- 
bres en  el  Entre-Río*;  6  con  encomendar  al  gobierno  de 
esta  prvincia  una  operación,  que  está  solo  reducida  á  entre- 
g  ir    y  recibir  materialmente.    Pero  sobre  todo,  esto  es  muy 
inferior,  ya  sea  á  la  necesidad  de  salvar  de  un  riesgo  tnmmen- 
te  á  esje  ejército  ;  de  proporcionarle  medios  de  organiza, 
cion  segura  y  rápida;  de  ahorrar  a  los  fondos  públicos  la  mi- 
t»d  de  los  gastos,  que  hoy  se  bucen  en  el  territorio  del  bntre 
Rio*  por  la  escasez  del  ganado  vacuno,  y  caballar;  ya  sea ^ 
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\-.\  influencia,  'que  una  medica  tal  debe  tener  en  el  a«ment# 
&  conservación  fiel  entusiasmo  patriótico  en  las  divisiones 
Oriéntale*,  y  también  en  el  mismo  territorio  brasilero;  en 
donde,  si  hay  indicios  de  una  disposición  efectiva  á  transigir 
honorablemente,  es  imposible,  que  se  despleguen,  mientras  no 
vean  en  el  territorio  oriental  una  mayor  garantía  que  la  que 
pueden  ofrecer  unas  divisiones  sueltas,  aisladas,  y  sin  depen- 
deacia  real  de  una  autoridad  regularmente  establecida, 


Congreso  df,  Panamá. — (Conclusión.') 

Hemos  demostrado,  que  la  idea  de  establecer  una  autoridad 
p^prema,  6  sublime,  qne  regle  los  negocios  mas  importantes 
entre  los  estados  dH  nuevo  mundo,  es  bajo  todos  respectos 
peligrosa;  y  no  sería  estrano,  que  llegara  á  ser  el  germen  de 
gttéfras  destructoras,  entre  pueblos  que  tanto  necesitan  de! 
sosiego  de  la  paz,  Por  consiguiente:  si  este  es  el  objeto 
grande,  y  principal  de  la  reunión  de  un  congreso  americano 
e-i  Panáhá,  nosotros  creemos,  que  ta  república  de  las  Provin- 
cias Unidas  debe  resistirse  tranca,  y  firmemente  a  concur- 
rir á  él  por  medio  de  sus  plenipotenciarios.  Y  á  la  ver- 
dad, si  hasta  ahora  pudo  haber  algana  duda,  sobre  si  la  repú- 
blica de  Colombia,  que  la  primera  concibió  esta  idea,  había  re- 
nunciado 4  ella;  ya  hoy  ninguna  cabe,  después  que,  en  el  tra- 
tado que  acaba  de  celebrar  en  este  riño  con  las  provincias  del 
centro  de  la  América,  se  desenvuelve-el  mismo  pensamiento 
con  el  interns  y  el  calor,  con  que  nos  fue  propuesta  en  eí  de 
822.  Pudiera  decirse  pues,  que  la  cuestión  es  ya  para  noso- 
tros concluida. 

Queremos  sin  embargo  profundizar  algo  mas  esta  materia. 
¿Habrá  algunos  otros  objetos,  que  pudieran  hacer  convenien- 
te la  reunión  de  un  congreso  semejante  ?  ¿  Serán  tales,  los 
que  se  espresan  en  la  nota  dtd  gobierno  de  Colombia  á  su 
sg  ote  de  negocios,  residente  en  esta?  Nosotros  no  podemos 
desconocer,  que  habrá  sin  duda  algunos  puntos  de  un  interés 
general,  que  convendría  arreglar  en  un  tratado  común,  en  que 
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interviniesen  plenipotenciarios  de  todos  los  estarlos;  lo  que 
equivaldría  á  lo  que  hoy  se  llama  congreso  americano.  Pe- 
ro aun  esto,  que  en  otras  circunstancias  poilria  parecer  con- 
veniente, en  las  presentes  sería  peligroso.  Las  tazones,  que 
hemos  dado,  para  resistir,  la  creación  de  una  autoridad  supre- 
ma respecto  de  todo  el  nuevo  mundo,  militan  en  mucha  parte 
para  remitir  como  inoportuna  y  peligrosa,  en  las  circunstan- 
cias, toda  convención  común,  en  que  se  entre  con  el  aparato 
que  empieza  á  desplegarse  en  el  proyectado  congreso  de  Pa- 
namá. La  influencia,  (pie  tendría  en  las  deliberaciones  la  re- 
pública de  Colombia;  6,  sin  que  ella  La  ejerza  de  hecho,  la  so- 
la  actitud,  que  le  han  dado  los  sucesos  para  poderla  ejercer, 
bastaría  para  inspirar  celos,  y  hacer,  que  se  mirase  cu»  pre- 
vención el  ajuste  mas  racional,  el  pacto  mas  benéfico,  e! 
tratado  en  que  se  estableciesen  con  mas  escrupulosa  igual- 
dad los  derechos,  y  los  deberes  de  todos  los  estados  de  la  li- 
ga. Esta  idea  nos  asusta;  y  ella  nos  hace  mirar  con  horror 
el  proyecto,  de  celebrar  tan  temprano,  un  tratado  común,  en. 
tre  estados,  que  bajo  diferentes  aspectos  no  pueden,  sin  im- 
prudencia, compremeterse  en  semejante  pacto. 

Mas  si  es  tal  la  inania  por  un  congreso  americano,  si  los 
demás  estados  se  prestan  á  concurrir  á  él;  nosotros  no  podre- 
mos ya  resistirlo,  sin  que  dejase  de  hacerse  notable  nuestra 
disidencia.  En  tal  caso,  cuando  no  mandemos  plenipotencia- 
rias por  nuestra  parte  á  Panamá,  ofreceremos  al  menos,  pres- 
tar nuestra  accesión  á  lo  que  se  pacte,  caso  que  lo  permitan 
nuestros  particulares  intereses.  Para  este  caso,  puesto  que 
ya  no  hay  que  hablar  del  establecimiento  de  una  autoridad 
sublime,  discurriremos  sóbrelos  otrosobjetos,  que  se  quieren 
encargar  á  ese  congreso,  y  algunos  mas,  de  que  podría  ocu- 
parse. 

El  gobierno  de  Colombia  en  su  nota  citada  anteriormente, 
propone  dos,  que  podemos  llamar  los  principales,  y  acaso  los 
tínicos,  ene  merezcan  la  pena,  de  que  concurran  de  tan  largas 
distancias  plenipotenciarios,  que  los  arreglen.  Decimos,  que 
nos  parecen  los  fínicos;  y  esto  por  su  importancia  particular: 
pues  por  lo  demás  son  tan  obvios,  que,  para  convenirse  en  ellos 
todos  los  estados  de  América,  á  nada  conduce,  ni  puede  juz» 
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gnrse  preciso  todo  el  aparato  de  ese  congreso.  El  segundar 
el  sabio  principio,  promovido  por  el  ilustrado  gobierno  de  Es- 
tados Unidos,  que  en  adelante  no  se  repute  punto  alguno  de 
la  América,  como  objeto  de  colonización  para  los  estrangeros; 
y  el  que  se  desconozca,  y  resista  toda  facultad  de  intervención 
en  nuestros  asuntos  por  parte  de  los  poderes  europeos,  ton 
dos  puntos,  cuya  importancia  no  puede  desconocerse:  pero 
debemos  repetir,  que,  estando  la  América  tan  conforme  en  am- 
bos,  la  reunión  de  un  congreso  para  establecerlos,  y  acordar- 
los^arrojaria  desde  luego  la  ¡dea,  de  que  otros  son  en  la  rea- 
lidad  los  objetos,  que  se  tienen  en  vista.  En  cuanto  al  pri- 
mero, no  hay  porque  detenernos:  mas  por  lo  que  hace  al  se- 
gundo, que  resiste  la  intervención  de  los  poderes  europeos  en 
nuestros  asuntos;  ya  que  este  punto  se  toque,  conviene  darle 
toda  la  extensión  de  que  el  es  susceptible. 

En  efecto:  en  el  estado  actual  de  cosas  las  repúblicas  ame- 
ricanas poco,  ó  nada,  tienen  que  temer  una  intervención 
por  parte  de  los  poderes  de  Europa;  ni  ellos  probablemen- 
te aspirarán  á  tenerla,  sí  nosotros  no  cometemos  la  impru- 
dencia de  solicitarla  en  nuestras  diferencias.  Imprudencia, 
si;  este  punto  conviene  se  medite:  nosotros,  antes  de  ahora, 
hemos  tenido  que  hacernos  violencia,  para  no  entrar  en  una 
discusión  detenida.    Mas  al  establecer  el  principio,  de  no 
aceptar  la  intervención  europea  en  nuestros  negocios,  impor- 
ta,  que  se  resista  también  toda  otra,  que,  bajo  cualquier 
nombre,  ó  pretesto,  se  intente  por  alguno,  ó  algunos  de  los 
estados  americanos.    Esta  intervención  es  mas  posible  que 
la  europea;  y  en  nuestro  concepto,  al  menos  en  nuestro  ac 
tual  estado,  sería  mas  funesta  que  aquella.    Todo  puede  te, 
merse  de  pueblos,  y  naciones  nuevas,  que,  á  la  falta  de  es 
periencia,  unen  el  noble  orgullo  de  sus  recientes  triunfos. 
Los  gobiernos,  recientemente  constituidos  en  América,  si  han 
de  grangearse  las  consideraciones  del  mundo,  que  ios  obser- 
vares necesario  que  hagan  ostentación  de  desprendimiento, 
y  í'e  una  moderación  á  toda  prueba. ;;f  El  estado,  que  presu- 
miese alguua  vez  dar  la  ley  á  otros  pueblos,  é  intervenir  en 
sus  negocios  domésticos,  podria  quizá  humillar  á  su  vecino  por 
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el  momento:  mas  desde  entonces,  él  deba  ya  contar  con  $ 
odio,  y  fc  éésecradkn  de  todos  los  estados  del  nuevo  mundo. 

E  a  idea  fcde  promover  por  todos  medios  la  libertad  de  los 
desgranados  pueblos  de  Cuba,  y  Puerto  Rico,  es  un  empe- 
ño glorioso,  á  que  no  puede  resistirse  el  corazón  americano: 
y  por  lo  qoe  hace  á  las  Provincias  de  la  Plata,  ellas,  q„e 
cuentan  la  gloria  de  haber  llevado  la  libertad  á  dos  de  los 
nuevos  estados,  la  tendrá  también  en  estenderla  hasta  Cuba, 
y  Puerto  Rico.    Pero  se  agrega,  que  el  congreso  de  Panamá 
se  ocupara  de  resolver,  ti  te  les  permitirá,  que  dispongan  de 
su  suerte,  ó  si  se  !es  agregará  a  otro  estado.     Véase  ya,  como, 
aun  *ntes  de  reunirse  el  congreso,  empiezan  á  sentirse  sus 
funestos  resultados;  véanse  ya  forzados  los  pueblos  k  sufrir 
el  peso  de  la  intervención  amei  ¿c  tria,  precisamente  en  los 
momentos,  en  que  se  trabaja  por  establecer  como  un  princi- 
pio la  resistencia  á  la  de  los  poderes  europeos.    Una  pie- 
tensión  semejante  seria  ¡i  ju^ta;  no  reconocería  otro  funda- 
mento, que  la  ley  del  mas  fuerte;  pondría  á  los  nuevos  es- 
tados de  América  en  contradicción  con  sus  propios  principios; 
y  aspirando  a  la  gloria  de  libei  tadores,  se  traerían  la  odiosi- 
dad de  conquistadores.    Es  necesario  que  la  América  con- 
sagre como  un  dogma,  que  los  pueblos  que  logren  libertar- 
se, ó  por  si,  ó  por  los  esfuerzos  áé  estos,  han  de  quedar 
en  plena  libertad,  para  disponer,  como  quieran,  de  sí  mismos. 
Una  sola  cosa  puede,  y  debe  pretenderse—  á  saber,  que  los 
estados  nuevos  sean  conservados  en  ¡os  límites,  que  tubieron, 
al  tiempo  de  su  emancipación.     Este  principio,  que  el  o-0- 
brerno  de  Buenos  Aires  tiene  ta  gloria  de  haber  promovido, 
aunque   sin  fruto  hasta  ahora,  es  el  único  que  puede  salvar 
á  los  nuevos  estados  de  las  dificultades,  en  que  de  otro  mo- 
do se  veían  forzosamente  envueltos,  antes  de  mucho  tiempo. 

Los  demás  objetos:  de  que,  según  la  citada  nota  dtl  go- 
bierno de  Colombia,  se  ocupara  el  congreso  futuro  no  me- 
recen, en  nuestro  concepto,  una  consideración  especial.  En- 
cargarlo, de  que  publique  un  manifiesto,  en  qne  se  demuestre 
la  justicia  de  la  independencia  americana,  nos  parece  ya  hoy 
una  idea  extravagante.  Este  manifiesto  lo  han  dado  ya  el 
tiempo,  y  los  sucesos:  la  opinión  de  los  primeros  pueblos  de 
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Europa  está  irrevocablemente  formada  á  este  respecto.  Ni 
por  la  pluma,  ni  por  la  espada  se  disputa  á  la  Ameuca  la  jus- 
ticia de  su  causa.  ¿A  qué,  pues,  ocupar  hoy  al  mundo  con 
un  manifiesto  que  no  podrá  leerse  sin  tedio,  después  que  han 
denuesto  en  nuestro  favor  tantos,  y  tan  gloriosos  sucesos? 
Lo  mismo  podríamos  decir  de  la  renovación  de  una  liga  con- 
tra la  ^  «paña,  y  contra  cualquiera  otra  potencia  que  pretenda 
subyugarnos.  La  espana-ella  no  ecsiste  ya,  sirio  para  ecsci- 
tar  nuestra  compasión,  ó  nuestro  desprec.o.  De  otra ipo- 
tencia;  la  America  nada  tiene  que  temer-asi  como  nada  debe 

eS,Quisiéramon  añadir  algo  mas:  pero  nos  hemos  estendido 
mas  de  lo  que  permite  la  estrechez  de  nuestras  paginas. 
Concluimos,  recomendando  á  los  nuevos  estados  de  America 
un  negocio,  del  cual  vá  acaso  á  pender  su  tranquillo^,  y  su 
sosiego,  tanto  presente,  como  futuro. 


Elecciones  nacionales. 

Antes  de  retirarse  el  Arijos  se  ha  publicado  en  el  Avisador 
Universal  una  lista  de  doce  individuos,  proponiéndoos  para 
miembros  del  congreso  nacional:  nueve  para  henar  los  obje- 
tos de  la  nueva  ley,  y  tres  que  faltan  para  completar  la  ante- 
rior representación:— estos  ladinduoa  son  — 

D*  Carlos  Mana  Alvear. 

D.  Vicente  López. 

D.  Juan  Ramón  Baícarce, 

D.  Juan  Pedro  Aguirre. 

í>.  Benito  Martínez, 

D.  Francisco  del  bar. 

D.  Braulio  Costa. 

D.  Manuel  Bonif  ¡ció  Gallardo. 

D.  Sobastian  Lezica. 

D.  Pedro  Somellera. 

D.  Ma/iano  Sarratea. 

Y  D.  Vitorino  Fuentes,  en  lugar  del  cual  pro- 
ponernos á 
D.  Ildefonso  Ramos  Mejias, 

Nosotros  estamos  conformes  con  esta  lista  pero  la  alteración 
oue  proponemos  debe  considerarse.  Debe  haber  sido  la  in- 
tención ai  proponer  al  señor  Fuentes  colocar  un  empleado,  y 
un  empicado  en  el  ramo  de  hacienda,  y  nadie  con  mas  dere. 
chos  é  serio  que  este  señor;  pero  creernos  que  no  puede 
concillarse  su  asistencia  á  las  sesiones  del  congreso,  con  tener 
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q,ie  eitir  concite  mente  en  I»  contaduría  general  interv!- 
n<°ndo  en  tód<fi  los  .pagos  que  se  h  icen  por  la  hacienda  pú- 
blica. El  señor  Mejia  es  también  empleado  en  este  ramo  y 
no  es  tan  urgente  su  asistencia  personal  á  la  oíicioa,  de  cuyo 
modo  se  conciliar)  todos  los  intereses. 

EL  ARGOS  DE  BUENOS  AIRES. 

Este  periedico  ha  concluido.  Al  anunciarlo,  y  manifestar 
en  esto  nuestro  disgusto,  no  podemos  dispensarnos  de  ¿.«pre- 
sar, que  su  fin,  aunque  trágico,  honrara  siempre  á  sos  distin- 
guidos editores,  por  el  motivo  que  ha  causado  esta  inesperada 
desgracia.  No  es  nuestro  proposito  hacer  aquí  su  elogio  fu* 
nebre.  Todos  saben  que  el  era  el  único  conducto  establecí- 
do  ya  en  el  pais.  y  acreditado,  con  justicia,  para  transmitir 
los  principales  sucesos  que  acaecían  en  casi  todos  los  esta  los 
del  globo.  Su  edad,  a  la  que  no  había  llegado  ningún  otro 
periódico  entre  nosotros,  era  una  de  sus  primeras  recomen- 
daciones. ES  tenia  ya,  por  esta  razón,  adquirido  un  crédito 
tanto  en  el  nuevo  como  en  el  viejo  mundo.  Esta  es  la -his- 
toria de  su  vida:  la  de  su  muerte  se  encontrará  compendiada 
en  el  siguiente 

Aviso  de  los  Editores  del  ARGOS. 

Después  que  el  Argos  ha  sido  despedido  de  la  Imprenta 
del  estado,  los  nditores  han  ocurrido  a  todas  las  imprentas 
de  Buenos  Airss.  La  de  la  Independencia  ni  tiene  operarios, 
ni  puede  aumentar  compromisos  ú  los  que  ya  tiene,  con  pub- 
licaciones particulares,  y  principalmente  con  las  de  oficio:  la 
Imprenta  de  Ballet  tampoco  tiene  operarios,  ni  letra  bastante 
para  dar  el  Argos,  sin  perjudicar  los  demás  papeles  que  pub- 
lica: ia  nueva  Imprei.ta  Argentina  trata  de  admitir  al  princi- 
pío  solo  aque'las  publicaciones  que  le  den  tiempo  para  orga- 
nizar.  ó  metodiz.tr  los  trabajos  de  la  imprenta.  Ademas  de 
estas  diligencias,  los  editores  han  ofrecido  cualquier  precio 
que  se  le  quisiera  imponer,  sin  reservarse  la  menor  parte  de 
las  utilidades;  sin  embargo  no  ha  podido  concillarse  la  pub- 
licacion. 

Están,  pues,  en  una  imposibilidad  de  hacerla,  coronando 
de  este  modo  las  aspiraciones  que  bien  se  han  desplegado,  y 
que  el  publico  no  ignora.  Los  editores  pierden  de  este  mo- 
do una  fortuna  que  se  habían  adquirido  por  sí  mismos,  una 
fortuna  considerable,  acaso  es  lo  único  que  reservaban;  pero 
les  quedan  fuerzas  para  disputarla,  y  aun  recuperarla  con  sus 
réditos  mn  tarde  ó  mas  temprano.  Mientras  lauto,  loa- 
subscriptores  satisfarán  los  diez  números  que  se  han  dado  en 
la  ultima  subscrición,  para  cuyo  efecto,  los  encargados  ue 
este  cobro  ocurrirán  á  sus  mismas  habitaciones. 


Imprenta  de  la  Independencia. 


NUM.  38.  TOM.  2.« 


EL 


Buenos  Aires  15  de  diciembre  de  1825, 


Elecciones  de  representantes  al  congbeso  nacional. 

Un  periódico  semi- oficial  ha  dado  á  entender,  en  la  semana 
anterior,  qup  en  las  presentes  elecciones  no  influirá  un  espí- 
ritu de  oposición  sistemada,  6  anárquica;  pues  que  la  opinión 
está  bastantemente  decidida  en  favor  de  una  marcha  unifor- 
me, que  no  tenga  por  objeto  resentimiento  ó  mira  alguna  per- 
sonal, sino  solo  los  intereses  públicos,  dignos  en  todo  tiempo, 
pero 'mas  en  el  pn  senté  que  en  cualquier  otro,  de  que  se  les 
consagre  una  atención  viva  y  sincera.  Esta  declaración  espon- 


tánea *emi  oficial  ahorra  también  el  trabajo  de  emplear  el 
tiempo  en  hacer  reconocer  por  fuerza,  que  los  que  en  el  día 
disienten  en  punto  á  los  individuos  que  rolan  en  las  propues- 
tas de  elegibles,  no  son  animados  por  una  intención  siniestra, 
ni  por  ta  aspiración  á  un  triunfo  por  solo  el  placer  de  obte- 
nerlo: con  solo  esto  una  gran  pane  de  la  dificultad  está  ven- 
cida; pues  se  reconoce,  que  la  buena  fé  preside  á  las  acciones 
de  los  que  hacen  resistencia  á  la  oposición,  que  han  creado 
los  mismos  agentes  de  oficio,  cuando  menos  se  esperaba.  So- 
bre  esta  seguridad  vamos  á  pasar  una  revista  curiosa. 

En  la  semana  anterior  los  agentes  oficiales  de  primero  y 
segundo  orden  circularon  la  voz,  de  que  el  ministerio  estaba 
resuelto  á  no  tomar  parte  alguna  en  las  elecciones  nacionales. 
Esto  se  atribuyó  entonces  á  la  razón,  que  se  ha  alegado  dea 
pues,  de  que  el  ministerio  reposaba  en  la  seguridad,  de  quo 
no  eran  ahora  necesarios  los  esfuerzos,  que  se  han  hecho  siem- 
pre, por  resistir  una  oposición,  que  era  acusada  de  no  tener 
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m*s  objeto  que  las  personas,  y  de  no  abrigarlas  mejores  in- 
tenciones con  respecto  al  mantenimiento  de  las  instituciones 
sociales.  Esto  se  fortificaba  mas,  cuando  se  reflexionaba  que 
aunque  en  la  realidad  el  ministerio  actual  debe  estar  muy 
distante  de  poderse  lisongear  de  no  tener  oposición,  la  oposi- 
ción que  se  le  hace  no  se  resiente  de  ningún  afecto  anárquico- 
ni  incompatible  con  el  respeto  debido  á  las  garantías  públicas; 
sino  acaso  de  un  zelo  ardiente  por  ver  una  dirección  mas  en 
grande,  mas  activa,  y  mejor  convinada  en  los  negocios  de  es, 
tado.  Esto  considerado  en  todos  sus  aspectos  servia  de  un 
gran  motivo  de  consuelo. 

Es  verosímil,  que  de  aqui  partiesen  "los  -patriotas"  que  en 
el  finado  Argos  publicaron  la  siguiente  lista. 

D.  Carlos  Alvear. 
D.  Vicente  López. 
D.  Juan  Ramón  Balcarce. 
D.  Jnan  Pedro  Aguirre. 
D.  Benito  Martínez. 
D.  Francisco  del  Sar. 
D.  Braulio  Cosía. 
D.  Manuel  Bonifacio  Gallardo. 
D.  Sebastian  Lezica. 
D.  Pedro  Somellera. 
D.  Mariano  Sarratea. 
D.  Vitorino  Fuentes. 
Esta  lista  confirmó  la  idea,  que  se  habia  difundido,  de  que 
animaban  las  mejores  intenciones  entre  todos  cuantos  eran  ca- 
paces de  abrir,  5  dirijir  una  marcha  en  las  presentes  elec- 
ciones.   Nosotros  encontramos  en  ella  hábilmente  confundi- 
dos los  amigos,  no  de  los  ministros,  sino  de  los  ministerios  pú- 
blicos, propietarios  respetables,  personas  de  capacidad,  de 
esperiencia  y  versación  en  los  negocios;  y  en  suma  una  reu- 
nión, que  aun  cuando  fuese  susceptible  de  alteraciones,  como 
lo  seria  cualquiera  otra,  las  hacia  innecesarias  el  mero  hecho 
de  no  haber  entre  todas  una  sola  que  mereciese  ser  considerada 
con  pretensiones  contrarias  al  buen  orden,  y  á  la  nacionaliza- 
ción del  pais:  calidad  muy  digna  de  consultarse  en  este  caso. 
Estas  circunstancias  debían  atenderse,  mucho  mas  cuando  el 
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ministerio  hasta  entonces  daba  un  ejemplo  de  desprendí- 
miento,  que  estimulaba  á  proscribir  lo  que  se  ha  llamado  has- 
ta aqui  la  contradicción  de  los  partidos.  Sin  detenernos  por 
lo  tanto  á  examinar,  si  habia  ó  no  ministeriales  en  la  lista, 
nos  decidimos  por  ella,  alterándola  solo  en  un  individuo  por 
una  razón  justa,  y  decente;  y  sin  incluir  al  señor  don  Bernar- 
diño  Rivadavia,  porque  el  motivo  que  se  habia  dado  en  el 
Argos  para  excluirlo,  era  en  efecto  inatacable. 

Hasta  aqui,  nadie  podia  ser  acusado  de  capricho,  de  terque- 
dad, de  ningún  defecto  alarmante,  del  menor  interés  en  hacer 
oposiciou:  mas  en  medio  de  la  seguridad,  en  que  se  reposaba, 
los  agentes  oficiales  hacen  imprimir  y  circular  privadamente, 
una  nueva  lista— decimos  privadamente  porque  sin  publi- 
carla como  ha  sido  la  costumbre,  para  formar  la  opinión  ilus- 
trándola, se  imprimió  en  silencio,  circuló  del  mismo  modo, 
y  legajos  enteros  pasaron  á  la  policía,  para  laborear  por  ella, 
La  lista  era  la  siguieute. 

D.  Bernardino  Rivadavia. 

D-  Pedro  Somellera. 

Dr.  D.  Alejo  Castéx. 

D.  Miguel  Azcuenaga. 

D.  Francisco  de  la  Cruz. 

D.  Juan  Ramón  Balcarce. 

D.  Sebastian  Lezica. 

D.  Félix  Alzaga. 

D.  Félix  Castro. 

D.  Joaquín  Suarez. 

D.  Eugenio  Villanueva. 

D.  Zenon  Videla. 
La  sorpresa  fue  tanta,  cuanta  érala  desprevención,  en  que 
se  estaba,  para  recibir  una  señal  de  oposición  por  parte  de 
los  agentes  oficiales.  Es  menester  fijarse  bien  sobre  este 
punto.  La  sorpresa  no  la  produjo  la  lista  por  los  individuos 
colocados  en  ella:  todos  mas  ó  menos  tienen  en  el  país  una 
respetabilidad,  adquirida  á  costa  de  una  confortación  decen- 
te. La  sorpresa  fue  causada,  en  primer  lugar  porque  este 
hecho  contradecía  la  idea  que  el  ministerio  se  habia  em- 
peñado en  difundir,  de  que  no  era  necesario  que  ei  se  pusie- 
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se  al  frente  de  una  marcha — en  segundo,  porque  de  este  modo 
los  agentes  de  oficio  introducían,  y  fomentaban  una  división 
que,  sobre  ser  capaz  de  arraigarse  dentro  del  pais,  partia  de 
un  principio  nada  decoroso;  porque  no  pudiendo  tacharse  la 
primer  lista  de  enemiga  del  ministerio,  resaltaba  la  presun- 
ción, de  que  solo  se  proponía  otra  por  el  mero  placer  de  ha- 
cer oposición — en  tercer  Ivgar,  porque  se  adoptaba  un  siste- 
ma misterioso,  bajo  cuyo  amparo  se  evadia  el  compromiso  de 
dar  razones,  que  destruyesen  las  razanes  sólidas  que  se  habían 
dado,  para  no  incorporar  al  señor  Rivadavia  en  el  congreso. 
La  atención  se  ocupó  detenidamonte  de  estas  consideraciones, 
se  empleo  el  análisis  crítico  sin  embozo,  y  la  opinión  llegó 
á  organizarse,  pronunciándose  en  términos  que  es  menester 
señalarlos  bien;  porque,  tanto  como  hacen  honor  á  las  institu- 
ciones públicas,  nutren  las  esperanzas  que  se  tienen  de  que 
Buenos  Aires  ha  de  ser  con  propiedad  llamado  el  pueblo 
clásico  de  la  libertad. 

Todos  saben  que  el  departamento  general  de  policía  ha 
sido  el  primer  recurso  de  los  agentes  de  oficio  para  discipli- 
nar la  opinión,  y  conducirla  en  las  elecciones  populares. 
Este  es  un  hecho  tan  conocido,  tan  autorizado  por  una  cos- 
tumbre antigua,  que  ya  ni  causa  alarmas,  ni  sufre  ataques  el 
principio.  Cuando  se  trata  de  elecciones  todo  está  reduci- 
do á  adoptar  medios,  para  resistir  el  poder  de  un  departamen- 
to, que  estieude  sus  ramificaciones  por  toda  la  ciudad,  y  la 
campaña;  y  que  reconoce  como  una  atribución  inherente  á  la 
naturaleza  de  la  institución  el  seguir,  sin  refleccionar,  solo  el 
impulso  del  ministerio.  Pero  en  este  caso  todo  ha  fallado. 
Descansamos  sobre  uua  seguridad  moral,  cuando  decimos  que 
los  agentes  oficiales  de  primer  orden  fueron  instruidos  por 
individuos  de  la  misma  policía,  que  existia  una  resistencia 
declarada  á  la  nueva  lista;  y  que  la  resistencia  era  tai,  que  aca- 
so serian  infructuosos  los  trabajos,  no  curándose  en  tiempo  un 
mal  que  sembraba  lamentos  por  todas  partes.  Este  es  un 
acontecimiento  singular  en  la  revolución:  lo  registramos  por 
esto,  y  porque  no  es  justo,  que  el  departamento  de  policía 
salga  &  la  luz  del  dia,  solo  cuando  presenta  flancos  para  ser 
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atacado,  y  no  cuando  dá  motivo  para  merecer  el  premio  del 
reconocimiento  publico. 

Habiéndose  llegado  hasta  aqui,  se  creyó  justo  esperar  que, 
reconsiderado  con  tal  motivo  un  negocio,  en  el  cual  no  j)a- 
recia  haberse  empleado  la  meditación,  el  problema  quedaría 
definitivamente  resuelto  con  una  medida  radical;  pero  en  lu- 
gar (y  esta  es  una  desgracia  muy  común  entre  nosotros)  de 
elevarse  al  contemplar  tales  dificultades,  se  descendió  á  la 
operación  muy  subalterna,  de  hacer  una  nueva  clasificación 
de  personas,  cometiendo  el  doble  error  de  suponer,  que  exis- 
tia cuestión  de  personas,  y  no  de  intereses  públicos.  Pero 
los  agentes  de  oficio  resolvieron  hacer  una  alteración  en  la 
lista;  y  ya  entonces  la  pablicaron  según  practica.  Substra- 
geron  de  ella  á  los  señores 

D.  Francisco  de  la  Cruz, 
D.  Joaquín  Suarez, 
D.  Miguel  Azcuenaga 
D.  Félix  Alzaga, 
D.  Eugenio  Villanueva, 
é  incorporaron  otros  tantos,  sacados  de  la  primera  lista,  que  se 
emitió  á  la  circulación,  y  en  oposición  de  la  cual  se  habían 
puesto  en  movimiento  los  agentes  de  oficio.    Los  sostitutos 
fueron  los  señores 

D.  Mariano  Sarratea, 
D.  Juan  Pedro  Aguirre, 
V.  Mauuel  Bonifacio  Gallardo* 
D.  Benito  Martínez, 
D.  Vicente  López. 
Pero  esto  dejaba  en  pie  todas  las  dificultades  anteriores.  Se 
mantenía  la  idea  de  una  oposición  innecesaria;  se  hacia  ver 
que  solo  se  buscaba  el  placer  del  triunfo;  y  ademas,  se  mar- 
caba claramente  el  deseo  de  incorporar  al  señor  Rivadavia 
en  el  congreso,  y  de  escluir  al  señor  Alvear.    Desde  enton- 
ces la  atención  se  fijó  sobre  estos  dos  puntos:  ¿porque  insis- 
tir, se  decía,  en  la  incorporación  del  señor  Riyadavia  al  con- 
greso, cuando  si  es  verdad  que  allí  no  queda  imposibilitado 
por  la  ley  para  tener  una  voz  activa  en  el  gobierno  nacional, 
debe  contarse  con  la  resistencia,  que  engendrará  en  este  mis- 
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mo  individuo  un  principio  de  delicadeza  laudable:  tal  es  ei 
de  salvarse  de  que  se  diga,  queáen  el  congreso  ha  influido  en 
en  el  establecimiento,  de  las  atribuciones  que  luego  él  mis- 
mo ha  de  gozar  en  el  gobierno  general?  ¿No  es  esto  opo- 
ner, en  la  realidad,  un  veto  absoluto  á  lo  que  se  cree  ser  el 
clamor  de  la  generalidad  del  pais?  Esta  era  una  reflexión. 
La  otra  era  ¿porque  empeñarse  en  escluir  al  señor  Alvear 
del  seno  de  un  congreso,  cuyos  primeros  pasos  han  de  tener 
tanta  relación  con  los  mismos  negocios,  que  este  general  ma- 
neja en  el  dia,  por  el  nombramiento  y  con  la  aprobación  del 
ejecutivo  nacional,  y  también  con  la  profesión  militar,  en  que 
se  cifra  su  principal  crédito?  Lo  malo  era  que  no  podia  ale- 
garse para  esta  esclusion  ni  la  ausencia,  porqne  nadie  ignora 
que  debe  regresar  pronto;  ni  tampoco  el  ínteres  de  darle  otro 
destino,  cuando  este  mismo  interés  no  obstaba,  en  el  concepto 
de  los  agentes  de  oficio,  a  la  incorporación  del  señor  Rivadavia. 

Es  menester  reconocer,  que  la  fuerza  de  estas  reflexiones 
ganaba  en  la  ciudad  un  terreno  inmenso;  y  por  consecuencia, 
que  crecía  la  llama,  por  cuya  luz  se  guiaba  la  resistencia  á 
esta  oposición  oficial.  Es  menester  reconocer  también,  que 
el  aspecto  en  q  ¡e  se  presentaban  los  hombres  y  las  cosas, 
si  no  eia  capaz  de  imponer  hasta  hacer  sospechar  males 
de  transcendencia  funesta,  al  menos,  dejaba  percibir,  que  el 
placer  del  triunfo,  á  que  se  aspiraba,  podría  convertirse  en 
las  angustias  de  una  derrota.  Los  agentes  oficiales  de  pri- 
mer orden  se  llamaron  de  nuevo  á  consejo:  era  natural  pre- 
guntarse entonces,  ¿qué  se  hace?  mas  ya  no  podia  ocultarse 
el  único  medio  de  llegar  á  la  resolución  de  esta  duda.  Por 
una  parte,  la  opinión  se  pronunciaba  francamente  en  resisten- 
cia; por  la  otra,  podia  dt;cir;-e  que  los  elementos  naturales 
del  gobierno  se  resentían  del  desconsuelo,  que  causaba  aquella 
resistencia  misma  :  poco  había  que  esperar  al  favor,  ni  del 
borior,  ni  de  la  consecuencia  de  los  militares,  y  de  los  em- 
pleados; pues,  por  mas  que  se  crea,  como  lo  creemos  noso- 
tros, muy  digna  de  conservarse  y  empicarse,  no  se  puede 
conceder,  que  ella  es  bastante  para  ejercer  una  influencia  de- 
cisiva. K'rn  pues  indispensable  un  nuevo  partido,  y  él  -se 
desenvolvió  el  primer  dia  de  la  presente  semana:  los  agentes 
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oficiales  resolvieron  hacer  una  seguuda  alteración,  y  ocnp'af 
la  prensa  por  tercera  vez.  El  señor  Rivadavia  fue  separa- 
do de  la  lista,  é  introducido  en  ella  el  señor  Alvear;  se  separó 
también  al  señor  Videla,  sin  que  comprendamos  ¡;l  razón  q»e 
haya  motivado  este  ultimo  cambio,  cuando  no  ha  sido  con  el 
objeto  de  organizarse  por  entero,  pues  que  se  coloca  en  su 
lugar  al  señor  Arguivel,  que  no  está  en  ninguna  de  las  lisias; 
y  que  aun  cuando  los  conocimientos,  y  los  servicios  distin- 
guidos de  este  respetable  compatriota  lo  hacen  merecer  nues- 
tra estimación  y  confianza,  es  demasiado  comprometerle  coa 
ponerlo  á  prueba^antes  de  conocer  un  pais,  del  cual  falta  hace 
cuarenta  años;  y  demasiado  exigir,  el  que  el  pueblo  vote  por 
una  persona  que  no  conoce  absolutamente. 

Asi  termina  la  reseña,  que  nos  hemos  propuesto  dar,  por* 
que  es  curiosa,  de  todas  estas  operaciones,  que  dan  á  cono- 
cer muy  bien  el  estado  del  ministerio,  y  el  estado  de  la  opi- 
nión.   Ahora  fijaremos  los  resultados. 

Lista  oficial,  como  ha  quedado  al  fin, 

t).  Mariano  Sarratea, 

D.  Carlos  Alvear, 

D.  Juan  Pedro  Aguirre, 

D.  Vicente  López, 

D.  Manuel  Bonifacio  Gallardo, 

D.  Benito  Martínez, 

D.  Pedro"  Somellera, 

D.  Juan  Ramón  Balcarce, 

D,  Sebastian  Lezica, 
D,  Alejo  Castex, 
D.  Félix  Castro, 
D.  Andrés  Arguivel. 

Lista  que  no  es  de  oficio,  como  ha  corrido  desde  el  principio, 
con  una  corta  variación. 


D.  Carlos  Maria  Alvear, 
D.  Vicente  López, 
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D.  Juan  Ramón  Bakarcé* 
D.  Juan  Pedro  Aguirre, 
D.  Benito  Martínez, 
D.  Mariano  Sarratea, 
D.  Manuel  Bonifacio  Gallardo, 
D.  Pedro  Sometiera, 
D.  Sebastian  Lezica, 
D.  Francisco  del  Sar, 
D.  Ildefonso  Ramos  Mejia, 
JO.  Braulio  Costa. 

Los  nombres  que  van  en  letra  bastardilla  señalan  la  única 
diferencia  que  hay  ya  en  ambas  listas  ;  pero  cualquiera 
advertirá  la  simple  vista  de  ellas,  que  los  agentes  oficiales 
han  podido  ahorrarse  el  trabajo  de  volver  á  imprimir,  y  de 
volver  á  recojer  los  ejemplares  que  han  repartido  por  la 
campaña:  operación  que  sobre  inútil,  y  ya  difícil  por  la  es- 
casez  del  tiempo,  tampoco  es  muy  decorosa;  por  que  lo  que 
menos  encontramos  es  decoro  en  estas  altas  y  bajas,  en  estas 
idas  y  venidas  que  acreditan  una  incertidumbre ,  por  lo  regular 
funesta  pura  los  directores  de  los  negocios  públicos;  y  sobre 
tollo,  una  dobleguez  que  aun  cuando  respecto  de  nosotros 
signifique  docilidad,  otros  considerarán  que  después  que  se 
ha  aparecido  con  la  pretensión  de  oponer  una  firme  resisten- 
cia, la  retirada  no  significa  sino-impotencia  moral,    Pero,  de 
cualquier  modo  el  debate  se  ha  decidido  antes  de  pisar  la 
arena:  cuando  se  llegue  á  ella,  la  sangre  poca  ó  mochase 
derramará  solo  como  un  tributo  debido  al  triunfo  anticipado 
del  juicio  mas  impareiaí. 


Banco  Nacional.  {Continuación.) 


co- 


En  el  número  anterior  dejamos  para  esplicar  en  este 
mo  el  banco  nacional  debe  prestar  el  servicio  de  conservar 
siempre  en  la  circulación  el  numeral io  necesario,  para  todas 
las  transaciones  de  la  vida  social.  Mas  antes  importa  espía- 
nar  la  indicación,  que  también  apuntamos  entonces,  sobre  el 
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banco  de  descuentos  de  esta  provincia,  él  cool  tajos  deremlif 
aquel  servicio,  ha  contribuido  á  hacer  salir  del  páis  toda  ta 
moneda,  cuya  escasez  hace  en  el  dia  difíciles  y  embarcos 
los  cambios.  Esta  esplicacion  será  bajo  diferentes  aspectos 
importante. 

La  moneda  es  el  agente  admifil^  generalmente  en  el  rnun- 
do  para  todo,  los  cambios  que  hace  indispensables  la"  vida 
social.    Su  mayor  comodidad,  y  Las  faeili  1  .des,  que  ella  pro- 
porción  a,  y  que  no  se  encuentran  en  ninguna  otra  mercade- 
ría. 6  producto,  le  dán  una  preferencia  incuestionable.  Por 
su  intermedio  se  hacen  con  admirable  espedicion  los  cambios, 
que  serían   sumamente  embarazosos,  y  aun  imposibles,  si 
para  cubrir  los  hombres  sus  necesidades  hubieran  de  estar 
reducidos  á  cambiar  en  especie  el  sobrante  de  sus  propios 
productos  por  los  artículos  de  su  consumo,  que  producen 
otros  con  esceso.    La  moneda  pues  debe  considerarse,  como 
un   artefacto,  mercadería,  ó  producto    destinado  esclosiva- 
mente  á  ser  el  agente  general  en  todos  los  cambios.  De  aquí 
resulta,  que  en  un  estado,  en  cada  pueblo,  es  indispensable, 
que  circule  una  cantidad  de  numerario,  que  esté  en  propor- 
ción con  las  transaciones  que  sean  alli  comunes  y  ordinari*. 
Si  el  numerario  circulante  es  en  menor  cantidad,  que  la  que 
requiere  el  monto  total  de  los  cambios,  estos  se  hacen  con 
dificultad,  y   el  comercio  y  la  sociedad  padecen.     Mas,  co- 
mo al  mismo  tiempo  la  moneda  no  tiene  otro  destino,  que  el 
'  facilitar  esas  mismas  transaciones,  una  cantidad  esceisva,  pa- 
ra  llenar  este  objeto,  viene  a  ser  inútil,  y  superfina;  y  desde 
entonces  deja  naturalmente  de  circular,  y  busca  ser  emplea- 
da donde  la  necesidad  lo  demande,  como  sucede  respecto  de 
otro  cualquier  producto,  que,  desde  que  llena  las  necesida- 
des del  pais,  el  sobrante  busca  otro  mercado,  donde  sea  ne- 
cesprio  su  consumo. 

Esta  proporción  entre  la  moneda  circulante,  y  el  monto 
total  de  los  cambios,  se  altera  siempre,  por  el  establecimien- 
to de  un  banco,  que  emite  á  la  circulación  sus  cédulas  pa- 
gaderas á  la  vista,  y  al  portador.  Estas  cédulas,  ú  obliga» 
ciones  empiezan  á  ser  admitidas  en  el  comercio,  como  mone- 
da; y  por  la  facilidad,  y  seguridad  de  ser  pagadas,  entran  á 
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hacer  el  mismo  servicio,  que  antes  haca  esclavamente  el 
.  numerario.    Desde  entonces  resulta  sobrante  en  la  circula- 
con  una  cantidad  de  n  oneda  igual,  ó  casi  igual  á  la  que  so 
ha  emitido  en  notas  de  banco;  por  consiguiente  esa  cantidad 
de  moneda,  que  no  es  ya  aecesaria  para  el  objeto  á  que  e.tá 
dest.nada,  se  abre  naturalmente  un  nuevo  canal,  y  busc*  fer 
empleada  con  provecho.     Si  las  notas  de  banco  se  emiten 
con  concepto  á  que  sirvan  solamente  en  las  transaciones  ma- 
yores del  comercio,  lo  cual  sucede  cuando  son  objeciones 
de  cantidad  algo  considerable,  entonces  muy  Poco  numera,  ¡o 
es  bastante  para  estos  grandes  cambios,  y  el  que  antes  cir- 
culaba con  este  objeto,  busca  forzosamente  otro  mercado, 
donde  sea  necesaria  su  circulación,  y  su  giro.    Mas,  si  tas 
notas  que  se  emiten  son  obligaciones  en  cantidades  pequeñas 
con  las  cuales  puedan  hacerse  cómodamente  ios  cambas  me- 
nores, que  exljen  las  necesidades  de  la  vida,  entonces  basfá 
1<l  m0Deda>         aUQ  era  ^cosaria,  para  esta  clase  de  eam- 
Ws,  llega  á  ser  en  su  mayor  cantidad  supertíua;  ella  se  re- 
tira de  la  circulación,  y  evita  por  todos  medios  el  permane- 
cer en  una  inacción  siempre  ruinosa   Ei  que  duda  de  la  rea- 
lidad de  estos  principios,  es  necesario,  que  Cierre  ios  oj„»  á 
la  esper.encia,  que  nos  ofrecen  todos  los  pueblos,  que  co- 
nocen estos  establecimientos.    Apliquémonos  á  nuestro  in- 
tentó. 

Cuando  se  estableció  el  banco  de  descuentos  habia  en  la 
provincia  el  numerario  sutíciente  para  todos  los  cambios-  y 
si  los  pesos  fuertes  escaseaban,  habia  oro  sobrante,  y  mucha 
moneda  menuda  de  plata,  que  no  dejaba  sentir  en  la  circu- 
lación, necesidad  alguna.  Empezó  ei  banco  á  emitir  su*  cé- 
dulas ó  notas,  basta  en  pequeñas  cantidades,  y  empezó  á 
suceder  lo  que  era  natural,  que  sucediera;  las  notas  del  ban- 
co entraron  á  hacer  el  servicio  de  la  moneda,  no  solo  en 
los  cambios  mayores,  sino  basta  en  los  mas  pequeños:  la  mo- 
neda pues  dejó  de  ser  necesaria  en  su  mayor  parte-  y  esta 
Circunstancia  facilitó  al  comercio  estrangero,  especialmente 
al  de  los  Estados  Unidos  el  estraher  sm  .ecargo  toda  U  pl  .ta 
>»enuda,  en  cambio  de  las  armas  de  que  proveían  nuestro 
Picado.    Si  el  banco  no  hubiera  proveo  por  sus  cédulas 
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pequeña,  á  facilitar  basta  los  cambios  menores,  el  estrange- 
ro  no  habría  estrahido  todo  el  numerario  circulante:  su  de- 
manda habría  hecho  subir  el  precio  de  la  moneda,  en  propor- 
ción de  su  necesidad,  para  la  circulación:  y  este  mayor  valor 
h  bastado  pára  dificultar  su  esportacion.  La  imprudencia 
pues  cometida  en  la  emisión  de  notas  pequeñas,  aunque  di  ) 
al  banco  grandes  utilidades,  rrrojó  de  la  circulación  todo  el 
metálico,  cuya  escasez  empezó  á  sentirse  muy  luego,  y  obli- 
go á  pensar  seriamente  en  ios  medios  de  ocurrir  á  esta  nece- 
sidad urgente. 

Parecía  natural  que  el  banco  mismo  se  hubiera  echado 
sobre  si  este  cuidado,  pues  que  él  se  había  puesto  en  impo- 
sibilidad de  llenar  sus  compromisos,  por  cuanto  no  podia  cu- 
brir, y  pagar  a  la  vtata  *us  propias  notas,  especialmente  las 
menores.  Pero  no  sucedió  asi.  .  El  gobierno  se  encargó  de 
proveer  á  una  necesidad,  que  se  hacia  sentir  por  instantes. 
A!  efecto  adoptó  el  arbitrio  de  cédula*,  ó  vales  de  tesorería, 
hasta  en  la  exigua  cantidad  de  un  peso:  arbitrio,  que  si  llenó 
en  gran  parte  la  necesidad  del  momento,  contribuyo  á  pro- 
longar, y  perpetuar  el  mal  que  existia,  produciendo  al  mis- 
me  tiempo  otros  nuevos,  que  no  hay  quien  no  los  advierta. 
Pero  ál  menos  los  beneficios  de  este  arbitrio  cedían  entonces 
en  favor  del  tesoro  pííblieo:  esto  los  hacia  mas  tolerables,  6 
menos  odiosos.  Mas  luego  el  banco  de  descuentos,  se  apo- 
deró también  de  esta  ventaja,  nos  innundó  de  sus  vales  de  á 
peso,  y  boy  tiene  un  dnteres  positivo  de  que  se  perpetué  la 
escasez  del  metálico  circulante,  para  no  privarse  del  bene- 
ficio, que  reporta  en  aumentar  á  tan  poca  costa  el  capital  de 
su  giro,  y  de  la  considerable  utilidad,  que  le  produce  la  quie- 
bra, que  los  particulares  experimenten  en  la  frecuente  pér- 
dida, é  inutilización  de  los  vales  de  ;i  peso,  y  aun  en  las  notas 
de  cinco  pesos.  El  banco  pues  de  descuentos  lejos  de  rendir 
un  servicio,  que  tenia  la  provincia  derecho  para  esperar  de 
él,  ha  contribuido  muy  eficazmente  á  causar  los  males  que 
se  sienten  por  la  falta  de  numerario  circulante,  necesario  pa- 
ra la  comodidad  de  los  cambios. 

Un  banco  nacional  establecido  con  los  conocimientos,  que 
ha  dado  la  esperiencia,  evitará  forzosamente  este  incoa  ve- 


(  i™  ) 

niente,  y  por  su  propia  conveniencia  proveerá  por  todos  I03 

medios,  que  están  ai  alcance  de  un  establecimie nto  semejante, 
é  la  circulación  del  numerario  necesario.  Por  de  contado, 
no  siéndole  permitido  emitir  cédulas  de  cantidades  pequeñas, 
estas  solo  servirán,  pura  los  cambios  mayores;  y  los  menores 
se  harán  siempre  con  la  moneda.  Esta  necesidad  ¡lamaré 
luego,  y  retendrá  sin  violencia  en  la  circulación  una  cantidad 
proporcionad  !,  especialmente  si  se  destierran  esos  vales  de 
a  peso,  que  hoy  emite  el  banco  de  descuentos,  y  cuya  cir- 
colación  en  nuestro  concepto  es  urgentísimo  que  se  pro- 
hiba. Se  opondrá  la  dificultad  con  que  se  harian  en  el  dia 
los  cambios,  si  aquellos  no  circulasen.  Esta  es  una  verdad: 
pero  en  primer  lugar  esta  dificultad  sería  solo  momentánea: 
la  misma  necesidad  proporcionaría  luego  en  el  mercado  el 
numerario  preciso:  porque  esa  necesidad  aumentaría  su  valor 
y  en  casos  semejantes,  sabido  es  cual  es  siempre  el  resultado. 
En  segundo  lugar,  si  esa  necesidad  no  fuese  bastante  para  re- 
tener en  el  mercado  la  moneda  precisa,  entonces  el  banco  de- 
berá á  cual  [«¡era  costa  proveer  de  ella.  Este  es  siempre  uno 
de  sus;  primeros  deberes*  que  es  necesario  que  llene  aunque 
pea  sacrificando  una  parte  de  l  is  utilidades,  que  reporta  por 
los  privilegióle  su  giro.  Y  es  tan  del  deber  del  banco  hacerlo 
asi,  cnanto,  que  de  otra  suerte  está  imposibilitado  de  cumplir 
1:5  promesa  da  pagar  á  la  vista  sus  cédulas,  lo  cual  daría  á  estas 
Como  sucede  hoy  á  las  del  banco;de  descueníos^una  circulación 
casi  forzada. 

Esto  será  á  mas  no  solo  f.cil,  sino  de  grande  utilidad  ai 
banco,  si  íe  le  acuerda  el  privilegio  de  acuñar  moneda,  bajo 
el  tipo,  peso  y  ley  que  se  le  designe.  Tor  este  medio  él 
cuidará  He  que  no  se  sienta  la  escasez  del  medio  circulante. 
Algunos  opinan,  que  no  es  justo,  que  la  nación  se  prive  de 
la  utilidad  que  deja  la  amonedación.  Pero  es  una  cuestión 
si  el  oslado  saca  de  esa  operación  una  utilidad  real,  al  cargo 
de  una  empresa  particular  el  beneficio  es  positivo;  no  sucede 
siempre  lo  mismo  cuando  se  hace  bajo  la  dirección  de  los  go- 
biernos. Por  otra  parta  ningún  inconveniente  hay  en  ceder 
esas  ventajas  á  beneficio  de  los  empresarios  del  banco,  si  la 
autoridad  vela  sobre  la  exactitud  del  peso,  y  ley  de  la  mone- 
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da,  y  si  al  paso  que  se  le  acuerde  ese  privilegio,  se  le  im- 
ponen también  deberes,  que  lo  obliguen  á  rendir  servicios, 
con  los  cuales  compense  á  la  comunidad  las  utilidades  de  que 
ella  se  desprende; 

{Continuara.) 


PROVINCIA  ORIENTAL. 

Con  referencia  á  cartas  del  Janeiro,  se  ha  dicho  que  Sir 
Carlos  Stewait,  gr:in  personage  en  la  diplomacia  británica, 
estaba  hecho  cargo  de  tranzar  nuestras  cuestiones  con  el  Bra- 
sil, pasando  al  efecto  á  Buenos  Aires.  Esta  noticia  siempre 
ha  servido  de  motivo  de  consuelo,  ya  entre  ios  que  todavia 
no  desmayan  de  que  se  pueda  arribar  á  una  transacción  á  fa- 
vor del  empleo  de  la  pluma,  no  obstante  de  haber  venido  esta 
noticia  acompañada  de  una  proclama  alarmante  del  emperador, 
y  de  una  expedición  para  emprender  sobre  el  territorio  de 
Montevideo,  una  nueva  invasión  en  enero  procsimo;  ya  en- 
tre los  que  no  le  ven  á  este  negocio  mas  recurso  que  el  de  la 
espada,  pues  al  menos  asi  podria  ganarse  un  tiempo  á  favor 
del  cual  se  conseguirían  algunos  grados  mas  de  caloren  núes» 
tra  temperatura  moral.  Nosotros  hemos  procurado  escudri- 
ñar, cuanto  ha  sido  posible,  el  grado  de  ceitidumbre  que  ha 
podido  tener  esta  noticia,  no  tanto  por  participar  del  consue- 
lo, como  por  entrar  ya  en  ¡a  discusión  á  que  provoca  el  em- 
peño de  ingerir  en  estas  cuestiones  la  intervención  de  un  po- 
der estra'ngero,  pues  que,  por  mayores  que  fuesen  las  proba- 
bilidades de  conseguirlo,  creemos  que  es  menester  pensar 
mucho  antes  que  las  provincias  se  presten  á  admitirla,  ó  soli- 
citarla. Pero  el  resultado  de  nuestras  investigaciones  nos 
dice,  que  aun  no  ha  llegado  el  tiempo,  porque  parece,  que 
en  la  reajidad,  son  aereas  las  bases  en  que  se  funda  este  con- 
suelo. En  los  periódicos  de  esta  capital  se  ha  sostenido  con 
demostraciones  irreprochables  que  el  gobierno  de  S.  M.  B. 
no  lo  creia,  ni  político  ni  conveniente  el  ingerirse  en  las  cues- 
tiones de  unos  con  otros  de  los  estados  de  America.  Es  ver* 
d<id  que  puede,  en  todo  tiempo,  sufrir  este  juicio  una  ecsen- 
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cion;  por  ejemplo,  salvo  el  caso  en  que  los  mismos  estados 
lo  soliciten  por  convenio  espontaneo  y  uniforme:  adoptada 
esa  forma,  se  daría  a  la  intervención  un  carácter  mas  solem 
ne,  y  casi  irresistible,  aun  cuando  siempre  quedaría  en  pie  la 
dificultad  de  sugerir  pretesto,  con  tal  ejemplo,  á  las  demás 
naciones  de  Europa,  inclusa  la  santa  alianza,  para  buscar  in 
gerirse  también  en  estas,  ó  en  cualquiera  otias  cuestiones  en- 
tre los  estados  de  America,  que  es  lo  que  parece  significar 
el  inconveniente  antes  alegado  por  el  ministerio  británico 
contra  está,  intervención.  Mas  hoy,  á  pesar  de  las  noticias 
que  han  circulado,  este  negocio  se  encuentra  casi  en  el  statu 
quo  que  ahora  seis  meses;  y  para  conocerlo,  no  es  necesario 
mas  que  considerar,  que  ni  ha  habido  convenio  alguno  de  li 
naturaleza  antes  espresada  entre  las  partes  beligerantes;  ni 
se  ha  vuelto  á  entablar  solicitud  por  ninguna  de  ellas,  ni  la 
agencia  británica  en  Buenos  Aires  ha  dado  paso  alguno  que 
indique  hallarse  resuelta  esta  intervención  por  su  gobierno, 
(pues,  en  tal  caso,  no  habría  por  que  hacerla  misteriosa,)  ni 
tampoco  es  prudente  esperar  que  aquel  gobierno,  haciendo 
tan  repentinamente  un  cambio  en  sus  principios,  haya  resuel- 
to intervenir  hoy,  de  una  manera  oficiosa,  cuando  ayer  se  ne- 
gó á  hacerlo  á  s<  licitud  de  una  de  las  partes.  Sobre  que  pue- 
da entonces  fundarse  la  venida  del  caballero  Slewart,  no  lo 
alcanzamos.  Si  es  para  dar  los  consejos  que  dice  el  Cunrier 
do  somos  nosotros  los  que  los  necesitamos,  sino  aquella  parte 
que  se  niega  á  escuchar  la  razón  entre  los  beligerantes.  Ade- 
mas, en  Buenos  Aires,  tiene  el  ministerio  británico  quien 
pueda  darlos.  Si  es  para  hacer  en  esta  cuestión  el  mismo 
papel  que  en  ¡as  cuestiones  iguales  hizo  en  1812  el  lord 
Strangford',  es  menester  considerar  que  doce  años  de  diferen- 
cia deben  habernos  puesto  en  estado  de  conocer  bien,  une 
no  e<  honroso  á  un  gobierno  independiente  admitir  garantías 
inferiores  a  bu  respetabilidad.  No  puede  ser  tampoco  que 
venga  con  poderes  6  autorización  del  emperador,  siendo 
aquel  caballero  un  estrangero,  y  nada  menos  que  un  ministro 
publico  de  su  naciun.  No  hay,  pues,  porque  reposar  en  t;>j 
seguridad;  sino,  por  el  contrario,  siendo  un  hecho  que  el 
emperador  ha  desplegado  una  grande  actividad  por  recuperar 
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lo  perdido;  si  es  un  hecho  que  proclama  en  este  sentido  y 
envia  nuevos  refuerzos  de  tropas,  para  llevar  adelante  sus 
ideas,  no  hay  que  alucinarse  con  tan  infundadas  esperanza, 
sino  insistir  en  que  nosotros  no  debemos  permanecer  como  en 
una  paz  octaviana,  mientras  el  enemigo  nos  dispara  filípicas 
como  balas  roja9. 


LA   ANARQUIA  EN  TucUMAW. 

El  coronel  don  Gregorio  Araoz  de  Lamadrid,  natural  del 
Tucuman,  encargado  por  el  gobierno  general  de  recibirse 
en  algunas  provincias  del  contingente  con  que'deben  contri- 
buir a  la  formación  del  ejército  nacional,  y  de  conducirlo  g  |a 
linca  del  Uruguay,  ha  cometido  un  atentado  que  ba  escitado 
la  indignación  de  todos  ios  hombres;  que  lo  hace  el  objeto  de 
la  execración  universal;  y  que  algún  dia  hará  caer  sobre  él 
todo  el  rigor  de  la  ley  pata  que  sirva  en  lo  sucesivo  de  ejem- 
plo y  escarmiento.  Abusando  de  la  confianza  con  que  lo  había 
distinguido  el  gobierno  general,  y  abusando  también  de  la 
buena  fé  del  gobernador  de  la  provincia  de  Tucuman  don  Xa* 
vier  López,  mientras  este  se  ocupaba  de  reunir  en  la  campa- 
ña  la  recluta  que  debía  entregarle,  Lamadrid  se  apodera  en 
la  ciudad  del  mando  por  la  fuerza,  destruye  al  gobierno  leji- 
timo,  y  se  hace  elegir  en  su  lugar.     Y  para  que  el  atentado 
se  haga  mas  notable,  Lamadrid,  según  se  asegura,  tiene  la 
imprudente  audacia  de  instruir  al  ejecutivo  nacional  del  su- 
ceso, diciéndole  sencillamente  que  ha  hecho  la  revolución, 
para  libertar  á  su  pueblo  de  los  males  que  lo  afligían.  Un 
descaro  semejante  no  tiene  ejemplo.    Este  oficial  á  quien  la 
patria  ciñó  una  espada  para  que  con  ella  la  defendiese  de  sus 
enemigos  exteriores,  y  sostubiese  el  orden  interior,  la  emplea 
para  tremolar  el  pendón  de  la  anarquía  y  del  desorden-  y 
devorado  de  la  baja  ambición  de  hacerse  gobernador  de  una 
provincia,  renuncia  á  la  ambición  noble  de  concurrir  al  cam 
po  del  honor,  á  donde  los  bravos  corren  coa  denuedo  fi" 
vengar  los  insultos  que  hace 'a  la  nación   u~n  usurpador 
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vetino.  Es  visto  que  para  Lamadrid  el  honor,  la  clona 
militar  es  un  fantasma.  Tan  indigno  atentado  no  puede 
quedar  impone.  Esperamos  que  el  ejecutivo  nacional  llene 
su  deber  á  este  respecto:  esperamos  qae  los  gobiernos  todos 
de  las  provincias  cooperaran  activamente  al  remedio  de  los  mi- 
les que  deben  temerse  de  este  escodólo,  sino  es  sofocada  en 
su  principio:  nos  lisonjeamos  por  último  que  todos  fos  hom- 
bres llenarán  de  execraciones  ú  un  oficial,  que  ha  «mur.hado 
tan  vilmente  esta  carrera  ilustre,  que  ha  comprometí  lo  el 
decoro  y  la  seguridd  de  la  nación,  y  que  ha  atropellado  sin 
embozo  los  derechos,  y  las  garantías  sociales. 

Entretanto  nos  es  satisfactorio  anunciar  que  los  oficiales  Ro- 
dríguez y  Elgu^ra  que  e.taban  á  sus  ordenes  no  h  m  tomado 
parte  en  el  tumulto,  han  mirado  con  horror  la  conducta  de 
Lamadrid,  no  lo  reconocen  por  su  jefe,  y  piden  ordenes  al 
gobierno  general.  Asi  obra  siempre  el  militar  de  honor  El 
que  no  lo  tiene,  es  la  plaga  mas  temible  en  toda  aociedad. 


Imprenta  de  la  Independes,:- 


NUM.  39.  TOM.  2.° 

EL 

NACIONAL. 


Buenos  Aires  22  de  diciembre  de  1825. 


Ejercito  nacional. 

La  línea  del  Uruguay  ha  recibido  ya  ordenes  para  pasar 
este  rio,  y  pisar  el  territorio  de  Montevideo:  esta  medida 
entre  las  consecuencias  ventajosas  que  debe  producir,  la  mas 
inmediata  será  el  que  se  facilite  su  organización  y  disciplina, 
aun  cuando  no  sea  lo  mas  conforme  á  las  reglas  militares,  el 
que  esto  se  haga  al  frente  del  enemigo.  Ya  en  otros  núme- 
ros hemos  dado  la  razón,  demasiado  fuerte  para  que  sea  ne- 
cesario repetirla:  no  es  posible  dudar  que  no  podiendo  ha- 
cerse esta  organización  en  ia  parte  occidental  del  Paraná, 
que  hubiera  sido  lo  mas  propio  en  su  tiempo,  el  Entre  Rios 
no  ofrece  ni  los  medios  ni  las  seguridades  que  la  parte  orien- 
tal,del  Uruguay,  donde  el.defecto  de  las  reglas  es  suplido  por 
el  interés  y  la  decisión  de  los  pueblos  orientales.  Pero  ni 
es  esta  solo  lo  que  debe  concurrir  á  acelerar  la  organización 
del  ejército,  ni  tampoco  debe  repararse  que  el  único  obstá. 
culo  que  esto  tenga,  sea  el  peligro  de  hacerse  tan  inmediato 
al  enemigo.  Nosotros  consideramos  que  aun  esta  por  adop- 
tarse en  la  práctica,  una  medida  que  facilitará  mucho  mas 
esta  operación,  y  por  consecuencia  disminuirá  la  fuerza  del 
inconveniente  que  acaba  de  indicarse,  porque  acortará  el 
tiempo  que  de  otro  modo  será  necesario  emplear:— tal  es  la 
de  proveer  al  ejército  de  gefes  y  oficiales  de  instrucción,  no 
solo  con  aptitudes  conocidas,  sino  también  reforzados  con  las 
calidades  de  honor  y  buena  conducta  acreditada.  Acaso  an- 
tes de  pasar  mas  adelante,  no  faltará  quienes  nos  hagan  una 
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descarga,  graduando  de  temeraria  esta  sumisa  proposición, 
porque  hay  en  efecto  algunos  que  no  teniendo  tino  sino  para 
errar,  á  nadie  quieren,  pero  ni  pueden  conceder  el  acierto 
que  ellos  no  tienen  la  facultad  de  conocer.  Pero  dirijiéndo- 
nos  á  quienes  puedan  ó  quieran  entendernos,  no  trepidamos 
en  asentar  que  en  Buenos  Aires  hay  gefes  y  o'icialss  que 
merecen  por  principios  de  rigorosa  justicia  ser  é9ceptuado9 
de  esa  nota  de  incapacidad  é  inmoralidad  de  que  se  ha  acu- 
sado á  una  gran  parte  de  nuestro  cuerpo  de  oficiales;  acaso 
no  solo  los  bastantes  para  surtir  el  ejército  nacional  sega»  la 
F'ierÉá  qup  la  ley  prescribe,  sino  aun  para  ei  doble  cuando 
fuese  necesario.  Los  hay  entre  la  lista  militar  reformada,  y 
aun  entre  los  que  no  han  tenido  obcion  á  la  reforma.  Noso- 
tros no  nos  avanzamos  á  indicar  los  nombres,  solo  porque 
no  debemos  usurp-ír  esta  atribución  que  muy  ficilmente  pue- 
de desempeñar  nuestro  veterano  esperto,  colorado  al  frente 
del  ministerio  déla  guerra:  e-tamos  ciertos  que  si  consulta 
escrupulosa  é  imparcialmente  ambas  listas,  en  ellas  hallará  mi- 
litares de  todo  grado  y  arma  que  no  han  hecho  su  carrera 
abogando  por  el  desorden  interior,  batiéndose  en  las  carpetas, 
estudiando  en  los  cafes,  ó  adulando  en  guarnición  á  los  gefes 
del  ejército,  sino  cambiando  su  sangre  en  Campaña  por  la  re- 
putación, el  orden,  y  la  seguridad  de  su  patria.  Pero  ademas 
de  ser  esto  posible,  es  justo  buscarlo?,  y  reelevaria  de  gran- 
des responsabilidades  al  ejecutivo  actual  de  la  nación.  La 
justicia  puede  ser  que  no  se  respete  por  todos,  pero  es  im- 
posible que  alguno  se  atreva  a  contradecirlas  no  es  menester 
inculcar  sobre  ello;  pero  algo  debemos  aclarar  al  punto  de  la 
responsabilidad.  No  puede  mirarse  esto  por  solo  el  primer 
aspecto  en  que  se  presenta:  no  es  solo  el  deber  de  auxiliar 
la  Táp^a  y  mejor  organización  del  ejército,  lo  que  recomien- 
da esta  conducta  en  la  elección  de  los  gefes  y  oficiales:  esta 
es  la  primera  necesidad  sin  duda,  acaso  la  mas  imperiosa  en 
circunstancias  en  que  no  siendo  posible  evitar  grandes  obstá- 
culos de  otro  genero,  seria  una  temeridad  aumentarlos  con  in- 
troducir en  él  gérmenes  de  desorden  ó  incapacidad.  Esta 
seria  la  responsabilidad  de  hoy:  otra  seria  la  de  mañana.— 
La  reforma  militar,  entre  las  diferentes  ventajas  que  ha  trai- 
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do  á  la  nación,  la  ana  ha  sido  haber  reelcgado  al  descanso 
una  porción  de  hombres  que  no  habían  nacido  para  la  carre- 
ra, y  otros  que  aun  cuando  hubieran  nacido  para  ella  la  ha- 
bían desnaturalizado.— Otra  ventaja  es  la  de  haber  dejado  por 
este  medio  á  la  nación  en  el -caso  de  que,  necesitando  el  em- 
pleo de  \?  fuerza  armada  activa  ó  pasivamente,  pudiera  apro- 
vechar aquel  ejemplo,  y  guardar  la  mayor  circunspección  en 
la  elección  de  las  personas  á  quienes  fiase  en  adelante  un 
ejército  para  defender,  y  no  para  volver  las  armas  contra  el 
orden  de  la  patria— hay  otra  ventaja  que  se  deriva  de  estas 
dos,  y  es  el  que  de  este  -modo  podria  lograrse  dar  á  la  carre- 
ra militar  aquel  grado  de  crédito  de  que  estaba  privada  al 
tiempo  de  la  reforma,  y  sin  el  cual  no  solo  corre  riesgo  el  cré- 
dito sino  la  seguridad  de  la  nación.    Resulta,  pues,  que  si  se 
malograsen  estas  ventajas  con  que  se  ha  encontrado  el  ejecu- 
tivo ^nacional,  después  de  haber  costado  grandes  sudores  e! 
legárselas,  destruiría  una  de  las  mas  grandes  obras  que  se 
ha°n  hecho,  y  cargaría  la  nación  con  un  peso,  que  quien  sabe 
si  se  le  presentaría  otra  ocasión  para  sacudirlo.    Esto  recibe 
mucha  mayor  fuerza  si  se  considera,  que  por  fortuna  el  ejér- 
cito que  ahora  se  forma,  ni  es  en  virtud  de  la  urgencia  de  una 
facción,  ni  tiene  por  objeto  emprender  una  guerra  civil;  solo 
en  estos  casos  seria  en  cierto  modo  justificable  elegir  máqui- 
nas, ó  no  consultar  en  la  elección  de  gefes  y  oficiales  mas  ca- 
lidades que  la  del  cor-age,  y  una  deferencia  ciega  y  absoluta 
á  la  profesión  política  ó  al  capricho  de  un  gobierno;  pero  el 
ejército  del  dia,  es  un  ejército  que  tiene  por  objeto  repeler 
una  invasión  estrangera,  auxiliar  la  libertad  de  un  pueblo  her- 
mano, sostener  una  causa  nacional:  esto  es  hoy;  para  maña- 
na este  ejército  debe  garantir  el  territorio  de  toda  otra  violen- 
cia igual  á  la  que  hoy  es  necesario  resistir,  de  cualquier  lado 
que  venga:  todo  cuanto  concurra  á  asegurar  estos  fines,  debe 
pesar  en  la  consideración  de  un  gobierno  para  acordar  la  pre- 
ferencia á  quienes  mejor  puedan  consultarlos,  sin  pararse  en 
si  son  amigos  ó  están  en  contradicen  de  sus  ideas  privadas, 
de  sus  adecciones  ó  favoritos,  de  sus  intereses  ó  miras  perso- 
nales, si  concurran  ó  no  a  sus  tertulias  6  conciliábulos,  ó  si 
hablan  bien,  ó  hablan  mal  de  la  figura,  de  los  talentos,  de  tas 
virtudes  ó  los  vicios  de  los  que  manden. 
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•    Elecciones  nacionales. 

No  se  han  hecho  en  Buenos  Aires  elecciones  mas  pacíficas 
que  las  del  último  domingo  para  representantes  nacionales;  y 
esta  es  una  prueba  la  mayor  que  puede  darse  de  que  no  reina 
aquella  clase  de  contradicción  que  ha  hecho  siempre  tormen- 
tosos estos  actos.    Ya  el  jueves  anterior  presentamos,  bajo 
un  punto  de  vista  claro,  el  estado  de  la  opinión  desde  que 
salió  á  luz  la  primer  propuesta  de  elegibles  sin  carácter  ofi- 
cial, y  lo  que  aquella  habia  influido  en  la  alteración  casi  to- 
tal de  la  propuesta  que  salió  después  con  aquel  carácter. 
De  aqui  ha  resultado  naturalmente  que  los  autores  de  una  y 
otra  se  pusieron  en  la  feliz  imposibilidad  de  hostilizarse  por 
medios  violentos  ó  de  trascendencia  funesta,  porque  trabajan- 
do todos  casi  per  una  misma  lista,  nada  podría  decirse  contra 
una  que  no  debiese  cargar  sobre  la  otra;  y  ha  resultado  tam- 
bién que  las  tres  cuartas  partes  de  los  electos  hayan  reunido 
la  unanimidad  con  escepciones   muy  cortas.    Es  menestes 
sin  embargo,  observar  que  la  diferencia  entre  ambas  listas  re- 
ducida á  tres  personas  únicamente,  no  ha  dejado  de  mandar 
la  idea  de  una  contradicción  sostenida:  contradicción  que  en 
efecto  resalta  en  ia  votación,  porque  en  las  asambleas  de  la 
Catedral,  Colegio,  san  Nicolás,  Concepción,  y  san  Telmo  ha 
prevalecido  con  esceso  la  lista  tal  cual  nosotros  la  dimos  al 
público;  y  en  las  del  Socorro,  Piedad,  y  Monserrat  la  que  ha 
circulado  la  policía  como  emanada  de  ios  agentes  de  oficio. 
Ignoramos  cuales  habrán  sido  los  fundamentos  en  que  se  ha- 
brán apoyado  estos  agentes  para  mantenerse  en  resistencia 
de  una  fracción  tan  diminuta:  al  menos  los  tres  únicos  que  in- 
ferimos nos  parecen  de  un  valor  muy  subalterno,  porque  si 
el  primero  ha  sido  no  mostrar  debilidad,  que  suele  ser  real- 
mente peligroso  en  un  ministerio  público,  por  lo  que  arguye 
ó  en  contra  de  la  conciencia,  ó  en  contra  del  crédito  con  que 
se  suponga,  debemos  convenir  en  que  el  admitir  nueve  de 
una  lista,  y  el  resistir  tres,  jamas- podria  recibirse  como  gran 
prueba  de  firmeza;  si  el  segundo  ha  sido. conservar  esta  dis- 
tinción entre  ambas  listas  para  comprobar  por  los  resultados, 
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á  los  que  lo  niegan,  que  el  ministerio  goza  de  una  reputación 
capaz  de  arrevatar  el  sufragio  pííblico,  esto  no  ha  sido  bien 
meditado,  fporque  en  primer  lugar  cualquiera  ha  padido  co- 
nocer que  los  agentes  no  esploran  de  este  modo  el  grado  de 
crédito  que  disfruta  una  opinión  propia  del  ministerio,  sino 
la  opinión  agena  que  dictó  la  lista  de  que  se  ampararon  to- 
mando una  mayoría  escesiva,  y  haciendo  por  lo  tanto  casi 
insignificante  el  votar  por  una  ó  por  otra:  en  segundo  lugar, 
porque  las  mismas  alteraciones  qne  se  habia  visto  forzado  á 
hacer  en  la  primera  lista,  ya  era  un  aviso  anticipado  de  que 
no  era  prudente  contarse  con  una  diferencia  ciega.    Si  el  ter- 
cer fundamento  lo  ha  dado  el  considerar  con  mayor  importan- 
cia parlamentaria,  ó  en  la  estimación  pública,  á  las  tres  perso- 
nas sostenidas  en  la  lista  de  los  agentes  de  oficio,  se  ha  pade- 
cido en  esto  una  equivocación:  no  hay  superioridad  de  nin- 
guna clase  entre  las  seis  personas  en  cuestión  si  se  esceptua 
la  nota  de  inconocida  que  nosotros  mismos  hemos  opuesto  á 
una  de  las  seis.    No  están  en  el  mismo  caso  los  que  se  han 
mantenido  firmes  en  su  primera  resolución:  por  el  cohtrario 
ha  obrado  en  favor  de  esta  constancia  un  principio  de  justicia 
y  de  decencia.    Recórrase  simplemente  la  revista  que  dimos 
el  jueves  de  los  pasos  preliminares  á  estas  elecciones:  en  ella 
se  advertirá  que  primero  se  propnso,  con  independencia  del 
gobierno,  una  lista  de  doce  personas  respetables — la  llamare- 
mos primera;  que  esta  lista  fue  resistida  en  seguida  por  otra 
de  los  agentes  ofieiales,  á  la  cual  la  llamaremos  segunda;  que 
una  resistencia  tal  causó  inquietudes  que  luego  influyeron  en 
la  alteración  de  la  lista  segunda,  integrándola  con  individuos 
de  la  lista  primera,  sin  tomar  uno  solo  de  los  tres  de  la  cues- 
tión; no  siendo  suficiente  este  cambio,  fue  menester  que  la 
lista  segunda  sufriese  otra  reforma,  y  entonces  ella  abrazó 
nueve  de  la  lista  primera,  quedando  otra  vez  escluidos  estos 
mismos  tres  individuos.    A  la  vista  de  esta  esclusion  tan  sos- 
tenida, no  hubo  quien  no  desease  impelerse  del  motivo; 
pero  el  motivo  no  se  daba,  y  entre  tanto  se  queria  que  los  de 
la  lista  primera  contribuyesen  con  su  sufragio  á  amarizar  una 
reprobación  infundada,  á  dar  mas  fuerza  á  un  voto  no  mere 
cido,  á  decir  que  hacian  muy  bien  los  agentes  oficiuies  en  es- 
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cluir  tres  individuos,  que  nosotros  hemos  espuesto  á  este  pe- 
ligro, y  que  ninguna  razón  se  dá  para  justificarlo.  Conven- 
gamos, pues,  en  que,  sobre  ser  esto  temerario,  el  haberse  ob- 
servado una  conducta  contraria  por  parte  de  los  de  la  prime- 
ra lista  no  puede  argüir  un  espirita  de  oposición,  porque  ellos 
no  la  han  hecho,  sino  los  agentes  de  oficio;  ni  puede  llamar- 
ge  pspiritu  de  tenacidad  lo  que  solo  ha  sido  una  consecuencia 
inalterable  con  los  principios  de  justicia,^  de  decencia.  Por 
lo  denris,  nosotros  no  trepidamos  en  declarar  que,  en  el  re- 
sultado de  estas  elecciones,  ya  no  nos  es  posible  ver  sino  una 
nueva  confirmación  del  triuofo  de  las  elecciones  en  abril, 
que  dio  en  tierra  con  aquel  espíritu  de  contradicción  funpsta 
que  dominaba  en  los  partidos. 


ADMINISTRACION  DE  JUSTICIA 

Pasamos  ahora á  considerar  el  proyecto  de  ley  penal  sobre 
robos  y  hurtos,  elevado  al  gobierno  por  el  tribunal  de  justi- 
cia, según  lo  prometimos. 

No  intentamos  entrar  en  el  ecsamen  detallado,  y  por  me- 
nor, de  todos  los  diversos  puntos,  que  abraza  en  sus  51  ar- 
tículos: esto  sería  mas  propio  de  una  discusión,  que  de  un 
ecsamen  general,  que  es  lo  ünico  que  podemos  hacer. — El 
todo  del  proyecto  abraza  tres  partes,  ó  capítulos.  En  el  pri- 
mero comprende  á  los  robos,  especificando  sus  caracteres,  y 
circunstancias,  mas,  ó  menos  agravantes,  y  las  diferentes  pe- 
nas que  según  ello  les  corresponde.  El  segundo  comprende  á 
los  hurtos,  respecto  de  los  cuales,  se  procede  haciendo  tam- 
bién las  mismas  clasificaciones  y  demás:  adviniéndose,  que  e\ 
máximum,  y  mínimum  de  las  penas,  son,  en  los  robos,  la  de 
muerte,  y  la  de  presidio  de  dos  á  cuatro  años;  y  en  los  hur- 
tos, la  de  doscientos  azotes,  y  de  uno  á  cinco  años  de  presi- 
dio; y  la  de  veinte  á  ciucuenta  azotes,  y  de  uno  á  seis  meses 
a"  obras  publicas.  El  tercero  son  clasificaciones  sobre  deli- 
tos mistos,  y  sus  penas,  como  también  las  reincidencias,  y 
disposiciones  comunes  á  -ambos  xlelitos,  esto  es,  á  robos  y 
hurtos. 
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Basta  esta  ligera  noticie,  imposible  de  darse  con  toda  cía» 
ridad,  para  poder  juzgar,  sobre  cual  sea  el  mérito  del  pro- 
yecto. No  obstante;  nosotros,  sin  considerarle  en  sus  mu- 
chos pormenores,  notaremos  los  dos  defectos,  de  que  adolece 
todo  él.  El  primero  es  desproporción  entre  los  delitos  y  pe- 
nas: el  segundo  indeterminación  en  las  penas.  Si  ellos  ec- 
sisten  en  realidad,  el  proyecto  es  vicioso,  como  opuesto  á  los 
mismos  principios,  que  el  tribunal  mencionó  en  su  nota.  Va- 
mos á  verlo. 

El  robo  menor,  ya  en  cuantía,  ya  en  el  modo,  y  ya  en  las 
circunstancias,  es  castigado  con  años  de  presidio;  y  si  se  con- 
sidera, tanto  las  infinitas  causas  que  inducen  al  hombre  á  este 
delito,  cuanto  los  daños  que  trae  al  castigado  una  pena  de  esta 
clase  y  duración  en  sus  arbitrios  de  subsistencia,  en  su  físico, 
y  en  su  moral,  y  que  ellos  son  casi  siempre  estensivos  á  al- 
guna familia,  no  podra  menos  que  confesarse  la  ecsorbitancia 
de  la  pena,  respecto  de  la  malicia  de  aquel  acto,  y  del  per- 
juicio que  él  traiga  al  robado,  que  son  las  dos  únicas  circuns- 
tancias, por  las  que  debe  nivelarse  el  castigo,  Tomamos  el 
deüto  menor,  á  fin  de  sacar  por  consecuencia,  que  la  misma 
desproporción  debe  reinar  entre  los  robos  mayores,  y  sus  pe- 
nas. Y|en  efecto,  no  puede  ser  de  otro  modo,  desde  que,  fi- 
jado el  mínimum,  ó  macsimum  de  la  pena  que  deba  aplicarse  á 
un  delito,  es  necesario  observar  la  gradación  correspondien- 
te entre  los  demás  del  mismo  género.  Asi  es  que,  á  los  dife- 
rentes robos  que  especifica  el  proyecto,  les  aplica  las  penas 
respectivas,  agravadas  según  son  aquellos,  con  un  mayor  nú- 
mero de  años  de  presidio,  hasta  el  de  diez;  con  un  mayor,  ó 
menor  número  de  azotes;  y  con  el  destierro,  hasta  llegar  á 
la  pena  de  muerte,  que  se  prodiga  demasiado,  aplicándola  en 
general  á  todo  robo  por  fuerza  6  violencia,  y  desentendién- 
dose de  las  causas,  y  cuantía  de  él.  Notaremos  de  paso,  que 
la  pena  de  azotes,  cuando  son  privados,  no  llena  su  objeto;  y 
cuando  son  públicos,  no  tiene  otra  calidad  que  la  de  horroro- 
sa. Es  por  esto,  que,  aunque  por  el  estado  de  nuestras  cárce- 
les, y  otras  circunstancias  mas,  no  pueda  esiinguirse  por  aho- 
ra, sostituyendola  con  otra,  al  menos  ella  debe  economizarse 
mucho;  y,  no  obstante,  el  proyecto  la  asigna  casi  á  cada  robo. 
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Esta  enorme  desproporción  entre  los  robos  y  sus  penas,  re- 
saltará mas,  si  se  observa  que  adoptado  él,  será  sin  remedio 
necesario  proceder  del  mismo  modo  respecto  de  todos  los  de- 
mas  delitos  y  sus  penas;  so  pena  de  tener  que  incurrir  en  una 
gran  inconsecuencia  de  principios;  y  entonces  nuestro  código 
penal,  absolutamente  incompatible  con  el  estado  de  las  cos- 
tumbres, con  las  luces  del  siglo,  tendrá  que  escribibirse  con 
sangre;  por  que  para  cada  delito  mas  grave  que  aquel,  que 
son  sin  duda,  innumerables,  habrá  que  fulminar  muerte  y 
muerte.  No  se  olvide,  que  este  proyecto  solo  comprende  una 
especie  de  delito:  que  él  no  debe  considerarse  aisladamente, 
sino  como  una  de  las  partes  de  un  código  penal,  éntrelas  cua- 
les debe  reinar  una  rigorosa  proporción;  y  que  por  consi- 
guiente, tauto  él,  como  cualquiera  otro,  que  fuese  el  primero 
en  sancionarse,  seria  el  que  diese  la  norma,  el  que  consagra- 
ría los  principios  sobre  que  habia  de  montarse  todo  el  código 
pena!. 

Cuando  hemos  dicho  que  el  segundo  defecto  de  que  adole- 
ce el  proyecto,  es  la  indeterminación  en  las  penas,  no  quere- 
mos decir,  que  en  el  no  se  espresen,  y  fijen  ciertas  y  determi- 
nadas penas  á  los  diferentes  robos,  y  hurtos  que  él  espresa. 
Estas  se  fijan  en  efecto;  mas  el  modo  de  fijarlas,  las  convierte 
absolutamente  en  indeterminadas.  Por  que  en  verdad;  nada 
introduce  mas  oscuridad,  é  incertidnmbre  en  el  conócimiento 
y  aplicación  de  penas,  asignadas  á  cierta  especie  de  delito,  que 
el  tener  que  rejirse  por  un  código,  en  que  se  adopte  el  sis- 
tema, como  se  adopta  en  el  proyecto,  de  proceder,  haciendo 
subdivisiones,  y  clasificaciones,  que  pueden  llevarse  hasta  lo 
infinito.  De  este  modo  casi  se  hace  una  nueva  especie  de 
delito,  de  la  circunstancia  mas  mínima:  cada  circunstancia, 
por  pequeña  que  sea,  es  una  escepcion  legal,  que  viene  á 
necesitar  de  nuevos  esclarecimientos,  y  por  consiguiente  de 
nuevos  tramites  y  actuaciones.  ¿  Y  es  compatible  con  esto 
esa  irreinisibilidnd  en  las  penas,  esa  brevedad  en  las  substan- 
ciaciones, que  tan  justamente  recomienda  el  tribunal  ?  Aun 
mas:  el  legislador,  adoptando  aquel  sistema,  se  propone  el 
inasequible  objeto  de  preveer  y  anticiparse  á  todos  los  casos, 
&  todo  puede  ser:  mas  esto  es  moralícente  imposible;  y  si  al- 


guna  vez  puede  conseguirse,  es  solo  lenta,  y  sucesivamente 
en  el  decurso  del  tiempo  y  de  los  sucesos.  De  lo  contrario, 
á  cada  momento  se  tropieza  con  casos  y  circunstancias  no  pre- 
vistos por  la  ley;  y  entonces  el  juez,  ó  faltando  á  ella  puede 
proceder  como  le  parezca;  6  arreglándose  á  ella,  tiene  que 
proclamar  como  inocente  un  acto  condenado  por  las  leyes  ge- 
nerales {*),  haciendo  asi  nula,  y  poniendo  en  ridiculo  la  jus- 
ticia. 

Nosotros  juzgamos,  que  en  todo  código  deben  distinguirse 
y  clasificarse  con  claridad  toda*  las  especies  de  delitos;  pero 
que,  en  cuanto  á  las  subdivisiones  de  cada  una  de  ellas,  se  de- 
be proceder  con  mucho  cuidado,  y  excusarlas  siempre  que 
no  sean  absolutamente  necesarias.  De  lo  contrario,  todo  es 
confusión,  todo  es  trabas,  todo  es  arbitrariedad;  y  creemos 
que  el  proyecto  mensionado  se  resiente  enormementede  estos 
defectos,  ademas  del  muy  graude,  que  hemos  notado  ya. 


Brasil. 

Los  últimos  buques  que  han  arribado  á  este  puerto  desde 
el  Rio  "Janeiro,  traen  correspondencias  particulares  respe- 
tables, que  alcanzan  hasta  29  de  noviembre  ultimo.  Ellas 
contienen  detalles  importantes  sobre  el  actual  estado  del  im- 
perio, las  alarmas  continuas,  que  producen  las  noticias,  que 
llegan  de  la  Provincia  Oriental,  y  de  la  completa  libertad  en 
que  se  halla  su  campaña  desde  la  acción  gloriosa  del  Sarandí. 
Las  cartas,  que  tenemos  en  nuestro  poder,  no  dejan  el  me- 
nor motivo  de  duda,  sobre  una  próxima  crisis  en  los  dominios 

(*)  Varios  ejemplares  ha  habido  de  esto'en  diferentes  épo~ 
cas  en  Inglaterra,  siempre  que  los  jurados  han  querido  proceder 
según  el  tenor  de  la  ley.  El  mas  reciente  ha  sido  el  de  una 
muger  convencida  y  confesa  de  hurto  de  un  carnero,  y  una  oveja, 
junto  con  otras  muchas  cosas  de  valor.  Fue  condenada  por 
todo;  pero  ab suelta  en  cuanto  al  hurto  de  la  oveja,  por  que  la 
ley  hablaba  de  carneros,  no  de  ovejas. 
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de  S.  M.  I.,  que  daria  por  resultado  la  ruina  completa  de 
t¡u  trono,  y  el  triunfo  de  los  principios  republicanos,  En 
prtcansion  de  cualquier  evento  á  este  respecto,  la  policia  ha 
sido  aumentada  considerablemente  en  las  provincias,  y  por 
todas  ellas  reina  un  espionage  descarado,  que  mantiene  en  tor- 
tura á  los  habitantes  pacíficos  del  Brasil,  y  que  lejos  de  servir, 
para  los  fines  que  se  intentan,  obra  en  un  sentido  opuesto, 
precipitando  la  época  que  se  quiere  contener.  Los  hombres 
son  condenados  por  sospechas,  por  conocimientos  particu- 
lares, 6  pór  raotivos  de  odio  a  sus  principios,  y  sentimiento*. 
Esta  Gúnáuctá  ei  éi  réYúítado  dé  un  sistema  que  tiene  su  orí* 
géti  en  el  tronó  mismo,  y  cuyas  ramificaciones  se  estienden 
por  todos  ¿los  demás  empleados  y  dependientes.  Asi  se  vá 
formando  progresivamente  una  masa  de  descontento,  y  de 
aversión  á  una  dominación  taa  opresiva,  que  levautará  en 
breve  un  clamor  bien  fuerte,  capaz  de  hacer  volver  sobfe 
sus  pasos  á  un  monarca,  que  infatuado  con  los  mas  estrava* 
gantes^delirios  ha  llegado  á  concebir  el  raro  proyecto  de  ame- 
drentar á  todo  el  mundo  conocido  con  solo  adoptar  un  sistema 
de  ambición  desmedida,  que  ni  puede  proteger  con  todo  su 
poderío,  ni  sostener  contra  la  decisión  de  tantos  pueblos  fi 
quienes  ha  insultado  con  la  mas  atrevida  insolencia  y  que  solo 
esperan  una  voz  que  los  llame  a  vengar  sus  agravios  y  recu- 
perar sus  derechos  usurpados. 

Entre  tanto  el  pueblo  americano  del  Brasil  es  gravado  coa 
insoportables  Contribuciones  ordinarias  ,  y  ei-traordinari  is, 
11  i  ocurrir  á  las  nuevas  necesidades,  que  ha  creado  Ja 
guerra,  ó  mas  propiamente  los  caprichos,  y  la  ambición  del 
e  mperador,  que  van  á  envolver  en  una  guerra  funesta  %  pue- 
blos naturalmente  amigos,  y  que  [aspiran  a  un  mismo  objeto. 
Si  á  estos  gastos  se  agregan  los  que  origina  indispensable- 
mente el  íaustoyla  molicie  de  un  monarca,  que  hace  con- 
sistir su  principal  fuerza  mas  en  el  prestigio,  y  en  las  apa- 
riencias, qne  en  un  sistema  de  política  hábilmente  con  visado 
para  poner  en  correspondencia  sus  derechos,  y  los  de  los 
"hombres  que  dirije,  no  »erá  difícil  calcular  el  periodo  de  du- 
ración de  un  gobierno  de  esta  clase,  apoyado  en  tan  violento! 
fundamentos.    Podemos  también  hacer  valer  en  compróte- 
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cion  de  este  calculo  las  exageraciones  que  causa  eT  sistema 
de  corrupción,  que  domina  entre  todos  los  individuos,  que 
rodean  al  trono,  y  que  les  sirven  de  sus  principales  puntos 
<Je  apoyo:  motivo  porque  antes  de  ahora,  el  imperio  tenia 
Contra  si  una  grande  mayoría  de  la  opinión  de  los  brasileros; 
y  que  las  circunstancias  posteriores,  y  con  especialidad  las 
actuales,  han  ido  reforzando  considerablemente  á  términos  de 
no  contar  hoy  con  mas  sosten,  que  el  de  los  empeñados  en 
perpetuar  en  el  Brasil  el  sistema  europeo  contra  el  sentimien- 
to general  dé  todos  los  pueblos. 

Antes  de  cerrar  este  articulo  creemos  importante  publicar 
una  noticia,  que  hemos  obtenido  dilectamente  del  Rio  Ja- 
neiro por  un  conducto  fidedigno  de  las  fuerzas  que  el  gobier- 
no de  S.  M.  I.  podía  poner  en  la  provincia  del  Rio  Grandñ 
hasta  el  mes  de  febrero  procsimo.  Sábeme?  que  se  trabaja 
activamente  por  realizar  este  plan  en  la  época  espresada,  y 
juzgamos  que  el  gobierno  nacional  arreglará  sus  ulteriores 
operaciones  ni  conocimiento  que  presta  este  documento  im- 
portante.   Con  este  fin  lo  publicamos. 

Infantería,  Hombres. 

Dos  batallones  de  cazadores,  número  dos  y  tres,  que 
salieron  del  Janeiro  en  1 9  de  noviembre  con  desti- 
no á  Santa  Catalina,  y  de  allí  al  Rio  Grande   900 

Un  batallón  de  la  misma  clase  con  el  mismo  destino, 

perteneciente  á  la  dicha  Isla.   3GQ 

Id.  del  Ceará  que  llegó  al  Janeiro  en  primero  del 
presente  diciembre,  y  que  seguirá  el  destino  de 
los  primeros  ü  otro   000 

Total.........  1800 


Caballería. 

Salieron  con  los  cazadores  el  dia  19  del  anterior. . . .  200 
Milicias  de  san  Pablo  que  saldrán  de  Santos  del  8  á  12 

del  diciembre  actual   3C0 

Id.  que  están  de  guarnición  en  Bahia,  y  que  se  man- 
daron buscar  con  el  mismo  objeto   300 
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Id  de  la  misma  ciudad,  pero  de  primera  linea   J50 

Id.  de  la  mjsoaa  cl^se  de  Peruambuco   150 

Milicias  de  Santa    Catalina  que  se  mandaron  estar 

prontas  á  marchar   20® 


Total,   1300 


.ARTILLERIA. 

Cuatro  piezas  sajierou  el  19  de  noviembre  con  las 

otras  tropas,  con   200 

Deben  venir  de  Babia  con  las  tropas  que  se  sacan 

de    alií   200 


También  deben  venir  diez  cañones  de  á  veinticuatro, 
para  armar  diez  cañoneras  en  (Porto  Alegre,  asi 
como  toda  ciase  de  armamentos,  pertrechos  de 
guei  ra  &.    &  ..•  . .  ,, 

Total   400 


La  infantería  espresada  en  la  anterior  relación  es  de  la  mis- 
ma clase  de  la  que  guarnece  actualmente  á  Montevideo.  La 
caballería  es  diciplinada  á  la  europea,  incapaz  por  lo  tanto  de 
maniobrar  del  mismo  modo  que  lo  hacen  los  naturales  del  pais; 
y  á  todas  estas  fuerzas  sucederá  probablemente,  si  vienen,  lo 
que  á  las  de  Montevideo,  que  habiendo  sido  creadas  en  un 
clima  ardiente,  no  han  podido  sobrellevar  los  hielos  del 
invierno. 

A  la  salida  del  buque  que  nos  ha  conducido  el  anterior  do- 
cumento, corría  por  el  Janeiro  la  voz  de  que  las  tropas  de 
san  Pablo  y  de  la  Bahia  que  debían  embarcarse  para  el  Rio 
Grande  resistían  hacerlo,  y  que  probablemente  habría  algún 
movimiento,  ocasionado  por  el  disgusto  que;  se  sentiaen  ellas. 
Sin  embargo  este  rumor,  aun  que  no  parece  enteramente 
justificado,  no  es  del  todo  improbable,  si  se  considera  lo  que 
otras  oí-airones  ha  sucedido  en  circunstancias  .de  una  natu- 
raleza distinta  de  las  actuales. -Lo  que  «i  sabemos  con  seguri- 
dad es,  que  habiendo  el  ministerio  de  la  guerra  ordenado  al 
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principio  la  salida  de  algunos  batallones  estrangeros  de  infan- 
tería para  el  Rio  Grande,  fue  preciso  espedir  contia  orden, 
y  hacerles  marchar  á  las  provincias  del  norte  del  imperio, 
tanto  por  que  no  se  sentía  en  estos  soldados  la  mejor  disposi- 
ción para  venir  á  hacer  la  guerra,  cuanto  por  que  se  ha  co- 
nocido prácticamente  que  no  son  capaces  de  medir  sus  armas 
con  los  brazos-  del  rincón  de  las  gallinas,  y  del  Sarandí.  En 
consecuencia  estos  batallones  deben  reemplazar  en  aquellas 
provincias  los  soldados  brasileros  que  salen  para  la  provincia 
oriental,  y  ser  al  mismo  tiempo  los  arbitros  de  la  suerte  y 
de  los  destinos  de  los  naturales  del  país-. 

Para  el  dia  primero  del  presente  mes  estaba  ordenada  una 
gran  parada  en  el  campo  de  santa  Ana,  á  la  que  asistirá  S.  M. 
I.,  y  toda  su  corte.  Se  cree  en  consecuencia  que  se  trataría 
de  aumentar  el  ejército  en  aquel  dia  con  una  recluta  conside- 
rable, aun  que  las  ordenes  que  habia  circulado  la  policía  pa- 
ra que  el  pueblo  espectador  no  pasase  las  balizas  que  se  le 
habían  prefijado,  (cosa  nunca  practicada)  hace  creer  que  se 
temía  algún  movimiento  por  el  modo  violento  y  bárbaro  con 
que  se  quiere  engrozar  las  filas  imperiales,  que  debían  des- 
pués marchar  al  sud  á  hacer  la  guerra.  De  este  modo  el  em- 
perador del  Brasil,  no  solo  encuentra  enemigos  en  todos  los 
estados  vecinos  a  quienes  ha  ofendido,  sino  que  concita  con- 
tra sí  el  odio  de  los  mismos  pueblos  que  gobierna,  y  á  quie- 
nes oprime  por  medio  de  disposiciones  arbitrarias  y  opresi- 
vas. Un  monarca  tal  no  puede  durar,  á  menos  que^se  invier- 
ta el  orden  natural  de  las  cosas. 


PROVINCIA  ORIENTAL. 

Las  noticias  mas  recientes  que  tenemos  de  este  territorio 
confirman  la  idea  de  que,  muy  en  breve,  estarían  nombrados 
los  diputados  que  deben  representará  la  Provincia  Oriental  en 
el  congreso  general  constituyente,  según  la  ley  sancionada  en 
19  de  noviembre  ultimo.  El  ocho  del  corriente  se  hallaban 
reunidos  en  Canelones  ¡os  representantes  de  varios  depar- 
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tamentos  libres  de  la  campaña,  y  se  esperaba  la  concurrencia 
de  los  demás,  para  proceder  á  la  elección,  que  debe  hacerse 
por  la  sala  de  representantes.  Este  acto  se  calcula  por  los 
orientales,  y  con  razón,  como  de  una  grande  influencia  en  fa- 
vor de  sus  intereses,  y  de  la  lucha  en  que  están  empeñados: 
por  lo  mismo,  se  dan  todas  las  seguridades  que  pueden  de- 
searse de  que  cuanto  antes  se  procederá  á  realizarlo,  y  á  llenar 
de  este  modo  en  la  representación  nacional  la  voluntad  del 
pueblo  oriental. 

Nada  se  adelanta  sobre  las  operaciones  de  las  divisiones  im- 
periales que  se  hallan  en  la  frontera;  y  al  menos,  por  ahora, 
se  juzga  que  no  hay  temor  de  una  procsima  invasión.  Esta 
confianza  ha  movido  al  general  Lavalleja  á  licenciar  una  par* 
te  de  las  milicias  que  componían  su  ejercito,  con  el  objeto  de 
aprovechar  esta  circunstancia  para  dedicarse  tranquilos  á  los 
labores  de  la  campaña,  y  a  recojer  las  cosechas  del  presente 
año.  En  consecuencia,  han  quedado  en  el  cuartel  general 
dos  mil  hombres  de  linea,  prontos  á  emprender  cualquier 
movimiento  á  que  diese  lugar  la  noticia  de  alguna  invasión, 
sin  perjuicio  de  que,  en  tal  caso,  se  cuente  con  las  milicias 
licenciadas,  cuya  reunión  es  fácil  en  un  conflicto.  Entretan- 
to la  disciplina  se  aumenta  en  las  tropas  del  cuartel  general; 
y  es  probable  que  en  esto  se  empleen  mientras  el  gobierno 
nacional  no  ordena  el  plan  de  campaña  que  deba  ejecutarse 
en  la  Provincia  Oriental,  y  ordena  el  movimiento  que  deban 
hacer  las  fuerzas  de!  ejercito  nacion.d.  E^te  ultimóse  espe- 
ra con  impaciencia  por  los  orientales  p  >;qne  están  persua- 
didos que,  en  la3  circunstancias  presentes,  y  después  de  ob- 
tenidos los  triunfos  decisivos  que  se  han  reportado  sobre  los 
imperiales,  nadíl  seria  mas  perjudicial  que  el  mantener  en 
una  posición  inactiva  á  un  ejercito  vencedor,  y  lleno  del  en- 
tusiasmo que  le  ha  dado  la  victoria,  y  las  glorias,  esperando 
solo,  para  entrar  en  grandes  operaciones,  otra  nueva  agresión 
por  parte  del  enemigo,  y  dándole  tiempo  para  que  se  repong\ 
desús  quebrantos.  Nosotros,  en  conformidad  de  este  senti- 
miento, como  ya  lo  liemos  espresado  otras  veces,  desearíamos 
que  el  gobierno  nacional  no  se  contentase  únicamente  con 
hacer  pasar  al  ejercito  del  Uruguay  al  territorio  oriental:  es- 
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to  es  indiferente,  considerado  aisladamente.     Nada  importa 
una  variación  de  posición:  lo  substancial  es,  que  las  fuerzas 
de  la  linea  se  pougan  en  movimiento,  y  obren  en  combinación 
con  las  del  general  Lavalleja,  aprovechando  los  lances  favo- 
rables que  se  presenten,  y  concurriendo  con  sus  hermanos  ala 
libertad  del  territorio,  cuya  defensa  y  seguridad  está  librado  al 
valor  y  al  patriotismo  de  las  tropas  nacionales.  Una  operación 
de  esta  naturaleza  habría  llenado  exactamente  la  sanción  del 
congreso  general  de  25  de  octubre  último,  y  coronado  los  votos 
ardientes  de  tantos  buenos  patriotas  que  aspiran  al  esterminio 
completo  de  los  tiranos,  que  aun  intentan  oprimir  una  parta 
considerable  de  nuestro  territorio.     Con  este  mismo  fin  no 
podemos  dejar  pasar  esta  oportunidad,  sin  hacer  presente, 
que,  según  las  noticias  que  tenemos  de  la  Provincia  Oriental, 
sabemos  que  los  departamentos  de  Sarán;!'!,   Mercedes,  y 
M alionado  carecen  de  armamento,  y  algunos  otros  artículos 
de  guerra:  y  que  es  necesario  proveerlos,  asi  á  estos  como 
a  todo?  los  demás,  de  cuanto  sea  necesario,  para  que  se  pon- 
san  en  un  estado  completo  de  defensa.    Igual  observación 
haremos  por  lo  que  respecta  á  todo  artículo  de  guerra,  ó  de 
subsistencia,  que  aun  no  tenga  la  fuerza  del  genera!  Lava 
lleja,  porque  es  preciso  considerar  á  las  divisiones  orientales 
como  a  otras  tantas  ded  ejército  nacional,  y  prestarles  en 
jons-í  cueneia  todos  ios  recursos  posibles.    Este  sera  el  modo 
verdadero  de  concentrar  la  opinión,  que  tan  favorablemente 
se  halla  dispuesta,  y  sacar  de  ella  todas  cuantas  ventajas  se 
quieran  en  favor  de  la  causa  del  país. 

Las  fuerzas  de!  visconde  encerradas  dentro  de  los  muros  de 
Montevideo  suben  al  numero  de  cerca  de  dos  mil  hombres, 
contando  con  trescientos  de  caballería,  que  se  hallan  acam- 
pados en  el  cerro,  y  que  no  emprenden  operación  alguna:  la 
deserción  continúa.  En  la  Colonia  se  hallan  sobre  quinientos 
soldados,  mitad  de  infantería,  y  mitad  de  caballería.  Del 
cuartel  general  del  Durazno  habían  ■  marchado  trescientos 
hombres  á  reforzar  la  división  del  comandante  don  Ignacio 
Oribe,  que  se  halla  en  observación  sobre  la  frontera,  ya  po*" 
neile  en  disposición  de  obrar  en  un  caso  necesario. 
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VARIEDADES. 

Se  nos  ha  papado  original  una  carta  de  Boston,  fecha  30 
dé  Junio,  dirigida  á  un  comerciante  respetable,  resi  dente  en 
esta.  Su  autor  es  el  señor  Jared  Sparks,  editor  de  la  Re- 
vista Norte  Americana,  y  su  objeto  proponer  un  cambio  mu- 
tuo de  aquel  periódico  por  el  Nacional,  que,  según  se  asegu- 
ra enotra  carta,  que  también  se  nos  ha  pasado,  ha  merecido 
la  aceptación  de  aquel  señor. 

Nosotros  tributándole  la  distinción,  que  se  digna  acordar- 
nos, creemos  de  nuestro  deber  registrar  aqui  nuestro  reco- 
nocimiento, y  manifestar  el  cambio  que  aceptamos  gustosos 
se  nos  propone,  y  cuidaremos  de  dirigirle  una  colección  com- 
pleta de  nuestro  periódico  por  el  mismo  conducto,  por  el 
cual,  si  nos  han  dirijido  las  espresadas  cartas.  Respecto  de 
la  revista  nort-americaca,  nada  podemos  decir:  no  hemos  lo- 
grado adquirir,  á  pesar  de  nuestros  deseos,  número  alguno 
de  ella.  Sin  embargo,  se  nos  asegura  positivamente  el  gran 
mérito  que  la  distingue,  al  menos,  el  descubrirse  en  ella  un 
interés  decidido  por  todo  lo  que  concierne  á  los  nuevos  es- 
tados del  Sud  de  América,  es  para  nosotros  una  recomenda- 
ción demasiado  poderosa.  Es  por  esto  que  apenas  nos  ins- 
truyamos de  su  contenido  por  la  lectura  del  ejemplar,  que  se 
nos  ha  prometido,  daremos  al  público  una  noticia  de  él,  á 
fin  de  que  pueda  escitar  asi  todo  el  interés  que  deseamos  vi- 
vamente produzcan. 


Imprenta  de  la  Independencia. 


NUM.  40.  TOM.  2  * 


EL 


NACIONAL. 


Buenos  Aires  29  de  diciembre  de  1825. 


Representación  nacional. 

El  congreso  se  ocupa  seriamente  de  las  grandes  medidas 
que  demanda  la  defensa  de  la  república  amenazada,  ó  mas 
propiamente,  invadida  ya  por  el  emperador  del  Brasil.  Se 
hacia  preciso  uniformar  y  concentrar  la  autoridad  militar  en 
las  provincias  de  Montevideo,  Entre  Ríos,  Corrientes,  y  Mi- 
siones.   Ellas  van  á  ser  el  teatro  de  la  guerra,  como  limítro- 
fes con  el  territorio  del  usurpador  que  nos  invade.  Ellas 
van  a  sentir  antes  que  las  demás  los  efectos  de  esa  guerra. 
Si  en  estas  circunstancias  no  son  regidas  en  lo  que  tenga  re- 
lación á  la  guerra  por  una  sola  autoridad  que  obre  activa  y 
fuertemente,  si  el  ejército  hubiese  de  tropezar  en  sus  opera- 
ciones con  trabas  y  dificultades,  si  esas  provincias  no  se  po- 
nen desde  luego  en  el  pie  y  bajo  las  leyes  duras  de  la  guer- 
ra, esta  no  podría  hacerse  sino  lentamente,  y  la  defensa  de  la 
república,  y  especialmente  la  de  esas  mismas  provincias,  ame- 
nazadas mas  inmediatamente,  quedaría  espuesta  por  conside- 
laciones,  que  no  pueden  reclamar  los  pueblos,  sino  en  los 
dias  tranquilos  de  la  paz.  Cuando  la  guerra  es  necesaria  d? be 
sacrificarse  todo  para  que  se  haga  con  vigor;  pues  cuanto  ma- 
jor  vigor  se  desplegue  tanto  menores  son  sus  funestos  efectos; 
pues  por  este  medio  su  termino  se  acelera,  y  es  mas  seguro 
un  éxito  feliz.  La  guerra  con  que  piensa  imponernos  el  usur- 
pador del  Brasil  es  de  tal  naturaleza,  que  otra  victoria  como 
la  del  Sarandi  basta  para  terminar  la  campaña,  y  convencer 
al  déspota  luso-brabilero  de  su  iaipotencia  para  vencer  y  do- 


(  192  ) 

toínaf  á  los  libres  de  América.  Esa  victoria  no  está  lejos;  las 
aro  provincias  referidas  son  las  que  tendrán  en  ella  la  prin- 
cipal parte,  las  que  sentirán  primero  sus  grandes  resultados; 
es  necesario  por  tanto  que  ellas  se  presten  á  los  sacrificios 
que  demanda  su  seguridad,  y  su  defensa.  Con  este  objeto  el 
poder  ejecutivo  exiji5  del  congreso  una  resolución  que  llena- 
se este  grande  oí  jeto;  y  la  representación  nacional  ha  espe- 
dido en  24  del  corriente  lo  que  se  copia  á  continuación 

El  congreso  general  constituyente  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Piala,  instruido  de  los  nuevos  esfuerzo?  que  se 
prepara  á  hacer  el  empeiador  dol  Brasil  para  restablecer  su 
dominación  en  la  provincia  Oriental,  reconquistada  gloriosa- 
mente por  e!  valor  denodado  de  sus  hijos  libres:  considerando 
que  la  guerra  que  se  hace  á  la  provincia  Oriental  se  hace  y  la 
nación  argentina,  que  las  provincias  todas  d<  ben  entrar  á  con- 
sumar la  heroica  empresa  que  principiaron  por  sí  solos  los 
br  avos  orientales,  que  la  provincia  Oriental  no  vá  a  ser  sola 
el  teatro  de  la  guerra,  sino  que  ¡  ueden  serlo  también  las  del 
Entre  Rios,  Corrientes  y  Misiones:  que  en  tan  delicadas  cir- 
cunstancias, á  mas  de  ser  necesario  que  h*  autoridades  nació- 
nales  despleguen  una  actividad  infatigable,  es  igualmente  pre- 
ciso que  los  pueblos  se  presten  ti  lo-  sacrificios  que  demanda 
imperiosamente  ?u  seguridad  y  defensa  poniendo  en  ejercicio 
las  facultades  que  se  reservó  por  los  artículos  4  y  5  de  la  \ay 
de  L'3  do  enero,  é  ínterin  acuerda  otras  medidas  que  piepara 
para  forzar  al  emperador  del  Brasil  á  que  hag;  justicia  al  pue 
blo  argentino,  acuerda  por  ahora  y  decreta  lo  siguiente. — 

Articulo  único. 

Se  auíonza  al  poder  ejecutivo  nacional  para  que  ponga  en 
practica  en  klx  provincias  de  Entre  Rio.s,  Corrientes,  Misiones 
y  Montevideo  el  artículo  6  tratado  7  título  1  de  la  ordenanza 
genera!  de!  ejército.  ¡Sala  del  congreso  en  Buenos  Aires  24 
de  dinemure  do  U',25. — Maunel  de  Arroyo  y  Pinedo,  presi- 
dente.—  Jo-e  C  Lagos:  secretario  sostitnto. 

Al  gobierno  encargado  del  ejecutivo  nacional.. 
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Actualmente  se  ocupa  la  representación  nacional  cíe  otras1 
medidas  todavía  mas  importantes.  E!  aumento  del  ejército, 
autorización  al  ejecutivo  para  emplear  toda  la  fuerza  exis- 
tente en  el  territorio  de  la  república,  y  para  hacer  cuantos 
gastos  considere  necesarios  para  acelerar  el  termino  de  la 
guerra:  premios  á  los  valientes  que  en  el  campo  del  honor  re- 
pitan los  prodigios  de  los  héroes  del  Sarandí,  estímulos  á  la 
milicia  para  que  con  las  tropas  de  línea  se  esfuerzen  á  tomar 
parte  en  esta  empresa  gloriosa,  Consideraciones  especiales 
á  las  familias  de  los  que  mueran  con  gloria  en  el  campo  de 
batalla,  serán  el  objeto  de  diferentes  resoluciones  de  que  se 
ocupan  actualmente  los  representantes  de  la  nación.  Espe- 
ramos poder  publicarlas  todas  en  el  número  próximo. 


Legislatura  provincial. 


Este  Cuerpo  ha  cerrado  sus  sesiones  eí  24  del  corriente, 
Kos  es  muy  satisfactorio  recordar  y  mandar  á  la  gratitud  de 
los  patriotas  la  generosidad  y  prontitud  con  que  ha  dispuesto 
de  las  rentas  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  á  fovor  de  to- 
das las  necesidades  de  la  nación.  Este  espíritu  la  ha  distin- 
guido en  toda  la  época  déla  presente  sesión,  y  al  cerrarlas  en 
este  año  ha  autorizado  al  gobierno  para  que  pueda  disponer 
de  las  cantidades  que  sean  necesarias  para  el  servicio  nacio- 
nal, durante  la  suspensión  de  las  sesiones,  con  la  calidad  de 
instruirla  á  ta  apertura  de  ellas  en  el  año  próximo.  Asi  se  ha 
hecho  acrehedora  á  la  consideración  del  pueblo  que  repre- 
senta, á  la  gratitud  de  los  demás  de  la  nación,  y  ha  unido  va- 
rios eslabones  de  la  cadena  que  debe  estrechar  la  amistad  y 
confraternidad  de  las  provincias  argentinas. 
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Relaciones  esterior.es. 

Hay  en  Bueno?  Aires  gacetas,  y  tenemos  en  nuestro  poder 
cartas  respetables  de  los  Estados  Unidos,  que  anuncian  ja  re- 
sidencia en  Washington  de  agentes  diplomáticos  de  todos  los 
estados  de  América,  incluso  el  imperio  del  Brasil,  y  aun  la 
esperanza  de  que  Chile  lo  remita,  pues  qne,  aun  cuando  no  ha 
salido  su  representante,  el  está  nombrado  hace  algún  tiempo 
con  el  objeto  de  residir  en  aquella  capital.  El  anuncio  da 
esta  noticia,  tanto  en  las  gacetas,  como  en  las  cartas,  viene 
acompañado  con  la  manifestación  de  una  justa  estrañeza,  por 
que  Buenos  Aires,  ó  la*  Provincias  Unidas  son  las  únicas,  que, 
no  teniendo  representante,  ni  diplomático,  ni  mercantil  en  los 
Estados  Unidos,  hagan  sospechar,  que  no  aprecian  en  su  legí- 
timo valor  el  cultivo  de  una  amistad,  que,  si  en  todo  tiempo 
debe  considerarse  honrosa  y  de  una  utilidad  práctica,  nuestro 
gobierno  puede  saber,  que  es  preferentemente  reclamada  por 
principios  de  una  política  peculiar.  Nosotros  no  nos  inquie- 
tamos, cuando  advertimos,  que  al  notarse  este  defecto,  ó  cual- 
quier otro,  no  se  fije  la  vista  en  el  gobierno  aisladamente,  si 
no  en  la  república,  esto  es  en  el  todo:  conocemos  muy  bien  que 
esto  tiene  un  origen  elevado:  en  Europa  por  ejemplo  el  funda- 
mento de  los  gobiernos  consiste  en  su  absoluta  independen- 
cia de  los  pueblos;  los  cuales  por  lo  tanto  no  cargan  con  mas 
responsabilidad,  que  la  de  mantenerse  siempre  obedientes, 
siempre  sumisos,  venga  bien,  6  venga  mal  la  conducta  6  la  mar- 
cha de  los  gobiernos;  pero  en  América  sucede  todo  á  la  in- 
versa, porque  aqui,  ademas  de  tener  un  mismo  origen  los  pue- 
blos y  los  gobiernos,  la  relación,  que  se  conserva  entre  unos 
y  otros,  les  nivela  en  derechos,  y  obligaciones.  Lo  que  si  no 
nos  tranquiliza  es,  que,  siendo  tan  manifiesto  el  defecto  que  se 
nos  echa  en  rostro,  ó  no  se  haya  advertido  por  el  ministerio 
público,  ó  que,  habiéndose  advertido,  se  autorizo  por  una  in- 
diferencia ostensible. 

Nosotros  no  trepidamos  en  asentar,  que  el  sostener  un  en- 
cargado de  negocios  cerca  del  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos es,  á  nuestro  entender,  llenar  una  necesidad  real;  y  que 
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el  empleo  de  fondos  en  alimentar  un  diplomático  tul,  ó*  cerca 
de  cualquier  gobierno  de  Europa,  solo  puede  considerarse 
como  un  artículo  de  lujo.  Si  esta  es  una  verdad,  que  no  debe 
ocultarse  á  la  penetración  de)  que  menos  pretcnsión  tenga  á 
ser  reconocido  como  estadista,  la  estrañeza  que  nos  ocupa 
debe  aumentarse,  al  observar  que  bay  fondos  para  mantener 
en  Londres  una  legación,  que  es  decir  para  lucir,  y  que  no 
los  haya  para  sostenerla  en  Washington,  cuando  esto  importa 
desatender  una  primera  necesidad.  Los  limites,  á  que  está 
sngeta  una  publicación  de  esta  clase,  no  permiten  desplegar 
toda  la  fuerza  con  que  se  cuente  para  sostener  una  proposi^ 
cion  importante:  en  este  caso  eítamos  ahora;  pero  como  es 
conveniente  emplear  alguna,  preguntaremos  al  menas  ¿ 
puede  hacer  un  agente  nuestro  en  Europa?  Esperamos,  que 
antes  de  todo  haya  bastante  cordura  para  persuadirse,  que  no 
se  debe  rredir  la  aptitud  oficial  de  ima  legación  nuestra  en, 
Europa  para  promover  y  conseguir,  por  la  que  han  gozado, 
y  gozarán  las  legaciones  europeas  en  Buenos  Aires:  suponer 
lo  contrario  seria  llegar  al  colmo  de  la  demencia.  La  des^ 
proporción  es  tan  enorme,  como  lo  es  la  que  habría  entre 
una  cosa,  á  la  cual  se  diera  un  gran  significado,  y  otra  á  la 
cual  ho  se  diera  significado  alguno:  esta  proposición  es  fuer7 
te,  pero  debe  confiarse,  en  que,  cuando  ia  largamos,  quedare- 
mos  bien  parapetados  para  sostenerla  en  todo  tiempo.  ¿  Qué 
puede  hacer  un  agente  nuestro  en  Europa,  repetimos  ?  E$ 
indi-;peniable,  que  nos  contestemos  nosotros  mismos. 

Por  fortuna,  y  p^r  nuestros  esfuerzos,  ya  no  hay  cuestión 
de  dependencia,  ó  independencia,  de  neutralidad,  de  indiferen- 
cia, ó  reconocimiento:  hasta  ha  dejado  de  escribir  el  antiguo 
arzobispo  de  Manila.  Cuando  aquella  cuestión  existia,  la  es_ 
peranza,  y  acaso  la  necesidad  también,  pndia  dar  preíesto  para 
jostiftcar  un  gasto,  que  por  lo  regularse  ha  hecho  infruqíuoga? 
mente;  pero  este  negocio  es  concluido  en  Europa,  porque  ha 
terminado  definitivamente  en  América;  y  por  consiguiente 
hasta  el  pretesto  ertá  redimido.  Ya  no  asusta  tampoco,  corrió 
asustaba,  la  intervención  armada  de  la  santa  alianza  en,  el  or- 
den social  de  los  nuevos  estados:  los  tarrbores  de  esta  cofra- 
día tocan  á  dispersión  en  Europa:  y  cop  respecto  á  América 
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la  emancipación  general  asegurada,  sin  necedad  de  mas  an- 
xiíio,  ha  puesto  en  receso  perpetuo  todos  los  actos,  ó  proyec- 
tos concebidos,  ó  acordados  en  la  cindadela  real  de  Viena- 
Tambien  podría  decirse  en  otro  tiempo,  que  nuestras  cues- 
tiones con  Portugal  autorizaban  á  hacer  este  gasto  estr ao  r 
dinario;  pero  en  el  tiempo,  que  acaba  de  pasar,  hemos  visto 
muy  claro,  lo  que  no  se  nos  ha  presentado  muy  obscuro  en 
nuestras  cuestiones  con  España;  esto  es,  que  los  gobiernos  de 
Europa,  aun  cuando  han  mudado  de  personas,  no  han  cambia- 
do de  principios:  que  insisten  en  no  despojarnos  del  mérito 
de  no  partir  con  nadie  la«  ventajas  de  nuestros  triunfos.  De 
aqui  deducimos,  sin  violencia,  que  no  hay  motivo,  que  arguya 
necesidad  de  emplear  la  via  estraordinaria  déla  diplomacia  en 
Europa,  como  pudo  haberlo,  cuando  nuestra  cuestión  no  es* 
taba  definitivamente  resuelta,  ó  cuando,  por  lo  tanto,  toda  otra 
dificultad  esterior,  como  la  de  la  santa  alianza,  se  presentaba 
á  nuestra  vista  con  un  aspecto  de  gigante. 

Si  por  la  via  estraordinaria  nada  podemos  prometernos,  na 
alcanzamos,  que  objetos  puede  tener  el  empleo  de  la  via  co- 
tnun,  ú  ordinaria.  Después  de  haber  cesado  la  urgencia  de 
buscar,  aunque  en  vano,  los  ausilios  de  los  gobiernos  de  Eu- 
ropa, seria  dudar  mucho  de  la  aptitud  del  pais,  si  se  le  consi- 
derase incapaz  de  ccnocer,  que  con  respecto  á  Europa  ya  no 
necesitamos  de  alianzas  ó  amistades  con  'os  gobiernos,  sino  de 
relaciones  con  los  pueblos;  y  que  estas  relaciones  se  adquiren, 
no  precisamente  por  medio  de  convenciones,  ó  tratados  entre 
los  gobiernos,  á  los  cuales  jamas  se  llega  sin  sacrificios,  sino 
manteniendo  interiormente  un  buen  orden  social,  dictando 
leyes  liberales,  y  protectoras.  Habiéndose  llegado  hasta  aqui, 
se  deseará  que  la  cuestión  se  contraiga  mas;  porque,  habién- 
dose celebrado  ya  un  tratado  con  un  gobierno  europeo,  el 
velar  sobre  su  cumplimiento  podia  fundar  la  conveniencia  de 
sostener  un  agente  de  negocios  en  Inglaterra*  pero  esta  re- 
plica es  superficial.  Mucho  podríamos  decir  sobre  este  pun- 
to; pero  nos  contentaremos  con  apuntar,  que  las  infracciones 
posibles  de  este  tratado  en  Inglaterra,  sobre  poder  reducirse 
á  muy  pocas,  siempre  serán  infracciones,  si  hay  interés  en 
que  lo  sean;  como  que  serán  cometidas,  y  reclamadas  entre  do» 
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gobiernos,  cuyo  poder  guarda  la  misma  proporción  que  la  que 
hay  entre  el  lobo  y  el  cordero. — Volvemos  también  sobre 
una  proposición  que  antes  hemos  establecido:  no  debe  me- 
dirse la  aptitud  oficial  de  un  agente  argentino  en  Londres 
por  la  que  tiene  en  Buenos  Aires  el  agente  británico,  el  coal 
llegará  mucho  mas  fácilmente  al  ultimo  escalón  del  estrado  del 
gobierno,  que  el  nuestro  al  ultimo  escalón  de  la  portería 
de  S.  M. 

No  nos  hacemos  violencia  alguna  en  reconocer  á  nuestro 
pais  en  una  posición  tan  desventajosa;  y  por  lo  que  respecta 
á  Inglaterra  tampoce  lo  estrañamos.  Esto  es  muy  regular 
que  suceda  en  un  pais,  donde  es  imposible  valer  mas  de  lo 
que  se  tiene;  ó  donde,  para  valer  algo  de  lo  que  esta  palabra 
importa,  es  preciso  tener  mucho.  Al  caso  viene  ahora  otra 
observación:  no  puede  concederse  que  sea  útil,  sino  al  con- 
trario insignificante,  y  en  ciertos  respectos  perjudicial,  el 
aspirar  á  que  se  recomiende  nuestra  importancia  política- por 
el  rol,  que  nuestros  agentes  jueguen  entre  el  cuerpo  diploma- 
tico  de  Europa.  Nosotros  no  necesitamos  de  estos  prestigios, 
que,  circunstancias  muy  diferentes  á  las  nuestras,  y  un  uso 
inveterado  han  convertido  en  ley  necesaria  de  las  naciones. 
Pero  lo  que  sobretodo  merece  no  olvidarse  es,  que  este  rol 
no  se  conquista  con  palabras,  ó  con  esterioridades,  sino  con 
una  bolsa  sólidamente  provista,  5"  fin  de  mantener  en  pie  un 
arsenal   de  puro  fausto,   para  pretender  al  menos  que  el 

Courier  ó  el  Monitor  publiquen  que  el  ministro,  Mr.   — . 

ha  tenido  en  su  mesa  al  diplomático  argentino.  Ademas,  aun 
cuando  lo  necesitemos,  ó  lo  deseemos,  aun  cuando  nuestras 
facultades  lo  permitiesen,  nuestro  origen,  y  nuestros  princi- 
pios darán  lugar,  á  que  pase  mucho  tiempo,  antes  que  las  na- 
ciones europeas  acuerden  á  nuestros  funcionarios  las  conside- 
raciones distinguidas,  que  á  sus  contemporáneos,  ó  amibos  de 
escuela:  de  manera  que  seria  tocar  el  estremo  del  ridiculo 
hacer  gastos  superlluos,  enrolados  en  estos  grandes  teatros, 
y  no  pasar  de  payasos  en  la  carrera  de  los  arlequines. 

Continuará. 
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Provincia  Oriental. 


Ésta  parte  del  territorio  argentino  está  amenazad»  de  una 
próxima  invasión  por  una  fuerza  considerable  del  emperador 
del  feraeil.  El  21  del  corriente  llegó  á  esta  ciudad  un  oficial 
con  pliegos  del  general  Lávalleja  al  poder  ejecutivo  nacio- 
nal eorimnícandolé  el  movimiento  de  los  imperiales,  remi- 
tiéndole los  partes  Originales  que  tenia  de  los  comandantes 
que  se  mantienen  en  observación  sobre  ello?,  y  exigiendo 
algunas  resoluciones  terminantes  que  puedan  contribuir  á  fi- 
jar el  plan  de  la  Dueva  campaña  que  debe  abrir  contra  los 
usurpadores.  Por  su  paite  el  general  Lavalleja  se  ocupa 
activamente  de  reunir  todas  sus  fuerzas  para  resistir  la  agre 
sion.  Ha  dado  ordenes  para  que  se  le  incorporen  las  tropas 
de  los  departamentos  de  Mercedes,  Maldonado,  y  de  todos 
aquellos  puntos  que  se  hallan  en  disposición  de  contribuir 
con.  sus  milicias  al  aumento  del  ejército;  y  es  casi  indudable 
que  á  esta  fecha  cuente  con  un  numero  crecido  de  valientes, 
'capaz  de  escarmentar  de  nuevo  á  los  esclavos  del  tirano  del 
Brasil,  y  á  repetir  las  pruebas  de  heroismo  que  han  dado  en 
dos  batallas  sangrientas.  En  fin,  á  la  sola  not.cia  de  que  los 
imperiales  se  hablan  movido  el  7  y  el  lo  del  presente  á  in- 
vadir el  territorio  Oriental,  todos  sus  hijos  arden  en  entusias- 
mo, y  solo  esperan  el  dia  del  combate,  dia  de  gloria  y  de  ven- 
ganza para  ellos,  y  de  ignominia  para  sus  enemigos. 

Estas  son  las  noticias  oficiales  que  ha  recibido  el  gobierno 
nacional,  y  que  no  solo  él  está  en  posesión  de  ellas  sino  tam- 
bién, sin  publicarse/todo  el  pueblo  de  Buenos  Aires  que  des- 
de el  mes  de  abril  de  este  año  se  mantiene  en  esta  espectacion 
impaciente  por  saber  los  resultados  de  la  presente  campaña, 
y  asechando  los  pasos  de  ias  autoridades  á  quienes  está  con- 
fuida la  defensa  de  '  la  nación  en  tan  criticas  circunstancias. 
Pero  hay  otras  noticias  que  aunque  no  son  oficiales  revisten 
todo  el  carácter  de  ta  certidumbre,  y  no  dejan  lugar  alguno  & 
dudar  lo  aue  hace  tanto  tiempo  se  está  anunciando  y  repitien- 
do al  gobierno,  ya  en  todos  los  papeles  públicos,  ya  desde 
los  circuios  privados,  y  especialmente  desde  el  recinto  respe- 
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nble  de  los  cuerpos  legislativos,  á  saber:  que  la  guerra  con 
el  imperio  del  Brasil  era  inevitable,  y  que  era  preciso  apro- 
vechar todos  los  instantes  para  prepararse  a  entrar  en  ella 
con  todos  los  recursos  que  se  podinn  sacar  de  nuestra  posición 
de  la  decisión  de  los  pueblos,  de  los  triunfos  obtenidos  sobre 
sus  mejores  tropas  en  la  provincia  Oriental,  y  sin  esperar  á 
que  el  enemigo  se  prevaliese  de  nuestra  inacion  é  inactividad, 
para  descargar  primero  un  golpe  á  salvo  sobre  los  orientales, 
y  en  seguida  sobre  los  que  habíamos  permanecido  como  sim- 
ples y  frios  espectadores  en  su  lucha,  en  sus  glorias,'  ó  en  sus 
conflictos.  Estos  temores  se  han  comprobado  hoy,  ni  mas 
ni  menos,  que  como  se  anunciaban:  la  correspondencia  del 
Brasil  y  de  Montevideo  asegura,  que  desde  el  8  del  corrien- 
te esta  declarada  la  guerra  por  S.  M.  í.  á  la  república  de  las 
Provincias  Unidas;  que  la  declaración  ecsiste  en  poder  del 
Visconde  de  ce  la  Laguna,  y  que  en  consecuencia  el  puerto 
será  estrechamente  bloqueado  por  las  fuerzas  navales  del  im- 
perio, que  hace  tiempo  se  hallan  en  las  aguas  del  Rio  de  la 
Plata,  y  que  acaban  de  ser  aumentadas  por  otros  buques  de 
guerra:  en  fin,  que  las  hostilidades  empezarán  en  breve  á 
hacerse  por  los  imperiales,  y  que  la  guerra  tomará  un  carác- 
ter decidido  y  acabará  de  descubrir  los  pérfidos  planes  que 
fraguaba  la  ambición  de  ese  tirano  europeo. 

Por  supuesto  que  esta  muy  proc-imo  el  dia  en  que  aparescan 
con  toda  claridad  las  medidas  que  el  gobierno  nacional  ha  de- 
bido tomar  hace  mas  de  seis  meses  para  asegurar  nuestras  cos- 
tas, el  puerto  y  el  territorio  de  la  nación.  Hasta  que  no  lle- 
gue el  momento  en  que  principien  las  hostilidades  declaradas, 
no  podemos  con  ecsactitud  y  justicia  hacer  los  cargos,  que 
entocces  haremos,  si  los  resultados  no  son  los  que  se  esperan 
en  aquel  c aso.  Entre  tanto,  lo  que  no  es  posible  remitir  para 
ese  tiempo  son  dos  cosas:  la  permanencia  de  los  prisioneros 
en  la  provincia  Oriental,  y  la  estación  del  ejército  nacional 
sobre  la  línea  occidental  del  Hio  Uruguay.  Sabemos  que  una 
de  las  cosas  que  mas  deben  agitar  al  general  Lavalleja,  y 
trabar  en  parte  la  celeridad  de  sus  marchas,  y  la  concentra- 
ción de  sus  faerzas   es  ei  tener  que  custodiar  mas  de  mil  pri- 
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sioncros,  operación  en  que  necesita  emplear  una  fuerza 
respetable,  Can  e^p .«cialidad  si  el  campo  de  batalla,  como 
vá  á  suceder,  se  fija  en  el  territorio  donde  ellos  se  hayan, 
por  que  entonces  es  preciso  reforzar  la  vigilancia,  y  dis- 
traer por  consecuencia  la  atención,  y  las  tropas  que  de- 
bían estar  exclusivamente  detenidas  á  reepeler  la  agresión. 
Aun  antes  de  la  sanción  i  ei  congreso  que  declaró  rein- 
corporada de  hecho  h  provincia  Oriental  á  su  antigua 
asociación,  debió  haberse  descargado  al  general  Lavalleja 
de  este  peso,  y  entonces  con  tonta  mas  facilidad, cuanto  que 
el  no  era  tan  enorme  como  lo  es  al  presente.  Después  de 
la  espresada r  ley,  aunque  se  dice,  que  se  le  comunicaron 
ordenes  para  que  pasase  los  prisioneros  Á  la  provincia  de 
Entre  Rios  (solicitud  que  habia  sido  promovida  poco  antes 
por  aquel  general  sin  b  ien  suceso,)  el  hecho  es,  que  sin 
que  se  sepa  la  causa,  ellos  cc-isíen  en  el  territorio  Orientol 
complicando  los  movimientos  militare?  del  esterior  de  aquella 
provincia.  Decimos  sin  que  se  sena  la  causa,  por  que  en  rea- 
lidad se  ignora,  y  no  es  estrafio cuando  no  la  sabe  el  mismo 
gobierno  nacional,  á  cuyo  conocimiento  no  debía  haberse  es- 
capado el  motivo  que  ha  paralizado  una  resolución  que  espi- 
dió, mocho  trías  cuando  ha  tenido  por  el  espacio  de  seis  meses 
y  medio  un  agente  cerca  del  general  Lavalleja,  y  cuando 
est<->  á  sn  regíH-so  debió  haber  instruido  <asi  de  e-te  como  de 
v  ¡  ios  otros  objetos  que  podrían  interesar.  De  todos  mudos 
es  de  suponerse  que  no  se  han  removido  lo.-,  obstáculo»  que 
ecsistian  para  el  transito  de  los  prisioneros:  una  orden  para 
que  pasen,  y  otra  autorizando  al  general  de  la  linea  para  que 
los  reciba,  no  es  bastante  para  asegurar  esta  operación:  si  no 
se  facilitan  los  medios,  y  >\  no  se  trata  de  vencer  las  resisten- 
cia para  que  ella  tenga  efecto,  todo  lo  queso  haya  hecho  á 
este  respecto  será  siempre  ilusi  rio,  y  demostrará  que  se  ha 
querido  obrar  siempre  á  medias,  ó  con  un  espísitu  de  hacer  - 
impi  ;<  ticbli's   las  cosas. 

Casi  <o.i  o  tatito  podemos  decir  sobre  el  ejército  que  se  des 
tino  a  ( aibrir  la  línea  del  Uruguay,  y  que  hace  dos  meses  de- 
bi;;   haber  pasado  a  la  provincia  oriental  á  organizarse,  y  á 
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ponerse  en  aptitud  de  obrar.  Cuando  expresamos  el  senti- 
miento que  nos  agita  al  solo  imaginar,  que  él  no  tenga  parte 
en  las  nuevas  glorias  que  se  prep  irán  á  los  valientes  en  el  cam- 
po del  honor,  confesamos  que  somos,  movidos  mas  por  un 
principio  de  amor  propio,  que  bien  puede  lia  rtarse  orguJFo 
nacional,  que  por  el  temor  de  que  los  orientales  no  triunfen 
sin  su  cooperación  en  la  presente  campaña.  Estarnos  inti- 
mamente convencidos  que  los  que  en  el  Sarandí  humillaron 
vergonzosamente  á  mas  de  dos  mil  soldados  de  caballería  de 
los  mejores  que  ha  tenido  el  tirano  del  Brasil,  son  capaces 
de  acabar  con  sus  últimos  esfuerzos.  Pero  esta  misma  con- 
sideración redobla  nuestro  sentimiento,  y  nos  obliga  á  deplo- 
rar la  fatalidad  que  preside  á  ciertas  disposiciones,  tan  luego 
á  aquellas  que  tienen  relación  con  el  honor  y  la  salud  de  la 
patria.  Estamos  ciertos  que  si  el  ejército  nacional  hubiese 
tenido  ordenes  para  tomar  posisiones  en  el  territorio  oriental, 
desde  que  los  sucesos  presentaron  al  menos  observador  toda 
la  naturaleza  y  trascendencia  que  hoy  tienen:  desde  que  se 
indicóla  necesidad  urgente  de  dar  este  pa*o,  y  cuando  el  con- 
greso espidió  la  declaración  que  obligó  ai  gobierno  nacional  á 
proveerá  la  defensa  y  seguridad  de  ia  provincia  reincorpora- 
da, hoy  no  estariamos  en  la  violenta  incertidumbre  de  si  ha- 
brá ó  no,  á  esta  fecha  emprendido  la  marcha,  que,  se  dice, 
haberse  ordenado  en  24  de  noviembre  al  gefe  de  la  línea. 
Una  operación  de  esta  clase  no  se  ejecuta  en  el  momonto  en 
que  se  recibe  la  orden  para  emprenderla;  requiere  tiempo, 
elementos  y  disposiciones  que  quizá  no  se  han  tomado  para 
asegurarla,  cuando  hemos  observado  la  poca  actividad  y  fre- 
cuencia con  que  se  mantiene  la  comunicación  con  el  punto 
donde  esta  situado  el  ejército.  Si  se  han  tocado  por  parte 
del  gobierno  todos  los  resortes  posibles  para  ejecutarla,  en- 
tonces la  responsabilidad  no  gravita  sobre  él:  el  general  en- 
cargado de  realizarla  es  el  rosponsable  de  sus  procedimien- 
tos. Entre  tanto,  todos  culpan  al  gobierno  nacional,  y  no 
hemos  oido  á  sus  ministros  hasta  el  dia  otra  contestación  que 
la  muy  vaga  de  fueron  ordenes,  se  repitieron  ordenes,  sin  que 
se  sepa  si  llegaron,  ó  si  se  han  comunicado  en  tiempo  opor- 
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tuno,  y  de  modo  que  puedan  cumplirse  fácilmente,  y  con  la 
celeridad  que  las  circunstancias  requieren.  Una  prueba  de 
esta  verdad  es,  que  el  general  Lavalceja  el  20  del  corrien- 
te ignoraba  si  el  ejército  nacional  pasaria  a  auxiliarlo,  y  á 
obraren  convinacion  con  sus  fuerzas.  Esto  convence  que  no 
se  ha  hecho  lo  que  se  pudo  y  debió  hacerse  para  facilitar 
el  pase. 

En  la  necesidad,  pues,  da  llenar  estos  vacios,  y  de  ocurair 
por  los  medios  mas  propios  y  ecsijtntes  á  la  defensa  y  seguri- 
dad de  la  nación,  creemos  que  una  de  las  medidas  que  debe 
adoptar  el  gobierno,  como  mas  conducente  a  este  tin,  es  la 
multiplicación  da  los  canales  de  comunicación  con  los  puntos 
que  van  á  ser  el  teatro  de  la  gu-arra,  de  manera  que  se  obten- 
ga' de  ellos  noticias  repetidas,  y  pueda  ocurrirse  con  pronti- 
tud á  lo  que  demande  imperiosamente  el  curso  de  los  suce- 
sos. Esto  es  tanto  mas  necesario  cuanto  que  la  guerra  debe 
hacerse  en  un  punto  algo  distante  del  centro  de  los  recursos, 
y  de  donde  es  regularse  dé  dirección  a  ella  con  conocimiento 
de  su  estado,  y  el  impulso  que  sea  preciso  comunicarle.  El 
gobierno  nacional  facultado,  como  lo  esta,  para  di rij irla  y  ha- 
cerla del  modo  que  coutemple  mas  conveniente,  debe  enten- 
derse directamente  con  las  provincias  donde  se  haga:  esto  es 
mas  decoroso  y  mas  propio  que  el  obrar  por  otros  conducto*, 
que  sobre  dispendiosos  muchas  ocasiones  no  podrán  dar  á  sus 
disposiciones  todo  el  cumplimiento  de  que  serán  susceptibles 
partiendo  de  una  sola  autoridad  que  manda  y  hace  ejecutar 
al  mismo  tiempo  sin  el  empleo  de  otros  agentes  intermedios. 
Esta  idea  naturalmente  nos  conduce  á  pronunciarnos  sobre  la 
impropiedad  con  que  se  mantiene  en  esta  ciudad  un  comisio- 
nado de  la  provincia  Oriental,  especialmente  después  que  ha 
sido  reconocida  como  una  de  las  partes  integrantes  de  la  na- 
ción, con  quien  se  entiende  el  gobierno  en  varios  casos,  y 
por  cuyo  medio  presta  auxilios  al  general  Lavalleja.  La 
permanencia  do  un  agente  tal,  y  en  estis  circunstancias,  no 
Bolamente  es  impropia,  si  no  también  escandalosa,  por  que 
manda  la  idea  que  la  provincia  Oriental  uo  es  considerada  del 
mismo  modo  que  las  Jemas  de  la  rej  ¿¡  blica,  con  cuyos  gobiur- 
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008  se  entiende  directamente' el  poder  ejecutivo,  y  esto  no 
solo  desmoralízala  causa  de  los  Orientales,  s.  no  que  intro- 
duce un  principio  de  división  funesta,  que  puede .muy  mea 
sentirse  después.    Si,  pues,  la  guerra  es  «evitable,  hágase 
por  los  medios  mas  naturales  y  mas  capaces  de  consegmr  en 
ella  un  buen  suceso.    Entremos  á  ella  de  frente,  haciendo 
sa  riñcios  de  todo  genero,  removiendo  cuanto  obstáculo  se 
présete,  y  pro  no  viendo  y  aprovechando  la  popularidad  que 
diputa     De  este  modo  las  autoridades  habrán  llenado  pun- 
tualmente  sus  deberes,  y  nos  lisongeamos  al  decirlo,  quiza 
mas  pronto  délo  que  se  calcula  obligaremos  a  arrepentir  a 
los  usurpadores  de  nuestro  territorio  de  su  conducta  inicua. 
Nosotros  dedicaremos  constantemente  un  articulo  con  prefe- 
rencia a  este  asunto,  como  el  mas  importante  que  se  ha  pre- 
sentado, y  de  mas  trascendencia  á  la  existencia  y  al  honor 
de  nuestra  Patria. 


República  Bolívar. 

El  correo  de  esta  carrera  que  llegó  en  la  tarde  del  2G  ha 
traído  comunicaciones  y  papeles  públicos  de  esta  repubhca. 
Las  primeras  alcanzan  hasta  el  22  de  noviembre  de  Chaqui- 
saca,  y  anuncian  que  la  legación  de  la  república  argent.ua  se 
pondiia  en  marcha  de  regreso  para  esta  á  principios  de  m- 
ciembre.    La  asamblea  de  las  cuatro  provincias  debe  volver- 
se á  reunir  en  breve  con  el  objeto  de  formar  la  constitución 
del  estado.    El  doctor  don  Mariano  Serrano  estaba  definiti- 
vamente nombrado  ministro  plenipotenciario  cerca  del  gobier- 
no de  Buenos  Aires,  con  el  objeto  de  promover  ciertos  con- 
venios, y  establecer  las  mejores  relaciones  con  la  república 
argentina.     Se  comunica  que  concluidos  en  esta  los  objetos 
de  su  misión;  pasará  con  igual  carácter  á  Inglaterra. 

Los  papeles  públicos  contienen  una  resolución  de  la  asam- 
blea de  las  cuatro  provincias,  que  aunque  de  fecha  algo  atra- 
zada  creemos  deber  publicar,  especialmente  no  habiéndolo 
sido  hasta  el  presente  en  los  periódicos  de  esta  ciudad.  La 
resolución  es  la  siguiente. 
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,Xa  asamblea  general  de  la  república  Bol™  después  del 

solemne  pronunciamiento  de  6  del  presente,  que  erijé  el  alto 
Perú  en  un  estado  libre  é  independiente,  ha  creído  intere- 
sante decretar,  y  decreta  lo  que  sigue. 

„1.  El  estado  del  alto  Perri  se^declara  en  su  forma  de  go- 
bierno representativo  republicano. 

„2.  Este  gobierno  es  concentrado  general  y  uno,  para  totf  á 
la  república  y  sus  departamentos. 

„3.  El  se  espedirá  por  los  tres  poderes  legislativo,  ejecu- 
tivo  y  jud.ciario,  separados  y  divididos  entre  sí. 

.Comuniqúese  á  su  S.  E.  el  gran  mariscal  de  Ayacucho 
para  que  lo  eleve  al  conocimiento  de  S.  E.  el  libertador  y 
lo  mande  imprimir,  publicar  y  circular—Dado  en  la  «ala  de 
sesiones  de  Chuquisaca  á  31  de  agosto  de  1825."— José  Mu. 
riano  Serrano:  presidente.— .4^/  Mariano  Moscozo:  dipu- 
tado secretario.— José  Ignacio  Sanjines;  diputado  secretario. 


BRASIL. 

Una  variación  de  ministros  ha  sucedido  en  el  imper  o  el 
dia    21  de  noviembre  ultimo.     En  lug,r   de  los  señores 
Estevan  Ribeiro  de  Rozende,  Luis  José  de  Carballo  y  Meló, 
Clemente  Ferreira  Fransa,  y  Mañano  José  Ferreira  de  Fon- 
seca,  han  entrado  los  individuos  siguientes:  José  Feliciano 
Fernandez  Pinbeiro,  ministro  del  imperio;  el  barón  de  Santo 
Amaro,  ministro  de  negocios  estrangeros;  de  hacienda,  el 
teniente  genera)  Feluberto  Caldeira;  y  de  justicia,  Sebastian 
Luis  Tinoco.    A  ecscepcion  de  este  ultimo,  en  quien  se  su- 
ponen calidades  recomendables,  los  demás  individuos  se  creen 
dignos  de  rodear  a  S.  M.  I.  ,  y  de  seguir  el  sist-ma  que  ha 
adoptado.    Todos  ellos  tienen  su  mérito  principal  en  haberle 
siempre  decidido  contra  los  derechos  dr|  pueblo  del  Brasil, 
en  haber  hecho  derramar  la  sangre  preciosa  de  sus  hijos  en 
las  provincias  de  Pernambuco  y  Babia,  y  en  ser  partidarios 
acerrinos  del  partido  absolutista  europeo.    De  manera  que, 
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la  variación  del  ministerio  ha  sido  casi  nominal:  los  principios 
seguirán  los  mismos,  pero  dirigidos  por  otros  ministros.  Los 
Brasileros,  que  hace  algunos  meses  están  z<j)osos  de  su  suer- 
te, y  suspicaces,  con  razón,  porque  han  observado  vario?  pa- 
ros de  su  gobierno  regidos  por  una  influencia  estrangera,  su- 
ponen que  la  variación  del  ministerio  en  estos  términos  es 
una  repetición  de  la  que  se  hizo,  no  ha  muchos  meses,  en 
Portugal,  cuando  dimitieron  sus  destinos  los  ministros  Pam- 
plona y  Pálmela,  cuyo  suceso,  al  principio  se  interpretó  co- 
mo una  tendencia  á  abrazar  el  sistema  constitucional,  pero 
que  posteriormente  los  resultados  comprobaron  no  haber 
sido  otra  cosa  que  un  juego  de  gabinete.  De  la  misma  natu- 
raleza, y  bajo  I*  misma  influencia,  se  calcula  ser  la  variación 
de  ministros  acontecida  en  el  Brasil;  pero  siempre  será  bue- 
no observar  que  estas  farsas  políticas  no  pueden  repetirle 
con  la  misma  facilidad  en  America  que  en  Europa;  porque 
aqui  los  pueblos  no  tienen  los  mismos  principios  de  dependen- 
cia que  ligan  á  los  del  viejo  mundo.  El  principio  de  la  in- 
dependencia es  el  alma  de  las  nuevas  instituciones  en  Ame- 
rica, y  ya  sea  que  se  quiera  sofocar  por  medio  de  las  armas, 
6  bien  por  el  intermedio  de  una  política  ambiciosa,  los  pue- 
blos han  de  resistir  poderosamente  esta  pretencion,  como  con- 
traria a  los  objetos  de  la  revolución. 

El  emperador  del  Brasil,  decidido  á  hacer  á  todo  trance 
la  guerra  á  ia  república  de  las  Provincias  Unidas,  ha  dispues- 
to ya  un  plan  de  campaña,  y  nombrado  los  gefes  que  deben 
dingitia.  El  brigadier  José  Egidio  de  Gordilho  Barbuda 
viene  á  tomar  el  mando  de  la  provincia  del  Rio  Grande  del 
Sud;  las  fuerzas  que  salieron  el  19  de  noviembre  del  Rio  Ja 
neiro,  para  el  mismo  destino,  son  mandadas  por  el  brigadier 
Francisco  "de  Paula  Rozada;  los  dos  batallones  de  cazadores 
tienen  por  comandantes  al  sargento  mayor  Bentos  José  Ga- 
lamba,  y  al  de  igual  clase  Manuel  Antonio  Leitao;  la  caballe- 
ría es  mandada  por  el  mayor  Cabral.  La  recomendación  de 
estos  gefes,  y  los  motivas  porque  merecen  la  confianza  del 
emperador',  son  sus  compromisos  particulares  contra  los  prin- 
cipios republicanos.  Esta  calidad  es  la  que  hoy  se  busca  pa- 
ra todos  los  empleos  y  promociones;  y  en  Santa  Catalina  acá- 
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ba  cíe  ser  repunto  un  oficial  que,  por  la  serie  de  sus  crí- 
menes, no  debia  existir  entre  los  hombres,  por  solo  haberle 
manifestado,  en  vanas  ocasiones,  en  oposición  á  la  causa  de 
los  brasileros. 

En  23  de  noviembre,  salió  un  buque  para  la  provincia  de 
MatogrWo,  conduciendo  toda  clase  de  armamento.  Una  cor- 
respondencia que  tenemos  del  Brasil  nos  comunica  que  lleva 
ordenes  para  que  las  tropas  imperiales  de  aquel  punto  ocupen 
el  presidio  de  Guatimys,  perteneciente  á  la  república  Bolí- 
var. En  el  Rio  Janeiro  corria  con  valimiento  la  noticia  de 
que  el  Libertador  era  llamado  desde  Colombia,  y  que,  por  su 
parte,  rehusaba  envolverse  en  la  guerra  con  el  emperador 
del  Brasil.  Esta  noticia  parece  qiíe  había  sugerido  á  S.  M.  I. 
el  proyecto  de  hacer  repetí  i  la  invasión,  ó  mas  bien,  la  usur- 
pación que  en  Abril  de  este  año  intentaron  sus  tropas  en  la 
provincia  de  Chiquitos.  Cuando  el  emperador  don  Pedro 
haya  leído  el  recibimiento  de  la  legación  de  Buenos  Aires  por 
el  general  Bolívar  debe  salir,  sin  duda,  de  incertidumbres  y 
ansiedades. 

La  misma  correspondencia  espresada  nos  anuncíala  forma- 
ción de  un  club,  6  logia,  en  cierto  punto  del  imperio,  de  la 
que  son  socios  los  primeros  validos  de  S.  M.  I  ,  sus  ministros, 
consejeros,  y  otros  personages,  cuyos  nombres  también  se 
nos  han  remitido  para  publicarlos.  El  objeto  de  esta  asocia- 
ción tenebrosa  es,  propagar  doctrinas  contrarias  á  las  que 
forman  la  base  de  los  gobiernos  republicanos  de  America. 
Esta  logia  tiene  sus  ratnincacioues  en  vaiios  otros  puntos, 
que  reetbro  su  impulso  de  su  origen.  Aprovecharemos  toda 
ocasión  que  se  nos  presente  para  dar  al  publico  detalles  curio- 
sos sobre  su  estado  y  progreso;  y  para  entonces  reservamos 
la  publicación  de  los  nombres  de  sus  reverendos  socios.  Por 
ahora,  podemos  avisarle  á  S.  M.  I.  que,  si  su  trono  no  tiene 
mas  apoyo  que  el  que  pueda  prestarle  una  asociación  de  esta 
¿ase,  no  cabe  duda  en  que  marcha  á  largos  pasos  al  mismo 
destino  que  tuvo  su  compadro  Agustín  primero,  de  Meji 


neo. 


Imprenta  de  la  Independencia 


NUM.  41.  TOM.  2.' 

EL 

NACIONAL,. 


Buenos  Aires  5  de  enero  de  1  82ü. 


Representación  nacional. 

Ya  no  importa  tanto  pensar  en  lo  que  ha  dejado  de  hacerse, 
como  en  lo  que  ya  se  está  haciendo  para  repeler  la  injusta 
agresión  de!  emperador  del  Brasil:  de  este  tirano,  que  ampa- 
rado de  un  circulo  aristocrático  fanático  é  ignorante,  tiene  to- 
davía en  vasallage  á  un  pueblo  americano,  y  aun  marcha  en 
la  resolución  de  hacer  sombra  á  un  pueblo  libre.  Empieza 
ya  á  desplegarse  aquellos  mismos  elementos  que  han  escar- 
mentado en  todo  tiempo  á  los  invasores  de  nuestra  libertad, 
6  nuestra  independencia;  y  es  un  motivo  gr  inde  de  consuelo 
el  advertir,  que  ya  no  exi>te  cuestión  sobre  si  se  deben  des- 
plegar con  energía  y  actividad  estraordinaria.  El  congreso 
ha  pasado  en  la  semana  anterior  varias  leyes,  de  acuerdo  con 
el  ejecutivo  de  la  nación,  que  hacen  de  todo  el  territorio  un 
can  pamento  general,  mientras  el  emperador  no  desista  del 
em;  eiin  á  que  le  precipita  su  orgullo,  su  codicia,  y  sobre  tocio 
su  torpeza.    Por  una  de  estas  leyes  se  manda. 

Art.  !.  Quedan  a  la  disposición  del  poder  ejecutivo  na* 
cional  todas  las  milicias  existentes  en  el  territorio  de  la  na- 
ción, al  objeto  preciso  de  la  guerra  contra  el  emperador  del 
Brasil,  y  en  la  proporción  que  sus  atenciones  lo  demanden» 

2.  En  ningún  otro  caso,  y  bajo  ningún  otro  pretesto  po- 
drán ser  empleadas  fuera  del  tei  ritorio  de  las  provincias  á 
que  pertene&can,  sea  por  el  ejecutivo  nacional,  sea  por  sus 
respectivos  gobiernos,  sin  autorización  espresa  del  congreso. 

En  esta  ley  se  consultan  los  dos  grandes  objetos  que  deben 
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tenerse  en  vista,  por  nuestro  estado  de  guerra,  y  nuestra  falta 

de  organización  nacional;  tales  son,  el  poner  esta  fuerza  bajo 
las  ordenes  inmediatas  de  la  autoridad  á  quien  compete  la  di- 
rección de  la  guerra  actual,  y  el  no  fijar  como  una  atribución 
permanente,  ni  del  gobierno  general,  ni  délos  particulares  de 
las  provincias,  lo  que  debe  reservarse  para  el  tiempo  de  la 
constitución;  con  la  ventaja  de  que  la  práctica  que  se  intro- 
duce por  esta  ley,  exijiéndose  la  autorización  espresa  del 
congreso  en  todo  caso  en  que  otros  objetos  hagan  necesaria  la 
concurrencia  de  las  milicias,  podra  mas  fjcilmente  conducir- 
nos á  establecer  entre  nosotros,  como  una  ley  constitucional, 
esta  garantía  de  que  también  gozan  los  ciudadanos  de  los  Es- 
tados Unidos.  —  Por  otra  de  estas  leyes  se  manda. 

"Art.  1.  Todas  las  tropas  de  línea,  veteranas  ó  pagadas  co- 
mo permanentes  en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata-  se  de- 
claran nacionales  y  á  disposición  del  poder  ejecutivo. 

2.  Todos  los  oficiales  de  línea,  bien  hayan  tenido  despa- 
chos del  gobierno  general  6  de  los  particulares  de  las  provin- 
cias, estén  ó  no  en  actividad,  y  los  reformados  en  servicio, 
6  separados  de  él,  existentes  en  el  territorio  de  la  repúbli- 
ca quedan  á  disposición  del  P.  E.  N.  que  podrá  destinarlos 
según  sus  aptitudes. 

3.  Los  oficiales  de  que  habla  el  articulo  anterior,  que  lla- 
mados por  el  poder  ejecutivo  nacional  se  resistan  por  cual- 
quier motivo  á  prestar  en  las  circunstancias  sus  servicios,  no 
optarán  á  los  goces,  que  á  los  de  su  clase  pueda  en  lo  suc- 
cesivo  acordar  la  nación. 

4.  Tampoco  optarán  á  estos  goces  los  que,  hallándose  fue- 
ra del  territorio  de  la  república,  no  se  presenten  al  P.  E.  N". 
en  el  perentorio  tér  mino  de  cuatro  meses,  si  existen  en  la  de 
Chile,  de  seis  si  en  la  Bolívar,  y  de  ocho  si  se  hallaren  en 
el  territorio  de  otro  cualquiera  estado. 

5.  Queda  autorizado  el  gobierno  para  auxiliar  a  los  ofi- 
ciales de  que  habla  el  artículo  anterior,  para  que  puedan 
pr  esentarse  en  los  términos  prefijados,  á  cuyo  efecto  se  le 
recomienda  la  mas  pronta,  y  mas  exacta  circulación  de  es- 
ta  ley." 
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La  razón  que  justifica  la  ley  primera  relativa  á  la?  milicias, 
obra  con   mas  fuerza  respecto  de  las  partes  á  quienes  com- 
prende la  segunda.    La  única  ventaja  de  que  el  Enemigo  ha 
podido  gloriarse  es,  que  siendo  la  voluntad  del  tirano  ley  y 
ejecución,  su  amovilidad  puede  ser  mas  rápida  y  sistemada; 
pero  el  modo  de  debilitar  estar  ventaja  es  el  que  nuestra  iey 
establece,  poniendo   bajo  una  sola  dirección  suprema  todos 
los  elementos  naturales  de   la  guerra.    A  esta  clase  corres- 
ponden las  tropas  organizadas  de  las  provincias,  y  nos  es  agra- 
dable notar  que  la  de  Buenos  Aires  empieza  por  dar  este 
ejemplo  de  desprendimiento  y  decisión;  que  sin  duda  será 
seguido  con  entusiasmo  por  todas  ias  demás,  asi  como  se  han 
distinguido  en  la  remisión  de  contingentes  para  el. ejército  na- 
cional.   El  tiempo  también  urge,  y  es  indispensable  que 
mientras  los  unos  se  deponen  á  ser  soldados,  los  soldados  que 
ya  están  dispuestos  avanzen  rápidamente  á  incorporarse  en 
las  filas  victoriosas  de  los  valientes  orientales,  para  no  perder 
un  solo  instante  de  participar  de  sus  glorias.    Ei  artículo  2 
de  esta  ley  resuelve  algunas  dificultades  que  hubieran  sido 
bien  difíciles,  á  no  sobrevenir  las  circunstancias  en  qoe  nos 
hallamos:  todas  quedan  vencidas  con  declarar,  que  igual  de- 
recho tienen  á  los  destinos  militares  los  oficiales  patentados 
por  los  gobiernos  generales  ó  por  los  particulares  de  las  pro- 
vincias; y  con  respecto  á  los  oficiales  reformados,  ó  separa- 
dos del  servicio  dentro  del  territorio  de  la  república,  consi- 
deramos que,  aun  cuando  ha  debido  contarse  con  su  resolu- 
ción espontanea  a  no  desamparar  la  pati  ¡a  que    otras  veces 
defendieron  heroicamente,  el  deber  que  se  les  impone  por  la 
ley,  no  es  mas  que  un  justo  reconocimiento  que  se  hace  al 
mérito  y  á  la  capacidad  con  que  se  íes  supone,  para  ser  los 
primeros  en  resistir  la  invasión  que  se  ejecuta  al  territorio. 
La  ley  se  estiende  hasta  los  oficiales  de  nuestro  ejército  que 
aun  permanecen  esparcidos  por  repúblicas,  á  donde  han  ido 
"á  hacer  la  guerra,  y  ya  han  concluido:  la  forma  en  que  esto 
se.  hace  es  digna  del  pais  á  que  corresponden,  porque  este 
tiene  derechos  para  esperar  que  en  cualquier  ángulo  dé  la 
tierra  en  que  sus  hijos  sepan  que  su  patria  está  en  peligro  no 
deben  aguardar  que  los  llamen,  sino  que  deben  correr  a  pres- 
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iarle  eí  auxilio  poderoso  de  sus  brazos,  y  de  su  crédito  ar- 
gentino. La  dificultad  mayor  está  vencida  desde  que  la  ley 
provee  á  los  medios  de  transporte. 

Las  dos  leyes  anteriores  disponiendo  que  toda  la  fuerza  de 
línea  y  milicias,  con  que  el  gobierno  de  cada  provincia  cuente 
para  su  defensa  interior,  quede  á  la  disposición  del  ejecutivo 
nacional,  envuelven  una  sol  í  dificultad  que  nos  es  agradable 
ver  reparada  por  la  ley  siguiente,  según  el  espíritu  d.:  ella, 
los  gobiernos  de  las  provincias  no  podrán  sor  contenidos  en 
la  manifestación  de  sus  sentimientos  patrióticos,  pudiendo 
contar  con  que  :  un  cuando  se  desprendan  de  las  fuerzas  que 
ellos  han  tenido  ¡a  capacidad  de  organizar  y  conservar,  será 
df  1  deber  entre  tanto  del  ejecutivo  nacional  el  prover  5  la  de- 
fensa <!e  cada  una  de  ellas  por  todos  los  medio»  y  recursos 
que  están  bajo  su  dirección.     Esta  ley  es  como  sigue: 

Habiéndose  declarado  nacionales  todas  las  tropas  existen- 
tes en  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  y  puesto  á 
disposición  del  poder  ejecutivo  nacional,  tanto  estas  como  las 
milicia-,  se  declara  que  de  conformidad  con  el  artículo  pri- 
mero de  la  ley  de  1 1  de  mayo,  queda  á  cargo  del  mismo  po- 
der ejecutivo  la  seguridad  y  defensa  de  todos  y  cada  uno  de 
los  puntos  del  territorio  contra  cualquiera  clase  de  enemigos. 

Por  otra  de  las  leyes  sancionadas  se  manda. 

"Ait.  1.  A  mas  de  la  fuerza  decretada  per  la  ley  de  31  de 
mayo,  y  de  las  tropas  veteranas  de  las  provincias  que  se  han 
declarado  nacionales,  el  P.  E.  podrá  levantar,  en  caso  de 
juzgarlo  nocesario,  hasta  el  numero  Je  cuatro  mil  hombres. 

2.  Se  le  autoriza  estraordinariamente  para  poner  en  ejer- 
cicio la  facultad  que  se  le  acuerda  en  el  articulo  anterior,  por 
¡os  medios  que  considere  mas  convenientes  a  la  defensa  de  ia 
república  en  la  guerra  con  el  emperador  del  Brasil". 

Esta  ley  se  entiende  bien,  sin  comentarse,  que  tiene  por 
objeto  aumentar  los  medios  mas  seguros  de  hacer  la  guerra 
con  efic  icia.    Perla  siguiente  se  manda. 

Art.  1.  "Todo  individuo  perteneciente  á  las  tripulaciones 
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de  los  buques  nacionales,  y  embarcaciones  de  cnbotagfi,  y 
menores  queda  obligado  á  entrar  al  servicio  de  la  marina  lue= 
go  quesea  requerido  por  el  poder  ejecutivo  nacional. 

2.  Se  consideran  en  el  caso  del  artículo  anterior  los  indi- 
viduos aptos  para  el  servicio  de  la  marina,  que  se  hayan  se- 
parado de  su  ejercicio  después  de  emprendido  el  armamento 
naval. 

3.  Si  las  medidas  acordadas  en  los  artículos  anteriores 
fuesen  insuficientes  é  Henar  las  necesidades,  que  pudiese  sen- 
tir la  marina,  se  autoriza  al  poder  ejecutivo  nacional  para 
obligar  al  servicio  de  ella,  á  todo  individuo  apto  que  se  con- 
sidere necesario. 

4.  El  poder  ejecutivo  nacional  en  la  ejpcucion  de  esta 
ley  proveerá  á  la  necesidad  del  servicio  público  con  la  po- 
sible consideración  á  los  intereses  particulares". 

Esta  ley  teniendo  por  objeto  facilitar  el  armamento  naval 
es  de  las  mas  importantes,  no  obstante  que  por  ¡o  que  la  expe- 
riencia nos  ha  demostrado,  muy  poco  tendremos  que  temer 
en  adelante  de  la  marina  imperial  si  sigue  al  mando  del  vice- 
almirante Lobo.  El  emperador  se  ha  propuesto  ostentar 
en  esta  guerra  un  gran  poder  marítimo,  ya  que  el  poder  con- 
tinental con  que  cuenta  le  pone  en  riesgo,  ó  de  marchar  á  la 
inmortalidad  como  Iturvide,  ó  de  tener  algún  dia  que  hacerse 
escoltar  de  América  á  Europa,  imitando  aquella  célebre  reti- 
rada de  su  padre  desde  Lisboa  al  Janeiro.  Nosotros  no  de- 
bemos poner  obstáculo  á  la  realización  de  este  noble  senti- 
miento de  adhesión  filial,  que  completará  el  ornamento  de  la 
casa  de  Braganza;  pero  debemos  sin  disputa  emplear  todos 
nuestros  esfuerzos,  tanto  marítimos  como  terrestres,  en  evi- 
tar que  se  debilite  esta  grande  idea  de  consuelo  para  el  Bra- 
sil, y  de  gloria  para  la  América. 

Llamadas  las  milicias  á  la  guerra,  y  puestas  con  este  ob- 
jeto á  disposición  del  gobierno  nacional,  parecía  muy  justo 
recompensarlas  con  arreglo  á  la  ciase  de  los  servicios  que 
prestasen;  y  debiendo  ser  estos  los  mismos  que  los  de  las 
tropas  veteranas,  el  congreso  acordó  la  siguiente  ley. 

Art.  1.    En  los  casos  que  el  poder  ejecutivo  Racional 
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considere  necesario  poner  en  servicio  activo  en  cualquiera 
parte  del  territono  de  la  república  las  milicias  de  las  pro- 
vincias, gozar;  n  estas,  según  su  clüse  grado  y  arma,  el  suel- 
do que  la  ley  señala  a  los  individuos  del  ejercito. 

2.  Las  milicias  en  campaña  optarán  á  los  mismos  goces  y 
grados  que  la  ley  acuerde  á  la  tropa,  oficiales,  y  gefes  del 
ejercito  nacional. 

Según  su  tenor,  siempre  que  las  milicias  se  pongan  en  ser- 
Vicio  activo  gozan  del  mismo  sueldo,  y  optan  á  los  mismos  go- 
ces y  gracias  que  corresponden  á  los  individuos  del  ejército 
nacional.  Si  las  circunstancias  imprevistas  de  la  guerra  lla- 
mar, a  las  armas  á  estos  beneméritos  ciudadanos:  si  su  suer- 
te y  la  de  sus  familias,  queda  abandonada  en  el  hecho  solo 
de  dar  de  mano  á  todas  sus  ocupaciones  por  consagrarse  ac- 
tivamente al  servicio  y  á  la  salvación  de  la  patriadla  ley  les 
subsana  los  perjuicios  que  un  accidente  tal  les  causa  sin  .luda; 
y  cuando  los  obliga  á  entrar  de  este  modo  en  la  carrera  de  la*, 
armas,  les  presenta  alicientes  poderosos  que  los  animen  á  no 
reusar  el  sacrificio  que  se.  les  exije.  De  este  modo  se  han 
conciihdo  digna  y  correspondientemente  los  dos  objetos  que 
se  tubieron  en  vista  al  sancionarla,— los  debéis  de  la  patria 
acia  todos  sus  hijos  en  un  caso  estremo,  y  los  derechos  que 
ellos  tienen  á  que  sean  recompensadas  sus  fatigas  de  una  ma- 
ner'n  proporcionada. 

Lgnalt  s  son  los  motivos  que  se  tubieron  también  presentes 
al  sancionar  la  siguiente  ley. 

"Art.  1.  Todos  los  individuos  del  ejercito  que,  en  la 
guerra  á  que  provoca  el  emperador  del  Brasil,  resulten  in- 
válidos disfrutarán  mientras  vivan  el  sueldo  integro  que  cor- 
responde á  su  clase,  grado  y  arma. 

2.  Caso  que  mueran  en  campaña,  sus  viudas  é  hijos,  y  á 
falta  de  estos  las  madres  viudas  gczarán  las  dos  terceras  par- 
te? do!  su,  Ido  que  les  correspondía. 

S.     Las  viudas  disfrutarán  de  esta  pensión  mientras  no 
vuelvan  á  casarse,  y  los  hijos  hasta  la  edad  de  veinte  años, 
siendo  varones,  y  siendo  mugeres  mientras  no  tomen  estado! 
4.    J.a  nación  se  compromete  a  cuidar  especialmente  de  U 
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educación  y  destino  délos  que  queden  huérfanos  de  resultas 
de  esta  guerra. 

5.  La  representación  nacional  se  reserva,  á  mas  de  esto, 
conceder  á  los  individuos  del  ejercito  las  gracias,  y  premios 
á  que  se  hagan  acreedores  por  particulares  servicios  en  la 
presente  campaña. 

La  sanción  anterior  comprende  indistintamente  a  todos  los 
individuos  del  ejército,  que  debe  ponerse  en  campaña  á  re» 
peler  la  agresión  del  emperanor  del  Brasil.  Se  ha  querido 
darles  una  prueba  no  solo  de  consideración  álos  servicios  del 
momento,  si  no  también  hacerla  estensiva  á  todo  caso,  ó  si- 
tuación en  que  se  hallen.  Cuando  la  salud  de  la  patria,  y  los 
Conflictos  de  la  guerra  invoquen  sus  servicios  personales,  ellos 
marcharán  á  prestarlos,  tanto  mas  gustosos,  cuanto  que  lie- 
tan  la  esperanza  consoladora  de  que  una  suerte  desgraciada 
ño  cubrirá  igualmente  al  guerrero  y  á  su  familia:  que  si  aban- 
dona á  esta,  y  la  espone  á  sufrir  un  contraste  con  la  perdida 
del  que  cuidaba  de  su  subsistencia,  la  misma  patria  adopta 
por  sus  hijos  á  toda  ella,  y  entra  á  llenarlos  deberes  que  él 
desempeñaba  antes  de  un  golpe  infortunado,  E!  estado  carga 
de  un  modo  generoso  con  las  obligaciones  que  cesan  en  un  pa- 
dre, en  un  hijo,  y  un  esposo,  desde  que  se  halla  inutilizado 
para  seguir  cumpliéndolas.  Efete  sentimiento  que  es  tan  po- 
deroso en  el  hombre,  y  que  tantas  veces  habia  obligado  á 
ser  insensibles  al  clamor  de  las  necesibades  de  su  pais,  hoy 
ho  puede  detener  al  ciudadano  que  conociendo  lós  peligros 
que  rodean  a  todos,  vé  allanados  los  inconvenientes  que  lo  re- 
traían de  ofrecer  su  persona  á  la  defensa  común,  y  vé  también 
satisfechos  aquellos  deberes  que  la  naturaleza  habia  formado 
y  arraigado  con  tanta  fuerza  en  su  corazón. 

Por  el  artículo  5  de  esta  misma  ley  el  congreso  ofrece  pre- 
miar á  los  individuos  del  ejército  que  contraigan  particulares 
servicios  en  la  presente  campaña.  Aqui  se  abre  la  puerta  al 
heroísmo;  y  al  que  se  esmere  por  colocarse  en  este  rango, 
se  le  ofrecen  gracias  y  premios  correspondientes  á  la  impor- 
tancia de  sus  servicios.  La  representación  nacional  no  será 
mesquina  en  prodigarlos;  y  es  justo  esperar  con  la  mayor 
confianza  una  ley  que  regle  esta  disposición,  concebida  en  un 
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espíritu  igualmente  acomodado  á  los  intereses  particulares,  y 

los  generales  de  la  nación. 

Finalmente,  después  de  haber  sancionado  el  congreso  el 
presupuesto  para  los  gastos  ordinarios  de  la  nación  en  el  pre- 
sente año,  que  asciende  a  tres  millones  seiscientos  mil  pesos,, 
ha  acordado  por  un  artículo  la  ley  que  copiamos.  Como  no 
es  fácil  preveer  hasta  que  punto  pueden  llegar  los  gastos  es- 
traordinarios  que  sea  preciso  hacer  en  la  actual,  guerra,  y  no 
siendo  compatible  con  la  naturaleza  del  gobierno  que  nos  ri- 
ge facultar  ilimitadamente  al  poder  ejecutivo  para  ocurrir  á 
ellos,  se  le  ha  autorizado  para  invertir  la  cantidad  de  dos  mi- 
llones de  pesos;  sin  que  por  esto  se  entienda  que  el  servicio  y 
las  atenciones  públicas  puedan  perjudicarse,  si  esta  suma  no 
fuere  bastante  para  los  objetos  á  que  se  destina;  pues  en  este 
caso  el  gobierno  tiene  la  puerta  abierta  para  ocurrir  al  con- 
greso, exijiendo  todas  cuantas  fuesen  necesarias,  que  sin  du- 
da alguna  serán  acordadas  del  mismo  modo.  La  ley  es  la 
siguiente. — 

Articulo  único» 

"A  mas  de  las  cantidades  acordadas  para  los  gastos  que  de- 
manda el  servicio  ordinario  de  la  nación  en  el  departamento 
de  guerra  y  marina,  y  de  las  demás  que  por  resoluciones 
especiales  se  han  votado  por  el  congreso,  para  la  defensa  de 
la  república,  el  poder  ejecutivo  nacional  queda  autorizado 
para  invertir,  en  el  año  próximo  de  1826,  hasta  la  cantidad 
de  dos  millones  de  pesos  en  los  gastos  estraordinarios  que 
pueda  demandar  la  guerra  á  que  provoca  el  emperador  del 
Brasil." 
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La  República  Argentina  en  guerra  con  el  emperador 
del  Brasil. 

Los  agentes  de  negocios  de  Estados  Unidos  y  de  S  M.  B., 
residentes  en  esta  capital,  han  recibido  el  31  de  diciembre 
último  el  siguiente  manifiesto  de  bloqueo  rigoroso  decretado 
por  el  delegado  de  S.  M.  I.  en  el  Rio  de  la  Plata,  el  vice-al- 
mirante  Rodrigo  José  Fe r reirá  Lobo. 

Manifiesto  del  comandante  de  la  escuadra  imperial. 

El  deseo  sincero  de  mantenerla  mejor  armonía  con  las  po< 
tencias  neutrales  y  ia  urgente  necesidad  de  evitar  que  el  ene- 
migo reciba  socorros  de  la  margen  occidental  del  Rio  de  la 
Plata,  asi  como  la  de  repeler  las  hostilidades  que  el  gobierno 
de  Buenos  Aires  sin  declaración  de  guerra  ha  hecho  y  conti- 
núa haciendo  al  imperio,  obligan  al  comandante  de  la  escua- 
dra de  S.  M.  el  emperador  del  Brasil  á  manifestar  lo  siguiente. 

1.  Todos  los  puertos  y  costas  de  ia  república  de  Buenos 
Aires,  y  todos  los  que  en  la  margen  Oriental  esíubieren  ocu- 
pados por  tropas  de  Buenos  Aires,  quedan  desde  hoy  sugetos 
al  mas  rigoroso  bloqueo. 

2.  Los  buques  de  las  potencias  neutrales,  que  se  hallen 
en  los  puertos  de  la  república  de  Buenos  Aires,  podrán  salir 
en  el  término  de  catorce  dias  contados  desde  la  fecha,  des- 
pués de  cuyo  periodo  solo  podrán  salir  en  lastre  los  espresa- 
dos buques,  no  conduciendo  personas  sospechosas,  y  por  cuyo 
motivo  quedan  sugetos  al  registro  ordenado  por  el  coman- 
dante de  la  escuadra  imperial. — A  bordo  de  la  corveta  Liberal, 
diciembre  21  de  1825. — Rodrigo  José  Ferreira  Lobo. 

Vice-almirante. 

Este  documento  se  irá  contestando  en  los  siguientes  mime- 
ros  con  los  hechos  que  acontescan  en  nuestro  rio;  esto  nos 
tocara,  á  nosotros;  á  Inglaterra,  á  Francia,  á  Alemania,  los 
paises  bajos,  Italia,  Norte  América  &.  &,  &.  debe  reservárse- 
les el  derecho  de  examinar  que  razón  ha  tenido  este  empera-s 
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dor  (1  cifrad  o  para  declarar  á  sus  manufacturas  en  estado  de 
bloqueo;  entre  tanto  es  de  esperar  que  para  no  privarnos 
absolutamente  de  los  estimables  artic.i!~s  del  Brasil,  las  pa- 
tentes de  cor-so  se  menudeen  con  arreglo  al  decreto  de!  go- 
bierno que  copiaremos  al  ti  1 1  de  este  articulo;  y  que  para  que 
no  se  haga  sen-ibl-  la  falta  de  productos  en  la  aduana,  los 
orientales,  ó  el  ejército  nacional  declaren  en  estado  de  blo- 
queo terrestre  las  terronas  del  territorio  del  imperio. 

En  virtud  del  documento  anterior,  el  congreso  arnera!  se 
reunió  el  di.i  1."  del  presente,  y  por  unanimidad  de  sufragios 
sancionó  la  siguiente. 

-  Lev, 

"Articulo  ukico  El  ejecutivo  nacional  queda  autorizado 
para  resi-ür  la  agresión  del  imperio  del  Brasil  por  todos  los 
medios  que  hace  lícitos  el  derecho  de  la  guerra." 

He  aquí  como  hemos  arribado  al  desenlace  final  de  una 
escena  que  hace  años  habia  empezado  á  representarse  en  el 
territorio  de  la  provincia  Onent.d,  y  que  hoy  ha  estendido  su 
acción  á  todo  el  de  la  república  argentina.  Nosotros  note, 
nemos  nada  que  estrañar  en  los  pasos  que  ha  ido  gradualmen- 
te dando  el  emperador  don  Pedro:  su  carrera  y  su  historia 
es  una  imitación  riel  de  !;»  de  todo  tirano;  primero  entró  pro- 
metiendo grandes  ventajas,  poseyendo  poco  á  por,o  con  artifi- 
cio é  hipociecia,  y  consumando  después  los  planes  de  su  per- 
fidia y  de  su  ambición.  Este  ultimo  carácter  reviste  el  ma- 
nifiesto iie  su  vice-almirante  Lobo.  El  por  su  parte  está  re- 
presentando su  papel  natural,  hasta  que  llegue  al  termino  que 
está  prometido  en  América  á  todo  tirano  y  á  toda  especie  de 
tiranía.   -Bien  pronto  lo  tendrá. 

Estamos,  pues,  en  el  deber  de  repeler  esta  agresión:  todo 
nos  llama  á  la  guerra  y  á  la  venganza.  Hemos  sido  robados 
en  nuestro  territorio;  en  las  vidas  y  fortunas  de  nuestros 
mas  beneméritos  compatriotas;  en  la  riqueza  de  nuestro 
suelo  pa.trio.  Se  nos  ha  provocado  aun  antes  de  ahora  con 
tusa  serie  de  actos  criminales:  se  ha  querido,  y  se  ha  tentado 
por  'os  medi,»s  posibles,  introducir  en  estas  provincias  del 
estado  la  anarquía,  el  desorden,  y  una  suversion  manifiesta  de 
los  principios  que  forman  la  base  de  las  instituciones  del  pue- 
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blo  argentino,    intentando  esto,  se  ha  pretendido  que  per- 
maneciésemos mirando  simplemente   la  ruma  de  la  patria: 
al    principio  nos   valimos  únicamente  de    las   armas  de  la 
razón  y  de  larjusticiá  en  apoyo  de  nuestros  derechos  violados: 
todo  se  despreció  :  la  usurpación  fue  consumada  ,  y  has- 
ta se  pretendió  por  los  medios  mas  reprobados  entre  pue- 
blos libres  legalizar  el  acto  mas  escandaloso  que  registrarán 
las  historias.    Entonces  le  hicimos  entender  á  e-te  monarca 
que  nuestra  voluntad  estaba  en  oposición  con  unos  principios 
tan  perniciosos:  y  no  podíamos  consentir  jamas  ese  espirita, 
de  conquista  que  empezaba  á  desplegar;  y  que  estañarnos 
siempre  en  acción  hasta  que  no  restituyese  lo  que  nos  había 
robado.    Su  política  era  siempre  la  misma;  y  nosotros  em- 
pezábamos á  aparejarnos  á  nuestra  defensa,  cuando  los  hijos 
del  Oriente  dieron  el  grito  de  libertad  que  resonó  en  este.  ía- 
do    del  Rio  de  la  Piala.    Entonces  llegó  la  hora  de  nuestra 
venganza,  y  empezó  á  temblar  la  potestad  de  los  tiranos:  en 
la  demencia  de  su  furor  y  de  su  exaltación  insulta  nuestro 
pabellón,  á  nuestros  ciudadanos,  y  á  las  autoridades  naciona- 
les.   Decreta  ejércitos  y  todo  género  de  armamentos  para 
subyugarnos,  para  hacernos  la  guerra,  y  completar  sus  ne- 
gros planes.    Ni  nos  quiere  tratar  como  á  un  pueblo  libre, 
reconocido  y  civilizado;  y  viéndonos  en  la  precisión  ó  de  ser 
esclavos  del  tirano  mas  despreciable  y  mas  nulo,  ó  de  sacri- 
ficarnos en  las  aras  de  la  Patria,  recordando  lo  que  hemos  si^ 
do,  lo  que  hemos  hecho,  y  lo  que  es  capaz  de  hacer  un  pue- 
blo que  odia  el  despotismo  y  la  servidumbre,  que  acaba  de 
sacudirla  gloriosamente,  y  que  aprecia  en  su  justo  valor  los 
derechos  que  se  ha  conquistado  con  la  espada  y  con  el  fuego, 
hemos  jurado  perecer  antes  que  consentir  arrastrar  la  pesada 
cadena  de  esclavitud  y  colonización  que  por  tres  siglos  nos 
tubo  atados  al  carro  de  un  consanguíneo  de  este  mismo  usur- 
pador.   Esta   es  nuestra  posición  actual:  estamos  seguros 
que  la  hemos  de  sostener,  y  que  llevaremos  hasta  un  estre- 
mo nuestros  sacrificios,  por  que  el  otro  que  se  nos  presenta 
no  puede  ser  mas  caro.    Ya  no  podemos  volver  á  ser  es- 
clavos. 

Esta  es  la  enorme  diferiencia  con  que  entramos  á  repeler 
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la  agresión  del  imperio  del  Brasil.-  tenemos  también  en  nues- 
tro favor  la  opinión  bien  pronunciada  de  los  pueblos,  que  des- 
graciadamente retiene  hoy  bajo  su  cetro;  pero  ha  llegado  la 
hora  en  que  se  unan  á  nosotros:  ellos  por  obtener  la  libertad 
de  su  patria,  y  nosotros  por  libertar  la  nuestra,  pelearemos 
bnjo  un  mismo  estandarte,  ya  que  la  causa  es  la  misma.  Qui- 
za bien  pronto  el  fuego  del  patriotismo  y  del  republicanismo 
se  encenderá  en  varias  provincias  del  Imperio:  entices  vo- 
laremos en  su  auxilio;  y  todos  los  americanos  de  este  conti- 
nente emplearán  sus  esfuerzos  por  verlo  libre  del  único  ti- 
rano que  lo  oprime,  y  que  lo  despotiza.  Entonces  conocerá 
él  losestravios  criminales  de  una  política  ambiciosa;  pero  ya 
todo  desengaño  será  tardio:  no  habrá  mas  recurso  que  derri- 
bar ese  trono  fundado  sobre  bases  aereas,  escandaloso  en  sus 
principios,  y  alarmante  por  sus  procedimientos.  El  caerá  y 
su  ruina  será  un  holocausto  digno  de  la  justicia  de  tantos  pue- 
blos ultrajados. 

Suspendemos  por  ahora  este  artículo  insertando  el  decreto 
del  gobierno  que  ofrecimos  al  principio. 

El  gobierno  de  la  república  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata. 

Buenos  Aires  2  de  enero  de  1826. 

Siendo  la  guerra  que  el  emperador  del  Brasil  hace  á 
la  república  de  las  Provincias  Unidas  del  Kio  de  la 
Plata  evidentemente  injusta,  y  con  el  objeto  de  retener  por 
la  violencia  una  parte  principal  del  territorio  de  la  nación: 

Considerando:  que  el  emperador  del  Brasil  establece  co- 
mo medio  legal,  la  seducción  y  anarquía  entre  los  habitantes 
de  paises  vecinos  para  segregarlos  de  la  nación  á  que  perte- 
necen, y  que  no  se  desdeña  de  fingir  y  suponer  la  espresa 
voluntad  de  ellos,  contraías  demostraciones  mas  evidente», 
para  deducir  un  título  de  adquisición  lejilima: 

Considerando:  que  un  gobierno  que  adopta  tales  principios 
por  reglas  de  conducta,  y  que  ataca  á  sus  vecinos,  menospre- 
ciando las  leyes  que  las  naciones  han  establecido  para  ase- 
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gurar  su  existencia,  es  preciso  sea  repelido  por  todos  los 
medios  que  ha  hecho  lejítimos  el  derecho  de  la  guerra: 

Considerando;  que  sin  embargo  del  deseo  del  gobierno  de 
las  Provincias  Unidas  espresado  en  el  decreto  de  6  de  octu- 
bre de  1821  para  hacer  cesar  el  corso  marítimo,  este  funesto 
medio  ha  venido  á  ser  en  este  caso  necesario,  y  que  él  ea 
uno  de  los  mas  eficaces  para  obtener  el  fin  deseado  de  redu- 
cir á  razón  al  emperador  del  Brasil,  é  inducirle  á  adoptar  los 
principios  de  moderación  y  justicia,  sin  los  cuales  no  puede 
haber  paz  ni  seguridad  entre  las  naciones; 

El  gobierno  encargado  del  ejecutivo  nacional  ha  acordado 
y  decreta  

1.  Queda  autorizado  el  corso  marítimo  contra  los  buques 
y  propiedades  del  emperador  del  Brasil,  y  de  sus  subditos. 

2,  Los  individuos  que  quieran  armar  en  corso  obtendrán 
las  patentes  correspondientes  con  arreglo  al  reglamento  de 
corso  es¡«  edido  el  15  de  mayo  de  J817,  y  bajólas  garan- 
tías y  responsabilidades  que  en  él  se  establecen, 

3,  Con  arreglo  á  lo  resuelto  en  el  artículo  primero  del 
espresado  decreto  de  6  de  octubre,  pubiíquese  solemnemen- 
te la  presente  resolución,  fijándose  en  todos  los  lugares  pú- 
blicos, 

4.  El  ministro  de  la  guerra  y  marina  queda  encargado 
de  ja  ejecución  de  este  decreto,  que  se  insertará  en  el  Re- 
gistro Nucional.Witcw  Gregorio  de  las  Heras. — Marcos  Bal- 


caree, 


EJERCITO  NACIONAL. 

Tenemos  el  sentimiento  de  anunciar  que  este  ejercito  aun 
está  sobre  la  margen  occidental  de  rio  Uruguay.  Esto  com- 
prueba lo  que  espusimos,  en  el  numero  anterior,  acerca  de 
este  mismo  asunto.  Después  de  lo  que  hemos  oido  en  una 
de  las  sesiones  de  la  semana  pasada  en  el  congreso  general, 
y  de  otros  informes  que  tenemos  sobre  su  estado,  y  que  hu- 
biera sido  de  desear  se  hubiesen  vertido  en  aquella  sesión, 
no  podemos  menos  de  dirigirnos  al  poder  ejecutivo  para  que 
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haga  remover  los  obstáculos  que  han  impedido  su  transito 

hasta  el  presente,  y  que  hoy  es  urgentemente  reclamado  por 
las  nuevas  circunstancias.    Repetimos  que,  con  ordenes  para 
que  pase,  no  se  hace  nada;  especialmente  cuando  las  ordenes, 
(las  de  la  segunda  vez,)  ligan  al  general  á  ocupar  ciertas  j 
determinadas  posiciones,  que  se  le  ordenan  desde  esta  ciudad, 
sin  el  conocimiento  que  es  indispensable  tener  en  tales  casos! 
Es  publico  que,  instando  el  general  de  la  linea  para  pasar  al 
territorio  oriental  ú  organizar  su  ejercito,  y  ponerlo  en  ap- 
titud de  obrar,  espresó  la  conveniencia  de  ocupar  el  Rincón 
de  las  Gallinas,  y  situar  aüi  su  ejercito.    La  orden  del  go- 
bierno fue   para  que  se  fijase  en  la  Barra  del  Arroyo  San 
Francisco.    Aunque  no  poseemos  los  conocimientos  de  los 
militares  que  dirigen  la  guerra,  creemos  que  es  la  mayor  te- 
mer ulad  que  puede  cometerse  dirigir  también  los  pasos  del 
ejercito,  y  hasta  prescribirle  á  su  gefe  cual  es  la  posición 
mas  ventajosa  que  debe  tomar.    Si  él  no  tiene  facultades  para 
esta  elección,  no  sabemos  cual  es  la  responsabilidad  que  pue- 
de éxigirselé  cuando,  por  tn  defecto  de  esta  clase,  exponga 
el  ejercito  á  un  contraste,  y  también  cuando  no  se  aprovecha 
de  una  ventaja  que  pueda  obtener  sobre  el  enemigo,  propor- 
cionada por  una  buena  posición.    Aquí  la  exactitud  de  esta 
reflexión  resulta  comprobada  cuando,  tomando  el  mapa  de  la 
Provincia  Oriental,  se  encuentra  la  diferencia  entre  la  posi- 
ción que  el  general  quiere  tomar,  y  la  que  se  empeña  el  go- 
bierno en  que  ocupe.    Esto  proviene,  pues,  del  inconve- 
niente que  hemos  anunciado.    Solo  el  que  siente  las  necesi- 
dades del  ejercito,  él  que  está  impuesto  de  su  estado,  y  él 
que  conoce  el  territorio  que  pisa,  es  el  que  puede  deliberar 
en  estos  casos  sin  el  temor  de  exponerse  á  una  desgracia,  ó 
a  la  completa  disolución  de  las  fuerzas  que  manda. 

No  podemos  dejar  de  recomendar  la  necesidad  que  hay  de 
satisfacer  todas  las  urgencias  del  ejercito.  Las  personas  á 
quienes  nos  dirigimos,  al  hacer  esta  indicación,  saben  muy 
bien  los  fundamentos  con  que  contamos  para  anunciarla.  S 
el  ejercito  no  está  pagado  cumplidamente,  y  del  modo  que 
ha  ordenado  el  congreso;  si  no  está  bien  asistido  con  todos 
los  artículos  necesarios  de  subsistencia;  si  no  cuenta  con  los 
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el  eme  at  os  necesarios,  útiles,  y  en  buen  estado  de  servicio 
para  abrir  una  campaña;  y  en  fin,  si  no  posee  todo  aquello 
que  es  indispensable  en  un  ejercito  que  tiene  que  organizar- 
se, y  obrar  rápidamente  sobre  el  enemigo,  teniendo  mucbas 
ocasiones  que  alejarse  del  punto  donde  recibe  los  recursos, 
esta  fuerza  solo  tendrá  el  nombre  de  tal,  y  será  incapaz  de 
emprender  movimiento  alguno,  sin  exponerse  a  sufrir  un 
golpe  que  acabará  con  ella  para  siempre.  Es  preciso  que 
el  gobierno  obre  en  la  persuasión  de  cuanto  importa  que 
este  primer  ensayo  que  hacemos  para  la  formación  de  un 
ejercito  nacional  sea  bajo  los  mejores  auspicios;  que  se  le 
dé  toda  la  fuerza  física  y  moral  posible  que  sea  capaz  de  ga- 
rantirlo en  todo  evento.  Se  esta  palpando  lo  que  cuesta  su 
creación;  pues  mucho  mas  costaría  reponerlo,  si  por  un  efec- 
to de  providencias  no  acertadas,  nos  encontrásemos  en  la  fa- 
talidad de  emprenderla  de  nuevo. 

Por  otra  parte,  el  congreso  general  ha  facilitado  todos 
cuantos  recursos  pueden  desearse  para  su  mejor,  y  mas  ra- 
pida  organización.  O  ha  prevenido  muchas  ocasiones  varias 
medidas,  que  eran  absolutamente  necesarias  á  este  respecto; 
6  ha  adoptado  otras,  ampliando,  y  mejorando  las  que  ha  ele- 
vado el  gobierno  á  su  consideración;  ó  ha  allanado  multitud 
de  obstáculos,  que  él  sentía  para  realizarlas:  de  manera  que 
podemos  asegurar  con  satisfacción,  que  jamas  se  ha  presenta- 
do una  oportunidad,  mas  bella  que  la  actual,  para  crear  una 
fuerza  naciana!  respetable,  que  en  paz  y  en  guerra  conserve 
y  haga  respetar  nuestras  leyes,  y  el  honor  de  la  república. 
Y  pues,  hoy  es  este  el  primero  de  los  deberes  que  tiene  a  su 
cargo,  y  cuya  responsabilidad  gravita  por  entero  sobre  él, 
desde  que  se  le  ha  puesto  en  posesión  de  todos  los  recursos 
que  ha  contemplado  precisos  para  la  defensa  del  pais,  em- 
pieze  á  desenrollarlos  con  habilidad  y  con  energia,  antici- 
pándose al  tiempo,  si  es  posible;  porque  esto  es  lo  que  mas 
urge  ahora,  y  aprovechando  los  instantes  preciosos  que  te* 
remos,  en  nuestro  favor,  es  decir  la  época  de  los  triunfos, 
del  entusiasmo,  y  de  la  popularidad.  Esto  solo  bastará  para 
preparar  un  escarmiento  formal  á  los  usurpadores,  y  para 
asegurar  ciertamente  el  buen  éxito  de  nuestras  armas  en  la 
presente  campana.  Continuará. 
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PREMIO   AL  MERITO. 

En  la  sesión  del  2  del  corriente,  4]  congreso  general  es- 
pidióla  siguiente  resolución. 

Art.  1.  En  atención  ájos  distinguidos  servicios,  que  han 
prestado  en  favor  de  la  libertad  de  la  provincia  Oriental  don 
Juan  Antonio  Lavalleja,  y  don  Fructuoso  Rivera,  se  autori- 
za al  P.  E.  N.  para  que  les  espida  despachos  de  brigadieres. 

2.  El  ejército  que  bajo  las  ordenes  del  primero  ha  servi- 
do para  tan  gloriosa  empresa,  so  declara  comprendido  en  los 
gozes,  que  acuerda  la  ley  de  31  de  diciembre  procsimo 
pasado  al  ejército  nacional  en  la  presente  campaña. 

La  justicia  de  esta  sanción  es  tan  evidente,  que  se  hallara 
al  momento  que  se  recuerden  las  glorias  que  hun  proporcio- 
nado al  pais  los  generales  Lavalleja,  y  Rivera,  El  primero 
emprendiendo  una  obra,  que  no  tiene  ejemplo  en  los  anales 
de  la  heroicidad;  y  dirijiendola  del  mo  lo  que  todos  hemos 
visto  hasta  el  punto  de  arrojar  á  los  imperiales  de  la  campa- 
ña  oriental,  tantas  veces  cuantas  osaron  ponerse  al  frente  de 
•los  bravos  que  mandaba,  se  ha  hecho  acreedor,  no  digamos 
á  un  premio,  ó  á  un  ascenso,  sino  á  la  gratitud  de  todos  los 
hombres  libres;  y  esto  es  lo  que  vale  la  declaración  del  con- 
greso: importa  una  espresion  de  sus  sentimientos  por  sus  re- 
levantes servicios.  El  segundo  general,  auxiliando  con  su 
opinión  y  crédito  al  general  Lavalleja  en  toda  la  campana; 
despreciando  todo  riesgo,  por  contribuir  á  la  libertad  de  su 
patria,  y  batiéndose  con  ¡os  enemigos  en  varias  ocasiones;  des- 
plegando en  todas  un  valor  y  decisión  á  toda  prueba,  merecía 
con  justicia  una  demostración  de  esta  clase. 
-  Los  valientes  orientales,  los  que  solo  acudieron  al  llama- 
miento de  treinta  y  tres  compatriotas,  que  fueron  á  libertar  su 
patria,  ¿  que  mas  pueden  envidiar,  que  ver  realizados  sus 
votos  y  satisfechos  todos  sus  conatos  ?  Sin  embargo  el  con- 
greso los  incluye  en  la  ley  de  3t  de  diciembre  ultimo;  el  apre- 
cio que  hacen  de  sus  servicios  los  padres  de  la  Patria,  y  el 
modo  con  que  les  han  espresado  su  reconocimiento,  será  para 
ellos  mas  satisf-ictorio,  que  todos  los  gozes  del  Universo, 
Imprenta  de  la  Independencia. 
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Elecciones  nacionales. 

Se  ha  hecho  el  escrutinio  general  de  las  ultimas  elecciones, 
y  ha  resultado  de  él  que  la  lista  propuesta  por  individuos  in- 
dependientes del  gobierno  ha  prevalecido  en  las  tres  cuartas 
p  ai  (es,  completándose  el  número  con  una  cuarta  parte  sacada 
de  la  lista  propuesta  por  los  agentes  de  oficio,  en  oposición  & 
aquella» 

D.  Carlos  Maria  Alvear. 

D.  Vicente  López, 

D.  Mariano  Sarratea, 

D.  Juan  Pedro  Aguare. 

D.  Sebastian  Lezica. 

I).  Pedro  Sotneiiera. 

D.  Manuel  Bonifacio  Gallardo. 

D.  Benito  Martínez. 

D.  Juan  Ramón  Balcarce, 


D.  Alejo  Castex. 
D.  Félix  Castro. 
D.  Andrés  Argibel. 

Esperamos  que  nosotros  no  nos  engañaremos  en  el  juicio 
que  hemos  formado  de  que  los  señores  electos  concurrirán  á 
dar  al  país  triunfos  mas  alhagüeños  que  los  que  hasta  ahora 
ha  podido  contarse  en  mas  de  un  año  que  cuenta  la  empresa 
de  ia  nacionalización. 
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RELACIONES  ESTERÍORES. 

Nosotros  reconocemos,  que  las  cuestiones  f porque  no  es 
una  sola)  que  hemos  indicado  en  el  numero  40  en  el  arti- 
culo Relaciones  Estertores,  si  se  ecsaminasen  con  la  pro- 
fundidad y  estension  que  corresponde,  servirían  para  hacer 
comunes  entre  ios  pueblos  alguuos  conocimientos,  tan  indis- 
pensables para  ausiüar  la  persecución  declarada  al  espíritu  de 
prestigio  ó  ilusión,  como  para  facilitar  el  acuerdo,  á  que  es 
menester  que  llegueinos;  un  acuerdo  capaz  de  conciliar  las 
Ventajas  que  pueden  sacarse  con  fijar  algunas  bases  á  un  de- 
recho internacional  propio,  con  la  independencia  en  que  nos 
convendrá  constituirnos  de  los  principios  de  la  política  viej,t, 
y  de  las  formas,  articulaciones,  y  movimientos,  y  aun  de  la 
gramática,  de  que  en  Europa  se  sirven  para  desplegarlos.  Pe- 
ro no  es  esta  la  tarea,  que  ahora  nos  hemos  impuesto;  ni  es 
posible  desempeñarla,  con  la  seguridad  de  un  ecsito  regular, 
en  una  publicación  periódica,  y  limitada  i  cortas  paginas. 
Tenemos  sí  la  esperanza,  de  que  ella  podrá  ser  desempeñada 
en  otra  forma;  mucho  mas,  si  entretanto  la  conducta  de  nues- 
tros gobiernos  estimula,  prestándose  á  auxiliar  una  tal  obra 
con  solo  resistir  el  rendirse  en  la  practica  á  autoridades,  que 
deben  valer  para  nosotros,  lo  que  nosotros  podemos  valer 
para  las  estrellas.  Asi  es  como  toda  dificultad  será  vencida, 
y  corriónos  libertaremos  de  que  se  nos  acuse,  que  violentamos, 
ó  mas  bien,  que  nos  ponemos  en  contradicción,  creando  fun- 
damentos para  una  ecsistencia  civil  puramente  americana,  é 
imitando  servilmente  las  bases  de  una  política  exclusivamente 
europea. 

La  cuestión,  en  que  entramos  en  el  numero  citado,  es  mas 
del  dia:  queremos  decir,  que  es  mas  practica,  estando  simple- 
mente reducida  á  ecsaminar,  si  hay  algo  en  el  dia,  que  justifi- 
que el  gasto,  que  se  haga,  para  mantenernos  incorporados  en 
el  cuerpo  diplomático  de  Europa;  ó  si  estos  fondos  serian 
mejor  empleados,  si  se  destinasen  á  conservarse  en  relaciones 
mas  intimas  con  la  república  de  los  Estados  Unidos.  Nos  pa- 
rece haber  hecho  ver,  sin  entrar  en  el  fundo  de  la  cuestión 
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de  principios  que  dejamos  en  reserva,  que  nada  teñemós  qüéi 
pretender,  ni  por  la  via  ordinaria,  ni  por  la  estraordinaria,  de 
los  gobiernos  de  Europa;  á  no  Ser  el  rango,  que  tampoco  pue- 
de acordársenos,  mientras  nosotros  seamos  lo  que  somos,  ó 
ellos  no  dejen  de  ser  lo  qué  son.  Nos  resta  ahora,  pues, 
Considerar  este  negocio  por  el  otro  estremo;  y  ver,  que  es  lo 
que,  desde  luego,  podemos  prometernos  de  prest. irle  una 
atención  preferente.  ¿Qué  son  los  Estados  Unidos  respecto 
de  America?  ¿que  son  respecto  de  nosotros?  son  dos  pregun- 
ta? $  que  se  contestan  con  muy  pocas  palabras.  Respecto  de 
America,  es  de  necesidad  reconocerles  Como  la  cabeza  de  la 
familia.  Respecto  de  nosotros,  es  justo  considerarles  como 
los  mas  titiles  amigos.  Suponemos^  que  ya  en  nuestra  patria 
no  sea  preciso  acumular  pruebas  para  persuadir,  que  entre 
la  verdad  y  estas  respuestas  no  media  distancia  alguna:  sin 
embargo,  abandonando  á  esta  confianza  la  primera,  daremos 
algunas  pinceladas  sobre  la  segunda* 

Llamamos  los  mas  útiles  amigos  á  aquellos,  que  ío  son,  no 
por  consecuencia  de  un  interés  forzado;  sino  por  una  dispo- 
sición natural  á  serlo;  disposición  fundada  en  la  igualdad  de 
origen,  de  condición,  y  de  principios.  Llamamos  también 
íos  mas  útiles  amigos  á  aquellos,  que  lo  son,  sin  aspirar  á  que 
se  reciba  su  amistad  como  un  favor,  sino  como  un  sentimiento 
afectuoso,  que  se  satisface  con  ser  con espondido  por  otro 
sentimiento  igual.  Llamamos  útiles  amigos  á  aquellos,  entre 
los  cuales  media  un  interés  real  de  marchar  de  acuerdo  en 
todás  las  direcciones  de  la  vida:  y  de  aqui  deducimos,  sin 
violencia,  que  el  cultivar,  y  estrechar  una  amistad,  fundada  en 
semejantes  bases,  importa  una  obligación,  que  no  se  puede 
desatender  sin  esponerse  á  una  censura  justamente  merecida* 
Este  es  el  caso,  en  que  nosotros  Consideramos  á  nuestro  pais 
respecto  de  los  Estados  Unidos,  asi  que  leímos  los  artículos, 
en  ios  cuales  se  estraña  la  indiferencia  de  que  se  nos  acusa: 
indiferencia  nunca  mas  notable,  que  en  un  tiempo,  en  que  con- 
viene, mas  que  en  ningún  otro,  aparecer  en  nuestia  marcha 
política  con  el  sufragio  mas  respetable  de  nuestro  continente; 
el  mas  fácil  también  de  conseguirse  sin  sacrificio  alguuo. 
En  efecto:  nuestro  pais  se  halla  en  una  posición  singular; 
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las  mismas  circunstancias  particulares,  que  le  rodean,  hacen 
mas  urgente  reconocer,  y  adoptar  la  idea,  sobre  que  incul- 
camos. Ya  hace  tiempo  que  al  observar  la  conducta  de  nues- 
tro gobierno  con  respeto  al  proyecto  de  Colombia  por  insta- 
lar en  Panamá  un  congreso,  que  represente  á  los  gobiernos 
de  América,  creimos  que  en  su  sabiduría  y  experiencia  hu- 
biera encontrado  indispensable,  hacer  una  manifestación  fran- 
ca de  sus  principios  en  los  Estados  Unidos,  procurando  apo- 
yar también  en  el  sufragio  de  estos  estados  esa  resistencia 
sorda,  muda,  y  aislada,  que  vemos  oponer  á  aquel  proyecto. 
Este  modo  de  obrar  franco  podría  proporcionar  un  recurso, 
para  escaparse  de  caer  en  uno  de  los  dos  peligros,  á  que  ve- 
mos que  el  ministerio  encamina  al  pais  sobre  este  asunto — ó 
el  de  concurrir  por  cortesía  á  Panamá,  para  hacer  un  papel 
insignificante,  restringidas  las  atribuciones  del  plenipoten- 
ciario á  objetos  inconexos,  con  los  que  ha  propuesto  Colom- 
bia,— 6  el  de  no  concurrir  absolutamente,  mostrando  asi  una 
oposición  sin  fuerza  moral  alguna  por  ser  la  única  que  se  pro- 
nuncia. Cualquiera  de  estos  dos  estreñios  dará  por  resultado 
una  des  inteligencia  de  que  es  necesario  huir  siempre,  y  que 
mucho  se  dibilitaria,  si  pudiera  acreditarse,  que  los  principios 
del  gobierno  de  los  Provincias  Uuidas  en  el  Sud,  con  respec- 
to á  la  no  nacionalización  de  este  recurso  europeo,  guardaban 
analogía  con  los  de  los  Estados  Unidos  en  el  Norte;  pero  una 
conformidad,  no  tacita,  sino  pronunciada  de  cualquier  suerte. 

Nuestras  cuestiones  con  el  Brasil,  antes  y  después  de  ha- 
ber Llagado  á  punto  de  resolverse  con  la  espada,  es  otro  de 
los  ejemplo»,  que  hacen  mas  palpable  esta  demostración.  He- 
mos recurrido  á  los  gobiernos  europeos,  para  recabar  de  ellos 
una  asistencia  cualquiera  sobre  eite  negocio;  cuando  la  fuer- 
za, de  que  podemos  servirnos  para  h:.ee.r  esta  conquista,  biere 
de  soslayo  á  aquellos  gobiernos,  tanto  corno  de  frente  al  mis- 
mo gobierno  agresor.  Nosotros  invocamos  los  derechos  de 
los  pueblos  y  los  de  la  humanidad:  invocamos  también  los 
de  la  con v.'niencia  interior,  y  recíproca  entre  los  estados 
americano.;  y  ocurrimos  á  donde  no  ba}'  porque  respirar esÉ§ 
interés,  v  á  donde  está  la  fuente,  en  donde  el  emperador  del 
Brasil  ha  bebido  sus  ideas  de  sangre,  y  urania.    Esto  es  es- 
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cribir  sin  ofuscarse,  y  no  escribir  con  entusiasmo.  En  los 
gobiernos  de  los  Estados  Unidos,  tan  lejos  de  lastimar  la 
fuerza  de  estas  razone*,  es  donde  deben  tener  una  ilimitada 
acogida;  porque  de  alli  han  nacido;  porque  aHi  es  donde  debe 
sentirse  una  verdadera  y  sincera  complacencia  al  verlas  ro- 
bustecidas, y  un  desagrado  positivo  por  todo  ataque  que  se  les 
haga.  ¿No  es  verdad  que  el  solo  contar  en  plena  seguridad 
con  que  alli  hasta  el  último  gobierno  del  estado  mas  lejano 
mirará  como  una  quimera  el  poder  de  ese  prestigio,  que  rei- 
na en  el  Brasil,  es  nna  ventaja  anticipada  que  no  podemos 
esperar  de  gobiernos  donde  este  prestigio  se  mira  como  un 
pi*  cioso  don  del  Cielo.? 

Asi,  como  estos  dos  ejemplos,  pod riamos  presentar  otros 
para  mostrar  que  la  fuerza  de  nuestras  circunstancias,  como 
la  de  nuestros  principios,  impelen  poderosamente  á  adoptar 
una  regla  de  conducta  mas  fr  anca,  mas  decidida,  mas  amistosa, 
con  un  gobierno,  que  tampoco  exigirá  de  nosotros  sacrificios 
en  retribuí  ion,  y  cerca  del  cual  «tanta  importancia  tiene  el 
que  vale  como  cuatro  como  el  que  vale  como  dos:  pero  otros 
asuntos  llaman  nuestra  atención,  y  nos  es  forzoso  dedicársela 
con  preferencia. 

Brasil. 

Desde  la  declaración  ckl  bloqueo  por  las  fuerzas  navales 
del  emperador  del  Brasil  se  advierte  algún  mayor  movimien- 
to en  los  elementos  de  la  guerra;  bien  que  todavía  sin  que 
este  movimiento-sea  en  nuestro  concepto  proporcionado  á  la 
necesidad  de  hacerla  con  rapidez,  para  sacar  la  ventaja  mas 
efectiva  de  disminuir  el  periodo  de  esta  calamidad.  No  es 
posible  prescindir  de  notar  este  defecto,  por  mas  que  se  qui- 
siera dejar  á  un  lado  6  economizar  el  ataque:  vencida  ya  la 
primer  dificultad,  que  consistía  en  convencer  que  la  guerra 
era  inevitable,  asi  como  indispensable  el  pronunciarse  por 
ella,  la  segunda  dificultad,  que  consiste  en  persuadir  que  esta 
guerra  solo  puede  sernos  ventajosa  haciéndose  rápida  y  enér- 
gicamente, merece  atenderse  tanto  como  la  otra,,  y  acaso  mas 
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entre  quienés  han  opinado  é  insistido  fuertemente  en  la  eje« 

cucion  de  la  guerra,  no  por  sostener  úna  opinión  contraria  6 
hacer  una  revolución,  sino  por  considerarla  indispensable  para 
salvar  el  crédito,  y  garantir  la  integridad  del  territorio.  Has- 
ta  aqui,  los  ocho  meses  perdidos  para  la  guerra  y  aun  para 
los  preparativos  de  ella,  pueden  pasar  como  un  sacrificio  ar- 
rancado en  f  vnr  de  la  opinión  de  la  autoridad;  sacrificio  enor- 
me, y  capaz  de  haber  producido  y  aun  de  traer  sobre  el  pais 
un  mayor  número  de  calamidades,  que  las  que  él  debe  espe- 
rar del  estado  afligente  de  la  guerra;  en  este  tiempo,  y  mien- 
tras no  ha  sido  posible  sacudirse  del  yugo  bajo  el  cual  ha  ge- 
mido la  autoridad)  está  bueno  que  ella  no  se  haya  creído  ni 
obligada,  ni  urgida  á  desplegarse  como -si  estuviera  en  cam- 
paña; pero  desde  que  la  tela  se  ha  quitado  de  los  ojos,  desde 
que  la  luz  ha  podido  penetrar  y  la  autoridad  se  ba  pronun- 
ciado en  la  resolución  firme  de  batir  al  tirano  que  nos  insulta, 
todos  tenemos  derecho  a  esperar  que,  al  menos  para  atacarlo, 
se  empine  la  misma  constancia  y  actividad  que  se  ha  emplea- 
do para  impedir  el  ataque. 

Ahora  es  cuando  son  aplicables  los  princij  ¡os  ostensibles 
de  donde  la  autoridad  lia  partido  para  no  comprometerse  en 
guerra  abierta  con  el  emperador  del  Brasil:  entonces  no  han 
tenido  fuerza,  porque  se  apagaba  con  la  fuerza  superior  de 
la  razón  que  reclamaba  la  guerra;  pero  no  pueden  desaten- 
derse cuando  se  trata  de  í¡ largar  ó  disminuir  su  duración.  Aho- 
ra es  cuando  viene  bien  tenerse  eri  vista,  que  el  estado  déla 
guerra  es  siempre  violento:  que  bajo  de  este  estado,  la  socie- 
dad permanece  envuelta  eu  grandes  inquietudes,  sin  hacer 
mas  que  consumir  cuanto  adquiere  en  el  estado  de  la  paz. 
La  autoridad  e*tá,  por  lo  tanto,  en  la  oportunidad  de  justificar 
que  cuando  ha  invocado  la  fuerza  de  aquellos  inconvenientes 
para  oponerse  á  1;.  guerra,  es  porque  los  siente  en  el  alma,  y 
no  por  un  pretesto  para  eludirla:  ahora  es  cuando  ella  puede 
mostrar  que  no  habiendo  podido  salvar  el  pais  de  tales  incon- 
venientes, se  empeña  en  disminuir  los  «cortando  la  duración 
del  estado  que  los  hace  indispensables.  Esta  si  seria  una 
justificación  irreprochable,  cuando  per  el  contrario  si  se  les 
acordase  ahora  una  atención  fria  ó  templada,  no  habría  uno 
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que  no  dígera  que  cuando  se  alegaban  aquellos  cómo  óhsti- 
Culo3  á  la  guerra,  el  corazón  estaba  vacio  por  mas  que  la  boca 
estubiese  llena  de  sentimientos  de  interés  nacional.  Salvé- 
monos, pues,  de  llegar  hasta  este  caso,  para  que  ja  autoridad 
se  libre  de  recoger  espinas  por  laureles,  y  los  exaltados  de 
hacer  ataques  á  los  primeros  guardianes  de  la  seguridad  pú- 
blica. 

El  pais  ha  sido  forzado  por  el  emperador  del  Brasil  á  en- 
trar en  un  incendio,  para  arribar  á  una  paz  durable:  ha  en- 
trado  decididamente,  á  pesar  de  que  hace  veinte  años  que 
está  oliendo  pólvora  y  plomo:  el  único  recurso  que  el  pais  ha 
tenido  siempre  para  hacer  respetar  los  fueros  de  un  pueblo 
independiente;  pero  si  él  se  presta  con  tanta  facilidad  á  sal- 
varse de  la  degradación,  tiene  derecho  á  exigir  por  su  parte 
que  no  se  prolonguen  los  sacrificios  que  esta  decisión  deman- 
da. No  es  solo  nuestro  pais  el  que  está  interesado  en  que  se 
adopte  esta  regla:  lo  está  también  el  Brasil  mismo,  cuyos  ha- 
bitantes deben  sufrir  mucho  en  su  seguridad  individual  y  en 
sus  propiedades,  si  la  guerra  se  dilata  con  imprudencia  y  si 
tarda  la  oportunidad  que  se  Ies  debe  proporcionar  para  dar 
de  mano  al  encorbamiento  en  que  yacen,  y  sacudirse  del  úni- 
co obstáculo'  que  se  opone  á  la  felicidad  y  a  la  paz  de  ambos 
estados.  No  nos  violentamos  al  aparejar  en  intereses  á  los 
habitantes  de  uuo  y  otro,  dei  Brasil  y  las  Provincias  Unidas; 
no  hay  cuestión  de  pueblo  á  pueblo,  pero  ni  la  hay  de  go- 
bierno á  gobierno:  la  cuestión  real  es  entre  dos  pueblos  y 
un  tirana;  contra  este  ninguna  vaia  roja  está  demás,  eutre 
tanto  que  seria  injusto  disparar  una  sola  coutra  el  pueblo  del 
Brasii,  que  carga  las  mismas  cadenas  que  el  tirano  presume 
poder  remachar  en  el  pueblo  de  ias  Provincias  Unidas. 

Se  hace  un  cargo,  que  no  deja  de  tener  visos  de  justicia, 
al  puebio  del  Brasil:  se  le  llama  en  América  irresoluto  en  ia 
causa  de  la  libertad.  Es  verdad  que  él  ha  podido  y  ha  debi- 
do consagrar  menos  el  principio  que  hoy  causa  las  inquietu- 
des mortales  de  ambos  pueblos:  ha  debido  no  temer  tanto,  y 
ha  podido  obrar  algo  mas.  Tampoco  le  justifica  el  alegar  ios 
hábitos  arreigados  que  ha  heredado,  porgue  Méjico  es  el  que 
los  ha  heredado  mas  en  la  ex  América  española,  sin  embargo 
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cuan'lo  Iturvide  dejó  la  cabeza  en  el  pativulo,  los  mejicanos 
gritaron — viva  la  república;  pero  en  su  descargo  h  iy  Mu- 
cho que  podría  decirse,  al  menos  lo'  bastante  para  justificar 
que  en  el  pueblo  del  Brasil  hay  un  partido  decido  por  la  li- 
bertad americana.  El  tirano  no  se  satisface  con  tener  en  es- 
clavitud al  pueblo:  multitud  de  brasileros  yacen  sumidos  en 
los  calabozos:  bastantes  andan  peregrinando  por  Europa,  por 
América,  y  aun  por  Africa,  y  no  son  pocos  los  que  han  paga- 
do con  la  vida  sus  alientos  por  la  libert  ¡d;  entre  tanto  que 
aumentan  las  dificultades  viendo  que  el  tirano  que  ¡es  oprime 
recibe  plata,  armas  y  soldados  de  Europa,  y  que  ellos  no  pue- 
den contar  con  ningún  auxilio  de  América.  Aproxímese,  pues, 
este:  es  decir,  vean  una  guerra  activa  y  poderosa  á  las  máxi- 
mas del  opresor,  hágase  sentir  bien  que  ellas  son  resistidas 
por  afuera,  y  entonces  veremos  si  por  adentro  se  ejercita  la 
paciencia  que  algunos  han  interpretado  por  degradación  en  el 
Brasil. 


REPUBLICA  BOLÍVAR. 

Las  noticias  y  las  cartas  que  llegan  de  esta  república  comu- 
nican que  en  casi  todas  las  provincia»  de  este  territorio  se 
estaban  formando  y  disciplinando  tropas  en  número  considera- 
ble, y  con  grande  actividad.  H  ice  algún  tiempo  que  esta 
misma  noticia  se  anunció  en  esta  ciudad  en  un  papel  público, 
y  desde  entonces  nosotros  no  hemos  perdido  ocasión  de  inda- 
gar a  fondo  su  verdad,  y  el  origen  que  ella  tenga.  En  cuan- 
to a  lo  primero  resulta  el  hecho  enteramente  justificado,  por 
que  tenemos  varios  datos  que  lo  confirman;  pero  por  lo  que 
toca  á  lo  último,  la  noticia  se  dá  con  alguna  variedad,  aunque 
siempre  prefiriendo  uno  de  los  estremps,  que  diremos,  por 
aparecer  mas  conforme  con  los  sentimientos  que  los  gefés  de 
esta  república  han  desplegado  constantemente.  El  recluta- 
miento indicado  se  atribuye,  según  unos,  á  la.  necesidad  de 
levantar  un  ejército  en  la  nueva  república,  que  sirva  de 
apoyo  y  de  respeto  en  lo  succesivo,  cuando  las  tropas  liber- 
tadoras tengan  que  evacuar  el  territorio,  y  regresara  su  pais. 
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Actualmente  la  república  Bolívar  no  tiene  ejercito  propio, 
capaz  de  servir  á  los  objetos  expresados,  y  las  pocas  fuerzas 
con  que  cuenta  solo  pueden  destinarse  para  formar  la  bnse  de 
las  que  de  nuevo  se  levanten-  Este  es  uno  de  los  amperios 
por  donde  se  considera  este  negocio,  y  aunque  él  no  deja  de 
tener  en  favor  las  razones  espuesta?,  que  son  poderosas,  no- 
sotros nos  inclinamos  á  darle  otro  objeto  al  reclutamiento,  y 
estamos  decidos  á  creer  lo  que  acerca  de  él  se  comunica  en 
varias  correspondencias  de  crédito. 

Estas  anuncian,  que  después  que  el  general  Bolívar  ha  es- 
presado sus  sentimientos  del  modo  que  todos  sabemos  contra 
la  conducta  de  don  Pedro  1.  del  Brasil,  en  la  usurpación  y  re- 
tención déla  Provincia  Oriental,  y  en  la  invasión  estrafalaria 
que  hicieron  las  tropas  de  Matagroso  á  la  república  con  la  ocu- 
pación de  Chiquitos,  se  cree  muy  de  cieito  que  piense  mover 
su  ejército  sobre  el  imperio  con  el  objeto  de  vengar  los  agra- 
vios inferidos  á  la  causa  del  nuevo  mundo,  y  de  contribuir  á  ha- 
cer entrar  en  razón  por  la  fuerza  á  este  monarca,  que  tan  in- 
sensible y  fatuo  se  ha  mostrado  á  los  reclamos  pacíficos  de  la 
justicia.  Estos  son  los  sentimientos  que  respiran  todos  los 
gefes  y  generales  que  se  hayan  al  lado  del  general  Bolívar;  y 
fundados  en  estos  antecedentes  varios  sujetos  respetables  co- 
munican como  positivo  un  procsimo  movimiento  sobre  el  ter- 
ritorio del  Brasil.  Mas  aquí  entra  una  gran  dificultad  que 
agita  á  las  mismas  personas  que  comunican  esta  noticia,  y  á 
las  que  la  reciben.  Supuestas  las  intenciones  laudables  del 
general  Bolívar,  y  sus  deseos  de  concluir  de  un  modo  radi- . 
Cal  la  causa  de  la  libertad  en  el  continente  americano,  y 
vistos  los  empeños  de  la  república  argentina  en  recobrar  por 
la  fuerza  la  parte  del  territorio  que  les  ha  usurpado,  la  cam- 
paña que,  se  dice,  va  á  abiirse  por  el  primero,  ¿  será  uq 
plan  convinado  con  las  fuerzas  de  las  Provincias  Unidas,  ó  in- 
dependiente de  todo  calculo  ?  ¿  Por  donde  se  ejecutará  en 
tal  caso  la  invasión  ?  Y  acordado  el  plan  de  la  campaña, 
¿  cual  será  el  carácter  que  revista  ?  Cualquiera  calculara  á 
primera  vista  que  no  es  fácil  á  un  periodista  resolver  estas 
dudas  sin  el  acopio  de  varios  otros  conocimientos  acerca  de 
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ésta  misma  confinación  que  se  anuncia:  cuando  mas  podre- 
mos dar  nuestra  opinión  acerca  de  ellas,  y  responderlas  según 
nuestras  ideas  conforme  á  lo  que  tenemos  calculado  sobre  este 
mismo  notorio.  Esto  pnede  corresponder  a  un  periodista; 
y  todo  lo  demás  á  las  personas  encargadas  de  la  dirección  de 
la  guerra. 

Reservándonos  para  un  caso  el  manifestar  nuestr?  opinión 
acerca  de  las  cuestiones  propuestas  para  cuyo  fin  procura- 
remos adquirir  cuantos  informes  y  detalles  son  indispensables 
en  las  presentes  circunstancias,  podemos  ahora  comunicar,  en 
confirmación  de?  segundo  estremo  de  la  noticia,  que  una  divi- 
sión de  mas  de  mil  hombres,  perteneciente  al  ejército  liber- 
tador, que  se  hallaba  en  la  Laguna  distante  treinta  leguas  de 
Chuquisaca,  habia  recibido  ordenes  de  marchar  á  fines  de 
noviembre  del  aílo  ultimo  para  el  departamento  de  Santa  Cruz 
de  la  Cierra,  donde  debería  ser  reforzada  por  otra  fuerza 
igual  ó  superior;  y  que  una  persona  respetable  de  larepíí. 
blica  Bolívar  ha  mandado  pedir  á  Un  sujeto  de  esta  ciudad  el 
derrotero  de  un  viage  que  «e  hizo  ahora  anos  desde  Salta  has- 
ta el  Paraguay.  Esto  ultimo  confirma  lo  que  se  anunció  hace 
dos  meses  en  esta  ciudad,  al  publicar  una  carta  de  un  su- 
jeto del  Alto  Perú.  En  tal  Caso  es  mas  que  probable  que  el 
Dictador  Supremo  Vitalicio  de  este  otro  imperio  sea  también 
visitado  de  paso  por  el  ejército  libertador,  y  con  todos  los 
cumplimientos  y  honores  á  que  se  ha  hecho  acreedor.  De  to- 
dos modos  lo  que  se  saca  en  limpio  de  estas  noticias,  es  una 
verdad  muy  importante:  á  saber,  que  no  son  solos  los  orien- 
tales los  enemigos  del  emperador  del  Brasil,  ni  la  república  d 
las  Provincias  Unidas,  si  no  todos  los  pueblos  á  quienes  ha 
ofendido  con  su  política  ambiciosa;  y  que  está  procsitno  el 
dia  en  q.ie  una  grande  unión  de  todo  el  continente  Americano 
libre  conspire  en  su  ruina,  y  vengue  los  insultos  inferidos 
á  ia  causa  de  laci  vilizacion  y  de  ia  liberta 

Ei  dia  spís  del  corriente  ha  llegado  á  esta  ciudad  desde  la 
república  Bolívar  el  acreditado  general  don  Guillermo  Miller. 
Ha  militado  en  Chile,  y  en  el  Bajo  Perú  bajo  las  banderas  del 
ejército  de  los  Andes;  y  asi  en  esta  última  república  como  en 
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todos  los  demás  puntos  donde  ha  peleado  por  la  causa  de  la 
independencia  se  ha  distinguido  por  su  pericia,  su  valor  y  su 
subordinación.  Su  espada  adquiría  nuevas  glorias  en  las  ce- 
1  bres  jornadas  de  Jimia  y  de  Áyacucha.  Es  acreedor  por 
sus  servicios  a  la  consideración  de  los  hombres  libres,  y  por 
sus  distinguidos  sentimientos  al  aprecio  de  los  ciudadanos  dé 
las  Provincias  Unidas» 


Banco  Nacional. 

Ocupado  en  los  últimos  números  de  las  medidas  que  recla- 
ma la  defensa  de  la  república,  en  la  güera  que  le  hace  el  em- 
perador del  Brasil,  no  nos  fue  posible  dar  lugar  á  este  artícu- 
lo como  lo  deseábamos,  para  acabar  áe  poner  en  claro  una 
cuestión  que  tanta  influencia  debe  tener  en  !a  mas  pronta  or- 
ganización de  nuestro  estado.     Después  de  cuanto  hemos  di- 
cho  para  demostrar  la  necesidad  del  establecimiento  de  un 
banco  nacional,  y  el  ningún  derecho  que  tiene  el  de  descuen- 
tos establecido  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  para  resistirlo 
teníamos  preparado   para  este  número  un  artículo  detenido, 
cuyo  objeto  era  responder  al  único  argumento  que  se  hace 
en  oposición,  fundado  en   la  carta  del  banco  de  descuentos, 
cuyps  privilegios  se  suponen  atacados  por  el  establecimiento 
de  otro  que  sea  nacional.    Mas  habiendo  en  el  entretanto 
pasado  el  gobierno  al  congreso  el  proyecto  de  ley  para  su 
rnas  pronto  establecimiento,  tocando  ya  ja  insuficiencia  del 
de  descuentos  de  un  modo  que  sobre  este  punto  ya  no  puede 
haber  cuestión,  debiendo  suponerse  rota  !a  carta  del  banco 
por  la  imposibilidad  en  que  se  haya  de  llenar  sus  deberes, 
consideramos  mas  prudente  cerrar  por  ahora  esta  discusión! 
que  naturalmente  debia  conducirnos  á  decir  cosas,  que  en  el 
momento  solo  servirían  para  indisponer  los  ánimos,  que  tanto 
importa  reunir,  y  conchar  para  acelerar  la  ejecución  de  uu 
proyecto,  que  en  las  circunstancias  reclama  preferentemen- 
te nuestra  atención. 
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Sentimos  sin  embargo  no  poder  desentendernos  absoluta- 
líjente  de  la  caritativa  corrección  con  que  nos  ha  favorecido 
el  señor  don  Manuel  de  A^uirre,  (*)  en  un  papel  que  ha  pu- 
blicado bajo  el  título  de  Corrección  al  Nacional,  y  ha  llegado 
por  casualidad  á  oüéstro  conocimiento.  El  empieza  por  re- 
comendar nuestra  absoluta  incapacidad  para  tratar  estas  ma- 
terias ¡  Estupenda  uovedai  por  cierto  !  ¿  Pues  que  espe- 
raba el  señor  presidente  del  banco  que  todos  habían  de  tener 
las  aptitudes  y  los  conocimientos  que  lo  llevaron  á  él  á  poner- 
se á  la  cabeza  de  un  establecimiento  tan  delicado  í  En  se- 
guida entra  á  contestar  á  la  acusación  que  supone  hacer  el 
nacional  al  b?meo  de  descuentos,  sobre  la  emisión  de  biile- 
tes  menOfet?;  acusación  cuya  parte  introductoria  (es  preciso 
no  pararse  en  lo  castizo  de  la  expresión)  comprende,  dice, 
dos  paginas,  trascriptas  de  Adán  Smith.  He  aqui  el  nacional 
convencido  de  plagiarios 

Mas  al  sevior  don  Manuel  H.  se  le  olvidó  citar  el  lugar  de 
Smith  donde  cometió  el  Nacional  este  roho  para  que  los  lec- 
tores se  convenciesen  de  la  verdad  por  si  mismos,  y  se  di- 
virtieran á  nuestra  costa.  Es  regular  que  lo  haoa  ahora  que 
nosotros  !o  provocamos  á  ello:  de  lo  contrario  podrá  suceder 
que  haya  algunos  que  lo  clasifiquen  de  impostor.  Quizá  e4 
plagio  consiste  en  que  la  doctrina  que  hemos  dado  en  la  par- 
te introductoria,  es  de  Adon  Smith;  y  en  este  sentido  el  ro- 
to es  sin  duda  mas  caracterizado,  pues  él  es  hecho  no  solo 
á  Smith,  sino  á  todos  los  economistas  del  mundo,  que  unáni- 
memente convienen  en  los  mismos  principios,  y  en  la  misma 
doctrina.  Por  lo  demás,  si  lo  que  hemos  escrito  sobre  los 
perjuicios  que  causan  las  notas  menores  de  banco,  es  una 
acusación  al  de  descuentos,  si  nuestras  reflecsiones  en  este 


(*)  En  la  Gaceta  Mercantil  numero  64tí  se  encuentra  un 
avino  que  por  equivocación  de  la  imprenta  se  puso  en  evte  papel 
el  nombre  de  don  Manuel  H.  Aguirre.  O  este  aviso  es  una 
i  t:  i  lo  que  no  esíraño  en  la  Gaceta,  6  el  señor  Aguirre  debe 
haberse  avergonzado  que  corra  su  nombre  al  fie  de  semejan- 
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punto  son  6  no  fundadas,  no  es  el  presidente  del  banco,  sino 
el  público,  quien  debe  juzgarlo.  Aun  cuando  nada  hubié- 
ramos escrito,  los  sucesos  de  estos  últimos  dias  ofrecen  datos 
sobrados.  Nosotros  no  queremos  detenernos  en  ellos,  por- 
que  jamas  nos  hemos  complacido  en  la  humillación  de  otros. 

Cerramos  pues  aquí  este  articulo,  sin  renunciar  el  volver 
sobre  él,  si  lo  consideramos  oportuno..  El  establecimiento 
del  baneó  nacional  pende  ya  ante  el  congreso:  el  gobierno 
lo  ha  pedido,  y  lo  ha  pedido  con  urgencia:  quizá  no  hay  uno 
que  no  sienta  la  necesidad.  Solo  resta  que  nuestros  capita- 
les segunden  los  esfuerzos  del  gobierno:  y  que  reunidos 
dén  al  establecimiento  proyectado  el  impulso  que  tanto  inte- 
resa á  la  defensa  y  á  la  prosperidad  del  pais.  El  interés  es 
de  todos,  y  séanos  permitido  añadir,  que  lo  es  principalmente 
de  los  accionistas  del  banco  de  descuentos,  y  de  cuantos  están 
ligados  «con  él  en  sus  transacioues  mercantiles. 


Administración  de  Justicia. 

Nos  proponemos  pasar  ahora  á  los  juicios  criminales,  des- 
pu  s  de  haber  espuesto  cuantas  reformas  hemos  creido  con- 
venientes en  ios  diversos  tribunales,  que  entienden  en  los 
juicios,  ó  causas  civiles. 

Ai  hablar  de  la  administración  de  justicia  en  lo  criminal  lo 
primero  que  se  ocurre  es  el  juicio  por  jurados.  En  efecto; 
esta  sublime  institución,  que  hace  justamente  el  orgullo  del 
gran  pueblo,  que  tubo  la  fortuna  fie  inventarle,  y  cuyo  ori- 
gen aun  hny  ps  un  misterio,  es  una  de  aquellas  convinacioaes 
que  por  sus  principios,  por  su  utilidad,  por  su  sencillez  mis- 
ma, lievan  consigo  sn  alta  recomendación,  llevan  en  sí  el 
carácter  de  la  perpetuidad,  y  han  araucado  un  grito  de  admi- 
ración, y  de  aplauso  universal. 

Cuantas  veces  nuestros  p .peles  públicos  han  hablado  de  las 
causas  crim.naies,  otras  tantas  han  invocado  ardientemente 
el  juicio  por  mrados.    No  obstante:  nosotros  hemos  notado 
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fen  p?(o  dos  cosas:  la  primera  es,  que  todos,  todos,  se  han 

contentado  con  solo  pronunciarle;  mas  nadie  se  ha  tomado  el 
trabajo  de  dar  al  público  una  idea  de  ese  juicio:  trabajo  bas- 
tante pesado,  es  verdad;  pero  tan  necesario  para  hacerle  co- 
nocer, y  hacerle  amar;  cuanto  para  allanar  las  dificultades 
q<:e  irremediablemente  se  han  de  sentir  en  su  aplicación  á 
nuestro  pais.    La  segunda  es,  que  aquellas  indicaciones  han 
han  ecsitado  cuestiones  acerca  de  la  conveniencia,  ó  posibi- 
lidad de  esa  aplicación;  y  muchos  hay,    que  alegando  el 
estado  de  las  luces,  y  las  costumbres  se  han  decidido  por 
la  negativa.    Nosotros  no  pretendemos  entrar  en  una  cues- 
tión, que  júzganos  inútil.     Creemos,  que  el  ensayo  de  una 
institución,  que  tiene'  en  su  fivor  el  grito  venerable  de 
una  experiencia  de  siglos,  es  altamente  necesaria.  Cree- 
mos, que  un  ensayo,  contando,  como  contamos,  con  la  espe- 
riencia  de  los  que  han  hecho  otras  naciones,  debe  ofrecernos 
menos  dificultades,  que  las  que  tocaron  aquellas,  que  no  obs- 
tante  lograron  plantificarla.     Creemos,  que  el  estado  de 
nuestras  luces,  y  costumbres  es  incomparablemente  mejor,  y 
mas  adecuado  para  adoptarla,  que  lo  que  lo  era  el  de  ias  lu- 
ces y  costumbres  del  pueblo  ingles  en  los  tiempos  tenebrosos, 
en  que  empezó  á  conocerla;  y  sobre  todo,  que  si  alguna  vez 
puede  ser  conveniente,  y  forzoso  modificar  Us  leyes  por  las 
costumbres,  casi  siempre  es  conveniente  aspirar  á  modificar 
las  costumbres  por  ias  leyes. 

El  Nacional  pues  se  propone  dar  una  idea,  la  mas  clara  y 
sucinta  que  le  sea  posible,  acerca  del  modo  de  proceder  en  el 
juicio  por  jurados.  Para  esto  estragaremos  lo  que  se  en- 
cuentra repartido  en  diversas  obras,  de  las  mas  clásicas  en  la 
materia;  y,  concluida  que  sea  esta  operación,  espondremos 
las  reformas  ó  modificaciones,  que  en  nuestra  opinión  sean 
necesarias.  Este  es  sin  duda  el  modo,  tanto  de  dar  á  cono- 
cer e«ta  institución,  cuanto  de  minorar  esas  dificultades  que 
se  alegan:  dificultades,  que  en  nuestro  sentir  tienen  su  ori- 
gen en  la  falta  de  ideas  exactas;  y  que  ciertamente  desapa- 
recerán del  todo  á  los  mu)  pocos  años  de  práctica. 

Mi's  como  este  juicio  no  es  en  todo  uno  mismo  entre  las  di- 
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diversas  naciones,  que  le  han  adoptado,  es  necesario  proceder 
sin  perder  de  vista  estas  diferencias.  Las  naciones,  en  que 
es  mas  antiguo,  ó  en  que  está  mas  generalizado  son  la  Ingla» 
térra,  los  Estados  Unidos,  y  la  Francia.  Pero  como  esta  ul- 
tima nación  ha  tenido  la  desgracia  de  no  gozar  jamas  comple- 
tamente de  instituciones,  ni  formas  protectoras;  y  como  las  ab- 
surdas disposiciones,  que  se  encuentran  á  este  respectoen  su 
código  de  instrucción  criminal,  y  el  funesto  sistema  de  las 
las  leyes  excepcionales,  han  neutralizado  enteramente  la  be- 
nefica  influencia  de  esta  institución,  ella,  cual  ecsiste  en  Fran- 
cia, no  puede  servirnos  de  modelo.  Será  oportuno  notar 
aqui  de  paso,  que  solo  á  esas  causas  es  debido,  el  que  el  juicio 
por  jurados  no  haya  probado  bien  en  la  Francia;  y  que  este 
hecho,  por  no  conocer  estas  causas,  ha  bastado  á  algunos  pa= 
ra  inferir  falsamente  que  la  institución  por  jurados  es  pecu- 
liar del  estado  y  costumbres  inglesas. 

Nos  limitaremos,  pues,  á  la  inglaterra,  y  á  los  Estados  Uni- 
dos. En  aquella,  este  juicio  adolece  de  vicios  de  alguna  con- 
sideración, y  que  no  desconocen  los  ingleses  mismos:  mas  no 
quieren  remediarlos,  y  tienen  para  ello  motivos  luadables. 
Pero  nosotros,  y  cualquiera  otra  nación,  no  teniendo  para  que 
respetarlos,  está  en  la  feliz  posibilidad  de  reformar  lo  que 
juzgue  conveniente.  Esto  ha  sucedido  en  los  Estados  Uni- 
dos, doríde,  sin  duda,  se  han  hecho  mejoras  de  grande  im- 
portancia. 

Por  tanto  juzgamos,  que  el  mejor  modo  de  proceder  en 
esta  materia,  es  hablar  del  juri  ingles  en  todos  los  puntos  que 
abraza,  y  esponer  las  variaciones  de  consideración,  que  acerca 
de  cada  uno  de  elios  hayan  hecho  los  norte  americanos.  En 
el  numero  siguiente  empezaremos. 

Continuará. 
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Los  editores  del  Nacional  á  los  de  la  Década  Araucana,  y  del 
Redactor  de  la  Educación. 

Acaban  de  entregársenos  por  la  estafeta  una  multitud  de 
números  de  estos  periódicos  respetables  que  se  publican  en 
la  república  de  Chile,  y  que  estaban  alli  rezagados  hace  me- 
ses, por  cuanto  no  teniendo  de  ello  el  menor  conocimiento 
no  habíamos  ocurrido  con  oportunidad.  Esto  debe  servirnos 
de  disculpa  para  con  sus  editores,  á  quienes  en  Otro  caso 
hubiéramos  manifestado,  como  lo  hacemos  ahora,  nuestra 
gratitud  por  la  honra  que  nos  hacen  En  el  primer  correo 
corresponderemos  como  es  de  nuestro  deber. 


AVISO   A  LOS  SUBSCRIPTORES. 


Con  este  número  concluye  la  subscripción:  los  señores 
abonados  que  quieran  continuar  favoreciéndonos,  recibirán 
con  puntualidad  como  hasta  aqui,  los  números  siguientes. 


Imprenta 


DE   LA  iNDErENPEMIA. 


NUM.  43.  TOM.  2; 


EL 


NJlClONJllé, 


Buenos  Aires  19  de  enero  de  1826. 


Resista  general  de  Europa  y  America. 

El  año  que  ha  concluido  ha  sido  abundante  en  sucesos  de 
todo  genero,  que  merecen  marcarse  con  alguna  distinción: 
creemos  que  será  importante  presentar  el  cuadro  político  de 
aquellos  estados  del  nuevo  y  viejo  mundo  que  llaman  mas 
la  atención  de  los  observadores,  y  con  este  objeto  empeza^ 
remos  primero  por  la 

EUROPA. 

Su  estado  general  ha  sido  el  de  la  paz  en  todo  el  curso  del 
ano:  no  hay  indicios  de  que  pueda  perturbarse,  porque 
no  existen  elementos  capaces  de  preparar  un  rompimiento  de 
esta  clase:  la  política  ha  entrado'  á  hacer  las  veces  déla  guer- 
ra: y  se  cree,  quizá  no  sin  fundamento,  que  varias  ocasiones 
pueda  ella  obtener  los  mismos  triunfos  que  proporcionan  las 
armas.  Estas  pues,  están  en  descanso,  y  otros  son  los  gene- 
ros  de  recursos  que  se  han  sostituido.  Para  probar  esta  pro- 
posición  examinaremos  el  aspecto  que  han  mostrado  los  esta- 
dos que  figuran  mas  al  presente  en  el  viejo  mundo. 

Grecia.  Hace  algnnos  años  que  esta  nación,  esclavizada 
por  el  Urano  mas  bárbaro,  se  alzó  en  masa  para  sacudir  su 
dominación  y  recobrar  sus  derechos.  Cuatro  campañas  abrie- 
ron tos  turcos  contra  tos  griegos,  con  fuerzas  superiores  en 
disciplina,  en  recursos  y  en  número.  Numerosas  ftotas  se 
equiparon  para  dominar  todas  las  costas  de  la  Grecia  Oriental 
y  Occidental,  los  musulmanes  contaban  con  un  triunfo  seguro: 
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se  lisongeaban  ele  tener  que  medir  sus  fuerzas  con  las  de  una 

unción  esclavizada  por  una  larga  serie  de  años  de  coloniza- 
ción; y  esta  ilusión  ¡legó  á  estenderse  por  la  Europa.  La 
Grecia,  al  principio  de  su  lucha,  aparecía  en  la  misma  linea 
que  todo  pueblo  que  en  su  infancia  tiene  que  luchar  con 
enemigos  poderosos  y  constituidos:  casi  nadie  dudaba  de  su 
subyugación,  y  no  se  calculaban  los  prodigios  que  obra  la  li- 
bertad, y  de  que  son  capaces  los  hombres  que  han  sentido  el 
peso  del  despotismo,  y  que  empiezan  á  gustar  la  influencia  con- 
soladora de  la  independencia.  Bajo  este  aspecto  se  conside- 
raban infructuosos  todos  sus  sacrificios;  pero  el  valor  de  los 
griegos,  su  perseverancia  y  su  decisión  empezaron  á  llamar 
la  atención  del  mundo.  Los  egipcios  sufrieron  derrota?  com- 
pletas en  sus  primeras  campañas:  la  guerra  se  hizo  á  muerte; 
y  las  ciudades  y  los  campos,  los  mares  y  las  costas  no  man- 
daban otra  imagen  que  la  de  la  desolación  y  del  esterminio. 
La  Europa  volvió  entonces  sobre  sus  pasos,  y  creyó  que  ya 
era  tiempo  de  ocuparse,  no  sin  provecho,  de  ¡a  suerte  de  los 
griegos:  el  equilibrio  de  la  balanza  política  prometía  pertur- 
barse, porque  los  intereses  de  algunas  potencias  continenta- 
les encontraban  una  bella  oportunidad  para  desplegarse,  y 
aun  para  satisfacer  todos  los  cálculos.  Entonces  se  sistemó 
por  la  primera  vez  una  oposición  diplomática  en  San  Peters- 
burgo,  entre  la  Rusia  y  la  Gran  Bretaña:  esta  por  neutralizar 
los  planes  y  las  aspiraciones  al  protectorado  que  el  gran  Ale- 
jandro comenzaba  á  manifestar.  Mientras  esto  sucedía,  la 
causa  de  los  griegos,  que  era  la  de  la  libertad,  tenia  poderosos 
enemigos  en  la  Europa  misma,  porque  el  sistema  horroroso 
de  la  santa  alianza,  que  dominaba  entonces  por  entero,  no  po- 
día admitir  modificación  alguna,  ni  aun  mediando  la  causa  de 
la  humanidad:  asi  es  que  con  asombro  se  han  visto  salir  bu- 
ques y  auxilios  de  los  puertos  de  muchas  nacione  :  y  la  Aus- 
tria casi  ha  puesto  ejércitos  en  campaña  para  ayudar  á  los 
barbaros  en  su  conquista:  sus  periódicos  y  sus  políticos  han 
jugado  con  una  maldad  refinada  un  rol  nada  digno  en  este 
asunto;  y  no  hace  muchos  meses  que  el  Observador  Austríaco 
empezó  á  no  desfigurar  los  triunfos  de  los  elenos,  y  á  mani- 
festar una  desviación  de  sus  principios.    En  medio  de  esta 
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oposición,  la  causa  de  los  griegos  ganaba  por  todas  partes 
prosélitos  y  crédito,  y  desde  el  año  de  1 824  presentó  el  as- 
pecto m;is  lisongero.  Los  turcos  abrieron  y  cerraron  sus 
cuatro  primeras  campañas  con  golpes  mortales,  y  después  de 
tantos  desastres  emprendieron  la  quinta  en  el  año  último  con- 
vmando  cuantos  elementos  pudieron  para  asegurar  un  buen 
éxito:  armaron  nuevas  y  grandes  flotas:  disciplinaron  á  la 
Europea  las  tropas  mas  valientes  de  que  podian  disponer;  y 
efectuaron  por  distintos  puntos  una  invasión  á  las  ordenes  de 
lbrahin-Pacha,  el  general  mas  hábil  y  mas  gerrero  que  cuen- 
tan. Hasta  mediados  de  1825  los  griegos  eran  vencedores; 
pero  desgraciadamente  asomó  la  anarquía  entre  sus  mejore9 
ge  fes,  dividió  la  opinión  de  los  pueblos  y  de  los  ejércitos,  y 
se  encendió  una  guerra  civil  desastrosa,  que  hizo  convertir 
hacia  ella  toda  la  atención  que  exijia  la  defensa  de  la  nación^ 
En  vano  fue  que  el  senado  llamase  á  reconciliación  á  todos  los 
partidos:  la  discordia  habia  echado  raices  profundas,  y  no  era 
fácil  arrancarlas  por  medios  tan  suaves.  Al  tin,  batidos  los 
anarquistas  fueron  reh  gados  á  varios  puntos  de  la  Grecia; 
pero  desde  ellos  volvieron  á  restablecer  sus  planes,  y  á  po- 
nerse en  contacto  con  los  enemigos  de  su  patria  con  el  indigno 
objeto  de  satisfacer  sus  pasiones.  Entonces  se  publicó  el  de- 
creto de  amnistía;  todos  los  individuos  causados  por  sus  opi- 
niones fueron  llamados  á  tomar  parte  en  la  dirección  de  los 
negocios  y  de  los  ejércitos  Se  creyó  de  este  modo  organi- 
zar la  opinión  y  convertirla  esolusivameute  contra  los  turcos; 
pero  ya  era  tarde,  porque  sus  generales  se  habian  prevalido 
de  la  guerra  civil  para  invadir  y  rendir  ías  principales  for- 
talezas de  la  Grecia;  asi  lo  hicieron,  y  con  el  mejor  suceso: 
la  resistencia  estaba  ya  debilitada;  y  ios  elenos  viéndose  es- 
puestos a  sucumbir  bajo  el  peso  de  la  dominación  y  de  la 
servidumbre,  imploraron  la  protección  de  la  Gran  Bretaña, 
creyendo  que  los  principios  proclamados  por  este  gobierno 
serian  los  mejores  auxiliares  que  podian  invocar  en  sus  con- 
flictos. En  ésta  misma  época  se.  preparaba  en  Inglaterra  el 
armamento  naval  de  una  escuadra  respetable,  destinada  al 
servicio  de  los  griegos;  y  por  un  efecto  de  una  política,  que 
nuestra  posición  no  nos  permite  reconocer  como  un  medio 
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útil  y  práctico  de  disminuir  los  funestos  males  de  la  guerra,  es. 
pidió  S.  M.  B.  una  ordenanza  haciendo  revivir  la  anterior 
que  prohibía  espesamente  á  sus  subditos  prestar  sus  servicios 
á  otra  nación  que  estubiese  en  guerra  con  alguna  de  sus  alia- 
das.  La  Rusia  es  muy  natural  que  ahora  se  aproveche  de 
esta  coyuntura  para  activar  sus  pretensiones,  ya  que  ella  le 
permite  lo  que  su  posición  y  las  relaciones  de  política  y  de 
religión  también  le  exijen.  De  todos  modos,  la  cuestión  de 
la  emancipación  de  ¡os  griegos,  que  ha  sido  por  algunos  añ<§9 
el  objeto  preferente  de  los  congresos  y  de  los  diplomáticos, 
resucitara  otra  vez,  pero  de  un  modo  distinto,  la  ambición  de 
los  monarcas;  y  será  preciso  que  la  Grecia  si  quiere  conse- 
guir  su  libertad,  sin  comprarla  al  precio  exorbitante  de  su 
libertad  misma,  haga  sacrificios  de  todo  genero  para  resistir 
los  tiros  de  los  musulmanes,  y  los  de  la  política  artificiosa  de 
los  rejes.  de  Europa.  Esto  sancionará  en  el  viejo  mundo  un 
principio  que  ya  no  está  sugeto  á  discusión  en  el  nuevo;  ¿ 
saber,  que  los  enemigos  délos  pueblos  son  los  monarcas,  unos 
mas  y  otros  menos,  á  medida  de  los  intereses  que  los  agitan,  y 
que  los  que  quieren  ser  libres  no  deben  contar  sino  con  sus 
propios  esfuerzos. 

Roma.  Muy  poco  de  notable  ha  ofrecido  esta  corte  en  el 
discurso  del  año  anterior  si  se  esceptúa  la  coalision  que  su 
pontífice  León  xn  formó  con  el  rey  Fernando  para  reconquis- 
tar la  América,  de  «pie  hicimos  mención  en  uno  de  los  núme 
ros  anteriores,  todo  lo  demás  que  ha  ocurrido  en  este  reino 
nos  interesa  bien  poco.  Algunas  turbulencias  interiores  que 
se  han  suscitado,  comprueban  que  todo  gobierno  que  reconos- 
ca  por  fuente  de  su  poder  otra  que  no  se,,  la  voluntad  del  pue- 
blo,. jamas  puede  vivir  en  paz,  ni  contar  con  el  respeto  y  ad- 
hesión de  sus  subditos.  Por  lo  demás,  la  conducta  de  la  corte 
Romana  con  el  plenipotenciario  de  la  república  de  Colombia, 
justifica  esta  verdad  importante—que  debemos  aprovecharnos 
de  la  distancia  con  que  la  naturaleza  separó  á  la  Europa  de 
la  América  para  no  ir  a  buscar  allá  lo  que  por  su  propia  con- 
veniencia tendrán  los  europeos  que  venir  á  implorar  aqui  de 
nosotros. 

Austria:    La  casa  que  gobierna  este  imperio,  no  podrá 
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jamas  responder  á  los  graves  cargos,  que  la  humanidad  puede 
hacerle.  Su  emperador  no  solo  mandó  á  sus  esclavos  á  sub- 
yugar al  reino  de  Ñapóles,  que  pedia  un  sistema  de  libertad 
conforme  á  las  luces  del  siglo  ;  no  solo  ha  permanecido  fiel, 
y  firme  en  este  bárbaro  proyecto,  manteniendo  una  parte  de 
su  ejército  de  ocupación  en  aquel  estado  contra  el  consenti- 
miento de  todos  los  hombres  liberales  que  lo  habitan,  y  del 
actual  monarca,  sino  que  también  pretendió  reunir  otra  vez 
la  santa  alianza  en  Milán,  para  ocuparse  de  la  suerte  de  los 
griegos,  y  de  los  americanos  con  el  mismo  buen  corazón  con 
que  á  su  turno,  se  ocupó  de  la  de  los  napolitanos.  El  prin- 
cipió vivificante  de  esta  coalision,  el  principe  Metternich, 
asistente  nato  á  todos  los  consejos  del  despotismo  y  de  la  ti- 
ranía, fue  enviado  á  representar  á  la  Austria  en  esta  congre- 
gación; pero  en  esta  vez  tubo  que  ceder  el  campo  al  clamor 
de  las  necesidades  del  tiempo;  la  retirada  que  hizo  de  Milán 
en  el  mes  de  junio  último,  es  con  mas  propiedad  una  derrota, 
que  la  vuelta  de  un  paseo  diplomático. 

Respecto  á  América  no  ha  dejado  de  hostilizarla  esta  po- 
tencia; algunas  remesas  de  soldados,  embiadas  por  el  empe- 
rador don  Francisco  segundo  de  Austria  á  su  yerno  don  Pedro 
primero  del  Brasil,  de  los  que  algunos  han  perecido  ya  al  filo 
de  las  espadas  de  los  orientales,  aumentan  en  esta  parte  del 
mundo  el  deseo  que  reina  también  entre  los  liberales  de 
Europa,  de  que  este  potentado  vaya  cuanto  antes  á  gozar  de 
un  descanso  eterno  en  la  mansión  de  la  paz. 

Rusia.  Sigue  in  statu  quo,  y  seguirá  probablemente  por 
algún  tiempo.  Después  que  el  mar  levantó  sus  aguas,  é  hizo 
un  estrago  considerable  en  vanas  ciudades,  y  en  la  escuadra 
del  imperio,  toda  su  política  ha  estado  reducida  á  las  con- 
ferencias con  Mr.  Strangford  Canning  sobre  la  cuestión  de 
la  Grecia,  á  sostener  el  sistema  de  prohibiciones  y  privilegios 
de  que  es  tan  celoso  el  Autócrata  del  Norte,  y  al  aumento  de 
sus  seiscientos  mil  soldados.  Varios  movimientos  militares 
hechos  sobre  la  frontera  de  la  turquia,  en  virtud  de  ciertas 
diferencias  con  el  Gran  Visir,  no  produjeron  efecto  aignno 
alarmante,  porque  fueron  trazadas  á  satisfacción  del  imperio. 
Por  lo  demás,  de  buena  gana  volvería  á  hacer  esta  magestad 
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imperial  un  paseo  militar  con  sus  cosacos  por  los  reinos  de 

Europa. 

Francia.  La  política  de  este  reino  ha  variado  considera- 
blemente desde  la  exaltación  al  trono  de  Carlos  10.  La 
Francia  disfruta  de  la  libertad  del  pensamiento  desde  que  se 
abolió  la  censura  de  los  diarios.  La  ley  sobre  la  reducción 
de  las  rentas  aumentará  la  prosperidad,  y  la  riqueza  de  esta 
nación:  la  ordenanza  del  reconocimiento  de  la  independen- 
cia de  Haiti,  ha  vigorizado  la  opinión  del  gobierno  francés, 
y  transado  una  cuestión  que  solo  el  capricho  y  una  necia  ar- 
rogancia hacian  subsistente.  Su  resolución  ha  contribuido 
á  hacer  variar  el  sistema  adoptado  con  respecto  á  América. 
Los  puertos  de  la  Francia  reciben  ya  los  buques  de  los  Es- 
tados independientes,  y  pronto  veremos  entre  nosotros  agen- 
tes autorizados  por  S.  M.  C.ma,  conforme  á  las  solicitudes  del 
comercio  francés.  Sus  compromisos  imprudentes  en  la  guer- 
ra última  d¿  la  España  traban  en  gran  parte  la  completa  adop- 
ción de  un  plan  de  política  mas  liberal;  pero  es  presumible 
que  habiendo  agotado  todos  los  medios  de  conciliación  por  res- 
tituir el  sosiego,  y  la  tranquilidad  á  esta  desgraciada  nación, 
tenga  otra  vez  que  ocurrir  á  las  armas  pura  deshacer  ta  obra 
que  levantó  con  estos  mismos  instrumentos.  De  cualquier 
modo,  no  puede  equivocarse  el  aspecto  general  que  presen- 
taba la  Francia  hasta  riñes  del  año  de  1824,  con  el  que  actual- 
mente tiene.  Podemos  esperar  que  la  cuestión  del  reconoci- 
miento de  la  independencia  de  América  quedará  definitivamen- 
te concluida  en  este  ano. 

EsFAñA.  No  puede  hablarse  de  esta  nación  sin  que  se 
agoljien  á  la  imaginación  ideas  tristes  y  afiigentes.  Jamas 
pueblo  alguno  de  la  tierra  se  halló  en  una  situación  peor. 
Desde  que  los  españole?  fu*  ron  subyugados  con  ignominia  por 
un  ejército  estrangero  á  fines  de  82.3,  y  el  rey  Fernando  re- 
cobró su  potestad  absoluta,  la  España  ha  sentido  cuantos  ma- 
les pueden  sobrevenir  á  una  nación  dominada  por  un  monarca 
fanbeéil  y  cruel,  apoyado  en  las  preocupaciones  de  un  pue- 
blo educado  en  el  mas  humilde  vasallage,  y  dirijido  por  un 
clero  fanático,  ignorante,  y  sanguinario.  La  España  es  hoy 
una  presa  de  todas  las  furia;,  que  parecen  haberse  desenca- 
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denado  para  acabarla.  Ni  tiene  crédito.,  ni  gobierno,  ni  re- 
cursos, ni  leyes,  ni  mora!,  ni  hombres;  las  ficciones  y  la  ar- 
bitrariedad han  concluido  con  todo:  el  trono  mismo  está  ama- 
gado de  un  desquicio  violento;  y  si  la  misma  Francia  que  co- 
locó á  este  partido  en  el  sjjlio  no  lo  hace  bajar  de  él,  bien 
pronto  la  España  no  presentará  sino  vestigios  de  lo  que  fué- 
Entretanto,  con  respecto  á  América,  aunque  casi  no  tiene  na- 
da de  lo  que  en  otro  tiempo  formaba  su  orgullo,  observa  una 
conducta  propia  de  los  antiguos  castellanos;  no  tiene  colo- 
nias, pero  no  quiere  renunciar  él  derecho  á  la  posesión 
de  ellas. 

Portugal.  Su  estado  es  casi  el  mismo  de  la  España,  pe- 
ro con  la  diferencia  que  goza  de  la  paz  de  los  sepulcros  de 
que  esta  ultima  nación  ni  aun  disfruía.  Las  conspiraciones 
de  la  reina,  y  del  infante  don  Miguel  fueron  sofocadas  por  el 
rey  Juan  6.,  garantido  y  protegido  por  los  ingleses.  Hubo 
un  cambio  de  ministerio,  que  se  anunció  con  mucha  pompa 
como  prometedor  de  grandes  bienes.  Los  liberales,  confia- 
dos en  las  promesas  reales,  esperaban  al  principio  la  reunión 
de  las  cortes  generales,  y  la  publicación  de  una  sabia  y  li- 
beral constitución;  pero  todo  quedó  en  palabras;  y  la  variación 
acontecida  en  Portugal  solo  ha  restablecido  la  influencia  de  la 
Inglaterra,  que  empezaba  á  debilitarse- por  las  maniobras  de 
los  continentales.  La  Gran  Bretaña  ha  tomado  posiciones  en 
la  península:  las  ha  reforzado  con  el  tratado,  que  bajo  su 
mediación  celebró  en  el  mes  de  octubre  el  reí  de  Portugal 
y  el  emperador  del  Brasil.  Aquella  potencia,  si  otra  no  le 
dá  el  tono,  ocupará  siempre  una  posición  muy  subalterna. 

Países  Bajos.  Este  reino,  como  que.  es  uno  délos  que  en 
Europa  están  regidos  por  una  forma  liberal,  ha  guardado,  por 
lo  que  toca  é  América,  una  conducta  franca  y  conforme  á 
la  de  la  Inglaterra.  Tenemos  entre  nosotros  un  agente  auto- 
rizado; y  su  ejemplo  sera  imitado  por  otros  estados  de  segun- 
do orden,  donde  se  han  empezado  a  sentir  iguales  disposi- 
ciones. En  el  mismo  caso  podemos  juzgar  á  la  Sueoia:  todas 
las  noticias  que  se  tienen  de  este  reino  nos  inducen  á  creer 
que  su  política  no  será,  con  respecto  á  América,  tan  iliberal 
é  injusta  como  la  de  otros  países. 
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Inglaterra.  El  gobierno  de  S.  M.  B.  ha  celebrado  va- 
rios tratados  con  las  naciones  americanas.  Su  conducta  en 
este  particular  ha  sido  ejemplar  en  Europa,  como  acomodada 
á  los  intereses  del  pueblo  ingles,  y  á  los  reclamos  de  la  jus- 
ticia. En  lo  interior  no  ha  presentado  otro  suceso  notable, 
sino  el  qo?  se  renueva  continuamente  en  sus  cámaras  sobre 
la  emancipación  de  los  católicos  de  Irlanda.  Esta  cuestión  ha 
tenido  el  mismo  resultado  en  el  año  último,  que  en  los  pre- 
cedentes. La  libertad  es  nominal  en  Inglaterra  al  hablar  de 
este  asunto;  pero  él  es  demasiado  grave,  para  que  deje  de 
llamar  seriamente  la  atención  de  los  hombres  de  estado,  mien- 
tras no  se  resuelva  por  su  modo  natural.  Una  guerra  fuerte 
sostiene  de  poco  tiempo  a  esta  parte  con  buen  suceso  contra 
el  gobierno  Birmés  ;  y  su  término  no  puede  estar  muy  dis- 
tante. En  lo  demás,  la  Inglaterra  se  mueve  actualmente  en 
su  órbita  peculiar,  sin  temor  ni  esperanza  de  que  salga  de 
ella.  Prueba  de  esto  es  la  ordenanza  de  que  anteriormente 
hablamos,  y  la  misión  de  Sir  Charles  Stwart  á  Lisboa,  y  al 
Janeiro. 


BRASIL. 

Declaración  de  Guerra. 

El  "Diario  Fluminense"  de  16  de  diciembre  encabeza  con 
el  siguiente. — 

Decreto. 

"Habiendo  el  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
„la  Plata  ejecutado  actos  de  hostilidad  contra  este  imperio} 
,,sin  haber  sido  provocado,  y  sin  preceder  declaración  es- 
^presa  de  guerra,  prescindiendo  de  las  formas  admitidas  por 
,,las  naciones  civilizadas:  conviene  á  la  dignidad  de  la  nación 
,, brasilera,  y  al  rango  que  debe  ocupar  entre  las  potencias, 
,,que  yo,  después  de  haber  oido  á  mi  consejo  de  estado,  de- 
aclaré  como  declaro  guerra  contra  dichas  provincias  y  su  go 
,,bicrno.    Por  tanto  ordeno,  que  por  mar  y  por  tierra  se  les 
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,,haga  todas  las  hostilidades  posibles,  autorizándose  el  corso 
,,y  todo  otro  armamento  de  que  quieran  usar  mis  subditos  con- 
tra aquella  nación;  declarando  que  todo  cuanto  se  tome  6 
„aprese,  de  cualquier  gínero  que  sea,  pertenecerá  á  los 
,,apresadores,  sin  que  se  haga  deducción  alguna  en  beneficio 
„del  tesoro  publico.  La  Mesado  Desembargo  do  Pago  lo  ten* 
„drá  asi  entendido,  y  lo  hará  publicar,  remitiendo  copia  á  las 
^correspondientes  estaciones,  y  fijándolo  por  edicto.  Pala* 
,,cio  del  Rio  Janeiro  á  diez  de  diciembre  de  mil  ochocientos 
„veinticinco,  cuarto  de  la  independencia  y  del  imperio.  " 

„Con  la  rubrica  de  S.  M.  el  Emperador.  " 
,,Visconde  de  santo  Amaro." 
A  los  cinco  dias  de  publicado  este  decreto,  el  Diario  Flu- 
minense inserta  el  manifiesto  que  con  la  misma  data  de  10  de 
diciembre  dirije  el  emperador  á  las  naciones  para  sujustifi- 
cacion;  y  el  cual  habiendo  sido  traducido  y  reimpreso  la  se- 
mana anterior  en  dos  periódicos  de  eota  capital,  nos  releva 
de  la  obligación  fastidiosa  de  copiarlo. 

Este  manifiesto  no  obstante  de  estar  concebido  y  estendido 
en  una  forma,  que  mas  bien  insulta  que  satisface  ese  mismo 
respeto  á  las  naciones,  que  el  emperador  alega  como  princi- 
pal motivo  para  firmarlo:  sin  embargo  como  este  tirano  se 
prevale  de  lo  que  la  vieja  diplomacia  reconoce  como  practica 
de  las  naciones,  y  bajo  el  carácter  de  un  manifiesto  oficial  de 
guerra,  facilita  introducir  é-us  imposturas,  sarcasmos  y  grose- 
rías hasta  el  seno  interior  de  todos  los  gabinetes,  es  por  esto 
que  nosotros  consideramos  perdido  el  tiempo  que  se  emplea 
en  su  contestación,  no  revistiendo  esta  una  autoridad  bastante 
para  seguirle  los  pasos  hasta  en  aquellos  venerables  santua- 
rios, que  no  podría  penetrar  el  análisis  ó  comentario  de  un 
escritor  cualquiera.  Está  anunciado  que  el  ejecutivo  nació- 
nal  llenará  esta  obligación  dando  un  contra  manifiesto,  obra 
que  aun  cuando  no  dejará  de  ser  importante,  tanto  por  la  gran 
causa  que  se  ha  de  sostener  en  ella,  como  por  la  diestra  plu- 
ma que  tendrá  el  honor  de  hacerla,  nosotros  sin  embarco 
siempre  la  consideraremos  inferior  en  valor  real  á  una  orden 
breve  para  que  el  regimiento  número  primero,  el  batallón  de 
casadores,  el  regimiento  de  blandengues,  los  correntinos  los 
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granjeros  á  caballo,  y  hasta  si  es  posible  la  escolta  del  go- 
bierno, marchen  á  aumentar  el  ejército  nacional,  y  á  tomar 
pr  ontamente  parte  en  los  contra  manifiestos  que  los  orienta- 
les han  estendido  hasta  santa  Teresa  con  la  punta  de  la  lanza. 
Es  de  esperar,  no  obstante,  que  una  y  otra  obra  puedan  de- 
sempañarse al  mismo  tiempo:  al  menos  los  compromisos  que 
un  departamento  contraiga  con  la  pluma,  merecen  bien  s-^r 
sostenidos  por  el  departamento  encargado  del  manejo  de  la 
espada. 

Es  un  tiempo  perdido,  repetimos,  el  que  un  escritor  par- 
ticular emplee  en  contestar  un  documento  que  reviste  tal  ca- 
rácter: de  lo  contrario  estamos  ciertos  que  asi  como  nosotros, 
cada  habitante  de  las  Provincias  Unidas,  y  ya  en  el  dia  infini- 
to* de  fuera  de  las  provincias,  podrian  hacer  una  contra  mani- 
festación que  redujese  á  ceuizas  al  manifiesto  y  al  manifesta- 
dor. Pero  no  es  un  tiempo  perdido  ni  para  las  provincias, 
ni  para  el  Brasil,  el  que  cualquier  escritor  emplee  en  seguir 
marcando  bien,  como  nosotros  lo  haremos  constantemente,  el 
principio  que  fijamos  en' el  número  anterior,  cuando  trata- 
mos de  la  necesidad  de  andar  con  rapidez  en  las  ope- 
raciones de  la  guerra:  ei  principio  de  que  en  esta  guer- 
ra no  hay  cuestión  de  pueblo  á  pueblo,  pero  ni  de  go- 
bierno á  gobierno,  sino  de  dos  pueblos  contra  un  tirano;  el 
Brasil  y  las  Provincias  Unidas,  de  una  parte, — el  emperador 
don  Pedro,  por  otra;  ó  ¡o  que  en  otras  palabras  puede  lla- 
marse una  acción  popular  provocada  por  un  monarca  ai  bilia- 
rio y  opresor.  Echese  solo  la  vista  á  los  documentos  oficiales 
que  ya  se  tienen:  en  el  decreto  de  declaraciou  de  guerra  que 
arrila  hemos  copiado,  el  emperador  ceba  su  principal  rabia 
contra  las  Provincias  Unidas,  declarándose  en  primer  lugar 
contra  estas,  y  después  contra  el  gobierno  en  una  guerra 
ofensiva  y  defensiva,  según  los  términos  del  manifiesto.  Esta 
declaración,  en  la  cual  ninguna  parte  ha  tenido  el  pueblo  del 
Brasil,  por  que  ni  directa,  ni  indirectamente  se  ha  consultado 
su  voluptad,  a  pesar  de  que  el  tirano  tiene  el  cuidado  y  la 
impavidez  de  llamarse  empei  ador  constitucional;  muestra 
bien  que  el  reconoce  una  poderosa  resistencia  en  la  gran  ma- 
sa de  uuestros  pueblos,  resistencia  bien  pronunciada  en  efec- 
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to  contra  sus  usurpaciones,  y  muy  justamente  presumir!.)  contrá 
el  poder  arbitrario  de  que  el  mismo  se  ha  revestido.  Por  par- 
te de  las  Provincias  Unidas  no  ha  salido  un  solo  documento 
que  no  se  proponga  por  blanco  el  tirano,  y  no  el  pueblo  del 
Brasil.  La  representación  nacional  ha  fundado  sus  leyes  en 
la  necesidad  de  hacer  resistencia  al  emperador:  el  ejecutivo 
se  ha  fijado  en  sus  proclamas  en  el  Urano;  y  las  provincias, 
los  escritores,  los  ejércitos  no  usan  otro  lenguage  en  sus  dis- 
cursos ó  manifiestos,  que  el  que  arranca  el  intimo  convenci- 
miento de  que  es  en  el  trono  del  Brasil,  donde  es  ya  forzoso 
conquistar  la  libertad  y  la  paz  de  ambos  estados. 

A  la  verdad  ninguno  de  estos  dos  pueblos  puede  tener  el 
menor  interés  en  gozar  de  esta  libertad  y  esta  paz,  privando  al 
otro  de  los  mismos  beneficios:  el  ínteres  bien  entendido  de 
uno  y  otro  siempre  consistirá  en  fundar  en  la  armonía  de  sus 
principios  la  mayor  armonía  de  las  naciones-  Por  lo  general 
los  gobiernos  ignorantes  y  corrompidos,  y  todo?  aquellos  que 
se  hacen  descender  de  una  larga  serie  de  abuelos  y  visabue* 
los,  moros  ó  cristianos,  carniceros  ó  salteadores,  no  e.ncuen* 
tran  ni  pueden  encontrar  un  mejor  fundamento  para  la  exis- 
tencia de  sus  pueblos,  que  la  destrucción  de  los  demás: — si 
se  recorre  toda  la  historia  de  estos  seres  verdaderamente 
privilegiados  por  la  facultad  de  alterar  todas  las  ideas,  y  tras- 
tornar el  natural  sentido  de  las  cosas,  a  cada  paso  se  les  verá 
Creando  y  fomentando  entre  sus  pueblos  una  desinteligencia 
hostil  para  con  los  demás  pueblos  estrangeros,  y  acreditaren 
todos  los  actos  de  su  vida  privada  y  publica,  que  no  recono- 
cen mas  máxima  de  estado  que  la  de  desunir  y  destruir  para 
reinar.  En  valde  será  que  la  civilización  les  grite  con  im- 
perio,—  estas  hostilidades  no  solo  perjudican  á  los  pueblos 
contra  los  cuales  se  dirijen:  gravitan  con  igual  fuerza  sobre  los 
mismos  pueblos  cuyos  gobiernos  protegen  la  hostilidad, — ellos 
no  hacen  caso,  calculan  á  la  inversa,  esta  fuera  de  su  facul- 
tad el  admitir  como  un  mal,  aquello  mismo  en  que  hacen  con- 
sistir su  bien.  ¿  Será  este  un  retrato  fiel  de  la  moral  del  tira- 
no del  Brasil  ?  El  invoca  al  cielo  como  testigo  de  la  pureza 
de  su  moral:  hace  bien,  por  que  el  cielo  no  habla;  pero  que 
deponga  libremente  la  tierra,  esa  misma  tierra  que  el  mar- 
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Chita  ron  sus  pisaos,  y  verá  convertirse  el  proceso  de  su 
deferí,  en  una  acusación  criminal.  Pero  entre  tanto  al  Bra- 
sii  le  toca  conocer  bien  el  peligro  de  su  posición,  y  el  de  la 
nuestra:  el  no  dejará  de  advertir  que  si  es  una  vergüenza, 
pero  al  mismo  tiempo  un  gran  mal,  mantener  este  germen  na- 
tural y  fecundo  de  desunión  y  destrucción  entre  ambos  pue- 
blos, desde  que  el  uno  se  lanza  á  resistirlo,  el  otro  está  en  el 
deber  de  concurrir  á  destrozarlo. 

El  mismo  tirano  ha  señalado  el  camino  por  dnnd*  se  debe 
seguir  en  esta  empresa  que  ya  va  á  hacerse  eminentemente 
americana:  proscribiendo  la  discusión  tanto  dentro  como  fue- 
ra  de  sus  estados,  ni  el  pueblo  del  Brasil  debe  esperar  el  lle- 
gar a  la  reforma  empleando  solo  los  recursos  de  las  luces  y 
el  orden  interior,  ni  á  las  Provincias  Unidas  les  deja  el  tirano 
mas  arbitrio  que  abandonar  toda  via  de  conciliación.  El  tira- 
no ha  tocado  á  la  guerra:  este  es  á  la  verdad  el  camino  por 
donde  marcha  el  que  encuentra  en  la  fuerza  un  suplemento  á 
la  razón;  pero  es  el  único  también  que  nos  queda  para  dar  á 
la  razón  to  la  la  fuerza  que  tiene. 


OciOS   DK  IOS  EDITORES. 

Hemos  leido  el  estracto  de  la  nota  oficial  pasada  por  el 
soñor  Forbes,  agenfe  de  negocios  de  los  Estados  Unidos,  al 
vice  almirante  de  la  escuadra  imperial,  y  la  contestación  de 
este,  copiado  uno  y  otro  en  la  Gaceta  Mercantil.  Según  el 
tenor  literal  del  manifiesto  de  este  vice  almirante  Lobo,  que 
se  publicó  en  esta  ciudad  el  31  de  diciembre,  todos  los  puer- 
tos y  costas  de  la  república  de  Buenos  Aires  quedaban  sugetos 
al  mas  rigoroso  bloqueo,  desde  la  fecha  de  aquel  manifiesto, 
que  es  decir,  desde  el  veintiuno  de  dicho  mes;  dando  desde 
este  dia  catorce  de  plazo  á  los  buques  neutrales  que  se  halla- 
sen en  dichos  puertos  para  salir  con  carga,  y  un  tiempo  inde- 
finido para  salir  en  lastre.  Esta  intimación  no  causó  muchas 
inquietudes,  considerándose  que  se  hacia  por  un  marino  cor- 
respondiente á  la  escuela  de  una  nación,  como  la  de  Porta- 
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gal,  que  ha  medio  siglo  que  empezóla  época  no  interrumpi- 
da de  su  decadencia  maritima:  de  un  marino  que  ha  tenido  la 
desgracia  de  haber  estado  en  las  tinieblas  cuando  Bartolomé 
Diaz  dio  el  nombre  de  tempestades  á  la  punta  meridional  de 
Africa,  y  Vasco  de  Gama  fue  cantado  por  Camoens:  íiesgraeia 
tal  que  ha  privado  á  S.  E.  de  ser  considerado  ahora  en  ple- 
nogoce  de  la  luz  del  otro  mundo,  como  hubiera  sido  mucho 
mejor  para  honra  de  los  Diaz  y  los  Gamas,  y  provecho  de  los 
Juanes  y  los  Pedros:  marino  contra  el  cual  se  ha  declarado 
la  fama  vocinglera,  pues  por  todo  el  mundo  publícalas  builas 
que  sufrió  de  los  argelinos  cuando  le  tocó  bloquear  aquellos 
puertos  de  infieles;  haciendo  estas  publicaciones  con  tanta 
descortesía  que  hasta  atribuye  su  impericia  al  favor  de  algunos 
patacones  contra  los  cuales  se  estrellaba  sin  rezelo  S.  E.  : 
descortesía  que  nunca  cometerá  el  corsario  Lavalleja,  por 
mas  que  este  pueda  justificar  que  hay  casos  en  que  tanto 
respeto  se  merecen  las  onzas  de  plomo,  como  las  de  oro  ó  de 
plata:  un  marino  tal  por  quien  era  declarado  y  autorizado  el 
bloqueo  marítimo  de  la  república  argentina,  no  inspiró  tanta 
desconfianza  que  pudiera  decirse  del  bloqueo,  dicho  y  hecho. 
En  efecto  á  los  pocos  dias  entró  á  nuestro  puerto  un  buque 
con  ocho  ó  nueve  mil  volsas  de  asucar,  y  después  otro  con  al- 
gunos tercios  de  yerva,  procedente  de  Montevideo,  atribu- 
yéndolo algunos  no  ya  tanto  á  impericia  como  á  alguna  melasa 
mineral  pasada  por  los  labios  del  Lobo  y  del  Barón;  aun  des- 
pués de  concluido  el  plazo  de  los  catorce  dias,  contados  desde 
el  veintiuno  de  diciembre,  salieron  de  nuestro  puerto  varios 
buques  que  pasaron  libremente  á  pesar  que  llevaban  muy 
buenas  cargas  por  lastre.  Esto  no  se  entrañaba  tampoco,  ni 
es  fácil  que  se  encuentre  quien  tenga  el  cof  age  de  estrañarlo 
cuando  sepa,  que  hace  seis  ó  siete  meses  que  dentro  de  los 
cabos  de  San  Antonio  y  Sta.  María,  ha  existido  una  sarna  de 
buques  imperiales,  pero  que  sin  embargo  no  solo  no  han  apre- 
sado, pero  ni  aun  siquiera  han  impedido  el  transito  diario  de 
una  multitud  de  bote?  y  lanchones  que  han  conducido  a  la 
otra  rosta,  armas,  municiones,  plata  y  vestuarios,  y  traído  á 
la  nuestra  las  comunicaciones  oficiales:  comunicaciones  que 
hubieran  instruido  á  fondo  á  Ó.  E.  de  las  transaciones  del 
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Rincón  de  bM  Gallina?,  el  Sarandí,  y  Sta.  Teresa,"  facilitán- 
dolé  transmitirlas  con  rapidez  a  su  amo,  á  no  ser  que  sa  amo 
tenga  la  manía  que  el  gran  turco  ha  desplegado  en  la  guerra 
con  la  Grecia;  la  condenada  manía  de  hacer  quitar  la  cabeza 
á  cuantos  pierden  batallas,  ó  mandan  ó  llevan  el  mensage  de 
las  batallas  perdidas.    Las  cosas  se  hallaban  en  este  estado, 
cuando  por  lo  visto  el  señor  Forbes  hizo  la  reclamación  que 
hemos  citado  ,  notificando   á  S.    E.  en  estilo  cruel  pero 
ilustrado  que   S.  E.   debe  sus  nociones  diplomáticas  á  la 
escuela  de   los  argelinos.     Nosotros   creernos   que  las  di- 
ficultades no  eran  tantas,  pero  que  al  menos  nunca  estaba  de 
mas  aquello  de!  Lobo  un  pelo.    En  consecuencia  fue  formal- 
mente comunicado  que  la  declaración  del  bloqueo  estendida 
en  21  de  diciembre,  no  se  notificó  si  no  al  savalage  del  rio, 
por  que  según   la  contestación  de  S.  E.,  datada  en  siete  del 
corriente,  ni  el  tal  bloqueo,  ni  los  tales  catorce  dias,  deben 
contarse  hasta  no  intimarlo  el  mismo  Lobo  á  su  llegada  á  las 
balizas  exteriores  de  Buenos  Aires,  de  regreso  de  su  campaña 
infortunada  contra  el  corsario  Lavalleja:  campaña  que  algunas 
vergüenzas  le  ha  costado  á  S.  E.,  desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta 
el  rio  Patagones.     Vale  ahora  hacer  saber  que  el  anuncio  in- 
directo de  la  nueva  aparición  de  este  emblema  de  la  decaden- 
cia marítima  lucitana,  se  haüó  inconciliable  con  aquellas  pru- 
dentes reglas  de  conducta,  tan  generalmente  reconocidas  y 
practicadas  entre  quienes  han  logrado  hacer  en  su  carera  un 
grande  acopio  de  chascos  por  esperiencia:  se  atendia  á  que 
en  los  meses  anteriores  en  que  este  vice  almirante  se  mantu- 
vo  al  frente  de  nuestro  puerto,  habia  sufrido  una  deserción 
tal  de  botes  y  marineros,  que  para  evitar  ponderaciones  nos 
bastara  recordar  estos  dos  hechos:  el  uno.  que  habiendo  ve- 
nido á  tierra  un  oficial  con  asuntos  del  servicio  de  La  escua- 
dra, cuando   volvió  al  puerto  para  retirarse,  se  encontró  sin 
un  solo  hombre  en  el  bote:  el  otro,  que  en  uua  noche  toda  la 
guardia  de  uno  de  los  bergantines  déla  escuadra  descolgán- 
dose por  la  popa,  vino  S  amanecer  en  tierra  sin  faltar  el  cen- 
tinela de  cubierta.    En  esta  esperiencia  se  fundaba  la  duda 
que  acometió  al  anunciarse  que  S.  E.  volvia  á  ocupar  su  an- 
tigua linea  de  desdoro,  calculándose  mas  bien  que  para  no  mo- 


(  253  ) 

tir  de  consunción,  se  alejaría  de  la  tierra  fijando  su  cuartel 
general  marítimo  entre  las  barrera*  de  los  bancos  Ortiz  y 
Chico.    Los  mas  decididos  admiradores  de  la  inactividad,  des- 
crédito, é  impericia  de  esta  escelencia  europea:  los  que  le 
miraban  con  todo  el  interés  á  que  le  habian  hecho  acreedor 
sus  acreditados  desaciertos,  confundian  sus  cálculos  con  los 
deseos  de  que  S.  E.  se  salvase  de  otro  peligro  semejante  al 
que  ha  corrido,  por  tales  recomendaciones,  el  vice  almiran- 
tazgo y  el  sueldo:  peligro  de  que  arañando  ha  podido  escapar 
S.  E.,  asi  como  se  ha  escapado  el  gran  turco,  por  la  interpo- 
sición de  una  ordenanza  impárcial,  dictada  nada  menos  que  por 
los  Fenicios  de  la  edad  presente,  los  hijos  predilectos  de  Nep- 
tuno.    Fero  desatendiendo  todas  las  lecciones  de  la  mas  "soli- 
da conveniencia,  burlando  todas  las  esperanzas,  acabamos  de 
ver  por  nuestros  propios  ojos  anclado  al  frente  de  Buenos  Ai- 
res a  S.  E.  corriendo  el  riesgo  inminente  á  que  le  espone  el 
miserable  refuerzo  de  trece  buques  de  guerra  que  cargan 
ciento  cuarenta  cañones,  con  que  se  presenta  á  honrar  los  in- 
sulsos ó  desabridos  colores  de  la  bandera  del  atolondrado  Pe- 
rico, y  a  nutrir  las  esperanzas  y  rebasaos  de  algunos  anti- 
guos vasallos  de  la  destornillada  madre  Carlota.    En  este  es- 
tado de  cosas,  no  podernos  resistirnos  mas  á  creer  que  la  in- 
timación del  bloqueo  se  baja  hecho  ya,  ó  que  se  hará  en  toda 
forma  ó  los  ministros  esti  angeros,  a  no  ser  que  el  temblor  que 
se  ha  apoderado  del  alma  de  S.  E.  con  la  corrida  súbita  é  in- 
esperada que  le  han  hecho  nuestras  lanchas  exoneras,  haya 
comunicado  á  su  pluma  la  incapacidad  en  que  este  temblor  ie 
ha  puesto  de  manejar  su  canon. 


BANCO  NACIONAL. 

Hoy  debe  reunirse  el  congreso  general  para  deliberar  so- 
bre el  provecto  que  le  ha  pasado  el  P,  E,  para  la  formación 
de  un  banco  nacional,  de  que  hablamos  en  el  número  ante- 
rior. Ya  no  hay  cuestión  sobre  la  necesidad  de  un  estable- 
cimiento semejante,    filia  se  toca  de  un  modo  que  los  intere- 
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***  m,Sm0S  *ne  lo  re?isten<  s.e  encuentran  hoy  sin  arbitrio  pa- 
ra  sostener  su  contradicción:  todo  se  rinde  al  poder  irresisti- 
ble del  interés  nacional.    La  cuestión  ha  quedado  reducida  al 
mérito  de!  proyecto  en  su  redacción:  en  nuestra  opinión 
esto  será  lo  único  que  ocupará  al  congreso  por  algún  tiempo.' 
Quisiéramos  decir  algo  sobre  varios  de  sus  artículos:  pero  so- 
bre  que  nuestras  observaciones  no  vendrían  ja  á  tiempo,  nos 
hemos  ocupado  tanto  de  este  odioso  asunto,  que  no  queremos 
aumentar  el  enfado  que  contra  nuestra  intención  hemos  cau- 
sado á  algunos  de  nuestros  lectores.    Nos  ceñiremos  única- 
mente á  anunciar  que  el  gobierno,  con  el  objeto  de  ganar 
tiempo,  ha  nombrado  una  comisión  que  debe  abrir  en  esta 
provincia  la  subscripción,  y  preparar  todas  la  medidas  de  eje- 
cución para  el  mas  pronto  establecimiento  del  banco.  Supo- 
nemos  que  respecto  de  las  demás  provincias  se  habrán  antici- 
pado, ó  se  anticiparán  ¡guales  medidas.    Nosotros  interpe- 
lamos el  patriotismo  de  todos  los  capitalistas,  y  particularmen- 
te de  todos  los  individuos  del  comercio,  en  todo  el  territorio 
del  estado  á  que  abran  una  subscripción  cuantiosa,  que  cuan-- 
do  no  llene  el  capital  del  banco,  reúna  al  menos  el  mayar  po- 
sible, lo  que  es  en  el  día  del  primer  interés  de  la  nación,  y 
del   comercio  mismo.    Los  subscriptores  harán  un  servicio 
distinguido  al  establecimiento.    Si,  sin  aprovecharse  de  los 
plazos  que  dá  la  ley,  enterasen  desde  luego  el  todo,  ó  la  ma- 
yor parte  de  la  cantidad  subscrita.     Si  se  esfuerzan  al  mismo 
tiempo  a  hacer  sus  enteros  en  numerario,  corno  podran  ha- 
cerlo  muchos,  habrán  escusado  al  banco  las  dificultades  con 
que   tendría  que   luchar  en  el  principio,  apoyarán  de  esta 
«suerte  el  crédito  dei  país,  y  muy  luego  recogerán  ellos  mis- 
mo» con  usura  el  fruto  de  este  pequeño  e&íi 


tuerzo. 
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NOTICIAS. 


El  deseo  de  complacer  á  algunos  de  nuestros  subscriptores 
nos  ha  decididn  á  dar,  al  menos  durante  las  actuales  circuns- 
tancias, un  artículo  que  compréndalas  principales  noticias  que 
deben  interesar  al  público.  Para  esto  seremos  obligados  á 
dar  mayor  estension  á  nuestros  números,  si  es  que  no  pode- 
mos, como  lo  deseamos,  dar  dos  en  la  semana. 

Aumento  de  la  representación  nacional. — En  las  pro- 
vincias Oriental  ,  Córdova  ,  y  Tucnman  se  han  practicado 
ya  las  elecciones  con  arreglo  á  la  resolución  del  congre- 
go de  19  de  noviembre  último.  Por  la  primera  han  sido 
¡nombrados  representantes  los  señores  don  Juan  Francisco 
Giró,  don  Mateo  Vidal  ,  y  don  Manuel  Moreno.  Por  la 
segunda,  los  señores  don  José  María  Fragueiro,  don  Estanis- 
lao Idearte,  don  Francisco  Ignacio  Bustos,  don  José  Arguello, 
don  Miguel  Villanueva,  don  Mariano  Lozano,  don  Salvador 
Maldonado,  y  don  Bailón  Galán,  debiendo  completar  el  núme- 
ro el  señor  don  José  Gregorio  Baigorri,  que  desde  la  elección 
pasada  habia  sido  nombrado  para  este  mismo  destino.  Por  la 
de  Tucuman  lo  han  sido  los  señores,  don  José  Miguel  Diaz 
Velez,  don  Antonio  Medina,  don  Gerónimo  Helguera,  y  don 
José  Ignacio  Garmemlia,  los  que  unidos  al  señor  diputado 
que  tiene  actualmente  esta  provincia  en  el  congreso  forman 
el  número  de  cinco,  y  hacen  subir  su  población  á  mas  de 
treinta  mil  habitantes. 

C'on  este  motivo  recordamos  que  ruando  el  Ministerio  de 
la  guerra  del  poder  ejecutivo  nacional  judió  á  todas  las  pro- 
vincias el  contingente  de  hombres,  para  la  formación  del 
ejéicito  mandado  crear  por  resolución  de  31  de  junio,  el  go- 
bierno de  Tucuman,  en  una  nota  que  se  publicó  en  el  núme- 
ro 179  del  Argos  de  20  de  agosto  último,  espresó  que  se  ha- 
bía padecido  una  equivocación  en  exyirle  cuatrocientos  hom- 
bres, en  razón  de  cuarenta  mil  habitantes,  cuando  la  provin-, 
cia  solo  tenia  treinta  mil.  Guiados  por  este  documento  jtfz- 
gamos  que  el  gobierno  de  Tucuman  se  habrá  equivocado  al 
hacer  nombrar  cinco  diputados,  haciendo  subir  el  censo  de  ?u 
provincia  á  mas  de  lo  que  entonces  espresó.    Hacemos  esta 
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indicación  por  lo  que  pueda  importar  para  rectificar  este 
error. 

Ejercito  del  Uruguay. — Cuantos  vienen  del  cuartel  ge- 
neral recomiendan  con  entusiasmo  el  zelo  y  actividad  infati- 
gable del  general  en  jefe,  y  la  severa  disciplina  que  ha  sabi- 
do introducir  en  todo  el  ejército.  Esta  es  la  vez  primera  que 
no  se  han  sentido  en  el  Uruguay  las  consecuencias  de  un  ejér- 
cito estacionado,  que  en  otras  ocasiones  afligieron  tanto  á 
aquellos  pueblos.  En  medio  de  toda  suerte  de  privaciones, 
lo?  derechos  todos  de  los  ciudadanos  han  sido  respetados;  la 
propiedad  sobre  todo  ha  sido  un  sagrado  á  que  no  ha  toca- 
do el  ejército,  falto  casi  siempie  de  recursos,  y  acantonado 
en  un  territorio,  donde  escasea  aun  lo  mas  preciso  para  lle- 
nar las  necesidades  de  la  vida.  Aquel  general  ha  hecho  ver 
esta  vez  que  es  posible  á  un  ejército,  y  á  un  ejército  en 
campaña,  respetar  las  garantías,  cuya  práctica  empezó  a  ha- 
cerse efectiva  entre  nosotros  en  el  tiempo  en  que  él  estubo 
á  la  cabeza  del  gobierno  de  esta  provincia.  jOj^lá  que  este 
ejemplo  no  se  olvide!. 

El  ejército  en  el  dia  10  del  corriente  aun  no  habia  pasado 
el  Uruguay:  existía  todavía  uno  de  los  muchos  inconvenientes 
que  habían  imposibilitado  hasta  entonces  esta  medida.  El 
ejército  no  tenia  un  peso":  se  esperaban  sin  embargo  que  lle- 
garían pronto  cuarenta  mil  pesos  que  se  le  rerritieron  últi- 
mamente, y  las  ordenes  todas  estaban  dadas  para  pasar  la  ca- 
ballería con  el  general  á  la  cabeza. 

El  general  sin  embargo  ha  insistido  en  la  renuncia  que  an- 
tes tenia  ya  hecha,  por  cnanto  le  era  imposible  desempeñar 
el  mando,  privado  como  estaba  según,  el  dice,  de  los  primeros 
elementos  para  la  formación  del  ejército  que  le  estaba  en- 
cargado. El  brigadier  don  José  Kondeau  ha  sido  nombrado 
para  reelevarlo:  ignoramos  si  esto  ha  sido  á  consecuepcía  de 
la  renuncia,  6  si  es  resolución  que  estaba  tomada  de  ante  ma- 
no, como  algunos  lo  aseguran.  De  todos  modos  nosotros  creía- 
mos antes  de  ahora  que  el  general  Rodríguez  no  podía  conti- 
tinuar  con  el  mando  de  aquel  ejército:  una  variación  en  estas 
circunstancias,  puede  ser  de  consecuencia,  mas  en  nuestro 
concepto  es  indispensable.    En  cuanto  a  la  persona  que  ha 
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sido  elegida,  solo  dirimo*  que  nos  estremece  el  récxíérftd 
de  la  historia  de  ¡os  sucesos  que  son  el  o  rige  d  de  la  presenté 
guerra,  poique  lo  fueron  de  la  anarquía  en  Sa  Banda  Orien- 
tal1 sucesos  en  que  el  general  Rondeau  se  vio  quizá  forzado 
á  desempeñar  un  papel  tan  principal.  Este  recuerdo  incó- 
modo nos  ha  presentado  sobr  e  manera  estraño,  de  parte  del 
gobierno,  el  nombramiento,  y  lu  aceptación  por  parte  del  ge- 
neral. 

El  al  menos  va  con  algunos  elementos  que  el  genera!  Rodrí- 
guez había  reclamado  con  instancia,  pero  sin  fruto:  había  pe- 
dido con  repetición  un  general  para  el  estado  mayor,  ge  fes  y 
oficiales  de  instrucción  para  la  artillería  y  caballería.  Ei  ge- 
neral Rondeau  los  conduce  ahora:  si  el  los  hace  servir  con  pro- 
vecho, escusaré  al  gobierno  la  responsabilidad  enorme  que 
pesará  sobre  él  esclusivamente  si  sobreviene  un  contraste  de 
los  que  son  tan  comunes  en  la  guerra,  y  sobre  todo,  si  por 
falta  de  dirección  se  dificulta  ó  retarda  la  organización  y  na- 
cionalización de  los  pueblos. 

Provincia  Oriental.— Los  orientales  siguen  con  gloria 
dando  ejemplos  de  su  decisión  y  de  su  bravura.  El  14  del 
corriente  llegó  á  esta  ciudad  un  oficial  con  pliegos  del  general 
Lavalleja,  comunicando  la  noticia  de  haber  rendido  e!  coro- 
nel don  Leonardo  Olivera,  comandante  del  departamento  dé 
Maldonado,  la  plaza  de  Santa  Teresa  y  la  fortaleza  de  San 
Miguel,  puntos  importantes  por  su  posición  sobre  la  frontera 
enemiga,  y  por  su  estado  de  defensa.  En  virtud  de  combi- 
naciones anteriores,  las  milicias  del  espresado  departamento  á 
las  órdenes  de  su  acreditado  jefe  atacaron  ambos  puntos,  y 
siendo  sorprendidos  loa  soldados  imper  iales  que  los  guarne- 
cían, después  de  una  débil  resistencia,  fugaron  cobardemente 
dejando  veinte  y  tantos  muertos,  mas  de  setenta  prisioneros, 
entre  estos  sus  jefes  y  varios  oficiales,  y  todos  los  pertrechos 
y  municiones  que  tenían  para  sti  defensa.  No  sabemos  si  en 
este  encuentro  han  peleado  los  imperiales  contra  los  orientales 
en  razón  de  uno  á  tres;  lo  que  si  podemos  asegurar  es  que  no 
han  sido  en  esta  ocasión  tan  valientes  como  lo  fueron  con  el  te- 
niente coronel  Ventos  Gonzales  en  la  acción  en  que  con  800 
derrotó  a  2000  hombres  que  mandaba  el  brigadier  Rivera.  Es 
probable  que  el  diarista  Fluminense  haga  la  mención  que  acos- 
tumbra de  este  triunfo  importante.  Aun  cuando  se  pierdan 
todas  las  empresas  es  bueno  conservar  el  aire  de  gravedad  y 
de  poder;  asi  se  hacen  mas  llevaderas  las  desgracias. 

Escuadra  Nacional.   Parece   ser  llegado  el  tiem- 

po de  empezar  á  contestar  el  manifiesto  de  bloqueo  del 
IlustrisinM)  Lovo  con  los  hechos  acontecidos  en  nuestro 
rio,  de  que  proveen  abundantemente  estos  últimos  dias. 
Reunida  nuestra  escuadra,  compuesta  de  los  bergantines  Bal- 
earce  y  Belgrano,   y  doce  lauchas  cañoneras,  todos  estos 
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buque*  con  su  competente  dotación  He  hombres,  zarpó  de 
los  posos  el  día  14  á  la  cinco  de  la  mañana  en  vuelta 
de!  norte  un  coarto  de  hora;  viro  en  la  vuelta  del  S.  E.  ha>ta 
I«s  siete  y  media,  volvió  á  viraren  la  vuelta  del  N  hasta  las 
nueve  y  media:  á  cuya  hora  se  hizo  señal  de  ejercicio  de  ca- 
non. A  las  diez  se  viró  de  la  vuelta  de  S.  E.,  y  se  navego 
hasta  'las  (mee  y  media,  en  cuya  hora  se  avistó  el  ilnstrisimo 
Lovo  con  su  escuadra,  formada  de  trece  buques,  á  saber,  tres 
corbetas,  tres  bergantines,  tres  goletas,  tres  cañoneras  y  un 
cúter  de  vela  latina.  A  la  una  y  media  se  le  aproximó  nues- 
tra escuadra  á  distancia  de  cinco  millas;  y  entonces  el  señor 
Lovo  temiendo  un  combate  á  que  se  le  provocaba,  viró  con 
sus  buques  en  vuelta  del  E.  con  todo  aparejo  largo,  y  de  un 
modo  que  algunos  lo  interpretaron  por  fuga,  otros  por  peri- 
cia, y  los  mas  por  cautela.  Entonces  nuestra  escuadra  viró 
en  vuelta  del  sud  con  alguna  calma,  hasta  que  á  las  dos  y 
media,  habiendo  refrescado  el  viento  al  S.  S.  O.,  continuó  en 
la  vuelta  del  O.  en  ficha,  hasta  perder  de  vista  los  buques 
enemigos.  Cuando  enfrentaba  á  las  embarcacianes  del  canal 
esteiior,  volvió  á  avistarse  el  Lobo  en  vuelta  del  E  y  en  ga- 
vias, hasta  que  á  las  seis  de  la  tarde  viró  en  vuelta  del  E.  jS". 
E.  á  distancia  de  nueve  millas  de  nuestros  buques.  Nuestra 
escuadra  á  esta  misma  hora  marcó  en  vuelta  al  puerto,  y  á  las 
ocho  dió  fondo  en  los  posos  A  las  nueve  de  la  noche  el  se- 
ñor Corone!  Azopardo,  segundo  gefe  de  ia  escuadra,  gritó 
que  se  avistaba  el  enemigo  al  S.  E.,  y  entonces  se  puso  aque- 
lla en  aptitud  de  combate,  hasta  el  amanecer,  en  que  hablen* 
do«e  hecho  la  descubierta  se  observó  que  Lobo  y  su  escuadra 
estaban  fondeados  en  la  misma  posición  que  tenia  el  día  an- 
terior al  anochecer. 

En  los  dias  siguientes  nuestra  escuadra  ha  conservado  su 
misma  posición  en  los  posos  al  N.  N.  E.  fuera  del  banco,  y  la 
escuadra  enemiga  al  S.  E.  del  canal  esterior  El  15  se  com- 
ponía de  tres  corbetas,  dos  bergantines,  un  bergnniin  goleta, 
dos  goletas  y  dos  cañoneras:  el  16  17  y  18-tenian  igual  fuerza: 
nuestra  escuadra  dentro  de  breves  dias  será  aumentada  con 
dos  bergantines  de  veinte  piezas  de  cañón  cada  uno,  una  goleta 
de  ocho  piezas,  y  algnn  otro  buque  de  mas  porte.  Entonces 
esperamos  confiadamente  que  el  general  Brovvn,  ayudado  de 
los  esfuerzos  y  valor  de  nuestros  marinos,  r  epetirá  el  tr  iunfo 
jaiemora  le  del  año  de  1814,  pues  que  ha  acreditado  en  sus 
primeros  movimientos  que  no  pertenecería  familia  de  los 
Lo'.os.  Mas,  si  entonces  el  vice  almirante  imperial  anda  tan 
cauto  con  su  escuadra,  como  andubo  el  dia  1  i,  sera  preciso 
que  recoja  su  declaración  de  bloqueo,  ya  que  el  general  Brown 
tiene  en  su  mano  la  llave  para  abrir  el  puerto,  y  dejar  libres 
nuestras  costas  de  los  Lobos  que  las  infestan. 

Imprenta  de  la  Independencia. 
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Buenos  Aires  2 ti  de  enero  de  1825. 


AMERICA* 

Hemos  presentado  en  el  número  anterior  una  revista  de  lá 
Europa  en  e!  año  que  ha  concluido;  nos  resta  ahora  desem- 
peñar el  deber,  que  entonces  nos  propusimos  respecto  á 
América. 

Dos  son  los  sucesos  qtie  han  ocurrido  en  el  decurso  dé 
aquel  "año,  que  tienen  una  transcendencia  general  con  todos 
los  estados.    El  primero  es  la  terminación  de  la  guerra  de  la 
independencia  con  la  destrucción  de  los  españoles  del  alto 
Perú.    Este  triunfo  coronó  los  votos  de  millones  de  amerí- 
canos,  y  el  objeto  primario  de  !a  revolución.    Cesaron  desde 
entonces  los  sacrificios  de  los  pueblos,  y  la  América  ha  podi- 
do empezar  tranquila  la  obra  de  su  libertad,  concluida  ¡a  de  la 
independencia.    El  otro  suceso  ha  sido  iniciado  á  principio  de 
aquel  año  de  un  modo  el  mas  vasto— tal  es  la  convocación 
para  un  congreso  en  el  Itsmo  de  Panamá  de  todos  los  estados 
que  pueblan  el  continente  de  Colon,  con  los  objetos  que  se 
espresan  en  los  documentos  oficiales  publicados  en  esta  ciudad 
én  el  mes  de  agosto.    Este  arduo  asunto  fue  promovido  por 
el  gobierno  de  la  república  de  Colombia  en  el  año  de  1822,  y 
de  acuerdo  eon  el  consejo  de  gobierno  de  la  de!  Perú  se 'ha 
íenovado  por  segunda  vez,  dando  á  sus  objetos  mas  estensioa 
de  la  que  en  aquel  tiempo  manifestaba.  Por  las  noticias  que 
ños  subministran  los  periódicos  de  Colombia  hasta  fines  de 
setiembre,  solo  están  reunidos  en  el  Itsmo  los  representante* 
de  la  república  peruana,  aunque,  por  lo  que  sabemos,  los  es* 
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tados  de  Méjico,  Colombia,  y  la  república  Bolívar  se  han  pres- 
tado también  á  concurrir  á  él. 

La  América,  en  el  periodo  de  que  hablamos,  ha  atraído  de 
la  Europa  una  emigración  numerosa  de  individuos,  instruidos 
en  todos  fts  ramos  de  industria.  Se  ha  aumentado  de  este 
modo  la  riqueza  natural  de  los  pueblos,  su  población  y  los 
capitales.  Este  será  el  medio  mas  ventajoso  para  conseguir 
de  los  europeos  los  conocimientos  que  los  siglos  han  perfec- 
cionado con  preferencia  entre  ellos:  la  abundancia  de  todo 
lo  necesario  para  la  vida  los  traerá  naturalmente  á  gozar  de 
las  delicias  que  ofrece  el  suelo  privilegiado  de  América. 

Estes  son  los  acontecimientos  que  pertenecen  generalmente 
t  toda  la  América:  han  ocurrido  en  los  estados  en  particular 
otros,  que,  aunque  guardan  una  relación  íntima  con  todos  los 
demás,  tienen  no  obstante  un  carácter  propio  y  peculiar,  que 
manifestaremos,  haciendo  la  historia  de  cada  uno  de  ellos.  Em- 
pezaremos, pues,  por  los — 

Estados  Unidos.— Esta  república  es  el  luminar  que  guia 
á  las  demás  del  continente  americano  en  la  obra  de  su 
libertad.  Como  que  los  principios  sobre  que  estriba  su 
administración  no  dependen  de  los  hombres,  sino  de  las 
escelentes  instituciones  que  la  rigen,  no  vive  espuesta  á  las 
vicisitudes  y  artificios  de  la  política.  Una  misma  ha  sido  en 
su  fondo  la  marcha  de  ios  Estados  Unidos,  desde  la  época  del 
inmortal  Washingthon  hasta  el  fin  del  gobierno  del  venerable 
Ivíonrioe,  y  será  sin  duda  la  misma  en  tiempo  del  ilustre  es- 
tadista Áu.uns  hasta  las  edades  futuras.  En  marzo  del  año 
que  ha  concluido  se  hizo  la  elección  de  presidente,  que  re- 
cayó en  la  persona  de  este  respetable  ciudadano:  elección  que 
fue  el  resultado  de  las  discusiones  mas  ilustradas,  y  de  las  cía- 
sificaciones  mas  exactas,  con  que  en  aquel  pais  dichoso  se  so- 
lí mnizan  los  r  etos  de  esta  clase.  En  el  mismo  ano  se  ha  mos- 
trado esta  república  tan  generosa  como  justa,  sancionando  una 
deuda  de  gratitud  hacia  el  célebre  Lafíayette,  y  celebrando 
un  tratado  de  amistad  con  la  de  Colombia.  Igual  paso  dará 
con  los  demás  estados,  sus  aliados  naturales;  y  libre  de  los 
compromisos  que  ligan  á  las  naciones  del  viejo  mundo,  nos 
ofrece  su  amistad,  tanto  mas  verdadera  y  sincera,  cuanto  es 
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mas  poro  el  origen  de  donde  envina.  Ha  recibido  á  los  ministros 
de  América,  que  se  le  han  enviado,  sin  los  cumplimientos  y 
ribetes  que  en  otras  partes  se  exijen;  y  puesta  á  la  Vanguardia 
de  las  repúblicas  aliadas,  le*  sirve  de  apoyo  para  la  obra  de  la 
consolidación  de  su  libertad. 

Méjico.—  Con  la  muerte  del  emperador  Iturbide  esta  re- 
pública ha  disfrutado  de  orden  y  tranquilidad,  y  podido  era- 
plear  toda  su  atención  en  promover  su  prosperidad  natural. 
Estinguiendo  todos  los  titulos  de  nobleza,  últimos  legados  que 
le  dejó  la  madre  España,  echó  los  mas  sólidos  cimientos  á  la 
plantificación  de  un  gobierno  esencialmente  republicano,  y  dió 
una  constitución  concebida  en  el  mismo  espíritu  de  la  de  Nor- 
te-América. La  posesión  del  castillo  de  san  Juan  de  Ulúa 
por  los  espirantes  españoles  ha  llamado,  y  signe  aun  llamando 
su  atención.  Méjico  convertirá  todo  su  poder  en  hacer  desa- 
parecer este  último  punto  de  apoyo,  donde  aun  alimenta  sus 
fatuas  esperanzas  el  de-graciado  Fernando.  Se  cree  que  á 
esta  fecha  estaran  removidas  todas  las  dificultades,  que  han 
impedido  la  ratificación  del  tratado  concluido  con  el  gabinete 
de  san  James. 

Provincias  Unidas  del  centro  de  America.— El  primer 
Congreso  federal  de  esta  república  abrió  y  cerró  sus  sesiones 
en  el  año  último,  habiendo  llenado  satisfactoriamente  los  altos 
objetos  de  su  misión  y  obtenido  la  aprobación  de  sus  comiten- 
tes. Publicada  la  constitución  de  las  Provincias  Unidas,  bajo 
los  mismos  principios  que  la  de  Méjico,  se  eligió  el  presidente 
con  arreglo  á  ella.  La  representación  de  la  nación  espidió 
varias  leyes,  estableciendo  la  fuerza  de  qne  debia  componerse 
el  ejército  de  mar  y  tierra;  el  tipo,  peso  y  ley  de  la  moneda, 
y  la  bandera  de  la  república.  Su  gobierno  envió  despnes  mi- 
nistros á  las  de  Méjico  y  Colombia,  donde  han  sido  recibidos 
en  su  carácter  diplomático.  Actualmente  disfruta  de  paz  y 
tranquilidad;  y  las  autoridades  que  la  presiden  están  consagra- 
das á  darle  toda  aquella  respetabilidad  que  necesita,  para  ci- 
mentar su  crédito  interior  y  esterior.  Todas  las  noticias  anun- 
cian que  estas  hermosas  provincias  marchan  rápidamente  á 
fijar  sus  prósperos  destinos. 

Colombia.- — Después  que  esta  república  consiguió  ver  co- 
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roñados  satisfactoriamente  sus  votos  y  sus  esfuerzos  con  la 
ruina  tota!  de  los  españoles  de  las  repúblicas  del  bajo  y  alto 
Perú,  lia  seguido  su  marcha  con  honor  y  crédito.  Ha  cele- 
brado,  la  primera  entre  todas  las  demás,  un  tratado  de  amistad, 
comercio  y  navegación  con  los  Estados  Unidos;  y  por  Id  re- 
cepción de  su  ministro,  el  señor  Hurtado,  en  la  corte  de  In« 
glaterra,  es  presumible  se  hayan  ya  allanado  los  inconvenien- 
te?, que  obstaban  la  ratificación  del  tratado  concluido  con  el 
gobierno  de  aquella  nación.  En  lo  interior  disfruta  general, 
mente  de  orden,  y  tranquilidad,  bajo  la  egide  de  su  constitu- 
ción. Hoy  se  ocupa  de  la  elección  del  presidente  y  vice-pre- 
sidente  de  la  república;  lo^  periódicos  que  hemos  visto  hasta 
fines  de  setiembre  abren  unánimemente  su  opinión  por  la 
reelección  del  general  Bolívar  para  el  primer  destino;  pero 
el  Argos  de  Curacas,  el  Vigía  de  Puerto  Cabelló,  el  Plus-Café, 
la  Gaceta  de  Cartagena ,  y  todos  los  demás  periódicos  de  Co- 
lombia, á  escepcion  de  la  Gaceta  Colombiana,  se  oponen  te- 
nazmente á  ia  continuación  del  general  Santander  en  la  vice- 
presidencia,  y  proponen  en  su  lugar  otros  candidatos  de  la  lis- 
ta n  ihtar  y  diplomática,  fijándose  con  especialidad  en  los  ge- 
nérale?; Caí  abaño,  Montilla  y  Soublette,  y  en  los  señores  Gual 
y  Revenga.  Esta  cuestión  sera  sin  duda  resuella  de  un  modo 
pacifico,  y  conforme  a  la  naturaleza  de  un  gobierno  represen- 
tativo. En  ejercicio  de  la  facultad  que  atribuye  al  poder  eje- 
cutivo, el  aitículo  115  de  la  constitución,  con  fecha  19  de  agos- 
to el  vice  presidente  convocó  al  congreso  de  la  república  para 
el  di  a  dos  de  enero  de  1826. 

Brasil. — La  ecsistencia  de  este  pueblo  americano,  bajo 
una  forma  de  gobierno  tan  arbitraria  y  opresiva,  como  la  que 
al  presente  !o  rige,  es  una  mancha  que  obscurece  el  cuadro 
brillante  que  presentan  los  demás  estados  de  esie  mismocon- 
tinente.  El  Brasil  fia  sentido  el  peso  de  las  calamidades  que 
afligen  á  todo  pueblo,  que  es  gobernado  por  un  monarca  sin 
mas  ley  ni  tasa  en  t  us  procedimientos,  que  su  ambición  y  sus 
caprichos.  Después  del  suceso  escandaloso,  acaecido  en  el 
año  último,  en  que  se  ha  mostrado  el  emperador  tan  ridiculo 
como  despótico,  pretendiendo  aun  retener  la  provincia  orien* 
tal,  que.  armada  en  masa,  sacudió  su  dominación,  yarrojo  de  su 
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suelo  á  los  tiranos  que  lo  oprimian,  el  Brasil  no  ha  ofrecido 
otro  rasgo  para  la  historia,  que  el  tratado  celebrado  con  la  raa= 
dre  patria,  bajo  la  mediación  de  la  Inglaterra,  en  que  se  re- 
conoce su  independencia  por  el  Portugal  del  modo  mas  singu- 
lar, y  á  la  vez  mas  humillante  para  un  pueblo  libre  y  civili- 
zado. Con  las  solemnidades  y  pompas  ríe  un  tratado,  se  han 
Vendido  los  derechos  de!  pueblo  Brasilero  á  su  metrópoli;  y 
desde  este  acto  su  separación  é  independencia  de  ella  es  casi 
nominal.  Pero  este  ultraje  inundo  á  su  soberanía  esta  á  punto 
de  vengarse;  y  entonces  el  Brasil,  separado  substancialmente 
de  los  principios  europeos,  é  'incorporado  á  Sa  gran  familia 
americana  á  que  pertenece  por  su  posición,  sus  votos  y  sus 
mutuas  relaciones,  presentara  un  aspecto  diverso  del  que  al 
presente  tiene.  Verificado  aquel  tratado,  celebró  uno  de 
amistad,  navegación  y  comercio  con  la  Gran  Bretaña,  en  que 
se  reconoció  la  independencia,  y  se  comprometió  á  cooperar 
•S  la  abolición  de  la  trata  de  esclavos. 

República  Peruana  — Libre  enteramente  el  territorio  de 
este  estado  desde  la  memorable  jornada  de  Ayacucho,  se  insta- 
ló  el  congreso  en  el  mes  de  febrero.  El  general  Bolívar  de- 
volvió la  palma  de  la  dictadura  á  la  representación  nacional; 
mas  esta  volvió  á  confiarle  el  supremo  mando  déla  república 
cor;  facultades  extraordinarias.  -El  congreso  decretó  premios 
de  tuda  ciase  á  los  vencedores  de  Junio  y  Ayacucho,  y  facultó 
al  general  Bolívar  para  penetrar  con  el  ejército  vencedor  el 
territorio  del  alto  Perú,  á  concluir  con  los  últimos  restos  de  ía 
tiranía  española;  á  llevarlo  igualmente  á  cualquier  otro  punto 
de  América  donde  la  libertad  estubiese  amenazada;  y  á  con» 
traer  un  empréstito  de  diez  millones  de  pesos.  Dictó  tam- 
bién varias  leyes  orgánicas,  y  acudió  a  las  primeras  necesida- 
des de  la  república.  Concluidos  los  trabajos  para  que  fue 
convocada,  se  disolvió  la  representación  nacional;  ella  debe 
volver  á  reunirse  en  el  presente  año,  á  cuyo  efecto  se  han 
practicado  en  casi  todos  los  departamentos  las  elecciones  de  di- 
putados, En  este  intervalo  un  consejo  de  gobierno,  nombra- 
do por  el  general  Bolívar,  en  quien  depositó  una  parte  de 
sus  atribuciones,  durante  su  ausencia  á  las  provincias  del  alto 
Perú,  espidió  varios  decretos  organizando  la  república,  y 
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poniéndola  en  el  estado  en  que  se  halla:  su  atención  se  ha 
contraído  particularmente  á  \¿  hacienda  del  estado,  y  ála  fe 4 cr- 
eación primaria  y  clasica.  Mientras  las  tropas  vencedoras 
contribuían  poderosamente  á  la  libertad  del  alto  Peni,  se  for- 
mo y  estrechó  el  sitio  á  las  fortalezas  del  Callao,  que  encÍ3r- 
ran  los  miserables  despojos  de  la  imbécil  altanería  y  nulidad 
española.  En  poco  tiempo  mas  caerán  estos  baluartes  en  po- 
der de  los  patriotas;  su  actual  estado  anuncia  una  proc*ima 
rendición.  El  ministro  plenipotenciario  de  la  república  ar- 
gentina, enviado  á  la  del  Perú,  fue  recibido  en  Lima  con  las 
consideraciones  á  que  era  acreedor  por  su  carácter  y  repre- 
sentación. 

República  Bolívar. — Arrojados  los  españoles  que  existían 
en  estas  provincias,  el  general  Sucre  convocó  una  asamblea 
de  diputados  de  todas  ellas  para  deliberar  sobre  su  suerte. 
Esta  se  reunió  en  la  ciudad  de  Chnquizaca  el  mes  de  agosto, 
y  su  primera  resolución  fue  declarar  las  cuatro  provincias  del 
alto  Perú,  que  pertenecían  á  la  asociación  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  en  un  estado  independiente  con 
la  denominación  de  República  Bolívar,  y  constituirlo  en  un  go- 
bierno concentrado,'  general  y  tino,  bajo  la  forma  representa- 
tiva republicana.  Mas  por  un  decreto  del  libertador,  espe- 
dido en  Arequipa  en  el  mes  de  mayo,  todas  las  resoluciones 
de  este  cuerpo  no  tendrán  efecto  mientras  no  sean  aprobadas 
por  el  congreso  de  la  república  peruana,  convocado  para  este 
año.  La  asamblea  arregió  también  el  tipo,  peso  y  ley  de  la 
moneda,  y  fijó  la  bandera  nacional:  acordó  varios  premios  al 
ejército  unido  libertador;  y  después  de  dar  otras  leyes  de  es- 
ta clase,  se  disolvió,  nombrando  antes  ministros  cerca  de  al- 
gunos estados  independientes,  y  un  representante  para  el 
congreso  de  Panamá. 

Chile  En  el  periodo  del  año  que  ha  acabado,  se  han 

sentido  algunas  variaciones  en  esta  república,  efecto  natural  de 
los  inconvenientes  que  se  oponen  á  la  plantificación  de  un  or- 
den de  cosas  liberal  y  estable.  Pero  es  alagueno  recordar 
que  el  objeto  primero  de  la  revolución  y  la  tranquilidad  pú- 
blica no  han  padecido  en  manera  alguna,  ni  se  han  sentido  las 
violentas  conmociones  que  acompañan  por  lo  regulará  cual- 


(  265  ) 

quier  movimiento  político,  por  suave  que  sea.  Esto  prueba 
la  feliz  disposición  que  ecsiste  en  Chile  para  recibir  las  insti- 
tuciones que  reclaman  el  actual  estado  de  la  civilización,  y  la 
dignidad  de  un  pueblo,  que  se  ha  sacrificado  por  mejorar  su 
suerte.  La  conducta  del  gobierno  en  las  pretensiones  de  don 
Juan  Musí,  emisario  de  la  corte  de  Roma,  promete  que  en  lo 
suceesivo  serán  respetadas  las  autoridades  nacionales,  y  las  le- 
yes de!  país  por  todo  estrangero,  sea  cual  fuere  su  carácter 
y  la  elevación  de  su  misión.  Si  no  nos  engañan  todos  los  cal- 
culos,  creemos  haber  llegado  la  época,  en  que  Chile  entre  de 
un  modo  finne  en  la  empresa  de  consolidar  su  gobierno  sobre 
leyes  ilustradas,  y  de  asegurar  para  siempre  su  crédito  y  res- 
petabilidad. Las  personas  que  se  hallan  al  frente  de  la  admi- 
nistración pública  son  las  primeras  en  dinjir  la  obra  de  la  or- 
ganización política.  Mucho  contribuirá  á  este  respecto  el  fe- 
liz resultado  de  la  espedicion,  que  en  noviembre  último  mar- 
chó  para  el  Archipiélago  de  Chiloe,  á  redimirlo  de  la  esclavitud 
y  darle  la  libertad,  que  disfrutan  todos  los  otros  puntos  de  la 
república-  Todo  presagia  que  en  esta  vez  no  serán  infruc- 
tuosos ¡os  esfuerzos  que  se  han  hecho  con  un  fin  tan  noble. 

Concluiremos  en  el  número  siguiente  la  revista  de  América 
con  el  cuadro  délas  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata, 


BRASIL. 

De  ningún  modo  puede  estrañarse  que  se  insista  en  la  cla~ 
sificacion"  que  ya  se  ha  hecho,  de  la  guerra  actual  entre  la 
repúbhca  de  las  Provincias  Unidas,  y  el  emperador  del  Brasil; 
clasificación  que  nos  ha  dado  una  guerra  entre  dos  pueblos 
y  un  tirano.  Pero  no  es  e=te  un  empeño  á  que  fuerze  la  ne- 
cesidad de  cooperación  estnma  en  la  causa  que  sostenemos: 
nos  parece  que  para  desengaño  bastará  ocurrir  á  nuestra  pro- 
pia historia  y  cuando  no  sea  á  nuestros  recursos,  á  nuestra 
constancia  en  resistir  solos  toda  especie  de  tiranía,  por  mayo- 
res que  hayan  üdo,  ó  por  mas  fuertes  quesean  los  enemigos 
ó  los  obstáculos  que  se  opongan  á  este  voto  sancionado  ahora 
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quince  años,  y  que  aun  cuando  pasen  siglos  enteros  ya  no  se 
arrancará,  sino  con  la  vida,  del  corazón  de  nuestros  pueblos. 
Motivos  mas  elevados  son  los  que  influyen  en  esta  clasifica- 
ción: cuando  insistimos  en  aparejar  en  intereses  á  ambos  pue- 
blos contra  el  gobierno  que  tiraniza  en  el  uno,  é  insiste  en 
querer  tiranizar  en  el  otro,  lo  que  pretendemos  es  hacer  sen- 
tir que  para  llegar  á  una  paz  durable,  fundada  'obre  la  base 
de  la  conveniencia  mutua,  es  del  deber  de  e.-tos  dos  puebl  >s 
empeñarse  en  establecer  en  el  seno  de  cada  uno  las  ba^es  de 
una  administración  moral  é  ilustrada,  con  abnegación  abso* 
luta  de  los  vicios  inherentes  á  la  naturaleza  de  todo  gobierno 
estupido  y  arbitrario,  presuntuoso  y  corrompido,  romo  el  <r0. 
bierno  que  se  ha  entronado  en  el  Brasil.  Esto  es  verdadera» 
mente  lo  que  importa  la  clasificación  cíela  guerra  presente: 
clasificación  apoyada  en  doctrinas  respetables,  en  la  experien- 
cia, ó  si  se  quiere  en  las  lecciones  que  nos  da  la  misma  Eu« 
ropa  esa  Europa  que  el  tirano  del  Brasil  toma  por  modelo 
para  sacar  de  sus  quicios  á  una  parte  de  la  América. 

Pero  no  nos  separemos  ahora  de  nosotros  mismos,  quere* 
mos  decir  de  América.  Al  echar  la  vista  sobre  la  emancipa- 
ción de  este  emisferio,  el  pueblo  del  Brasil  encontrará  una 
prueba  bien  sensible  de  que  no  hay  que  buscar  fuera  del 
sistema  arbitrario  y  corrompido  bajo  el  cual  está  sujeto,  la 
causa  de  la  guerra  en  que  hoy  se  le  precipita.  Una  resolu- 
ción decidida  á  conquistar  y  mantener  la  absoluta  independen- 
cia de  este  mundo:  un  sentimiento  constante  de  desprendimien- 
to-nacional: estoes  lo  que  encontrará  acreditado  á  cada  paso 
en  la  historia  de  los  estados  que  se  han  establecido  en  Amé- 
rica bajo  formas  diametralmente  opuestas  á  las  que  ha  dicta- 
do el  tirano  que  le  oprime.  Los  Estados  Unidos  han  incor- 
porado las  Floridas  españolas  á  la  confederación:  ellos  se  re- 
solvieron á  hacerlo  por  la  guerra,  o  por  un  negociado;  pero 
las  Floridas  estaban  en  dependencia  de  la  Europa,  y  no  de 
ningún  estado  continental.  En  Méjico  asomó  la  resolución  de 
hacer  de  aquel  inmenso  y  rico  territorio  dos  estados  separa- 
dos, y  se  hizo  sin  que  por  ninguna  de  las  partes  se  manifesta- 
se la  menor  violencia.  Si  el  corage,  la  fuerza,  61a  victoria 
pudieran  dar  en  América  títulos  a  apropiaciones  de  este  »é- 
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ñero,  Colombia  tendría  muchos  que  alegar;  pero  no  ha  en- 
trado en  mas  cuestión  que  la  de  Guayaquil-,  y  este  pueblo 
aislado,  que  nf  de  hecho  ni  de  derecho  correspondía  á  ninguna 
de  las  grandes  secciones  de  América,  se  incorporó  á  la  pri- 
mera que  empeñó  sus  elementos  para  constituirlo  en  indepen- 
dencia de  la  Europa.  El  Perú  se  ha  circunscripto  á  sus  limi- 
tes reconocidos  antes  de  la  emancipación,  y  aunque  una  vez 
incorporó  las  provincia  del  Perú  alto  que  no  le  correspon- 
dían, asi  que  estas  quedaron  libres  de  los  ejércitos  españoles 
y  se  resolvieron  á  formar  un  estado  indpendiente,  el  Peni  les 
reconoció  corno  tai  estado,  sin  que  á  esto  obstase  los  fondos 
que  habiá  empleado  para  ponerle  en  estado  de  pronunciarse 
sobre  su  suerte.   Chile  también  ha  conservado  sus  limites,  sin 
ceder  parte  de  ellos,  ni  pretender  estenderlos.    En  las  Pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  ha  sucedido  lo  que  en  Méjico:  de 
ellas  se  han  formado  dos  estados,  sin  que  ei  uno  haya  emplea- 
do mas  fuerza  que  la  espresion  libre  de  su  voluntad,  ni  el 
otro  haya  desplegado  mas  sentimiento  que  el  de  interés  por 
la  paz  y  prosperidad  del  nuevo  estado;  estas  mismas  provincias 
han  tratado  de  reponer  aquel  desmembramiento  con  parte  del 
territorio  que  ocupan  Sos  bárbaros  fronterizos;  pero  el  pue- 
blo  del  Branl  esta  muy  cerca  para  que  ignore  el  respeto 
con  que  se  ha  mirado  á  estos  mismos  bárbaros,  de  quienes  se 
ha  ecsijido  la  venta  de  las  tierras,  ó  una  cesión  espontanea 
garantida  por  un  tratado. 

Salta  á  la  vista,  que  en  todos  los  estados  de  América,  en  don- 
de se  ha  proclamado,  admitido  y  practicado  un  sistema  de  or« 
ganizacion  social  acomodado  á  los  intereses  de  los  pueblos,  y 
no  á  la  vanidad  de  los  gobiernos:  en  donde  los  que  mandan 
se  ven  forzados  a  obrar  hasta  contra  su  voluntad  propia,  si 
esta  es  opuesta  á  las  leyes  que  dictan  los  que  obedecen:  en 
tales  estados  no  se  ha  dado  paso  alguno  que  les  haya  compro, 
metido  en  guerras  arbitrarias,  injustas  y  dispendiosas,  ni  que 
les  haga  aparecer  interesados  en  ensanchar  ía  esfera  de  su 
influjo  a  costa  del  sacrificio  de  la  paz,  de  la  prosperidad  y  de 
la  independencia  de  sus  contemporáneos.  Establecidas  en 
todos  estos  estados  representaciones  populares  que  se  encar- 
gan de  atraer  constantemente  la  atención  de  los  gobiernos  al 
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objeto  máximo  de  su  constitución,  esto  es,  al  orden  y  á  la  se- 
guridad nacional;  y  de  hacer  sentir  a  los  pueblos  que  el  em- 
pleo de  su  propia  industria  y  el  respeto  a  la  propiedad  agena, 
son  los  medios  mas  eficaces  de  adquirir  y  conservar,  ningún 
estado  de  estos,  por  lo  tanto,  recibe  una  educación  capaz  de 
alterar  la  armonía  ó  alarmar  á  ningún  estado  limítrofe  ó  con- 
temporáneo. Restringidas,  en  todos  los  estados  las  atribucio- 
nes de  la  autoridad  suprema,  porque  ninguna  puede  hacer  la 
guerra,  puede  tratar,  imponer  contribuciones,  distribuir  las 
rentas  públicas,  levantar  grandes  ejércitos,  crear  empleos,  ni 
decretar  sueldos  ñ  honores,  sin  randirse  ú  la  autoridad  de  la 
ley,  ó  reconocerse  en  dependencia  de  la  censura  del  pueblo, 
cualquier  pueblo  estrangero  ve  en  estas  mismas  barreras  la 
salvaguardia  de  su  independencia;  y  en  vez  de  emplear  sus 
recursos  en  mantener  una  aptitud  armada  para  sostenerla,  los 
dedica  todos  á  erear¡y  robustecer  instituciones  que  ofrezcan 
una  garantía  igual,  y  afianzen  la  libertad  y  la  seguridad  públi- 
ca. Es  verdad  que  casi  no  hay  un  solo  estado  de  estos  de 
donde  no  hayan  salido  armamentos  para  hacer  la  guerra  en  los 
estados  estrangeros:  es  cierto:  todos  lo  han  hecho,  todos  han 
sacrificado  sus  esfuerzos:  pero  esfuerzos  hermanablemente 
empleados,  no  en  la  esclavitud  ni  el'ultrage,  sino  en  la  inde- 
pendencia y  en  la  libertad  de  los  pueblos. 

De  aqui  resulta  evidentemente,  que  el  gobierno  del  Brasil 
es  el  único  en  el  continente  americano  que  ha  desplegado  una 
ambición  desmedida,  y  que  solo  por  satisfacerla  ha  atacado  ta 
independencia  de  otro  pueblo  y  ba  comprometido  el  suyo 
en  una  «nerra;  v  resulta  también  que  el  único  gobierno  que 
se  ha  pionunciado  en  un  sentido  tal,  es  al  mismo  tiempo  el 
único  que  no  reconoce  mas  formas  que  su  capricho,  ni  ma3 
principios  que  su  arbitrariedad.  Este  tirano  se  titula  empe- 
rador constitucional  ¡  que  afrenta  para  el  Brasil  !  Pero  ¿don- 
de está  esa  constitución  ?  La  constitución  que  él  mista!)  dictó 
mostrándola  á  los  pueblos  con  una  mano,  y  desembaiuando  el 
sable  con  otra,  está  tan  lejos  del  Brasil,  como  lo  están  los  in- 
tereses del  trono  de  los  intereses  del  pueblo.  El  lnzo  Iji 
constitución  y  se  la  ha  tragado,  como  que  aun  esta  cónstita* 
cion  era  un  obstáculo  para  empeñar  arbolariamente  el  eré- 
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dito  del  Brasil  en  empréstitos  estrangeros,  para  concluir  tra- 
tados degradantes  con  la  corte  de  Portugal,  para  aumentar  el 
ejército  de  mar  y  tierra  sin  limites  asignados  por  la  ley,  para 
deportar,  encarcelar  y  decapitar,  ó  para  imponer  contribu- 
ciones pesadas  y  forzosas,  para  introducir  tropas  estrangeras 
aguerridas  en  la  esclavitud 'de  los  pueblos,  para  cebar  sus  pa- 
siones brutales  en  las  esposas  é  hijas  de  los  brasileros  honra- 
dos, para  prohibir  el  uso  libre  de  la  imprenta  y  mantener  una 
policía  de  espionnge  que  sofoqué  el  u?o  de  la  palabra,  para 
diseminar  por  todas  las  provincias  de!  imperio  adeptos  desco- 
nocidos, pero  auxili  ares  de  la  aristocracia  vieja  que  infundan 
el  terror,  y  contribuyan  con  sus  rapacidades  al  fausto  de  una 
córíe  numerosa,  ignorante  y  corrompida:  en  fin,  para  decla- 
rar una  guerra  injusta,  y  poner  en  alarma  á  todos  los  estados 
continentales».  He  aqni  la  educación  que  este  tirano  europeo 
dá  á  un  pueblo  americano;  y  la  garantía  que  hoy  presenta,  y 
que  ofrece  para  en  adelante  á  la  independencia  y  armonía  de 
los  estados  limítrofes  6  contemporáneos,  á  la  prosperidad  y  á 
la  civilización  del  estado  que  desmoraliza;  y  juzgúese  si  he- 
mos tenido  razón  para  insistir,  como  seguiremos  insistiendo, 
en  que  el  pueblo  del  Brasil,  y  el  de  las  Provindias  Unidas  es- 
tán en  él  deber  de  marchar  de  acuerdo  en  esta  guerra  del  tro- 
no contra  los  pueblos,  de  la  arbitrariedad  contra  la  ley,  de  ¿as 
tinieblas  contra  la  luz. 


Sistemas  de  gobierno. 

Se  ha  reimpreso  én  esta  ciudad  un  papel  sin  nombre  de  au- 
tor, publicado  en  Chile  bajo  el  titulo  de  Observaciones.  & 
sobre  un  artículo  dado  en  la  Abeja  Chilena  con  relación 
á  los  sistemas  federativos;  agregando  algunas  reflecciones 
sobre  otro  impreso  titulado,  "Memoria  política  sobre  si  con- 
viene en  Chile  la  libertad  de  cultos."  Al  fin  de  las  observa- 
ciones se  dá  una  nota  en  que  se  hace  entender  que  el  autor 
de  ellas  no  profesa  el  idioma  en  que  escribe;  resultando  da 
todo  que  las  ^observaciones  sobre  aparecer  anónimas,  sonda 
un  autor  estrangéro.  Nosotros  no  hemos  leido  el  artículo  de  la 
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Abeja  a  que  contesta  el  Observador,  lo  que  hubiéramos  desea- 
do para  formar  un  juicio  mas  recto  de  la  capacidad  desplega- 
da por  estos  dos  campeones,  el  uno  del  sistema  federal,  el 
otro  del  sistema  consolidado;  pero  las  mismas  referencias  que 
el  observador  hace  á  los  argumentos  de  que  se  ha  servido  la 
Abeja,  nos  .-irven  al  menos  para  alcanzar  que  el  camino  q  re 
uno  y  otro  autor  han  adoptado  acaso  sea  el  mas  á  proposito 
para  privarse  de  arribar  á  una  resolución,  capaz  de  producir 
ventajas  practicas  á  la  república  por  cuyos  intereses  comba- 
ten.   Podemos  agradecer  á  ambos  escritores  el  servicio  que 
indirectamente  prestan  tanto  álos  pueblos  de  la  república  de 
Chile,  como  á  los  de  las  Provincias  Unidas,  dedicándose  á 
hacer  comunes  algunas  ideas  mas  ciaras  y  ecsactas,  ya  sea  con 
respecto  á  los  principios  generales  de  ambos  sistemas,  ya  sea 
en  orden  á  la  aplicación  que  se  ha  hecho  de  ellos,  con  mas  ó 
menos  modificaciones,  en  los  tiempos  antiguos  y  modernos. 
Lo  primero  que  nos  lia  hecho  temblar,  cada  vez  que  hemos 
visto  apuntarse  la  cuestión  sobre  forma  de  gobierno  en  nues- 
tro país,  ha  sido  el  recuerdo  de  las  desgracias  que  esta  misma 
cuestión,  por  lo  regular  ecsaminada  en  el  campo  de  batalla, 
ha  traido  sobre  todo  el  territorio:  método  adoptado  acaso  mas 
bien  por  la  falta  de  nociones  ecsactas  sobre  el  mismo  punto 
que  se  controvertía.    Nos  parece  que  no  ecsageramós  si  lle- 
garnos á  decir,  que  durante  algunos  años  los  campeones  del 
sistema  federal,  entre  nosotros,  se  han  arrebatado  por  solo  la 
confianza  de  encontrar  en  la  adopción  de  este  sistema  una 
libertad  ilimitada;  asi  corno,  por  dar  una  libertad  muy  res- 
tringida, se  han  dej  ulo  arrebatar  los  campeones  por  el  siste- 
ma consolidado.     Nos  parece  ser   esto  tan  cierto,  que  aun 
ahora  mismo  no  faltará  quien  se  asuste  al  solo  nombrar  fede^ 
ración  6  consolidación,  importen  loque  intrínsecamente  im- 
porten ambos  nombres.    Probablemente  los  escritores  que 
nos  ocupan  advertirán  que  se  ha  dado  una  muy  mala  inteli- 
gencia, ó  si  se  quiere,  que  se  ha  hecho  un  ajravio  á  la  im- 
portancia de  los  sistemas  que  recomiendan,  por  partir  de  ellos 
para  arrivar  los  unos  á  la  anarquía,  y  los  otros  al  despotismo; 
pero  si  se  dedican  á  ecsaminar  las  causas  que  han  producido 
un,os  resultados  tan  funestos,  advertirán  un  error  mayor:  este 
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error  es  el  de  que,  tanto  los  abogados  fiel  sistema  federal, 
como  los  del  sistema  consolidado,  al  adoptar  sos  principios 
opuestos,  no  se  han  conducido  principalmente  por  un  ecsa- 
men  detenido  de  las  ventajas  que  podría  producir  la  es- 
plicacion  de  estos  principios  á  nuestro  pais,  sino  por  no- 
ticias de  las  ventajas  que  su  aplicación  había  producido  en 
otros  paises,  como  si  fuera  lícito  decirse  sin  responsabilidad- 
la  confederación  A.  gozaba  de  una  libertad  ilimitada — -  en  el 
reino  B.  no  se  atrevia  cualquiera  á  insultar  la  autoridad:  lue- 
go seamos  confederados  como  A.,  ó  consolidados  co.no  B..  Se 
ocurría  á  la  practica,  se  encontraba  inconciliable,  y  se  llega- 
ba á  la  desorganización.  Si  los  escritores  sistemáticos  que 
nos  ocupan,  se  allanan  á  reconocer  este  vicio  fundamental,  y 
©rigen  de  tantos  desastres,  con  facilidad  nos  hallaran  justifica- 
dos por  haber  dicho  al  principio  de  este  artículo  que  sus  tra- 
bajo?, bajo  otro  respecto  laudables,  no  pueden  producir  ven- 
tajas practicas  á  la  república  por  cuyos  intereses  se  combaten. 
Según  el  Observador,  y  por  laslreferencia-i  que  este  hace  de 
la  Abeja,  advertimos  que  cada  parte  sostiene  su  costado  ó  su 
línea  en  lo  que  el  primero  llama  la  espenencia  antigua  y  mo* 
derna.  Roma  aparece,  aparecen  las  antiguas  repúblicas  de 
la  Grecia,  Atenas,  Esparta,  Lacedemonia,  Macedonia:  no  se 
queda  la  insubstancial  confederación  de'  los  Acheos;  sale 
Francia,  Inglaterra,  Alemania,  V  enecia,  Genova,  España  y 
Turquía:  y  como  mas  al  proposito,  sin  disputa,  por  parte  del 
Observador,  los  Estados  Unidos  de  Norte  América.  De- es- 
tas esperiencias  se  saca  que  el  sistema  de  gobierno  de  Chile, 
debe  ser  federal  6  ser  consolidado.  Pero  nosotros  conside- 
ramos que  de  este  modo  se  continua  haciendo  un  gran  mal 
á  estos  paises,  fomentando  la  habitud  de  recurrir— á  tiem- 
pos tan  lejanos  y  tan  inacomodable-  con  los  nuestros  á  los 
gobiernos  europeos  de  cuyas  doctrinas  sobre  la  consoli- 
dación ,  nos  separa,  como  una  gran  fortuna  ,  la  natura- 
leza— y  á  pesar  de  que  los  Estados  Unidos  sean  un  espejo  res- 
petable, eoíí'sid eramos  que  el  ofrecer  por  modelo  su  sistema 
de  gobierno,  el  insistir  en  que  los  pueblos  se  arrastren  tras  de 
los  bienes  de  la  federación,  por  los  que  aquellos  estados  re- 
portan de  un  sistema  tan  acomodado  á  sus  antiguas  habitudes, 
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M  promever  sin  advertirlo,  el  que  estos  países  caminen  á 
tientas  en  la  grande  obra  de  la  organización  social  que  aun  les 
resta;  por  que  asi  se  rosbutece  la  costumbre,  que  demasia- 
do ha  dominado,  de  acomodarse  á  las  practicas  agenas  para 
librarse  de  la  fatiga  de  ecsaminar,  observar  y  meditar  pro- 
fundamente Sobre  lo  que  el  pais  tiene  y  lo  que  necesita,  lo 
que  puede  dar  y  lo  que  puede  sufrir,  lo  que  le  conviene  y 
rio  ío  que  hpj-a  sido  conveniente  en  Inglaterra  ó  los  Estados 
Unidos*  en  Francia  ó  en  Alemania.    Es  verdad  que  este  de- 
fecto no  es  original  ni  esclusivamente  nuestro:  se  nota  muy 
comunmente  en  Europa  mismo,  en  donde  por  cada  veinte 
obras  que  se  publican  en  un  pais,  una  apenas  habrá  que  pue- 
da llamarse  nacional,  esto  es,  que  se  ocupe  de  lo  que  hay  al 
rededor  ,  6  á  las  inmendiaciones  del  que  escribe  ;  suce- 
diendo algunas  veces  que  mas  impuesto  se  muestra  un  literato 
de  lo  que  ecsiste  ó  se  necesita  en  Peisia,  que  de  lo  que  se 
necesita  ó  ecsiste  en  su  parroquia.  Este  defecto,  sin  embargo, 
allí  es  en  gran  parte  remediado  de  una  manera  que  no  puede 
serlo  en  América:  si  en  Francia  se  descuida  escribir  sobre 
f,n  ramo  de  utilidad  propia,  los  ingleses  emprenden  una  obra 
i  Ü.i  iv  r  la  aténcion  sobre  esta  utilidad;  y  vice  versa.  Pe- 
a  este  recurso  ésta  distante  de  nosotros,  mientras  que  pesa 
ya  sobre  nuestras  propias  cabezas  la  necesidad  de  ecsaminar 
lo  que  somos  nosotros  mismos,  para  conocer  á  lo  que  debe- 
mos prudentemente  aspirar;  creemos  que  este  será  el  único 
modo  de  poder  llegar,  sin  violencia,  á  un  desenlace  mas  só- 
lido, y  el  camino  que,  si  se  hubiera  seguido  por  el  observa- 
dor y  la  abeja,  hubiera  aumentado  los  motivos  de  respeto, 
que  ahora  nos  hacemos  un  deber  de  tributarles. 


NOTICIAS. 

ISLA  DE  CUBA.  Se  ha  publicado  en  esta  ciudad  mas 
de  una  vez  el  estado  vidrioso  en  que  se  halla  esta  colonia  de 
S.  M.  C,  y  los  esfuerzos  que  hace  por  sostenerla  bajo  su 
soberanía.  También  se  ha  llegado  á  recelar  que  una  escua- 
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dra  francesa  que  se  hallaba  situada  sobre  aquella  isla,  contri- 
huyese  \  losóme*  del  rey  -le  España.  Esta  idea  8e  hab.a 
generalizado  aun  mas  en  Colombia,  pues  vemos  que  la  Gaceta. 
Colombiana  funda  la  necesidad  de  la  tean.cn  ^  la  asamblea 
del  Itomo  en  la  política  sospechosa  de  la  Franca  a  e.te  res- 
pecto Mas,  como  un  documento  que  desvanece  toda,  e.ta* 
perplejidades  insertamos  la  siguiente  nota,  que  se  halla  en  la 
gaceia°del  gobierno  de  Lima  de  24  de  noviembre  ultimo. 

República  de  Colombia.  Secretaria  de  marina,  y  guerra 
Guerra.  Sección  Central  Palacio  del  gobierno  en  Bogotá 
á  21  de  setiembre  de  1825.  15. 

Al  señor  ministro  de  guerra  y  marina  de  la  república  del 

PC-Por  las  últimas  noticias  recibidas  por  la  via  de  Cartagena, 
„n»  están  de  acuerdo  con  los  informes  adquiridos  en  las  islas 
de  Barlovento  por  el  comandante  de  la  corbeta  de  guerra  Ce- 
res,  tiene  el  poder  ejecutivo  la  satisfacción  U,  ver  desmen- 
tidos los  rumores  que  corrían  contra  los  procedimientos  de  la 
escuadra  francesa  que  arrivó  á  Cuva,  y  conhrmadaS  ¡as  se- 
guridades que  por  via.  fíeles  bahia  recibido  el  gobierno  acer- 
?  de  la  neutralidad  de  la  Francia.  Loque  tengo  el  honor 
de  comunicar  á  V.  S„  para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocí- 
m-ento  de  su  gobierno,  para  los  fines  que  puedan  coavenir  . 
Dios  guarde  á  V.  S  —  C.  Soublette. 

COLOMBIA  —Nuestros  lectores  recordaran  que  el  congre. 
g0  de  la  república  peruana  al  concluir  sus  sesiones  faca  to  al 
general  Bolívar  para  disponer  del  ejército  que  a  ella  pertene- 
cía y  para  conducirlo  á  donde  se  creyese  estar  amenazada  la 
libertad  del  nuevo  mundo,  6  se  invocase  su  auxilio.  A  este  mis- 
mo decreto  nos  referimos  en  el  artículo  que  insertamos  en  este 
número  bajo  el  título  América.  Ahora  encontramos  en  la 
creta  de  Colombia,  número  204  de  1 1  de  setiembre  de  825, 
fiaremos  asi  la  fecha  no  se  crea  que  sale  este  documento  de 
éntre  la  p.  lilla  de  algún  archivo)  una  nota  del  libertador,  que 
indica  espúmente  haber  obtenido  igual  auto, izarion  del 
gobierno  de  Colombia  por  lo  que  toca  al  ejercito  de  esta  re- 
pública.   La  nota  es  la  siguiente. 

ffl  estoo.  señor  vice-presiJerite  de  la  república  de  Colombia. 
EXCMO.  SEÑOR. 
««He  recibido  la  autorización  con  que  V.  E.  se  ha  servido 
honrarme,  para  recompensar  al  ejército  colombiano  en  el  Fe- 
rfi  Igualmente  V.  E.  quiere  darme  la  comisión  que  acepto 
de  disponer  según  las  miras  de  este  gobierno  de  una  parte,  o 
del  todo  del  ejército  vencedor  en  Ayacuhó.    Sin  duda,  este 
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filtimo  servicio  al  Pera  es  de  Jos  mayores  que  Pe  le  puede 

prestar  en  las  circunstancias  del  dia;  y  es  muy  probable  que 
el  Perú  reptará  un,  parte  de  las  tropas  de  C<,lorrb      p  " 

a;  y       j  Ac.pie  v.        log  sentimientos  de  mi  ma* 

distinguida  consideración  y  aprecio."  BOLIVAR. 

tima      p„    i/,,  Arequipa  8  de  junio  de  1825. 

LIMA.— -Por  el  ¿¡timo  correo  de  Chile  hemos  recibido  el 
numero  5.  de  un  periódico  titulado  El  Peruano  Indl^ndZte 
en  el  cual,  reflexionando  su  editor  sobre  el  proyecto  p^ado  p| 
el  gobierne ^congreso  nacional  acerca  d,  la  asamblea  de  Ph„¿ 
ma,  a  acá  de   modo  mas  torpe  y  grosero,  no  solo  al  gobierno 
de  e*ta  república,  sino  ai  pueblo  de  Buenos  Aire?  ?Z 
sa  amos  Habernos  ocupado  de  su  contestación  en  este  número 
en  aquella  parte  que  á  nosotros  nos  toca  desempeñar  «in 
desviarnos  de  los  principios  que  deben  dirigir  á  un  penodi- 
co  independiente,    mas   no   permitiéndolo  la  estrechez  de 
nuestras  paginas,  reservamos  hacerlo  en  el  número  «iír..¡Ant« 
REPUBLICA  BOLIVAR     El  estraordinZ ""JTu^k 
esta  ciudad  desde  a  república  espresada  ha  traído  la  notic.a 
de  que  el  libertador  Simon  Bolivar  machaba  el  cuatro  del 
presente   para  la  república  Peruana  con  el  objeto  de  hallarse 
presente  a  la  instalación  del  congreso  convocado  para  este  ano 
Se  anuncia  que  el  libertador  dan,,  cuenta  á  la  representación 
nacional  del  uso  que  había  hecho  de  las  facultades  que  se  le 
cortaron  cuando  se  le  autorizó  para  penetraren  las  provincias 
dt   alto  i  eru.  Evacuado  este  objeto,  que  se  cree  ser  el  princi- 
pal de  su  v.age,  se  asegura  que  regresará  para  la  república 
bolívar.      Según   las  comunicaciones  de  la  legación  «abe- 
mos  que  el  cinco  del  presente  se  ponia  indudablemente  en 
marcha  el  general  Alvear,  y  que  arribana  á  esta  ciudad  en 
todo  el  mes  de  feorero.    Existen  en  Bue  os  Aires  los  discur- 
sos de  despedida  pronunciados  por  ambos  generales,  que  in- 
sertaren^ otra   vez,  si  antes  no  se  publican  por  algún  otro 
peííoif %  L'  u"ür  Ui,z  V  elez  <lue(,a  encargado  de  la  legación. 

CrilLL,— Habiendo  ordenado  el  supremo  congreso  directo- 
nal  de  este  estado  que  el  obispo  de  Santiago  salirse  desterrado 
fuera  del  país,  por  motivos  que  aquella  misma  autoridad  ofreció 
publicar  al  espedir  semejante  resolución,  y  que  se  nos  asegu- 
ra recibiremos  por  el  primer^correo  que  llegue  de  esta  repú- 
blica, el  26  de  diciembre  último  se  presentó  en  la  sala  directo- 
nal  un  número  como  de  cien  personas,  solicitándose  le  conmu- 
tase la  pena  de  destierro  fuera  del  pais  á  algún  punto  de  la 
república.  El  número  3.  del  Patriota  Chileno,  de  donde  es- 
paciamos esta  noticia,  anuncia  que  al  principio  este  paso ines- 
p<  rado  causó  alguna  alarma  por  la  ciudad,  y  obligó  á  las  au- 
ridades  militares  á  reunir  en  sus  respectivos  cuarteles  las 
guardias  nacionales  á  fin  de  mantener  el  orden  y  la  tianqui- 
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lídad,  mss  qué  se  disolvió  la  reunión  por  si  propia,  é\ú 
que  padeciesen  el  sociégo,  ni  fuese  necesario  emplearla  fuer- 
za ni  las  amenazas,  don  solo  haber  mantenido  el  presidente 
del  consejo  y  los  ministros  una  dignidad  y  firmeza  nnpertur* 

baEf'perÍ6dico  citado  trae  la  siguiente  noticia,  que  Creemos 

deber  publicar. 

-Por  momentos  se  esperan  noticias  de  la  esf>edicion  que 

salió  sobre  Chiloe,  y  con  ellas  la  desaparición  en  el  pacincO 

de  las  últimas  reliquias  del  yugo  peninsular. 

"El  cu-rpo  de  ejército  al  mando  del  valeroso  coronel  don 

José  María  Benavente  se  halla  ya  acantonado  en  los  puntos 

por  donde  podia  el  bandido  Piocheira  amagar  la  tranquilidad 

de  los  pueblos  del  Sod,  y  probablemente  en  este  mismo  ano, 

después  del  regreso  de  las  tropas  espedicionaria*,  se  dará  rin 

con  este  malvado." 

PROVINCIAS  UNIDAS  DEL  RIO  DÉ  LA  PLATA. 
MENDOZA.— El  correo  que  llegó  el  dia  19  por  la  carrera 
de  Chile  ha  traido  correspondencias  particulares  que  anuncian 

haberse  hecho  en  Mendoza  las  elecciones  de  diputados  para  el 
congreso  general,  con  arreglo  á  la  resolución  de  19  de  nornt». 
bre  Los  electos  fueron  los  señores  don  lomas  Godoy  y 
Cruz  don  Lorenzo  Guiraides,  don  Agustín  Delgado  y  don 
Marcos  González;  pero  habiéndose  encontrado  algunos  v.c.oS 
en  los  registros,  se  anularon  las  elecciones,  y  se  ordeno  que 
el  15  del  presente  se  procediese  á  hacerlas  de  nuevo. 

Nuestros  corresponsales  en  esta  provincia  nos  comunican 
un  suceso  que  creemos  deber  publicar  para  el  conocimiento 
de  aquellas  personas  ¿quienes  interesa  inmediatamente.  Para 
ta  remisión  de  las  dos  partidas  de  reclutas  que  salieron  de 
Mendoza,  correspondientes  al  Contingente  de  esta  provincia 
V  de  la  de  san  Juan,  el  señor  gobernador  de  la  primera  nego- 
ció letras  hasta  la  suma  de  mas  de  cinco  mil  pesos,  á  que  ascen- 
dían los  castos  que  demandaba  aquella  operación.  Después 
se  giraron  las  letras,  como  era  natural,  contra  el  gobierno  na- 
cional quien  las  devolvió  todas  protestadas,  por  conducto  del 
ministerio  de  la  guerra,  con  la  clausula  de  que  la  cantidad  es- 
pesada ya  se  había  puesto  á  disposición  del  gobierno  de 
Mendoza  Se  nos  comunica  que  esta  ocurrencia  o  sorpren- 
dió tanto  mas  cuanto  que  no  siendo  cierta  en  modo  alguno  la 
cau«a  que  se  aleaba  para  la  protesta  de  las  letras,  veía  venir 
al  suelo  el  crédito  de  la  primera  autoridad  de  la  provincia, 
después  que  le  había  costado  crearlo  á  términos  que  el  sirvió 
para  el  movimiento  de  la  espedicion  que  marchó  en  setiem- 
bre ultimo  contra  los  anarquistas  de  san  Juan,  para  la  remi- 
sión indicada  de  las  partidas  "(le  reclutas,  y  para  otros  objetos 
del  servicio  nacional.  En  estas  mismas  circunstancias  se  ha- 
llaba pronto    á    marchar  un  numero  regalar  de  reclutas, 

3 


(  §76  ) 

lTrJfld  rnnfí'1CÍr  T  ,0S  Z™™**™*  «■  caballo  el  ,eñor  «. 
neral  don  Enrnque  M.rtine,;  el  señor  gobernada  Je  colu 
n  eo  entonces  que  podía  marchar  cuandcfgustase  con  lo'Tra 
naderos,  buscando  previamente  109  fondos  necesnuós  ,f.ra 
ocumra  los  ptos  del  transporte,  pues  aqneí  gobernó  va 
no  los  fae, htaba  ni  se  prestaba  al  envió  de  la  rec  uta  Qíe 
ma  reun.da  Este  incidente  ocurrió  el  dia  siete  de cor! 
r  ente;  mm  cooperando  después  que  el  motivo  que  ocaslo 
naba  semejante  d.sgusto  deb.a  subordinarse  á  la  decisión  v 

sít  V-,  aue  e  P|  '8-leS  n°!  aSe£,iran  de  "na  ™™™  Po- 

sU.va i  que  el  ocho  el  señor  gobernador  habia  resuelto  hacer 
marchar  la  recluta,  dando  una  nueva  prueba  de  sus  d,  ¡a- 
gu  dos  sent.mientos,  y  de  su  eficaz  cooperación  a  todo"  0S 
planes  de  un  objeto  nacional.  0S 
En  esta  virtud  se  nos  comunica  que  el  señor  general  Mar 
tinez  marcharía  de  Mendoza  dentro  de  brevets  con  ffi 
"fl  del  Pé™«°  »os  andes,  y  con  la  rec.u  a  ! 
de  h  Hp'irp  a  U°*  COrKlUCe  nt,t,Jíall»ente  á  esperar 

paron  la  sublevación  do  la  divis.on  de  los  Andes,  en  las 
talezas  del  Callao,  que  estaba  bajo  sus  ordene. 

CORRIENTES.    Por  cartas  ¿,  ticu.ai íes  de  ¿rédito  de  es 
ta  prov.nc.a,  sabemos  que  su  benemérito  gobernador  se  PrÍ 
paraba  a  enviar  al  ejército  nacional  un  numero  regular  de  <ol 
dados,  y  que  se  cii.ponia  a  remitir  alpoder  ejecutivo  '  en hom 
bres  mas  para  el  servido  de  la  escuadra  nacional.  L  e.  muy 
lisonjero  poder  asegurar  que  esta  provincia  cooperará  efS 
vamente  .  todos  los  planes  que  se  tienen  en  vista?  y  que  m 
de  la  feliz  disposición  de  sn  gobierno  á  este  respecto?  se  debe 

«¡IT  C?  C"!ihanZa  qUe  el  áef!or  dün  Simón  V'ió  que  11 
sido  llam.do  á  desempeñar  la  secretaria  del  gobierno  secunde 
cor  ínteres  Jos  esfuerzos  que  se  desplegan  S 

PKOVINCA  GKJENTAL.— Lascarías  particulares  de  es- 
te  territorio  aseguran  que  el  teniente  coronel  don  Ignacio  Orí 
be  que  se  halla  sobre  la  frontera  enemiga,  con  un*  rp  >  de 
ropas  en  observación  de  los  movimientos  de  tos  imperfaies 
comumeaoa  la  noticia  de  haberse  sublevado  Puerto^  égre 
con   motivo  de  tratarse  de  dar  cumplimiento  a  una  orden 

Ci/o  d(  hombres,  para  el  aumento  del  ejército.  Aunuue  esta 
0Ot,c,a  se  refiere  con  algunos  datos,  sin  embargo  créen  os  o  e 

ciondéfeoní  COmumCiU|°  al  valleja  la  resol,,, 

c  o  del  congreso  general,  para  peñeren  práctica  en  las  pro- 
Hncias  de  Comentes,  Entremos,  Mirones  y  Montev  d  o 
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el  artículo  B.,  tratado  7.,  título  1  de  la  ordenanza  del  ejer- 
cito, y  ordenadole  se  pusiese  á  las  ordenes  del  general  de 
ejercito  nacional,  ha  manifestado  su  obediencia  á  ambas  reso- 
luciones, y  en  una  comunicación  dirijida  al  señor  Rodríguez 
ofrece  pagarle  un  conocimiento  de  la  fuerza  de  que  se  com- 
pone la  división  Oriente,  y  dem*s  que  importe  saber. 

EJERCITO  DEL  URUGUAY.   Las  noticias  de  aquel  ejér- 
cito alcanzan  basta  el  once  del  corriente:  las  medidas  esta- 
ban tomud..s  para  pasar  el  Uruguay  á  los  cinco  dias,  porque 
se  contaba  que  en  este  tiempo  llegarían  los  cuarenta  mil  pe- 
sos que  se  remitieron  últimamente,  que  el  general  nece- 
sitaba emplear  «elusivamente  en    aquel  objeto  ,   dejando  • 
de  cubrir  los  crédito,  que  ya  habia  contraído  casi  en  igual 
suma.     Entretanto  el  general  Ror.deau  no  ha  marchado  como 
se  anunció  que  iba  á  hacerlo  en  la  semana  anterior:  los  mo- 
tivos que  se  dan  para  esta  demora,  son  diversos.    Se  ha  di- 
cho que  la  primera  detención  f  ie  originada  del  disgusto  que 
había  causado  la  escu?acion  de  los  ims  de  los  oficiales  y  jefes 
que  fueron   nombrados  para  acompañar  al  general;  pero  mas 
generalmente  se  ha  asegurado  que  ha  proven. do  del  artículo 
que  dimos  en  el  número  anterior,  mamrVlaq  lo  con  franque- 
za que  se  nos  había  presentado  ?obre  manera  e.-trano,  de 
parte  del  gobierno  el  nombramiento,  y  la  aceptación  por  par- 
te del  general.    Se  dice  que  el  general  hizo  renuncia  por 
este  motivo,  alarmado  por  los   fundamentos  en  que  apoya* 
mos  nuestra  opinión,  y  que  también  recibió  el  consejo  de  uue 
Persigúese  al  NACIONAL  ante  la  ley;  mas  esto  no  Se  ha 
herbó,  á  pesar  de  que  ha  debido  contarse  con  que  estaríamos 
bien  dispuestos  á  comparecer  ante  ella  en  una  causa,  en  la 
cual  se  versarían  ios  intereses  mas  sagrados  de  ia  nación.  No 
hay  que  equivocarse:  el  juicio  del  JVACIOJVJIL  es  juicio  pro- 
pío  en  toda  materia,  sea  que  él  se  esprese  aplaudiendo  la 
espada  de  un  general,  su  capacidad,  subordinación,  ó  buenas 
costumbres  ;  sea  que  le  ataque  como  inepto,  anárquico,  6 
inmoral;  el   resultado  siempre  será  que  nunca  se  le  hallará 
embarazado  para  sostener  su  juicio  propio  en  términos  lea- 
les.   M  ,s  entretanto  parece  fuera  de  toda  duda  que  al  gene» 
ral  no  se  le  ha  admitido  la  renuncia,  y  que  la  detención  aho- 
ra  solo  depende  de  las  ordenes  del  gobierno.-  esto  nos  parece 
incomprensible-:   nos  parece  un  misterio,  cuyos  arcanos  no 
podemos  penetrar,  pero  que  tampoco  nos  embaraza  para  de- 
cir, que  en  el  d¡a,  menos  que  nunca,  debe  prestarse  el  gene- 
ral nombrado  á  hacer  una  campana,  que  ha  principiado,  co- 
mo todo  el  mundo  sabe,  por  un  movimiento  retrógrado.  Por 
lo  demás  s.  el  general  Rondeau  reflexiona  serenamente  sobre 
w i  situación  fe  at.ya   y  se  hace  cargo  de  toda  la  responsabi- 
hdad  que  se  echa  sobre  su  cabeza  en  una  obra  tan  complica- 
da,  tan  d.ücil,  y  sobre  la  cual  va  a  fijarse  toda  la  atención  del 
mundo,  es  probable  que  en  t«i  caso  se  crea  en  mayores  obh 
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gaviones  para  con  los  que  repr  ueban,  que  no  para  los  que 
le  aplauden  hoy,  y  aprueban  su  nombramiento. 

BUENOS  AIRES. 

Escuadra  Nacional. — Seguimos  contestando  el  manifies- 
to de  bloqueo  del  Lovo  del  Rio  de  la  Plata:  el  suceso  acon- 
tecido en  nuestro  río  en  la  mañana  del  21  del  corriente 
es  el  mejor  documento  que  depone  de  la  capacidad  de  es- 
te marino  imperial.  Nuestra  escuadra  y  la  enemiga  per- 
manecían en  este  dia  en  sus  mismas  posiciones;  pero  al  ama- 
necer del  dia  21,  habiéndose  avistado  una  cañonera  y  dos 
chalupas  imperiales,  como  á  distancia  de  cuatro  millas  al 
S.  E.  de  nuestra  escuadra,  el  general  Bmwn  con  solo  el 
bergantín  Balcarce  dio  la  vela,  y  se  fue  á  encontrar  aque- 
llos buques:  á  poco  tiempo  apreso  á  una  d-'5  las  chalupas, 
y  á  los  cortos  momentos  la  bandera  descolorida  -del  empera- 
dor Perico  no  flameaba  ya  en  la  cañonera.  Por  mas  esfuerzos 
que  hizo  el  Balcarce  para  alcanzar'  la  otra  chalupa  no  pudo 
conseguirlo;  y  cuando  á  las  ocho  de  la  mañana  viraba  en 
vuelta  del  N.  O.,  viendo  que  se  movían  sobre  él  una  corbeta, 
tres  bergantines  y  dos  goletas  de  la  escuadra  imperial,  hizo 
al  resto  de  la  nuestra  una  señal  para  que  se  le  incorporase: 
mas  no  teniendo  el  general  Brown  tanta  paciencia  para  espe- 
rar la  reunión  de  los  demás  buques,  y  recordando  ei  suceso 
del  14,  se  dirijió  con  solo  un  bergantín  al  centro  de  la  escua- 
dra enemiga:  la  corbeta  luego  que  lo  vió  á  medio  tiro  de 
canon,  y  que  penetró  el  objeto  que  traia,  muy  literalmente 
soltó  todas  las  velas,  y  todos  se  quedaron  diciendo  alia  va 
el  Lovo.  Entonces  se  le  reunieron  al  B.dcarce  algunos  mas 
buques,  y  con  ellos  continuó  persiguiendo  á  los  enemigos  has- 
ta las  nueve  y  media,  á  cuya  horá  regresó  nuestra  escuadra 
á  los  posos  cansada  de  perseguir  al  Lovo. 

En  los  días  siguientes  hasta  el  25  ambas  escuadras  ocupa- 
ban las  mismas  posiciones. 

La  cañonera  apresada  traia  á  su  bordo  quince  hombres, 
entre  oíiciales,  marineros  y  soldados.  Los  individuos  que 
tripulaban  el  Balcarce  han  renunciado  generosamente  á  la 
parte  que  les  correspondía  por  la  presa 

Los  bergantines  República  Argentina,  Congreso  Conatitu- 
yenle,  y  la  goleta  Sarandí  se  creé  que  se  incorporarán  á 
nuestra  escuadra  en  esta  sentana;  el  gobierno  ha  comprado 
una  fragata  que  se  esta  poniendo  con  empeño  en  estado  de 
servicio.  Si  estas  noticias  son  por  una  parte  lisonjeras,  por 
otra  no  dejan  de  desanimar  al  considerar  que  ahora  es  cuan- 
do debemos  tener  menos  esperanzas  de  ver  entre  nosotros 
al  Lovo. 


Imprenta  de  la  Independencia. 


NUM.  45.  TOM.  2." 

NACIONAL,. 


Buenos  Aires  2  de  febrero  de  1826. 


Concluye  el  artículo. — Revista  de  America. 

Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata.— -A  principios 
del  año  anterior  la  república  argentina  celebró  el  primer  tra- 
tado de  amistad,  navegación,  y  comercio,  que  ha  tenido  lugar 
en  América  con  la  primera  nación  de  Europa;  en  el  se  reco- 
noció espresa,,  y  solemnemente  su  independencia.  Después 
de  este  evento  importante  el  congreso  general  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  instalado  en  diciembre  de 
1824,  continuo  ocupándose  de  la  nacionalización  del  estado, 
con  aquel  pulso,  y  circunspección,  que  demandaba  la  situación 
de  los  pueblos  y  la  misma  arduidad  de  su  misión.  Sanciono 
la  ley  fundamental  de  23  de  enero,  que  confió  provisoriamen- 
te el  poder  ejecutivo  nacional  al  gobierno  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  en  los  términos  que  ella  misma  denota,  y  ga- 
rantió provisoriamente  á  las  provincias  las  instituciones  crea- 
das en  el  periodo  de  aislamiento  que  habia  precedido  á  esta 
nueva  época.  Si  la  representación  nacional  no  hubiese  dado 
á  los  pueblos  del  estado  otras  pruebas  del  respeto  y  conside- 
ración, con  que  miraba  sus  intereses,  la  que  exibió  al  espedir 
semejante  resolución  seria  bastante  para  concillarse  la  volun- 
tad de  todos,  é  introducir  en  ellos  una  confianza  perfecta  so- 
bre los  sentimientos  que  la  dominaban.  En  efecto  esta  ley 
fue  acogida  con  una  aceptación  general;  y  el  congreso  abriff 
su  marcha  con  un  caudal  de  opinión  de  que  posteriormente  ha 
podido  disponer  para  entrar  en  la  sanción  de  otras  medidas  de 
mas  transcendencia,  y  en  la  adopción  de  proyectos  mas  vastos. 
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En  estas  mismas  circunstancian  el  ejército  unido  libertador, 
que  habia  vencido  á  los  españoles  del  bajo  perú  en  la  batalla  de 
Ayacucho,  se  preparaba  á  pasar  el  Desaguadero  con  el  objeto 
de  libeftar  á  las  cuatro  provincias  del  alto  Períi,  que  aun  ge- 
mían bajo  la  tiranía  del  ultimo  representante  del  rey  Fernan- 
do en  América.  El  gobierno  general,  que  antes  de  esta  épo- 
ca habia  preparado  en  la  provincia  de  Salta,  de  acuerdo  con 
su  gobierno,  la  reunión  de  cuantos  elementos  podían  necesi- 
tarse para  mover  una  división  fuerte  que  obrase  en  combina- 
ción con  el  ejército  vencedor  del  general  Sucre,  fue  autori- 
zado para  emplear  en  este  objeto  todas  las  cantidades  que 
considerase  necesarias,  para  conseguir  el  fin  que  se  proponía. 
A  principios  de!  mes  de  abril  se  movió  la  espedicion,  y  ha- 
biendo contribuido  á  la  destrucción  del  general  Olaueta  re- 
gresó al  punto  de  donde  habia  salido,  con  arreglo  á  las  ins- 
trucciones que  se  le  comunicaron  al  gefe  de  ella.  Luego  que 
el  congreso  fue  instruido  del  resultado  que  tubo,  sanciono  la 
ley  de  9  de  mayo,  declarando  que  las  cuatro  provincias  del 
alto  Peni,  que  pertenecían  á  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata,  quedaban  en  absoluta  libertad  para  disponer  de  su 
suerte  como  mejor  conviniese  a  sus.intereses,  y  decretó  el 
envió  de  una  lección  cerca  de  la  asamblea  convocada  por  el 
gran  mariscal  de  Ayacucho  para  que  manifestase  estos  mis- 
mos sentimientos  de  la  república  argentina,  y  presentase  al 
libertador  Simón  Bolívar  los  votos  de  su  gratitud  por  los  emi- 
nentes servicios  que  ha  prestado  á  la  causa  del  nuevo  mundo. 
Una  resolución  tan  politica  como  acertada  salvó  una  multitud 
de  inconvenientes  que  en  otro  orden  de  cosas  quizá  se  hubie- 
ran sentido,  y  el  congreso  se  hizo  acreedor  por  elb,  no  s<Jo 
á  las  consideraciones  de  los  pueblos  que  representaba,  sino 
á  la  gratitud  de  los  mismos  cuya  felicidad  tubo  presente  al 
espedirla. 

Contraída  de  este  modo  la  atención  de  la  representación 
nacional  a  un  círculo  mas  reducido,  como  era  el  que  le  que- 
daba en  que  obrar  desde  la  sanción  de  9  de  mayo,  pudo  de- 
dicarse exclusivamente  á  llenar  los  sagrados  objetos  de  su 
misión.— Organizar  el  pais  para  constituirlo.-— El  congreso 
habia  dado  principio  a  esta  obra  tan  complicada  como  nece- 
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saria,  pidiendo  á  los  pueblos  una  razón  éifcéfa  cíe  su  pobla- 
cion  sus  recursos,  rentas,  deudas,  y  de  todo  chanto  podía  ne- 
cesitar para  conocer  el  estado  y  las  exigencias  de  ellos,  cuya 
suerte  iba  á  mejorar;  para  arreglar  sus  trabajos  á  este  cono- 
cimiento  práctico.    Una  resolución  de  esta  clase  anunciaba 
manifiestamente  otras  de  igual  naturaleza  y  de  igual  tendea- 
cia-  pero  el  suceso  memorable  que  empezó  en  el  mes  de 
abril  y  que  posteriormente  ocupó  todos  los  periodos  del  año, 
Tino'á  interrumpir  la  marcha  natural  que  llevaba  el  cuerpo 
lectivo,  é  hizo  convertir  casi  toda  su  atención  á  observar 
y  Calcular  los  pasos  conque  crecía,  coa  una  rapidez  extra- 
ordinaria, en  magnitud  y  transcendencia.    Para  no  complicar 
el  plan  que  nos  hemos  propuesto  guardar  en  este  articulo, 
lo  que  resultaría  ocupándonos  de  la  narración  de  sucesos  de 
diversa  naturaleza,  nos  reservamos  hablar  mas  abajo  del  que 
aconteció  en  la  Banda  Oriental  del  Rio  de  la  Plata,  contra- 
yéndonos  primeramente,  sin  observar  el  orden  de  antigüedad, 
á  referir  aquellos  que  se  dirigieron  al  puro  y  único  objeto  de 
la  organización  del  pais.    Uno  de  estos  fue  la  ley  sanciona, 
da  en  21  de  junio,  exijiendo  de  las  legislaturas  de  las  provine 
cias  su  opinión  acerca  de  la  forma  de  gobierno  que  juzgasen 
ser  mas  conveniente  para  afianzar  el  orden  y  promover  la 
prosperidad  de  ia  nación.    La  sanción  de  esta  ley  fue  el  re- 
sultado de  las  mas  ilustradas  y  detenidas  discusiones:  delco. 
acimiento  práctico  de  la  situación  en  que  se  hallaban  enton- 
ces los  pueblos:  de  la  falta  de  la  representación  de  algunos 
en  el  congreso,  ó  de  su  imperfecta  concurrencia  por  parte 
de  otros:  en  fin,  el  cuerpo  legislativo  meditando  sobre  la  po- 
sición que  en  aquel  tiempo  ocupaba,  y  la  necesidad  de  suplir 
por  este  medio  el  vacío  que  en  ella  advertía*  pidió  á  las  pro- 
cias  su  opinión  acerca  de  la  forma  de  gobierno,  para  considerar- 
la en  los  momentos  en  que  debiese  constituir  el  pais.  Poco  des- 
pues  el  poder  ejecutivo  pasó  á  su  conocimiento  un  proyecto  de 
ley  que  fijaba  las  bases  y  los  principios  bajo  los  cuales  la  re- 
pública argentina  debía  concurrir  á  la  asamblea  de  plenipoten- 
ciarios convocada  por  los  gobiernos  de  Colombia  y  el  Perú. 
El  congreso  rechazando  este  proyecto,  y  facultando  al  poder 
ejecutivo  para  emplear  en  el  envió  de  lo»  plenipotenciarios 
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las  cantidades  precisas,  en  caso  que  juzgue  necesaria  su  mi- 
s.on,  se  liamó  á  su  verdadera  línea,  absteniéndose  de  penetrar 
en  la  que  pertenece  a  quella  autoridad. 

Tal  era  el  carácter  que  acompañaba  á  las  resoluciones  de 
este  cuerpo,  y  de  trabajos  de  esta  clase  estaba  ocupado  cuan, 
do  el  grito  de  libertad  que  resonó  en  la  margen  Oriental  del 
Rio  de  la  Plata  le  dio  á  entender  que  era  llegada  la  hora  de 
poner  en  acción  los  recursos  de  la  nación  para  restituirla  una 
parte  de  su  territorio,  que  un  enemigo  alevoso  le  había  nao* 
pado  prevalido  de  circunstancias  fatales.    Se  distrajo  enton* 
ees  la  atención  primera  que  debia  llenar,  y  la  necesidad  de 
acudir  á  la  defensa  de  la  patria  obligó  al  cuerpo  nacional  á 
postergar  la  obra  de  la  organización  del  estado  para  tiempos 
mas  pacíficos  y  felices.    Entonces  espidió  la  ley  de  once  de 
mayo  para  la  fortificación  de  Ja  línea  del  Uruguay:  ordenó 
la  creación  del  ejército  nacional,  para  cuyo  efecto  se  pidieron 
á  los  pueblos  auxilios  de  tropa  y  de  recluta,  y  se  les  manifes- 
tó la  necesidad  de  hacer  esfuerzos  y  sacrificios  de  todo  gene- 
ro  para  recuperar  por  la  via  de  la  fuerza  lo  que  la  misma  fuer- 
za  y  la  violencia  habían  arrebatado.    Desde  este  lance  no  se 
oyó  por  todas  partes  sino  el  eco  tremendo  de  la  guerra:  él 
resonaba  en  las  calles  y  en  las  casas,  en  los  diarios  y  en  los 
cuerpos  legislativos.    El  congreso  advirtió  bien  pronto  Ja  opi- 
nión pública  a  este  respecto,  y  apoyado  en  este  elemento  po* 
deroso  no  ha  marchado  una  sola  vez  en  sentido  opuesto.  Con 
una  d.screcion  y  buen  juicio  recomendable  ha  procurado 
siempre  sacar  el  partido  posible  de  estas  circunstancias  en 
favor  del  objeto  primordial  de  su  misión:  asi  es  que  varias  de 
las  leyes  espedidas  con  el  fin  de  asegurar  la  integridad  del 
territorio  han  participado  y  envolvían  el  carácter  y  la  ten- 
dencia  de  organizar  y  nacionalizar  las  provincias. 

Mientras  la  representación  nacional  ocupaba  esta  posición, 
y  observaba  los  eventos  que  ivan  sucediendo,  estos  se  des- 
plegaron con  una  rapidez  extraordinaria,  y  hurlaren  com- 
pletamente los  planes  de  la  política.  La  insurrección  de  la 
campana  Oriental  formó  una  masa  de  opinión  irresistible, 
porque  en  todos  los  puntos  del  territorio  se  levantaban  cam- 
peones esforzados,  qUe  juraron  morir  antes~que  volver  á  la 
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dominación  del  tirano  del  B.asil.  Los  habitantes  formaron 
una  junta  de  representantes,  y  esta  eligió  un  gobierno  provi- 
sorio; se  declaro  solemnemente  la  reincorporación  de  la  pro- 
vincia Oriental  al  territorio  argentino,  y  estas  resoluciones 
fueron  preparando  poco  á  poco  el  camino  á  la  nacionalización 
de  la  guerra.  El  congreso  se  ocupó  entonces  de  tomar  una 
posision  respetable  para.que,  cuando  llegase  el  dia  de  admitir 
á  aquel  pueblo  hermano  á  la  asociación  antigua,  conformán- 
dose con  su*  votos,  libre  y  espontáneamente  emitidos,  pudie- 
se presentar  una  resolución  apoyada  no  solo  en  la  fuerza 
jtooral,  sino  también  en  el  poder  tísico  de  las  provincias  que  re- 
preséntala ¡.  Cuando  estaba  á  punto  de  espedirla,  y  de  cortar 
Con  mano  fuerte  los  obstáculos  que  en  parte  trababan  el  de- 
sarrolla de  la  opinión  genera},  los  orientales  dieron  un  testi- 
monio autentico  de  su  decisión  y  patriotismo  en  el  Rincón  de 
las  Gallinas  y  en  la  Orqueta  del  Sarandi,  decidiendo  de  he- 
cho una  cuestión  que  ta  justicia  y  la  razón  no  habían  alcanza- 
do á  resolver.  La  oportunid  id  favoreció  los  designios  del 
cuerpo  representativo,  y  por  una  sanción  que  hará  siempre 
honor  a  los  representantes  que  la  acordaron,  la  provincia 
Oriental  fue  reincorporada  de  hecho  á  su  primitiva  asociación, 
y  se  recomendó  ni  gobierno  nacional  su  seguridad  y  defensa. 
Esta  ley  importaba  ya  un  compromiso  de  nuevo  genero,  y 
demandaba  medidas  de  una  naturaleza  particular.  Las  obli- 
gaciones que  ella  imponía  no  podían  ocultarse  á  la  penetración 
del  congreso,  y  é¡  ha  marchado  siempre  tan  en  inteligencia  y 
conocimiento  de  esta  verdad,  que  ha  celado  sobre  el  cum- 
plimiento de  las  leyes  acordadas  á  este  respecto  con  una  se- 
veridad inflexible,  no  transigiendo  jamas  con  consideración 
alguna,  por  grave  y  superior  que  se  presentase.  Esta  con- 
ducta ha  valido  la  salvación  del  pais,  porque  ha  reunido  to- 
do* los  elementos  con  que  cuenta  para  sostener  los  derechos 
que  ha  proclamado,  y  para  oponer  una  resistencia  vigorosa 
&  los  planes  artificiosos  del  emperador  del  Brasil. 

Si  algo,  pues,  restaba  que  hacer  después  de  haber  dado  á 
la  guerra  de  la  Banda  Oriental  un  carácter  de  nacionalización 
que  la  hiciese  respetable,  era  el  promover  los  recursos  y  el 
entusiasmo  de  los  pueblos  en  sosten  de  una  causa  tan  sagrada. 
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Era  tanto  mas  necesaria  la  adopción  de  este  plan  cuanto  que 
habiéndose  calculado,  desde  mucho  tiempo  antes,  como  ine- 
vitable un  rompimiento  con  la  corte  del  Brasil,  se  precipita* 
ba  este  á  grandes  pasos  después  de  la  sanción  del  25  de  octu* 
bre.  Era  preciso  exijir  y  hacer  los  últimos  esfuerzos  en  es- 
tas criticas  circunstancias  para  poner  el  pais  al  abrigo  de  una 
invasión  y  de  un  contraste  funesto.  El  primer  paso  que  de- 
bía darse  era  rodear  á  la  autoridad  nacional  de  toda  la  opinión 
posible  para  que  sus  sanciones  fuesen  respetadas  y  admitidas 
con  aquel  grado  de  respeto  y  de  confianzaj  que  es  tan  nece* 
saria  para  el  buen  éxito  de  toda  combinación.  En  19  de  no- 
viembre se  acordó  con  este  fin  duplicar  la  representación  na- 
cional: y  esta  medida  que  tiene  una  íntima  relación  con  la  oí* 
ganizacion  del  estado  y  con  su  mayor  respetabilidad,  se  reci- 
bió con  aplauso  por  todas  las  provincias,  como  el  medio  mas 
seguro  para  arribar  á  una  posición  mas  elevada  y  mas  confor- 
me á  los  verdaderos  intereses  nacionales.  En  seguida  se  es* 
pidieron  las  leyes  militares  de  diciembre  que  convierten  á  todo 
el  territorio  de  la  nación  en  un  campo  de  intruccion.  La 
formación  de  un  ejército  nacional,  con  un  aumento  á  la  fuer- 
za que  se  acordó  por  la  ley  de  31  de  mayo;  de  una  escuadra 
suficiente  para  la  seguridad  de  nuestras  costas  y  puertos,  y 
p;;ra  no  permitir  que  la  marina  del  imperio  insulte  á  nuestro 
pabellón;  y  la  creación  de  los  fondos  necesarios  para  ocurrir 
á  los  gastos  que  demanda  el  servicio  ordinario  y  estraordina- 
rio  de  la  nación,  completaron  los  trabajos  del  cuerpo  legislativo 
en  el  ano  de  1825.  Si  ellos  tomaron  en  el  intermedio  una  di- 
rección distinta  de  la  que  al  principio  tubieron,  no  por  eso 
han  dejado  de  ser  conformes  á  la  felicidad,  á  la  gloria  y  á  la 
seguridad  del  estado. 

La  república  argentina  ha  mantenido  sus  relaciones  de  amis- 
tad y  buena  armonía  con  la  principal  nación  de  la  Europa,  y 
de  otras  de  inferior  orden  tiene  recibidas  pruebas  de  Consi- 
deración y  de  una  tendencia  amigable  y  sincera.  Con  los  es- 
tados hermanos  ha  estrechado  los  Vínculos  poderosos  de  fra- 
ternidad y  estrecha  unión  que  la  ligan;  y  con  la  autoridad  res- 
petable de  la  nueva  república  que  se  erijió  en  el  alto  Perú  Ce* 
tebró  la  legación  destinada  cerca  de  ella  convenios  que  han 
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restituido  una  parte  del  territorio  de  que  por  manejos  obscu- 
ros se  le  quiso  desmembrar,  y  establecido  una  tarifa  igual  de 
derecbos,  para  la  importación  de  los  efectos  de  las  provincias 
de  este  estado,  á  la  que  rige  para  los  del  bajo  Perú. 

En  lo  general  las  provincias  de  la  unión  lian  mantenido  el 
orden  y  tranquilidad:  unas  han  conservado  sus  instituciones, 
y  otras  han  introducido  mejoras  considerables  en  ellas,  per- 
feccionando los  principios  de  sus  gobiernos.  Algún  movi- 
miento revolucionario  que  asomó  fue  sofocado  por  la  energía 
y  actividad,  y  el  que  desgraciadamente  prevalece  aun  sucum- 
birá al  peso  de  su  misma  nulidad,  ó  a  la  presencia  de  medidas 
vigorosas  é  imponentes. 

El  año  en  que  estamos  será  el  mas  fecundo  en  sucesos  gran- 
diosos para  nuestra  patria.  ¡Ojalá  que  al  describir  su  cua- 
dro en  el  año  próximo,  el  primer  rasgo  que  ocupe  nuestra 
pluma  sea  —La  libertad  del  territorio  argentino,  la 

RUINA  DEL  TIRANO  QUE  LO  INSULTA,  V  LA  COMPLETA  NACIONA- 
LIZACION DE   I,OS  PUEBLOS  QUE  LO  COMPONEN  ! 


BRASIL. 

Nos  parece  haber  demostrado  ya  que  no  puede  encontrarse 
el  origen  del  estado  actual  de  guerra,  en  otra  parte  que  no 
sea  en  el  trono  del  Brasil;  y  que  para  no  renunciar  á  toda 
esperanza  de  paz  durable,  es  indispensable  que  el  pueblo 
que  aquel  tirano  oprime  haga  una  alteración  radical  en  las 
bases  fundamentales  de  su  régimen  interior.  Esta  reforma  es 
urgente,  y  en  el  dia  sobre  ser  ma*  justificable  que  nunca,  es 
mas  fácil  llegar  á  ella  La  guerra  está  empeñada,  y  según 
todas  las  apariencias,  ella  debe  ser  larga  y  sangrienta.  De 
una  parte  obra  un  tirano  sediento  de  epítetos  como  los  reyes 
de  los  Partos,  ambicioso  de  una  venganza  tan  cruel,  que 
parece  inspirada  por  Mahoma:  resuelto,  en  fin,  á  rendir 
este  tríbulo  de  respeto  y  adhesión  á  los  legatarios  del 
poder  real,  poder  adquirido  en  cambio  de  la  sangre  y  del 
envilecimiento  del  genero  humano.     Estos  estímulos,  bas- 
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íantes  por  sí  solos  para  fortificar  la  alma  del  tirano  contra  la 
desolación    de  los  pueblos  y  el  llanto  de   las    familias  : 
estos  estímulo?  son  auxiliados  ya  por  una  corte  europea,  que 
hace  el  papel  de  diestra  en  la  quimérica  empresa  de  la  sub* 
yugacion  universal,  y  que  parece  estar  dispuesta  al  sacrificio 
de  su  prole  por  solo  aumentar  títulos  imperiales^  duren  lo 
que  duren,  á  la  historia  de  la  genealogía  de  su  casa;  y  i  por 
ese  simulacro  de  corte,  que  incapaz  de  jugar  un  rol  decente 
entre  la  aristocracia  de  Europa,  se  ha"  refugia  lo  al  Janeyro, 
haciendo  de  este  pueblo  el  receptáculo  de  la  tiranía,  y  el 
"'foco  de  la  corrupción.     Tal  es  lo  que  por  una  parte  muestra 
Ique  la  actual  guerra  deba  ser  guerra  encarnizada  y  dispen- 
diosa.   Por  I a  otra  se  presentan  las  Provincias  Unidas  resüel. 
tas  á  no  consentir  que  se  arranque  de  esta  asociación  un  pue- 
blo que  aman,  y  que  necesitan,  que  les  corresponde  en  pro- 
piedad, y  con  el  cual  han  trabajado  para  separarse  de  la  Eu- 
ropa, y  constituirse  en  un  estado  independiente  de  toda  tira- 
nía esterior.    Los  esfuerzos  que  por  esta  otra  parte  se  harán, 
solo  pueden  apreciarse  por  quien  téngala  facultad  de  conocer 
de  cuanto  es  capaz  un  pueblo  que  ama  la  libertad  por  prin- 
cipios, y  la  sostiene  por  houor;  que  está  comprometido  á 
apurar  todos  sus  arbitrios.    On  tales  elementos  ¿  quien  es 
capaz  de  calcular  hasta  donde  llegaran  los  horrores  de  esta 
guerra,  y  sobre  quien  cargará  mayormente  su  peso?.  El 
tirano  ha  decretado  el  corso  marítimo  contra  las  Provincias 
Unidas,  las  cuales  lo  han  autorizado  también  contra  el  Brasil: 
¿perderemos  en  esta  lucha  nosotros  que  apenas  tendremos 
diez  buques  nacionales  capaces  de  navegar  fuera  de  cabos, 
y  que  no  necesesitamos  andar  por  agua  para  el  trafico,  ó  para 
comunicarnos  con  los  pueblos  mas  distantes?  El  tirano  ha 
bloqueado  nuestros  puertos  pero  si  esta  medida  con  la  cual  se 
hostiliza  m,is  inmediatamente  á  los  neutrales,  y  que  ha  de 
costarle  si. dores  ai  tirano  para  sostenerla,  puede  privarnos 
de  los  derechos  del  intercurso  marítimo  ¿que  remedio  habrá 
sino  el  de  buscar  y  sacar  i c  u  sos  de  ios  pueblos  enemigos, 
y  por  cuantos  medios  dicte  la  necesidad  de  salvar  una  causa 
justa,  y  reconocida  por  tal  en  todo  el  universo?  El  tirano 
organiza  un  ejCicito  para  hostilizar  por  tierra:  ya  por  aqui 
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ha  hecho  pérdidas  irreparables  ;  pero  nosotros  también  ten- 
dremos un  ejército  propio  que  le  resista,  y  la  esperanza 
no  infundada  de  que  no  han  de  faltar  en  el  territorio  del  Bra- 
sil quienes  deseen  ansiosamente  ejercitarse  en  una  guerra, 
que  tiene  muchos  alicientes  cuando  no  baste  el  de  la  libertad, 
Se  amenaza  con  que  el  tirano  pondrá  en  acción  la  inmensa 
esclavatura  del  Brasil;  pero  los  negros  no  pelearán  en  favor 
de  blancos  empeñados  en  su  servidumbre,  ni  contra  un  pais: 
en  donde  ninguno  nace  esclavo,  y  que  es  el  primero  entre 
los  nuevos  estados  ele  América  que  ha  resuelto  auxiliar  la 
emancipación  de  la  Africa,  harto  tiempo  contrariada  por  la 
casa  de  este  tirano.    No  pretendemos  de  este  modo  llamar  la 
atención  sobre  las  ventajas,  sino  dejar  percibir  los  inconvenien- 
tes que  fundan  la  necesidad  de  adoptar  el  único  camino  que 
puede  salvar  a  ambos  pueblos  de  las  desgracias  presentes  y  de 
los  cargos  de  la  posteridad.  Cualquier  tiempo  ha  sido  propio  pa- 
ra que  el  pueblo  del  Brasil  reparase  la  inadvertencia  en  que  in- 
currió cuando  alucinado  por  la  esperanza  de  conseguir  la  inde- 
pendencia á  poca  costa  hizo  el  enorme  sacrificio  de  poner  la  li- 
bertad en  manos  del  tirano  que  la  resiste;  se  sabe  bien  que  algu- 
nos ensayos  se  han  hecho  por  las  provincias  del  Norte,  y  que  en 
las  provincias  del  Sud  la  dificultad  ha  sido  mayor  por  gravitar  so- 
bre estas  mas  inmediatamente  el  peso  de  la  aristocracia  aparape- 
tada  en  la  capital:  no  se  ignoran  las  tentativas  que  se  han  hecho 
en  el  Janeiro  mismo,  como  que  alli  no  faltan  quienes  miren 
con  vergüenza  y  con  horror  la  suerte  que  les  ha  cabido;  cono- 
cemos los  sucesos,  la  disolución  de  la.  asamblea,  las  comisiones 
militares,  los  calabozos  del  Brasil,  y  la  preferencia  acordada 
en  todos  los  destinos  elevados  á  los  portugueses  europeos. 
Pero  la  obra  está  todavía  pendiente,  y  la  ocasión  parece  ser 
la  mas  brillante,  la  mas  justificable  para  llenar  este  deber  que 
el  Brasil  ha  contraído  para  consigo  mismo,  y  aun  para  con  los 
estados  contemporáneos  cuyos  intereses  y  principios  no  pue- 
de serle  licito  contrariar.    El  tirano  no  se  satisface  con  con- 
servar al  Brasil  encadenado,  ni  con  que  este  pueblo  se  resig- 
ne á  sufrirle  por  tal  de  que  se  le  mantenga  al  menos  en  se- 
guridad  y  en  paz:  este  contrato  tácito  ha  sido  abiertamente 
roto.    El  Brasil  está  envuelto  en  una  guerra  estraugera  por 
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los  caprichos  del  trono;  quiere  decir,  una  revolución  se  ha 
efectuado  en  él,  y  á  favor  de  la  tiranía,  porque,  tal  debe  lla- 
marse el  movimiento  en  que  ha  puesto  á  los  hombres,  los 
caudales,  y  todos  los  elementos  de  la  guerra,  sin  que  nadie 
haya  provocado  al  puehlo  del  Brasil.    De  este  modo  la  tran- 
quilidad interior  y  la  paz  esterior  han  desaparecido  al  pre- 
sente, y  se  dejan  entreveer  los  peligros  de  una  inseguridad 
futura  á  que  contribuirán  no  solo  los  esfuerzos  estraños,  sino 
los  grandes  elementos  de  desorden  que  hay  dentro  del  Brasil 
mismo.    Entonces  el  pueblo  nada  debe  al  trono:  no  le  debe 
la  independencia,  porque  acaba  de  sacrificarla:  no  le  debe  la 
libertad,  poique  el  tirano  le  tiembla:  tampoco  le  debe  la  paz, 
este  beneficio  que  está  en  su  arbitrio  proporcionarle:  ¿  qué 
le  debe  entonces  ?    E!  descrédito,  la  enemistad  y  el  despre- 
cio por  afuera:  los  impuestos,  la  ignorancia,  y  el  bastón  in- 
teriormente,   De  aqui  resulta,  pues,  que  si  el  pueblo  del 
Brasil  se  vé  forzado  á  esponer  sus  intereses,  y  á  privarse  de 
la  tranquilidad  interior:  si  esto  es  inevitable,  no  es  posible 
que  haya  un  solo  brasilero  honrado  que  no  convenga  en  que 
lejos  de  emplear  estos  sacrificios  en  sostener  todo  lo  que  es 
capaz  de  perpetuarlos,  debe  dedicarse  á  cortar  de  un  solo 
golpe  el  mal  y  el  origen  mismo.    He  aquí  la  obra  del  dia, 
la  mas  fácil  si  este  convencimiento  se  apodera  del  corazón  de- 
cada brasilero,  si  todos  ven  en  la  cooperación  de  un  pueblo 
libre  y  hermano,  con  crédito  y  aguerrido,  un  auxilio  podero- 
so para  todo  cuanto  tienda  á  perseguir  la  Urania  y  á  estable- 
cer sobre  sus  ruinas  la  libertad  y  la  paz.    Volvemos  sobre 
la  historia  de  América:  si  el  tirano  no  puede  encontrar  en 
ella  un  solo  rasgo  que  le  prive  el  honroso  título  de  ser  el 
único  gobierno  sin  pudor,  sin  fé,  sin  sentimiento  alguno  que 
le  recomiende  en  la  consideración  de  los  estados  contempo- 
ráneos, el  pueblo  del  Brasil  puede  abrir  estos  mismos  fastos 
y  observar  que  cuando  un  pueblo  americano  se  ha  pronun- 
ciado decididamente  por  la  libertad,  todos  los  pueblos  han 
corrido  á  ofrecerle  sus  auxilios,  y  que  ninguno  ha  quedado 
esclavo.    Puede  ser  que  los  aristócratas  y  esa  turba  de  asala- 
riados que  dominan  en  el  Janeiro,  citen  en  oposición  á  este 
ejemplo  respetable,  el  crédito  que  el  tirano  goza  en  Europa, 
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y  con  especialidad  en  el  continente:  podemos  conceder  que 
lo  tenga  en  Portugal  donde  está  el  padre,  y  que  no  le  falte 
alguno  en  Austria  donde  está  el  suegro;  pero  ni  podemos 
conceder  que  lo  tenga  entre  los  pueblos  de  Europa  cuya  opi- 
nión se  ha  pronunciado  ya  en  contra  de  los  principios  y  pro- 
cedimientos de  eite  tirano,  ni  podemos  admitir  que  valgan 
mucho  los  auxilios  de  un  padre  cuyo  poder  está  con  un  pie 
en  tierra  y  otro  en  la  sepultura,  ó  los  de  un  seguro  á  quien 
la  historia  del  emperador  Napoleón  señala  como  el  mas  incli- 
nado á  nutrir  con  su  sangre  para  tener  mas  sangre  que  devo- 
rar.  Por  ío  demás  es  envano  que  el  pueblo  del  Brasil  ni 
ningún  pueblo  americano  busque  en  Europa  algo  que  alimen- 
te sus  esperanzas,  ó  debilite  sus  rezelos:  con  lo  único  con 
que  es  fácil  tropezar  alli,  es  con  una  lección  práctica  intere- 
sante—esto  es,  que  cuando  un  pueblo  en  Europa  se  vé  tan 
sofocado  que  llegue  hasta  alucinarse  creyendo  poder  encontrar 
en  la  insurrección  un  medio  seguro  para  salvarse,  bi«ta  que 
grite  libertad,  basta  que  proclame  como  es  natural  principios 
opuestos  á  aquellos  cuyo  peso  no  ha  podido  soportar,-  para 
que  al  primer  aliento  perezca,  porque  tal  es  el  efecto  capaz 
de  producir  la  unanimidad,  decisión  y  fuerza  con  que  decre- 
tan y  ejecutan  su  esterminio.  Si  el  pueblo  del  Brasil  da 
Vuelta  la  oja,  verá  que  lo  que  sirve  para  destruir  la  libertad 
en  Europa,  no  puede  dejar  de  ser  á  proposito  para  estinguir 
la  tiranía  en  América. 


Banco  Nacional. 


Esta  cuestión  sé  ha  terminado  ya  definitivamente,  Él  con- 
greso general  se  ha  ocupado  en  diez  sesiones  continuadas  de 
la  sanción  de  la  ley  que  ordena  la  formación  de  un  banco  na- 
cional. Todas  las  resistencias,  que  ha  mas  de  un  año  no  han 
cesado  de  desplegarse  contra  este  proyecto,  han  caido  por  si 
ínismas  y  han  tenido  que  rendirse  al  poder  irresistible  de  la 
necesidad  y  del  interés  nacional,  qüe  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos que  por  nuestra  parte  hemos  hecho  para  poner  de  mani- 
fiesto, no  ha  querido  verse  antes  de  ahora,  "porque  hay  mu- 
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chos  que  no  dudan  sacriñcario  todo  al  ínteres  privado,  y 

personal. 

Es  harto  sensible  que  la  obstinación  de  los  directores  del 
banco  de  descuentos  haya  dado  lugar  á  que  este  estableci- 
miento llegase  al  término  que  no  ha  podido  ya  ocultarse  en 
los  primeros  dias  de  este  año.  Si  ellos  calculando  mejor  so- 
bre sus  verdaderos  intereses,  hubieran  querido  oirnos;  sino 
se  hubieran  dejado  irritar  con  las  reflexiones  que  con  la  me- 
jor buena  fé  hemos  hecho  para  demostrar  la  capacidad  en  que 
estaba  de  llenar  sus  deberes,  y  la  ninguna  justicia  que  tenia 
para  reclamar  sus  privilegios;  si  hubieran  sido  algo  mas  sen- 
sible* á  las  necesidades,  é  intereses  nacionales;  si  conducidos 
por  estos  principios  se  hubieran  prestado,  como  era  de  su  de- 
ber, á  incorporar  al  banco  nacional  que  se  proyectaba,  el 
de  descuentos  no  habría  visto  la  época  de  su  descrédito;  el 
banco  nacional  se  habria  establecido  en  momentos  mas  favo- 
rables, y  en  circunstancias  no  tan  difíciles;  el  crédito  del  país 
no  se  veiia  comprometido,  y  sobrarian  hoy  recursos  para 
llenar  las  grandes  necesidades  del  estado.  Ahora  se  verán 
las  consecuencias  del  tiempo  que  se  ha  perdido.  A  nosotros 
nos  acompañará  siempre  la  satisfacción  de  haber  llenado  en 
esta  parte  nuestro  deber,  aunque  tengamos  el  disgusto  de  que 
haya  sido,  como  en  otros  puntos,  sin  fruto. 

Entretanto,  el  allanamiento  del  banco  de  descuentos  ha  sido 
pagado,  ó  si  se  quiere  comprado  con  un  premio,  ó  compen- 
sación que  se  ha  querido  fundar  en  principios  de  equidad,  y 
en  razones  de  alta  política.  Quisiéramos  poder  prescindir  de 
este  incidente;  mas  nuestro  deber  no  nos  lo  permite.  Se 
compensa  un  avenimiento,  sobre  tardío,  forzado:  tardío, 
porque  son  ya  irremediables  los  males  que  ha  causado  una  re- 
sistencia obstinada:  forzado,  porque  Basta.   Ya  que  no 

nos  es  permitido  callar,  digamos  lo  menos  que  nos  sea  posible: 
¡ojalá  que  esta  esperiencia  triste  nos  haga  mas  cautos,  nos  dé 
mas  firmeza,  y  engendre  en  nosotros  ese  carácter  y  espirita 
nacional,  sin  el  cual  abandonaremos  siempre  nuestros  prime- 
ros intereses'! 

Es  preciso  que  olvidemos  ya  todo  lo  que  ha  precedido.  No 
renovemos  heridas  que  solo  podrá  curar  el  tiempo,    Lo  que 
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importa  hoy  es  que  el  banco  nacional  se  establesca,  y  se  es- 
tablesca  sin  perder  momento;  que  todos  los  ciudadanos  se 
empeñen  á  porfía  en  cooperar  á  un  establecimiento  del  cual 
pende  nuestra  suerte  presente  y  futura:  que  las  provincias, 
que  van  á  gozar  de  las  facilidades  y  ventajas  del  banco,  tomen 
t.mbien  el  ínteres  que  deben:  y  últimamente  que  el  sea  di- 
rijido  con  habilidad  é  imparcialmente,  para  que  se  obtengan 
los  grandes  servicios  que  debe  rendir  en  favor  de  la  prospe- 
ridad, de  la  organización,  y  de  la  nacionalización  de  todos 
nuestros  pueblos. 

CONGRESO  NACIONAL. 


El  sábado  de  la  semana  anterior  se  hizo  en  el  congreso  por 
el  señor  Bedoya,  representante  de  Córdova,  una  moción,  que 
fue  sufic  ientemente  apoyada,  para  que  este  cuerpo  declarase 
que  era  llegado  el  tiempo  de  establecer  el  poder  ejecutivo 
permanente  de  la  nación.  La  comisión  de  negocios  constitu- 
cionales fue  encargada  de  arreglar  las  bases,  y  se  anuncia  que 
no  tardará  en  presentarlas  á  la  discusión.  (*)  Sentimos  no  ha- 
ber  traslucido  este  proyecto  antes  de  darse  á  luz  el  número  de 
la  semana  anterior,  porque  entonces  pudo  haberse  empren- 
dido examinar  con  detención  si  en  efecto  están  ya  preparados 
los  elementos  necesarios  para  dar  al  pais  un  gobierno  per- 
manente, y  una  organización  estable;  acaso  de  [tal  examen 
hubiera  resultado  que  un  negocio  de  esta  importancia  debia 
diferirse  algo  mas,  porque  aun  cuando  son  justificables  los 
deseos  de  dar  al  pais  un  gobierno,  y  al  gobierno  un  carácter 
de  respetabilidad  que  ahora  no  tiene,  con  todo  no  es  posible 
desconocer  tampoco  que  restan  algunas  dificultades  graves, 
cuyo  allanamiento  previo  hubiese  inspirado  mayor  confianza 
en  el  éxito  de  esta  grande  empresa.  Pero  hecha  ya  la  moción 
en  el  congreso,  consideramos  por  el  contrario  que  es  indis- 
pensable, y  urgente,  no  solo  que  quede  resuelta,  sino  que  se 
resuelva  de  un  modo  afirmativo.    Ya  no  se  puede  retroceder 


(*)  Después  de  estar  en  la  imprenta  este  articulo  hemos  sa- 
lido que  la  comisión  ha  despachado  este  asunto. 
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sin  esponer  el  crédito  de  este  pais  cuando  mas  lo  necesita! 
el  retroceder  ahora  equivaldría  á  un  reconocimiento  solemne 
de  nuestra  incapacidad  moral,  y  esto  sería  sancionar  la  ne. 
cesidad  de  renunciar  á  los  compromisos  en  que  el  pais  ha  en- 
trado,  y  por  consiguiente  á  su  seguridad  y  á  su  honor;  pero 
no  creemos  que  por  mas  grandes  que  fuesen  las  dificultades 
que  restasen  que  vencer,  por  multiplicados  los  trabajos  que 
fuese  necesario  emplear  para  llevar  esta  obra  adelante,  una 
vez  iniciada  sin  haberse  allanada  aquellas  con  antelación:  no 
creemos,  repetimos,  que  esto  pudiera  justificar  en  ningún 
caso  ni  el  sacrificio  de  la  patria,  ni  el  de  la  reputación  na* 
cional.    Entretanto,  con  solo  haber  aparecido  la  moción,  el 
gobierno  de  la  provincia  ha  quedado  en  la  imposibilidad  de 
marchar  tan  decidida  y  activamente  como  lo  exijen  los  com- 
promisos actuales:  toda  convinacion,  toda  medida  que  en  este 
intervalo  se  adopte,  corre  riesgo  ó  de  perecer  en  cuatro  dias, 
ó  de  exponer  á  la  autoridad  permanente  á  sostenerla  por  de- 
coro, á  pesar  que  contrarié  el  plan  que  se  resuelva  seguir: 
aun  en  el  caso  de  ojie  esta  no  hiciera  mas  que  andar  por  el 
camino  que  encontrase  trillado,  lo  que  no  es  probable,  siem- 
pre resultará  que  el  gobierno  provisorio  vacilará  en  esta  in* 
certidumbre,  y  que  al  fin  concluirá  por  decidirse  á  no  correr 
un  riesgo  de  que  puede  escapar  con  solo  estacionarse;  el  go* 
bierno  de  Buenos  Aires,  por  lo  mismo,  está  reelevado  de 
toda  responsabilidad  pfiblica,  ó  al  menos  en  la  posibilidad  de 
justificarse  de  cualquier  consecuencia  funesta,  que  pudiera 
resultar  del  entorpecimiento,  en  el  giro  de  los  negocios,  que 
ha  de  naturalmente  producir  la  cuestión  propuesta  en  el  con- 
greso. 


Ocios  de  los  Editores. 

Nuestros  corresponsales^,  del  Janeiro,  por  conducto  del 
Diablo  Diplomático,  y  por  vías  que  es  menester  ocultar  del 
ilustrisimo  Francisco  Afaerto,  (*    gefe  de  la  policía,  han  he- 

(% J  Este  señor  Francisco  Alverlo,  gefe  del  departamento 
general  de  policía  del  Janeiro  es  de  origen  portugués,  y  el  de-. 
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cho  llegar  á  nuestras  manos  el  siguiente  proyecto  ele  ley  qne 
S  M  el  emperador,  de  acuerdo  con  su  consejo,  ha  esteno  ido 
para  presentar  á  la  Asamblea  del  Brasil  tan  luego  que  esta  se 
instale. 

Proyecto  de  ley. 

"Considerando  que  las  virtudes  serian  admirables,  si  los 
vicios  no  fuesen  infinitamente  mas  provechosos;  y  v^U  ¡a 
tranquilidad  que  al  presente  reina  en  el  espíritu  publico, 
queriendo  dar  una  prueba  conveniente  de  nuestro  empeño 
¡íor  conciliar  todas  las  opiniones,  sancionamos  la  s.guien- 

ÍeAH  1  "Todo  hombre  queda  en  libertad  para  hacer 
cuanto  quiera,  con  tal  que  se  ponga  antes  de  acuerdo  con  núes- 
tras  piopid^^  eas.^  ^  k  prensa  queda  reconocida:  cualquie- 


...  obra  podrá  publicarse,  con  escepcion  de  aquellas  que  noso- 
tros iuzsuemos  perjudiciales. 

3  "La  libertad  individual  queda  igualmente  garantida:  es 
prohivido  á  todo  funcionario  público  aprisionar  á  nuestros  va- 
dlos, en  casos  de  ligera  sospecha  de  crimen,  por  menos  de 
rinco  ó  mas  de  veinte  años. 

4  "Todas  las  opiniones  políticas  serán  respetadas  por  con- 
sideraciones á  la  debilidad  humana:  ea  caso  necesario  bustara 
una  simóle  confiscación  de  bienes.  . 

5  "  fcp  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior, 
queda  declarado  un  olvido  ó  amnistía  general,  con  solo  la  es- 
cepcion de  los  crímenes  cometidos  antes  de  ella. 

6  "En  cada  aniversario  de  la  sanción  de  esta  ley,  que  se 
inscribirá  en  la  base  de  la  estatua  encuentre  que  debe  elevar- 
se"  5li  defensor  perpetuo  de!  Brasil,  se  cantara  un  T.edeum 
laudamus  en  la  primera  catedral  del  imperio. 

Pedro  Alcántara:  Emperador. 

pósito  de.  todas  las  confianzas  del  emperador  desde  que,  habién- 
dose apoderado  de  una  caja  que  encerraba  fondos  públicos  y  es- 
taba á  su  car?o  en  tiempo  de  las  cortes  de  Lisboa,  huyo  as  esta 
capital  para  Francia,  se  hizo  enemigo  de  las  cortes,  y  por 
aquel  mérito  fue  elevado  por  el  emperador  al  empleo  que  hoy  ob- 
tiene de  gefe de  policía.  La  idea  de  ir  dando,  según  las  opor- 
tunidades, una  breve  filiación  de  los  personages  que  juegan  el 
rol  en  la  corte  del  Janeiro,  nos  la  ha  sujerido  un  discurso  que 
he-nos  leido  en  un  número  del  Diario  Fluminense  que  redacta 
en  gefe  un  fraile  apellidado  San  Payo,  en  el  cuai  nos  nace  el 
caritativo  cumplimiento  de  llamarnos  salteadores.  Nosotros 
nresentaremas  al  mundo  objetos  de  comparación:  le  mostrare- 
mos también  quien  es  San  Payo,  personage  de  tanta  respetabili- 
dad en  el  Janeiro  que  no  puede  salir  parlas  calles  sino  encer- 
rado para  escaparse  de  los  tiros  con  que  á  cada  paso  le  amenaza, 
la  venganza  pública;  y  el  muíalo  juzgará. 
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NOTICIAS. 

República  Bolívar.— Los  números  2  y  4  del  Cóndor  de  Bo- 
hvia,  periódico  que  se  publica  en  la  ciudad  de  Chuqiiisaca 
contienen  las  siguientes  notas  del  capitán  general  de  la  provinl 
cía  de  Matogroso  al  gobernador  de  la  provincia  de  Chiquitos 
y  al  presidente  del  departamento  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra' 
Si  se  recuerdan  ¡as  espresiones  vertidas  por  el  general  Bolrv  ir" 
en  su  alocución  al  general  Alvear,  cumdo  por  la  vez  primera 
se  presentó  en  aquella  república  la  legación  de  este  estado 
se  alcanzaran  los  motivos  que  habrán  dado  lugar  a  las  ex- 
planaciones que  contienen  estos  documentos  sobre  la  invasión 
de  los  imperiales  de  Matogroso  á  la  provincia  de  Chiquitos. 
Nota  primera. 

Illmo.  Señor.— "Pocos  dias  después  de  haber  tomado  po- 
sesión de  la  presidencia  de  la  provincia  de  Matogroso  que 
b,.M;  eI  emperador  se  dignó  confiarme;  cuando  apenas  había 
principiado  á  tomar  conocimiento  de  los  negocios  interiores 
de  la  misma  provincia,  y  no  teniendo  todavía  en  mi  poder  el 
archivo  del  gobierno,  que  vendrá  ahora  en  camino  de  Bíato- 
g  .oso  para  esta  ciudad  ,  recibo  oficios  del  capitán  Manuel 
Bellozo   Rebello    Basconzelos  á  quien  el  pasado  gobierno 
tenia  encargado,  hasta  mi  segunda  orden,  el  mando  de  aquel 
departamento,  informándome  que  de  la  provincia  de  Chiquitos 
se  mueven  tropas  para  la  frontera  de  este  impeiioeo  aptitud 
hostil.  Sorprendido  con  una  noticia  tan  contraria  á  lo  que 
debía  esperar,  cuando  me  preparaba  á  mantener  la  paz  y 
armonía  con  las  provincias  extrangeras  limítrofes,  traté  de  in- 
dagar en  vista  de  dichas  noticias  cuales  serian  los  motivos 
que  podrían  causar  tal  procedimiento;  v  he  sabido,  aunque 
no  oficialmente,  que  el  gobernador  de  Chiquitos  Sebastian 
Kamos  se  había  retirado  para  Matogroso  por  diverjencia  de 
opiniones,  y  había  trah.do  consigo  una  poca  de  plata  perte- 
neciente á  algunas  iglesias  de  aquel  territorio  con  otro*  e^c 
tos  que  dicen  ser  de  sus  habitantes:  y  como  dichos  efectos'  no 
rne  habían  sido  aun  reclamados,  como  autoridad  que  soy  de 
esta  provincia,  ni  tampoco  tenido  exactas  comunicaciones  del 
pasado  gobierno  sobreesté  negocio,  resolví  enviar  á  V  S 
los  dos  oficiales  conductores  de  este,  los  que  aseguraran  á 
V  .  S.  mis  sentimientos  de  armonía  y  buena  inteligencia  entre 
esta  provincia  y  la  de  Chiquitos,  y  nombro  para  primero 
en  esta  misión  á  mi  hijo  el  teniente  Andrés  Pinto  Duarte 
Dacosta  Pereyra,  para  dar  a  V.  S.  esta  prueba  y  testimonio 
mas  de  la  consideración,  respeto  y  amistad  para  con  su  per- 
sona,  asegurándole,  á  pesar  de  lo  que  queda  espuesto,  que 
con  esta  techa  he  pasado  ordenes  para  hacer  se  retire  á  Cu- 
yaba  dicho  Ramos  y  su  ayudante  José  Muria  Velasco,  para  de 
este  modo  evitar  toda  la  influencia  que  puedan  tener  en  h* 
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negocio,  de  Chiquitos;  haciendo  recoger  todos  los  efectos 

Sara  nuevamente  de  lo  ocnrrido  a  dicho  augusta  señor,  ce 
nnien  esperaré  sus  imperiales  determinaciones. 
q  "prevengo  también  á  V.  S.  qne  he  hecho  remover  del 
™ndo  de  Matogroso  al  capitán  Manuel  Belloso  Rebello  y  Vas- 
Tonzelo "  nombrando  en  su  lugar  al  captan  Con.tant.no 
de  Fon'ern.    También  he  mandado  remover  al  Comodante 
actual  d,  C  .z Lasco  el  teniente  Justino  Connives  Campos. 
3 ditero  que  conociendo  de  este  modo  V.  S.  la  pureza  de 
mi,  in  encione,  cesarán  de  una  vez  los  disgusto.,  entre  do. 
tíacionet  q«e  tienen  el  objeto  común  de  hacerse  independien- 
?e   de  la  Europa,  y  que  se  han  movido  por  causas  que  fácil- 
mente podrán  ser  removidas  en  buena  inteligencia 
^  D  os  guarde  á  V,  S.    Ciudad  de  Cuyabá  capital  de  a  pro- 
vincia de'Matogrozo  á  8  de  octubre  de  1325   Juan  Saturnino 
rXoSía-HnMriSimo  señor  Gil  Salido  gobernador  de  la 

provincia  de  Chiquitos. 

r  Nota  segunda. 

«En  vista  de  las  ordenes  que  S.  M.  L  acaba  de  dirijir  al  go- 
bierno provisional,  y  de  las  que  he  tomado  yo  conocimiento 
porXl^se  disuelto  dicho  gobierno  (y  de  que  tengo  la  honra 
de  remitir  copias  á  V.  E.)  no  obstante  todo  esto  no  existen 
aun  en  mi  poder  las  relaciones  ohciales  de  los  efectos  condu* 
c  los  por  el  ex-gobernador  de  Chiquitos  Sebastian  Ramo*, 
\o  mismo  que  las  r  eclamaciones  que  las  autoridades  de  esa 
provincia  dirijieron  ü  el  pasado  gobierno  provisional  de .  M^ 
toaron,  de  que  V.  E.  me  habla  en  su  oficio.  Con  esta  fecha 
espido  ordenes  al  comandante  de  Matogroso  para  que  entregue 
sin  demora  á  la  persona  que  designe  V,  E.,  los  efectos  que 
Pristieren  en  poder  de  Sebastian  Ramos  conocidamente  per- 
fenecientes  á  los  indios  de  la  provincia  de  Chiquitos. 

-También  ordeno  al  mismo  comandante  de  Matogroso  no 
pon-  embarazo  alguno  al  regreso  voluntario  de  los  españoles 
nue  de  esa  provincia  vinieron  á  la  de  Matogroso  por  motivos 
políticos:  le  ordeno  igualmente  haga  retirar  las  abanzadas  que 
V  E  dice  fueron  situadas  en  los  puntos  de  Guabes  y  Santa 
Isabel  satisfaciendo  asi  las  reclamaciones  que  V  .E.  me  hace 
sin  que  haya  necesidad  del  uso  de  la  fuerza,  de  que  V.  K 
no.lr'a  usar,  según  la  frase  de  que  V.  E.  se  sirve. 

Dios  gu ar d e  á  V  E.  Cuyaba  24  de  octubre  de  1825.- 
Juan  Saturnino  de  la  Costa— Ilustnsimo  y  esmo.  señor  pre- 
sidente del  departamento  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

Por  el  mismo  correo  que  nos  ha  traido'los  documentos  an- 
teriores hemos  recibido  cartas  de  respeto  que  anuncian  que 
el  señor  general  Urd.ninea,  presidente  del  departamento  de 
Potosí  habiendo  impuesto  una  contribución  extraordinaria  al 
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cemertúd,  exijif,  cíe  los  individuos  pertenecientes  al  de  Jai 
Provincias  Unidas  la  cantidad  de  doce  mil  pesos  como  parte 
de  1 1  suma  decretada:  mas  como  uno  de  aquello?,  bastante  cono- 
cido en  tfsta  ciudad,  se  hubiere  denegado  a  satisfacerla  por 
no  tener  los  fondos  qu*  se  le  exigían,  el  señor  general  envió  a 
su  casa,  pr>ra  su  custodia,  y  para  que  los  mantubiese,  un  pi- 
quete de  soldados.  Después  de  esta  hecho,  se  nos  dice,  que 
la  misma  persona  fue  conducida  á  tina  prisión  mientras  no 
efectuase  ía  entrega  de  la  contribución  asignada.  La  legación 
de  esta  república,  informada  que  fue  de  este  acontecimiento, 
reclamo  de  él  ante  el  libertador,  y  exijio  una  declaración  que 
exceptuase  de  las  contribuciones  extraordinarias  á  los  indivi- 
duos de  las  Provincias  Unidas,  la  libertad  del  comerciante 
preso,  y  la  reparación  de  los  perjuicios  que  le  habia  inferido 
la  orden  del  presidente  de  Potosí  -Se  nos  informa  que  los 
dos  primeros  puntos  de_  la  reclamación  fueron  resueltos  satis- 
factoriamente ¡><»r  el  señor  Bolívar,  y  que  para  acordar  acerca 
del  último  habia  pedido  un  informe  al  señor  Urdininea. 

TUCUMAN. — Hemos  vistu  un  papel  impreso  en  Tucuman, 
y  que  firma  el  Amante  de  la  verdad,  en  que  para  defender  al 
coronel  Lamadrid  de  la  revolución  que  hizo  para  arrebatar 
el  mando  al  gobernador  López,  no  emplea  otras  razones  que 
el  sarcasmo,  y  los  insultos  contra  los  editores  del  Nacional. 
Nosotros  miraremos  siempre  con  desprecio  semejante  modo 
de  raciocinar,  ni  mancharemos  nuestras  paginas,  con  lo  que  de 
otra  pluma  debería  temer  ei  Amante  de  la  verdad  que  lo  es 
propiamente  por  antífrasis.  Solo  debemos  ocuparnos  de  la 
representación  que  ha  dirijido  al  congreso  el  coronel  Lama- 
drid, pidiendo  se  corrija  6  revoque  el  pronunciamiento  á  que 
dio  lugar  su  conducta  irregular  en  el  movimiento  anárquico 
del  Tucuman,  en  el  que  cree  él  haber  hecho  un  servicio  distin- 
guido. Si  Lamadrid  se  persona  ante  la  autoridad  nacional  á  res- 
ponder á  ios  cargos  que  se  le  hacen,  si  el  tiene  razones  para 
justificar  sus  procedimientos,  nosotros  tomaremos  la  defensa  de 
su  causa.  De  otra  suerte  su  resistencia  á  cumplir  las  ordenes 
que  se  le  han  dado,  es  una  prueba  mas  de  que  él  no  reposa 
tranquilo  en  el  testimonio  de  su  conciencia. 

Ei  krcito  del  UíuiGüAY, — Las  correspondencias  de  este 
ejército  alcanzan  hasta  el  18  de  enero,  y  por  ellas  sabemos 
que  ya  habian  llegado  los  cuarenta  mil  pesos  que  se  espera- 
ban para  moverse  al  territorio  oriental.  Un  escuadrón  de  ca- 
ballería habia  ya  marchado  para  el  Salto,  lugar  donde  debia 
itarse  el  paso;  el  día  19  salía  otro  escuadrón  para  el  mis- 
mo destino,  y  el  25  se  ponia  en  marcha  el  cuartel  general  con 
el  re~to  de  la  caballería.  La  infantería  no  podia  hacer  igual 
movimiento  al  mismo  tiempo,  por  que  se  estaban  reuniendo 
carrejas  para  cargar  los  depósitos,  y  por  consiguiente  debia 
atendrr  a  este  servicio.  No  obstante  parece  que  salian  300 
hombres  de  esta  arma  con  el  objeto  de  proteger  el  transito  de 
la  caballería,  y  de  custodiar  los  prisioneros  imperiales,  que 
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ataban  en  poder  del  general  Lavalleja,  los  que  se  creía t  lie- 
parlan  á  fines  de  enero  al  paso.  Se  anuncia  que i  coronel 
Bentos  Manuel  estaba  situado  con  su  fuerza  en  Belén,  y  ..e 
presumí  que  era  con  el  objeto  de  apoderarse  por  a  golpe 
Ve  mano  de  los  prisionero,  batiendo  la  escolta  que  los  condu- 
cirirTero,  según  estamos  informados,  el  señor  general  Ro- 
d  ign^,  que  estaba  al  alcance  de  este  plan  se  P^ba  • 
abrir  la  campaña  con  el  cuartel  general  y  toda  la  caba  lena, 
en  el  momento  que  pisase  el  territorio  oriental,  favoreciendo 
con  este  movimiento  el  pasage  de  los  prisioneros. 

El  aaente  del  banco  residente  en  la  provincia  de  Entre-R.o 
habia  recibido  ordenes  para  retirarse  y  entregar  á  la  caja  del 
e  i  o  nacional  todas  las  cantidades  que  tubiese  b.en  fue- 
L  en  papel,  o  b.en  e,  numerario,  siempre  qoe  el  gobierno 
Tse  orden  s  al general  para  recibirse  de  ellas.  Con  este 
adió  se  cíeeque  podran  cubrirse  todas  ¡a,  deudas  contraídas 
Ir.  del  general  y  las  atenciones  del  ejército,  a  que  no 
batanan  *»n ^dud     os  cuarenta  mil  pesos  que  habían  llegado. 

A  la  Lha  de  las  correspondencias  espresadas  se  habían  cir- 
culado y  publicado  en  las  provincias  de  Entre  Ríos,  y  en  la 
Orienta'  >  ley  d<  I  congreso,  que  facultaba  al  gobierno  para 
re  i  la  Bgrey,ioo  del  imperio  del  Brasil,  por  todos  los  me- 
dios que  hace  lícitos  ,1  derecho  de  gentes.  Esta  sanción  y  las 
aue  fueron  espedidas  á  fines  de  diciembre  habrán  causado  un 
IZZVo  general  en  los  lucres  donde  se  habían  recibido 
t  eñ  e  mismo  ejército,  sin  embargo  que  se  estrenaba  quepo 
L  hubiese  comunicado  la  primera  ley  ai  general  del  ejercito 
nacional,  como  parecía  natural.  > 

Entre  tanto  el  señor  general  Hondean  marcho  al  hn  a  re. 
cibirse  del  mando  del  ejército  el  dia  28  á  las  cinco  y  cuarto  de 
la  mañana,  acompañado  del  coronel  mayor  don  Nicolás  Ved.a 
qnese  dice,  va  de  mayor  general.  Como  el  seoor  Rodrigue, 
intíaae  por  el  nombramiento  de  un  secretario  militar,  en  v  r 
ud  de  hallarse  enfermo  de  consideración  el  señor  Iría. te, 
narece  que  el  señor  Rondeau  ha  propuesto  para  este  cargo  al 
*  J?1\,«  Antonio  Díaz.    Los  habladores  y  los  maliciosos 


capitán  don  Antonio  Díaz.    Los  habladores  y  10»  u.-«.. 
Je  nunca  faltan,  y  que  en  circunstancias  como  estas  salen 
1    abandiias  debajo  de  la  tierra  después  de  un  gran  agua- 
do, h  n  atr  buido,  según  se  nos  asegura,  á  este  motivo  la 
,!  n  ension  del  Piloto,  periódico,  que  se  dice,  (ignoramos  el 
H1  \^lux     .         .     ;  r...„„.„  j„,  «,.Q7^r  Mmtan  Díaz:  v  Que 


¿u-nension  uei  ruuiu,  penvu»vw,    .  v  ^, 

fundamento)  corría  á  cargo  del  señor  capitán  Díaz;  y  que 
or  ño  tener  parte  en  la  cuestión  que  se  hab.a  promovido 
Xe  .  a  elección  y  aceptación  del  señor  Rondeau  ha  dejado 
por  dos  semanas  de  marcar  la  roca  espon.endo  a  la  nave  del 
es"  «/o  á  q^  se  estrellé  en  ella.  Repetimos,  que  ignoramos 
loa  datos  en  que  se  funden  unos  juicios  tan  temerarios;  por 
e  estamos  en  la  persuasión  de  que  si  el  secretario  propues- 
tqo  opinaba  á  favor  de  la  elección  del  señor  general  Rondeau, 
««da  tenia  de  indecoroso  que  apoyase  el  nombramiento  y  la 
aceptación,  si  creía  ambas  cosas  Ubres  de  pasiones. 

Provincia  Oriental.  Estamos  impuestos  que  el  coman- 
dante del  pueblo  de  Mandisoví  ha  oficiado  al  señor  bola  go- 
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bernador  del  Entre  Rios  avisándole  que  el  general  Birrete^ 
al  servicio  del  emperador,  marchaba  con  quinientos  hombre* 
á  incorporarse  al  señor  brigadier  don  Fru  ;íuoso  Rivera.  El 
conducto  por  donde  se  nos  ha  dado  esta  noticia,  nos  asegura 
que  el  señor  Sola  la  había  comunicado  de  oficio  al  ministerio 
de  la  guerra  del  poder  ejecutivo  nacional;  pero  no  se  refie- 
ren mas  por  menores  acerca  de  ella  que  los  espresados,  á 
pesar  que  en  estos  últimos  dias  ha  circulado  por  toda  la  ciu- 
dad como  positiva.  En  su  apoyo  se  aducen  algunas  razones 
de  anteriores  inteligencias  entre  el  señor  Rivera,  y  el  gene- 
ral Barreto. 

En  el  número  anterior  se  nos  olvido  anunciar  la  llegada  á 
esta  ciudad  del  teniente  coronel  don  Pablo  Zíufrategui,  jefe 
del  estado  mayor  del  ejército  oriental.  Entonces  hubiéramos 
( tenido  el  disgusto  de  publicar  su  arrib^,  ocasionado  por  una 
enfermedad  de  gravedad  contraída  en  I  i  campaña;  mas  hoy 
al  recordar  que  este  benemérito  oficial  fue  uno  de  los  treinta 
y  tres  héroes  que  acompañaron  al  general  Lavalleja  en  su 
empresa,  que  entró  en  su  convinacion,  y  que  ha  prest-ido  á 
su  lado  servicios  distinguidos,  especialmente  en  ¡a  batalla  del 
Sarandí,  donde  mandaba  la  ala  derecha,  sentimos  un  verda- 
dero placer  al  anunciar  que  se  está  restableciendo  de  sus 
males,  y  poniendo  en  aptitud  de  volver  á  tomar  parteen 
las  glorias  de  la  patria. 

Escuadra  Nacional.— Desde  la  publicación  del  numero 
anterior  hasta  el  presente  no  ha  ocurrido  suceso  alguno  de 
importancia  entre  ambas  escuadras,  á  no  ser  la  empresa  del 
Lobo  en  el  dia  26  cuando  mandó  cañonear  á  una  balandra  del 
cabotage,  é  incendiarla  después.  Aunque  ocho  de  nuestras 
cañoneras  se  hicieron  á  la  vela  sobre  el  enemigo,  como  el 
viento  no  les  fuese  favorable,  regresaron  á  sus  posisiones, 

El  30  se  notificó,  por  parte  de  su  ilustrisima,  á  los  agentes 
extrangeros,  residentes  en  esta,  la  orden  de  bloqueo.  Desde 
el  31  empiezan  á  correr  los  catorce  dias  prefijados  por  el 
manifiesto  que  insertamos  en  uno  de  nuestros  números.  Des- 
pués de  vencido^  este  plazo,  el  manifiesto  de  bloqueo  será 
pasado  por  el  señor  don  Lobo  al  general  Rrown  para  que  lo 
haga  cumplir  con  su  escuadra,  si  lo  tiene  por  conveniente. 

El  27  á  las  siete  de  la  tarde  dio  la  vela  de  las  balisas  inte- 
riores para  los  posos  la  goleta  Sarandí.  El  29  por  la  mañana 
se  incorporaron  á  la  escuadra  los  bergantines  República  Ar- 
gentina, y  Congreso  constituyente-.  La"  fragata  25  de  Mayo 
está  ya  en  estado  de  servicio,  y  concluidos  los  trabajos  que 
necesitaba. — Se  anuncia  que  este  año  los  carnavales  (contando 
cp¡i  la  voluntad  á¿\  Lobo)  no  se  jugarán  en  tierra,  sino  en  la 
mar;  y  que  el  general  Brovrn  que  parece  tiene  á  su  bordo  una 
buena  pacotilla  de  juguetes  para  esta  diversión,  piensa  di- 
vertirse con  su  Ilustrisima,  y  dar  también  un  buen  rato  á  núes» 
tros  muchachos,  que  ya  se  van  cansando  de  esperar  al  Lobi, 
Imprenta  de  la  Independencia. 


NUM.  46.  TOM.  2: 


EL 


NACIONAL,. 


Buenos  Aírss  9  de  febrero  de  18215. 


PODER  EJECUTIVO  NACIONAL. 

El  congreso  general  constituyente,  después  de  tres  discu- 
siones sostenidas  y  luminosas,  ha  sancionado  las  dos  leyes  si- 
guientes. 

Ley  primera. 

„Art.  1.  '  Siendo  ya  oportuna  y  urgente  la  instalación  del 
poder  ejecutivo  nacional  de  un  modo  permanente,  y  con  el 
carácter  que  corresponde,  el  congreso  procederá  ai  nombra- 
miento  de  la  persona  en  quien  debe  hacerse  tan  alta  confianza. 

„2.  Una  mayo  fia  de  un  voto  sobre  la  mitad  de  los  diputa- 
dos presentes  en  la  sala  del  congreso  hará  la  elección. 

„Si  después  de  tres  votaciones  ninguno  obtubiese  Ja  espre- 
sada  mayoría  se  publicarán  las  tres  personas  que  hayan  obte- 
nido el  mayor  numero,  y  por  ellos  solos  se  sufragará  en  las 
votaciones  siguientes. 

„Si  reiterada  la  votación  hasta  tres  veces,  ninguno  d*  los 
tres  propuestos  reuniese  la  mayoría  que  exije  el  artículo,  se 
excluirá  el  que  tubiese  e!  menor  numero  de  votos.  En  igual» 
dad  entre  tres  ó  dos  de  ellos  decidirá  el  presidente  de  la  sala, 
quedando  solamente  dos. 

„Si  repetida  tres  veces  la  votación  entre  los  dos,  no  resul- 
tase la  tdayoria  espresada,  decidirá  el  presidente  de  la  sala. 

,,3.    La  persona  electa  será  condecorada  con  el  titulo  de  - 
Presidente  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata- 
tendrá  el  tratamiento  de  excelencia  y  los  honores  corres- 
pondientes al  '¿cíe  supremo  del  estado. 
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,,4.  Durará  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  per  el  tiem- 
po qne  establezca  la  constitución,  el  que  se  le  computará  des- 
de el  día  que  tome  la  posesión. 

„5.  Pora  su  recepción  prestara  juramento  en  manos  del 
presidrnte  del  congreso  en  la  forma  siguiente. 

,,Yo  F.  juro  por  Dios  nuestro  señor  y  por  estos  santos 
evangelios  que  desempeñaré  fielmente  y  con  arreglo  á  las 
leyes  el  cargo  de  presidente  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata,  que  se  me  confia:  que  cumpliré  y  haré  cumplir 
la  constitución,  que  se  sancionare  para  el  gobierno  de  la  na- 
ción: que  prole jeré  la  religión  católica:  y  qne  defenderé  y 
conservaré  la  integridad  é  independencia  del  territorio  de 
la  unión,  bajo  la  forma  representativa  republicana. 

„6.  Las  facultades  del  presidente  serán  las  que  se  han 
transferido  por  las  leyes  anteriores  al  gobierno  de  Buenos 
Aires,  como  encargado  provisoriamente  del  poder  ejecutiva 
nacional,  y  las  que  ulteriormente  se  le  acuerden. 

„7.  El  presidente  gozará  de  una  compensación  anual  de 
veinte  mil  pesos." 

Ley  secunda. 

,.Art.  1.  Habrá  cinco  ministerios  para  el  despacho  délo* 
negocios  del  estado  ;  á  saber ;  de  gobierno,  de  negocios 

ESTHANGF.ROS,  de  GUERRA,  de  MARINA,  y  de  HACIENDA. 

,,2.  El  presidente  de  la  república  puede  reunir  dos  de- 
partamentos al  cargo  de  un  solo  ministro,  según  lo  demande 
el  estado  de  su«  negocios. 

„8.  Los  ministros  de  estado  tendrán  el  tratamiento  de 
excelencia  y  gozarán  una  compensación  de  seis  mil  pesos 
áhüáles." 

La  opinión  que  manifestamos  en  el  número  anterior,  acer- 
ca de  la  necesidul  de  crear  ya  el  poder  ejecutivo  nacional, 
una  vez  admitida  la  moción  del  señor  Bedoya  lejos  de.  hab.  r*e 
debilitado  en  fuerza  de  la  oposición  qne  se  bizo,  ha  cobrado 
nuevos  grados  de  vigor  y  de  energía.  Una  sola  es  la  razón 
que  se  ba  hecho  valer,  á  nuestro  juicio  con  algún  viso  de  fir- 
meza, para  que  se  demorara  para  otro  tiempo  la  elección: 
esta  ha  sido  la  falta  de  concurrencia  de  todos  los  diputados 
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que  deben  representar  i  la  nación  en  virtud  de  la  ley  de  19 
de  noviembre,  y  qne  se  adujo  que  habrán  «ido  convocados 
espresamente  Para  este  acto.    Esto  ultimo  por  mas  que  se  ha 
repetido  no  se  llegó  »  demostrar;  y  el  fundamento  de  laopo- 
sicion  creemos  haber  sido  contestado  victoriosamente  desde 
„„e  se  procedió  á  nn  análisis  de  las  circunstancias  actuales 
de  los  nuevos  compromisos  en  que  se  hallaba  envuelto  el 
pMs,  de  la  espresion  bastante  manifestada,  y  aun  vuelta  a  pro- 
nundar  en  ei  seno  de,  congreso  por  los  diputados  délas  pro. 
viñetas,  J  de  la  enorme  responsabilidad  que  gravttatHV  sobre 
él  hecha  la  moción  si,  como  era  consecuente,  la  segundad  del 
pais  no  era  atendida  con  toda  ta  urgencia  necesar.a,  y  s,  por 
este  motivo  se  acumulaban  mayores  males  que  los  que  se  han 
sentido  por  no  haber  estado  en  aptitud  de  crear  *»  gobtarno 
fuerte,  sostenido  por  la  opinión  pública,  y  acomodado  a  a  s,, 
tnaeion  de  la  república,    A  la  verdad,  que  después  de  haber 
g,radn  ta  discusión  sobre  estos  puntos,  el  triunfo  se  mamfesto 
sin  disfraz,  y  aunque  el  se  prolongó  por  pocos  días,  ha  s.do 
tan  completo  cuanto  era  necesario  lo  fuese  para  que  un  asun- 
to de  tanta  gravedad,  consecuencia  se  resolviese  de  modo 
mas  solemne  y  decidido.    Asi  lo  ha  sido;  ,  este  es  el  mejor 
garante  con  que  puede  contarse  de  la  buena  acogrda  que  ten- 
d,á  por  todas  partes  ta  sanción  del  congreso.  . 

A  este  punto  estobo  reducida  la  discusión  princ.pal,  y  a 
pesor  de  que  el  artículo  primero  envolvía  expresamente  el 
Lntido  de  precederse  desde  luego  á  la  cleccon  de  a  perso 
„,  á  quien  bebia  confiarse  el  honroso  encargo  de  dmgrr  ta 
nación,  lo  que  también  se  habla  considerado  con  deteocron 
cuando  se  admitió  el  proyecto  de  la  comisión  er .  general  no 
obstante  como  este  era  el  objeto  de  la  d.ucultad  volvo  a  re- 
novarse  concluidas  ambas  leyes.  Entonces  una  mayo  na  ex- 
cesiva acordó  qne  ta  elección  debía  efectuarse  el  drasrgu.en- 
e  es  decir  el  siete,  porque  era  natural  y  decoroso  cta  é 
uno  ó  otro  señor  d.pntado  que  oo  estaba  presente  aquel  d.a 

Z  señores  fueron  expresamente  inv.tados  con  este  objeto 
Hasta  uno  de  los  individuos  que  se  hallaba  en  tas  mmed.ae.o- 
„es  de  la  crudad,  licenciado  como  enfermo,  aunque  estaba 
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*'  mribilidi,a  d«  E1  di»  P«6jad.9.  reunieron 

los  señores  dictado,  en  número  de  39,  ¡nci„50  e,  ser,or 
snleme  qne  compone  tndo  el  número  i  excepción  del  señor 
Moreno,  d.putad.  por  la  Provincia  Oriental,  <¡ue  no  concnrrió 
entonce*  se  procedió  S  la  elección,  ,  los  votos  se       s(aro  ' 
en  esta  forma  - 


El  señor  Delgado  Por  el  se- 
ñor don  Bernardina  Ri- 
vadavia. 

Señor  Laprida  ...  id. 

Señor  Frías  . .  id. 

Señor  Mansiiia   id. 

Señor  Vasquez   id. 

Señor  González  .....  id. 

Señor  Bulnes..   id. 

Señor  Acosía   id. 

Señor  Velez......  mt  id. 

Señor  Bedoya. ..... .  id. 


Señor  Andrade 
Señor  Funes. .  . 


id. 
id. 


Señor  Arguello   id. 

Señor  Lozano..  . . 

Señor  Cas-tro  , 

Señor  Castellanos. 
Señor  Vera  


id, 
id. 
id. 

id. 


Sencr  Zavaieta-   id. 


Señor  Gómez  . .  ¿ 
Señor  Pinto 
Señor  Agüero  . . , 
Señor  Sornellera. 
Señor  Martínez. . , 


id. 
id. 

id. 
id. 
id, 


Señor  Vidal  ..  ¡j 


Señor  López.  Por  el  se- 
ñor don  Carlos  :Alvear> 

Señor  Gallardo.  Por  el  se- 
ñor don  Bernardina  Ri- 
v  adavia. 

Señor  Sarratea  

Señor  Gorr.enzoro.. 

Señor  Maldonado. . 

Señor  Carol  

Señor  Villanueva..., 


id. 
id. 
id, 
id. 
id. 


Señor  Garmendia  id. 


Señor  Elguera.  id„ 

Señor  Castés   ¿d„ 

Señor  Mena.    Por  el  se'- 

ñor  don  Juan  Antonio 

IxtvaUeja. 
Señor  Paso.  Porelsefur 

don    Bemardmo  Riva* 

davia. 

Señor  Lezica.  .  ..  .  .  .  idc 

Señor  Gorriti.  Por  el  se- 
ñor don  Juan  Antonio  Al- 
vares de  Arenales. 


Se  proclamó  entonces  por  Presidente  de  las  Provecías 
Unidas  vcl  Kí0  de  eA  Pea  ta  al  Seüor  Don  «Í*3<<a*jU 
mV®mVm,    En  seguida  se  acordó  que  el  in- 
dividuo  electo  debía  prestar  el  juramento  acordado  el  día  8 
6  la  una  de  la  mañana. 


(  303  j 


BRASILEROS, 

Én  la  semana  anterior  ha  expedirlo  el  gobierno  uña  resolu- 
ción que  manda  internar  veinte  leguas  de  la  costa  de!  rio  á 
los  subditos  brasileros.  Los  objetos  que  deben  beberse  te- 
nido  en  vista  para  comunicarla- son  de  una  naturaleza  que  á 
nridie  puede  ocultarse;  pero  consideramos  que  este  decreto 
ni  atiende  á  ellos*  ni  ocurre  á  lo  que  reclaman  la  seguridad 
y  la  defensa  del  pais.—Por  estos  motivos  Jo  reputamos  ine- 
ficaz, é  incapaz  de  producir  bien  alguno  efectivo. 

Por  supuesto  que  el  gobierno,  deseando  cortar  toda  cornil» 
fricación  con  los  enemigos  que  hostilizan  la  república  ha 
querido  precaver  los  casos  en  que  ella  pueda  tener  lua;ar  por 
algunos  individuos,  que  sordos  al  clamor  desús  verdaderos 
intereses,  5  ingratos  al  suelo  donde  nacieron,  y  también  af 
que  les  ha  dado  la  fortuna  que  gozan,  no  pierden  ocasión  de 
desplegar  sus  infames  intenciones  de  un  modo  atrevido  y  es- 
candaloso. Este  principio*  y  los  datos  que  pueda  tener  el 
gobierno  en  que  fundarlo*  han  motivado  sin  duda  la  resolusion 
de  que  hablamos^  Pero  nosotros  pregutamos  ¿  son  los  sub- 
ditos brasileros  residentes  en  esta  ciudad  de  quienes  pueda 
úricamente  temerse  una  hostilidad  de  esta  clase  ?  Examine- 
mos brevemente  cuales  son  los  brasileros  que  existen  entré 
nosotros;,  su  capacidad  para  semejantes  manejos;  y  el  origei* 
de  su  permanencia  en  este  pais.  Esta  inquisición  puede  ofre- 
cernos algunos  fundamentos  en  apoyo  de  la  opinión  que  de- 
jamos  asentada". 

En  primer  lugar:  en  Buenos  Aires  es  bien  reducido  el  nu- 
mero de  brasileros  que  existen:  los  mas  de  estos  pocos,  son 
hombres  que  ó  han  emigrado  del  imperio  por  motivos  políti- 
cos, en  cuyo  caso  su  separación  de  la  ciudad  no  puede  fun- 
darse en  .un  principio-  de  justicia;  6  son  de  aquellos  (y  estos 
son  los  mas)  que  habiendo  desertado  del  servicio  del  em- 
perador, en  las  divisiones  que  se  enviaron  a  ia  provincia  Orin- 
tal  por  mar  y  tierra,  han  buscado  entre  nosotros  un  asilo  se- 
guro y  tranquilo  contra  las  requisiciones  y  penas  que  los 
acompañan  desde  que  ejecutaron  un  acto  tal.    A  estos  sena 
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altamente  injusto  y  cruel  perseguirlos,  y  aun  temer  que  en 
manota  alguna  puedan  servir  á  los  planes  de  despotismo  y 
subyugación  que  animan  ó  los  esclavos  del  emperador  del  Bra- 
sil.   Si  hay  algunos  otro*  brasileros  residentes  entre  nosotros 
que  no  estén  comprendidos  en  esta  clasi'ic  icion,  (la  que  uo 
será  razón  suficiente  para  justificar  la  resolución,  de  que  nos 
ocupamos,  en  toda  la   estension  que  ella  tiene  literalmente) 
estos  pocos  ni  cuentan  con  los  recursos  necesarios  para  entrar 
en  la  combinación  de  semejantes  manejos,  ni  con  Incapacidad 
y  opimon  indispensable   para  realizarlos.    Puede  ser  que 
exista  uno  ú  otro  que  h,iga  la  eseepcion  de  la  regla  que  asen- 
tamos  pero  sobre  que  seria  muy  fácil  descargar  sobre  estos 
particulares  el  peso  de  la  ley  que  se  ha  dado,  ú  adoptar  otra 
medida  mas  eficaz  y  vigorosa,  siempre  producirla  mejor  efec- 
to (al  menos  a  nuestro  juicio  y  en  conformidad  con  los  princi- 
pios que  dpjamos  manifestados,)  una  clasificación  proporcio- 
nada á  las  circunstancias,  y  desnuda  de  la  generalidad  de  que 
adolece  el  decreto  del  gobierno.    Creemos  haber  demostra- 
do en  términos  que  no  dejan  algún  lugar  á  dudar,  que  la  guer- 
ra con  el  imperio  del  Brasil,  que  estamos  empeñados  en  re- 
sistir, es  una  guerra  entre  un  tirano  y  dos  pueblos;  es  decir, 
entre  un  trono  que  quiere  esclavizar  á  dos  pueblos,  y  los  es- 
fuerzos que  estos  hacen  por  vencer  al  trono  y  arrancarle  los 
derechos  sagrados  que  les  ha  usurpado.    Bajo  este  principio 
qne  estamos  persuadidos  no  será  desconocido  por  el  gobierno, 
se  hace  la  guerra,  y  debe  hacerse  en  todas  sus  combinaciones 
ulteriores;  pero  el  seria  de  ningún  peso  si  llegásemos  á  creer 
que  para  resistir  la  agresión  es  preciso  hostilizar  indistinta- 
mente á  todos  los  que  pueden  llamarse  subditos  brasileros,  sean 
ó  no  conocidas  sus  opiniones,  tengan  ó  no  aptitudes  para  coo- 
perar con  decisión  á  los  planes  de  subyugación  que  se  mani- 
fiestan, y  dar  de  este  modo  á  esta  lucha  un  carácter  igual  en- 
tre el  trono  del  Brasil  y  el  pueblo  argentino,  suponiéndolo 
al  primero  que  obra  acompañado  déla  opinión  de  los  pueblos 
qne  despotiza,  y  en  guarda  y  defensa  de  los  derechos  que  les 
pertenecen.    Nos  será  dado  esperar  que  jamas  se  pretenda 
N  resistir  la  agresión  del  imperio  del  Brasil  bajo  un  plan  tan 
errado,  tan  espuesto  á  prolongar  los  males  funestos  de  la  guer- 
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ta,  y  retardar  el  triunf ,  que  debe  reportar  la  opinión  de  los 
pueblos  empeñados  en  ella. 

Pero  ¿existen  en  realidad  entre  nosotros  individuos  de 
quienes  pueda  prudentemente  sospecharse  sean  capaces  de 
franquear  á  los  enemigos  los  conocimientos  y  auxilios  que  ne- 
cesita  para  el  mejor  arreglo  de  sus  combinaciones  ?  Hablan, 
do  con  nuestro  sentimiento  dominante  opinamos  y  confesa- 
mos  que  realmente  los  hay  entre  nosotros;  pero  no  podemos 
disimular  de  egresar  que  la  mayor  parte  de  esto.,  quiza  to- 
dos los  que  hasta  hoy  se  señalan  son  de  origen  europeo,  en 
manera  alguna  brasileros;  y  esto  justifica  la  ineficacia  de  la 
medida  decreta.  Quizá  no  salimos  de  los  hmites  de  la  modera- 
ción y  de  la  justicia  si  nos  atrevemos  á  asegurar  la  verdad  de 
esta  proposición.    Aun  antes  de  ahora  se  han  transcendido 
maniobras  hostiles  por  parte  de  algunos,  otros  no  se  han  es- 
cusado,  y  aun  hoy  no  se  esxmsan  de  verter  descaradamente  el 
veneno'  con  que  mezclan  sus  opiniones,  y  esta  osadia  ha  lie- 
gado  al  estremo  de  que  un  individuo  de  esta  clase  haya  ido 
á  mofarse  de  las  discusiones  del  congreso  en  sesión  pública. 
Esto  prueba  que  el  vicio  debe  buscarse  en  otra  parte;  ó  al  me- 
nos si  hay  seguridades  6  sospechas  que  induzcan  á  temer  hos- 
tilidades de  parte  de  algunos,  sea  en  tal  caso  la  medida  general, 
y  salve  de  este  modo  ai  pais  de  los  sucesos  que  se  recelan:  en 
este  caso  algo  se  habrá  conseguido,  y  esto  justificará  en  algún 
modo  la  adopción  del  medio  tomado. 

Si  por  otra  parte  se  consideran  las  relaciones  del  imperio' 
con  ia  corte  de  Portugal;  si  nos  ponemos  en  previsión  de  lo 
que  no  está  tal  vez  distante  que  suceda  en  vista  del  tratado 
concluido  entre  el  padre  y  el  hijo,  se  verá  evidentemente 
que  ia  causa  que  sostenemos  mas  es  lo  que  debe  temerse  de 
los  europeos,  que  de  los  subditos  brasileros.  Aquellos  son 
los  verdaderos  enemigos,  transplantados  al  continente  de 
América,  pero  con  sentimientos  europeos,  sentimientos  de 
dominación,  de  servidumbre  y  de  sangre.  Estos  son  también 
los  aliados  naturales  dei  trono  de  S.  M.  I.  y  los  que  despoti- 
zan á  los  brasileros  con  el  apoyo  de  la  fuerza,  que  también 
le  es  propia:  de  suerte  que  á  juzgar  por  las  relacionen  locales 
que  pueden  dirijir  la  conducta  de  los  hombres,  las  medidas 
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cíe  precación  deberían  tomarse  6  generalmente  entre  brasi- 
leros y  europeos,  salvas  las  excepciones  que  hemos  hecho 
o  mas  prop,ameote  con  los  últimos,  que  tienen  una  depen- 
denca  mas  próxima  con  el  imperio,  unos  sentimientos  mas 
pronunciados  á  este  respecto,  y  una  capacidad  mas  decidida 
para  servir  á  los  proyectos  de  conquista  y  rapiña,  que  ha 
desplegado.  Aun  en  este  caso  sería  injusto  no  hacer  justicia 
a!  jdicio  y  confortación  de  algunos  pocos,  y  el  gobierno  que 
mejor  que  nadie  debe  estar  en  inteligencia  de  esta  indicación 
puede  bien  fácilmente  ocurrir  á  lo  que  demanda  imperiosa- 
mente la  seguridad  del  país  sostenido  enla  moralidad  de  la 
cansa  que  sostenemos,  y  los  principios  invariables  de  la  jus- 
ticia, que  profesa  todo  pueblo  libre. 

Si  el  Brasil  tubiera  imprenta  libre:  si  allí  fuese  licito  á  lo, 
hombres  hablar,  y  escribir:  si  la  discusión  fuese  permitida 
y  garant.da,  nosotros  no  nos  ocuparíamos  tanto  de  los  intere- 
ses de  aquel  pueblo,  ni  habría  tampoco  precisión  de  cargar- 
nos  con  esta  responsabilidad  mas;  pero  cuando  por  lo  Con- 
trario el  arte  tipográfico  continúa  haciendo  bajo  el  empera- 
dor don  Pedro,  el  mismo  papel  que  hacia  cuando  este  Pedro  * 
te.ua  el  título  de  principe  del  Brasil  como  heredero  presun- 
tivo de  la  corona  de  Portugal:  cuando  por  consiguiente  el 
uso  del  instrumento  de  la  imprenta  está  reducido  á  la  publi- 
cación de  los  decretos  insignificantes  del  gobierno,  y  de  uno 
que  otro  discurso  apologético  producido  por  los  satélites  del 
trono,  por  estos  esclavos  para  los  cuales  no  hay  mas  interés 
n.  mas  patna  que  el  mantenimiento  de  sus  vicios  nutridos  Por 
la  corrupción  del  amo:  cuando  la  facultad  de  hablar   la  de 
articular  como  hombres,  causa  celos  y  alarmas  al  tiranó,  que 
destrea  para  reprimirla  un  número  considerable  de  espiones 
de  policía;  ciando,  por  otra  parte,  es  indispensable  que  sal- 
gan á  la  luz  del  día  los  verdaderos  intereses  del  pueblo  del 
Brasil,  en  este  caso  es  en  cierto  modo  obligatorio  suplir 
aiínqne  sea  de  lejos,  un  defecto  que  no  basta  para  remediarlo' 
el  uso  inmediato  de  los  manuscritos  anónimos:  ni  el  délas  logias 
nfcsomcai  ó  liberales  que  trabajan  al  abrigo.de  las  tinieblas 
hasta  en  la  capital  del  imperio,  como  el  único  recurso  que 
«iueda  á  un  pueblo  esclavizado  antes  de  desplegar  el  de  la 
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desesperación  revolucionaria,  pero  también  como  la  prueba 
i  mas  poderosa  que  puede  darse,  de  que  la  relación  que  boy 
hay  entre  el  pueblo  y  el  trono  del  Brasil,  es  una  relación 
desnaturalizada  sostenida  por  la  fuerza  y  el  temor. 

Continuando  pues,  remediando  este  defecto  con  el. empleo 
del  poderoso  instrumento  de  la  Imprenta  de  que  nosotros 
podemos  libremente  usar  bajo  la  garantía  de  nuestras  insti- 
tuciones, preguntaremos  abora  lo  que  cualquier  ciudadano  del 
Brasil  le  preguntaría  al  tirano,  si  este  le  dejase  en  pleno 
goze  de  todas  sus  facultades.    ¿  Cual  es  la  necesidad  que  el 
Brasil  precisa  remediar  con  la  incorporación  de  los  pueblos 
orientales  ?  porque  al  fin  si  alguna  necesidad  existiera,  el 
tirano  podría  justificarse  al  menos  como  todo  el  que  se  pre- 
senta á  robar  en  los  caminos  reales  sin  mas  títulos  que  el  te- 
ner ambre  que  de  otro  modo  no  se  puede  satisfacer,  6  el  su- 
frir una  desnudez  que  no  se  puede  soportar.  Ocupémonos 
abora  de  responder  á  esta  pregunta.    No  puede  ser  una  ne- 
cesidad de  territorio,  porque,,  y  por  desgracia,  el  tirano  man- 
da sobre  un  territorio  que  abraza  algo  mas  de  la  mitad  de  la 
América  meridional,  con  el  cual  se  forma  del  Brasil  un  solo 
estado,  mientras  que  la  otra  mitad  se  ha  subdividido  en  cinco 
estados  independientes  ,  Colombia,  Perú,  Chile,  Bolivia,  y 
Provincias  Unidas,  cada  uno  de  los  cuales  cuenta  con  una 
jurisdicción  territorial  mayor  que  la  de  algunas  de  las  poten- 
cias de  primer  orden  en  Europa.  Esta  necesidad  pues  no  exis- 
te: el  Brasil  tiene  un  territorio  inmenso,  equivalente  al  ter- 
ritorio de  cinco  estados  considerables:  un  territorio  que  ha 
de  nasar  siglos  enteros  antes  que  el  sea  tan  poblado  y  cultivado 
como  puede  serlo,  aun  cuando  la  reproducción  interior  facili- 
tada por  la  seguridad  y  la  abundancia,  las  buenas  leyes,  las 
ideas  liberales,  y  el  atractivo  que  esto  presenta  á  la  emigra- 
ción, diesen  ó  su  población  y  á  la  labor  de  sus  campos,  á  la 
indusria  y  al  comercio,  el  impulso  mas  extraordinario. 

Si  es  una  necesidad  de  población  como  en  efecto  la  siente 
el  Brasil,  como  las  sienten  todos  los  estados  de  América,  de 
nada  puede  servirle  la  población  de  los  pueblos  orientales 
cuando  esta  queda  en  el  mismo  terreno  que  ocupa,  y  en  un 
terreno  que  se  resiente  déla  misma  necesidad:  mucho  menos 
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Justificable  sería  alegar  esta  necesidad,  cuando  el  medio  adop- 
tado para  salvarla,  el  de  la  guerra,  es  precisamente  el  mas  á 
proposito  para  destruir  esta  población  y  la  que  se  emplea  pa- 
ra buscarla,  El  Brasil  no  necesita  terrenos  fértiles,  ni  rios 
caudalosos,  pues  que  la  región  inmensa  que  el  ocupa  con- 
tiene una  multitud  de  rios  que  corren  en  todas  direccio- 
nes, que  hacen  íacíl  ía  feavegaeion  por  todo  el  interior  de  sus 
pueblos,  y  que  coñ  sí¡s  riegos  aumentan  el  mérito  de  unas 
tierras  fértiles  por  si  mismas,  cuyas  llanuras  y  elevaciones 
le  proporcionan  poseer  todas  las  producciones  del  mundo,  y 
entre  las  cuales  se  encuentra  ácada  paso  oro  y  plata,  diaman- 
tes, maderas  de  construcción,  y  otras  muchas  riquezas  que 
neutralizan  la  resistencia  que  siempre  ha  opuesto  el  clima,  y 
que  hoy  también  oponen  los  principios  políticos  de  su  gobier- 
no. La  necesidad  tampoco  es  de  costas  y  de  puertos;  cuando  él 
Brasil  tiene  en  una  costa  de  mil  leguas  bahías  y  puertos  esce- 
!entes$  en  mayor  abundancia  y  sin  disputa  los  mas  bien  situa- 
dos y  mejores  en  toda  la  América  del  Sud,  superiores  á  muchos 
de  los  del  continente  septentrional,  y  con  la  circunstancia 
de  tener  ya  poblaciones  regulares  sobre  las  costas,  que  le 
facilitan  ventajas  maritimas  que  las  Provincias  Unidas  tarda- 
rán en  tener,  lo  qoe  tarden  eVtra'stQrnar  radicalmente  el  or- 
den de  poblaciones  que  les  ha  legado  una  metrópoli  tan  avara 
de  una  riqueza  superficial,  como  indotada  de  capacidad  para 
conocer  en  que  consiste  la  verdadera  riqueza. 

Si,  pues,  el  Brasil  no  necesita  de  mas  tierras,  ni  que  estas 
sean  mas  fértiles  y  ricas,  ni  rios  y  producciones  recomenda- 
bles; si  tiene  costas,  puertos,  y  maderas  en  abundancia:  s«  en 
Jugar  de  aumentar  disminuye  su  propia  población  ¿  cual  es  la 
necesidad  que  puede  tomar  por  pretesto  el  tirano  para  obli- 
gar al  Brasil  a  todos  los  sacrificios  de  una  guerra  1  No  pue- 
de ya  insistirse  en  el  argumento  viejo  y  favorito  de  la  inse- 
guridad en  que  queda  el  orden  interior  del  Brasil,  permane- 
ciendo limítrofe  á  un  territorio  en  donde  prevalecen  las  ideas 
que  los  coronados  llaman  subersivas,  y  contra  las  cuajes  no 
se  embarazan  en  aparecer  como  conspiradores:  la  usurpa- 
ción de  los  pueblos  orientales  acerca  al  pueblo  del  Brasil, 
en  vez  de  alejarle  del  incendio,  6  de  los  primeros,  mas  dies. 
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tros  y  mas  firmes  incendiarios;  pero  lo  que  hay  dé  mas  éééik 
to  es,  que  esta  mas  bien  es  necesidad  del  tirano,  que  necesi- 
dad  del  pueblo,  el  cual  lejos  de  tener  porque  temer  ó  po-rque 
precaverse  de  esas  ideas  llamadas  subersivas,  §.u  &eeeMdact 
hiem  entendida  consiste  m  abrazarlas  de  corazón^  tíifüaárrlaa 
éüh  empeñe,  hace*  de  ellas  un.  santuario-*,  garantirse  en  lo.  In- 
terior Con  su  fuerza  contra  ía  que  opongá  cualquier  gobierno, 
que  intente  tiranizarle  como  lo  hace  el  actual  tiran  o.  del  Bra- 
sil, y  adquirirse  la  reputación  de  pueblo  .americano,  que  equi- 
vale á  decir  pueblo  libre,  prospero  y  pacifico.  Tan  seguros 
estamos  de  que  el  pueblo  del  Brasil  no  mira  estas  ideas  con 
los  ojos  de  rabia  con  que  las  mira  el  tirano,  como  lo  estamos 
de  que  el  tirano,  en  cuanto  dependa  de  ú  mismo,  siempre  evi- 
tará que  el  pueblo  pronuncie  libremente  el  juicio  que  le  man- 
den estas  ideas,  y  hará  cuanto  pueda  por  oponerles;  una;  bajo 
rera  que  el  quisiera  hacer  mas  formidable  q,qe  ía  reunión  dé 
los.  Andes  y  hs  Alpes,  Esta  necesidad,,  pues*  es  del  tirano  i 
|iO  deí  pueblo. 

Pero  si  eí  pueblo  del  Brasil  no  llena  necesidad  alguna  coü 
esta  atroz  usurpación,  ella  almeaos  le  advierte  que  le  ha  lle- 
gado el  tiempo  de  remediar  ía  verdadera  necesidad  que  sufre, 
Ja  que  el  tirano  jamas  procurará  satisfacer  porque  consiste  en 
desacerse  de  éí  y  de  sus  principios  para  siempre.  He  m| 
tina  necesidad  real,  que  ún&  vez  llenada  todos  quedaríamos 
parapetados  contra  estas  necesidades  supuestas,  al  favor  d@ 
«na  barrera,  no  tan  alta  como  los  Andes  y  los  Alpes,  pero 
cuando  menos  tan  larga  como  la  eternidad.  Entonces  seria 
cuando  la  atención  de  los  gobiernos  se  contraería  á  las  nece- 
sidades interiores  de  los  pueblos;  los  sudores  de  estos  se  de- 
dicaban á  acortar  el  nfimero,  pero  no  á  aumentarlo  6  alargar 
su  duración.  La  aclimatación  de  un  árbol,  el  mejor  cultiva 
del  café  y  el  algodón:  el  mas  fácil  transporte  de  los  fmt^  in- 
teriores, el  mayor  aliciente  para  atraer  kpttfnM  Wáu¿I¿¿ 
de  este  género  serian  entonces  las  necesidades  ^ue  líaeaaríaü 
1.a  atención  de  los  gobiernos,  lo  que  les  daria  cooperadores 
activos  y  robustos,  y  lo  que  lecharía  merecer  el  premio  de 
la  estimación  pública  universal,  el  mayor  prémio  que  puede 
lisongear  la  ambición  de  los  hombres,  que  con  la  fuerza  de  Ja 
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teoral  y  del  saber  se  abren  paso  hasta  el  primer  destino  fie 
un  pueblo  libre,  y  que  llegan  allí  no  para  imperar  ó  mandar 
sobre  vasallos,  sino  para  administrar  los  intereses  de  la  comu- 
nidad. 


Sobre  un  articulo  del  Peruano  Independíente. 

Hubiéramos  guardado  un  profundo  silencio  sobre  el  artícu* 
lo  que  hallamos  en  el  numero  5  de  este  periódico,  si  no  en- 
contrásemos en  el  dos  periodos,  que  manifiestan  á  no  dudar 
haber  sido  vertidos  6  con  ninguna  buena  fé,  6  con  un  cono- 
cimiento muy  superficial  de  las  cosas.  Al  hablar  sobre  el  méri- 
to del  proyecto  pasado  por  el  gobierno  al  cuerpo  nacional  en 
16  de  agosto  ultimo,  con  motivo  déla  convocación  de  la  asam- 
blea del  Itsmo,  se  ha  ingerido  al  pueblo  de  Buenos  Aires  en 
esta  cuestión,  sin  que  se  pueda  atinar  ni  con  la  relación  que 
esta  ingerencia  pueda  tener  con  el  espresado  proyecto,  ni  me- 
nos con  el  fin  que  al  principio  del  articulo  se  propuso  el  que 
lo  escribia.  Se  dice  en  ei  que  á  todos  les  ha  costado  mas  que 
á  Buenos  Aires  la  posesión  de  su  libertad;  y  que  todos  han  ht* 
cho  igualmente  mas  sacrificios  por  ella.  Mas  nosotros  pregun- 
tamos, ¿y  que  tiene  que  ver  esta  proposición  con  el  proyecto 
del  gobierno  que  establecía  las  bases  y  principios,  sobre  los 
que  á  su  juicio,  debia  concón  ir  la  república  Argentina  á  la 
asamblea  de  Panamá  ?  ¿  Este  proyecto  pertenece  en  modo 
alguno  al  pueblo  de  Buenos  Aires,  para  que  el  titulado  Fe- 
ruano  Independíente  lo  ataque  de  un  modo  tan  injusto  como 
impolítico?  Aun  mas:  la  única  autoridad  que  puede  decirse 
que.  habla  en  nombre  de  los  pueblos,  es  la  autoridad  legisla- 
tiva de  la  nación:  ¿  y  no  se  ha  visto  a  esta  pronunciarse  recha- 
zando el  proyecto  de  que  se  trata  ?  ¿  Como  es  pues  que  el 
Independiente  bajo  el  aire  de  una  imparcialidad  decantada  ce- 
ba su  encono,  (sino  puede  atribuirse  á  otro  principio  el  mo- 
tivo que  dirijió  su  pluma  al  escribir  el  articulo  en  cuestión) 
contra  el  pueblo  de  Buenos  Aires  que  ha  tenido  tanta  parte 
en  el  asunto  como  el  pueblo  Peruano  en  el  discurso  de  aquel 
periodista  ?    Señor  escritor:  es  preciso  no  tratar  las  cosas 
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animado  de  otro  espíritu  que  el  de  arribar  al  esclarecimiento 
de  la  verdad,  usando  de  los  medios  y  reglas  que  prescribe  una 
sana  é  imparcial  crítica.  Cuando  esto  no  se  haga  será  preci- 
so recurrir  por  lo  común  á  la  perversidad,  6  al  espíritu  de 
partido.-  mas  entonces  el  triunfo  que  quiera  obtener  un  pe- 
riodista será  la  execración  pública,  por  que  todos  los  pue- 
blos tienen  sentimientos  iguales  cuando  se  ven  insultados  5 
calumniados  con  maldad. 

La  otra  clausula  que  contiene  el  Independiente  asegura:  que 
el  Perú  y  Colombia  han  acreditado  bastantemente,  hasta  no  dejar 
duda,  que  no  necesitan  de  lo*  auxilios  de  Buenos  Aires  para 
conquistar  su  independencia  y  mantener  el  rango  que  les  cabe: 
y  que  abandonado  el  primero  por  aquellos  á  quienes  su  situaos 
y  sus  intereses  debían  obligarles  á  ver  como  propia  la  causa  en 
que  estaba  empeñado,  ha  sabido  y  ha  podido  hacerla  triunfares- 
poniendo  cuanto  le  era  preciso.    Nos  complacemos  sobre  ma- 
nera de  los  esfuerzos  de  los  pueblos,  de  que  habla,  por  liber- 
tarse, y  también  de  que  se  hallen  en  una -aptitud  tan  feliz; 
e*to  prueba  que  la  causa  del  continente  Americano  esta  re- 
ciprocamente garantida,  y  en  efecto  esta  es  la  base  de  su  es- 
tabilidad eterna.    Pero  el  pueblo  de  Buenos  Aires  qne  tam- 
bién ha  hecho  á  este  respecto  lo  que  debió;  ¿  que  motivos  os 
ha  dado  señor  Independiente  para  que  lo  clasifiquéis,  como  lo 
hace  vuestro  artículo,  como  un  desertor  que  hoy  sirve  al  rey 
de  España,  mañana  á  las  banderas  de  la  patriajy  que  otro  día 
hará  la  guerra  bajo  otra  cucarda  al  Perú  *  Colombia  &,  á  quien 
decis  ha  abandonado  ?    ¿  No  lo  veis  hoy  heroicamente  em- 
peñado  en  arrojar  de  su  suelo  á  un  tirano  tan  pérfido  y  tan 
alevoso  como  el  rey  Fernando,  y  haciendo  en  esta  parte  el 
servicio   que  debe,  no  solo  á  su  propia  conservación,  y  de- 
fensa  si  no  á  la  causa  de  todos  los  pueblos  libres  que  han  si- 
do injuriados  con  los  atentados  de  la  corte  del  imperio  ?  No 
temáis  que  Buenos  Aires,  ó  con  mas  propiedad,  la  república 
Argentina  deserte  de  este  compromiso  por  interés  alguno  ;  ni 
creáis  tampoco  que  este  deber  que  va  á  llenar  lo  abandone 
jamas,  mi  lo  confunda  con  los  que  ha  contraído  en  la  guerra 
de  la  independencia. 

Si  señor,  independiente,  deberes:  los  que  desembarcaron  en 
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Pisco  y  marcharon  hasta  el  Ecuador  con  el  pabellón  de  las  pro. 
vincias  Unidas  coronado  de  laureles,  y  los  que  desde  el  Orinoco 
han  peleado  heroicamente  por  la  libertad  hasta  el  Potosí,  no 
hm  hecho  ma9  que  lo  que  debían:  ban  llenado  las  obligacio- 
úm  que  impuso*  toda  la  America  é!  venturoso,  destino  que  h 
imp%U  á  dar  el  grito  de  liber  tad;  asi  fue  cama  ella  presenta 
desde  eí  principia  de  su  gloriosa  insurrección  ati  cuerpo  de 
resísíéncia  tan  grande  cuanto  se  componía  de  todos  ios  pue- 
blos y  de  todos  los  hombres  que  los  habitaban.    Si  la  revolé 
clon  no  hubiese  sido  el  resultado  de  una  decisión  uniforme, 
y  de  una  cooperación  universal,  ni  habría  sido  justificable,  ni 
coronada  del  ecsito  que  ha  teni-lo:  todos  los  pueblos  Kan  lie- 
nado  sus  obligaciones,  j  si  puede  decirse  que  alguno  ha  he» 
cho  mas  de  lo  que  debia,  este  no  puede  ser  jamas  un  motivo 
honroso  para  ecsijir  la  humillación  de  los  demás,  ni  para  que 
hombres  que  quieren  borrar  sus  antiguos  estravios,  intenten 
conseguirla  deprimiendo  la  justicia  de  algunos,  y  sembrando  h 
discordia  entre  iodos.    Nadie  menos  que  as  escritor  p'úbfíc® 
debe  profesar  principios  tan  inmorales:  cuando  hable  y  es- 
criba, ocurra  á  la  fuente  de  la  verdad,  de  aquí  estraiga  sus 
doctrinas:  la  opinión  pública  debe  ser  su  regla.    Si  el  señor 
independiente  quiere  apojar  sus  opiniones  en  las  del  pueblo 
peruano,  (con  cuyo  nombre  quiere  honrarse,)  estamos  cier- 
toa  que  tendrá  que  correjir  los  dislates  de  su  pluma  en  el  ar- 
ticulo á  q«e  nos  referimos,  por  que  los  sentimientos  de  un 
pueblo  libre  san  estrechar  }a  amistad  y  la  unión  con  lo*  deroas 
hermaftos.  Nos  complacemos  af  anunciar  que  nosotros  lejos  de 
disolver  los  lazos  que  deben  ligar  á  todas  las  repúblicas  ame- 
ricanas hemos  de  contribuir  á  su  unión  siempre  que  la  opor. 
tuDidad  se  nos  presente,  y  que  el  pueblo  peruano  nos  hará  fe 
justicia  de  creer  que  este  es  únicamente  eí  espíritu  que  nos 
ha  movido  al  escribir  esta  contestación. 

NOTICIAS, 

República  Bolívar.  Después  de  publicadas  las  notas,  que 
se  hallan  en  eí  numero  anterior,  del  gobierno  de  Matogrow 
sobre  la  ocupación  de  Chiquitos,  pensábamos  continuar  dan- 
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áoé  luz  las  demás,  que  pudiésemos  obtener  sobre  este  mismo 
importante  asunto.  Pero  como  uno  de  estos  documentos,  que 
es  el  decreto  de  S.  M.  el  emperador,  expedido  por  el  minis- 
terio de  negocios  extrangeros  á  5  de  agosto  del  ano  próximo 
pasado,  y  que  está  reimpreso  en  el  número  cuarto  del  Con- 
dar  de  Bolivia,  hubiese  sido  publicado  en  la  Gaceta  Mercantil 
cmt-rg  mmt  hace,  ereemos  innecesario  fastidiar  á  nuestros 
lectores  fM*  su  triplicada  publicación, 

gl  periódico  expresado,  en  el  número  tercero,  contiene  el 
siguiente  decreto  de  la  junta  permanente  de  la  asamblea  de 
la  República  Bolívar, 

República  Peruana.-Secretaria  general  cuartel  general  en 
Chuquisaca  á  12  de  noviembre  de  1825. 

Al  esmo.  señor  gran  mariscal  Antonio  José  de  Sucre, 

Exmo.  Señor.— S.  E.  el  libertador  tuvo  á  bien  pasar  la 
nota  de  V.  E,  35  de  octubre  pasado,  sobre  al  gravamen  que 
sufren  las  manufacturas  de  Cochabumba,  á  la  comisión  per- 
manente,  El  secretario  de  ella,  con  fecha  de  ayer,  me  dice 
lo  que  sigue;  y  S.  E.  ha  tenido  á  bien  dictar  el  decreto  que 
igualmente  se  transcribe. 

"Puesta  en  consideración  de  la  junta  permanente  la  nota 
de'S.  E»  el  gran  mariscal  de  Ayacucho  de  25  de  octubre,  en 
la  que  manifiesta  el  gravámen,  que  sufre  en  sus  manufacturas 
la  provincia  de  Cochabamba  en  el  treinta,  y  aun  treinta  y 
tres  por  ciento,  que  paga  de  impuesto  por  disposición  del  ante- 
rior gobierno,  es  de  parecer,  que  aunque  ella  vendría  gusto- 
sa, en  que  dichas  manufacturas  se  eximiesen  de  todo  impues- 
to en  obsequio  á  los  que  se  dedican  á  este  interesante  ramo, 
y  en  consideren  á  lo  mucho  que  les  cuesta  en  el  estado  pre- 
sente i  las  artes;  pero  que,  atendiendo  á  la  escasez  actual 
del  erario,  quedasen  con  un  seis  por  ciento  de  pensión:  lo 
que  de  su  orden  comunico  á  V.  S.  para  que  se  sirva  ponerlo 
en  conocimiento  de  S.  E.  el  libertador. 

Dios  guarde  á  V.  S.— José  Ignacio  de  San  /ñiés,-~Chuqm» 
«acá  noviembre  12  de  1825.-Por  recibida  ¿ejecútese;  a  cuy© 
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fin  transcríbase  al  exrao,  señor  general  en  jefe.— Por  orden 

de  S.   E.  —  Estenos" 

En  su  cumplimiento  lo  transcribo  á  S.  E.  para  los  fines 

consiguientes. 

Soy  de  V.  E.  muy  atento  servidor.— Exmo.  señor.— Fe- 

Upé  S>  Estenos. 

Por  un  decreto  expedido  por  S.  E.  el  libertador,  y  coma- 
nicado  a!  general  Sucre,  los  predios  rústicos,  y  urbanos,  serán 
considerados  de!  mismo  modo  que  el  consejo  de  gobierno  dis- 
puso con  respecto  á  los  del  Bajo  Perú:  es  decir,  que  los  ré- 
ditos  délos  censos,  impuestos  en  predios  rústicos,  quedan  re- 
ducidos en  lo  succesivo  al  dos  por  ciento;  y  los  réditos  de 
capitales,  impuestos  sobre  predios  urbanos,  al  tres  por  ciento; 
pero  esta  resolución  solo  tendrá  vigor  hasta  la  reunión  del 
próximo  congreso  de  la  República  Bolivar,  que  debe  expedir 
una  ley  sobre  la  reducción  de  censos. 

Cordova.—  Senos  comunica  de  esta  provincia,  que,  ha- 
biendo hecho  renuncia  del  cargo  de  representante  nacional, 
el  señor  don  Francisco  Ignacio  Bustos,  se  había  nombrado 
en  su  lugar  al  señor  don  Marcos  Castro.   La  junta  provincial 
había  acordado,  que  al  diputado  que  no  saliese  para  el  congre- 
so al  mes  de  hecha  la  elección,  no  se  le  considerase  como  tal, 
y  se  procediese  á  nueva  elección.  Se  cree,  que  este  arbitrio' 
imposibilitaría  la  incorporación  de  algunos  de  los  electos,  es- 
pecialmente porque  no  se  les  había  franqueado  lo  necesario 
para  el  viage,  sin  embargo  de  que  corrían  los  días  prefijados. 
Esta  misma  corporación  había  expedido  una  ley  de  renovación, 
por  la  cual  habían  salido  de  su  seno  los  señores  diputados' 
Corro,  Fragueiro,  Agüero,  Urtubey,  y  Arumburú;  los  mas 
de  estos  individuos  firmaron  la  reclamación,  que  elevó  al 
cuerpo  nacional  la  sala  de  Córdova,  sobre  los  procedimientos 
del  señor  Bustos.    Por  un  acuerdo  de  la  misma  se  ha  creado 
el  empleo  de  ministro  secretario  de  gobierno  con  la  dotación 
de  2000  pesos  anuales.    Parece  que  el  señor  diputado  Bus- 
tos habia  presentado  ala  junta  un  proyecto,  reducido  á  que 
suspendiese  sus  sesiones  por  cuatro  meses,  dejando  una  co- 
misión permanente,  compuesta  del  presidente,  secretario,  y 
tres  representantes  mas,  con  el  objeto  de  resolver  los  asuntos 
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mas  graves,  y  de  estar  á  la  mira  de  las  operaciones  del  congreso' 
No  estrañamos,  que  la  tal  moción  se  hiciese:  lo  que  si  tenernos 
que  admirar  es,  que  la  junta  de  Cordova  la  aprobase  sobre 
tablas:  pues  en  este  caso  lo  mas  acertado  es,  que  ni  exis- 
ta sala  de  representantes,  ni  diputados  por  Cordova  en  el 
congreso  general.  E*te  otro  arbitrio,  sobre  ser  mas  sen- 
cillo, satisfaría  cumplidamente  todos  los  intereses,  que  ha 
tenido  en  Vista  él  autor  de  la  moción  al  hacerla,  y  la  junta 
al  sancionarla, 

Mendoza.— -Corno  anunciamos  en  el  número  44,  el  quince 
del  último  se  hicieron  en  esta  provincia  las  elecciones  de 
diputados  para  el  congreso  general,  y  resultaron  electos  los 
señores  don  Juan  Agustín  Maza,  don  Juan  de  la  Cruz  Vargas, 
don  Gabino  García,  y  don  Miguel  Villanueva,  que  se  halla 
incorporado  en  la  representación  Nacional  como  diputado  per- 
la provincia  de  Córdova. 

Las  cartas  de  esta  provincia  aseguran,  que  habiendo  subido 
considerablemente,  por  las  circunstancias  de  la  guerra,  el 
valor  de  los  caídos,  se  cruzaban  especulacienea,  y  empresas 
de  importancia.  Se  anuncia,  que  con  este  motivo  la  victima 
de  las  teorías  ha  recibido  un  cordial,  que  acaba  de  sacarla  de  la 
tumba,  y  restituirla  á  una  vida  mas  larga,  que  la  que  la  provi- 
dencia ha  señalado  á  las  victimas  miserables  de  otra  clase. 
Sus  deseos  deben  «er  en  consecuencia  por  que  un  estado  tan 
feliz  dure  tantos  años,  cuantos  son  precisos,  para  ver  comple- 
tamente satisfecho  el  inmenso  espacio  desús  liberales,  y  eco- 
nómicos deseos. 

San  Juan.  El  15  de  enero  se  procedió  en  esta  provincia 
á  las  elecciones  de  diputados  al  congreso,  en  cumplimiento 
de  la  ley  de  19  de  noviembre  último.  Los  electos  han  sido 
los  señores  don  Salvador  Mari  a  del  Carril,  y  don  Gerónimo 
Rosas;  pero  las  cartas,  que  hemos  visto,  anuncian,  que  tal  vez 
hasta  mediados  del  mes  presente  no  se  pondrían  en  marcha 
ambos  señores,  pues  habían  inconvenientes  para  no  empren- 
der el  viage  antes  de  este  término. 

Brasil. —  Habíamos  visto  en  uno  de  los  números  del  Dia- 
rio Fluminense  de  fines  de  noviembre,  en  un  articulo  del  edi- 

or  que  detalla  la  revista  que  el  tirarano  del  imperio  paso  á 
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ios  buques  que  conducían  las  ultimas  tropas  enviadas  al  Rio 
Grande,  hacer  referencia  á  algunos  espías  que  por  nuestra 
parte  corriesen  el  Brasil  para  tomar  noticias  de  las  operacio- 
nes de  aquel  tirano.- — 'El  editor  se  pronuncia  nada  menos  que 
con  estas  palabras.  ^Vengan  ?n  hora  buena  los  indignos  es- 
piones del  traidor  á  ob+érvaf  nuestros  pasos^  las  disposiciones 
de\  ñitestra,  político,  el  estado  de  nuestras  rentas,  el  número  de 
nuestras  fuerzas:  ellos  nunca  podrán  conocer  la  éstension  del 
genio,  (de  don  Perico)  que  todo  lo  haee  aparecer  al  sonido  de 
su  voz.^  Esta  terrible  imprecación  lejos  de  causarnos  la  me- 
nor inquietud  desfavorable,  por  el  contrario  fortificó  nuestras 
esperanzas  de  ver  emplearse  por  parte  de  nuestras  autoridades 
todos  los  medios  que  condujesen  á  hacer  mas  segura  y  eficaz 
la  resistencia  que  se  ha  declarado  en  las  Provincias  Unidas 
contra  el  tirano;  nos  pareció  de  buena  fé,  que  en  este  formi- 
dable -ataque  el  editor  revelaba  algún  gran  plano  puesto  en 
ejecución  para  estar  siempre  a!  corriente  de  las  operaciones 
del  enemigo;  pero  nuestra  sorpresa  ha  sido  tanta,  como  será 
la  del  público  cuando  sepa  que  todo  lo  que  ha  dado  taotivo  i 
estas  alarmas  y  sustos,  á  esta  algazara  del  guerrero  fluminen- 
se, es  el  siguiente  pasage  que  copiamos  literalmente  de  tina 
carta  respetable  del  Janeiro. — '<Tal  es  el  susto,  pero  al  mis- 
mo tiempo  la  rabia  que  el  emperador  respira  al  recordar  los 
nombres  de  Lavelleja  y  Rivero,  que  er\  uno  de  los  ratos  de 
frenesí  que  esperimenta  en  tales  casos,  sabiendo  que  ecsístia 
en  la  provincia  de  san  Pablo  un  americano  del  sud  apellidado 
Rivero,  !e  mandó  traer  á  esta  capital  (el  Janeyro  y  lo  tiene  en 
un  calabozo  de  la  isla  das  Cobras,  por  solo  sospechar  que  hay 
alguna  relación  de  parentesco  entra  él  y  el  seüor  don  Fruto* 
Rivero.  En  seguida  mandó  también  traer  del  rio  Grande-  á  un 
nicinuel  Benitez.  y  á  un  Rubio  Márquez,  hombres  de  condi- 
ción muy  infeliz,  suponiendo  que  eran  espías  del  general  La- 
valleja,  los  cuales  ecsisten  presos  en  la  fortaleza  de  Santa 
Cruz  con  cuatro  vintenes  diarios  para  su  mantención,  que 
equivalen  a  ocho  decimos  de  Buenos  Aires;  pero  lo  mas  sin- 
gular es  el  pasage  á  que  hace  referencia  el  fraile  san  Payo 
en  uno  de  los  números  del  Diario  Fluminense  tratando  de  es- 
tos espiones.  El  visconde  de  la  Laguna  manda  a  Faustino  Li- 
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niers,  natural  de  Montevideo,  á  esta  capital  del  Janeiro,  para 
que  aqui  íuese  pagado  de  los  servicios  que  el  habia  prestado 
en  la  clase  desargento:  este  infeliz  hombre  sin  valimiento  al- 
guno vino  ámerced  de  la  fortuna,  y  se  resolvió  hablar  al  em= 
rador  el  dia  que  este  se  presentó  en  el  campo  de  santa  Ána,^ 
geparar  la  tropa  que  debia  marchar  para  el  Rió  Grande;  con- 
siguió el  hombre  en  efecto,  hablarle  cuatro  palabras,  pero  a| 
poco  rato,  marchando  la  tropa  por  las  calles  al  lugar  del  em- 
barco, vió  el  emperador  á  éste  "mismo  parado  presenciando 
la  marcha  de  la  tropa  y  sin  mas  cumplimiento  da  un  formida- 
ble grito,  y  manda  á  su  escolta  que  prendiese  á  aquel  mismo 
Faustino  Liniers,  por  que  era,  según  lo  decia  á  gritos,  un  es- 
pía de  Lavalleja:  desde  aqui  fue  preso  y  conducido  á  santa 
Cruz.  "  A  la  vista  de  este  pasage  tan  ridículo  como  inde- 
cente, cualquiera  se  persuadirá  que  no  es  mas  que  una  línea 
prolongada  de  cobardes  la  que  tenemos  que  resistir  desde  \a, 
escuadra  que  nos  bloquea,  hasta  el  trono  q^ue  nos  decjara  1$ 
guerra. 

Escuadra  nacional. — El  señor  Lobo  no  ha  querido  daradi 
materia  para  formar  su  elogio  en  este  numero:  en  vano  nues- 
tra escuadra  le  ha  presentado  una  oportunidad  la  mejor  que 
pudiera  desear  para  volver  por  su  reputación,  altamente 
en  duda  cuando  se  trata  de  sus  glorias  navales, — Los  sucesos 
acontecidos  desde  la  noche  del  cuatro  hablan  por  si  solos,  siq 
necesidad  de  comentario,  de  lo  que  puede  esperarse  de  esta 
Jlwtrisíma  imperial.  Nuestra  escuadra  zarpó  de  los  posos 
á  las  ocho  de  la  noche  de  aquel  dia,  y  á  eso  de  las  doce  se 
oyó  un  cañonazo,  tirado  por  la  escuadra  enemiga,  como  una 
señal  de  prevención,  y  al  momento  se  vieron  fuegos  artifi- 
ciales. A!  amanecer  el  5  apareció  nuestra  escuadra  á  sota- 
vento de  la  enemigfí,  al  S.  E.  de  la  canal  exterior,  compuesta 
de  la  corbeta  25  de  Mayo  i  los  bergantines  Belgranq,  Répúfyicq 
Argentina,  y  Congreso  Constituyente,  de  la  goleta  Safaiifá  $ 
de  dos  cañoneras:  las  once  cañoneras  restantes  estaban  fon- 
deadas al  descabezar  el  banco  de  la  Recoleta.  El  ílustrisimá 
JLobo  estaba  rodeado  de  tres  corbetas,  cuatro  bergantiness 
cuatro  bergantines  goletas,  cuatro  goletas,  dos  cañoneras  y 
tj,n  lancho  n.    En  esta  posición  permanecieron  ambas  escua- 
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Oras  hasta  las  siete  de  la  mañana,  en  cuya  hora  con  viento  al 
N.  el  25  de  Mayo  hizo  señal  á  las  cañoneras  restantes  para 
que  se  le  incorporasen.  A  esta  señal  Lobo  y  compañía  se 
hizo  á  la  vela  virando  en  vuelta  del  S.  E.,  y  nuestra  escuadra 
siguió  sus  aguas.  A  eso  de  las  nueve  no  podian  distinguirse 
los  buques  por  la  gran  calima  que  cubría  el  horizonte:  cerca 
de  las  diez  se  sintieron  unos  cañonazos  que  duraron  por  algún 
tiempo,  con  algunos  intermedios.  Mas  ya  se  habia  ido  el  Lobo 
y  nada  se  sabia  del  hasta  que  después  de  las  dos  de  la  tarde 
apareció  nuestra  escuadra  fondeada  como  á  una  milla  al  S.  E. 
de  dónde  estubo  su  Señoría  Ilusivísima.  Al  fin  después  de 
las  tres  de  la  tarde  se  le  vio  á  la  vela,  y  á  eso  de  las  cinco 
dio  fondo  mas  al  sud  de  la  nuestra.  Entonces  se  gritó  ahí  es- 
tá  el  Lobo,  y  el  Lobo  se  vió  con  dos  corvetas,  dos  bergantines, 
cuatro  goletas  y  una  cañonera. — Asi  terminó  esta  campaña, 
en  la  que  por  su  gran  cautela  se  adquirido  nuevo  renombre 
la  marina  luso-imperial.— -Tres  veces  e!  bravo  general  Bruwn 
lo  provocó  al  combate,  y  otras  tantas  veces  fue  escusado.— 
Entre  los  motivos  que  se  dyn  para  cohonestar  este  procedi- 
miento de  nuestro  LoboH  Creemos  mas  poderoso  el  que  atri- 
buye á  esta  Jlustrisima  un  terror  tal  a  las  tormentas,  como  la 
de  aquel  dia,  que,  se  dice,  t:ene  hecho  voto  de  no  batirse 
cuando  las  haya,  y  cuando  no  te  consultar  á  su  pellejo,  En 
esto  también  se  parece  á  su  amo  don  Juan  6.c 

En  los  días  siguientes  hasta  el  ocho  las  posisiones  de  ambas 
escuadras  eran  las  mismas,  é  iguales  sus  fuerzas  hasta 
este  dia  en  que  el  bergantín  Balcarce  se  incorporó  á  nuestra 
escuadra.— Si  el  señov  Lobo  no  ha  querido  jugar  este  año  los 
carnavales  en  la  mar  con  el  general  Brown,  nosotros  sabemos 
la  razón — y  esto  es  porque  estos  juegos  son  muy  pesados,  y 
piempre  traen  malísimas  consecuencias.- 
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Pkovíncias  U»,das  del  R,0  de  ia  PLa„. 

Acaba  de  establece™  „„  poder  ejecutivo  permanente  por 
e  congreso  de  h  nacen,  cerrándose  del  modo  mas  completo 

eo  d.locacon  general:  á  saber,  desde  febrero  de  1820  has- 
a  febrero  de  ,8*6.    Este  acontecimiento  ,raS  de.  cnal  ha 
andado  por  nD  camino  dificil  j  pe]igros(),  canAia 
Jnente  e  aspecto  de  l„  provincias;  pueblos  ainados,™  ota 
.ndePende„ca  los  „„„s  de  ios  otros,  aparecen  desde   ste  n, 

llZt  C"m0  r,-V°S'  "e  *  ^  y  obra  de  io, 
ensayos  de  organicen  Parcial,  se  eleva  al  rango  de  oca- 
h.zacon  naconal     Un  grao  capital  exirte  ^  «  ¿ 

V    JZm";       "  ^Cí«  «'«W-q"-'»  colee 

el  oble  t  P0''  t0d°S  ",,eb,0S'  ''Ue  — .--no 
e  doble  trabaje  ene  s.empre  hemos  echado  sobre  nuestras 
hombres:  nos  bastará  vernos  en  nosotros  mismos,  para,» 
neces,.ar  vernos  fuera  de  nosotros.  Una  seguridad  p,e„a  de 
J»   »  que  pnseemo»  está  fuera  de  embute;  „„  trLanlos 

« *  i:  rr  "-^t"  «•«• -  duda  «¿^ 
d  ! ;  yr    co"se,'vi,r  ,a  que  hem°s 

-do  des  pa  eco  la  .nnrMumbre.  Las  fa*.  se  han  ... 
jen  ,do  de  h,  mayoría  de  los  hombres,  y  si  entre  al„u  os 
pneblos  se  hacen  perebir  restos  de  la  época  tenebro  es Z 
no  e,  „„  tnbuto  de.  amor  fiiia,  que  9e  r¡'„de  ™¿£> 
pnede  ser  mas  bien  ,a  consecuencia  forzosa'de  no  tener* 
vsto  aun  s.no  una  luz  superficie    E„  ^  ^ 
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oropia"  propiedad  afianzada:  progresos  en  la  civilización:  tal 
propia,  prop  c„„tarse  para  llevar 

es  el  eap.tal  con  que  hoy  puede  y  ^ 

cuenta  con  estímulos  poderosos  F  sacrificio*  de 

ane  se  reembolsen  del  capn<»  4 

q  a»nwe    v  en  tranquilidad. .  Lo*  go 

ro„ndo  espera  que  nue^ra  «ncapac  dad  e  - 

„ene  derecho  p ,    «       ,  ^  rf  de  ,os  poe. 

m0S  impuesto  el  deber.  ^  6ott 

"-^f;^^!  ^enlacondudonde 
108  ""Te  a  * cuvo  t  nnino  «  indispensable  llegar  para  que 
una  empresa,  a  cuyo  1  v(Z^nuestro  circulo 

«esotros  podamos  también  dt nosotros; 

,  -  '  Una  obligación  mas  carga  noy 

esta  completo,    u  &        nV.rwacion  sirve  á  la  vez  de 

,ri-.d-  ñero  esta  misma  obligación 

empeñadas  en  -  « 
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falta  de  conocimientos,  la  costumbre  de  triunfar  por  la  via  de 
hecho,  y  otras  muchas  causas  nos  han  envuelto  durante  algu- 
nos años  en  grandes  ditkultades,  y  á  estas  dificultades  se  ha 
cuidado  de  darles  un  significado  doblemente  espantoso;  ellas 
han  sido  en  la  boca  de  nuestros  rivales,  anarquía,  despotis- 
mo, corrupción,  infidelidad,  ateísmo:  ellas  han  sido,  en  estas 
mismas  bocas*,  las  causas  y  los  únicos  resultados  á  que  llega 
una  revolución  cuando  se  emprende  bajo  el  estandarte  de  la 
libertad.    Asi  han  raciocinado  los  que  mas  temían,  que  se 
compadecían  de  nuestra  pocision  solitaria  y  difícil:  la  razón 
estaba  en  ellos  mismos,  pero  nosotros  no  hemos  dejado,  á  la 
verdad,  de  fortificarla  sugiriendo  al  menos  pretesto  para 
alucinar  á  la  multitud  inesperta.    No  retrocedamos  de  1820: 
el  Brasil  estaba   entonces  en  las  barbas  de  su  indepen- 
dencia, y  nosotros  al  concluirla  en  los  bordes  del  abismo;  el 
tirano  se  halló  en  su  centro,  y  este  es  el  centro  en  que  hoy 
mismo  se  parapeta  para  resistir  la  libertad  por  todas  partes. 
Si  es,  pues,  nuestro  deber  hacer  la  guerra  al  tirano  como 
enemigo  de  ese  don  precioso  que  nos  hemos  sabido  conquis- 
tar, nosotros  creemos  que  esto  también  debe  estimulará 
nuestros  pueblos  y  gobiernos  a  dar  una  prueba  practica  de  que 
«i  la  libertad  cuesta  trabajo,  á  fuerza  de  trabajo  se  afiánzala 
libertad.    Tal  es  la  obra  que  acaba  de  emprenderse:  al  fren- 
te de  ella  se  ha  colocado  un  congreso  y  un  gobierno,  que  me- 
recen aspirar  é  títulos  patrióticos,  decentes,  é  ilustrados;  su 
resolución  á  cargar  con  esta  responsabilidad,  basta  para  pro- 
bar su  coraje.    Pero  entretanto,  ¿  quien  podrá  reusar  una 
cooperación,  si  está  en  el  caso  de  poder  prestarla  1  Nadie, 
y  nosotros  menos  que  acabamos  de  proporcionarnos  este  me- 
<lio  de  dar  publicidad  á  nuestros  principios  y  sentimientos.  Es- 
tamos decididos  á  auxiliar  cuanto  podamos  la  grande  obra  de 
la  nacionalización  é  integridad  territorial:  sino  produce  esto 
otro  bien  que  estimular  no  será  poco;  pero  este  auxilio  debe 
caracterizarse  en  tiempo,  por  que  asi  también  quedará  ca- 
racterizado este  papel.    A  nadie  pertenece  si  no  á  los  que  lo 
redactan:  marchan  en  esta  carrera  con  juicio  propio,  y  esta 
feliz,  esta  inapreciable  circunstancia  les  pone  en  estado  de 
auxiliar  aprobando  y  reprobando.    Este  es  el  sumario. 
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BRASIL. 


Si,  romo  lo  hemos  demostrado  ya,  la  actual  guerra  en  que 
estamos  empeñados,  es  ona  guerra  de  principios  monárquicos 
y  republicanos;  si  es  un  hecho  que  por  lo  tanto  nuestro  ene- 
migo es  e!  trono,  y  nuestro  amigo  el  pueblo  del  Brasil:  natu- 
ralmente se  deduce  que  el  pueblo  de  las  Provincias  Unidas 
debe  marchar  en  esta  lucha  haciendo  una  guerra  viva  al  tro- 
no, y  conservándose  en  paz  sincera  con  el  pueblo.    Esta  dis- 
tinción do  es  diiicd  en  la  pr  áctica.     Todo  el  que  se  mantiene 
con  las  armas  en  la  mano  y  opone  una  resistencia  tenaz  á  los 
ejércitos  de  la  república,  pertenece  al  trono;  y  nada  hay  que 
pertenezca  al  trono  que  meresca  escaparse  de  los  tiros  de  la 
república.    Todo  el  que  ó  no  empuñe  las  armas,  ó  las  de* 
ponga,  ó  las  convierta  contra  los  opresores:  el  que  deje  li- 
bremente obrar,  ó  se  preste  á  obrar  activamente — el  que  abra 
los  brazos  á  los  amigos  que  marchan  á  abrir  sepulcros  ú  los 
tiranos — pertenece  al  pueblo,  y   por  este  hecho  debe  quedar 
garantido  en  su  vida  y  en  sus  propiedades.    Nosotros  desea- 
rianios  que  esta  doctrina  dominase,  que  se  jurase,  de  rodillas 
al  poner  el  pie  en  el  territorio  del  enemigo:  nosotros  desea- 
ríamos que  en  nuestro  ejército  tremolase  una  bandera  de  paz 
y  otra  de  guerra.    De  este  modo  habríamos  completamente 
llenado  nuestros  deberes  respecto  de  amigos  y  enemigos;  y 
los  neutrales  que,  según  práctica,  esperasen  el  resultado  de 
la  guerra  para  reconocer  de  que  parte  ha  estado  la  justicia, 
se  adelantarían  á  concedérnosla  en  nuestras  ideas  de  paz. 
Mas  una  vez  reconocida  esta  como  base  fundamental  de  la 
actual  guerra,  nada  debe  contener  la  marcha  rápida  de  nuestro 
ejército  por  el  territorio  enemigo,  y  todo  medio  es  licito  adop- 
tar para  hacerla  con  eficacia.    No  hay  quien  deba  quejarse. 
Los  derechos   del  pueblo  del  Brasil  quedan  garantidos;  y  si 
se  comprometen  en  parte  porque  nada  puede  haber  seguro 
á  l  is  inmediaciones  de  la  pólvora,  el  pueblo  del  Brasil  tiene 
en  su  mano  liber  tarse  del  incendio  con  anticipación,  y  reele- 
varnos  á  nosotros  mismos  de  una  necesidad  tan  forzosa,  tan 
contr  aria  á  nuestros  sentimientos  y  principios,  y  la  mas  propia 
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para  obligamos  á  hacer  mayores  sacrificios  que  los  que  ya 
nos  cuesta  la  causa  de  la  libertad.  El  enemigo  tampoco  pue- 
de tener  la  impavidez  de  reclamar  la  observancia  de  lo  que. 
se  llaman  formas,  derechos  6  prácticas  de  la  guerra:  la  úni- 
ca á  que  podríamos  sugetarnos  seria  á  la  represalia;  y  si  la 
represalia  queda  reconocida,  entonces  deberia  tenerse  en 
vista  que  nuestms  compatriotas  están  en  los  calabozos  mas 
inmundos  de  Montevideo,  en  total  incomunicación  con  la  tier- 
ra y  con  el  Cielo,  porque  jamas  ven  el  Sol  benigno  de  so  pa- 
tria; asi  están  en  la  isla  de  Cobras  y  calabozos  de  Santa  Cruz,  - 
y  basta  para  sufrir  este  castigo  el  ser  compatriotas  nuestros, 
6  el  tener  el  apellido  de  nuestros  generales,  á  los  cuales  no 
cesan  las  proclamas  y  discursos  de  los  agentes  del  tirano,  de 
llamarles  salteadores.  Acabamos  de  recibir  gacetas  del  Ja- 
neiro, en  las  que  el  tirano  hace  circular  el  pensamiento  de 
marcarnos  con  fierro  ardiente  en  la  cara,  asi  como  el  lo  ha  he- 
cho hace  muchos  anos  con  los  desgraciados  habitantes  de 
AfrÍca; — dejémoslo  que  se  empalague  con  los  olores  de  la  de- 
solación; pero  entre  tanto  en  este  sentido  es  como  ha  de  ha- 
cernos la  guerra  mientras' le  duren  elementos:  él  no  tiene 
capacidad  para  otra  cosa,  ni  es  posible  esperar  que  se  sirva 
de  la  moderación  ahora  que  está  obligado  á  emplear  solo  la 
fuerza  para  recuperar  el.  territorio  usurpado,  cuando  en  el 
tiempo  que  lo  ha  tenido,  cuando  necesitaba  emplear  alguna 
máscara,  los  fínicos  medios  de  que  ha  usado  para  negociar- 
la resignación  de  los  orientales,  han  consistido  en  el  saqueo 
de  sus  fortunas,  y  en  la  deportación  de  las  familias  ejecutadas 
brillantemente  por  el  Barón  mas  hipócrita.  No  hay  que  ol- 
vidar la  base  sobre  la  cual  partimos  en  estas  observaciones: 
ellas  se  hacen  siempre  sin  perder  de  vista  la  distinción  que  he- 
mus  establecido;  y  cuando  representamos  la  cruel  comporta» 
cion  de  aquel  tirano,  tampoco  queremos  decir  que  nos  hagamos 
crueles.  Lo  <;ue  queremos  decir  es  que  andemos  pronto,  y  que 
en  la  parte  que  nos  resista,  que  obedesca  tenazmente  las  orde- 
nes del  tirano,  en  todos  los  elementos  con  que  él  cuente  para 
la  hostilidad,  es  preciso  no  ver  sino  desolación  reglada  y  ca- 
pitanead* por  verdugos  como  el  verdugo  Gordillo,  que  por 
entre  las  ejecuciones  ó  asesinatos  cometidos  en  los  republi- 
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canos  de  la  Bahía,  se  ha  abierto  paso  al  mando  de  Puerto  Ale- 
gre para  sembrar  desolación  y  llantos  en  ambos  territorios. 


CAPITAL  DE  LA  REPUBLICA  ARGENTINA. 

El  poder  ejecutivo  general  ha  pasado  al  congreso  nacional 
el  siguiente 

Proyecto  de  ley. 

,,Art.  1.  La  ciudad  de  Buenos  Aires  es  la  capital  del  estado. 

,,2.  La  capital,  con  todo  el  territorio  comprendido  entre  el 
puerto  de  las  Conchas  y  el  de  la  Ensenada,  y  entre  el  Rio  de 
la  Plata  y  el  de  las  Conchas  hasta  el  puente  llamado  de  Mar~ 
ques,  y  desde  este,  tirando  una  línea  paralela  al  Rio  de  la  Pía- 
ta  hasta  dar  con  el  de  Santiago,  queda  bajo  la  inmediata  y  es- 
elusiva  dirección  de  la  legislatura  nacional  y  del  presidente 
de  la  república. 

„3.  Todos  los  establecimientos  de  la  capital  son  nacio- 
nales. 

,,4.  Lo  son  igualmente  todas  las  acciones,  no  menos  que 
todos  los  deberes  y  empeños  contraidos  por  la  provincia  Je 
Buenos  Aires. 

,,5.  En  el  resto  del  territorio  perteneciente  á  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  se  organizará  por  ley  especial  una  pro» 
vincia. 

,,6.  Entre  tanto  dicho  territorio  queda  también  bajo  la  in» 
mediata  dirección  de  las  autoridades  nacionales." 

Agüero. 

Este  proyecto  que  puede  propiamente  considerarse  como  la 
base  de  la  nacionlizacion  del  pais,  no  tardará  en  discutirse  en 
el  cuerpo  legislativo.  Antes  que  llegue  este  caso,  asi  como  si 
después  lo  reputamos  necesario  en  vista  de  la  discusión  á  que 
se  sujeten,  nos  atrevemos  á  tomarlo  en  consideración  por  los  di- 
ferentes aspectos  que  presenta,  y  por  el  objeto  á  que  se  dirije. 
Pero  sin  pasar  mas  adelante  ofreceremos  una  reflexión,  nacida 
de  la  importancia  del  proyecto  que  nos  ocupa,  de  la  espec- 
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•  „«M,e.  ave  ha  promovido  desde  que  aparece  ante  el 
ación  pública  que  na  v  ,iCst>ues  tendremos 

.„  „  de  otras  circunstancias  que  aespue= 
congreso  y  de  o  ras  ^       nunca  oebe 

lugar  de  hacer  nota  ™  s  q  J  ^  ^  fa  ^  ,  ca. 
abrirse  el  campo  ala  discnsi     p  de  ^ 

da  coa,  en  la  posición  que  todos  ,„  in. 

moao  decente,  ilustrado  ,  W  P- «  faoy 
tereses  que  se  tienen  en  vis  a  _  1-  acreuitado  ser  fe- 

esta  a.  frente  de  los  negocio  publico .  b  de 
ennda  yabnndante  en  proyec  os  de  gran  ^  ^  ^  ^ 

complicada  resolución.    El  q»  concebid„s  para  llenar 

tal  veZ  uno  de  los  ^  ^fhahonrado/y  el  deber 
el  alto  encargo  con  que  la  »™»  Esta  consideración 

ie  promover  sn  prosperidad  y  se gl o™  ^  ma_ 

obra  poderosamente  P™  atecado  medidas 

qninaciones  con  que  £ ^  ™  ^  {  ,„fign,flcante,  El 
de  importancia  bajo  limientos  «rdaderamen- 

„ue  con  la  mejor  buena  fe,  y  con  sent  fi 
|  patrióticos  .^-»  £*.  y  re»!,, 

perjuicios  que  pu.de  reo  b,r  .  qué  incon- 

cian  de  un  proyecto,  o  de  u.p  .  s„s  pe„. 

Ve„ieme  puede  eucor rar ^a 

Sarniento*,  a  sus  ideas  y  a   o  ^   ^  ^ 

se  propone  cuando  adopta   a  vía  .  for_ 

me„te  contribuir  con  sus  luce,  y  m, »  J       „  mo(lo  de  sa- 
mas  el  juicio  público,  -"mirando  e 

t,sfacer  este  deseo  «»^«  '^"^  d.  entre  las  ti- 
Zar,o,  y  se  contentara  con ;so*  mo  der  jroW,on?. 
nieb.as,  y  con  fomentar  «^^^..a,  para  con- 
Va  recurso  de  esta  c  as  a  £ d  _  propio  ,e 

seguir  lo  que  se  desea,  e .>  n0  revele  acc.ones 

hombres  qoe  huyen  de  la  luz   pe q  ^  ^ 

ooe  deben  quedar  ignoradas,  que  d JP  f  .  vil¡zacion  y 

Lermmiento  y  de,  -tenn  ,ue  pro ^  Este 
„na  conciencia  tranquila  en  .□ .     ^     P  tó cega- 

arbUriodebe  ^^^^U.:  cuando  entre 
U=r=:leq;eunm  una  docenade  hombres 
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par»  ce„sttraí  un,  resoIucio„  de  |a  ^ 

le  o  -*  oe  estemporanea,  téorica,  p^aL,  /  " 

Que  se  ocurna  a  la,  via,  da  hech  v¡.  ' 

»».  empleada,  ¡ce„,ra  los  ^/^  ZZ  ^ 
A,„,  esta  el  origen  de  las  convnlciones  y  el  de  tod,= 
Edades  de  ,„e  e,  pa.'s  ha  sido  victima  ^  '     (    "  1  * '  »" 
K  provocando     ,os  h„,nbres  a  pubhca/sus  doc  ^ 
pensam.entos^  se  confió  desterrar  este  aboso  pern Lío o 

once,  las  ñas  de  hecho  quedaron  relegadas  á  suY"  , 
est.no,  y  Se  emPeZo  S  seotlr     difere^  ££££ 

no  pnede  en  sentido  alguno  permii¡r  „„  re(r¿  q  ,^ 
,emPos  acoges,  deben  p„r  1„  mismo  emp,ear3e  los  Jed  o 
decentes  é  .lustrados  ,„e  se  han  sobstüuiL  par  ZZtZ 
tnunfo  de  la  razón  y  satisW      d¡  ob  - 

:rr , mas  q,,e  nunca  e?  necesar¡°  t 

que  I  s.tuac.on  crítica  del  estado,  y  las  medidas   ue  del,", 
su  salvuc.onysuarregio  exijan  ind.spensablemente  a 

-¿¡-2! 

Al  amparo  de  estos  principio,  nosotros  e„tram„s  en  la  di, 
cus.on  d,!  provecto  expresado  criticándolo  como  la  b  e  de 
la  nac,ona.,Zacio„  del  estado.  Quiza  estc  es  uno  de  ~ 
m  níos  que  deb.erou  haberse  preparado  „ntes  de  «a  c  4  on 
del  poder  ejecutivo  permanente;  p„r,p,e  á  la  verd  al  I 
^        C"™"°  "  hahrla  errado  a  Z  £ ^ 

-  .ocursos  q„e   proporciona  el  proyecto,  y  d  ¿ 
al  ejercen  pleno  de  sus  arduas  funciones.    ¿,  va  c0 
levac.ones  superiores  imp„,saroo  á  precipitar  esta  íp„c 

Lurts  d:Ta"V0  deWÓ  "bnr  S—'— trand'o  „ 
■ecu.sos  de  la  nac.on,  creándolos  cuando  no  existiesen,  buS. 
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Candólos  dónde  se  hallasen,  y  rodeándose  de  todos  lo?  ele* 
ínentos  que  son  necesarios  para  su  organización  estable,  y  su 
seguridad  completa.  Este  es  el  carácter  general  que  mani- 
fiesta el  proyecto:  en  los  artículos  en  particular  se  desenvuel- 
ve de  un  modo  mas  estenso  su  espíritu,  porque  se  deja  entre- 
Ver  la  idea  de  disponer  á  los  pueblos,  por  medio  de  un  ejem- 
plo saludable,  á  ponerse  en  aptitud  de  unirse  por  lazos  indi- 
solubles y  de  identificar  los  intereses  de  unos  con  los  intere- 
ses de  todos,  sus  relaciones,  su  política,  sus  instituciones 
hasta  formar  un  todo  completo  y  respetable,  compuesto  de 
partes  cuyos  puntos  de  contacto  estén  preparados  á  una  inti- 
ma y  particular  adesion;  á  promover  el  adelantamiento  y  la" 
opulencia  de  algunos  puntos  del  territorio,  y  á  facilitar  de  un 
modo  mas  rápido  su  población  y  con  ella  una  posición  mas 
conforme  á  sus  mejores  intereses. 

Creemos,  pues,  que  este  proyecto  en  las  circunstancias  del 
pais  no  será  clasificado  de  prematuro,  á  no  ser  que  llegue  á 
juzgarse  que  aun  no  es  tiempo  de  tratar  de  la  nacionalización, 
y  de  la  defensa  del  territorio:  deseáramos  qne  se  abandonase 
una  clasificación  que  ya  no  tiene  un  sentido  practico  en  nues- 
tros diasj  porque  cuantas  veces  se  ha  usado  de  ella  para  com- 
batir una  medula,  no  ha  sido  sino  para  justificar  su  oportu- 
nidad, su  conveniencia  y  su  necesidad.  En  el  caso  en  que 
nos  hallarnos  de  entrar  íi  ¡a  organización  de  la  república  de 
una  manera  firme  y  decidida  ,  reputamos  que  ha  debido 
fijarse,  ó  solicitarse  una  resolución  que  declare  cual  debe  ser 
el  punto  del  territorio  donde  resida  el  gobierno  y  todas  las  au- 
toridades nacionales,  denominado  Capital  del  estado.  Sea 
cual  fuere  el  juicio  que  se  forme  de  nuestra  opinión,  debemos 
anunciar  que  aquel  no  puede  ser  otro  que  la  Ciudad  de  Bue. 
nos  Aires.  Ni  queremos  descender  á  mas  análisis  sobre  este 
articulo  del  proyecto  que  la  simple  consideración  que  se  ofre- 
ce a!  menos  observador,  cuando  reflecciona  sobre  la  posi- 
ción de  este  pueblo,  sus  recursos,  sus  aptitudes,  y  el  rol  que 
debe  jugar  mas  que  nunca  en  la  presente  guerra  con  el  impe- 
rio  del  Brasil.  Esta  declaración  no  puede  en  ningún  sentido 
alarmar  á  las  provincias,  porque  ademas  de  que  hoy  están  en 
mas  vigor  y  fuerza  las  razones  que  impulsaron  á  una  gran 
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mayoría  de  ellas  á  designar  a  Buenos  Aires  como  el  lugar  don- 
de debia  reunirse  el  cuerpo  legislativo  de  la  nación,  recor- 
damos qne  una  comunicación  oficial  dirijida  por  el  gobierno 
que  concluyó  en  abril  de  1824  á  varios  de  los  gobiernos  de 
las  provincias,  solicitando  una  reforma  en  el  voto  que  habían 
prestado  sobre  el  punto  de  permanencia  de  aquella  autoridad, 
envolvía  los  mismos  principios  que  boy  abraza  el  proyecto, 
y  la  idea  de  que  Buenos  Aires  resultaba  como  el  lugar  mas  in- 
dicado bajo  todos  aspectos  para  la  residencia  del  gobierno  gene- 
ral. También  recordamos  que  en  vista  de  esta  nota  algunas 
provincia-  refirmaron  entonces  su  voto,  y  adhirieron  al  de 
la  mayoría  ya  pronunciada,  organizando  asi  un  sufragio  casi 
unánime,  que  ya  manifestó  los  sentimientos  de  la  mayor  parte 
acerca  de  este  negocio.  Las  provincia»  por  otra  parte  están 
ya  persuadidas  que  la  influencia  que  un  pueblo  puede  ejercer 
sobre  otro  no  será  jamas  debida  á  una  circunstancia  local,  si- 
no solamente  al  estado  de  sus  instituciones,  su  ilustración  y 
á  las  garantías  que  se  haya  proporcionado  interiormente  con 
el  buen  arreglo  de  sus  negocios:  que  cimentado  el  pais  bajo 
un  principio  de  igualdad  legal,  afianzado  por  el  goze  de  la  in- 
dependencia y  de  los  derechos  que  cada  pueblo  se  ha  conquis- 
tado, consolidado  por  los  progresos  rápidos  de  la  ilustración, 
y  sancionado  últimamente  por  leyes  equitativas  y  liberales, 
cuya  ejecución  será  severamente  celada,  no  puede  temerse 
ningún  género  de  despotismo,  ninguna  acción  de  poder  y  om- 
nipotencia de  una  parte  sobre  el  resto  de  las  demás:  y  que  íu 
felicidad,  su  respetabilidad  y  sus  progresos  serán  el  efecto 
inmediato  de  buenas  leyes,  cuya  tendencia  única  y  especial 
sea  promover  la  conservación  de  los  intereses  generales 

El  artículo  segundo  del  proyecto  señala  el  territorio  que 
quedará  bajo  la  dirección  inmediata  y  esclusiva  de  la  Legisla- 
tura Nacional,  y  del  presidente  de  La  república.  Este  artícu- 
lo designa  el  territorio  que  comprende  la  capital,  y  creemos 
realmente  que  no  puede  ser  ni  m;  s  ni  menos  que  el  que  se 
necesita,  y  el  que  en  los  tiempos  venideros  será  necesario  pa- 
ra ta  estension  de  la  capital.  Mas  como  en  la  linea  que  abra- 
za esta  se  hallan  comprendidos  multitud  de  establecimiento», 
que  tienen  una  relación  poderosa  con  el  objeto  primordial  del 
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proyecto,  y  que  por  lo  mismo  defcén  destinarse  6  un  servicio 
general,  el  artículo  tercero  los  declara  nacionales,  y  el  cuar- 
to ocurre  á  la  única  duda  que  podis  suscitarse  sobre  el  cum 
plimiento  de  los  deberes  que  contrajo  par,  con  ellos  la  provm- 
cia  de  Buenos  Aires  cuando  los  creó:  declarando  todo,  los 
tmneft»  como  nacionales,  U  nación,  por  el  órgano  desús  au- 
toridades, se  obliga  á  cumpliros  religiosamente,  y  una  ga- 
rantía de  esta  naturaleza  la  consideramos  bastante  eficaz  para 
que  pueda  descanzarse  en  ella. 

El  artículo  5  ordena  la  organización  de  una  nueva  provincia 
Gn  ei  resto  del  territorio  que  queda  desde  el  Puente  de  Mar- 
quez  hasta  el  Arroyo  del  Medio:  y  esta  determinación  por 
cierto  es  ventajosa  a  nuestra  campaña,  porque  no  tiene  ne- 
cesidad en  tal  caso  de  distraer  de  su  seno  ni  los  capitales,  ni 
loe  hombres  para  buscar  fuera  de  ella  lo  que  entonces  tendrá 
indudablemente  dentro  de  ú  mKna.    El  germen  de  tu  rique- 
za   se  mantendrá  en  ella  constantemente,  porque  no  se 
la  «biorverá  una  capital  numerosa,  y  su  reproducen  se- 
rá mas  activa  y  roas  fecunda:  su  seguridad  y  todos  los  medios 
de  adquirir  opinión  y  fuerza  se  afianzarán  mucha  mas.  por 
que  la  consideración  está  entonces  reducida  á  un  circulo  me- 
nos grande,  y  la  atención  puede  consagrarse  exclusivamente 
íi  susecsijencias.  Por  lo  demás,  es  bien  sabido  de  cualqui  era 
que  conoce  el  territorio  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  que 
tiene  en  si  mismo  todo  cuanto  puede  apetecerse  para  lleg„r  á 
ser  un  pais  rho,  frecuentado,  y  capaz  de  ocurrir  á  las  deman* 
das  que  tanto  interior  como  esteriormente  se  le  hagan.  Y 
como  es*e  plan  no  podrá  desenn  ollars,  en  las  circunstancias 
con  la  brevedad  que  seria  deseable,  por  el  artículo  sexto  se 
deja  entretanto  el  territorio  indicado  bajo  la  inmediata  di- 
rección de  las  autoridades  nacionales,  que  cuidarán  de  su 
prosperidad  é  igualmente  de  su  seguridad  y  defensa;  y  véase 
como  por  este  medio  el  proyecto  provee  á  Sos  compromisos 
y  circunstancias  particulares  de  la  provincia  del  mismo  modo 
que  á  sus  deberes  y  empeños.  Aquí,  pues,  quedan  allanadas 
todas  las  dificultades  que  tal  vez  resultarían  si  el  proyecto  no 
te  hubiese  concebido  en  estos  términos;  pero  que  asi  concilia 
todos  los  interese*  de  los  pueblos  con  todas  las  necesidades  de 
1  naciou. 
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Nadie,  puea,  pierde  si  el  se  sanción,,  como  lo  juzgamos 
absolutamente  indispensable,  si  es  que  la  autoridad  nacional 
ha  de  contar  con  recursos  y  con  medios  para  llenar  sus  debe- 
res  y  S1  la  organización  y  nacionalización  de  los  pueblos  no 
debe  demorarse  por  mas  tiempo.  Considerando  que  e«ta 
medula  será  el  punto  de  donde  emanen  otras  de  no  menor  im- 
portancia, volveremos  sobre  ella  siempre  que  aquell  „  apa- 

rescan,  6  que  se  ofrescan  algunas  dificultades  en  contra  de 

las  razones  espresadas.    Entonces  esforzaremos  las  q„.  q,le. 

dan  insinuadas,  y  aduciremos  otras  á  que  provoque  la  *. 

cusion.  * 


NOTICIAS. 

CHILE.— La  bandera  de  la  libertad  flapea  ya  en  el  ÁrrhU 
piélago  de  Chiloe,  y  esta  provincia  esta  incorporada  á  las  de- 
mas  .«dependientes  de  ja  república.    El  ejército  que  salió 
áe  la  capital  el  28  de  noviembre  bajo  las  ordenes  inmediatas 
del  general  Freiré,  director  supremo  del  estado,  ha  humilla- 
do  el   14  de  enero  en  los  campos  de  Bella  Vista  á  los  últimos 
españoles  que  aunados  de  las  fragosidades  y  asperezas  de 
un  territorio  que  presenta  los  mas  insuperables  obstáculos  á 
cualquier  género  de  operaciones,  subsistían  aun  entretenien- 
do las  débiles  esperanzas  del  imbécil  rey  de  las  España»  Des- 
pues  de  haber  probado  el  general  Quintamlla  la  diferiencia 
que  existe  entre  las  tropas  que  pelean  por  la  libertad  de  sn 
paína  y  las  que  sirven  á  la  tiranía  y  al  despotismo,  cedió  el 
campe  a  los  independientes  bajo  una  capitulación  generosa 
propia  de  un  gobierno  moderado  y  libre,  que  incorpora  como' 
parte  integrante  de  la  república  de  Chile  la  provincia  y  Ar- 
Chipaelago  de  Chiloe,    y  adjudica  al  ejército  chileno  los 
honores  de  la  victoria.    Ha  conchudo,  pues,  .«ta  república 
la  obra  que  empezó  en  18 JO,  y  que  bu  continuado  heroica- 
mente á  costa  de  magnánimos  esfuerzos;  y  este  triunfo  que 
acaba  de  obtener,  cuyo  valor  es   incalculable,  le  abre  la, 
P-rtas  para  entrar  firme  y  decididamente  en  la  empresa  de 
b  organización  social.    Si,  como  ya  lo  hemos  anunciado  U 
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administración  se  lanza  ahora  con  habilidad  y  energía  en  esta 
nueva  senda,  y  llega  por  ella  á  satisfacer  el  deseo  impaciente 
del  pueblo  Chileno  y  de  todos  los  demás  del  continente,  se 
habrá  adquirido  una  reputación  honorable  y  una  gloria  tan 
duradera  como  la  memoria  de  sus  grandes  acciones,  y  délos 
inmensos  bienes  que  con  ellas  proporciono  a  la  causa  del  nue- 
vo mundo. 

El  correo  que  llegó  á  esta  ciudad  el  12  ha  conducido  una 
tsposicion  de  los  documentos  y  motivos  en  que  se  apoya  el  de- 
creto de  extrañamiento  del  territorio  de  la  república  del  obispo 
de  aquella  diócesis,  espedido  por  el  consejo  de  gobierno.  En- 
tre todos  los  que  abraza  la  esposicion,  y  que  comprueban  la 
conducta  escandalosa  de  este  prelado  en  todo  el  periodo  de  la 
revolución,  nos  ha  sorprendido  sobre  manera  el  que  se  re- 
fiere á  no  delegar  al  nuevo  gobernador  del  obispado  la  plenitud 
ái  facultades  comunicables,  que  son  necesarias  para  el  régimen 
de  la  iglesia,  pretendiendo  por  este  medio  envolver  la  con- 
ciencia y  las  opiniones  de  los  fieles  en  una  anarquía  peligrosa, 
que  no  podia  evitarse  de  otro  modo  que  aplicando  el  remedio 
fi  la  rais  del  mal,  y  removiéndolo  por  entero.  Este  solo  moti- 
vo justifica  la  resolucionsdel  gobierno  de  Chile.  Pero  lo  que 
mas  ha  llamado  nuestra  atención,  al  leer  la  esp  sicion  citada, 
es  la  siguiente  clausula  con  que  concluye,  cuando  al  referir  los 
males  que  podían  sobrevenir  á  la  iglesia  por  la  separación  del 
obispo,  confia  el  señor  ministro  del  interior  en  que  el  Sumo 
Pontífice  proveerá  á  ellos  del  remedio  conveniente,  y  dice.— 

"Sabemos  por  conducto  seguro  que  la  retirada  de  Chile  del 
vicario  apostólico  Musí,  no  fue  por  la  reforma  intentada  de 
los  regulares,  ni  por  el  disgusto  que  afectó  manifestar  de  las 
¡personas  que  se  le  presentaron  para  la  ordenación  de  obispos, 
ni  por  alguna  otra  queja  ó  sentimiento  que  hubiese  tenido  del 
gobierno  de  Chile:  fue  solo  por  ordenes  empresas  que  le  vinieron 
para  retirarse,  y  el  motivo  de  ellas  fue  el  siguiente.— Don 
Antonio  Vargas  y  Laguna,  embajador  que  fue  del  rey  Carlos  4.* 
por  muchos  años  en  Roma,  sujeto  altamente  respetado  y  te- 
mido de  los  curiales  en  aquella  corte  (principalmente  por  que 
por  su  mano  se  pagaba,  ó  no,  á  muchos  de  dios  que  gozaban 
beneficios  en  España)  este  fue  remitido  alii  últimamente  por 
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él  rey  Fernando,  íiendo  uno  de  sus  principales  encargo»  el 
de  rechinar  contra  la  misión  dH  vicario  Musi,  como  el  de  im- 
pedir se  remitiesen  otras  iguales  á  los  demás  estados  de  Amé- 
rica, creyendo  la  corte  de  Madrid  que  aquella  conducta  del 
Papa  debia  dar  nn  gran  peso  á  la  causa  do  la  independencia 
entre  nuestros  pueblos,  y  obrar  do  un  modo  poderoso  contra 
la  opinión  é  interés  de  España.  El  embajador  Vargas  funda- 
ba sus  reclamaciones  en  ios  triunfos  del  ejercito  español  en  el 
Perú  y  su  estado  poderoso,  en  la  certeza  con  que  anunciaba 
la  recuperación  inmediata  que  la  España  lograria  de  todos  es- 
tos países,  para  cuyo  objeto,  decia,  disponerse  grandes  espe- 
diciones  contando  para  ello  con  el  auxilio  de  la  santa  alianza  &. 
El  pupa  tuvo  que  ceder,  y  de  aquí  vinieron  la  Encíclica  á  los 
obispos  de  América,  el  rechazo  del  enviado  de  Colombia,  la 
declaración  de  que  la  misión  del  vicario  Musi  había  sido  del 
misino  genero  que  las  misiones  á  infieles,  y  últimamente  la  or- 
den para  qne  con  pretesfó,  6  sin  él,  se  retirase  irremisible- 
mente de  Chile  y  de  todo  otm  punto  de  América,  por  cuyo 
motivo  no  pudo  acceder  á  las  instancias  qne  el  libertador 
Bolívar  le  hacia  para  pasar  al  Perír.  ni  permanecer  tampoco 
en  Montevideo,  en  donde  hizo  escala,  como  tantos  se  lo  su- 
plicaron. Esta  fue  la  inesperada,  misteriosa  é  inesplicable 
despedida  del  vicario  Musi,  aunque  no  faltaron  algunos  que 
trasluciesen  6  sospechasen  en  aquel  mismo  entonces  el  ver- 
dadero motivo.  " 

Si,  pues,  este  ha  sido  el  verdadero  motivo  del  viage  de 
aquel  caballero,  nos  parece  prudente  esperar  que  la  conduc- 
ta del  papa  será,  sin  embargo  de  las  esperanzas  del  señor  mi- 
nistro, igual  ahora  que  la  que  fue  entonces.  Aunque  hayan 
desaparecido  con  la  ruina  completa  de  los  españoles  de  Amé- 
rica todos  los  pretestos  y  evasiones,  no  por  esto  faltaran  otros 
que  justifiquen  h  suma  indiferencia,  ó  una  positiva  hostilidad 
por  parte  de  la  corte  de  Roma.  — El  Arcenalde  su  santidad  es- 
tá muy  bien  provisto  para  todos  los  casos  y  épocas,  para  que  es 
peí  amos;  con  cnfianza  consuelos  á  los  infieles.  Dentro  de 
nosotro*  mismos  tenemos  cnanto  podemos  anelar.*  estemouos 
quietos,  que  bien  está  san  Pedro  en  liorna. 
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PROVINCIAS  UNIDAS  DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 
Sat.ta.-EI  correo  que  lleg  >  a  esta  ciudad  en  la  tarde  del 
dia  13  ha  coaducido  la  siguiente: 
LEY. 

La  honorable  junta  de  representantes  de  laprovinci.de 
Salta,  perteneciente  al  estado  del  Rio  de  la  Plata,  ha  .corda- 
do Y  decreta  la  siguiente  ley. 

Ar*  1  Todo  habitante  del  globo,  que  ponga  en  ejer- 
cicio en  h»  provincia  su  capitulé  industria,  goza  Je  toda  la 
protección  del  gobierno  y  de  la,  leve,,  para  la  seguridad  de 
su  pegona,  inviolabilidad  de  propiedad,  y  libertad  de  opinión, 
al  nivel  de  Sos  hijos  naturales  de  la  misma  provoca. 

2  Siendo  la  mineria  uno  de  los  ramos  mas  importantes  de 
bLiria,  para  fomentarlo  en  la  provincia,  se  declaran  las  m, 
«,  propiedad  particular  de  cualesquiera  que  las  descubran  y 
se  dediquen  á  su  elaboración. 

3  No  se  hace  lugar  á  exclusivas  en  éste  ramo;  y  tan  solo 
* Idran  permitir  por  una  ley,  cuando  el  resultado  de  esta 
l Enquicia,  y  la  comparación  de  industria  del  país  con  la  de 
Europa,  las  dicten  necesarias. 

4  La  explotación  de  minerales  se  declara  libre  de  todo  de- 
Jhó5  V  Ubre  en  el  mismo  sentido  la  estraccioo  de  metales 
fnera  de  la  provmcia,  como  también  la  introducción  de  las  ma- 
linas y  azogues  necesarios  para  la  elaboración  de  las  mmas. 
"  5  Para  mayor  seguridad  de  los  descubridores,  y  esplota- 
^  dé  las  minas  se  declara  irrevocable  el  anterior  articulo  por 
«1  término  de  treinta  años;  y  en  consecuencia  él  tendrá  e!  va- 
lor  V  tuerza  de  contrata  particular. 

4.  Comuniqúese  al  P.  E.  para  su  publicación  por  la  pretí- 
ia   y  demás  fines  Consiguientes  " 

Sala  de  sesiones  en  Salta,  diciembre  24  de  1825.-^- 
torino  Sola:  prérid'  >«-Pedro  Barago:  secretario  inten- 
.o-Salta  diciembr,  9  de  1.825,-Curnplase  y  pubhquese 
oor  ta  vvem^ArenaleS.^Dr  Bustamante;  SecrCtmo.— 

Cordova.-Eu  el  número  anterior  anunciamos  que  la  legis- 
latura ^e  esta  provincia  habia  acordado  que  no  se  considerasen 
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Coíno  diputados,  y  se  procediese  á  nueva  elección,  siempré 
que  los  electo,  no  saliesen  para  el  congreso  al  mes  de  hecho 
el  nombramiento.    Entonces  también  espusimos  que  quizá 
este  arb.trio  imposibilitaría  h  incorporación  de  algunos  de 
los  electos,  especialmente  porque  no  se  le,  franqueaba  lo  nece- 
sario para  el  viaje,  sin  embargo  de  que  corrían  los  dias  pre- 
fijados.    En  efecto:  sabemos,  que  nuestros  anuncios  se  han 
llenado  al  pie  de  la  letra,  y  que  habiéndose  cumplido  el  tér- 
mino,  fatal  sin  que  los  señores  Fragoeiro,  Baigorri  v  Learte 
emprendiesen  su  marcha  para  esta  ciudad,  se  procedió  á  nue- 
va  elección,  resultando  nombrado,  los  señores  doctores  don 
José  Euge.no  del  Portillo,  don  Alejo  Villegas  y  don  Ensebio 
Agüero.    Parece  que  esto,  lefio**,  ó  alguno  al  menos  de 
ellos  se  apresurará  á  salvar  el  término  fetal  que  inhabilitó  á 
sus  antecesores  para  no  ser  considerados  en  la  clase  en  que 
los  Colocó  la  elección. 

La  sala  de  representantes  de  Córdova  habla  facultado  al 
gobierno  para  emplear  la  contidad  de  12,000  pesos  engastes 
secretos;  y  aunque  generalmente  se  afanaban  las  cabezas  por 
indagar  los  objetos  que  podían  clasificarse  como  secretos  para 
el  empleo  de  aquella  suma,  parece  que  no  se  atinaba  con 
ellos,  ni  menos  con  el  principio  de  donde  había  emanado  se. 
mejante  resolución. 

ÍW«&rA  Oriental.  Las  cartas  de  Montevideo  y  las  no- 
ticias obtenidas  por  algunos  pasageros  anuncian  que  el  pri- 
mero  del  corriente  el  general  Lavalleja  habia  marchado  con 
los  prisioneros  para  el  paso  del  Salto. 

Por  los  mismos  conductos  se  sabe  que  el  15  del  corriente 
el  Vizconde  de  la  Laguna  se  embarcaría  para  el  Janeiro  en 
la  fragata  Empcratiz,  conforme  á  las  órdenes  del  imperio  y 
que  quedaba  en  su  lugar  el  teniente  general  Francisco' d* 


Paula  Magessi,  que  desde  el  mes  de  mayo  fue  enviado  por 
S.  M.  I.  á  Montevideo,  v  qu  " 
cido  encerrado  en  esta  plaza 


"  M"  h  á  Montevideo,  y  que  hasta  el  presente  ha  permane- 

)  encerrado  en  esta  plaza. 

Con  referencia  á  un  pasagero  llegado  en  estos  últimos  dias 
en  un  buque  mercante,  con  procedencia  de  Montevideo,  se 
sabe  que  el  O  hubo  un  fuerte  encuentro  entre  las  fuerzas 
del  teniente  coronel  Oribe  y  una  división  imperial  que  salió 
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del  Cerro.  Según  la  deposición  de  aquel  individuo,  después 
de  haber  perdido  una  parte  de  la  división  tafo >  el  resto  que 
guarecerse  de  las  trincheras,  hasta  donde  fue  perseguido  por 
los  orientales. 

La  noticia  de  mas  bulto  que  ha  circulado,  y  que  se  coma- 
nica  desde  Montevideo  en  carta  de  respeto  es  U  lléga  la  da 
don  Lucas  Obes  á  Maldonado,  y  su  faga  desde  e<t¿  punto  a! 
cuartel  general  del  señor  Lavallpja.  E*t«  caballero  es  di- 
putado  por  la  provincia  de  Montevideo  (es  decir  por  los  im- 
periales) para  la  asamblea  que  hace  tres  años  está  anunciada 
en  el  Brasil.  Esperamos  que  el  general  Liv;dleja,  que  debe 
estar  bien  impuesto  de  los  servicios  quo  el  señor  Obes  ha  he- 
cho á  la  provincia  Oriental,  sean  cuales  fueren  las  intencio- 
nes con  que  ahora  venga,  lo  remita  á  di-posicion  de  la  auto- 
ridad  nacional,  á  cuyo  cargo  e=tá  el  territorio  donde  se  ha 
presentado. 

Ejercito  Nacional.— Las  noticias  del  Uruguay  alcans  m 
hasta  el  28  de  enero  ultimo,  y  a  esta  fecha  sabemos  que  el 
señor  general  Rodríguez  habia  pasado  al  territorio  oriental 
con  toda  la  fuerza  de  caballería  que  tiene  su  ejercito.  La  di- 
ficultad que  padecen  las  comunicaciones  ha  sido  la  causa  sin 
duda  de  que  esta  noticia  importante  no  haya  sido  comunicada 
oficialmente  al  poder  ejecutivo  permanente?  pero  tenemos  en- 
tendido que  a  este  inconveniente  se  ha  ocurrido  ya  estable- 
ciendo por  ahora  un  correo  terrestre  semanal,  que  debe  salir 
desde  esta  ciudad  hasta  el  cuartel  general  del  ejército  nacio- 
nal, y  regresar  otra  vez  con  la  corespondencia  que  alli  se  le 
entregue.  Asi  será  esta  mas  frecuente,  y  las  autoridades 
estaran  en  disposición  de  atender  á  todas  las  necesidades  y  su- 
cesos que  ocurran. 

BUENOS  AIRES. 

Escuadra  Nacional.—AI  fin  su  Ilusivísima  Rodrigo  José 
Ferreira  y  Lobo  seha  dignado  hacer  caso  á  nuestra  miserable 
escuadra.  El  9  todo  el  pueblo  ha  sido  testigo  de  una  parte 
del  combate  naval,  que  se  halla  detallado  en  el  siguiente. — 
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Parte  del  señor  general  de  la  escuadra  don  Guillermo  Brown 
al  sefior  comandante  general  de  marina. 

Seííor  Comandante  General  de  Marina, — "Con  el  mas 
profindo  dolor  participo  á  V.  S.  el  acontecimiento  de  hoy:  á 
lae  sel*  de  la  mañana  di  la  veía  én  seguimiento  del  enemigo;  á 
las  dos  y  media  de  la  tarde  lo  alcanzé  á  la  vista  de  la  Colonia, 
sin  traer  en  mi  compaña  al  Balcarce  y  é  las  cañoneras:  espe- 
ré á  que  se  me  reunieran,  y  el  tiempo  no  lo  permitió;  se- 
guí sobre  el  enemigo,  y  él  obligado  viró,  y  viré,  y  empezó 
el  ataque. 

Esta  corbeta  25  de  Mayo  se  vió  precisada  á  resistir  un  vivo 
fuego  de  las  tres  corbetas  enemigas;  el  cual  duró  mas  de  una 
hora:  lo  tube  que  resistir  solo,  por  que  los  bergantines  Con- 
greso Nacional,  RepúbLica  Argentina,  Belgrano,  y  goleta  Sa- 
randí  se  pusieron  á  sotavento,  y  fuera  de  coaabate. 

Viendo  que  sola  mi  gente  era  la  sacrificada,  mandé  poner 
el  timón  á  estnvor  para  juntarme  con  ellos;  pero  el  poco  an- 
dar de  las  cañoneras,  y  el  deber  de  salvarlas,  me  empeño  en 
otro  ataque,,  que  empezó  á  las  cinco.  En  este  me  aj  u-S  d 
bergantín  Congreso  Nacional;  porque  al  pasar  por  mi  contado 
me  quejé  de  su  conducta  anterior. 

Durante  este,  las  cañoneras  tuvieron  lugar  de  ali  jarse;  pe- 
ro los  bergantines  y  goleta  tubieron  la  misma  prudencia  oue 
en  el  anterior:  á  las  seis  puse  proa  para  Buenos  Aires,  y  el 
enemigo  empezó  á  orzar  para  fuera,  y  seguramente  aigo  es- 
carmentado, á  pesar  de  la  desigualdad  con  que  nos  han  batido. 

Nuestra  desgracia  consiste  en  un  soldado  muerto,  cuatro 
marineros  herilos  y  algún  pequeño  daño  en  el  buque  y  ve- 
lamen: pero  la  mayor  desgracia  que  siento  es  el  no  haber  to- 
mado algunos  buques  enemi¿os;  y  esto  ha  sucedido  por  el  de- 
samparo en  que  me  lie  hallado  en  !oü  dos  ataques. 

Recomiendo  en  grado  heroico  al  comandante  y  oficiales  del 
buque:  á  los  oficiales  de  la  tropa;  al  cirujano  mayor,  y  su  se- 
gundo; y  á  íoda  la  tripulación,  y  guarnición  de  este  buque." 
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Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  A  bordo  de  la  capitana 
25  de  Mayo  febrero  9,  á  las  ocho  y  media  de  la  noche,  de  1326, 

W.  Brown. 

Señor  comandante  general  de  marina  coronel  mayor  don 

José  Mafias  Zapiola. 

Deseáramos  ver  borradas  unas  cuantas  lineas  de  este  parte, 
que  nos  mortifican  tanto  cuanto  OQ*  llenan  de  placer  y  de  or- 
gullo otras.  Pero  ya  que  entono  es  permitido  á  un  escritor 
publico,  ni  conforme  al  sistema  que  rige  felizmente  en  nuestro 
país,  nos  será  permitido  esperar  de  la  rectitud  que  distingue 
á  la  administración  publica,  que  las  circunstancias  particula- 
res que  el  parta  comprende,  sean  desenvueltas  de  un  modo 
que  no  deje  tugar  alguno  á  dudar  que  la  justicia  se  ejerce 
inexorablemente  en  el  país. 

Entre  tanto,  si  el  general  Brown  no  tnhiese  bastantemente 
cimentada  una  distinguida  reputación  desde  su  campana  naval 
en  el  año  de  1814,  ej  combate  del  nueve  depondría  auténti- 
camente de  su  capacidad,  patriotismo  y  brabura.  Un  inmenso 
pueblo  que  fue  testigo  de  él,  le  hará  siempre  la  justicia  que  se 
merece. 

Las  noticias  particulares  que  posteriormente  hemos  re- 
cocido anuncian  que  la  corbeta  Liberal,  que  encierra  al 
Lolo  del  Rio  de  la  Plata,  ha  padecido  considerablemen- 
te; y  que  la  escuadra  de  su  Ilustrisima  ha  tenido  una  pér- 
dida crecida  de  tripulación,  y  éntrelos  oficiales  at  comandan- 
te del  bergantín  29  de  Jigotto.  En  este  dia  celebra  la  iglesia 
la  degollación  de  san  Juan  Bautista,  ¿Temerá  S.  M.  I.  que  la 
iglesia  Brasilera  pueda  algún  dia  celebrar  también  la  degolla- 
ción del  primer  Pedro  del  Brasil  ? 

MINISTROS.  Aun  cuando  la  ley  faculta  al  presidente  de  ia 
república  para  dar  un  jefe  á  cada  uno  de  los  cinco  ministerios 
que  se  establecen  por  la  misma  ley,  el  hecho  es  que  han  sido 
reducidos  á  cuatro,  sin  embargo  que  nosotros  no  vemos  una  ne- 
cesidad que  justifique  un  mayor  número  que  el  de  tres.  El  mi- 
«isterio  de  gobierno  está  á  cargo  delseüox^cm  Julián  Segur}- 
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do  de  Agüero,  extraído  para  este  destino  del  seno  del  congreso 
nacional;  conocemos  las  calidades  y  circunstancias  que  sé 
reuneu  en  esta  persona  para  desempeñar  eficazmente  este,  ó 
cualquier  otro  destino  de  los  primeros  de  la  república;  gran- 
des conocimientos,  una  actividad  extraordinaria,  amor  deci- 
dido 5  los  trabajos  que  deben  emprenderse,  todo  esto  es  ne- 
cesario para  desempeñar  con  fruto  un  cargo  de  esta  magnitud; 
pero  sin  embargo  que  el  señor  Agüero  participa  de  todas  es- 
tas calidades,  es  imposible  ocultar  nuestro  sentimiento  de  que 
se  haya  visto  obligado  á  no  continuar  empleándolas  en  el 
congreso  corno  representante  de  un  pueblo,  y  no  como  repre- 
sentante de  un  gobierno.  E!  ministerio  de  Relaciones  exte- 
riores fue  primeramente  provisto  en  el  señor  don  Manuel  José 
García,  que  había  antes  ocupado  todos  los  ministerios,  menos 
el  de  la  guerra  y  marina:  esta  provisión  no  tubo  poco  de  enig- 
mática, pe  ro  el  enigma  ha  sido  satisfactoriamente  resuelto 
por  parte  del  señor  García,  haciendo  de  este  deslino,  según 
se  dice,  renuncia  irrevocable.  Es  obligatorio  confesar  que 
esta  decisión  laudable  en  abril  de  1824  hubiera  sido  tan  útil 
para  el  país,  como  no  es  perjudicial  á  la  persona  el  que  se  haya 
de-eriibuelto  dos  años  mas  adelante.  El  señor  d un  Francisco 
Fernandez  de  la  Cruz  ocupa  ahora  el  lugar  que  se  habia  re- 
servado al  señor  García:  para  esto  ha  «ido  extraído  de  la 
inspección  general  del  ejército  á  cuya  carrera  corresponde 
en  la  clase  de  general.  Nosotros  no  tenemos  ninguna  duda  ni 
sobre  los  talentos  ni  las  demás  disposiciones  del  señor  Cruz 
para  desempeñar  este  ó  cualquier  otro  de  los  primeros  desti- 
nos de  la  república;  peí  o  reducidas  nuestras  relaciones  ex- 
teriores á  mantener  agentes  ó  ministros  en  Bolivia,  Perú,  ó  Chi- 
le, y  un  agente  en  Inglaterra  que  darán  cada  mes  motivo  para 
escribir  una  nota:  compuesto  nuestro  cuerpo  diplomático  de 
dos  agentes  de  negocios,  y  de  otros  tantos  cónsules,  cuyas 
funciones  se  hayan  paralizadas  por  el  estado  actual  de  guerra, 
no?  parece  que  la  organización  especial  de  un  departamento 
para  este  ramo  con  jefe  especial,  también  vale  solo  el  aumen- 
to de  una  partida  de  cargo.  Los  departamentos  de  guerra 
y    marina  reunidos  se  desempeñan  interinamente  por  el 
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<e-„„r  <W  pero  esta  nombrado  para  ponerse  al  frente 
le  J  e7  sLr  oo„  C«rte  eenera,  de  U  nac.on 

v  J lente  e„  calino  de  regreso  de  Botoía,  en  do„d  =  h 
i:  l  e.  destino  de  plenipotenciario  estraordmano  cerca 
Zll  BoHvar.  Conocimientos  facultativo,  en  este  ramo,  .... 
"   ir!    .  »,,  organización  y  discip.ma  de.  ejérc.U,  gen, 
!        .dad  militar,  y  ooa  firme  decisión  por  U  guerra  en  ^ 
e,  pah  esta  empeñado,  son  calidades  de  que  part.cpa  el  »e»or 
ll  Z  v  oue  es  probable  no  se  escasea  emplearlas  hoy  que 
1  I"  nlc    tas  demanda  el  mejor  serbio  de  ,a  rn.com 

"or  non  *****  *™  «  ^  d« 
1  J  I,  ,  y  acálmente  electo  diputado  para  el  congreso  .  - 
e  n  ha  sido  nombrado  para  pres.dir  el  m.n.s.er.o  de  ha- 
ce   ,   nosotros  no  estamos  perfectamente  .mpnestos  de  b 

■    u  -  „u«  este  señor  posea  en  el  ramo  &  que  ha  s.oo 
conocimientos  que  este  seno,  p 

Ihmado:  nn  ramo  que  en  efecto  recen  empezad  ahora  a  »er 

"la   interés  nacional,  llostracien,  fortaleza  y  *  ad  en 
«  son  calidades  de  ^-^TJ^l- 
^^rd^^-namente  este  d.parb.m ento 
T  ile"  «en  'as  cuatro  ruedas  con  que  se  moverS  e,  pnmer 
l    V,n  duda  el  mas  bien  construido  de  la  rep ib 

It  Los  motivos  para  esperar  que  al  poco  andar  de  esta 
la  nación  se  apercibir.,  que  tiene  un  gob.eroo  que 

gobierne,  y  ministros  que  administren. 

TOT4BLB^No  hemos  encontrado  titulo  que  dar  a  este 

Jcl   v  hemos  ocurrido  al  de  KotaUe  por  que  al  menos 

aireólo  y  ^ onto        nQ     d€m08  eg„ 

quiere  decu  q-ie  mei  _ 

Locar  con  un  nombre  propio.  E-íe  a*ur.to  e  -  1  J 
*  VZM«*v*  déla  provincia,  promovido  d.recftmente 
^  árdela  miJm,  reducido  .provocar  u^o- 
f      '      ne  le  «nlv«  del  conflicto  en  que  el  gobierno  se  ^>o 

hlr    >uesto  el  presidente  de  ,a  república  en  uso 
L  facultad  que  le  acuerdan  las  leves  del  congreso ^ativ a,  a 
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las  tropas  de  linea  y  pagaos;  en  otras  palabras:  el  gobierno 
de  la  provincia  se  lamenta  de  qile  el  presidente  ponga  en  ejer. 
eco  a  facultad  .cordada  por  dichas  leyes,  sin  guardar  reí- 
to  a  algunos  articulo,  de  la  ordenanza  español,,  en  virtud  de 
los  cuales  el  capitán  general  de  la  provinca  es  general  del 
frfC,t°  q  'e  *****  en  *'K  ■*  q<^  quiere  decir  que  el  presi- 
dente  no  ha  debido  nombrar  un  general  para  las  tropas  que 
están  en  Buenos  Aires,  como    lo  ha  hecho  primero  en  el 
tenor  general  Cruz,  y  después  en  el  señor  general  Soler,  de 
cuya  idoneidad  acreditada  en  guarnición  y  en  campaña  no  es 
3fa  :,hora  el  tiempo  de  ocuparnos.  Pero  si  no  hemos  tenido  un 
nombre  con  que  caracterizar  este  negocio,  tampoco  tenemos 
mucha  d1Cpos,cion  á  examinarlo;  p01.  que  de  h;)cer,0j     de  ^ 
corlo  como  convendría  á  ¡os  interés  públicos  y  no  á  las  miras 
personales;  á  los  de  la  nación  y  no  á  lo.  de  los  individuos  se- 
ria menester  decidirnos  á  mirar  con  una  criminal  indiferen- 
cia esas  consideraciones  enormes  que  este  negocio  compro- 
mete, en  el  instante  mismo  que  la  buena  fé  "d.-bi.,  empeñara 
en  salvas.    Percivimos  bien  que  hace  mucho  tiempo  que 
se  afilan  los  instrumentos  para  romper  la  puerta  que  ahora 
acaba  de  abnrse:  vemos  que  dentro  de  ella  hay  un  abismo- 
pero  como  dudamos  que  si  se  llama  a  consejo  la  reílecion  y  ei 
Juicio,  no  se  advierta  la  profundidad  por  los  que  debpn  cer- 
,  mia,  nos  atrevemos  á  esperar  que  antes  de  hacerse  necesario 
el  recurso  de  los  desesperados  que  aspiren  á  salvarse  y*  sal- 
var  el  pais  también,  la  puerta  quedará  cerrada  con  cerrojo 
para  no  abrirse  jamas. 

MOVIMIENTO.-En  la  semana  anterior  llego  á  esta  ciudad 
el  señor  general  don  Enrrique  Martínez,  que  hace  algunos  anos 
hitado  ausente  de  su  patria  prestando  servicios  importantes 
f  lH  fj£  de  h  indePendencia  del  pais  en  las  campañas  de  Chi- 
ley  del  Perfí.  Se  dice  que  sufrirá  un  concejo  de  guerra  por  los 
suceso,  de  la  división  de  los  Andes  en  las  fortalezas  del  Callao 
A  los  pocos  ríias  de  su  llegada  entraron  en  esta  ciudad  los 
vaheóte,  granaderos  A  caballo,  con  su  coronel  don  Félix 
«°gt*>.    Estos  son  les  últimos  reítes  del  benemérito  ejército 
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de  los  Andes,  que  se  ha  batido  por  la  causa  tlel  país  desde  el 
Rio  de  la  Plata  hasta  el  Ecuador. 

En  esta  semana  ha  llegado  también  de  la  provincia  del  ¿n- 
tre  Rio*  el  teniente  coronel  don  Manuel  Escalada,  que  ppr- 
«anecia  en  aquel  destino  en  clase  de  agente  del  Banco  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Estamos  inf-.rmados  que  el  señor  coronel  reformado  don 
Ventura  Vnsqoez  marcha  en  este  dia  para  la  república  de 
Chile,  y  se  dice  que  lleva  una  comisión  del  gobierno. 

Juicios  Militares  Los  comandantes  de  los  b  ques  nacio- 
nales, «  saber,  Azcpardo,  Ubarnes,  Seguí,  Bearley,  y  Masón 
están  en  tierra,  y  arrestados  en  sus  casas  por  orden  superior; 
se  dice  que  en  virtud  de  orden  de  igual  origen,  y  á  petición 
de  los  mismos  individuos,  su  conducta  en  la  acción  del  nueve 
a  el  corriente  será  juzgada  prontamente;  pero  entre  tanto 
el  servicio  público  no  se  ha  interrumpido  por  este  desgra- 
ciado incidente:  los  baques  tienen  ya  nuevos  comandantes, 
y  la  pronta  reparación  que  se  ha  hecho  de  ios  ligeros  da- 
ños que  sufrió  la  corbeta  y  uno  de  los  bergantines  de  núes- 
tra  escuadra,  unido  todo  á  las  mayores  esperanzas  que  ha 
hecho  concebir  la  conducta  cobarde  délos  imperiales  á  pre- 
sencia de  este  pueblo,  hace  esperar  que  muy  pronto  dará 
la  vela  ta  escuadrá  compuesta  de  los  buques  mayores  y  de 
cuatro  cañoneras  que  andan  á  la  par  de  aquellos. 

Contingentes. — Ha  llegado  el  de  Salta  á  san  Nicolás  de  los 
Arroyos,  y  según  las  últimas  noticias  estaba  ya  embarcándo- 
se á  incorporarse  ai  ejercito  nacional:  se  recomienda  mucho 
la  disciplina  y  subordinación  de!  batallón  de  infantería  que 
yiene  ya  organizado,  y  que,  según  se  dice,  íormará  el  segundo 
regimiento  de  caballería,  al  mando  de  su  actual  coronel  don 
José  María  Paz. 
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AVISO  DE  LOS  EDITORES. 

La  necesidad  de  continuar  el  articulo  Capital 
de  la  República  .Argentina  y  de  dar  algunos  otros 
que  creemos  de  i. iteres  público,  nos  obliga  á 
ofrecer  un  Saphmenlo  para  el  sábado  18. 

ERRATA. 

En  el  nñmer^  anterior  en  el  artículo  Brasileros  te  incorpo- 
ró por  error  de  la  Imprenta  el  artículo  Brasil.  Este  debe 
empezar  en  la  pá^Lia  306,  desde  el  párrafo  que  dice  si  & 
Brasil  &.c. 
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Buenos  Aires  18  de  febrero  de  1826. 


CAPITAL  DE  LA  REPUBLICA  ARGENTINA 

La  necesidad  de  satisfacer  el  compromiso  en  que  estamos, 
desde  que  nos  propusimos  examinar  el  proyecto  de  ley  que 
insertamos  en  nuestro  número  47,  nos  obliga  á  volver  sobre 
él,  y  á  adelantar  las  razones  que  entonces  manifestamos.  Esto 
es  tanto  mas  necesario  cuanto  que  hasta  el  dia  nos  considera- 
mos solos  en  este  empeño,  sin  embargo  de  que  su  gravedad 
bien  valia  la  pena  de  que  se  diese  de  mano  á  asuntos  del  otro 
mundo  por  ocuparse  de  los  de  este.  Mas  como  nosotros  ya  es- 
temos solos,  ya  acompañados  en  el  debate,  reconocemos  un 
deber  de  entrar  en  él  con  las  armas  que  nos  son  propias,  cual- 
quiera otro  motivo  que  no  sea  el  convencimiento  no  nos  re- 
traherá  de  llenar  aquel,  en  cuanto  dependa  de  nuestros  parti- 
culares esfuerzos. 

Si  no  nos  engañamos,  hemos  probado  la  utilidad,  la  conve- 
niencia y  la  oportunidad  de  la  sanción  del  proyecto  en  térmi- 
nos convincentes;  y  también  las  ventnjus  que  los  pueblos  en 
particular  y  el  estado  en  general  deben  reportar  desde  que 
empiezo  á  desenvolverte,  y  á  ponerse  en  práctica.  Mani- 
festando esto,  demostramos  también  que  las  provincias  no 
perdían  ni  sus  derechos,  ni  los  goces  de  que  hasta  el  presen- 
te disfrutan,  supuesto  que  estos  consisten  no  en  la  conserva- 
ción de  intereses  aislados  y  esclusivos,  sino  en  la  reunión 
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6e  todo*  tas  elementos  que  pueden  constituir  este  gran  cuer- 
po llamado  Nación.    Por  un  estravio  de  principios  harto  de- 
plorable observamos,  que  cuando  se  trata  de  la  organización 
de  este  todo,  ma<  se  ocupa  la  imaginación  y  mas  se  afanan  los 
hombres  en  conservar  intach  s  ciertos  goces  que  la  costumbre 
ó  la  usurpación  ha  concedido,  que  de  desprenderse  de  una 
porción  de  ellos,  destinándolos  al  bien  de  la  comunidad.  Si 
pudiera  concebirse  un  estado,  para  cuya  formación  no  fuese 
necesario  exijir  de  cada  uno  de  los  individuos,  asi  como  de 
cada  uno  de  los  pueblos  que  deben  componerlo,  una  contribu- 
ción de  sus  esfuerzos  particulares,  de  sus  propiedades  y  aun 
de  sus  derechos,  en  tal  caso  la  doctrina  del  aisln miento  estaria 
en  todo  su  vigor;  y  á  la  verdad  no  podría  ser  contrastada  b.go 
pretesto  alguno.    Mas  como  la  existencia  de  un  e-tado  seme- 
jante es  tan  ficticia  como  la  de  un  cuerpo  que  no  tenga  par- 
tes, si  se  quiere  que  él  exista,  que  se  conserve,  y  que  mar- 
che en  progreso  en  todos  sus  diferentes  periodos,  libre  de 
aquello*  contrastes  á  que  se  espone  cuando  en  si  mismo  n© 
poseé  los  recursos  para  su  respetabilidad  y  duración,  lo  pri- 
mero que  es  preciso  proporcionarle  son  fuerzas  propias,  na 
punto  céntrico  que  cuide  de  sus  exigencias  y  ocurra  oportu- 
namente á  ellas;  que  dirija  y  presida  los  varios  movimientos 
que  sea  indispensable  comunicarle,  y  que  subordinándolo  todo 
t  su  esfera,  facilite  los  medios  por  donde  pueda  arribar  á 
aquel  grado  de  poder,  sin  el  cual  jamas  merecerá  con  pro- 
piedad  el  nombre  de. Nación.    Cuando  esto  se  ha  conseguido 
la  nación  está  formada,  y  abundantemente  remuneradas  tas 
pérdidas  parciales  que  se  hayan  experimentado  por  obtener 
un  estado  tan  feliz.    Asi  es  como  de  pueblos  aislados  se  for- 
man sociedades  respetables,  del  mi.mo.modo  que  de  indivi- 
duos se  forman  familias:  reunidas  todas  las  partes,  rada  cual 
con  los  goces  que  tiene,  con  sus  fuerza,  y  sus  sentimientos, 
aglomerados  estos  principios  constituyen  un  todo,  y  este  iodo 
da  entonces  á  los  .hombres  en  general  y  á  cada  uno  en  particu- 
lar las  garantías  que.  en  sí  solos  no  encontraban:  perfección 
Pn  los  derechos,  respeto  en  las  propiedades,  seguridades  com- 
pletas para  todas  sus  acciones.  De  este  mismo  modo  las  nacio- 
nes cambian  su  estado;  y  de  impotentes  y  pobres,  débiles/ 
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oprimidos,  pasan  los  pueblos  á  disfrutar  de  consideraciones 
especiales,  á  ger  temidos  de  unos,  respetados  de  otros,  y  re- 
putados por  todos  en  un  rango  social  y  elevado.  ¿  Puede  en 
tal  caso  decirse:  este  pueblo  perdió  sus  derechos,  aquel  otro 
dejó  dé  ser  soberano,  y  otro  á  costa  de  ambos  se  ha  erigido  en 
Srbitro  de  los  destinos  de  todos  ?  Si  esto  sucediera,  era  pre- 
ciso reconocer  el  origen  de  este  mal,  no  en  la  concentración, 
Bino  en  la  falta  de  garantías  con  que  se  habia  practicado,  y 
esto  importa  la  necesidad  de  combinarla  con  independencia 
y  al  mismo  tiempo  con  habilidad.  A  esto  tiende  especialmen- 
te el  proyecto  considerado  como  el  fundamento  de  la  organi* 
Zacion  nacional  del  pais. 

Fuerzas  propias,  es  decir,  recursos.  Estos  no  ecsisten 
aun  disponibles:  solo  se  ven  preparados  los  elementos  para 
formarlos.  Pero  es  necesario,  y  hoy  mas  que  nunca  urgen- 
te crearlos;  por  que  las  necesidades  á  que  debeu  servir,-se 
tienten  ya  en  medio  de  las  penurias  dejos  pueblos,  y  de  los 
conflictos  de  la  guerra.  Ni  la  organización,  ni  la  defensa  del 
pais  puede  emprenderse  sin  fondos  sin  esta  fuerza  que  es  el 
origen  de  todas  las  demás  que  deben  desplegarse.  ¿  Como, 
pue«,  se  crearán  aquellos  de  modo  que  puedan  bastar  a  to- 
dos los  grandes  objetos  que  se  presentan  ?  Concentrando  lo 
que  existe,  y  organizando  todos  cuantos  elementos  se  han 
dispuesto  para  formar  el  tesoro  nacionah  La  economía  está 
en  primer  lugar  indicada  á  este  respecto,  y  sino  se  declaran 
nacionales  todos  los  establecimientos,  á  que  se  refiere  el  artU 
culo  tercero  del  proyecto,  ni  el  principio,  ni  el  medio  podran 
conseguirse.  Si  los  establecimientos  existentes  hoy  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  quedan  destinados  únicamente  6  lle- 
nar los  objetos  para  que  fueron  creados,  no  puede  lograrse  en 
modo  alguno  la  concentración  de  los  recursos  y  de  la  opi- 
nión. Primero  debe  convenirse  en  una  verdad  que  esta  al 
alcance  de  todos:  esto  es,  que  si  hay  algo  que  pueda  servir  a 
la  realización  de  ios  planes  que  ocupan  á  las  autoridades  nacio- 
nales, casi  todo  esto  se  halla  en  la  provincia  de  Buenos  Aires: 
segundo,  que  para  sostener  todas  las  instituciones  que  posee, 
es  preciso  emplear  toda  ó  la  mayor  parte  de  los  fondos  con 
que  cuenta  la  nación  para  su  arreglo  y  su  seguridad.  Con 
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respecto  al  primer  hecho  no  necesitamos  prestar  mas  prueba? 
da  su  verdad,  que  el  conocimiento  bastante  generalizado 
que  se  tiene,  de  que  Buenos  Aires  de«d¿  el  periodo  de 
aislatniento  en  que  quedaron  las  provincias  por  la  disolu- 
ción de  la  autoridad  general,  se  vio  obligado  á  satisfacer  innu- 
merables necesidades  que  sentía  con  preferencia  alas  demás 
hermanas,  npcesidades  creadas  por  su  posición,  el  rol  que  ha- 
bia  desempeñado  en  los  primeros  ano*  de  la  revolución,  por  el 
estado  de  la  población,  y  especialmente  por  su  capacidad  gene- 
ral. Después  tubo  que  cargar  con  una  multitud  de  atribu- 
ciones en  lo  interior  y  esterior  del  pais,  qne  exijia  de  él  el 
honor  y  el  crédito  mismo  del  estado.  Entonces  formo  esta- 
blecimientos que  en  otras  circunstancias  no  hubiera  necesita- 
tado,  y  estos  empezaron  á  consumir  una  gran  parte  de  sus  re- 
cursos. Cuando  se  acercaba  la  época  de  la  organización  del 
pais,  aquel  deber  creció  en  magnitud,  á  proporción  que  se 
aumentaron  los  primeros  motivos  que  lo  h  ibiun  fundado. 
Continuo  entonces,  y  continua  aun  desempeñando  iguales 
obligaciones:  mas  la  causa  ha  cesado,  y  deben  también  con 
ella  cesar  sus  efectos.  Huy  todo  el  gran  cúmulo  de  los  ne- 
gocios debe  pesar  sobre  todos,  por  que  todos  están  ya  en  dis- 
posición de  cargar  con  l  t  parte  que  á  cada  uno  le3  correspon- 
de; y  en  tal  caso  es  preciso  que  cada  uno  se  reduzca  ai  cir- 
culo que  ocupa,  á  lo  que  es  peculiar  a  su  situación  y  á  la  del 
pais,  y  á  no  entrar  en  mas  gastos  que  aquellos  que  sean  abso- 
lutamente indispensables  para  los  dos  objetos  que  llaman  es- 
clusivamente  la  atención:  la  nacionalización  y  la  seguridad 
del  territorio  de  la  Union. 

La  autoridad  nacional  necesita  evidentemente  de  los  esta- 
blecimientos que  están  comprendidos  en  la  línea  que  abraza 
el  artículo  segundo  del  proyecto,  sin  ellos  no  puede  poner  en 
ejercicio  .una  gran  parte  de  sus  atribuciones,  ni  combinar 
otras  nuevas.  En  tal  caso  es  necesario  declararlos  naciona- 
les; ps  decir,  ampliiir  el  uso  que  ¡-e  hace  de  ellos,  y  ponerlos 
á  disposición  de  la  autoridad.  Tampoco  pueden  continuar 
hirviendo  á  objetos  de  un  interés  subalterno;  por  que  enton- 
ces, supuesta  la  necesidad  que  tiene  de  ellos  el  estado,  *ería 
preciso  formar  otros  de  uutvo,  y.  consumir  de  este  modo  una 
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ma?a  ingente  de  capitales"deáque  no  podemos  disponer.  Aquí 
entra  el  principio  de  la  economía,  después  del  de  la  concen- 
tración.   Esta  no  puede  asegurarse  estando  en  otras  manos 
los  recursos  y  los  establecimientos  que  no  sea  en  las  di?  la  au- 
toridad nacional;  ya  por  qm  importa  que  estén  bajo  la  inme* 
diata  dirección  de  aquel  á  cuyo  servicio  están  destinados;  co- 
mo también  por  que  el  que  conoce  las  necesidades  que  ellos 
deben  satisfacer  es  mas  capaz  de  perfeccionarlos,  y  de  darles 
el  impulso  que  necesitan:  por  que  no  se  vé  en  tal  caso  en  la 
precisión  de  distraer  su  atención. pidiendo  lo  que  no  tiene, 
y  esponiendose  á  sufrir  una  paralización  en  el  giro  de  los  ne- 
gocios que  retarde  el  buen  ecsito  de  las  medidas  que  ha  toma- 
do, ó  una  hostilidad  positiva,  si  se  cree  entorpecer  asi  los 
planes  que.no  están  en  armonía  con  otros  que  se  quieren  pro- 
mover; y  finalmente,  porque  cuando  de  un  solo  punto  se  co- 
munica el  movimiento  á  todos  los  resortes  de  una  máquina, 
esta  se  mueve  con  mas  regularidad,  uniformidad  y  celeridad 
que  si  recibiera  diferentes  direcciones.  La  unidad  de  la  acción 
suple  en  gran  parte  los  vicios  de  una  organización  incomple- 
ta.  De  aquí  es  de  donde  nacen  las  ventajas  y  las  utilidades  in- 
calculables de  la  concentración  délos  recurso?;  y  aqui  tiene 
también  su  origen,  y  por  los  mismos  principios,  la  economía. 
Reducidos  los  fondos  con  que  contamos  quizá  á  un  espacio 
incomparablemente  pequeño  al  de  nuestras  mas  precisas  aten- 
ciones, seria  una  imbecilidad  mantener  en  cada  punto  del  ter- 
ritorio instituciones  que  solo  deben  existir  en  uno  solo,  y  em- 
plear en  su  conservación  lo  que  es  mas  urgente  destinar  a  los 
primeros  objetos  del  pais:  gubdividir  de  este  modo  los  recur. 
sos,  y  agotarlos  creando  mas  necesidades  de  las  que  podemos 
satisfacer,  en  circunstancias  que  todo  conspira  á  hacer  ensan- 
char la  esfera  de  nuestra  capacidad,  convirtiendo  en  nacio- 
nales una  parte  de  las  rentas  que  hasta  ahora  eran  conside- 
radas 'como  peculiares  á  cada  provincia,  y  que  formaban  la 
principal  de  su  tesoro. 

Al  descender  á  esta  reflexión  recordamos,  que  cuando  en  el 
número  anterior  al  fundar  la  urgencia  y  la  oportunidad  de  la 
aancion  del  proyecto  que  nos  ocupa  lo  clasificamos  como  la 
base  de  la  nacionalización  del  estado,  espresamos  que  él  seria 
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uno  de  los  muchos  que  probablemente  tendría  concebidos  I3 
administración  pública*  y  que  emanarían  sin  duda  de  aquel 
como  de  un  principio  fecundo.  Hoy  podemos  justificar  nues- 
tra opinión,  tanto  acerca  de  este  anuncio  cuanto  sobre  la  con- 
veniencia de  las  razones  en  que  nos  apoyamos  entonces,  coa 
el  proyecto  que  con  fecha  16  ha  pasado  el  gobierno  al  con- 
greso general,  solicitando  se  declaren  nacionales  todas  las 
aduanas  esteriores  de  las  provincias,  como  también  todos  los 
derechos  impuestos  á  los  efecto-  de  importación  ó  esporta- 
cion,  hasta  que  el  mismo  cuerpo  espida  la  íey  nacional  sobre 
aduanas.  Este  proyecto  desenvuelve  claramente  el  espíritu 
del  anterior;  si  el  primero  comprendía  únicamente  los  esta- 
blecimientos existentes  eu  la  capital,  el  segundo  ha  justifica- 
do el  principio  en  que  se  fundab;?  estendiéndose  á  las  aduanas 
de  todas  las  provincias:  se  contrajo  aquel  á  lo  principal,  y  aho- 
ra abraza  este  lo  que  es  de  una  importancia  inferior.  Tal  es 
el  enlaze  y  unión  que  guarda  siempre  un  sistema:  dado  el 
fundamento,  se  arrancan  de  él  otras  resoluciones  accesorias; 
y  de  grado  en  grado  se  llega  á  *u  completa  formación.  Es 
probable  que  este  último  proyecto  haga  nacer  otros,  y  que 
succesivamente  se  presenten  otros  hasta  convertir  en  nacio- 
nales todos  los  objetos  que  pueden  contribuir  al  servicio  de 
la  nación.  Este  será  el  modo  verdadero  de  poner  á  los  pue- 
blos en  el  camino  de  la  unión  nacional,  hasta  llevarlos  á  es« 
trechar  el  pacto  que  los  hermane  naturalmente  por  medio  de 
sus  intereses  y  de  sus  leyes,  como  lo  están  por  sus  relacio- 
nes sociales  y  por  los  principios  de  la  causa  que  sostienen. 
Entonces  no  será  difícil  ese  transito;  porque  gradualmente 
predispuesto,  insensiblemente  lo  habremos  hecho:  y  nuestros 
hábitos  y  costumbres,  las  disposiciones  que  adquiramos  en 
todo  e*te  periodo,  ios  sacrificios  con  que  cada  parte  contribu- 
ye á  la  formación  del  todo,  y  el  interés  con  que  miremos  lo 
que  es  la  obra  de  unestros  esfuerzos  individuales,  nos  condu- 
cirán sin  violencia  al  término  de  la  carrera  honorable  que 
tanta  sangre  nos  ha  costado,  pero  que  nuestra  inesperiencia 
no  nos  ha  permitido  tocar. 

En  resumen:  la  necesidad  de  constituir  el  pais  de  una  mane- 
ra respetable  y  consistente;  el  deber  de  defenderlo  con  ener~ 
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s¡a  y  recursos  en  k  presente  guerra  en  que  está  empeñado 
%  su  honor  y  por  conservar  la  integridad  de  territorio;  la 
ucencia  de  poner  en  las  manos  del  gobierno  todos  los  elemen- 
tos  une  necesita  para  llenar  las  obligaciones  que  le  imponen 
su  posición;  la  de  allanarle  el  camino  para  que  sus  provideiu 
cins  no  dejen  de  ejecutarse  por  falta  de  medios,  o  sean  elu- 
didas por  defecto  de  autoridad;  la  responsabilidad  que  sin  du- 
da recaerá  sobre  los  legisladores,  si  se  deniegan  a  concurrir 
con  sus  luces  y  con  sus  sufragios  respetables  á  la  sanc.on  de 
una  lev  que  satisface  todas  las  necesidades  al  mismo  tiempo 
nue  reípeta  todos  los  derechos;  la  utilidad  que  resulta  en 
aprovechar  estas  circunstancias  para  conseguir  la  docilidad  y 
deferencia  que  en  otras  seria  mas  costosa:  todo  nos  inclina  a 
enerar  que  el  proyecto  será   acordado  en  el  congreso  tan 
pronto  como  lo  dicta  el  curso  de  los  sucesos  y  las  esperanzas 
írns  bien  concebidas:  sobre  todo  porque  es  út.l  a  los  pueblos 
en  particular   y  se  dilije  á  la  felicidad  de  la  nación  Argentina. 
Si  contemplamos  necesarias  algunas  otras  refacciones,  ó  la 
defensa  de  las  que  dejamos  insinuadas,  descenderemos  a  ha- 
cerlas gustoso?,  en  obsequio  del  bien  de  la  patria  y  en  cumplí- 
miento^de  nuestros  deberes. 


BRASILEROS. 


Con  fecha  14  del  corriente  el  gobierno  de  la  república 
ba  declarado  sin  efecto  el  decretó  espedido  en  30  de  enero, 
oue  obligaba  á  los  subdito*  brasileros  á  internarse  veinte  le- 
guas de  la  costa  del  rio.— En  nuestro  numero  46  clasificamos 
esta  disposición  de  injusta  é  ineficaz,  y  nos  ha  sido  sumamen- 
te agradable  observar  que  el  gobernó  al  revocarla,  no  solo 
ha  procedido  bajo  este  mismo  principio,  sino  que  ha  ocurrido 
oportunamente  á  los  males  que  podría  ocasionar  una  guerra 
empeñada  bajo  un  carácter  opuesto  al  que  tiene.— Los  abusos, 
que  no  solo  los  brasileros  sino  también  los  portugueses  euro- 
reos  quieran  hacer  de  tas  garantías  y  consideraciones  que  el 
mis  le*  acuerda,  están  prevenidos  desde  que  se  les  sugeta  en 
tal  caso  a  todo  el  rigor  á  que  autoriza  el  derecha  de  la  guerra. 


NOTICIAS, 

Provincias  Unidas  bel  Rio  de  la  Plata. 

Corrientes.— Esta  provincia  ha  practicado  ya  las  eleccio- 
1>ps  de  representantes  nacionales,  y  han  resultado  electos 
los  señores  doctores  don  Felipe  Arana,  don  Tomas  Aucüo- 
rene,  don  Pedro  Cavia  y  don  N.  Igarzabal. 
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Ep-trb  Rros.—E!  señor  don  Evaristo  Carriego,  diputado 
por  esta  provincia,  llegó  á  Buenos  Aires  el  14  del  corriente 
Con  arreglo  á  la  ley  de  19  de  noviembre  habían  sido  electo» 
diputados  para  el  congreso  nacional  los  señores  don  Manuel 
Alvarez  don  N.  ürquiza,  y  otro  cuyo  nombre  no  reoorda- 
mos.-~L!  6  del  presente  estaba  aun  en  la  Bajada  el  señor  tre- 
neral  Rondeau.  & 

CORDOVA.— Hace  algún  tiempo  que  nuestros  correspon* 
sales  de  esta  provincia  nos  están  anunciando  que  en  breve  es- 
pediría  la  junta  provincial  una  ley,  que  ciertamente  merece- 
ría el  titulo  de  original.  Nos  decian  que  este  juicio  quedaría 
reservado  á  nosotros  mismos;  y  que  ellos  solo  se  tomarían  la 
pena  de  remitirnos  todas  Cuantas  leyes  espidiese  aquella  cor- 
poración hasta  que  nosotros  encontrásemos  la  que  fuese  digna 
de  aquella  distinción..  En  el  ultimo  correo  hemos  tenido  la 
siguiente.  No  podremos  decir  si  esta  será,  ó.  no,  la  original,  que 
tanto  se  anuncia;  de  lo  que  solo  podemos  instruir  al  público  es, 
que  ella  tiene  por  objeto  la  resolución  de  la  consulta  hecha 
por  el  congreso  á  las  provincias  en  21  de  junio,  sobre  la  for- 
ma de  gobierno. 

"Art.  I,  La  provincia  de  Cordova  se  pronuncia  unida  y 
aliada  politicamente  con  los  demás  pueblos  argentinos,  depo- 
sitando en  el  gobierno  general  toda  la  porción  de  soberanía 
que  baste  a  las  vías  generales. 

"2.  Se  reserva  el  derecho  de  su  economia  y  arreglo  inte- 
rior. B 

"3.  La  provincia  de  Cordova  creé  no  deber  haber  capital 
p«  rpetua  de  gobierno,  situándolo  alternativamente  en  cada 
una  provincia  de  la  república  con  todas  l.<s  primeras  magistra- 
turas nacionales* 

vincf     Ct,mun¡quese  al  supremo  poder  ejecutivo  de  la  pro- 

Provincia  Oriental  —Las  correspondencias  de  este  ter- 
ritorio alcanz  a:  hasta  el  H.-Eilas  confirman  el  paso  de  la 
caballería  del  ejercito  nacional  con  su  general  el  señor  briga- 
dier Rodríguez.— El  señor  brigadier  don  Fructuoso  R.vera  h  - 
bw  marchado  á  recibirlo.  Se  anuncia  también  la  prisión  del 
señor  Obes,  y  aun  se  asegura  que  seda  remitido  a  disposi- 
cion  del  gobierno  de  la  república. 

La  sala  de  representantes  había  nombrado  á  los  señores 
don  Bernardmo  Rivadaviá,  actual  presidente  de  la  república, 
y  don  Silvestre  Blanco  para  representar  á  la  pro  vi.. cía  en  el 
cuerpo  nacional,  en  lugar  de  los  señores  don  Juan  Francisco 
Uno,  y  don  Tomas  Xavier  Gomensoro,  que  parece  habían  he- 
cho renuncia  de  la  diputación. 

Correspondencias  particulares  del  señor  Oribe  anuncian 
que  los  imperiales,  en  el  encuentro  que  tubieron  con  las  faer- 
zas  de  su  mando  el  dia  9  perdieron  de  cuarenta  y  cinco  a  cin- 
cuenta hombre,,  y  entre  ellos  tres  oficiales. 

Imprenta  ©e  la  Independencia, 


NUM.  48.  TOM,  2: 

EL 

N&CLONJIIj. 


Buenos  Aires  23  de  febrero  de  1826. 


Mientras  ios  periódicos  de  Buenos  Aires  solo  se  han  ocu- 
pado de  la  cuestión  de  Montevideo,  el  tirano  del  Brasil  ha 
Sufrido  en.  silencio  todos  los  ataques  que  se  ie  han  dinjido  so- 
bre su  atroz  usurpación.  En  este  empeño  él  ha  podido  creer- 
se garantido  á  lo  tirano,  quiere  decir,  oponiendo  el  hecho  de 
la  posesión  á  los  derechos  de  la  propiedad;  mas  desde  que 
nuestros  periódicos  han  profundizado  mas,  y  logrado  arribar 
en  esta  discusión  hasta  establecer  que  para  remover  todo 
obstáculo  á  la  buena  inteligencia  de  estos  dos  pueblos  limí- 
trofes, no  basta  recuperar  el  territorio  usurpado,  sino  que  es 
menester  dar  en  tierra  con  el  usurpador,  el  tirano  ha  recono- 
cido que  algo  mas^  que  el  poder  tísico  necesita  para  sostener 
sus  pretensiones  y  sostenerse  á  si  mis.no.  La  opinión  públi- 
ca empieza  á  ser  buscada  por  el  tirano:  con  este  objeto  los 
periódicos  del  Janeiro,  los  únicos  que  se  redactan  y  bajo  ta 
dirección  de  esa  pandilla  de  serviles  que  aparapetados  en 
aquella  ominosa  capital  difunden  las  tinieblas  y  tienen  en 
cadenas  á  todos  los  pueblos  de!  Brasil,  se  han  visto  forzados  á 
entrar,  no  tanto  en  la  cuestión  de  ia  Banda 'Oriental,  cnanto 
en  la  del  trono  que  es  la  que  necesitan  sostener,  porque  á 
ellos  no  es  lo  que  les  importa  con  preferencia  la  mayor  ó 
menor  influencia  territorial  que  el  tirano  tenga,  cuanto  la  coa- 
sen  ación  de  un  gobierno  á  cuyo  amparo  ellos  vivan  felices 
en  la  abundancia  y  en  ia  corrupción,  y  los  pueblos  desgracia- 
dos en  la  esclavitud  y  en  la  miseria.    Esta  revolución  ha 
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sitio  principalmente  causada  por  los  números  199  y  200  del 

Argos  de  Buenos  Aires,  por  este  periódico  cuyo  fallecimiento 
es  probable  que  entre  los  serviles  del  Janeiro  se  reciba  como 
un  presente  digno  de  las  mas  espresivas  retribuciones;  pero 
corno  creemos  que  nuestros  lectores  tendrían  un  placer  en 
informarse  de  los  medios  que  el  tirano  adopta  para  conquistar 
la  opinión  pública,  y  de  la  impresión  contraria  que  él  teme  se 
haga  en  ella,  sí  circulan  sin  contradicion  los  principios  ele- 
vados que  sostenemos,  vamos  á  dar  copia  de  unos,  y  extracto 
de  otros  de  los  diferentes  artículos  impresos  que  acaban  de 
llegar  á  nuestras  manos, 

ESTRACTO. 

El  Diario  Fluminense  de  28  de  diciembre  se  introduce  di- 
ciendo que  "el  manifiesto  de  declaración  de  guerra  contra 
las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  es  una  prueba  dada  á  la 
Europa  de  la  moderaron  de  S.  M.  el  emperador  del  Brasil, 
y  al  mismo  tiempo  la  mas  solemne  confutación  de  todo«  esos 
impresos  atrevidos  con  que  aquellas  provincia*  pretenden 
disminuir  el  alto  concepto  que  la  nación  brasilera,  por  medio 
de  su  sistema  político,  ha  ganado  en  todas  las  potencias  de 
importancia.  Aun  cuando  el  congreso  {sigue  el  Fluminense) 
pretenda  ocultar  las  verdaderas  intenciones  de  su  pésima  é 
infame  política  en  la  actual  crisis,  son  tan  notorios  los  motivos 
que  dirigen  en  desorden  su  conducta,  que  es  fácil  conocer  el 
temor  estraordinario  de  que  están  poseídos  los  pequeños  so- 
beranos argentinos,  viendo  crecerían  estraordinariamente  el 
imperio  del  Ecuador."  Después  de  hacer  esta  breve  salva  a 
los  periódicos  y  al  congreso  de  las  provincias,  dice  e¡  Flumi- 
nense que  seremos  batidos  y  destruidos  en  los  campos  Orien- 
tales: pondera  los  grandes  progresos  que  han  hecho  allí  los 
brasileros,  el  entusiasmo  de  que  estos  se  hallan  animados  y 
la  esperanza  de  que  nuestros  gobiernos  se  destruyan  entre  sí 
mismos  corno  tigres;  y  sigue.— "Si,  -si,  si,  tal  será  el  infalible, 
el  necesario  destino  de  todos  esos  gobiernos,  que  sin  las  bases 
indispensables  de  la  moral  pública,  en  oposición  á  los  antiguos 
elementos  de  su  educación  política,  contra  la  tendencia  de  la 
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parte  mas  sana  de  la  nación,  se  han  constituido  en  resistencia 
al  sistema  monárquico,  lo  único  que  mas  se  acomoda  con  la 
discordia  de  los  pueblos,  y  que  es  capaz  de  aumentar  sus  de- 
vilidades.  Las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  ya  se 
consideran  con  su  gobierno  organizado,  y  con  todos  los  carac- 
teres de  la  inmutabilidad;  pero  vendrá  el  momento  en  que 
los  pueblos  se  pongan  de  acueido,  é  indignados  de  verlas  ma- 
nadas en  manos  de  sus  asesinos,  clamen  por  un  gobierno  en 
el  cual  haya  mas  juicio,  mas  moderación,  y  mas  circunspec- 
ción en  su  marcha.'*  El  Fluminense  agrega  después  que  es 
preciso  que  la  provincia  Oriental  no  se  envuelva  en  estas  des- 
gracias:  que  e!  emperador  debe  salvarla,  y  que  lo  hará  escar- 
mentándonos á  todos;  y  concluye  su  gran  párrafo  volviendo 
sobre  la  tesis  que  el  no  abandona  en  todos  sus  renglones." 
Ya  estamos  muy  adelantados:  las  creatinas  no  nos  asustan:  el 
sistema  republicano  está  muy  desacreditado:  los  regenerado- 
ra y  gus  intenciones  están  muy  conocidas:  la  libertad  que 
ello,  ofrecen  deja  en  nuestros  oídos  un  sonido  mas  espantoso 
qne  la  voz  de  esclavitud.  Giman  su*  imprenta*  para  entre- 
tener las  esperanzas  de  la  familia  revolucionaria  dispersa-' 
nuestra  idea  está  formada:  nuestras  grandes  disposiciones  se- 
rán siempre  invariables  en  triedlo  de  todos  los  incidentes:  todo 
está  previsto:  todas  las  providencias  están  á  punto  de  des- 
plegarse: nuestras  fuerzas  crescen  gradualmente:  ¿  cual  será 
la  suerte,  de  aquellos  á  quienes  nosotros  por  ahora  consenti- 
mos que  se  jacten  en  llamarse  enemigos  nuestros?"  Asi  con- 
cluye el  Fluminense,  ó  con  mas  propiedad  el  Reberendo  fraile 
San  Pavo  que  lo  redacta. 


Copia, 


En  seguida  viene  el  Espectador  Brasilero  de  9  de  enero  en 
el  cual  se  inserta  el  siguiente  comunicado  que  copiaremos  á 
la  letra  porque  es  el  mas  cunóse— Entra  ponderando  un  gran- 
de entusiasmo  marcial,  y  la  necesidad  de  que  todo  el  Brasil 
se  ponga  en  armas  contra  las  provincias;  y  entonces  empieza. 
«'Si,  reveldes  v  perjuros  la  espada  de  la  justicia,  la  espada 
imperial  brasilera  en  breve  castigará  tan  enormes  crimeifes 
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que  han  concitado  el  odio,  la  venganza"y  el  descrédito  g°n<*- 
ral;  es  menester  no  contenerse:  es  preciso  engolfarse  en  la 
sangre  de  los  enemigos,  hacerles  lamber  la  tierra  que  man- 
charon, marcarlos  uno  por  uno  como  se  -marcan  los  negros^ 
para  que  se  acuerden  de  nosotros  con  respeto,  recuerden  coa 
temor  el  nombre  brasilero,  jamas  se  atrevan  á  violar  los  de- 
rechos del  imperio,  y  miren  la  margen  cis  platina  con  el  mis- 
mo terror  que  el  tenebroso  infierno  de  Dante,  en  cuyas  puer- 
tas estaba  esta  fatal  •inscripción.— De  aqui  para -adentro.,  ya 
no  hay  esperanzas.  De  lo  contrario  tendremos  una  guerra 
Constante,  una  serie  de  revoluciones,  porque  es  necesario 
advertir  que  los  indígenas -de  aquel  pais  son  -enemigos  natu-* 
'rííles"  bu  estros1;  que  los  mismos  c,ue  nos  hacen  ahora  la  guer- 
ra son  los  que  por  tercera  y  cuarta  vez  han  rielo  nuestros 
-prisioneros.  Entonces  ¿que  mas  es  necesario  para  convencer? 
'Laballeja  conoce  por  esperieñeia  propia  todos  ios  rincones 
«de  -la-isla-de -Cobras,  ¿  y  de  que  sirvió  ser  generoso  con  él? 
Ahi  está  ahora:  en  el  mismo  caso  están  todos  los  Jema*, -y  si 
continuásemos  con  el  mismo  sistema  .de  ■•contemplación -que 
hasta  ahora  se  ha  seguido  poi  desgracia,  se  verá  que  todos 
-¡os  esfuerzos  son  inutítes,  porque  en  cuanto  existiese  en  la 
■provincia  cis plátin a  un  solo  criollo  patriota  él  ha  de  perturbar 
la  paz  de  surpais,  é  incendiar  la  guerra  contra  ei  ¿Brasil:  este 
es  el  carácter  natural  de  aquella  gente, -y  ahora -que  podemos 
desaceróos  de  -ellos  es  mcne-U  f  aprovechar  la  ocasión.  La. 
plaza  de  Montevideo  no  tiene  mas  que  diez  -mil  habitantes: 
de  estos  solo  la  tercera  parte  son  criollos,  ios  demás  son  bra- 
sileros y  españoles  europeos.  Les  españoles  son  cuasi  todos 
realistas,  están  identificados  con  la  causa  del  Brasil,  y  por  lo 
tanto  es  preciso  también  hacer  causa  con  ellos,  natura I izar  y 
aumentar  la  población  del  [vais  por  medio  de  la  reforma  déla 
administración  pública,  confiada  solamente  á  los  nacionales, 
•establecer  diversas  colonia*  militares  en  la  campana,  porque 
nuestras  -muge res  son  altj  tan  necesarias  como  ios  hombres,  y 
es  soln  por  t  ilas  qoe  podren»"*  llegar  a  ¡olííe-nnr  la  verdadera 
¡naturalización  de  aquel  país.  K!  idioma  es  lo  que  separa  á 
las  naciones,  esta  es  la  hnea  de  demarcación:  todo  lo  demás 
.no  pasa  de  una  forma  temporaria,  y  por  lo  tanto  siempre 
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que  en  la  provincia  cisplatina  se  hable  e]  :caíteílano>  yo  áiré 
estamos  aun  al  principio.    Hagamos  guerra;  hostilizemos  á 
los  enemigas.    Tenemos  una  ftter'za  estraordinaria*  tifci  ejér- 
cito respetable  sobre  la  campaña  cisplatina;  pero  no  es  menos 
cierto  que  allí  no  tenernos  un  general  hábil  que  le  sepa  dar 
impulso  y  la  dirección  necesaria:  casi  en  el  mismo  estado  esiá^. 
la  escuadra  del  Rio  da  la  Plata.    No  hay  quien  desconozca 
estas  verdades,  y  pretender  demostrarlas  seria  hacer  una  vana 
ostentación,  gastar  tiempo,  ideas  y  palabras,  porque  todos  sa- 
bernos lo  que  por  aila  pasa.    Tenemos  en  la  capital  del  im- 
perio hommens  enciclopédicos:  hombres  que  solo  por  sí,  esto 
es,  con   su  fuerza  moral,  son  capaces  de  salvar  aquel  punto 
sin  necesidad  de  nuevas  espediciones,  porque  las  Tuerzas  que 
alli  tenemos  son  sobradas.    Es  necesario  no  perder  ocasión 
cuando  los  enemigos  todavía  están  débiles:  toda  la  razón  y  la 
fuerza  está  de  nuestra  parte,  entre  tanto  que  ellos  por  ahora 
nada  mas  tienen  que  el  atrevimiento  y  algunos  socorros  que 
les  prestan  algunos  estrangeros;  pero  si  el  tiempo  se  los  per- 
mite podran  lograr  alguna  mas  fuerza;  si  perdemos,  pues,  el 
resto  de  la  estación  que  ahora  nos  es  favorable,  de  aqui  a 
poco  el  enemigo  tendrá  Ventajas  sobre  nuestras  tropas,  por- 
que en  llegando  e!  invierno  está  en  posesión  de  su"  elemento, 
pues  que  tiene  caballos,  y  nosotros  estamos  á  pie.    Es  preci- 
so aprovechar  bien  esta  estación,  y  no  limitarnos  á  hacer  la 
guerra  en  nuestro  territorio:  es  menester  llevar  las  balas  a 
Buenos  Aires,  y  echarle  todos  los  días  cien  bombas  al  menos 
dentro  de  sus  casas:  nada  es  mas  fácil,  como  también  arrazar 
todo  el  frente  de  la  Ensenada,  é  invadir  el  Entre  Rios,  porque 
tenemos  alli  un  buen  partido.    En  fin  veremos  las  noticias 
que  nos  deben  llegar  del  Rio  de  la  Plata,  y  de  nuestros  f  eci- 
nos  los  paraguayos,  que,  según  consta,  están  decididos  á  atacar 
á   las  provincia»  de  la  llamada  unión  argentina,  y  auxiliar 
nuestra  causa,    Era  imposible  que  el  ilustre  Francia,  ligado 
al  Brasil  hasta  por  los  vínculos  de  la  sangre,  estuviese  indi- 
ferente en  una  ocasión  en  que"  su  asistencia  nos  puede  ser 
de   bastante  utilidad.     Seria  tal  vez  muy  conveniente  fijar  la 
atención  en  el  Paraguay,  y  estrechar  las  relaciones  de  amis- 
tad con  aquel  estado,  reconociéndolo  independiente  de  la  re- 
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ptfblica  argentina,  y  formar  un  tratado  de  confederación  y  co- 
mercio, elevando  á  este  ilustre  gefe  á  una  alta  categoria  en 
e  1  imperio.  Adelanto  esta  idea,  porque  en  mi  humilde  opi« 
ilion  juzgo- que  para  equilibrar  la  seguridad  del  imperio,  es 
necesario  acabar  de  una  vez  (aqui  vá  lo  principal)  con  la  for- 
mas republicanas,  y  anárquicas  que  existen  en  nuestra  vecin- 
dad, y  dar  una  lección  maestra  á  los  Catones  de  las  pampas, 
fiara  que  no  continúen  abusando  de  nuestra  bondad,  y  se  con- 
tenten con  su  mate  y  cigarrito,  mientras  que  no  muden  de  as- 
pecto los  negocios  de  España,  y  no  se  efectué  el  empréstito 
en  Francia  para  poner  en  planta  cierta  especulación  acaso  en 
la  misma  capital  de  Buenos  Aires.  Amiguitos:  estad  ciertos 
que  "si  pretendéis  hacer  guerra  á  nuestros  principios  políticos, 
tvtieis  que  hacerla  también  á  los  que  viven  dentro  de  vuestra 
casa.  Vuestro  Argos  dice  que  es  moralmenle  imposible  con- 
servar en  América  diferentes  formas  de  gobierno:  ó  bien  re- 
públicas ó  bien  imperios.  Bueno,  también  y  o  digo  otro  tan- 
to, y  en  esta  pai  te  estoy  perfectamente  de  acuerdo  non  vues- 
tro Argos:  ó  el  imperio  del  Brasil,  ó  la  república  de  Buenos 
Aires:  vamos  allá,  y  veremos  quien  vence.  Tenemos  razón 
y  fuerza,  y  los  medios  de  sostener  nuestra  causa.  La  mano 
de  la  providencia  dirige  el  plan,  ilumina  la  razón,  esfuerza 
los  corazones  brasileros,  y  guia  al  triunfo.  Brasileros  !  á 
las  armas  !  la  hora  nos  llama  al  campo  de  la  victoria:  unámo- 
nos, y  seremos  fuertes:  nuestra  madre  lo  es  de  todos,  nues- 
tros intereses  los  mismos,  démonos  las  manos  en  fraternidad, 
y  el  resultado  será  vindicar  el  honor  nacional  ultrajado  por 
viles  gauchos.  Es  preciso  formar  del  grande  imperio  un  cuer- 
po homogéneo;  formas  hetereogeneas  no  queremos,  ni  las 
podemos  admitir,  porque  perjudican  la  mage^tad,  debilitan  el 
cuerpo  social,  y  ponen  en  rie:-go  nuestra  existencia  polí- 
tica" &. 

BJste  artículo  ha  sido  escrito  por  orden  del  emperador,  por 
un  antiguó  secretario  del  Barón  de  la  Laguna  el  caballero 
Frúnchine,  el  cual  fue  separado  politicamente  de  Montevideo 
por  los  zelos  que  le  caucaba  al  Barón  ahora  dos  años:  cono- 
cemos que  nos  hemos  tomado  demasiada  libertad  en  copiarlo, 
pero  como  terá  la  única  vez  que  lo  haremos,  no  hemos  que- 


rido  privar  á  nuestro*  lectores  del  entretenimiento  áebé 
proporcionarles  la  declaración  del  Gran  Poder  del  Brasil  coa 
í  necesidad  de  exijir  los  auxilio,  del  Paraguay:  el  recono- 
cimiento de  nuestra  impotencia  absoluta  con  la  declaración 
de  que  podemos  ser  superiores  en  certas  estaciones  del  ano: 
la  desicion  uniforme  del  Brasil  á  mantener  los  principio*  de 
su  gobierno  con  el  clamor  por  la  fraternidad  y  ta  union  en- 
tre los  brasileros:  el  gran  crédito  de  que  el  tirano- goza  con 
el  riesgo  de  que  corra  peligro  su  existencia  política.  Debe- 
riamos  ahora  seguir  el  extracto  de!  Despertador  ConsMuc,,nat 
de  7  de  enero;  pero  este  artículo  ha  salido  demasiado  largo; 
lo  reservarnos  para  el  número  siguiente.,  porque  también  e* 
muy  curioso,  y  entretanto  haremos  ahora  lagar  al  siguiente 
documento  oficial  que  merece  en  este  estado  llamarse.- 

DOCUMENTO  "NOTABLE. 

Este  documento  se  escaparía  de  nuestras  páginas,  si  pudié- 
ramos huir  del  incendio  que  él  ha  soplado  en  la  legislatura 
de  la  provincia;  pero  ya  no  puede  ser  ni  uno  ni  otro.  Cuan- 
do hizo  su  aparición,-  se  dejó  sentir  el  raido  de  un  trueno 
tras  del  cual  hubo  temores  y  esperezas  de  que  cayese  un 
^TO^ormidab^;  pero  no  fue  as,  por  entonces,  y  el  efecto 
*u*edó  reducido  á  la  sorpresa  que  siempre  causa  el  estruendo 
de  e«te  fenómeno  sóbeme  ú  ostentador.    Nosotros  nos  esca- 
paos hasta  del  'atolondramiento,  porque  por  una  observación 
constante,  ya  habíamos  visto  que  esta  descarga  se  preparaba 
con  mucha  anticipación:  esto  nos  sirvió  para  describir  con 
calma  un  acto  estrepitoso,  un  acto  que  la  generalidad  estuvo 
muy  lejos  de  esperar,  limitándonos  á  hacer  su  anuncio  como 
una  cosa  Mutable  que  era  menester  empeñarse  en  olvidar,  o< 
encubrir,  para  que  nadie  apercibiese  que  nuestra  existencia 
había  sido  amagada  en  circunstancias  en  que  estaba  enjuego 
la  existencia  misma  de  la  patria.    Pero  por  el  contrario,  este 
fenómeno  se  ha  ido  desenvolviendo'  de  tal  modo,  que  bien 
puede  decirse  que  hoy   todos  pisamos  sobre  un  volcan,  Ln 
e*te   caso    es  menester   salvarse  y  salvar  :    es  menester 
que  no  se  sacrifique  mas  la  libertad  de  hablar  y  de  escribir, 
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cuando  por  no  sacrificar  la  vanidad,  la  codicia,  el  resentimien- 
to, y  quien  sabe  que  otra  pasión  no  menos  innoble,  se  ha  pues, 
to  al  país  en  el  borde  de  un  sacrificio  eterno,  amagando  coa 
una  revolución  interior,  cuyo  nombre  se  tiene  la  impa- 
videz de  pronunciar  todavía  en  un  pais  cansado  ya  de  ali- 
mentar con  sangre  á  cuantos  tienen  una  alma  de  veneno. 
Damos,  pues,  el  documento:  deseamos  que  el  pííblico  ío  lea 
y  loreelea,  esperando  que  unido  á  la  relación  que  seguiremos 
publicando  de  todos  los  íictos  que  este  documento  ha  provo- 
cado, aparecerá  este  negocio  en  claro,  aun  cuando  nuestra 
patria  aparezca  en  obscuridad  para  con  el  tirano  del  Brasil, 
como  se  solicita  y  promueve  hace  mucho  tiempo. 

Buenos  Aires  febrero  11  de  1890. 

El  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  por  la  obligación  que  ie  impone  su  destino,  se  vé  en  la 
necesidad  de  dirijirse  á  sus  representantes  para  instruirlos. 

De  que,  luego  que  por  el  congreso  general  constituyente 
se  le  notificó  el  nombramiento  del  exmo  señor  presidente  de 
la  república  fijando  el  dia  de  su  recepción,  corno  encargado 
entonces  del  poder  ejecutivo  nacional,  dio  todas  las  ordenes 
que  correspondían  á  la,  solemnidad  de  este  acto,  y  le  puso  en 
posesión  de  la  presidencia  al  siguiente  dia  8,  conforme  con  la 
ley.  Que  en  la  tarde  del  mismo  fue  dado  á  reconocer  en  esta 
plaza,  en  adición  á  la  orden  del  ejército,  por  general  en  gefe 
de  todas  las  fuerzas  de  la  provincia,  el  coronel  mayor  don 
Francisco  de  la  Cruz,  como  se  verá  por  la  copia  que  acom- 
paña con  el  número  1.,  (1)  sin  que  por  ninguna  via.se  le  diese 
aviso  al  capitán  general,  ni  aun  se  ha  hecho  hasta  el  dia.  Que 
el  nueve,  viendo  que  aun  no  se  pasaba  conocimiento  alguno  al 
capitán  general  de  la  provincia,  ocurrió  al  exmo.  señor  pre- 
sidente de  la  república  por  medio  de  la  nota  numero  2,  (2)  que 

(1)  Este  documento  contiene  un  decreto  del  señor  presiden- 
le  que  pone  bajo  el  triando  del  señor  general  Cruz  las  tropas 
de  que  habla  la  ley  nacional  de  2  de  enero  último. 

(2j  Esta  nota  es  una  reclamación  del  señor  gobernador  al 
señor  presidente  de  la  república  solicitando  el  conocimiento f 
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adjunta  en  copia.  Ojie  después  el  mismo  dia,  recibió  la  del 
general  don  Francisco  de  la  Cruz,  que  incluye  con  el  núme- 
ro 3,  (3)  á  que  se  le  contestó  con  la  que  se  verá  con  el  numero 
4,  (4)  Que  ayer  diez  ha  sido  removido  á  otro  destino  el  mismo 
general,  y  subrogado  en  su  lugar  el  brigadier  don  Miguel  E.  So- 
ler, mandado  también  reconocer  en  el  ejército,  según  sabe,  por 
noticias  particulares,  el  capitán  general  de  la  provincia,  sin 
que  se  le  haya  dado  el  menor  aviso.  Que  hoy  á  las  nueve  de 
la  mañana  se  ha  recibido  la  nota  del  exrao.  señor  secretario  de 
gobierno  de  las  Provincias  Unidas,  que  aparece  en  copia  con 
el  número  5  (5)  siendo  esta  contestación  á  la  que  va  citada 
en  el  número  2. 

El  gobernador  y  capitán  general  al  considerar  todos  los  do- 
cumentos que  remite,  y  lo  que  ha  relatado,  se  ha  visto  en  la 
dura  necesidad  de  pasarlo  todo  al  conocimiento  de  V.  H.  de 
quien  emana  su  citada  representación  con  las  observaciones 
siguientes. 

Primera:  que  por  el  artículo  primero  de  la  ley  de  2  de  abril 
de  1824,  fue  nombrado  gobernador  y  capitán  general  de  la  pro- 
vinciarde  que  se  le  espidió  el  correspondiente  despacho  y 
ocupado  del  mando  ha  continuado  en  el  hasta  la  entrega  del 

E.N.  de  que  fue  encargado  posteriormente.^  

que  dice  le^rrTs^dZ,  cuando  deban  emplearse  las  fuerza, 
de  que  habla  la  ley  del  2. 

(3)  Esta  es  una  transcripción  del  primer  decreto  del  señor 

presidente. 

(4)  Esta  nota  es  un  acuse  de  recibo  á  la  del  señor  general 
Cruz,  y  un  aviso  de  que  el  señor  gobernador  ha  reclamado  al 
presidente  de  su  decreto  del  8. 

(5)  Esta  contestación  está  reducida  á  expresar,  que  el  señor 
presidente  no  ha  hecho  mas  que  poner  en  uso  las  facultades  que 
ejercía  el  gobernador  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  cuan- 
do fue  encargado  provisoriamente  del  poder  ejecutivo  general; 
v  que  después  que  se  declaró  ser  del  cargo  del  gobierno  nacio- 
nal la  seguridad  y  defensa  de  todos  y  cada  uno  de  los  puntos 
del  territorio,  aquel,  m  otro  alguno  de  las  provincias  pueden 
tener  otro  poder  que  el  civil,  y  en  caso  de  tenerlo  militar  es 
preciso  que  este  sea  delegado  por  el  presidente  déla  república. 
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Segunda:  que  después  de  este  acto  el  exmo  señor  presi- 
dente de  la  república,  no  le  considera  en  el  carácter  que  le 
ha  señal, ido  la  ley,  como  se  deduce  de  los  nombramientos 
citados,  y  se  comprueba  por  la  nota  del  señor  ministro  de 
gobierno  número  5. 

Tercera:  por  la  ley  del  C.  G.  C.  de  2  de  enero  ultimo, 
je  declaran  nacionales  todas  las  tropas  de  línea,  y  pagadas 
permanentemente  en  las  provincias  a  disposición  del  E.  N. 

Cuarta;  que  como  encargado  entonces  de  este  mando,  se 
circuló  á  las  provincias  con  el  decreto  reglamentario,  previ- 
niéndose en  el  artículo  9,  se  remitiesen  noticias  de  las  de 
cada  provincia  con  todo  lo  demás  que  se  espresa 

Quinta:  que  las  que  correspondían  al  ejército  permanente 
de  esta  provincia  no  habían  recibido  ninguna  orden  para  ser 
separadas  del  mando  del  capitán  general,  y  aunque  declara- 
das nacionales  obraban  bajo  los  dos  mandos,  de  que  se  hallaba 
investido. 

Sexta:  Q,ue  no  habiendo  sido  destinadas  á  formar  un  ejér. 
cito  particular,  con  independencia  delgefe  de  la  provincia, 
ha  debido  recibir  este  aviso  del  exmo  señor  presidente  de  la 
república  diciendole  su  resolución,  y  anunciándole  el  gefe 
destinado  á  mandarlas  para  que,  como  capitán  general  de  la 
provincia,  diese  sus  ordenes  de  reconocimiento  del  nombra- 
do, y  se  hallase  prevenido  para  dar  las  disposiciones  relati- 
vas á  los  movimientos  que  ecsijieren  dichas  tropas,  y  tam- 
bién para  saber  a  quien  correspondía  dar  el  santo,  todo  con- 
forme con  los  artículos  2,  3,  5,  y  9,  del  trat.  7,  tit.  1.  de 
la  ordenanza  general  del  ejército.  (6) 

Séptima:  que  estando  las  provincias  sin  haberse  aun  dado 
Ja  constitución,  gobernadas  por  sus  propias  instituciones,  re- 
conocidas hasta  aquel  caso  por  el  congreso  general  constitu- 
yente  en  el  articulo  tercero  uV  la  ley  fundamental  de  23  de 

(6;  Estos  artículos  tiene,,,  muchos  YO,  á  usansa  antigua 
y  caballeresca;  pero  muy  poca  substancia  en  nuestro  caso,  aun- 
que se  expriman  mas  que  á  un  limón.  Por  consiguiente  noso- 
tros también  podremos  decir:  Nos  mandamos  y  ordenamos 
que  los  artículos  de  ordenanza  citados  no  vuelvan  á  salir 
mas  del  lugar  donde  deben  reposar  tranquilos. 
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enero  de  1825,  el  capitán  general  no  ha  podido  ser  despoja- 
do de  ninguna  de  las  atribuciones  señaladas  en  las  leyes  de  la 
provincia,  ski  que  antes  lo  sancionara  la  legislatura  nacional, 
y  lo  recibiese  la  provincial,  y  por  consiguiente  no  solo  se  en- 
cuentra en  el  caso  de  haberse  desconocido  sus  atribuciones, 
señaladas  por  las  leyes  particulares  de  la  provincia,  sino 
también  las  generales  que  marca  el  código  militar  que  rige; 
y  en  este  estado  el  gobernador  y  capitán  general  de  la  provin- 
cia que  por  la  ley  de  esta  de  23  de  diciembre  de  1823  juró 
dar  ejemplo  de  obediencia  á  las  leyes  que  hubia  sancionado  y 
sancionare  la  sala  de  representantes,  entre  las  cuales  se  dis- 
tingue muy  particularmente  la  sancionada  con  fuerza  de  ley 
fundamental  de  13  de  noviembre  de  1824,  se  vé  hoy  en  la 
necesidad,  que  ha  espresado  de  dirijirse  á  V.  H.,  esperando 
que  se  considere  y  resuelva  el  asunto  con  toda  la  urgencia 
que  el  demanda. 

El  gobernador  y  capitán  general  saluda  &. 


CAPITAL  DE  LA  REPUBLICA  ARGENTINA. 

Para  continuar  e«te  artículo  erremos  importante  reasumir 
las  razones  y  fundamentos  aducidos  en  nuestros  dos  números 
precedentes  á  favor  de!  proyecto  del  poder^  ejecutivo.  Este 
plan  servirá  al  mismo  tiempo  de  apoyo  á  los  nuevos  argumen- 
tos que  presentaremos,  y  de  un  recuerdo  constante  de  las 
ideas  que  ya  manifestamos.    Dejarnos,  pues,  demostrado— 

1.  Que  el  proyecto  es  útil  y  conveniente  para  la  nacionali- 
zación y  defensa  de  la  república. 

2.  Que  ningún  pueblo  pierde  parte  de  sus  derechos  con  su 
adopción. 

3.  Que  tampoco  es  perjudicial  á  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

4.  Que  es  el  origen  de  la  economía  y  de  la  concentración  de 
los  recursos. 

Nos  resta  ahora  examinar  dos  puntos  mas. 

1.    Que  su  sanción  es  tanto  mas  riecesaria  y  urgente,  cuanto 
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nue  si  se  dilata,  ó  sé  deniega,  la  autoridad  del  nuevo  gobierno 
es  casi  ilusoria,  y  solo  tiene  trabas  y  obstacxdos  para  obrar  en 
lugar  de  medios  y  elementos  para  combinar  y  realizar  sus 
planes. 

2.  Que  si  el  proyecto  no  perjudica  á  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  á  nadie  mas  que  ñ  ella  le  interesa  que  sus  establecimientos 
é  instituciones  se  nacionalisen,  es  decir,  se  pongan  bajo  la  au- 
toridad, respetable  del  poder  ejecutivo  nacional,  y  que  este  cui- 
de de  su  existencia  y  pn gresos,  de  un  modo  que  los  salve  de  su 
ruina,  ó  de  una  paralización  funesta. 

La  idea  contenida  en  este  primer  punto  la  hnbiamos  dejado 
entreveer  en  nuestos  dos  números  anteriores,  y  ciertamente 
con  esto  solo  nos  hubiéramos  contentado  si  una  cuestión  tan 
ardua,  que  va  á  decidir  de  la  suerte  de  nuestros  pueblos,  no 
la  viésemos  tomar  un  giro,  que  lejos  de  ser  conforme  á  los 
intereses  generales  mas  bien  entendidos,  es  solamente  á  pro- 
posito para  dislocar  todas  las  relaciones  que  unen  á  unos  con 
otros,  y  aun  para  relajar  la  moralidad  de  los  principios  en 
que  se  apoya  toda  nuestra  fuerza.  Ya  que,  pues,  se  trata  de 
reunir  elementos  para  formar  una  masa  de  esta  especie,  es  de 
nuestro  deber  dispersarlos,  denunciando  su  naturaleza,  y  su 
tendencia:  analizar  bien  sus  principios,  y  examinar  con  de- 
tención sus  resultados. 

Repetimos  que  la  sanción  del  proyecto  es  tanto  mas  necesaria 
y  urge?ite,  cuanto  que  si  se  dilata,  ó  se  deniega,  la  autoridad 
del  nuevo  gobierno  es  casi  ilusoria,  y  solo  tiene  trabas  y  obstá- 
culo* para  obrar  en  lugar  de  medios  y  elementos  para  convinar 
//  realizar  sus  planes.  Para  probar  esta  proposición  solo 
haremos  uso  de  una  razón  que  creemos  ser  concluyente,  y 
esta  la  sacaremos  de  una  idea  que  vertimos  en  el  sujtlemento 
del  sábado,  y  que  espinaremos  suficientemente  hoy.  La 
autoridad  nacional  solo  tiene  disponibles  los  elementos  que 
deben  formar  toda  su  fuerza  hasta  ponerla  en  aptitud  de  or- 
ganizarse, y  organizar,  croar  recursos,  y  con  ellos  el  fun- 
damento de  su  respetabilidad.  Su  deber  principal  es  aci- 
narlos  y  deponerlos  hábilmente  para  su  formación;  pero  si 
«stos  elementos  no  están  en  sus  manos;  al  contrario,  si  para 
hacerse  de  ellos  tiene  que  andar  mendigando  ia  eficacia  y  coo- 
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oración  de  otras  autoridades  subalternas;  si  estas  no  se  U 
peracion  ue  rnnfnrme  con  sus  ntereses,  o  se  ha 

¿  ■  untado  va  porque  ios  individuos  que  deben  piestar 

q„e  se  tienen  en  rhU,  m  "-recen  la  aprobacon  y  confianza 
r.r»««.nd.a  nación,.;  en  ta.  co,  ¿coa.  vendría  aser 
e  e  fie  un  plan  concebido  por  e.  gobierno    cuan  o  para 
u  realización  encuentra  en  ves  fie  afiliares  obstáculos,  en- 
la  dificuhad  no  esta  en  so  arbitrio  remover,  por  que  napea- 
den  de  una  organización  monstruosa,  que  no  se  ha  querido 
Si  un  plan  de  naturaleza  elevada  se  malogra  por 
Z  fiefeetos  indicados,  ¿puede  exigirse  fiel  gobierno  con  justa- 
lia  una  séria  responsabilidad,  que  en  otro  orfien  de  cosas  car- 
garia  sobre  él?  ¿duien  no  vé  que  una  autoridad  que  en  e  ejer- 
c  ció  fie  sus  funciones  no  sea  libre  ,  completamente  mdepen- 
diente-  que  no  tenga  espediros  tofios  los  caminos  necesanos 
p.„  obrar;  que  no  cuente  como  propio,  y  subordinados  a 
so  infl-jo  tofios  y  cada  uno  fie  los  resortes  con  que  debe  ha- 
cer mover  la  gran  maquina  cuya  dirección  se  le  ha  contrajo; 
aoie„  no  observa,  decimos,  que  una  autoridad  tal,  sin  poder 
propio,  porqoe  no  lo  tiene,  sin  opinión,  porque  no  se  le 
L  dejado  formar,  no  puede  llamarse  en  ningún  sentido  go- 
bierno   porque  solo  es  el  esqueleto  del  poder,  con  el  nom- 
bre  de'  tal,  pero  destituido  de  energía  y  de  acción!.  ¿Podra 
espedirse  en  sus  complicadas  y  arduas  atenciones,  en  las 
díñeles  circunstancias  fiel  dia,  careciendo  de  arbitrios  y  de 
iodo  poder  real?....  Aqni  entrón  las  trabas,  los  obstáculos; 
y  un  ejemplo  que  está  á  la  vista  de  tofios  acabará  de  compro- 
bar nuestro  jo.c.o  y  los  temores  que  indicamos,  sobre  la  .m- 


crea- 
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potencia  en  que  sequilará  ei  poder  ejecutivo  que  se 
do    =ino  se  sanciona  el  proyecto  de  que  habíamos. 

kl  congreso  general,  á  propuesta  del  gobierno  provisorio, 
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ftrfcne  qnte  todas  las  tropas  de  línea  y  Us  m¡liclas  de  Iai 
provincas  quedasen  á  disposición  del  poder  ejecutivo.  Esta 
sanción  sufrió  una  fuerte  oposición  en  el  seno  del  congreso 
por  parte  de  algunos  diputados  de  las  provincias  interiores: 
mas  ella  pasó;  y  entre  las  varias  razones  Pn  que  se  apoyo 
fue  una  el  desprendimiento  laudable  del  gobierno  de  Buenos 
Aires,  pues  sabiendo  que  de  un  dia  a  otro  cesaría  en  la  co- 
m.s.on  que  se  le  habia  confiado,  se  despreendia  de  todo  su 
poder  físico  y  lo  ponía  á  disposición  de  la  autoridad  que  en- 
tonces se  organizase.    El  señor  ministro  de  la  guerra  que 
estaba  presente  en  la  discusión,  es  el  mejor  garante  de  este 
aserto.    ¿Pero  que  sucede  después?.    Se  nombra  en  efecto  " 
Ja  autoridad  permanente:  quiere  ésta  poner  en  uso  la  facul- 
tad acordada  por  el  congreso,  aquella  misma  que  reclamó  el 
gob.erno  y  su  ministerio  públicamente  ;  ordena  que  las  tro- 
pas de  línea  estén  á  la  disposición  de  un  general  que  nombró 
y  entonces  sm  consideración  á  lo  pasado,  incurriendo  en  una 
inconsecuencia  de  principios,  sale  el  señor  gobernador  de  la 
provincia  quejándose  de  la  infracción  de  unos  artículos  de 
la  ordenanza  española,  que  vienen  tan  oportunamente  al  oa<o 
después  de  la  ley  del  congreso,  como  el  código  de  don  Alfon- 
so para  la  organización  de  la  republica.-qne  es  lo  mismo 
que  áear-la  ley  que  sancionó  el  congreso  poniendo  á  dis  . 
pos.c.on  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  como  encarado  pro- 
vanamente  del  poder  ejecutivo  general  las  tropas  de  línea 
V    las  m.hc.as,  no  debe  tener  fuerza  alguna   después  que 
el  mismo  cuerpo  nombró  otra  autoridad  permanente  que  con- 
tinuar en  el  ejercicio  de  las  funciones  que  se  le  habían  con- 
íer.do.    Véase  aquí  una  traba  que  se  pone\al  gobierno  per- 
manente en  la  primera  resolución  que  vá  á  hacer  cumplir, 
d!  d°nde  fíme  e?tp  obstáculo?.    Nace,  después  de  otros 
pnnc.p.es,  de  la  exigencia  en  un  mismo  punto,  en  el  centro 
tan  luego  de  los  mayores  recursos,  de  dos  autoridades  de 
d.stmta  naturaleza;  una  superior,  con  un  carácter  nacional, 
cuya  fuerza  debe  consistir  principalmente  en  la  reunión  de 
los  elementos  que  están  esparcidos;  y  otra  inferior, 
carácter  particular,  pero  que  tiene  en  sus  manos  una  parte 
de  los  recursos  que  pertenecen  *  la  nación,  y  que  juzga  no 
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deber  despreenderse  por  otras  consideraciones.  Es  natural 
que  la  misma  oposición  sufran  otras  resoluciones  de  igual 
género,  puesto  que  los  motivos  siempre  serán  los  mismos. 
Y  en  este  conflicto  de  competencias,  que  cuando  menos  pro- 
ducirán el  efecto  pernicioso  de  poner  en  choque  á  dos  auto- 
ridades, los  intereses  de  algunos  con  los  intereses  del  país, 
de  desvirtuar  lafenergía  de  las  providencias  mas  grandes,  ¿cual 
será  el  remedio?  ¿Cual? ...  .Uno  solo:  subordinará  la  autori- 
dad nacional  toda  lo  que  se  halle  bajo  su  esfera  inmediata:  lo 
que  sea  ¡ñas  necesario  para  llenar  el  alto  encargo  con  que  la 
nación  la  ha  honrado,  y  mas  adecuado  para  salvar  al  pais  y 
arreglarlo.  De  lo  contrario  es  preciso  convenir  que  no  se 
ha  creado  el  poder  ejecutivo  permanente,  sino  que  continúa 
en  otras  manos,  pero  que  se  quieren  ligar  con  ataduras,  que 
si  llegan  ñ  ser  fuertes  ¡infeliz  del  pais!  su  ruina  será  cierta, 
y  su  descrédito  la  mayor  ignominia  que  puede  cubrirá  los 
hombres  libres  que  lo  habitan. 

Y  en  este  caso  ¿  que  dirán  los  pueblos  que  tanto  han  cla- 
mado, por  el  órgano  de  sus  diputados,  por  la  creación  de  un 
poder  independiente  del  gobierno  de  ia  provincia  de  Buenos 
Aire?,  cuando  observen  que  el  que  se  ha  formado  por  una 
mayoría  la  mas  grande  de  sufragios  que  puede  darse  en  un 
cuerpo  colegiado  numeroso,  no  es  libre  en  ti  ejercicio  de  sus 
altas  funciones,  que  no  puede  obrar  por  sí  solo,  porque  está 
dependiente  de  aquel  mismo  gobierno  á  quien  poco  ha  mi- 
raban con  celos?..  .  .  .¿No  dirán  entonces  que  por  acallar  sus 
clamores  y  amortiguar  sus  deseos  se  procedió  á  una  elección, 
que  solo  ha  sido  tal  en  el  nombre,  pero  que  en  la  realidad  no 
tiene  una  significación  verdadera,  porque  ha  dejado  reducido 
al  gobierno  de  la  nación  al  mismo  circulo  en  que  se  hallaba? 
Una  expresión  tal  será  sin  duda  el  efecto  que  cause  la  exis- 
tencia de  una  autoridad  que  por  todas  partes  tropieza  con  in- 
convenientes, que  paralizan  su  marchan,  y  que  impiden  lle- 
var á  su  termino  multitud  de  medidas  que  demanda  la  nacio- 
nalización y  la  integridad  de!  territorio.  El  congreso  carga 
con  toda  la  responsabilidad  de  que  ha  querido  sacudirse  crean- 
do un  poder  vigoroso,  propio  y  hábil,  si  se  deja  imponer  de 
dificultades,  que  para  vencerlas  solo  es  necesario  hacer  el  ani- 
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mo  firme  é  irrevocable  de  arrostrarlas,  y  sí  no  satisface  el 
sentimiento  bastantemente  pronunciado  de  los  pueblos  que 
representa:  sino  mira  con  desprecio  todo  lo  que  no  es  confor- 
me con  los  intereses  generales;  y  sino  adopta  las  cosas,  dejan- 
do á  un  lado  los  personas.  Un  proposito  tan  elevado  conclui- 
rá felizmente  con  los  trabajos  porque  ha  pasado  hasta  dar  al 
pais  un  gobierno  estable,  con  opinión,  con  fuerzas,  con  re- 
cursos, é  independiente  de  toda  otra  autoridad  que  no  sea  la 
nacional. 

Ahora  debíamos  ocuparnos  del  examen  del  segundo  punto; 
mas  esto  exíg  >  un  articulo  por  separado,  que  daremos  en  el 
número  próximo. — A  nadie  cedemos  en  amor  y  buenos  senti- 
mientos acia  la  provincia  de  Buenos  Aires,  nuestra  Patria; 
y  este  amor  y  estos  sentimientos  son  los  que  nos  obligan  á 
decir  clara  y  espresamente  los  bienes  que  ella  debe  reportar 
de  la  nacionalización  de  sus  establecimientos.  Esto  dará  lu- 
gar á  algunos  detalles  que  hubiéramos  deseado  omitir;  ¿  pero 
que  podemos  hacer  cuando  se  nos  provoca  á  manifestarlos? 
En  esta  situación  diremos  la  verdad,  la  garantiremos  para  to: 
do  caso,  y  no  tendremos  consideración  sino  á  ella  sola.-  Enton- 
ces será  la  oportunidad  de  indagar  si  es  de  la  competencia  de 
la  legislatura  de  la  provincia  la  aceptación  de  la  ley  espresa- 
da, si/uese  sancionada  en  el  cuerpo  nacional.- Hablaremos  con 
libertad,  con  sentimientos  de  orden  y  de  patriotismo,  y  con 
el  lenguage  que  distingue  á  ios  hombres  que  buscan  en  el  fallo 
público  el  triunfo  de  la  razón,  á  diferencia  de  algunos  que 
entre  las  tinieblas  y  por  medios  reprobados  aspiran  úlo  que  de 
otro  modo  no  podrían  conseguir. 


Sobre  un  remitido  de  la  Gaceta  Mercantil. 

En  la  gaceta  mercantil  del  lunes  se  ha  publicado  un  remiti- 
do subscripto  por  don  Martino  José  Warnes,  y  por  una  nota 
dice  su  autor,  que  este  mismo  fue  remitido  en  tiempo  á  los 
editores  del  Nacional,  y  que  los  curiosos  indagarán  la  causa 
de  no  haberlo  insertado  en  el  suplemento  del  sábado.    Si  el 
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comunicado  que  se  halla  en  la  Gaceta  fuera  el  mismo  que  *e 
envió  á  los  editores  del  Nacional,  estos  no  se  verían  hoy  en  la 
precisión  de  emplear  unas  lineas  para  hacerle  entender  al 
señor  Warnes  que  se  ha  equivocado,  sin  que  nosotros  ni  los 
curiosos  puedan  atinar  con  la  causa.  La  prueba  no  podemos 
ofrecerla  mejor  que  copiando  á  continuación  el  remitido  que 
mandó  al  Nacional— y  es  el  siguiente. 

Señores  Edictores  del  Nacional. 

,,E1  que  subscribe  pide  á  vmds.  quieran  insertar  en  su 
periódico  las  lineas  siguientes  por  las  que  suplico  suspendan 
su  juicio  y  escusen  hablar  mas  sobre  el  acontecimiento  del  9 
del  presente  que  motivo  al  parte  del  señor  Brown,  pues  yo 
y  mis  compañeros  esperamos  como  vmds.  ser  puestos  ante 
la  ley;  esta  fallará  contra  el  culpado  y  entonces  hay  campo  y 
materia  para  hablar.  Perú  entre  tanto  creo  de  mi  deber  de- 
cir á  vmds.  que  si  el  combate  del  aña  14  ha  acreditado  la 
brabura  del  general  Brown,  yo  en  Chacabuco,  Talca  huano, 
Cancha  rallada,  Maipú  y  en  la  toma  de  la  fragata  María  Isabel, 
de  mayor  de  ordenes,  á  las  ordenes  del  almirante  Blanco. 
En  todas  estas  he  cumplido  con  mi  deber  como  podré  acre- 
ditarlo," Soy  de  vmds.  con  la  mayor  consideración  atento 

servidor.  M.  J.  Warnes. 

Este  fue  el  remitido  que  vino  á  los  editores  del  Nacional, 
que  intencionalmente  hemos  copiado  con  los  mismos  puntos  y 
comas  que  tiene.  Es  verdad  que  fe  acompañó  con  una  carta 
fecha  17  ,  es  decir,  en  la  víspera  del  dia  en  que  debia  publi- 
carse el  suplemento.  Mas  los  editores  no  lo  recibieron  hasta 
tres  horas  antes  de  la  salida  de  aquel,  en  la  misma  mañana. 
Si  en  oportunidad  hubiese  llegado  a  sus  manos,  lo  que  hubie- 
ran hecho  era,  no  publicarlo,  por  que  el  carácter  de  este 
periódico  resiste  hasta  ahora  los  remitidos,  sino  decir  lo  que 
creyesen  oportuno  sobre  su  contenido.  No  era  regular  que 
destinasen  un  suplemento  solo  por  complacer  á  una  persona; 
pero  entre  tanto  el  público  juzgará  sobre  la  identidad  del  ac- 
tual comunicado  y  el  que  se  halla  en  la  Gaceta  Mercantil, 
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Por  lo  demás  ninguna  de  las  linean  que  contiene  nuesífo  ar- 
tículo del  numero  47  creemos  que  puede  ofender  a!  aeáor 
Warne?,  sino  san  las  que  se  dirigen  á  hacer  la  verdadera  jus- 
ticia h1  patriotismo,  capacidad  y  bravura  del  general  Brown, 
Cuyas  calidades  parece  quererle  disputar,  en  sti  publicación  del 
lunes. — Sea  cual  fuere  el  fallo  del  consejo,  siempre  será  cierto 
que  hubiéramos  querido  ver  borradas  del  parte  unas  cuantas 
lineas,  que  nos  mortifican  tanto  cuanto  nos  llenan  de  placer  y  de 
orgullo  otras;  y  si  aquel  pronunciamiento  es  justo,  como  lo 
esperamos,  será  también  cierto  que  la  justicia  se  ejerce  inexo' 
rablemente  en  el  p ais.  Esto  es  todo  que  hemos  dicho,  y  lo 
que  hubiéramos  deseado  que  el  señor  Warnes  hubiese  com- 
prendido en  su  natural  sentido. 


NOTICIAS. 

Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

SAN  JUAN. — Por  el  último  correo  se  comunica  desde  es- 
ta provincia  que  el  señor  don  José  Navarro  había  renunciado 
ante  la  legislatura  el  cargo  de  gobernador  que  obtenia.  En 
su  consecuencia  se  anuncia  que  la  representación  provincial 
se  ocupaba  de  darle  un  succesor  digno,  capáis  de  llevar  adelan- 
te y  de  sostener  el  orden,  la  tranquilidad,  y  las  instituciones 
creadas.  El  correo  que  debía  salir  de  aquella  provincia  el 
12  del  corriente,  y  que  arrivará  á  esta  á  principios  de  la  se- 
mana entrante,  traerá  probablemente  la  noticia  del  nombra- 
miento. 

A  esta  fecha  se  supone  en  camino  al  señor  Carril,  diputado 
para  el  congreso,  y  ministro  del  departamento  de  hacienda,  y 
al  señor  Rosas,  nombrado  también  representante  por  la  pro- 
vincia de  San  Juan. 

Mendoza.  Por  el  último  correo  que  llegó  el  domingo  se 
nos  anuncia,  que  las  últimas  elecciones  hechas  para  represen- 
antes  nacionales  se  habian  anulado,  por  que  los  registros  con- 
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tenían  algunos  vicio*. — El  domingo  12  del  corriente  era  el 
destinado  para  hacerla?  de  nuevo. 

La  Honorable  Junta  habia  concedido  al  señor  Gobernador 
Correas  un  permiso  para  salir  al  campo  por  un  mes  á  reparar 
su  salud;  en  su  virtud  el  señor  don  Juan  Corbalan,  Vice  Pre- 
sidente de  aquella  corporación,  había  sido  nombrado  para  de- 
sempeñar por  este  termino  el  gobierno  interino  de  la  pro- 
vincia. 

PATAGONES— En  la  sesión  del  congreso  del  día  de  ayer 
se  ha  dado  cuenta  de  la  siguiente  representación,  que  juz- 
gamos muy  digna  del  conocimiento  del  público. 

Soberano  Congreso  Nacional. 

"Los  individuo*  abajo  firmados,  nombrados  por  acl?macio* 
representantes  del  establecimiento,  urgidos  de  la  imperiosa 
necesidad  de  proveer  á  nuestra  salvación,  en  medio  de  los 
riesgos  que  amenazan  á  nuestras  familias  y  á  nuestras  propie- 
dades, ante  Y,  Soberanía,  del  modo  mas  reverente  decimos; 
que  ha  llegado  el  momento  en  que  el  abandono  á  que  hemos 
sido  hasta  el  día  condenados,  va  á  poner  á  una  prueba  bien 
diíicil  nuestra  felicidad  y  nuestra  constancia,  sin  que  quede 
mas  recurso  á  este  infeliz  vencindario,  que  el  de  perecer  en 
«na  defensa  desigual  y  acaso  infructuosa,  6  el  de  someterse 
indignamente  á  la  pérfida  misericordia  de  un  enemigo  es- 
trangero. 

Peligrosa  es,  seuor,  nuestra  situación,  y  mas  que  proba- 
ble la  necesidad  de  optar  entre  aquellos  dos  extremos:  mas 
los  habitantes  de  Patagones  se  envanecen  de  pertenecer  al 
pueblo  heroico  que  dio  la  voz  de  alarma  en  la  guerra  santa 
de  la  libertad:  que  ha  sabido  sostener  la  á  despecho  de  mil  ti- 
ranos eoa  la  sangre  preciosa  de  sus  hijos,  y  que  se  prepara 
la  gloria  de  completar  sus  triunfos,  asegurando  al  continente 
americano  en  esta  nueva  lucha  el  goce  de  sus  derechos  in- 
dignamente amenazados. 

tlNo  puede  V.  S.  desconocer  cuanto  vale  en  política  la 
conservación  de  este  punto  rara  la  seguridad  de  esa  j  rovin- 
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da  y  tas  demás  limítrofe?;  y  si  se  ha  debido  preveer  de  cuan, 
terr  ible  transcendencia  seria  su  ocupación  por  un  enemigo, 
qne  puesto  en  contacto  con  los  barbaros  fomentaría  con  ven- 
taja a  guerra  desastrosa,  que  estos  hacen  sobre  esa  frontera, 
necesitando  poca  fuerza  para  hacer  una  diversión  permanen- 
te, qne  entretendría  una  parte  considerable  de  la  nuestra. 

"En  vano  se  pretende  que  los  indios  por  su  general  des» 
confianza  resistirían  sus  relaciones:  el  adquirirlas  sería  obra 
de  algunos  sacrificios,  cuyo  producto  les  dejará  bien  com- 
pensados; y  una  vez  ganados,  no  es  calculable  hasta  que  pun- 
to podrían  llevar  la  devastación. 

"Mas  esto  sera  después  de  haber  vertido  nuestra  sangre: 
aunque  pocos,  y  sin  recursos  y  disciplina  para  obrar  en  cam- 
pana, hemos  jurado  sacrificarnos  en  la  guerra  sagrada  á  que 
son  provocados  los  hijos  de  la  libertad;  en  el  caso  de  no  po- 
der resistir  una  invasión  poderosa,  nuestras  casas  y  nuestras 
propiedades  serán  el  triunfo  efímero  del  usurpador;  pero  él 
no  ocupara  largo  tiempo  el  terreno  que  profane  su  planta  te- 
meraria: nuestras  familias  dividirán  con  nosotros  nuestros 
trabajos,  gloriándose  de  este  honroso  sacrificio:  y  la  repú- 
blica no  se  desdeñara  de  contar  en  la  lista  de  los  ilustres  de- 
fensores de  su  gloria. 

"Pero  señor:  aun  que  esta  resolución  esta  formada,  creeu 
mos  que  pesara  en  el  animo  de  V.  S  el  mérito  de  nuestro  sa- 
crificio, y  que  se  dignará  acordar  la  mas  activa  remisión  de 
un  auxilio  competente  que  nos  dé  la  esperanza  de  poder  salvar 
nuestias  propiedades  y  la  honra  de  nuestras  familias.  Sin 
soldados,  sin  armas  ni  municiones,  nuestros  esfuerzos  aisla- 
dos no  harán  sino  multiplicar  el  numero  de  las  victimas;  y 
no  debe  estar  en  el  animo  ilustrado  de  V.  S.  la  desolación  de 
este  pueblo,  que  algo  vale  por  su  heroica  resolución. 

"Es  indudable  qne  la  concurrencia  de  las  presas  á  e<te  pun- 
to, irritara  mas  y  mas  la  colera  del  tirano,  y  después  del  des- 
graciado ensayo  del  capitán  Anderson,  activará  sin  duda  sus 
medidas  vengadoras. 

"En  tan  apuradas  circunstancias,  es  á  los  represéntanos 
de  1a  república  que  elevamos  nuestros  clamores,  para  que  sí 
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dignen  tomar  en  consideración  nuestro  estaño.  Cuando  la 
voz  de  guerra  contra  el  imperio  del  Brasil  ha  salido  d la 
boca  angosta  de  ese  cuerpo  nacional,  y  han  sido  dictadas 
sus  leyps  soberanas  para  que  se  pongan  en  estado  de  defen- 
sa todos  ios  puntos  atacables  del  estado,  ¿  bastarán  estériles 
prevenciones  á  esta  comandancia  para  que  defienda,  sin  re- 
cursos de  ningún  género,  un  punto  aislado  á  doscientas  egaas 
de  esa  capital  y  situado  sobre  la  mar  que  el  enemigo  domina 

4  su  placer7  .    .  , 

«No  queremos,  señor,  fatigar  con  quejas  importunas  el  co, 
razón  paternal  de  V.  S.  á  quien  nos  acojemos  llenos  de  las  mas 
consoladoras  esperanzas;  pues  creemos  haber  indicado  el 
riesgo  de  nuestra  posición  ^a  merecer  un  auxibo  propor- 
cionado, y  io  espuesto  que  quedarla  esa  frontera,  s,  este  pun- 
iese'ocupado  por  el  enemigo,  para  que  no  se  retarde  su 
soberana  resolución  al  importante  objeto  de  guardar!.  Dio» 
suarde  a  V,  S,  muchos  años.  Patagones  enero  30  de  1626. 
So  erano  señorón  José  Rial.-Pedro  Crespo,-^ 
Murzuiondo.-Jlinhrosre  Mitre. '-Benito  Crespo. -Ra^n  de 
Qcampo.-Fernando  de  Alfar  o. -Manuel  Mvarez. 

Después  dé  lo  que  contiene  este  documento  ¿podemos 
nosotros  decir  ni  una  sola  palabra  acerca  de  ios  hechos  a 
míe  se  refiere  ?  Protestamos  que  ia  pluma  se  nos  cae  de  la 
Lno  al  solo  considerarlos:  y  sino  tubieramos  la  confianza 
de  oueel  poder  ejecutivo  permanente  ^habrá  ya  ocurrido  a 
las  reclamaciones  enérgicas  y  patrióticas  del  pueblo  de  Pa- 
tagones, seria  preciso  que  no  sabemos  ahora  que.... 

pero  el  público  bien  lo  sabe  , 

Podemos  también  asegurar  que  en  vista  del  estado  de  in- 
defensión en  que  se  hallaba  este  pueblo,  los  vecinos  resol- 
vieron  a-regar  al  comandante  cuatro  individuos  mas  para 
que  acordasen  los  medios  de  ponerlo  en  un  estado  comple- 
to de  defensa  y  seguridad. 

Corso  Marítimo.  El  corsario  Lavallej*  que  ha  dado  tantos 
malos  ratos  á  S.  M.  I.  llegó  al  fin  á  Patagones  el  20  de  enero 
con  seis  presas,  que  son,  una  fragata,  dos  bergantines  y  tres 
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««maca.,  conduciendo  también  cerca  de  400  negros  y  once 
afielas;  c  lyo  destino  era  incorporarse  á  la  división  del  es- 
Untado  Ventos  Manuel.  Apesar  de  que  parece  que  el  co- 
macante  de  Patagones  tenia  órdenes  del  gobierno  provisorio 
«ra  trafcr  á  este  Lavalleja  como  pirata,  fue  tal  la  impresión 
?7  Pr0d,iJ°  SU  Prese"cia  en  todo,  los  habitantes,  que  aquel 
jefe  tubo  por  convence  no  oun>phv  ^  superiores 
ciones,  pe  los  negros  conducidos,  el  comandante  ha  toando 
cien  para  el  servicio  público,  y  e\  ^toae  tu  contratado  Ubre- 
mente  pan  el  de  los  vecinos. 

Ejercito  Nacional.— Seguñ  estamos  cerciorado,  el  Es 
celentrsimo  Señor  Presidente  de  la  República  el  mismo  di* 
de  su  recepc.on  despachó  dos  extraordinarios,  uno  por  mar  y 
otro  por  tierra,  comunicando  al  señor  brigadier  Rodríguez  que 
había  resuelto  continuase  al  mando  del  ejército,  y  al  señor 
bngad.er  Roadeau  para  que  de  consiguiente  regresase.  Am- 
bos generales  han  contestado,  el  primero  de^de  la  mareen 
onenta!  del  no  Uruguay,  admitiendo  ia  continuación;  y  el  o^ro. 
desde  ¡a  parte  occidental,  á  6  leguas  de!  Salto,  anunciando  su 
regreso  con  arreglo  á  la  orden  expresada. 

La  noticia  de  la  continuación  del  señor  general  Rodri-uez 
como  igualmente  |a  de  la  recepción  del  señor  Presidente  de 
la  república,  fue  recibida  en  el  ejército  con  los  mayores  tra** 
portes  de  jubilo,  entre  grandes  vivas  y  salvas  de  artillería. 

El  ejército  marchaba  á  situarse  en  el  Rincón  de  lo,  Gallinas, 
lleno  del  mayor  entusiasmo  y  patriotismo,  al  verse  ya  pis?n- 
do  el  territorio  hermano,  embellecido  con  dos  grandes  triun- 
ios,  precursores  de  otros  de  igual  transcendencia.- El  señor 
Pre^.dente  ha  ordenado  que  marche  dentro  de  pronto  á  in- 
corporarse al  ejército  un  cuadro  de  jefes  y  oficiales  de  gran 
crédito  en  su  carrera,  por  su  valor  y  conocimientos.  Póde- 
me, segurar  sin  temor  alguno  que  bien  en  breve  contará 
con  todos  ¡os  elementos  necesarios  para  su  respetabilidad  y 
buen  órden.  * 
Escuadra   Imperial.— Después  que  su  señoría  Lobo  se 
ausento  de   |a  vista  de  este  puerto,  y  se  libró  de  paso  de  los 
ataque*  de!  general  Brown,  tenemos  que  considerar  á  su  po~ 


(  3?3  ) 

¿ertwa  escuadra  por  separado  de  la  nuestra.    Las  ultima*  no- 
ticias que  tenemos  de  su  llustrisima  son  las  que  ha  conduci- 
do la  eoberta  de  guerra  de  S.  M.  B.  /awur  que  arribó  el  1  7, 
procedente  del  Rio  Janeiro  de  donde  salió  el  31  de  enero; 
hizo  escala  en  Montevideo  y  el  17  zarpó  de  aq  iel  puerto. 
Por  este  conducto  se  sabe  que  el  dia  13  llegaron  á  Montevi- 
deo el  Lobo  con  las  corbetas  Liberal  f  Miicayo  y  otra  goleta, 
con   el  objeto  de  repararse  de  las  averias  sufridas  en  el  com- 
bate del  nueve.    Se  confirma,  la  noticia  que  ya  había  circu- 
lado en  esta,  sobre  la  pérdida  de  tripulación,  y  según  todo.s  los 
informes  mas  ecsactos  han  muerto  cuarenta  y  siete  hombres, 
quedando  ochenta  y  dos  heridos.    Es  tal  el  pavor,  ó  sea  cau- 
tela de  SU  llustrisima  que  se  ha  transbordado  á  la  fragata 
Emperatriz  de  cuarenta  y  cuatro  cañones,  y  obligado  por  la 
fuerza  al  practico  Roberts  á  conducirla  á  Punta  de  Indio,  en 
cuyo  lugar  están  una  corbeta,  tres  bergatines,  y  dos  goletas. 
Su  señoría  hará  tanto  en  la  Emperatriz  como  hizo  en  la  Libe- 
ré¡  y  si  ni  ahora  se  contempla  seguro-,  será  preciso  mandar 
construir  una  jaula  á  proposito  para  este  Lobo.    Entre  tanto 
podemos  preguntar,  ¿  que  es  de  su  manifiesto  de  bloqueo  ?... 
■  Asi  se  cumplen  las  ordenes  de  toda  una  magestad  imperial 
que  tiene  amedrentado  á  todo  el  mundo  conocido,  y  por  co- 
nocer, á  todos  los  vivos  y  á  todos  Sos  muertos  ?  

BUENOS  AIRES. 

Escuadra  Nacional  —El  martes  ala  una  de  la  tarde  zarpó 
nuestra  escuadra  ^de  ¡os  pozos,  compuesta  de  una  corbeta, 
cuatro  bergantines',  una  goleta  y  diez  cañoneras.  Al  amane- 
cer apareció  situada  en  el  canal  esterior,  y  á  las  tres  y  media 
de  la  tarde  dieron  la  vela  las  cañoneras  para  las  balizas  inte- 
riores, donde  se  hallan  muy  quietas,  á  pesar  que  no  lo  están 
las  somas  infructuosamente  empleadas  en  su  construcción.  A 
las  seis  de  ía  mañana  de  este  dia  la  corbeta,  los  bergantines 
y  la  goleta  se  hicieron  á  la  veia  para  afuera:  aun  que  se  ha- 
bla co&n  variedad  sobre  su  dirección,  parece  que  no  cabe  duda 
«n  que  va  §  buscar  el  Lobo. 


(  374  ) 

La  escuadra  nacional  ha  sido  aumentada  con  el  bergantín 
Independencia  de  18  cañones,  que  se  supone  que  en  toda  esta 
semana  estará  en  estado  de  salir. 

El  domingo  á  la  noche  llegó  un  bote  con  cinco  marineros 
desde  el  puerto  de  Montevideo;  aun  que  no  se  sabe  su  objeto, 
se  dice  que  ha  traido  una  correspondencia  para  el  general 
Brown. 

Legislatura  de  La  Provincia  —Ayer  ha  empezado  esta 
corporación  á  ocuparse  de  la  queja  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia, que  se  haya  en  el  artícnlo  Notable  de  este  número. 
Su  resolución  ha  sido  la  que  espresa  el  siguiente  decreto.— 
Nosotros  lo  publicamos  conforme  á  la  promesa  que  en  aquel 
lugar  hicimos:  y  el  publico  juzgará  si  efectivamente  no  se  ha 
tocado  yaá  desorden  por  Jos  mismos  que,  por  su  propia  con- 
veniencia, deberían  empeñarse  en  que  no  se  presentasen  lan- 
ces en  que  pudieran  aparecer  tales  cuales  son.  La  discusión 
de  otros  proyectos  de  igual  carácter  continua  hoy;  es  preciso 
consumar  la  obra  que  hace  tiempo  se  ha  empezado;  pero  sí 
ella  se  desploma,  como  lo  esperamos,  ¡teman  sns  artífices  ser 
embueltos  efrtus  propias  ruinas!... 

;.:     r  .  DECRETO. 

í^Se  declara  que  la  ley  de  2  de  enero  del  corriente  año, 
en  que  se  autorizó  al  gobierno  de  la  provincia  para  poner  en 
ejecución  las  que  habia  dictado  y  dictáre  el  congre?o  general 
constituyente,  con  ei  objeto  de  proveer  á  la  defensa  y  segu- 
ridad del  territorio  de  la  nación,  es  esclusivamente  relativa 
á  la  guerrra  contra  el  emperador  del  Brasil;  cuya  ejecución 
fué,  y  es  la  voluntad  de  la  provincia  se  haga  con  sujeción  á 
las  leyes  generales  que  han  regido  al  ejército;  sin  derogar, 
ni  inferir  la  menor  innovación  á  la  ley  fundamental  de  13  de 
noviembre  de  824,  bajo  cuya  única  base  entró,  y  quiere 
permanecer  la  provincia  en  la  asociación;  y  con  cuya  única 

instrucción  remitió  sus  diputados  al  congreso."  

Grados  Militares.— El  día  18  el  congreso  autorizó  al 
poder  ejecutivo  'para  conferir  los  grados  de  coronel  mayor  y 
brigadiér,  y  en  este  mismo  dia  el  señor  presidente  libró5  el 
despacho  de  brigadier  al  coronel  mayor  don  Juan  Gregorio 
de  las  lleras,  gobernador  de  esta  provincia.  Estamos  infor- 
mados que  el  señor  las  Heras  lo  ha  devuelto  a!  gobierno,  y 
que  ha  rehusado  recibir  el  grado  honorífico  que  se  le  acordó. 

RUMORES.  Corre  con  mucho  valimiento  la  partida  de 
S  M.  I.  don  Pedro  para  la  Babia;  y  parece  que  si  ella  es 
cierta,  corno  senos  comunica,  no  es  nada  espontánea  por  su 
parte:  la  contemplamos  forzada:  y  en  tal  caso  puede  pregun- 
tarse ¿volveráS.  M.  I.  al  Janeiro?  Parece  que  ya'em- 

piezan  á  sentirse  los  estragos  del  fuego  anárquico  6  repu- 
blicano. '  r 

Imprenta  de  ea  Independencia, 
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PROCLAMA. 
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M  "Eijercíto  Kacni&l. 
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Soldados:  , 
El  dia  en  que  pisáis  la  tienta  clásica 
de  los  bravos  es  el  mismo  en  qué  contraís 
el  mas  sagrado  compromiso.  La  nación 
ha  confiado  á  vuestro  valor  la  garantía  de 
su  independencia,  y  de  la  integridad  de 
su  territorio,  que  un  principe  inmoral  y 
ambicioso  ha  violado  aunque  no  impugne- 
mente: vuestros  hermanos  de  Oriente  han 
escarmentado  á  los  satélites  del  tirano  del 
Brasil:  ellos  huyen  pavorosos  á  lo  interior 
de  sus  campos  bien  arrepentidos  de  haber  si- 
do instrumentos  de  una  agresión  tan  injusta. 

No  es  la  primera  vez  que  habéis  venci- 
do ejércitos  mercenarios:  en  la  guerra  de 
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,1a  independencia  contra  la  España,  la  fa- 
ma de  vuestras  victorias  resonó  en  los 
cuatro  ángulos  de  la  tierra. 

Soldados: 
UNION  estrecha  con  vuestros  hermanos 
de  Oriente:  las  provincias  que  componen 
la  nación  argentina  han  consolidado  para 
siempre  los  vínculos  de  la  fraternidad;  y 
bajo  un  sofo  pabellón,  con  la  divisa  de  in- 
dependencia, ó  muerte,  envían  sus  hijos 
predilectos  á  vengar  el  honor  nacional : 
nosotros  pasamos  hoy  el  Uruguay,  y  con 
la  velocidad  del  rayo  nos  precipitaremos 
sobre  los  enemigos:  los  buscaremos  en  su 
territorio  mismo:  no  para  talar  sus  campos 
y  llevar  la  desolación  á  sus  familias;  no, 
nosotros  iremos  á  ofrecerles  los  preciosos 
dones  de  la  paz  y  de  la  libertad. 

Soldados: 
Nuestros  sucesos  pasados  son  un  seguro 
garante  de  las  victorias  que  nos  esperan. 
No  hay  ninguno  de  vosotros  que  quiera  re- 
gresar á  sus  hogares  pm  otro  camino  que 
el  del  honor.  La  gloria  no  se  adquiere 
sino  á  fuerza  de  fatigas,  y  si  fuese  posible 
obtenerla  fijando  el  cuartel  general  en  los 
pueblos,  ó  viviendo  en  buenos  cuarteles, 
¿quien  sería*  el  que  careciese  de  ella?. 
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Marchemos  pues,  y  que  á  nuestro  aspee» 
to  los  enemigos  reconozcan  á  los  ven  ce  do 
res  de  los  tiranos. 

Cuartel  general  en  el  Salto  28  de  eneró 
de  1826. 

Martin  Rodríguez. 

TBV  generaV  en  geíe  &«?A  ejercito  nacional  á 
\os'"bra\os  o\iei\Va\es^ 

Conciudadanos: 

Al  pisar  vuestro  territorio  he  visto  con 
placer  el  entusiasmo  que  os  anima,  y  la  fir- 
me resolución  en  que  estáis  de  conservar 
vuestra  libertad  á  toda  costa. 

El  ejército  nacional  que  el  gobierno  de 
la  república  ha  tenido  á  bien  poner  bajo 
mi  dirección,  está  animado  del  mas  noble 
entusiasmo,  y  emulado  por  los  valientes 
del  Sarandi,  en  unión  con  ellos,  persegui- 
rá, no  io  dudéis,  á  los  enemigos  de  la  na- 
ción allí  donde  los  conduzca  el  pavor  y  el 
miedo,  que,  gracias  á  vuestras  victorias,  se 
ha  apoderado  de  sus  corazones.  No,  ellos 
no  serán  osados  á  soportar  nuestra  pre- 
sencia. 

Orientales: 

Yo  Os  lo  aseguro,  el  ejército  nacional  pe- 
leando por  la  justicia  de  nuestra  causa,  por 
conservar  la  integridad  de  la  República 
Argentina,  no  verá,  en  vosotros  sino  k  sus 
hermanos  mas  predilectos,  y  la  subordi- 
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nación,  el  orden  y  la  disciplina  que  reina 
en  sus  filas  garantirá  vuestra  tranquilidad 
interior  y  el  reposo  de  vuestras  familias. 

El  Congreso  General  Constituyente  se 
ocupa  asiduamente  en  dar  á  la  República 
Argentina  una  constitución  liberal,  funda- 
da sobre  bases  sólidas  y  permanentes:  lle- 
nemos nuestro  deber,  segundemos  á  los 
dignos  representantes  del  pueblo  con  la 
práctica  de  nuestras  virtudes  cívicas  y 
marciales ;  asi   seremos  dignos  de  llegar 

algún  dia  á  nuestro  destino-  la  gloria  y 

la  felicidad  sociaL 

Vállenles  orientales: 

Recibid  los  sentimientos  de  admiración 
que  ha  excitado  en  mi  alma  vuestra  heroi- 
ca constancia.  Mar  hemos  denodados  á 
vengar  el  honor  nacional;  y  que  ese  empe- 
rador delirante  conozca,  aunque  tarde, 
que  al  pueblo  argentino  no  se  le  insulta 
impugnemente-— porque  desde  las  faldas 
del  Pichincha  hasta  mas  alia  de  las  tier- 
ras que  baña  el  Uruguay,  se  repite  el  eco 
de  sus  armas  victoriosas. — 

VITA  LA  WEPVBlAca. 

Cuartel  general  en  el  Salto  2o  de  enero 
de  1826. 

Martin  Rodríguez. 

IMPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA, 
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Buenos  Aires  2  de  marzo  de  182o. 


El  Dewrfaáor  CWiíKCÍonaí  de  siete  de  enero,  en  un 
numero  estraordinario,  se  propo»e  refutar  cuanto  se  dyo  en 
los  números  199  y  200  del  Sirgo,  de  Bueno,  Mtc;  ,  ocupa 
para  esto  dos  pliegos  de  papel,  ,ue  pueden  divid.rse  en  tres 

Far¿rPnmer0.-Recomendar  con  empeño  no  solo  la  forma 
áe  gobierno  que  el  Brasil  se  té  forzado  á  conservar,  „no  la 
aportación,  el  mérito  y  virtudes  personales  del  Urano  de 

X  ^.-Denigrar  e„  e,  mas  alto  grado  la  forma  de 
.obierno  republicano  adoptado  en  toda  la  Amenca;  y  acusar 
con  especialidad  í  las  Provincias  Unidas  de  anarqmcas,  m- 
conciliable*  inmorales,  é  incapaces  de  ser  mas  de  o  que  su- 
pone que  ha»  sido  hasta  aqui:-una  turbadesordenad.de 
malhechores. 

Lancera—Fundar  la  justicia  con  que  el  tirano  se  ha 
apropiado  el  territorio  Oriental,  y  la  urgente  necesidad  de 
conservarlo  á  todo  trance. 

Con  respecto  á  la  primera  y  la  tercera,  ya  se  han  anticipa- 
do  contestaciones  que  obscurecerán  al  Despertador,  e  ilumi- 
narán al  pueblo  del  Brasil,  si  es  que  todavia  lo  neces.ta.  Io- 
dos nuestros  números  de  dos  meses  a  esta  parte  contienen, 
bajo  el  título  Brasil,  un  largo  examen  de  la  forma  de  gobier- 
no y  de  las  calidades  personales  del  tirano,  ya  sea  en  su  reía- 
cioa  con  los  intereses  particulares  del  Brasil,  ya  con  los  de 
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toda  Ta  América,  y  también  con  los  de  las  Provincias  Ünidas; 
si  el  Despertador,  pues,  ocurre  á  beber  en  estas  fuentes  que 
nosotros  hemos  abierto  para  apagar  el  incendio  que  abraza 
£  los  aristócratas  del  Brasil,  nos  encontrará  justificados  por 
la  indiferencia  que  acordamos  ahora  á  la  primera  parte 
de  su  discurso.    La  tercera  parte  ha  empezado  á  contestar- 
se con  la  punta  de  la  bayoneta  ;  por  lo  regular  cuando 
se  arguye  con  este  instrumento,  el  campo  de  batalla  es 
el  único  papel  en  que  se  escribe;  pero  ademas  nosotros 
no  tenemos  motivo  alguno  para  despojar  del  derecho  que 
•ya  se   han  adquirido  nuestros  compatriotas  á  resolver  á 
hnza&o-s  todos  los  problemas  que  se  fijen  por  el  tirano  del 
Brasil.    La  segunda  parte  siempre  exije  alguna  esplicacion, 
porque  en  ella  se  vuelve  sobre  un  argumento  de  que  se  ha 
hecho  un  uso  constante,  tanto  en  Europa  como  en  América, 
para  atacar  la  moral  del  pueblo  de  las  Provincias  ünidas,  ya 
que  ningún  poder  físico  ha  bastado  pa™  despojarle  de  la  glo- 
ria de  no  haber  un  solo  dia  rendido  la  cerviz  al  yugo  de  los 
tiranos. 

No  entraremos  en  la  cuestión  general  de  si  la  América  hace 
mal  ó  hace  bien  en  preferir  el  gobierno  representativo  re- 
publicano, y  rechazar  el  gobierno  monárquico,  arbitrario  6 
constitucional.    Esta  cuestión  está  resuelta  yá  afirmativamen- 
te =par  (el  voto  uniforme  de  todo  'el  nuevo  mundo,  y  aun  tiene 
el  apoyo  de  ^los  mismos  pueblos  del  inundo  viejo,  entre  los  cua- 
les no  sota  pocos  \os  que  de  tiempo  en  tiempo  se  han  pronun- 
ciado contra  esas  formas  que  solo  sirven  para  mantenerles  en 
opresión,  y  en  favor  de  las  que  han  servido  para  dar  indepen- 
dencia y  libertad  á  todos  los  pueblos  de  América.    La  pre- 
sunción de  los  trompetas  de  la  aristocracia,  no  puede  llegar 
hasta  insistir  en  que  este  respetable  voto  debe  rendirse  al  voto 
de  una  capital  como  el  Janeiro,  que  todavía  no  cuenta  un  solo 
dia  en  que  haya  visto  la  luz  en  toda  su  fuerza.  Si  el  Despertador 
no  quiere  equivocarse,  no  hay  necesidad  de  entrar  en  la  cues- 
tión: á  él  le  bastará  empezar  por  desligársele  las  máximas  de 
esa  educación  obscura,  que  él  y  todos  los  que  como  él  han  te- 
nido bajo  la  imbécil  casa  que  sostienen;  y  hecho  esto  tirar  la 
vista  y  observar  que  por  todo  el  globo  habitable  se  hacen  es- 


C  381  ) 

fuarzos  estraordinarios  por  derrivar  gradual  ó  repentinamente 
el  sistema  de  la  arbitrariedad,  y  todo  lo  que  sea  capaz  de  resta- 
blecerlo? algo  m¡H3,  que  coa  sacrificios  de  mayor  ó  de  menor 
graduación,  con  roas  6  con,  menos  habilidad,  en  este  empeño 
8e  gana  un  terreno  inmenso.  Esiq  es  exijir  muy  poco:  no 
pedimos  al  Despertador  que  discurra,  ni  que  fatigue  la  ima- 
ginación: tampoco  que  lea  ó  que  consulte;  no  exijimos  mas 
sino  que  abra  los  ojos,  seguro  de  encontrar  en  lo  que  vea  su* 
ficientes  recursos  para  batir  con  ventajas  sus  propias  doc» 
trinas,  y  fijarse  en  estas  dos  graves  verdades — la  una,  que 
los  principios  que  nosotros  profesamos  tienen  el  apoyo  de 
una  respetable  mayoria:  la  otra,  que  las  máximas  que  el  re- 
comienda van  precipitadamente  en  derrota. 

Si  el  Despertador  admitiera  .  nuestro  consejo  con  la  misma 
buena  fé  con  que  nosotros  se  lo  damos,  llegaría  también  á 
descubrir  otra  verdad  importante  con  aplicación  especial  á 
su  propio  pais.  El  echa  en  rostro  al  Argos  el  que  este  no 
sabe  hacer  la  distinción  que  corresponde  entre  una  mo- 
narquía arbitraria  ,  y  una  monarquía  constitucional  :  pero 
esto  cuando  no  sea  un  error  muy  craso,  es  equivocarse  con 
la  mnyor  mala  fé.  Si  el  Argos  ha  hablado  de  la  anarquia  del 
Brasil,  es  claro  que  no  debió  fijarse  en  esta  distinción,  por 
que  también  es  claro  que  la  monarquía  del  Brasil  es  en  el  sen- 
tido rigoroso  del  término  arbitrario.  De  no,  diganos  el  Des- 
pertador, ¿  donde  está  la  institución  ?  La  constitución  de  la 
Asamblea  y  la  Asamblea  misma  han  sido  releegados  á  las  tum- 
bas; y  la  del  tirano  hasta  ahora  no  ha  servido  mas  que  para 
agregar  un  epitecto  á  los  títulos  con  que  el  tirano  hace  en- 
cabezar los  pronunciamientos  de  muerte  ó  deportación.  En 
esta  parte  nadie  puede  equivocarse.  Pero  el  Despertador 
insiste  en  que  teniendo  el  Brasil  una  monarquía  constitucio- 
nal, esían  perfectamente  á  cubierto  los  derechos  á  que  deben 
aspirar  los  pueblos;  mas  precisamente  en  esto  es  en  lo  que 
nosotros  consideramos  que  consiste  el  mayor  error»  La  doc- 
trina es  esclusivamente  europea:  abra  otra  vez  los  ojos  el 
Despertador,  y  verá  confirmada  esta  otra  verdad — que  esta 
doctrina  se  ha  adoptado  por  los  gobiernos  por  dos  principios, — ■ 
el  uno,  por  que  con  ella  neutralizan  la  influencia  que  ejerce 
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sobre  los  pueblos  el  sistema  republicano;-— el  otro,  por  que 
una  monarquía  constitucional  está  siempre  á  la  inmediación 
de  la  arbitrariedad,  á  que  siempre  aspiran  los  tiranos  creyén- 
dolo su  estado  natural.  Mientras  el  Despertador  nos  comuni- 
ca lo  que  haya  descubierto  según  nuestro  consejo,  nosotros 
renunciamos  voluntariamente  á  penetrar  mas  esta  cuestión. 

Pero  el  Despertador  es  abundante  en  esas  otras  maniobras 
que  necesitan  ejecutar  los  comisarios  délos  tiranos  para  alu-' 
cinar  á  la  multitud  inesperta,  y  sofocar  a  la  parte  capaz  de 
refleccion.  Una  de  las  que  ahora  se  sirve  consiste  en  hacer 
que  el  Brasil  note  bien  el  contraste  Tjue  presentan  nuestras 
doctrinas,  con  .nuestra  conducía  practica.  Esto  tiene  el  ob- 
jeto de  apoyar  la  resistencia  que  el  tirano  se  vé  forzado  á  opo- 
ner á  las  bases  fundamentales  de  nuestra  ecsistencia  civil  y 
política,  desacreditarlas  para  con  el  pueblo,  atemorizarlo  con 
la  ponderación  de  su  fatales  consecuencias,  y  presentar  á 
nuestras  provincia*  bajo  un  aspecto  espantoso,  siempre  en 
anarquía  interior  y  de?ucreditadas  esteriormente,  para  que  en 
lugar  de  un  ejemplo  saludable,  se  mire  en  ellas  un  abismo  de 
que  es  necesario  huir.  Este  modo  de  discurrir  prueba  bien, 
como  lo  advertirá  el  pueblo  del  Brasil,  que  nuestros  princi- 
pios quedan  triunfantes,  pues  que  es  forzoso  buscar  fuera 
de  ellos  los  medios  de  hostilizarlos  ;  pero  eremos  ademas 
que  aun  ocurriéndose  á  los  hechos,  la  Victorianos  ha  de  fa- 
vorecer, como  nos  ha  favorecido  quince  años  hace,  que  lucha- 
mas  contra  aquella  misma  arma  que  han  empeñado  constante- 
mente nuestros  rivales. 

Estamos  todavía  en  estado  de  recordar  los  que  empezaron 
á  jugar  esta  arma.  Los  que  dentro  de  nuestro  mismo  terri- 
torio resistieron  la  revolución,  obrando  en  ellos  la  torpeza  y 
el  orgullo,  s-¿  persuadieron  sinceramente  que  era  un  artículo 
de  fé  negar  que  los  colonos  fuesen  superiores  en  juicio  y  co- 
nocimientos, y  predicar,  como  predicaron,  que  nuestras  doc- 
trinas no  eran  mas  que  delirios  de  imaginaciones  exaltadas,  á 
cuyo  favor  la  anarquía  se  habia  entronizado  en  nuestros  pue- 
blos, y  la  Colonia  estaba  á  pique  de  restablecerse.  Es  verdad 
que  no  se  fiaron  en  esta  sola  arma;  pero  marchó  siempre  en 
la  vanguardia  de  los  ejércitos,  que  se  levantaron  por  todas  par- 
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a  Lia  é.  ell,  intentó  hostilizarnos  con  prevenir  .  la,  naco- 
trancas  contra  unos  pueblos  que  solo  ofrec.ao  en  su 
ca  e,  horroroso  aspecto  de.  desgreño  revoloconano  y 
toan,  anarquía  desoladora.    Por  algún  tiempo  logro  dema- 
"d    bien  sus  designios:  las  naciones  creyeron  entonces  que 
" pai.  que  hab.a  empezad.  ,  seguido  en  desorden, a  donde 
Miaban  elementos  fi.icos  y  morales  d'e  «s»tétíc.a,  que  era 
fin,  presentado  bajo  este  aspecto  desprecie  por  núes- 
mimos  enemigos,  no  podria  llegar  ,¡„o  i  la  recoU «  - 
ci„„.  esto  sonó  mucho  en  el  continente  de  Europa,  donde  a 
ibertad'  interpretada  por  anarquía  sonaba  como  el  ru.do 
Tun  trueno  del  infierno,  contra  el  cual  deb.an  chorarse  los 
cielos  y  los  tronos.  .         ,  . 

Asi  comenzó,  pues,  el  ataque  de  anarquteos,  decora- 
le,   de  insuficientes;  y  de  esto  se  ha  hecho  una  costumbre  tal 
qu¡  lo  mismo  es  nombrar  Provincias  Unidas,  cuando  ya  no. 
preparamos  á  recibir  aquella  carga  que  empezó  España  y 
qoe  ahora  también  se  nos  da  por  el  tiranodel  Brasi  .  Pero 
entre  tanto,  ¿  qué  es  lo  que  hay  de  solido  en  esto  ?    Las  Pro- 
vincia. Unidas  proclamaron  bu  independencia:  con  nadie  mas 
contaron  para  esta  empresa  grande  que  con  sus  propio,  re- 
curso- la  han  difundido  por  una  gran  parte  del  continente 
meridional,  y  al  fin  han  vencido  definitivamente, »n  que  un 
solo  dia  havan  podido  gloriarse  los  enemigos  de  arrebatarles 
su  libertad/  Preguntamos  ahora  al  Despertador,  ú  todo  esto 
es  conciliable  con  ese  estado  de  desgobierno  6  anarquía  en 
que  nos  supone  en  toda  la  revolución,  y  si  seria  posible  que 
un  pueblo  que  hubiese  llegado  á  un  estado  tal,  se  hubiera  sal- 
ado de  enemigos  tan  encarnizaos  como  los  nuestros,  tan 
tercos  por  dominarnos,  que  aun  en  su  derrota  dejan  percibir 
e^te  clamor.    Si,  pues,  desgobierno  ó  anarquía  se  toma  en 
un  sentido  recto,  el  Despertador  debe  confesar,  ó  que  no  ha 
sido  este  nuestro  estado  rigoroso,  6  que  si  lo  ha  sido  debe 
pronunciar  con  mas  respeto  y  reverencia  el  nombre  de  unas 
provincias  que  de  cualquiera  que  sea  su  estado  interior, 
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«¡empre  tienen  la  capacidad  de  b«¡„«  p„r  ,a  ca„sa  de  ,„  - 
tad,  y  de  triunfar. 

Hemos  triunfado,  pues;  pero  no  hemos  triunfado  solo  de 
nuestros  enemigos  naturales.    Estas  mismas  provincias  que 
el  tirano  del  Brasil  hace  llamar  anárquicas,  y  cuya  opinión  la 
hace  aparecer  como  degradada  entre  las  naciones  estrW 
ras,  antes  que  el  Brasil  se  declarase  independiente  fueran  so- 
letadas para  ser  reconocidas  como  tales  por  loa  padre,  de! 
tirano.  Luego  han  sido  las  primeras  en  ser  reconocidas  por  el 
poder  mas  respetable  de  la  Europa,  con  quien  han  celebrado 
el  primer  tratado  que  ha  aparecido  entre  la  Europa  y  la  "Ame- 
rica, con  soloh  excepción  de  los  Estados  Unidos;  con  la  cir- 
cunstancia que  pedimos  al  Despertador  observe  con  cuidado 
ft  saber:  que  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  est¡ 
república  anárquica  ha  sido  pleno,  mientras  que  el  Brasil 
para  conseguir  ser  reconocido  de  algún  modo  ha  necesitado 
que  el  tirano  se  someta  al  padre,  y  que  el  Brasil  arrastre  la. 
cadenas,  no  solo  del  padre  sino  también  del  hijo.    Si  quiere 
mas  el  Despertador  le  agregaremos,  que  esta  república  anár- 
quica ha  sido  solemnemente  reconocida  por  los  Estados  Uni- 
dos de  Norte  America  con  demostraciones  de  satisfacción  que 
todavía  no  siente,  y  que   es  probable   que  no  sentirá  el 
Brasil  mientras  no  se  deshaga  del  tirano,  y  adopte  una  mar- 
cha que  nada  tenga  de  Europa,  y  sea  toda  de  la  América 

Respecto  del  crédito  estertor,  hay  un  punto  todavía  av. 
nos  daña  materia  para  Henar  pliegos,  y  para  hacer  sentir  al 
tirano  del  Brasil  que  es  forzoso  reconosca  la  inferioridad  de 
su  crédito  sobre  el  que  este  pai^goza  en  Europa  mismo.  Ha- 
Wamosde  fondos  y  rentas  publicas:  nuestra  deuda  consolida- 
da  ha  atraído  considerables  capitales  á  este  pais.  que  han  ve- 
nido á  ponerse  bajo  la  salvaguardia  de  nuestras  leyes  para  re- 
portar  un  interés  reducido:  y  una  sola  provincia  como  la  de 
Buenos  Aires  ha  contraído  en  Londres  un  empréstito  de  cinco 
millones  de  pesos,  cuyas  acciones  han  conservado  hasta  aqqi 
en  aquella  misma  plaza  un  valor  superior  á  los  empréstitos  de 
to^s  ¡os  estados  de  América,  y  en  proporción  infinitamente 
superior  ni  del  Brasil  mismo.    Esta  es  la  república  anárquica 
desopinada,  é  insuficiente,  y  cuyos  principios  hace  apare-' 


(  385  ) 

ieer  el  tirano  como  inconciliables  con  la  prosperidad  délo» 
estados;  pero  pedimos  al  Despertador  que  nos  permita  no  de- 
cir mas  en  este  cuadró  comparativo  que  lo  que  sea  bastante 
para  que  la  parte  inesperta  del  pueblo  del  Brasil  no  se  aluci- 
ne, el  tirano  se  averguence,  y  calle  el  Despertador.  La  dis- 
cusión está  ya  abierta,  y  no  nos  faltarán  ocasiones  para  vol- 
ver sobre  este  punto,  que  consideramos  susceptible  de  espli- 
caciones  útiles  para  ambos  pueblos. 

Es  si  necesario  no  dejar  pasar  ahora  otro  cargo  que  el 
Despertador  se  anima  á  hacernos,  derivado  también  de  las 
mismas  fitales  calidades  que  nos  supone.  Dice  que  hemo3 
est;;dj  constantemente  envueltos  en  guerras,  no  civiles,  sino 
bárbaras,  y  que  hasta  ahora  hemos  podido  arrivar  á  estable- 
cer un  gobierno.  Pero  bien,  ¿de  que  hayamos  tenido  guer- 
ras, y  de  que  no  tengamos  un  gobierno  se  deduce  que  debe 
*er  esclavo  el  pueblo  del  Brasil?  ¿Es  forzoso  que,  porque 
nosotros  nos  hayamos  privado  de  un  bien,  los  brasileros  han 
de  ser  siempre  desgraciados?.  Semejante  modo  de  concluir 
prueba  bien  los  escasos  recursos  con  que  el  Despertador  cuen- 
ta para  sostener  á  su  amo;  pero  hay  todavia  que  raciocinar. 
El  Brasil  lleba  tres  años  de  independencia,  decimos  de  inde- 
pendencia porque  aun  cuando  no  lo^ea  en  e¡  hecho,  nosotros 
la  creemos  resellada  en  el  corazón  década  brasilero  decente; 
tres  años  cuenta;  pero  otros  tantos  que  el  tirano  ha  ocupado 
una  posición  armada,  formando  ejércitos,  enviando  expedi- 
ciones, proveyéndose  de  aprestos  militares,  y  hasta  de  solda- 
dos traídos  desde  el  continente  de  Europa:  ¿y  con  que  objeto? 
Portugal  no  ha  hecho  ni  era  capaz  de  hacer  cosa  alguna  con- 
tra el  Brasil,  y  nosotros  lo  sabemos  todo,  como  lo  sabe  todo 
el  mundo.  Estos  aprestos  no  han  tenido  mas  objeto  que  ha- 
cer mas  horrorosa  la  guerra  civil, ^¡ue  varias  veces  ha  pren- 
dido en  toda  la  circunferencia  del  imperio,  ó  precaverse  de 
ella;  y  esto  con  solo  tres  años  de  edad,  con  un  gobierno  que 
ee  gloría  de  ser  fuerte,  y  en  un  pueblo  como  el  del  Brasil 
subordinado  por  habito,  y  vigilado  por  el  ojo  siempre  atento 
de  una  policía  servil. 

¿Cual  es  la  administración  que  ha  subsistido  en  el  Janeiro, 
en  esta  capital  que  hace  un  verdadero  temo  con  Lisboa  y 
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con  Madrid?.  Ha  pasado  año  que  don  Pedro  ha  mudado  de 
ministros,  como  meses  acaso  contando  ya  un  número  mayor 
de  provisiones  y  destituciones  que  las  que  cuentan  don  Juan  y 
don  Fernando.  Pero  ¿se  persuade  el  tirano  del  Brasil,  ó  el 
trompeta  de  ¡¡^Despertador,  que  el  formar  un  gobierno,  sujeto 
a  reglas  y  á  principios,  es  tan  fácil  como  proclamarse  empera- 
dor absoluto,  ó  arrear  un  rebaño  de  carneros,  como  él  consi- 
dera al  pueblo  del  Brasil?.  Nosotros  no  tenemos  un  gobierno: 
¿•pero  cual  es  el  gobierno  que  el  Brasil  tiene,  después  que 
libre  de  toda  atención  exterior,  sin  guerras  que  consuman 
los  recursos,  sin  necesidad  de  exaltar  ó  de  poner  en  agitación 
a  los  hombres,  sin  que  estos  hayan  sufrido  sacrificios  que  les 
pongan  en  estado  de  desesperación,  sin  que,  por  último,  ha- 
ya pasado  por  esa  carrera  tormentuosa  de  una  revolución, 
que  no  deja  sino  escombros  en  la  tierra,  á  los  pueblo*  en  es- 
queleto,  cual  es  el  gobierno  que  el  Brasil  tiene,  después  que 
libre  de  todos  estos  enemigos,  ha  podido  dedicarse  solo  á  su 
organización  interior?  ¿Pues  que  con  tener  un.tirano  se  puede 
decir  que  ya  se  tiene  un  Gobierno?  Gobierno  sería  entonces, 
el  del  Gran  Turco,  lo  sería  el  de  Cristóbal  en  Hayti,  el  de 
Francia  en  el  Paraguay,  o  el  délos  Cacique*  en  el  Cabo  de 

Hornos.  # 

Pero  nosotros  no  entendemos  esto  por  gobierno,  y  creemos 
que  tampoco  lo  entiende  asi  el  pueblo  brasilero:  entendemos 
que  un  tirano  en  vez  de  ser  un  gobierno,  es  un  conspirador 
contra  los  pueblos,  y  asi  entendemos  que  es  el  tirano  del 
Brasil.  Mas  entretanto  el  Despertador  debe  estar  cierto  que 
Ins'  Provincias  Unidas  ó  han  de  tardar  en  tener  un  gobierno, 
6  lo  han  de  tener  tal  como  debe  ser:  no  hay  medio;  le  con- 
cedemos gratuitamente  que  esto  puede  costar  grandes  traba- 
jo=,  que  pueden  ser  necesarios  esfuerzos  de  una  graduación 
muy  elevada,  que  es  inmensa  la  estencion  que  tenemos  que 
correr:  somos  ingenuos,  y  con  el  Despertador  tenemos  inte- 
rés en  ser  francos;  pero  ¿qué  mas  puede  exijirse  de  nosotros, 
ni  cuando  podemos  contraer  una  obligación  mas  honrosa  ? 
Hemos  jurado  ser  libres,  y  trabajaremos  para  no  volver  á  ser 
esclavos;  he  aqui  todo.  ¿  Esta  resolución  no  es  también  dig- 
na de  ser  adoptada  por  el  pueblo  del  Brasil  ?  ¡  el  temor  !  j  el 
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pelicro!-ie!  desorden!  i  la  anarquía!  pero  estos  enemigos 
no  han  podido  destruyóos  en  la  guerra,  y  es  probable  que 
también  triunfemos  de  ellos  en  la  pa£. 


HOTABLE» 

En  la  sesión  del  sábado  25  se  leyó  en  el  congreso  consté 
yente  la  siguiente.-— 

Héprtsentacion  del  gobernculor  y  capitán  general  de  laprovináa 
de  Buenos  Aires  al  congreso  general  constituyente. 

Señores  Representantes; 

Napa  podría  ofrecerse  nías  azaroso  al  gobernado?  y  eapi* 
ton  general  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  cOtno  la  neeasi* 
dad  de  recurrir  al  congreso  general  con  el  objeto  de  noticiar- 
le  de  infracción  de  las  leyes,  é  instituciones  de  la  provincia, 
Y  que  deben  regirla  hasta  la  promulgación  déla  constitución 
de  la  república.    Pero  el  gobernador  sería  altamente  respon- 
de á  la  nación  y  á  su  provincia,  si  asi  no  lo  hiciese:  en  su 
rnano  no  está  otra  cosa  que  reducirse  á  «poner  simplemente 
el  Ca*o>  y  esijir  aquello  solo  de  que  no  puede  prescindiré, 
para  evitar  el  que  las  leyes  é  instituciones  de  la  provincia 
queden  destruidas.    Por  los  documentos  es  evidente  que  el 
excmo.  señor  presidente  de  la  república  ha  desconocido  el 
carácter  de  capitán  general  en  el  gobernador  de  la  provincia, 
y  que  ha  procedido  en  consecuencia.    El  gobernador  después 
de  haber  reclamado  respetuosamente  al  señor  presidente  se 
abstuvo  bien  de  embarazar  las  medidas  que  tubo  á  bien  tomar, 
y  creyó  ser  mas  propio  dirigirse  á  la  honorable  sala  de  repre- 
sentantes de  la  provincia  á  fin  de  que  hiciese  las  declaraciones 
que  juzgase  oportunas,  y  por  las  cuales  quedase  al  gobernador 
marcada  su  marcha  é  indicada  su  responsabilidad.    La  bono- 
rabie  sala  se  pronunció  en  la  forma  qqe  aparece  en  la  copia 
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irWré  9.  flí  de  esta  declaración,  el  gobernador  sabe 

que  1,  provincia  le  conserva  el  carácter  de  capitán  genial 
con  que  le  .«vistió,  y  es  ya  claro,  por  la,  leyes  generales  el 
modo  con  que  debe  conducirse  el  exmo.  señor  presidente  de 
a  repubbca  con  respecto  al  gobernador  y  capitán  general  de 
la  provoca.    Este   pasó  antes  de  ayer  á  su  excelencia,  por 
el  conducto  del  señor  ministro  de  la  guerra,  una  copia  ele  la 
resolución  de  la  honorable  sala  con  la  nota  número  I0-  no  fu 
ten.do  nmgnna  contentación  hasta  hoy,  aunque  piensa  que  la 
gravedad  de  los   negocios  que  rodean  a  su  excelencia  habrá 
qu.za  .mpedido   darla:  con  todo,  el  gobierno  de  la  provincia 
permanece  en  un,  situación  tal,  que  induce  confusión  en  sus 
operaaones,  y  una  incertidumbre  y  desorden,  que  crece  con 
la  tardanza,  y  que  es  de  suma  trascendencia  á  los  primeros 
intereses  nacionales  y  á  los  de  la  provincia.    En  esta  con- 
viccon,  y  el  deseo  de  que  garantidas  las  leyes  marchen  en 
armonía  y  ayudándose  mutuamente  las  autoridades,  implen 
al  gobernador  de  la  provincia  á  anticiparse  y  pedir  al  congre- 
so,  que  dando  toda  la  preferencia  posible  á  este  negocio  se 
íirva  recomendar  que  las  instituciones  de  la  provincia  *e  res- 
poten  conforme  á  la  ley  de  13  de  noviembre  de  1824  dictada 
como  fundamental  por  la  honorable  sala  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  y  á  la  fundamental  del  congreso  general  dada 
en  23  de  enero  del  año  pasado  de  1825,  aceptada  así  mismo 
por  esta  provincia.  E<ta  resolución  decidirá  á  8.  E.  el  exemo. 
señor  presidente  de  la  república  á  modificar  por  ellas  sui 
operaciones,  y  en  circunstancias  tan  críticas  en  que  la  salud 
de  la  patria  demanda  mas  que  nunca  una  cooperación  genera!, 
restituirá  las  cosas  á  aquel  estado  de  consonancia  y  sobordé 
nación  que  exijen  las  leyes.    Ellas  cierran  esta  respetuosa 
representación. 

Ley  fundamental  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
Art.  1 .    "La  provincia  de  Buenos  Aires  se  regirá  del  mismo 
mo  'o,  y  bajo  las  mismas  formas  que  actualmente  se  rige, 
ha>tn  la  promulgación  de  la  constitución  que  dé  el  congreso 
nacional." 


( 1 )  Este  documento  es  el  que  insertamos  en  el  número  ante- 
ñor  en  el  articulo  legislatura  de  la  provincia. 
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Ley  fundamental  del  congreso  general  cofttituyente. 

Art.  3.  "Por  ahora  y  hasta  la  promulgación  de  la  consti- 
tucion  que  ha  de  reorganizar  el  estado  las  provincias  se  re- 
giran  interiormente  por  sus  propias  instituciones."  Buenos 
Aires  25  de  febrero  de  1226. 

Juan  Gregorio  de  las  Heras 
Marcos  Baleares. 


Al  congreso  general  constituyente. 

Esta  nota  paso  á  la  comisión  de  negocios  constitucionales:  y 
el  28  presentó  á  la  sala  la  siguiente: 

Minuta  de  comunicación. 


Exmo.  Señor: 

Habiendo  el  congreso  general  constituyente  tomado  en  con- 
sideración la  representación  de  V.  E.  de  25  del  corriente,  en 
que  se  queja  del  procedimiento  del  exmo.  señor  presidente 
de  la  república,  que  por  su  decreto  de  8  del  mismo  puso 
bajo  el  mando  en  gefe  del  coronel  mayor  don  Francisco  de  la 
Gruz  la*  fuerzas  de  esta  provincia,  declaradas  nacionales  y 
puntas  á  disposición  del  gobierno  de  la  república  por  la  ley 
de  2  de  enero  de  este  año,  se  ha  servido  acordar  en  resulta- 
do de  \A  discusión  que  ha  precedido  sobre  la  materia,  se  con- 
teste á  V.  E. 

,,Que  tal  procedimiento  no  ha  podido  inferir  el  menor 
agravio  ni  á  la  persona  ni  á  la  autoridad  provincial  de  V.  E.? 
puesto  que  él  es  estrictamente  ajustado  á  la  mencionada  ley 
y  demás  relativas  á  este  objeto,  espedidas  por  el  congreso  y 
puestas  de  antemano  en  ejecución  por  V.  E.  mismo,  como  en- 
cargado provisoriamente  del  gobierno  nacional. 

"Que  no  corespondiendo  á  la  junta  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  ni  el  derecho  de  aceptar,  ni  el  de  interpretar  las 
leyes  del  congreso,  en  todo  lo  que  no  pertenesca  á  la  cons- 
titución, según  acaba  ella  misma  de  reconocerlo,  rechazando 
un  proyecto  de  ley  en  que  se  pretendía  investirle  de  esas 
atribuciones,  le  ha  sido  sensible  que  V.  E,  desde  el  primer 
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¡momento  no  se  hubiese  dirijido  á  él  directamente,  con  toda  la 
confianza  que  han  debido  inspirarle  el  carácter  de  su  autori- 
dad, y  la  imparcialidad  y  justicia  de  sus  deliberaciones. 

"Que  por  lo  mismo  haciendo  el  congreso  toda  la  justicia 
que  es  debida  al  patriotismo  y  demás  sentimientos  honorables 
de  V.  E.  espera,  que  quedando  tranquilizado  con  esta  declara- 
ción é  irresponsable  en  todo  lo  que  sea  conforme  con  ella, 
procurará  eficazmente  que  cese  todo  sintoma  de  discordia  con 
!a  autoridad  suprema  nacional*  que  tan  gravemente  perjudi- 
caría en  estos  momentos  al  honor  y  demás  altos  intereses 
del  pais.'* 

El  presidente  del  congreso  cumpliendo  de  este  modo  con 
?u  soberana  resolución,  tiene  el  honor  de  ofrecer  al  señor 
gobernador  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  los  sinceros  sen- 
timientos de  su  distinguida  consideración. — buenos  Aires  fe- 
brero 28  de  1826. 

Si,  como  lo  esperamos>  esta  comunicación  es  acordada  por 
el  congreso,  se  hubrá  dado  un  paso  firme  acia  la  consolida- 
ción del  orden,  y  una  lecccion  que  en  losuccesivo  evite  pa- 
sos de  igual  tendencia  á  la  que  trae  indudablemente  consigo 
la  queja  del  gobernador  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
Deseosos  de  que  la  opinión  que  ha  recaído  sobre  ella  circule 
por  los  mismos  lugares  por  donde  intencionadamente  se  ha 
mandado  también  circular  la  queja,  publicamos  ambos  docu- 
mentos, con  el  objeto  también  de  que  los  incautos  á  quienes 
se  quiere  hacer  tragar  el  veneno  puedan  ocurrir  con  facili- 
dad á  tomar  el  antídoto  que  los  precaba  de  sus  funestos 
efectos. 


CAPITAL  DE  LA  REPUBLICA  ARGENTINA. 

Para  completar  el  plan  que  nos  hemos  propuesto  sobre  este 
artículo,  nos  resta  demostrar  la  proposición  que  dejamos 
pendiente  en  el  número  anterior—  á  saber— que  á  nadie  mas 
(jvc  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  interesa  que  sus  estableci- 
mientos se  nacionalizen3  es  decir,  que  se  pongan  bajo  la  auto- 
ridad respetable  del  poder  ejecutivo  de  la  república  que  cuide 
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ée  su  existencia  y  progresos,  y  los  sahe  de  su  ruina  6  de  una 
paralización  funesta.  El  análisis  de  esta  proporción  resul- 
tara  del  examen  de  dos  puntos,  que  serán  los  siguientes. 

1  o  En  el  estado  á  que  han  llegado  las  cosas  en  el  día,  la 
provincia  de  Buenos  Aires  no  puede  sostener  sus  establecí* 
tnientos. 

2  •  Sea  cual  fuere  su  capacidad  para  sostenerlos,  ellos  pro- 
gresarán incomparablemente  mas  estando  bajo  la  Erección  de 
la  autoridad  nacionaL 

Del  examen  de  esto*  dos  puntos  resultará  la  verdad  de 
la  proposición  que  dejamos  sentada. 

Contrayéndonos  al  primero  haremos  notaren  este  lugar  la 
reflexión  que  ya  hicimos  en  el  suplemento  al  número  47, 
cuando  demostramos  la  necesidad  de  concentrar  los  recursos 
de  la  nación,  economisando  sus  gastos.    Entonces  espusimos 
aue  la  provincia  de  Buenos  Aires  se  vio  en  la  precisión  de 
crear  una  multitud  de  establecimientos,  después  de  la  disolu- 
ción del  gobierno  general,  que  consumían  casi  todos  sus  re- 
cursos   y  para  cuyo  sostenimiento  estaban  exclusivamente 
destinadas  todas  sus  rentas.  Esta  es  una  verdad  innegable;  y  & 
la  verdad  que  no  puede  dudarse  de  ella  si  se  recuerda  que 
los  gastos  de  la  provincia  ascendían  anualmente  a  mas  de  dos 
millones  de  pesos,  y  sus  rentas  á  una  suma  tal,  que  cubiertos 
aquellos  quedaba  un  sobrante  pequeño,  que  las  mas  ocasiones 
se  invertía  en  atenciones  estraordinarias,  según  lo  demandaba 
el  estado  de  los  negocios  interiores,  especialmente  la  seguri- 
dad y  defensa  de  las  fronteras.    Ahora  preguntamos  ¿  puede 
actualmente  la  provincia  de  Buenos  Aires  emplear  en  la  con- 
servación de  estos  establecimientos  la  misma  suma  de  que 
disponía  antes  cuando  su  atención  estaba  consagrada  única- 
mente á  su  régimen  y  prosperidad  interior  ?  ¿  Es  posible  la 
existencia  hoy  día  de  un  departamento  general  de  policía  en 
una  sola  provincia,  que  consuma  él  solo  mas  de  cincuenta  mil 
pesos;  otro  de  correos,  en  los  mismos  términos,  que  consume 
una  cantidad  considerable,  y  otros  mas  que  ya  son  innecesa- 
rios, supuesto  que  pueden  rendir  á  la  provincia  el  m.smo  ser- 
vicio, nacionalizándolos  ?. .  ¿  Será  dable  que  cuando  las  ar- 
cunstancias  estraordinarias  del  dia  obligan  á  las  autoridades  á 
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ensanchar  la  esfera  de  los  recursos,  y  á  buscar  arbitrios  para 
hacerse  de  ellos,  que  en  otros  momentos  no  se  hubieran  to- 
cado, una  provincia  empleé  todos  los  que  tiene  en  sus  atencio- 
nes interiores,  y  no  concurra  á  la  par  de  las  demás  á  hacer 
frente  á  los  particulares  sacrificios  que  exigen  el  honor  y  la 
defensa  déla  república  ?....  Estamos  bien  convencidos  qua 
estos  no  son,  ni  pueden  ser  los  sentimientos  de  la  provincia 
de  Bueno?  Aires,  que  ha  dado  tantos  y  tan  repetidos  testimo- 
nios de  su  cooperación  a  la  causa  general,  y  que  actualmente 
de  un  modo  e!  mas  relevante  está  demostrando  su*  intencio- 
nes y  su  interés  por  ¡a  suerte  y  gloria  de  la  nación.  Si  hoy 
se  nota  algún  clamor  en  alguna  parte,  que  quiera  cohonestarse 
por  e!  se.r¡ti«»!  rito  uniforme  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
es  preciso  do  equivocarlo:  examínese  bien  su  origen,  el  pun- 
to de  su  dirección,  y  también  los  conductos  por  donde  circula; 
entonces  no  será  difícil  clasificarlo,  y  por  cierto  que  todos 
se  convencerán  que  en  nada  menos  se  funda  que  en  el  inte- 
res  de  esa  misma  provincia,  cuyo  nombre  se  ha  tomado  tantas 
veces  en  los  labios  para  profanar  su  reputación,  y  para  sacri- 
Mearla  a  los  intereses  particulares,  que  es  lo  que  importa 
para  alguno»  la  patria. 

Si,  pue*,  Buenos  Aires  no  puede  destinar  á  la  conserva- 
ción de  áii'9  establecimientos  todos  los  recursos  que  posee, 
los  que  antes  empleaba  en  este  objeto,  y  los  que  son  tan  ab- 
solutamente necesarios  para  sostenerlos,  que  si  aquellos  fal- 
tan ó  se  disminuyen,  decaen  funestamente  los  establecimien- 
tos mismos,  ¿  puede,  ó  no,  interesarle  que  ellos  se  pongan 
bajo  la  autoridad  del  gobierno  nacional  que  los  precaba  de  su 
ruina?  Estamos  tan  convencidos  de  este  interés  que  pode- 
mos asegurar  que  el  único  sentimiento  dominante  de  la  pro- 
vincia ¡le  Buenos  Aires,  es  la  perpetuidad  de  sus  instituciones, 
no  reducidas  al  servicio  de  objetos  parciales  y  aislados,  sino 
consagradas  á  llenar  los  grandes  fines  con  que  fueron  creadas, 
á  difundir  las  luces  y  los  conocimientos  prácticos,  y  hacer 
comunes  los  principios  que  la  esperiencia  y  una  oportunidad 
dichona  colocó  primero  en  su  recinto.  Si  las  instituciones  se 
conservan,  si  ellas  progresan,  si  continúan  sirviendo  al  ob- 
jeto de  su  creación,  la  provincia  de  Buenos  Aires  no  tiene 
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porque  arrepentirse  de  que.  eilas  sean  nacionales;  siempre 
que  en  este  caso  encuentre  !a  garantía  que  puede  «lesear  para 
su  conservación,  ellas  no  se  destruyen,  no  son  atacada*,  co- 
mo inconsideradamente  se  pretende  hacer  creer;  al  contrario, 
se  arraigan  mas  y  se  hacen  mas  9olidas  y  duraderas,  por  que 
« e  deposita  su  conservación  y  su  ecsi«tencia  en  el  interés  de 
todos  los  pueblos;  y  el  deseo  de  su  perpetuidad,  su  custodia 
y  su  gualda  nacerá  ya,  no  de  un  solo  punto,  sino  dp  todas 
las  provincias  que  las  miraán  entonces  con  el  mismo  anelo 
y  cuidado  que  la  de  Buenos  Aires  que  las  planteó.  Hacien- 
do, pues,  de  todos  la  causa  que  era  de  uno  solo,  esta  cuenta 
con  mas  garantias:  garandas  que  dá  el  tiempo  y  la  opinión;  y 
este  es  el  modo  verdadero  de  hacer  las  cosas  independientes 
de  los  hombres,  y  que  aquellas  no  sigan  las  vicisitudes  que 
acompañan  por  lo  regular  á  estos. 

Si  á  mas  de  la  simple  observación  que  dejamos  hecha  fue- 
sen necesarias  otras  para  justificar  nuestros  temores  sobre  la 
decadencia  de  las  instituciones  de  esta  provincia,  si  ellas  no 
se  nacionalizan,  nos  seria  muy  fácil  abundar  en  ellas  y  pro- 
ducir tantas  que  fastidiasen  aun  á  los  mismos  que  las  provo- 
can. Es  verdad  que  entonces  nos  veríamos  en  la  dolorosa  si- 
tuación de  patentizar  el  atrazo  de  los  establecimientos  que 
hoy  mismo  ge  quieren  defender  por  personas,  que,  6  las  han 
atacado  tenazmente,  haciéndoles  una  guerra  k  muerte,  á  tér- 
minos que  son  bien  conocidas  por  enemigos  de  esas  mismas 
instituciones  que  hoy  afectan  proteger,  ó  por  otras  que  nó 
han  podido  conservarlas  por  distintos  motivos.  Nos  serta  cier- 
tamente repugnante  tener  que  entrar  en  este  análisis,  á  pe- 
sar de  que  la  suerte  que  ha  corrido  el  banco  de  descuentos  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  de  los  compromisos  en  que 
casi  ha  puesto  al  crédito  publico,  si  él  no  se  incorpora  al 
banco  nacional,  y  la  imposibilidad  en  que  hoy  se  halla  la 
provincia  para  hacer  frente  á  sus  mas  ligeras  necesidades, 
hablan  bien  elocuentemente  sobre  la  urgente  necesidad  de 
poner  (\  los  establecimientos  bajo  la  autoridad  del  gobierno 
nacional,  que  cuide  de  su  ecsistencia  y  progresos  de  modo 
que  los  s^Jve  de  su  ruina  y  los  haga  seryir  á  objetos  mas  ele- 
vados y  mas  propios  ti  su  institución.    Repetimos  ^ue  podría- 
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mos  enumerar  el  estado  de  cada  uno  de  los  establecimientos 
públicos,  si  el  no  fuese  tan  conocido  que  está  á  la  vista  de  los 
menos  observadores;  y  entonces  una  comparación  sensible 
entre  lo  que  han  sido  y  lo  que  son,  entre  su  actual  estado,  la 
marcha  que  llevan,  y  el  fin  que  van  a  tener,  acabaría  por 
comprobar  nuestra  opinión,  y  Injusticia  de  nuestros  recelos* 
Unase,  pues,  esta  refleccion  á  la  primera,  es  decir,  á  la  im- 
posibilidad en  que  está  esta  provincia  de  tener  por  sí,  y  cos- 
teados por  sus  rentas  particulares  otros  establecimientos  con 
el  mismo  objeto,  pero  con  una  aplicación  reducida,  y  enton- 
ces se  verá  si  le  interesa  que  ellos  se  nacionalisen,  y  que 
estén  bajo  la  direecion  inmediata  y  escltísíva  del  poder  eje- 
cutivo y  déla  legislatura  nacional.  Nada  diremos  sobre  las 
garantías  que  las  personas  ofrecen;  por  que  es  bien  sabido 
que  nadie  puede  interesarse  mas  en  su  conservación  que  los 
mismos  individuos  que  las  crearon,  asi  como  nada  debe  ser 
mas  estraño  que  sus  verdaderos  enemigos  quieran  ostentar  un 
ínteres  porsu  ecsi?tencia. 

Tales  son  las  mejoras  que  resultan  á  la  provincia  de  Bue* 
nos  Aires  de  la  nacionalización  de  sus  establecimientos,  y  an- 
tes de  concluir  por  ahora  este  articulo  queremos  contestar 
á  un  argumento  que  comunmente  hemos  oido  hacer  á  los  ene- 
migos del  proyecto  con  un  aire  de  confianza.  No  pudiendo 
resistir  la  firmeza  de  las  razones  en  que  se  funda,  han  ocur- 
rido á  otro  arbitrio  para  eludirla.  '¿  Pero  que  será,  se  dice, 
de  las  instituciones  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  de  sus 
establecimientos;  si  por  un  accidente  vuelve  otro  año  20,  y 
con  él  la  „anarquia  y  la  disolución  del  estado  ?  ¿  No  podrán 
decir  las  provincias-?os  establecimientos  son  nacionales,  luego  á 
cada  una  nos  toca  una  parte  de  ellos  1  ¿  Y  entonces  donde  es- 
tán las  ganancias  de  Buenos  Aires  ?.  . .  .Sinceramente  hablan- 
do opinamos  que  cuando  se  opone  esta  reflexión  al-proyecto, 
mas  se  hace  con  el  objeto  de  anunciar  una  época  de  desorden, 
que  actualmente  aun  se  pronostica  y  se  espera,  que  como 
una  razón  substancial  en  apoyo  de  la  opinión  que  combatimos. 
Nosotros  siempre  diremos  que  cuando  la  autoridad  que  está 
al  frente  de  los  negocios  públicos  se  deje  imponer  po?  temores, 
por  orofecías,  ó  por  amagos,  jamas  podremos  arribar  al  est*- 
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del  pais;  el  modo  ^¿^^^l^endo  la*  preocupado- 

y  pretencionej  ¿  st mta  de  tfansacion,  y  e  re* 

citarán  cae  t ^fi^X^o,,  úe  ]0S  intereses,  de  las  opimo» 
8üUado  venara  asej^  dmston  ^ei.  .  trarfa 

ne3>  de  \°\^b'^'ciJneB.  la  anarquía;  pero  hágase  que 
Otra  vez  las  guerras  ^entimientos,  que  ten- 

todos  los  pueblos  estcn  unía     F  relac¡one3  socales  se 

pniniere.es  co^ ,  y  ^  ¡¡f        con  proximidad;  en- 
.   comunu,uen  con  f  «         hermanos,  y  cada  uno  será  el 
tonces  serán  verda.leraraenL  o  conye_ 

defensor  de  los  derech  ^  de  los  o  ros.  p^  J^,^  „ 
niencia  ^ra"  considerables  los  inte- 

tranquilidad  ^0SP  que  tanto  se  afectan  sostener. 

regeS  parcia  e ^  ^^^idad  de  la  provincia  de  Buenos 
Tal  fue  el  plan  que  la  autoriu  emprendió  su  nueva 

Aires  se  propuso  cuando  e?  f  ^  ^e¿^oi  de  los  prin- 
marcha:  había  «.P^.¿ ^^¿«J "fos  deseos  de  la 

CÍí)Í0S'lPd7d°  tTá  X  "  intenses  de  los  particulares  y 
generalidad   I  gJ  mira?en  en  la  COnservac,on  del 

obligo  a  los  nom^e;  a  -H  dQ  sus  propiedades  y  de  sus  vidas. 
6rden  público  la  existen  «a  ^  P       ^  ^  hacerfren. 

Entonces  no  era ^ola  la  aut ;  ^0  ,os  cludadanos  que 
te  á  las  maquinaciones  de  o,  a  ,  habian  crea, 

estaban  ya  -dos  a  os      ab ^--^^n  amagaaas,eran 

d°'  y  ?"í  , ™ le Jas  que  cuidaban  del  sosiego  y  del  órden 
otrOS  tanto,  cen  nel     q     io  ^  ,     aSB  püb  ,ca  y 

dd  r  f  nicio  á  multitud  de  hombres  descarnados  del 
ann  llamar  a  juicio  a  m  con 
verdadero  .^«o.    O  tro  tant  ^        tiencia  que 

la  ^enc^a"e03b^ubchJ0S  deSos  esfuerzos  que  entonces  se 
^ las  res^  i—  los  = 

crear,  6  modificar.  de  utilidad  general  está  concebido 

Bajo  un  principio,  pues,  de  utm      6  propende  á  la 

el  proyecto,  y  ^o  perjud.ca  A  n     e   P    |  f 
felicidad  de  todos,  Bue"0^'a^^^ 

te  de  la  nación  ^^lfJ^esXM  circunstancias 
cion  de est^ ecim,  ^  P^a^utoridad  provincial, 
no  Puede"  ^decai'an,  y  con  ellos  los  votos  verdaderos 

TujgA  w»  lL^M  de  la  T 0Q  uene  n° 
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Ju^^nirr^^  SÍn°  M  °f!'eCe  mas  g*™«*««*  ^nr  fe 
ducta  de  la  legislatura  de  1,  provincia  de  Bueno,  Airé»  i.n* 
hstacnestmp  .era  resuelta  en  el  numero  ñenimin  v  ....L  1 


f  *go  ha  cornado  también  algo  en  los  repr  lent.ntl/de  noes 
m  sa  ..  nos  da  esto  t.empo  á  remitir  „  J,írns  reflexione S 
ar"i,ma'Con  la  granza  de  que  ellas  no  serán 


PERIODICOS. 
Se  hnn  dado  a  luz  do.  números  d  d  nuévb  periódico  e?  Ciu- 
dadano desde  quesalió  ouestro.ultimo  numero ,y  en  unC 
e  nos  pone  en  ia  necesidad  de  contestar  al„o,  Lrl n  in! 

las .grandes  cuestiones  que  se  ventilan  en  el  dia.  Vale  mas 
dec  r  algo  y  g,19rdar  circunspección  en  lo  que  se  d.V,  „?,J  ™ 
decr  nada  y  hacer  consistiría  circunspeccTo  en  f  c 
no  estamos  conformes  en  hacernos  /ordos  sobro  lo  q  e  no 
nos  convenga,  según  la  doctrim  práctica  de  un  noticlro  lnv 
moderno     La  aparición  del  Ciudadano  fue  para  no *Síb?2 

WYL  J  C°n:ne,°'  P0rq',e  «Piando  6  P?prob,ndo  uéf 
tras  ideas    contrariando  6  auxiliando  la  marcha  pública  el 

Ce  ri^lZJL^ ,a  "~>  y  -  Mi» 

El  primer  número  del  G«<Wam,  no  es  mas 
d.o,  o  mas  bien  introducción  á  los  puntos  de  que  e r£ 
ocuparse,  que  son-la  queja  del  gobierno  á  iLe^  latura  de 
a  provincia,  y  el  proyecto  de  capital  pasado  porTnTe^ 
«dente  al  congreso.    En  esto  nada  de  estrano  advertimos   I  ■ 
cuestiones  son  graves,  son  de  enorme  trascendencia  y  ¿if 
cen  muy  bien  que  un  Ciudadano  les  consagre  una  LTclTa 
e  peUl,  dando  para  esto  un  periódico  eWraordinariVó  ¿wS 
tual,  como  consideramos  al  Ciudadano:  si  él  abrazad  t  l 
a  cuestión  con  el  Brasil,  que  no  cede  en  „ 5VS  £ 
n.as,  la  empresa  >ena  completa,  aun  cuando  entonces  al are 
c.ese  uniforme  con  nuestras  ideas,  con  el  sentimiento  pfibC 
y  con  la  marcha  de  3a  autoridad.  puoiicot 
Pero  tenemos  que  sugetar  á  la  consideración  del  Ciudadana 
dos  observaciones  que  hemos  hecho  sobre  su  primer  S 
La  pr.méra  que  el  tono  con  que  entra  en  esta  discS  « 
mas  propio  para  hacerse  de  partidarios  en  las  rail»» 
introducir  la  razón  en  el  cü JonT  £  ^^¿^ 
fi< tir.  para  arribar  a  una  resolución 


c,r.  par»  arr„,,r  á  „„.  re,o.Uc¡.„  no  pacifica  „í  agi  da 
el  U  .dadano  cree  e,star  de  su  parte  toda  la  iust.fa  , 

«fm.  ,  el  ^!íaiíor  marcllaü  5  la  paf  de¡  jfljggflj  ¿Wftj. 
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tíon  del  capitalismo,  y  de  aquí  concluye  que  todo  debe  ser 
una  persona  Es  raro  este  modo  de  concluir,  porque  auto- 
^  ta  otra  conclusion-en  el  congreso  tal  represen- 
tare reiste  el  proyecto-tal  otro  lo  revisté  en  la  Alamedas 
también   lo  resiste*  el  Ciudadano,  luego  todo  es  obra  de  una 

^vtnTXTel'iegundo  numero  M  Ciudadano:  la  pabll- 
cocion  de  alanos  documentos,  que  ya  hab.amos  visto  con  re- 
íac  on  á  la  misma  cuestión  del  dia,  le  proh.be  entrar  eu  esta 
roo  la  esten«ion  que  se  esperaba  después  del  primer  anuncio. 
S  n  embargo  algo  dice;  pero  como  hemos  dicho  antes  que 
m  Ura  marcha  no  se  interrumpirá  con  citaciones  sobre 


:  ¿=  é  «Ukr  la  contestación ,  en  otro 

aiüc X  Vero  entretanto  este  segundo  número  también  nos 
«one  en  la  necesidad  de  seguir  con  nuestras  observaciones 
Sal  para  que  saca  el*  Ciudadano  á  colación  la  hijtoria 
le  la  reforma  que  se  hizo  en  Bueno,  Aires  y  desde  donde 
Vienen  las  institución^,  por  cuya  conser  vación  luchamos  todos 
In  el  dia  *  J  No  ha  advertido  el  Ciudadano  que  esta  ocurren- 
en  que  este  recuerdo  tiene  ahora  algo  de  peligroso  para  la 
mísm  »  causa  que  sostiene  ?    Le  suplicamos  que  nos  escuche 

"Vn'S" l*g¿*  el  Man0  habrá  advertido  que  tanto 
en  el  gobierno  &  esta  provincia,  como  en  la  leg.slatura  de  U 
mism  fv  en  el  congreso  de  la  nación,  la  oposición  que  ,e  ha  he- 
cho¡ ^medidas  y  proyectos  del  presidente  parte  del  te- 
mor  de  que  las  instituciones  de  Buenos  Aires  corran  un  raes* 
go  inminente.  La  contraseña  de  **¡"?*to^*£$ 
fundid  en  que  estas  instituciones  quedan;  y  la  deduc.on  el 
fue  la-  van  á  destruirse.  El  Ciudadano  también  advert.ra 
Zl  estos  temores  de  peligro  é  inseguridad  recaen  sobre  la 
marcha  del  actual  presidente  de  le  república,  quiere  decir, 
Te  don  Bernardino  Rivadavia;  pero  si  una  y  otra  cosa  se  ad, 
íferte  el  Ciudadano  nos  ha  recordado  que  no  se  alerte  ni 
ln  el  gobierno,  ni  en  la  legislatura,  ni  en  el  congrego  que  nin- 
guno en  el  pais  tiene  derecho,  á  ser  considerado  defensor  de 
instituciones  como  d,n  Beroardino  R.vadavia,  que  fue  el 
único  que  las  formo,  y  en  cuya  operación  tuvo  espuesta  va- 
ri", veces  su  ecsistencia.  ¿  Lo  recuerda  biene  Ciudadano  ? 

En  segundo  lugar:  el  haberse  citado  por  el  Uudadanohi 
historia  de  la  reforma  de  Buenos  A.res,  nos  ha  hecno  hj.ir  la 
a  enrien  en  que  el  mayor  número  de  oradores  los  que  mas 
han  t^ti«le  en  sostener  el  peligro  que  corren  las  insccio- 
nes de  la  provincia,  los  que  han  abogado  con  mayor  calor  en 
estos  di  i8  por  la  sabiduría  y  ventajas  que  envueluen  estas  ins- 
cciones, pertenecen  á  aquel  número  de  oradores  que  da- 
rente  la  reforma  se  declararon  abierta  y  constantemente  con- 
fr"  la- instituciones,  las  hostilizaron  en  todos  los  lugares  pu- 
blico* é  hicieron  una  fuerte  oposición  á  don  Bernardino  Ri- 
vadavia  que  las  estaba  plantificando.    Suplicamos  al  Liúda- 
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¿ano  que  se  fije  bien  en  esta  observación,  porque  acaso  to- 
dos pudiéramos  sacar  de  ella  una  clave  que  nos  facilitase 
uniformarnos  en  una  decisión  pacífica.  Nosotros  al  menos 
lo  que  por  ahora  sacamos  de  este  párrafo  es,  ó  que  antes 
hostilizaban  á  las  instituciones  solo  por  hostilizar  á  la  perso» 
naque  instituía,  ó  que  ahora  defienden  las  instituciones  solo 
por  atacar  á  la  misma  persona.  Cualquiera  que  sea  el  ex- 
tremo que  prevalezca,  nos  dará  material  para  explicarnos 
¡mas  adelante. 


NOTICIAS. 

EUROPA. 

El  paquete  ingles  Zephir,  que  arribó  á  este  puerta  el  lu- 
nes 27  de!  último,  trae  papeles  públicos  y  correspondencias 
con  noticias  de  gran  interés.  Satisfaciendo  laobligacion  que 
nos  hemos  propuesto,  redactaremos  las  principales  en  la  for- 
ma siguiente.  - 

RUáí  A.  El  Emperador  Alejandro  ha  muerto  viajando  por 
sus  estados,  después  de  una  enfermedad  de  pocos  dias.  Se- 
gún el  orden  de  succesion  su  hermano  mayor  el  duque  Cons- 
tantino subirá  al  trono.  Este  acontecimiento,  aunque  no  po- 
drá influir  directamente  en  el  orden  que  siguen  los  sucesos 
en  Europa,  no  deja  sin  embargo  de  ser  notable,  porque  anun- 
cia la  ruina  del  brazo  fuerte  de  la  Santa  alianza,  en  circuns- 
tancias en  que  esta  coalición  ya  no  conserbaba  sino  el  nombre, 
pero  sin  el  ejercicio  de  sus  altas  y  primitivas  funciones. 

El  siglo  19  presenta  un  semblante  desfavorable  para  los 
emperadores.  En  el  año  21  de  este  mismo  siglo  el  empera- 
dor Napoleón,  destronado  por  el  poder  de  todas  las  poten- 
cias, murió  en  la  isla  de  Santa  Elena,  acompañado  de  unos 
pocos  amigos.  En  el  año  22  el  general  Iturbide  se  hizo  pro- 
clamar emperador  de  Méjico,  bajo  el  título  de  Agustín  Io, 
En  el  año  de  1823  cayó  el  trono,  y  por  haber  pretendido  le- 
vantarlo, murió  en  un  cadalso  en  1824  Agustín  Io.  empe- 
rador de  Méjico.  Alejandro,  emperador  de  las  Rusias,  aca- 
ba de  morir  súbitamente ,  aunque  entre  los  esplendores 
del  trono.  En  1822  se  coronó  emperador  en  el  pueblo  ame- 
ricano de!  Brasil  un  bástago  de  una  casa  europea,  don  Pedro  Io 
A  fuerza  de  violencias  y  atentados  se  conserva  aun  en  el  tro- 
no; pero  es  probable  que  en  el  año  26  corra  la  misma  suerte 
de  su 9  compañeros  los  Napoleones,  los  Alejandros ,  y  los 
Agustines.    jQne  lección  para  los  imperios! ,  

ROMA.  El  Nuncio  de  su  santidad  León  12  cerca  de  S, 
M.  C  le  ha  comunicado  que  la  corte  de  Roma  no  puede  ya 
sostener  por  mas  tiempo  la  política  observada  hasta  el  pre« 
senté  con  los  estados  independientes  de  América,  y  que  en, 
consecuencia  el  soberano  pontífice  se  halla  resuelto  á  conce- 
der la  investidura  á  la  obispos  que  se  le  presenten  por  los 
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Rocíos  del  continente  m™  ano  ha  ,» d«  ^.^ 
¡dea  en  el  ánimo  lie  su  bantiaacl  «  J         i  slstéma 

de  principios  mas  líber,  les ,  p  Q¡a  ,a  exl5te0. 

rey  Fernamloqne  no  enlámente  no  e  s¡no  sUf 

ínV°^S  »  —  ilresesV  la  religión  cata- 
5Ti52  dirá  S.  M.  C.  ^««f^X  Vnoneian 
FRANCIA,  ^"ZTt:SZ  los  pronósticos  que  hici- 

se  reunió  el  ^^^^^ríin  pérdida  de  momentos,  y 

iNGLA  lLUiiA.                d    encargad0  de  negocios  de  la 

reconocido  en  su  carácter  ne          »  ElLord  Ponsonby 

República  Argelina  cerca  *         ^  ple„i. 

ha  sido  nombiado  enviac  o  extrao  J        ünidas  del 

S-r:rSoí:  ñfe.  - 

una  misión  especial.  ERICA. 

Pkovincias  Unioas  bel  Rio  de  L*  PeaM. 

salta  si -^-rssí^jSKs 

«W.  "o  de  Salta  teniente  gobernador  de  la  villa  de  Tanja, 
labia  -^^c^ttt^.  carrera  el  « 

sffiBCWCSRX »  «  «->  - 

IStuWstIko:  Con  arreglo  *  «a  lev  de  19  de  no- 
tes  á  les  señores  don  Juan  J ce  i,.,^, 
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don  Amaneo  Alcorta,  don  4ngel  Fernandez  Carranza,  v  don 
Antonio  Mana  1  aboada,  los  que  unidos  á  los  señores  Frías 
Mena  y  Gallo  forman  el  total  de  la  representación  de  esta 
provmc.a  en  el  cuerpo  nacional.  El  señor  Caról  ha  cesado 
en  la  diputación.  u 
Cordova  -La  junta  de  esta  provincia  se  ocupa  de  exami- 
nar en  secreto  el  proyecto  que.  insertamos  ft  cor  tinuacion. 
Ya  nos  va  pareciendo  muy  difícil  acertar  con  la  resolución  ori- 
ginal de  este  cuerpo,  por  que  en  efecto,  si  este  proyecto  pa- 
sa, como  indudablemente  pasará,  no  podremos  designar  cierta- 
mente cual  es  mas  original,  siel  ambulante  ó  el  secreto.  De 
todos  modos  nosotros  publicaremos  todos  cuantos  vengan  á 
nuestras  manos,  y  dejaremos  también  al  juicio  de  los  lecto- 
poL-Iles  ~  re*er™do  para  nosotros  nuestros  corres- 

no  P^,nNÍngnna  ^  CTÚUr0ml  56  rpc°n°cerá  hasta  que 
no  e  ten  incorporadas  bajo  h  nueva  ley  de  censo,  al  menos 
las  dos  terceras  partes  de  diputados  de  las  provincias. 

ahora  p    i      *  *  *****  naCÍOna1'  "o  es  admitida  por 

ahora  en  la  provincia.  F 

"3.    La  ley  relativa  al  nombramiento  de  poder  ejecutivo 
permanente  queda  repelida  por  ahora  en  la  provincia  . 
v  «Ik*  reCA0n0r"?;,S  en  ,a  Provincia  tan  solo  las  leyes 

y  medidas  que  exijan  el  estado  de  guerra  en  que  están  com. 
prometidos  el  honor  nacional  é  integridad  del  territorio 

5     Las  leyes  de  que  habla  el  artículo  anterior,  como 
ex.jentes  por  el  estado  v.olento  y  circunstancias  de  conflicto! 
ZLT™  pr°;,,0r,,aS  6n  ,a  provincia:  cesadasaquelh.se 
nahfrT  ,  ?*P^'ra.,eJp.9  Permanentes,  con  arreglo^  estado 
natural  del  erritono,  ,1Q  que  sean  arrancadas,  por  la  posi* 
Cion  momentánea,  hostil,  ó  de  conflicto.  1 
"6.    Comuniqúese  a  quienes  corresponda  &a." 
Se  nos  dice  que  este  proyecto  está,  inserto  en  el  temo  del 
Sud    lo  que  unido  a  su  redacción  y  al  estilo  de  aquel  perió- 
^klZl^         SU  3Ut0r  "  tambÍeD  el  ¿"Ject^ 
BUENOS  AIRES. 


Escuadra  Nacional.  Dejamos  en  el  níímero  anterior  al 
*e  ñor  gene  ral  Brown  y  á  su  escuadra  en  marcha  sobre  el  Lo- 
bo Ll  24  lo  avisto  nuestra  escuadra  al  S.  O.  de  la  Punta  del 
Incho  y  a  pesar  de  que  contaba  con  la  fragata  Emperatriz,  y 
ocho  buques  mas  evitó  el  combate  que  le  presentó  el  gene, 
ra l  Brown,  y  se  largo  para  Montevideo—Nuestra  escuadra 

te^ac!  7  'rTÍOn'  y  Gl  26  SG  ^  »»eauonéo  sos- 

tenido acá  i,  Colonia.  En  este  mismo  dia  salieron  del  puer- 
to se.s  cañoneras,  y  la  goleta  Pepa,  destinada  á  hospital- 

N  7ÍeCerF  0t;d7ear0n; f""de         mÍ,laS  de  los  PO-S  al 
id  7  marcho  esta  f,,erza  a  incorporarse  al  se» 

neral  Brown,  que  parece  la  habia  pedido.  § 


(  401  ) 

Rfl  «üte  m!?mo  día  entró  el  Paquete  ingles;  por  ías  noticias 
queComluCe  se  sabe,  que  el  26  al  pasar  por  la  Pimía  de  Indiú 
tió  fondeados  15  buques  imperiales,  á  saber  la  fragata  Empe- 
ratriz, t»e*  corbetas,  tres  bergantines,  y  ocho  goletas,  y  que 
su  almirante  le  Hijo  al  comandante  del  Paquete,  que  voívia  á 
Montevideo  en  busca  de  tripulación,  y  que  en  efecto  al  sepa- 
larse  observó  que  la  escuadra  daba  la  vela  en  vuelta  del  S.  E. 
En  Montevideo  corría  la  noticia  de  que  todos  lo*  comandantes! 
de  los  boques  que  h  ibian  fugado  el  24,  cuando  nuestra  escuadra 
íe  presentó  á  su  Ilustnsima  la  línea  de  combate,  habían  sido 
íeniovidos  y  enviados  al  Janeiro  abordo  de  un  bergantín  goleta. 

Entretanto  los  cañoneos  se  repiten  en  la  dirección  de  la 
Colonia,  y  la  agitación  pública  se  aumenta,  no  por  el  temor 
de  un  contraste,  sino  por  la  esperanza  de  un  buen  suceso. 
E<  probable  que  en  breve  tengamos  noticias  detalladas  de  las 
operaciones  de  nuestra  escuadra,  y  de  la  posición  y  estado 
de  la  del  Lobo.  ■  ,  „ 

CoNtingeníks. —El  de  la  provincia  de  San  Luis  ha  llegado 
á  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  y  se  preparaba á  marchar  para 
esta  ciudad  á  formar  parte  de  un  regimiento  de  caballería  que 
debe  empezar  á  organiz  >rse.  Es  curioso  observar  que  de 
San  Luis  salieron  187  hombres,  y  han  llegado  á  San  Nico- 
lás 188.  .       t  t  i 

Legispatura  nti  la  Provincia.-— En  la  sesión  del  25  la 
sala  se  ocupó  de  un  proyecto  de  ley,  que  es  el  siguiente.— 

Ninguna  ley  del  Congreso  General  Constituyente,  sea  del  ca- 
rácter que  fuere,  será  ejecutada  sin  la  previa  aceptación  de  sw 
representación. 

Después  de  Un  debate  sostenido,  la  sala  desecho  este  pro- 
yecto t  y  entonces  se  permitió  á  la  comisión  de  negocios 
constitucionales  retirar  el  proyecto  de  decreto  siguiente. 

A  cada  diputado  de  la  provincia  de  Buenos  Jiires,  nombrado 
para  el  congreso  general  constituyente,  se  le  pasará  un  tanto  dé 
la  ley  de  13  de  noviembre  de  1824,-  que  le  deberá  servir  por 
instrucción  general. 

Asi  tea  terminado  en  nuestra  íegislntura  el  fuego  que  se  ha- 
bía querido  encender,  apagándose  de  este  modo  las  preten- 
ciones  Gonvinadas  de  algunos.  Si  estos  proyectos  hubiesen 
pasado,  nuestros  representantes  estaban  ya  colocados  en  el 
pango  de- los  originales;  mas  su  prudencia,  imparcialidad,  y 
discreción  ha  cerrado  la  puerta  á  infinitos  males  que  otra  con- 
ducta menos  justa  hubiera  traído  ál  pais.-^Xa  sala  ha  cumpli- 
do estrictamente  con  su  deber  en  este  caso. 

ELECCIONES  PROVINCIALES.  El  domingo,  según  xm 
anuncio  de  la  policía  del  miércoles,  se  procedió  á  la  elección 
de  cinco  representantes  por  la  ciudad,  que  debían  reemplazar 
á  los  señores  don  Juan  Pedro  Aguirre,  don  Manuel  Bonifa- 
cio Gallardo,  don  Vicente  López,  don  Mariano  Sarratéa,  y 
don  Manuel  Moreno,  sacados  del  seno  de  la  legislatura  para 
el  congreso.    La  única  lista  q^e  ha  circulado,  proponiendo 
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Candidatos,  ha  sido  la  siguiente,  repartida  por  el  departamen- 
to de  policía,  la  que  ha  obtenido  también  la  votación  que 

copiamos. 

Votación  por  la  anterior  lista, 
CANDIDATOS.  Parroquia  de  la  Catedral.  .31 

D.  Nicolás  Anchorena  á/\  C°1eg;°; f3 

Id.  de  la  Piedad  50 

D.  Manuel  Vicente  Masa  Id  del  Socorro  m 

D.  Roque  SaenzPeña.  Id.  de  San  Telmo  71 

D   Luis  Dorrego.  Id.  de  la  Concepción. .  .78 

.    _°  Id.  de  Monserrat  132 

D.  Eugenio  Villanueva.  Jd  de  SanNicoiag..  ,.000 

Ni  votos  ni  ^mesa  para  reci- 
birlos. 

606 


Abandonamos  al  juicio  del  público  las  causan  que  hayan  influi- 
do en  una  votación  tan  diminuta. 

Movimiento. — El  señor  general  don  Nicolás  Vedia,  nom- 
brado gefe  del  estado  mayor  del  ejército  nacional,  regresó  á 
esta  ciudad  el  lunes  27  del  corriente. 

El  28  entró  el  señor  general  don  José  Rondean. 

El  27  llegó  el  señor  don  José  María  Paz,  coronel  del  segun- 
do regimiento  de  caballería  del  ejército  nacional. 

ULTIMAS  NOTICIAS.  Ayer  tarde  regresó  uno  de  los 
botes  que  se  habían  enviado  á  nuestra  escuadra:  él  trae  co- 
municaciones del  general  Brown  desde  el  puerto  de)a  Colo- 
nia donde  quedaba  anclada  nuestra  escuadra  el  día  de  ayer  á 
las  8  y  media  de  la  mañana. — Las  cañoneras  se  le  habían  in- 
corporado ya,  y  de  acuerdo  con  las  fuerzas  del  general  La*  alie 
ia  debía  emprehender  el  dia  de  hoy  un  ataque  contra  la  plaza. 

El  domingo  el  general  Brown  con  la  escuadra  cañoneó  por 
mas  de  cuatro  horas  la  Colonia,  y  consiguió  destruir  com- 
pletamente la  mejor  batería  del  enemigo,  con  una  pérdida  con- 
siderable de  la  tropa  qne  la  guarnecía.  La  nuestra  con- 
iste en  el  bergantín  Belgrano,  qne  varó  en  persecución  del 
Real  Pedro,  y  el  comandante  del  Balcarce  con  algunos  hom- 
bres. El  Real  Pedro  está  también  varado  sobre  la  playa,  con 
otro  bergantín  y  dos  goletas  imperiales.  ■  ^ 

Estos  parecen  estar  decididos  á  defender  á  todo  trance  la 
plaz-i  pues  han  rechazado  dos  parlamentarios  que  se  les  en- 
viaron. Entre  tanto  el  general  Brown  está  también  decidido 
á  datar  su  primer  parte  desde  la  misma  plazade  la  Colonia.- 

Hoy  á  la*  siete  ha  dado  la  vela  una  de  las  cañoneras  que  es- 
taban en  p1  puerto  con  el  objeto  de  incorporarse  á  la  escua- 
dra. Es  probable  que  en  el  resto  del  día  salgan  las  dernas 
que  están  en  buen  estado,  con  el  mismo  fin. 

Imprenta  de  la  Independencia. 
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Buenos  Aires  9  de  marzo  de  1820. 


RELACIONES  ESTERIORES. 

Torios  los  papeles  de  la  semana  anterior  han  repetido  lo 
que  los  diarios  de  Europa  dicen  .obre  la  claridad  y  cleeis.pn 
con  que  se  ha  desenvuelto  la  política  ministerial  de  Francia  y 
Rama  respecto  á  América:  también  se  ha  publicado  pnr  t<h 
dos  lo  que  los  mismos  diarios  y  la  correspondencia  privada 
refieren  sobre  el  nombramiento  por  p„rt«  de  Inglaterra  de  un 
mnv  honorable  Lord  en  misión  extraordinaria  cerca  de  las  Pro- 
vincias  Unidas.    Cada  noticia  de  e.tas  te  explica  de  un  modo 
diento,  pero  al  parecer  igualmente  li.ong.ro.     Su  Santidad 
9e  resuelve,  al  fin,  fi  admitir  que  los  gobiernos  de  America 
nombren  los  obispos  que  el  se  compromete  á  instituir;  el 
reconocimiento  de   este  derecho  es  un  acto  el  mas  pía- 
doso  por  parte  de  su  Santidad  ,  ya  que  él  importa  en  su 
verdad.ro  valor  una  revocación  de  la  bula  de  Alejandro 
6  o    que  dio  &  los  reyes  de  España  el  único  título  que 
han  tenido  para  ejercer  el  derecho  de  presentación  que 
ahora   pretende  reconocer  en  los  gobiernos  de  América. 
Falta  saber  si  Fernando  Séptimo  se  mostrará  tan  sumiso  á  las 
determinaciones  de  León  12,  como  Carlos  5."  a  las  de  Ale- 
podro  6<;  si  asi  sucede,  su  devoción  al  pastor  Universal 
quedara  mas  acrisolada,  porque  al  fin  Carlos  acreditó  pro- 
fcarla  en   lo  mucho  que  agarraba,  y  á  Fernando  le  costara 
declarar  que  consiente  en  largarlo  todo.    Por  lo  demás  esta 
conducta  por  parte  de  la  corte  de  Roma  muestra  bien  que 
hay  mas  docilidad,  mas  tino  político,  y  previsor  en  su  ma 
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geataá  frapal,  que  en  su  magestad  Católica.    Cuando  Fernan- 
do volvió  al  trono  en  1314,  dirijiá  ana  Encíclica  ó  mmiñmío 
circular  a  todos  los  estados  de  América,  anunciando  su  reso- 
lucion  a  perdonar  á  los  reveldes  de  estos  sus  vastos  dominios, 
en  cambio  de  una  nueva  sumisión  reglada  por  las  antiguas 
leyes  de  Indias;  la  consecuencia  fue  que  Femando  perdió 
todas  las  Indias,  y  se  quedó  con  todas  ¡as  ieyés.    León  12 
al  ocupar  la  sitia  de  San  Pedro,  dirijió  también  un  manifiesto 
circular  5  Encíclica  á  todos  los  estados  de  América,  ofre- 
ciendo volverles  á  la  gracia  de  su  santidad  en  cambio  de  una 
sumisión  absoluta  á  nuestros  antiguos  monarcas;  mas  antes 
que  una  segunda  tormenta  precipite  á  la  barca  de  Roma  en 
un  naufragio  tan  corrpleto  como  el  que  causó  todas  las  des- 
gracias que  todavía  llora  Fernando,  León,  dócil  a  esta  lección 
imponente,  conjura  la  tempestad  y  toma  un  puerto  seguro. 
Estose  llama  ser  verdaderamente  pió,  benigno,  blando,  mise- 
ricordioso, y  lo  que  bastará  para  que  en  América  se  presten 
á  conservar  con  su  Santidad  una  amistad  tan  verdadera  y  tan 
franca,  como  se  ha  ofrecido  en  todo  tiempo  y  debe  ofrecerse 
siempre  á  todas  las  naciones  del  mundo  que,  sin  pretender 
ejercer  superioridad  ó  influencia  alguna  en  estados  plenamen- 
te independientes,  se  presten  á  tratar  de  igual  á  igual,  á  ser 
medidos  con  la  misma  vara  que  midieren. 

La  noticia  de  la  Francia  ha  sido  menos  sorprendente:  ella 
estaba  envuelta  en  la  marcha  liberal  que  ba  desplegado  la 
nueva  monarquía,  y  cuando  no  fuese  otra  cosa,  se  dejaba 
ver  venir  desde  que  Carlos  en  el  reconocimiento  de  la  inde- 
pendench  de  sus  propias  colonias,  acordando  este  acto  de 
justicia  y  humanidad,  se  hizo  también  de  una  arma  poderosa 
para  resistir  con  ventajas  la  oposición  que  el  debía  esperar 
por  parte  de  sus  hermanos  y  aliados,  al  reconocimiento  de 
la  independencia  de  las  colonias  estrangeras;  porque  habién- 
dolo ejecutado  con  las  suyas  propias,  nadie  podia  estrañar 
que  lo  hiciera  con  las  agenas.    Sin  embargo  Carlos  10,  ha 
andado  con  mas  cumplimientos  que  Luis  16:1a  primera  vez 
que  este  monarca  notificó  en  1778  al  rey  de  Inglaterra,  su 
resolución  definitiva  respecto  de  los  Estados  Unidos,  esta- 
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bleciS  que  estoá  estaban  en  plena  posesión  de  la  indepen- 
dencia pronunciada  en  1776,  y  que  por  lo  tanto  había  cele- 
brado con  ellos  un  tratado  de  amistad  y  de  comercio:  su  ma- 
gestad  se  fue  al  hecho  sin  embarazarse  con  los  derechos  que 
alegaba  Jorge  3;  pero  Carlos  ha  rendido  una  mayor  consi- 
deración á  Fernando,  anticipándole  antes  sus  deseo?  de  que 
empieze  por  España  el  reconocimiento  de  ios  Erados  Ame- 
ricanos, que  la  Francia  cree  ya  inevitable  hacer  por  «i  misma: 
esto  probablemente  con  el  fínico  interés  de  que  Fernando 
cortee  la  despedida  de  América  con  algunos  pesos  foertes, 
como  ha  costeado  Carlos  su  despedida  de  Haití  con  algunos 
francos.    Esta  marcha  es  una  imitación  al  pie  de  la  letra  de 
la  que  el  rey  de  Inglaterra  siguió  en  1824,  y  cuyos  resultados 
han  sido  un  tratado  entre  Inglaterra  y  los  Estados  Americanos, 
y  un  cero  bien  redondo  para  la  España;  lo  mismo  resultará _ 
de  la  marcha  de  Carlos  10,  por  mas  que  el  ministerio  francés 
se  fatigue  en  escribir  memorandus  ó  notificar  ultimníus;  pero 
no  será  este  el  resultado,  ciertamente,  de  la  marcha  que  ha 
entablado  León  12,  porque  es  problable  que  Fernando  res- 
pete  mas  la  penitencia  que  le  imponga  el  confesor,  que  el 
consejo  mas  sólido  y  elocuente  de  un  enviado-    De  todos  mo- 
dos este  negocio  se  presenta  enteramente  concluido;  pero  al 
paso  que  vemos  frióla  Sa   Europa  interesarse  vivamente  en 
él,  a  nosotros  nos  paree?  que  en  América   no  servirá  mas 
que  para  dar  artículos  á  los  publicistas,  y  asunto  de  conver- 
sación a  los  lectores.    Asi  es  regular  que  suceda.  Cuando 
se  aspiraba  por  el  voto  de  las  naciones,  y  un  voto  bien  pro- 
nunciado, era  porque  se  creia  asegurar  de  este  modo  el  éxito 
de  una  contienda  que  parecía  dudosa  mientras  se  continuaba 
convatiendo:  en  aquel  tiempo  los  pueblos  de  América  hu- 
bieran levantado  altares  al  primer  gobierno  que  hubiera  pro- 
nunciado aquella  mala  palabra  reconozco.',  pero  en  el  día  ha 
desaparecido  la  necesidad  y  se  ha  disipado  el  peligro. 

El  envió  de  un  noble  Lord  á  Buenos  Aires  por  parte  de  In- 
glaterra en  la  clase  de  ministro  plenipotenciario  y  estraordi- 
nario,  tampoco  es  una  cosa  que  nos  sorprende  porque  lo  mis- 
mo se  ha  hecho  con  Colombia,  y  es  probable  que  también 
se  haga  con  Méjico.  Sin  embargo  uno  de  los  papeles 
de  la  semana  anterior  ha  repetido  lo  que  comunmente  se 
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¿ice  én  las  sociedades  privada  con  respecto  á  una  mWwa 
especia!  de  que  se  supone  encargado  ai  noble  Lord:  se  le 
atribuye  la  comisión  de  entender  en  nuestras  actuales  dife- 
rencias con  la   corte  del  Janeiro,  proponer  una  transacion, 
y  garantirla  eficazmente  en  eí  nombre  de  S.  M.  B.    Se  agre- 
ga también  que  e,to  ha  sido  en  consecuencia  de  solicitudes 
anticipadas  de  la  corte  del  Janeiro;  pero  nosotros  reserván- 
donos para  el  caso  en  que  este  negocióse  re.lize,  el  mani- 
festar    uestra  humilde  opinior?  sobre  lo  que  pueda  tener  de 
útil  6  desventajoso  ei  admitir  en  esta  ó  en  cualquiera  otra 
contienda  la  intervención  de  «na  potencia  europea,  por  aho- 
ra nos  anticipamos  «  decir,  que  dudamos  afín  que  el  noble 
Loor  traiga  esta  misión  especia!;  por  mas  seguros  que  puedan 
ser  ios  conductos  por  donde  se  haya  recibido  esta  noticia  que 
ya  se  pronuncia  con  un  tono  de  confianza  extraordinaria,  no8 
es  duro  tener  qutí  creer  que  el  ministerio  británico  dé  t  ía 
abiertamente  un  paso  que  compromete  directamente  el  cré- 
dito de  las  Provincias  Uniílas.    Los  sucesos  están  muy  inme- 
diatos:  no  hace   un  año  que  este  mini^tei  ¡o  se  negó  á  inge- 
rirse bajo  este  mismo  carácter  en  nuestras  cuestiones  con  el 
Brasil,  solicitado  por  las  Provincias  Unidas;  y  el  dec.r  que 
se  ha  prestado  después  con  facilidad  á  iguales  pretensiones  por 
parte  de  nuesti  os  enemigos,  es  hacernos  jugar  un  rol  muy  in- 
ferior en  la  consideración  del  ministerio  británico,  un  iol  que 
no  nos  hace  merecer  ni  nuestra  conducta  respeto  de  aquel  mi- 
nisterio, ni  nuestra  posición  respecto  del  tirano  del  Brasil. 


PR.0  VIJUAS  \7V\DAS  DLL  TtIO  DE 
LA  PL&TA. 

CAPITAL  DE  LA  REPUBICA. 

La  discusión  sobre  este  negocio  debe  darse  por  concluida 
desde  que  ha  sido  cenada  por  una  ley  en  el  congreso:  esta 
ley  dice 
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1.  La  ciudad  de  Buenos  Airas  es  la  capital  del  est*<t*. 

2.  La  capital  con  el  territorio  que  abajo  se  señalará,  que- 
da bajo  la  inmediata  y  esclusa  dirección  de  la  legislatura 
nacional,  y  del  presidente  de  la  república. 

3.  Todos  los  establecimientos  de  la  capital  son  nacionales, 

4.  Lo  fon  igualmente  todas  las  acciones,  no  menos  que 
todos  los  deberes  y  empeños  contraídos  por  la  provmcia  de 
Buenos  Aires. 

5.  Queda  solemnemente  garantido  el  cumplimiento  de  las 
leyes  dadas  por  la  misma  provincia,  tinto  las  que  consagran 
los  primeros  derechos  de!  hombre  en  sociedad,  como  las  que 
«cuerdan  derechos  especiales  eu  toda  la  extensión  de  su  ter- 
ritorio. 

6.  Corresponde  á  la  capital  del  estado  todo  el  territorio 
que  se  comprende  eotra  el  puerto  de  las  Concha  y  el  déla 
Ensenada,  y  entre  el  Rio  de  la  Plata  y  ei  de  las  Conchas  has- 
ta  el  puente  llamado  de  M  irques,  y  desde  éste  tirando  una  lí- 
nea paralela  a]  Rio  de  la  Plata  ha-t  *  dar  con  el  de  Santiago. 

7.  En  el  resto  del  territorio  perteneciente  á  la  provincia 
de  Buenos  Aires  se  organizará  por  ley  especial  una  provincia. 

8.  Entretanto  dicho  territorio  queda  también  bajo  la  di- 
rección de  ia<  autoridades  nación  des. 

Esta  ley  ha  sido  sancionada  en  la  sesión  del  dia  cuatro  del 
corriente  después  de  pueve  días  de  discusión  desde  las  once 
de  la  mañana  hasta  las  tres,  y  hasta  las  tres  y  media  de  la 
tarde.— Los  representantes  se  dividieron  en  favor  y  en  contra 
del  proyecto.,  pero  con  una  circunstancia  que  siempre  im- 
porta notar— los  que  estaban  á  favor  lo  estaban  absolutamente, 
y  los  que  opinaban  en  contra,  los  unos  resisíian  el  proyecto 
en  todas  sus  partes  como  perjudicial,  los  otros  Jo  resistían 
por  faltarle  la  calidad  de  negociarse  su  admisión  en  Buenos 
Aires  por  medio  de  la  legislatura  provincial,  y  los  otros  por 
no  haber  facultades  en  el  congreso;  verificada  la  votación,  !a 
afirmativa  sobre  el  proyecto  eu  general  tubo  veinticinco  vo- 
tos, v  la  negativa  catorce:  la  sanción  de  los  articulo*  en  de* 
tali  ha  tenido  una  oposición  mas  diminuta. 
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ítEPUBICA  DE  CHILE. 


Un  decreto  del  directorio  de  31  de  enero  de  este  año  di- 
T.de  la  república  en  ocho  provincia,;  cada  una  de  |«  rúales 
comprende  la  estension  y  límites  que  detallan  los  artículo, 

SJguientes, 

«T,  h  Por  ahora  y  basta  h  sanción  de  la  legislatura 
nacional  el  territorio  de  la  república  se  d^de  en  las  ocho 
provincias  siguientes: 

Primera  prévinciá. -Desdé  el  despoblado  de  Atacama  ha,, 
ta  la  orilla  norte  del  rio  de  Choapa.  Esta  provincia  se  de- 
nominara la  provincia  de  Coquimbo,  su  capital  k  ciudad  de 
Ja  berena. 

Segunda  provincia.-De.de  la  orilla  sur  del  rio  Choapa 
hasta  la  cuesta  de  Chacabuco,  y  su  cordón  de  montanas 
h;,Síl5  el  mar-  Esta  Provincia  se  denominara  la  provincia  de 
/  cancagua,  su  capital  la  ciudad  de  san  Felipe. 

Tercera  provincia—Desde  Chacabuco  hasta  la  orilla  norte 
del  no  Cachapoal.  Esta  provincia  se  denominará  la  provin- 
vía  de  Santiago,  su  capital  la  ciudad  de  este  nombre. 

Cuarta  provincia. -Desde  la  orilla  sur  deí  rio  Cachapoal 
hasta  el  rio  de  Maule.  Esta  provincia  se  denominará  la  pro- 
vmcia  de  Colchsgtia,  su  capital  la  villa  de  Curicó. 

quinta  provincia.— Desde  la  orilla  sur  del  rio  Maule  hasta 
el  no  Nuble  en  su  nacimiento  de  la  cordillera,  siguiendo  su 
curso  hasta  su  confluencia  con  Itata,  y  desde  aquí'el  de  este 
no  hasta  su  embocadura  er>  el  mar.  Ésta  provincia  *e  de- 
nominará la  provincia  de  Maule,  su  capital  la  villa  de 
Cauquenes, 

Sexta  provincia—Desde  los  limites  indicados  á  ¡a  anterior 
hasta  los  que  hoy  reconoce  con  el  gobierno  de  Valdivia.  Esta 
provincia  se  denominará  la  provincia  de  Concepción,  su  capi- 
tal la  ciudad  de  este  nombre. 

Sétima  provincia—Todo  el  territorio  que  hoy  se  reconoce 
bajo  la  dirección  del  gobierno  de  Valdivia.    Esta  r.rovincia 
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se  denominará  la  provincia  de  Valdivia,  su  capital  la  ciudad 
del  mismo  nombre. 

Octava  provincia. — El  Archipiélago  de  Chiloé.  Esta  pro- 
vincia conservará  sü  mismo  nombre,  su  capital  la  ciudad  de 
Castro. 


eongrráo  tfc  f?anama» 

Eí  Sol  del  Cuécó  de  17  de  diciembre,  refiriéndose  á  gace- 
tas de  Colombia  anuncia,  que  el  primero  de  dicho  mes  se  ha- 
ría la  apertura  de  las  sesiones  preliminares  de  este  Congreso, 
al  cual  solo  concurrian  por  ahora  los  plenipotenciarios  de 
Méjico,  Colombia  y  Perú;  pero  agrega  que  hubia  esperan- 
zas de  que  mas  ó  menos  tarde  asistirían  los  de  G  uatemála, 
Chile  y  Provincias  Unidas,  y  que  los  Estados  Unidos  habian 
también  sido  invitados,  no  obstante  que  según  la  Gaceta  del 
gobierno  de  Colombia  estos  Estados  no  debían,  ni  podían  ín- 
tervenir  en  todos  los  objetos  á  que  se  contrajesen  las  ex  colo- 
nias españolas.  El  Sol  vuelve  á  dar  con  este  motivo  un  resu- 
men de  !os  objetos  de  este  Congreso  que  divide  en  dos 
partes. 

Objetos  entre  las  partes  beligerantes  contra  Espaná* 

1.  "  Formar  ó  renovar  con  la  mayor  solemnidad  el  pactó 
de  unión,  liga,  y  confederación  perpetua  entre  los  nuevos 
Estados  americanos  contra  la  España  ó  cualquiera  potencia, 
6  soberano  que  intente  dominarlos,  ó  auxiliar  á  España  con 
tal  intento. 

2.  °  Dirijir  en  nombre  de  sus  comitentes  un  manifiesto 
bien  concebido  sobre  la  justicia  de  su  causa,  y  su  sistema  de 
política  con  respecto  alas  demás  potencias  de  la  cristiandad. 

3.  °  Hacer  6  renovar  una  convención  de  navegación  y  co- 
mercio entre  todos,  como  aliados  y  confederados. 

4.  °  Resolver  sobí»e  las  Islas  de  Puerto  Puco  y  Cuba,  si 
se  combinan  las  fuerzas  de  todos  para  libertarlas  del  yugo  de 
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Sfpañ^.cnal  es  el   contingente  con  que  en  tal  caso  deba 

contribuir  cada  uno  para  esta  operación. 

6."  Tornar  medidas  para  llevar  de  común  acuerdo  la 
guerras  los  mares  y  cestas  de  Empatia. 

6."  Resolver  si  estas  miomas  n^didas  se  hacen  también 
estensivas  á  las  Islas  canarias  y  Filipinas. 

Objetos  entre  beligerantes  y  neutrales. 

í.  Tomar  en  consideración  los  medios  de  hacer  efectivas 
las  declaraciones  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  al  con- 
greso,  sobre  frustrar  cualquier  designio  ulterior  de  coloni- 
zac.cn  en  este  continente,  y  residir  todo  principio  de  ínter- 
vención  en  nuestros  negocios  domésticos. 
^  2.  Establecer  de  común  acuerdo  los  principios  de  dere- 
cho de  gentes  de  una  naturaleza  controvertible,  y  principal, 
mente  aq  .elios  que  se  versan  entre  partes  de  las  cuales  una 
está  en  guerra  y  la  otra  se  conserva  neutral. 

3.  Convenir  en  que  pie  deben  ponerse  las  relaciones  po- 
líticas y  comerciales  de  aquellas  Provincias  de  nuestro  emis- 
ferio.  que  de  hecho  están  como  Haytí,  ó  estubieren  separa- 
das de  sus  antiguas  metrópolis,  sin  haber  sido  reconocidas 
por  ninguna  potencia  americana  ó  europea. 

El  editor  del  Sol  ofrece  entrar  en  discusión  sobre  todos  es- 
tos  puntos,  y  provoca  á  todos  los  escritores  de  otros  periódi- 
eos  á  hacer  lo  mismo:— en  su  caso  nosotros  no  tendremos  di- 
ficultad en  volver  á  complacerle.  Entretanto  no  eremos  el 
anuncio  que  se  ha  hecho,  de  que  el  emperador  del  Bra.il 
también  envía  su  plenipotenciario  á  Panamá,  por  que  asi  co- 
rno en  los  congresos  del  continente  de  Europa  ha  habido  di- 
ficultades invencibles  para  acordar  el  lugar  que  debía  darse  en 
ellos  á  las  repúblicas,  otro  tanto  y  con  mayor  razón  sucederá 
en  el  congreso  que  estas  van  á  form„r.  respecto  de  las  mo- 
narquías; á  no  ser  que  se  resuelva  á  ocupar  el  f¡!timo  asien- 
to. Ignoramos  lo  que  en  el  ministerio  del  señor  García  se 
timbra  hecho,  en  orden  á.  la  concurrencia  al  congreso  por  par- 
te. Je  e*tas  provincias,  y  no  nos  atrevemos  á  calcular  cuales 
seráa  las  miras  de  la  actual  administración  permanente  dé  la 
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repnbUcn;  lo  nne  sí  sabemos  á  no  dudarlo  «,  tjní  en  Europa 
empieza  fi  darse  una  mayor  atención  á  la  conducta  de  BueuoS 
Aires  en  este  negocio. 

CORRESPONDENCIA  IMPORTANTE. 
Ejecución  de  la  ley  en  <*ite  se  establece  i. a  capital  pe 

LA  REPUBLICA. 

El  ministro  del  gobierno  nacional  al  gobierno  de  la  provincia. 

Buenos  Aires  7  de  marzo  de  1826, 

El  infrascripto,  ministro  secretario  del  departamento  de 
gobierno,  en  virtud  de  orden  del  exmo.  señor  presidente  de  la 
república,  se  dirige  al  señor  gobernador  de  esta  prov.nc.a 
acompañando  una  copia  autorizada  de  la  ley  que  ha  sanconado 
el  congreso  general  constituyente  en  4  del  presente  mes  de 
marzo,  por  la  cual  se  declara  capital  de  la  república  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  con  el  territorio  que  se  designa  en 
dicha  ley,  y  se  manda  organizar  una  provincia  en  el  resto  del 
territorio  que  entretanto  queda  bajo  la  dirección  de  las  auto- 
ridades  nacionales. 

El  Exmo.  Señor  Presidente  ha  creído  no  solo  digno  sino 
también  justo  encomendar  á  dicho  seño,  gobernador  la  ejecu- 
ción de  esta  ley,  á  cuyo  efecto  es  que  ha  ordenado  al  infras- 
cripto la  dirija  con  la  espresion  de  que,  estando  S.  E.  bien 
seguro  de  que  el  señor  gobernador  graduará  con  exactitud 
lo  urgente  y  necesario  que  es  el  dar  cuanto  antes  principio 
al  ejercicio  de  las  funciones  para  que  ha  sido  nombrado,  or- 
denará  la  ejecución  de  dicha  ley  con  la  brevedad  que  este 
interés  recomienda,  y  que  imperiosamente  demanda  e!  mejor 

servicio  de  la  nación. 

Es  al  mismo  tiempo  altamente  lisongero  para  el  jnfraacnp. 
to  ministro  secretario,  el  ser  el  conducto  por  donde  el  exmo. 
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señor  présídetfte  de  la  república  transmite  íos  sentimientos  de 
estimación  de  que  se  halla  animado  para  con  ía  benemérita 
persona  de  dicho  señor  gobernador;  al  paso  que  le  es  tamtíen 
muy  -honre**  asegurarle  que  S.  E.,  en  ¡a  persuaeion  de  qQe 
q«eda  en  ♦írfifd  dé'  dicha  ley  recetado  del  Cargo  de  gober- 
nador de  esta  provincia,  euenfa  £0«  su  rffcpask.on  á  éontí, 
nuar  en  la  clase  de  general,  prestando  á  ía  república  los  w. 
vicios  que  esta  esíá  en  circunstancias  de  exrjir  de  los  talento 
y  demás  aptitudes  que  le  distinguen. 

El  infrascripto  poniendo  por  último  en  la  noticia  de  dicho 
señor  gobernador  que  con  esta  misma  fecha  se  pasa  copia  de 
la  misma  ley  al  señor  presidente  de  la  legislatura  de  la  pro* 
VlDC,a  Para  V«  ordene  ■»  ejecución  en  la  parte  que  le  cor- 
responde,  Cierra  la  presente  repitiendo  las  seguridades  de  ía 
particular  estimación  que  siempre  ha  profesado  al  señor  go- 
bernador á  quien  el  infrascripto  tiene  el  honor  de  dinj.rse, 
Julián  Segundo  de  Agnm* 

El   gobierno  de  la  provincia  al  ministro  *e  gobierna 

Buenos  Jlires  marzo  7  de  1826» 

Eí  gobernador  de  ía  provincia  de  Buenos  Aires  ane  «a» 
cribe  tiene  eí  hoaor  de  dírijírse  al  exmo.  señor  ministro  de 
gobierno  de  ía  república,  para  anunciarle  haber  recibido  el 
oficio  fecha  de  hoy  con  fa  copia  a  alomada  de  ía  ley  de  4 
del  presente,  sancionada  por  el  congreso  general  constituyen, 
fe,  y  que  s*n  pérdida  de  instantes  pasa  dfcfe»  documentos  á 
la  consideración  de  1a  nonorabk  saía  de  representantes  de  h 
provincia. 

El  que  subscribe  saluda  ai  exmo.  señor  ministro  de  í* 
irepübhca  con  la  debida  consideración. 

Jnan  Gregorio  de  las  H&ras, 
Manuel  J.  García 
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Bl  MJNISTO  AL  GOSIBBKO  Í>'E  LA  PROVINCIA. 

Buenos  Mr  es  1  de  marzo  de  1026. 

Cuando  el  exmo.  señor  Presidente  hizo  a?  señor  gober* 
fiador  de  esta  provincia  ia  honrosa  confianza  de  encargarle 
la  ejecución  de  la  ley  dada  por  el  congreso  general  consti- 
tuyente en  4  del  presente  mes  de  marzo,  no  fue  ciertamente 
en  el  concepto  de  que  esperase  la  resolución  de  la  repre- 
sentación provincial  á  quien  el  ministro  que  subscribe,  de 
orden  del  exmo.  señor  Presidente  se  había  dirijido  ya  en 
el  ánico  senado  en  que  correspondía  que  se  hiciese  en  el 
présenle  negocio,  Habiendo,  pues,  el  señor  gobernador  ne- 
gadose  á  llenar  las  justas  miras  del  gobierno  nacional,  el 
exmo,  señor  presidente  ba  resuelto  tomar  sobre  §¡  la  ejecución 
de  dicha  ley,  como  que  para  esto  está  autorizado  por  ella 
misma,  Con  este  objeto  ha  espedido  el  decreto  que  se  acom- 
paña en  copia  ai  señor  ^gobernador,  de  cuyo  obedecimiento 
debe  el  que  subscribe  instruir  sin  demora  á  S,  E. 
El  ministro  &a. 

Julián  S.  de  Agüera, 

J5j¿  GOPIERSO  BE  LA  fftOVI.*£lA  AL  MK??Ií?TR.0, 

Bwnoz  Aires  1  de  margo  de  IB?Q. 

JjJl  que  subscribe  ha  recibido  la  nota  fecha  de  hoy  con  el 
decreto  adjqnto,  por  el  cual  declara  el  exmo.  señor  presi- 
dente de  la  república,  haber  cesado  en  sus  funciones  el  go- 
bierno de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  en  cumplimiento  <¡q 
la  ley  sancionada  por  el  congreso  general  constituyente  el  4 
del  presente.  Cuando  el  que  subscribe  resolvió  pasar  esta 
ley  á  la  consideración  de  la  honorable  sala  de  representantes 
de  la  provincia  antes  de  procederá  su  ejecución,  creyó  cum- 
plir oo p  un  deber  6i  que  era  seriamente  responsable.  El 
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decreto  del  exmo.  sefior  Presidente  lo  reeleva  ahora  <fe  fefe 
res|,o.,s;»tóÍKb^  y  nada  le  resta  sino  cesar,  como  cesa  desde 
el  momento  en  el  ejercicio  de  la*  funcione*  de  gobernador 
y  Capitán  general,  que  le  fueron   encomendadas  por  ley  de 

la  provincia. 

Ei  que  subscribe  &a. 

Juan  Gregorio  de  las  Hcras. 

Manuel  J.  García. 

O  K  CRET  O. 

Buenos  Aires  7  de  marzo  de  1826. 

En  consecuencia  de  ¡a  ley  Sancionada  por  el  Congreso  Ge- 
heral  Constituyente  en  4  del  presente  mes  de  marzo,  el  Pre- 
sidente de  la  república  declara.  - 

1.  Q,ue  el  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  ha 
cesado  en  el  ejercicio  desús  funciones. 

2.  Que  dicha  ley  y  esta  resolución  se  circulen  á  todas  las 
corporaciones,  tribunales  y  gefes  de  las  oficinas  de  dicha  pro- 
vincia, para  que  dando  á  una  y  á  otra  el  mas  pronto  cumpli- 
miento, se  pongan  á  disposición  del  ministerio  á  que  corres- 
ponden. 

3.  Que  los  ministros  por  los  departamentos  respectivos 
impartan  desde  luego  á  dichas  corporaciones,  tribunales,  y 
oficinas  las  ordenes  que  demande  el  servicio  público. 

4.  Que  el  ministerio  de  gobierno  queda  especialmente 
encargado  de  la  ejecución  de  la  presente  que  se  publicará  en 
el  Registro  Nacional. 

Rivadaviai  Juiian  S.  de  Agüero. 
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El  ministro  al  Presidente  de  la  Legislatura  Provincial. 

Buenos  Aires  7  de  marzo  de  1826. — El  infrascripto  mi- 
nistro secretario  del  departamento  de  gobierno,  en  virtud 
de  orden  del  Exmo  señor  Presidente  de  la  república,  tiene 
el  honor  de  dirijirse  al  de  la  Sala  de  representantes  de  esta 
provincia,  acompañando  una  copia  legalizada  de  la  ley  san- 
cionada por  el  Congreso  G  Constituyente,  por  la  cual  se  de- 
clara capital  de  la  República  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  con 
el  territorio  que  se  designa  en  dicha  ley,  y  se  manda  organi- 
zar una  provincia  en  el  resto  del.territsrio,  que  entre  tanto 
queda  bajo  la  dirección  de  la?  autoridades  nacionales. 

El  Exmo.  señor  Presidente  a!  ordenar  que  el  infrascripto 
pase  al  de  la  Sala  de  Representantes  la  mencionada  ley,  le 
ha  encargado  que  lo  haga  espresando  que,  debiendo  en  con- 
secuencia de  lo  que  por  dicha  ley  se  dispone,  terminar  las 
sesiones  de  la  legislatura  provincial,  corresponde  que  el  li- 
bro de  actas  en  que  se  registran  aquellas,  se  cierre  copiando 
á  continuación  la  ley  que  se  adjunta,  y  esta  nota;  cuyo  acto 
debe  autorizarlo  el  señor  Presidente  con  los  dos  secretarios 
de  la  Sala. 

El  exmo.  señor  presidente  ha  ordenado  tambirm  al  infras- 
cripto comunique  al  señor  presidente  de  la  sala,  que  cerrado 
el  libro  de  actas  en  la  forma  que  acaba  de  espresarse,  se 
ponsa  á  disposición  del  señor  presidente  del  congreso  con  el 
libro  de  fondos  y  rentas  públicas  y  los  archivos  de  la  legisla- 
tura; en  el  concepto  de  que  con  esta  misma  data  se  comunica 
al  señor  presidente  del  congreso  con  la  recomendación  de 
presentarlo  todo  en  la  primera  sesión  ordinaria  que  aquel 
Cuerpo  tenga. 

Desea  por  último  el  exmo.  señor  presidente  á  quien  el  in- 
frascripto se  dil  ije,  reúna  en  sala  á  los  señores  representantes 
de  la  provincia,  y  que  después  de  manifestarles  los  senti- 
mientos de  la  mas  alta  estimación  de  que  se  halla  animado 
para  con  dichos  señores,  les  asegure  del  reconocimiento  en 
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que  ía  nación  queda  á  los  esfuerzos  que  tan  generosamente 
han  empleado  para  establecer  y  conservar  en  la  provincia 
Sinas  instituciones,  en  las  cuales  siempre  mirará  el  mas  impor- 
tante legado  que  ella  ha  podido  dejar  a  la  nación,  y  ío  mas 
propio  para  servir  de  base  á  la  organización  general  de  la  re* 
publica, 

Con  estos  sentimientos.  &c. 
Julián  /Segundo  de  Agüero, 

El  WíNiSTR©  Ah  fRESíDEÍÍT^  PE  LA  tmVWáWMU 

Buenos  Aires  7  de  mp/rzo  de  1826, 

El  exmo.  señor  presidente  tubo  á  bien  encargar  al  sefior 
gobernador  de  esta  provincia  la  ejecución  de  la  ley  dada  por 
el  congreso  general  constituyente  en  cuatro  del  presente  mar- 
?o,  y  de  que  se  pasó  copia  al  Sr.  Presidente  de  la  Sala  de 
Representantes,  El  señor  Presidente  consideró  que  era  de» 
bjda  esta  confianza  al  jefe  que  ha  presidido  ó  la  benemérita 
provincia  de  Bueno®  Aires.  Blas  el  señor  gobernador  no  ha 
tenido  á  bien  llenar  las  justas  miras  de!  gobierno  nacional,  y 
tomando  una  resolución  contraria  al  carácter  de  la  misma  ley, 
avisa  haberla  pasado  á  la  consideración  de  la  representación 
de  la  provincia.  Este  procedimiento  ha  obligado  al  Exmo, 
señor  Presidente  á  tomar  sobre  si  la  mas  pronta  ejecución  de 
la  referida  ley,  dictando  al  efecto  las  resoluciones  conve- 
nientes. 

El  señor  Presidente  ha  ordenado  al  que  subscribe  que  cotí 
los  documentos  que  acompaña  instruya  de  todo  al  señor  Pre- 
sidente de  la  sala,  para  que  al  poner  en  el  conocimiento  de. 
los  señores  representantes  el  contenido  de  la  comunicación 
que  le  dirijió  con  fecha  de  hoy,  jo  haga  igualmente  pon  e|  <)e 
la  presente,  al  solo  objeto  de  que  los  señores  Representantes 
adviertan  las  particulares  consideraciones  que  ha  creído  .de- 
ber prestar  á  esta  digna  provincia,  distinguiendo  con  unaj 
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confianza  honrosa  á  su  gobernador,  en  el  momento  que  ó  esa 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  á  consecuencia  de  una  ley  dic- 
tada en  bien  general  del  Estado,  y  en  el  particular  de  ía  mis* 
ma  provincia. 

£1  que  subscríve  &¿  Julián  $.  elé  ágüef&« 


Sé  reünio  el  dia  de  ayer  y  quedó  efectivamente  dísuelía^ 
pero  no  hemos  podido  tener  la  contestación  del  Presiden!^ 
para  cerrar  esta  correspondencia. 


NOTICIAS. 

Moviiíííent'o. — D\  Manuel  Escalada  ha"  safido  e'sía  SétíktñM 
para  el  Entre- Ríos:  se  dice  que  lleva  una  comisión  d@=> 
licada  del  gobierno  nacional. 

Don  Gregorio  Pérez  uno  de  los  gefes  de  mas  crédito  es 
las  divisiones  orientales,  ha  llegado  con  licencia  temporal. 

Don  José  María  Serrano  ministro  plenipotenciario  de  B0- 
íh'm  llegó  ayer  á  esta  capital. 


láfí RENTA  TE  LA  INDEPENDENCIA. 


iÉ 


NUM.  51.  TOM.  2. 


EL 


Buenos  Aikus  15  de  marzo  de  132o. 


%t% rtétítíaífoit  Nacional* 

Con  la  l«y  del  congreso  general  de  cuatro  del  corriente, 
inserta  en  nuestro  número  anterior,  e^tá  ya  puesta  la  prime- 
ra base  de  la  organización  del  pais.    Pero  ella  exije  otras 
medidas,  sino  de  tan  grande  importancia,  al  menos  de  igual 
tendencia;  y  el  gobierno  y  el  congreso  deben  apresurarse  á 
proponeros,  sancionarlas,  y  ponerlas  ér,  ejecución.  Entre- 
tanto  nosotros  no  podemos  dejar  de  hacer  notar,  que  si  la  re- 
presentación  nacional  ha  adoptado  una  nueva  marcha  d.stmta 
de  lá  que  antes  segúia,  es  decir,  si  ha  entrado  al  pleno  goce 
de  las  funciones  para  que  fue  creada,  y  empieza  ahora  á  res- 
ponder  á  los  pueblos  de  una  manera  completa  de  todos  los 
encargo*  arduos  de  su  misión,  es  también  absolutamente  pre- 
ciso que  ella  reasuma  una  porción  de  atribuciones  que  las  le- 
gislaturas provinciales  ejercen,  ó  por  un  efecto  de  la  posición 
estéril  que  hasta  ahora  ha  ocupado  el  congreso,  6  por  una 
concesión  especial  hecha  por  este  cuerpo  de  un  modo  tatito 
6  espreso.    El  estado  a  que  han  llegado  las  cosas  en  el  dia,  y 
el  nuevo  aspecto  con  que  se  presenta  la  legislatura  nacional 
hacen  necesario  que  ella  reunn,  no  solo  todo  el  lleno  de  au- 
toridad que  necesita  para  organizar  y  constituir  el  pais,  sino 
también  la  confianza  íntima  de  las  provincia?  para  promover 
con  la  perfección  posible  sus  primeros  y  mas  «agrados  inte- 
reses.   Bastará  solo  echar  una  ojeada  rápida  sobre  el  estado 
primitivo  del  congreso  actual,  y  compararlo  con  el  presente, 
para  que  aparezca  con  toda  claridad  cuanto  importa  que  por 
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parte  de  los  pueblos  se  le  acuerde  toda  h  consideración  í  res- 
peto.;  y  Se  le  reconozca  con  todas  las  facultades  que  son  pee- 
asas  para  hacer  el  bien  de  los  mismo,  pueblos,  é  impe<!¡r 
los  males  ene  puedan  sobrevenirle..    Cuando  nos  espiamos 
en  estos  términos  estamos  bien  distantes  de  exijirqoe  baya  en 
el   pal.  „,  una  autoridad,  ni  una  persona  cofiMitnida  en  este 
rango  que  revista  el  carácter  de  esa  omnipotencia,  que  ató,, 
uos  maldosamente  confunden  con  la  de  los  déspotas,  y  „tr0, 
cnualgunnsvisosde  candor  con  la  de  un  ser  invisible  Co 
"      representación  nacional  tenga  el  poder  suficiente  para 
organizar  los  pueblos  que  representa,  esos  mismos  p  e 
de  qo.enes  arranca  su  soberanía  y  su  misiou,  esta  será  la  ver! 
dadora  omnipotencia  que  necesite,  y  h,  que  indudablemente 
posee  por  su  pr„p¡„  Caracter,  y  por  „  e,evac¡on 
conos.    Mus  como  hasta  ahora  poco  ni  esta  ha  podido  e  . 
cer   por  c.rcun.tancia.  que  detallaremos,  y  en  cierto  modo 
ha  estadnsabordmada  a  otras  aotoridades  infenores,  oosotr  " 
opmamos  que  debe  recobrar  toda  la  plenitud  de  sus  faculta 
des,  y  ponerla  en  ejercicio  trabajando  en  los  arduos  objete, 
para  que  fue  constituida. 


Todos  saben  que  circunstancias  extraordinarias,  aun  mas 
que  el  orden  natural  de  los  sucesos,  obligaron  á  ¡aLtaLTo 
de  congreso  gener.l  en  el  meS  de  diciembre  de  1824  El 
estado  de  las  provincias  entonces  si  bien  no  era  el 


hab,an  ten.do  cuatro  abos  ante.,  no  era  tampoco  el  me]  r 
para  co„s«„„,r  una  autendad  nacional  f„erle  y  T¡  en > 

e  los,  que  ex,s„a„  sin  ,„a„  lmm  de  Union  y  de  fraternidad 
que  los  que  formo  s„  migm  ríginien>  „  ¡<¡e,¡MmUe 
que  sostub,ero„  por  un  Per,od„  largo  y  penoso,  y  ,„s  relar¡ones 
que  por  este  mismo  motivo  se  habian  creado  entre  cada  uno  de 
ellos  y  entre  los  cu  adanes  de  todos.    Después  de  un  espacio 
do  anarqu.a  cuyos  efectos  no  están  aun  ostinguidos  totalmente 
como  sena  de  desear,  las  provincias  convinieron  en  reunirse  en 
un  cuerpo  de  nación,  tajo  un, oio  gobierno  y ,  egiüotn,  a  general: 
ta.e,  fueron  los  termmos  con  que  el  gobierno  do  Buenos  Aire, 
lomo  la  .«.cativa  en  este  negocio,  y  bajo  los  cuales  hizo  la 
<  ,.ocac,on  que  ella,  aceptaron,  y  procedieron  a  ejecutar 
U  congre.0  general  al  fin  se  f„rmó  coo  un  número  bten  d¡i 
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minuto  de  representantes  de  los  pueblos.  Varías  de  las  provin- 
cias entraron  á  la  asociación  sin  su  entera  representación,  y 
otras  no  tenian  un  solo  diputado.  El  cuerpo  nacional  se  aper- 
cibió bien  pronto  de  este  defecto:  se  abstuvo  de  entrar  a  la 
obra  grande  y  dificultosa  de  la  organización  permanente  del 
pais   y.  se  contentó  con  espedir  varias  resoluciones  de  este 
carácter,  que  servian  para  preparar  el  camino  acia  el 
desempeño  del  primero  de  los  deberes  que  se  le  habían  con- 
fiado,  y  que  ocurrían  a  las  necesidades  mas  urgentes  del  es- 
tado.   La  lev  del  23  de  enero  de  1825  dejó  á  las  provincias 
regidas  por  sus  mismas  formas  é  instituciones  que  se  habian 
creado  hasta  la  sanción  de  la  constitución,  y  sujetó  ésta  al  exa- 
men y  aceptación  de  las  mismas.    A  eqeppion  de  esta  últ.ma 
facultad  que  acordó  el  congreso  á  las  legislaturas  provincia- 
les    y  de  la  ley  de  21  de  junio,  consultando  su  opinión  sobre 
la  forma  de  gobierno  que  juzgasen  mas  conveniente  para 
afianzar  eí  orden  y  la  prosperidad  publica,  no  se  ha  espedido 
otra  sanción  que  sujete  sus  deliberaciones  a  la  aprobación  de 
las  diferentes   provincias.    Sin  embargo  observamos  que  en 
muchas  se  ha  introducido  la  costumbre  de  examinar  y  aceptar 
después  vanas  leyes  sancionadas  >r  el  cuerpo  legislativo  de 
la  nación,  como  si  esta  facultad  que  se  han  abrogado  pudiera 
ser  compatible  con  la  misión  de  sus  diputados,  y  con  la  auto- 
rización plena  con  que  les  han  Conferido  sus  poderes.  El 
congreso  ha  callado  sobre  estos  hechos,  pero  no  ha  aprobado 
Semejantes  procedimientos,  ni  existe  una  sola  resolución,  á 
mas  de  ¡as  referidas,  que  Mos  autorize.    Fuese  un  efecto  de 
su  posición  nada  ventajosa,  ó  bien  de  su  deferencia  en  aque- 
llos primeros  momentos,  tampoco  ha  reprobado  su  conducta 
á  las  legislaturas;  pero  si  ha  procurado  con  empeño  aumentar 
su  fue  usa  moral  para  reforzar  su  autoridad  y  rodearla  de  la 
opinión  de  los  pueblos,  para  reasumir  las  facultades  que  de- 
be tener,  si  es  que  ha  de  corresponder  á  los  votos  y  é  los 
deseos  de  la  generalidad.    No  podía  ocultársele  la  monstruo- 
sidad que  aparece  siempre  que  se  vé  que  las  resoluciones  y 
las  leyes  de  la  primera  autoridad  de  la  nación  están  sujetas  á 
la  aprobación  de  los  cuerpos  de  las  provincias,  y  que  estos  tie- 
nen en  su  mano  el  poder  de  revocarles  su  carácter  intrínseco, 
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siempre  que  no  sean  conformes  con  sus  particulares  intpre.es, 
aunque  lo  sea  con  los  del  estado  entero.  Una  autoridad  tal 
no  puede  ni  debe  subsistir:  viene  á  quedar  do  e-te  modo  en- 
teramente  ilusorio  el  ejercicio  de  la  soberanía  que  le  han  «le- 
legado  los  miamos  pueblo,,  y  no  podrá  j  unas  satisfacer  ni  el 
voto  de  sus  comitentes,  ni  las  necesidades  del  pais. 

£1  Egreso  ha  sentido  bien  los  males  que  traería  la 
permanencia  de  un  estado  semejante,  y  cuando  después  de 
haberse  grangeado  la  Confianza  y  la  voluntad  de  los  pueblos, 
trató  de  robustecer  su  autoridad,  ha  obrado  en  este  precisu 
sentido,  con  el  espíritu  manifiesto  de  organizar  una  represen- 
tacón  nacional  capaz  de  dar  al  pais  lo  que  le  falta.  Cuando 
ordeno  su  duplicación,  y  encargó  al  gobierno  general  que 
recomendase  á  los  de  las  provincias  el  mas  pronto  envió  de 
sus  respectivos  diputados,  fue  con  el  objeto  principal  de  que 
los  pueblos  v.esen  en  su  seno  una  autoridad  en  que  pod.an 
librar  su  suerte  sin  esponerse  al  peligro  de  que  sus  derechos 
fuesen  violados,  poique  están  suficientemente  representados 
por  individuos  que  á  ellos  solos  pertenecen  y  que  mas  que  na- 
die  conocen  su  particular  situación  y  las  necesidades  que  los 
afligen.    Ya  ha  variado  enteramente  el  principio  que  obligó 
á  tolerar,  consentir,  y  aun  algunas  veces  a  pedir  conocimien- 
tos y  beneplácitos  á  los  pueblos.    Hoy  todo  lo  que  puede  ne- 
cesitarse para  llenar  el  grande  objeto  que  motivó  la  reunión 
de  la  nación,  está  en  la  representación  de  ella  misma",  por 
consiguiente  no  es  necesario  ocurrir  á  ninguna  parte  para 
buscar  lo  que  en  sí  tiene.    Solo  una  cosa  falta,  y  esta  es  que 
las  provincias  se  presten  al  cumplimiento  de  las  leyes  que  se 
sancionaren  con  la  consideración   que  deben  á  los  represen- 
tantes que  instituyeron,  á  su  propio  honor,  y  al  engrandecí- 
miento  del  pais.    En  el  número  siguiente  demostraremos  las 
razones  particulares  de  conveniencia  general  y¿  reciproca 
que  demandan  una  conformidad  semejante. 
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NOTABLE. 


La  Gaceta  de  Colombia  de  16  de  octubre  del  año  anterior 
en  la  parte  que  se  llama  oficial  trae  una  relación  que  se  titu- 
la ^Lista  nominal  de  los  empleados  diplomáticos  que  tiene  la 
república  en  lo*  países  estrangeros;  y  en  ella  encontramos  lo 
¿guieDte.-„jBu«iM  Aires:  señor  Dean  Dr.  Gregorio  .unes, 
natural  de  Buenos  Aires,  encargado  de  negocos."  Cuando  la 
Gaceta  Mercantil  anunció  que  el  mismo  señor  Funes  había  si- 
do nombrado  Dean  de  una  iglesia  de  Bolivia,  se  nos  paso  el 
decir  algo  sobre  lo  que  nuestros  antiguos  reglamentos  dicen 
para  el  caso  en  que  un  ciudadano  de  las  Provincias  Unidas 
admíta  grado,  empleo,  ó  distinción  de  un  estado  estrangero. 
Pero  ahora  que  ln  Gaceta  de  Colombia  afirma  de  una  manera 
oficial  que  el  mismo  señor  Funes  es  encargado  de  negoc.os 
de  aquella  república,  haciéndolo  de  tal  modo  que  aun  al  nom- 
brarle  le  suprime  el  Don  que  tendí ia  perteneciendo  á  las  Pro- 
vincias Unidas,  y  que  no  puede  tener  siendo  funcionario  de 
Colombia:  en  este  caso  ya  no  es  posible  dejar  de  solicitar  que 
aümenos  se  nos  diga  si  en  el  caso  de  ser  todo  esto  cierto,  pue- 
de ser  un  individuo  Dean  y  diputado  de  Córdova  en  el  con- 
greso de  las  Provincias  Unidas.— Dean  de  la  Catedral  de  la 
Paz  en  Bolivia.— Agente  de  negocios  de  Colombia  en  Bueno3 
Aire»;  y  por  si  se  nos  contesta  que  puede  ser,  porque  lo  sea 
en  efecto,  nos  anticiparemos  á  preguntar  si  ¿  debe  serlo./ 


PERIODICOS 

Ya  habiamos  renunciado  á  la  esperanza  de  ver  un  numero 
mas  del  Ciudadano,  y  aun  habiamos  atribuido  su  retirada  á  la 
sanción  de  la  ley  cuya  negativa  fue  lo  que  principalmente  se 
propuso  robustecer.  Sentíamos  lo  primero,  pero  nos  complacía 
lo  segundo.    Lo  sentíamos  por  lo  que  ya  hemos  dicho  otra 
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vez-en  política  el  publico  saca  mas  ventaja  de  una  compe- 
tenca  que  de  una  disertación,  y  era  sensible  por  lo  tanto  que 
desaparearse  el  único  papel  que  se  habia  presentado  á  sos- 
tenerla.    Nos  complacía   porque  suponíamos  que  el  Ciuda- 
dano á  pesar  de  su  exaltación  habia  vuelto  sobre  sí,  rindiendo 
al  convencimiento  el  mi.mo  tributo  de  respeto  que  Je  han 
rendido— la  mayoría  excesiva  del  congreso  y  todos  sus  co-es- 
cntores.    Pero  ha  sucedido  todo  lo  contrario:  el  Ciudadano 
ha  vuelto,  y  ha  vuelto  con  un  plan  mucho  mas  extenso  sobre 
su  primera  tesis,  porque  ya  no  es  Buenos  Aires  solo  el  objeto 
de  sus  inquietudes  ó  alarmas,  sino  que  lo  son  todas  las  pro- 
víncias,  á  cuyos  intereses  ahora  convierte  »na  atención  que 
antes  se  habia  únicamente  afectado  de  las  ideas  locales.  El 
modo  en  que  desempeña  esta  tarea  el  Ciudadano  no  es  rega- 
lar: advertimos  bien  que  en  este  modo  algo  mas  se  pretende 
que  convencer:  se  trata  de  seducir;  y  es  sensible  que  la  se- 
duccion  se  busque  extraviando  el  juicio  de  los  pueblos,  po- 
niendo en  agitación  los  ánimos  con  recuerdos  mortificantes; 
no  dejándoles  de  este  modo  lugar  para  ocuparse  de  sus  inte- 
reses con  aquella  calma  con  que  es  necesario  proceder  cuan- 
do se  trata  de  los  intereses  públicos,  y  no  de  las  afecciones 
ó  resentimientos  particulares.     Abundaríamos  si  nos  reco- 
nociéramos obligados  á  contestar:  el  análisis  de  una  sola  pro- 
posición podria  darnos  resultados  que  desvanecerían  todos 
los  temores  del  Ciudadano,  y  fortificarían  á  los  pueblos  con- 
tra sus  doctrinas— Esta  proposición,  por  ejemplo-No  es  el 
sistema  concentrado,  ni  el  federal,  ni  el  capitalismo,  ni  la  in- 
fluencia de  Buenos  Aires,  ni  los  empleos,  ni  lámala  ó  buena 
versación  de  los  intereses  públicos:  no  es  nada  de  esto  lo  que 
ha  causado  las  alarmas,  el  desorden,  las  convulsiones,  los 
disgustos  de  las  provincias- lo  único  que  lo  ha  causado  es,  el 
que  ellas  todavía  no  han  sacado  mas  ventajas  de  la  revolución 
que  las  que  se  les  han  mandado  en  discursos  y  en  proclamas; 
asj  como  lo  único  que  ha  cortado  de  rais  el  desorden  interior 
de  Buenos  Aires,  es  el  que  en  esta  ciudad  desde  el  año  de 
1822  han  empezado  á  recojerse  frutos  reales,  han  empezado 
á  gustarse   ventajas  efectivas  que  hasta  entonces  no  habian 
conocido  sino  en  los  papeles  públicos,  en  los  manifiestos,  en 
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las  proclama,  y  en  las  arenga,  de  los  gobiernos.  Esto  es  Id 
real  señor  Ciudadano:  lo  demás  es  tan  quimérico  como  lo  es 
suponer  que  puede  haber  todavia  un  pueblo  en  quien  obre  la 
reflexión,  que  se  deje  arrebatar  de  ese  tono  tribunicio  con 
el  cual  jamas  se  ofrece  sino  espuma  para  los  cofres,  y  desor- 
den para  la  cabeza.  Pero  nosotros  abandonaremos  y*  la  dis- 
cusión: entramos  |  ella  cuando  consideramos  que  todas  las 
luces  debian  reunirse  para  llegar  á  su  término,  y  pues  este 
se  ha  obtenido,  el  deber  que  resta  que  llenar  está  todo  en  el 
gobierno  de  la  nación:  él  debe  hacer  sentir  prácticamente  si 
nos  hemos  equivocado  ó  no  los  que  voluntariamente  nos  hemos 
subscripto  por  su  marcha. 


BUASIU 

El  último  Mensajero  nos  ha  dado  con  la  denominación  de 
interesante  un  articulo  copiado  de  otro  periódico  de  Ch.le, 
sobre  nuestra  guerra  con  el  tirano  del  Brasil;  y  aun  cuando 
toda  la  importancia  que  nosotros  advertimos  en  él,  es  que  el 
artículo  es  largo,  capáz  por  lo  tanto  de  remediar  el  mayor  apu- 
ro de  un  editor,  con  todo  no  ha  dejado  de  hacer  su  efecto  por 
solo  haberse  copiado  en  un  papel  oficial:  en  nosotros,  por  ejem- 
plo ha  producido  el  de  traernos  á  la  memoria  que  este  mis- 
mo  Mensajero  anunció  al  público  (suponemos  que  en  su  carác- 
ter rigorosamente  oficial)  que  el  ministerio  pasado  preparaba 
v  daria  un  contramanifiesto  en  contestación  al  manifiesto  dado 
Ir  el  tirano  del  Brasil,  comprometiéndose  anticipadamente 
el  editor  ó  editores  á  esplanar  con  mas  estension  en  el  Mensa- 
.ero  los  puntos  que  abrazase  aquel  documento  de  la  primera 
autoridad  de  la  nación.    Este  recuerdo,  pues,  ha  despertado 
en  nosotros  el  deseo  de  saber  que  es  lo  que  habrá  influido  en 
no  haberse  llenado  hasta  el  dia  un  compromiso  semejante: 
pero  ¿  á  quien  lo  preguntaremos  ?    El  Mensagero  no  puede 
contestar  por  lo  que  respecta  al  antiguo  ministerio,  de  quien 
ha  dejado  de  ser  órgano  desde  que  dejó  de  ser  ministerio:  res- 


(  426  ) 

pecto  del  actual  tampoco  puede  decir,  porque  acaba'de  impo- 
nerse silencio,  y  los  muertos  no  hablan.  El  Ciudadano  que 
ocupa  ahora  el  papel  que  antes  desempeñaba  el  Mensagero: 
queremos  decir,  que  publica  esclusivamente  todo  lo  que  toca 
6  tañe  al  ministerio  que  concluyó,  bien  podría  contestarnos 
con  alguna  propiedad  por  lo  que  respecta  á  aquel  ministerio; 
pero  el  Ciudadano  ha  dado  á  entender  que  no  entra  sino  á  ]„ 
que  sea  favorable  para  sus  clientes,  y  es  escusado  exijirle  una 
contestación  sobre  lo  que  pueda  perjudicarles.  En  esté  caso 
nos  creemos  precisados. á  apelar  al  Dialogo,  que  aunque  de 
novísima  redacción,  parece  estar  bastantemente  interiorizado 
en  los  principios  del  antiguo  y  nuevo  ministerio:  pudiera  ser 
muy  bien  que  entre  sus  preciosidades  encontrase  alguna  con 
que  se  pudiera  romper  esta  obscura  dificultad— en  el  entretan- 
to  nosotros  también  pensaremos  algo  mas  para  auxiliar  un  des- 
cubrimiento  que  puede  tener  de  buenoy  malo,  de  agrio  y  de 
dulce,  de  patriótico  ó  imperial. 


NOTICIA  S. 

República  del  Perú. — Por  el  último  correo  que  lWo  de 
Chile  se  comunica  la  rendición  de  los  castillos  del  Callao  en 
virtud  de  una  capitulación.    La  Gaceta  Mercantil  del  dia  de 
ayer  da  esta  misma  noticia  insertando  una  carta  del  secreta- 
rio de  la  legación  de  los  Estados  Unidos  en  la  república  de 
Chile  al  señor  Forbes;  según  este  documento,  (que  parece 
es  el  mas  respetable  de  los  conductos  por  donde  se  comunica, 
por  haberse  recibido  los  detalles  de  un  sugeto  fidedigno  de  Li- 
ma,) el  17  de  enero  se  firmaban  los  tratados;  que  el  18  serían 
ratificadospor  el  gobierno  de  la  república:  y  que  el  19  tomarían 
posesionde  las  fortalezas  las  tropas  sitiado!  a>.  Se  asegura  que  la 
guarnición  española  saldrá  con  los  honores  militares,  y  que 
todos  sus  jpfes  podrán  marchar  á  España  costeados  por  el  te- 
soro del  Perú.    El  decreto  de  12  de  marzo  secuestrando  las 
propiedades  de  los  individuos  que  se  habian  encerrado  en  el 
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Callao  será  derogado,  pero  el  general  Rodil  debía  entregar1 
todos  loa  caudales  públicos  que  tenia  á  su  disposición.  Mas 
de  ocho  mil  personas  han  muerto  por  amb«  parte,  en  este 
último  sitio,  contando  con  las  de  enfermedades  y  las  muertas 

a  A^ha  terminado  de  un  modo  mas  suave  del  que  podia  es- 
porarse  la  empresa  quijotesca  del  úbimo  amigo  y  defensor  de 
Fernando  en  este  continente.  Casi  á  un  mismo  tiempo  Ciu- 
loe  y  el  Callao  han  caido  en  poder  de  los  independientes,  f 
es  mas  que  prob  óle  que  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  en 
México  haya  corrido  á  esta  fecha  igual  suerte.  S.  M.  íut 
puede  no  obstante  titularse  rey  de  España  y  de  ías  Indias,  asi 
como  se  titula  con  mucha  serenidad  de  Navarra,  y  de  Jeru- 
salen. 

El  señor  Álvarez,  ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  re- 
pública Peruana  se  Ufa»  despedido  ya  del  gobierno,  y  se  pre- 
paraba á  marchar  para  Chile  donde  debe  lijarse  con  igual  c* 
rácter. 


PROVINCIAS  UNIDAS  DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 

TARUA.-Parece  que  las  maquinaciones  de  algunos  ambi- 
ciosos que  han  empezado  á  desplegarse  hace  tiempo  en  este 
detrito,  no  están  enteramente  estinguidns  y  que  por  el  con- 
trario renacen  bajo  distinto  aspecto.  Se  nos  asegura  que 
hoy  aquellas  están  reducidas  á  pretender  que  Tanja  se  cons- 
tituya en  una  provincia  independiente  de  la  de  Sa  ta  a  que 
Siempre  ha  pertenecido.  Es  de  esperar  que  las  autoridades 
nacionales  dicten  medidas  4  este  respecto  que  concluyan  ra- 
dicalmente con  todas  las  pretensiones  que  no  aparezcan  coa 
dirección  al  orden  y  á  Ta  paz  y  seguridad  pública. 

Tücüman.-EI  correo  que  llegó  de  esta  carrera  el  día  de 
aver  trae  comunicaciones  del  señor  general  Alvear  con  fecha 
27  de  febrero  desde  esta  provincia:  en  ellas  anuncia  haber 
admitido  el  nombramiento  de  ministro  de  la  guerra  y  marina, 
yT  pronta  marcha  para  la  capital  *  recibirse  del  despacho 
y  Mwtpoza.    El  19  del  último  se  procedió  por  tercera 
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í  nombrar  en  esta  provincia  los  cuatro  diputados  que  le  cor- 
responden  en  virtud  de  la  ley  de  19  de  noviembre,  y  fueron 
electos  por  votación  directa  los  señores  doctor  don  Lorenzo 
Guiraldes,  don  Juan  de  la  Cruz  Vargas,  don  Gabino  García, 
y  don  Juan  Rosas.  No  sabemos  si  los  registros  de  estas  elec- 
ciones adolecerán  de  los  mismos  defectos  que  los  de  las  dos 
anteriores.  Si  asi  fuPse.no  será  fácil  determinar  el  periodo 
en  que  la  representación  Nacional  consiga  integrarse,  corno 
lo  reclaman  los  mejores  intereses  de  la  patria. 

El  señor  Crril  escribe  desde' esta  provincia  al  gobierno 
nacional  admitiendo  el  nombramiento  de  ministro  de  hacienda. 
El  señor  don  Agustín  Delgado  ha  sido  destinado  para  usté 
mismo  ministerio  enclave  de  oficial  mayor,  y  habiendo  acep- 
tado este  destino  ha  salido  para  esta  capital  el  día  cuatro  del 
corriente  en  compaña  del  señor  Carril.  El  señor  Delgado 
tiene  tocias  las  calidades  que  son  necesarias  para  desempeñar 
el  cargo  á  que  es  llamado,  y  reúne  á  mas  el  crédito  que 
le  han  proporcionado  sus  distinguidos  servicios  en  la  causa 
de  la  ilustración. 

Catamarca.  Una  conjuración  ha  sido  sofocada  por  el  go- 
bierno de  esta  provincia  con  tendencia  á  destruir  las  autori- 
dades actuales:  nada  de  particular  ha  ocurrido  en  este  suceso, 
smo  es  el  escóndalo  con  que  no  pueden  dejar  de  mirarse 
esta  clase  de  movimientos  tumultuarios  en  una  época  en  que 
todo  clama  por  la  unión  y  por  el  orden,  y  en  que  los  pueblos 
y  los  particulares  tienen  un  centro  común  a  quien  deban 
ocurrir  cuando  se  crean  ofendidos  en  sus  personas  ó  derechos. 


BUENOS  AIRES. 

Ejercito  Nacional.  El  4  del  presente  se  hallaba  el  se- 
ñor  general  Rodrigue/  con  toda  su  fuerza  en  la  Villa  de  San 
José,  anteriormente  denominada  La  Purificación.  De  este 
punto  debía  marchar  el  señor  general  con  toda  la  caballería 
al  Hincón  del  Queguay,  quedando  la  infantería  á  recibir  los 
contingentes  de  las  provincias  que  se  embarcaron  en  san  Ni- 
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colas  y  q"e  en  ^^^^^^00  'oriental 

SLc  «  3«i  d18avX   Te     "cesreun.das  ambas 

con  su  genera!  el  señor nnt0  situado  sobre  la 
foerzas  d.rijirse  al  Tacuarembó     p         se  rá  a  in- 

frontera  del  enemigo.    E ,  e*te        _  rf  ejgrclt0  na. 

U«  y  todos  lo.  con  «gf^j.  c,mpaña  sobre  as 
ciooal;  y  desde  es  te  ^Í^J^  ^  se  nos  han  sub^ 
fuerzas  imperóles-  ^   ^     UlS  aferentes  divisiones  q«C 

ministrado  sobre  la  escuadrone,  de  caballería 

deben  remuele,  y  d%  $ nos  inducen  á  creer 

que  saldrán  de  esta  c^l  en  t  ev  ^  cerca  de 

Le  a  fines  del  mes  entra* ^  ei  óbjeto  ;de...r  á  pagar 
Leo  mil  hombres  de  caba en  a  con  hacer- 
cortéjente  i  S  M.  I-  ^ «  n^9  Manuel.  Es  ta  ope- 
nos  por  conducto  del^  a8ustad^  todos  los  ele- 

ración  hábilmente  ^^'^^      aleza  de  la  guerra  actual, 
meut«  5  y  cálculos  que  ofrece  la  naio  ^  §ug  p 

producirá  un  rebultado  de  ««  cfacle\  ^  {. 

sos,  y  dará  materia  a  la.  P ^»¿e™        efco.,  ¿o,  de*  atf*  2/ 
cnlar  de  lo  que  son  capaces  os  v  g 

«jprrtto.  Martínez  ha  sido  promovido  á 

El  señor  coronel  don  Benii  .  j  e;érCito  nacional  en 

la  clase  de  coronel  mayor   y  d£»a do  a  f  c00. 

la  de  mayor  general.  I  ste  Léñeme       j  ^ 
perará  sin  duda  a  los  S^9  P^cr^r¡0  político  y  mihtar 
P  Ha  sido  tamb.en  nombrado  secretar     »  FrancI8CO 
del  señor  general  Rodngue.  el  señor  ^ 
Giró',  individuo  que  á irfruta Se  la  *  ^  ,  ^  cauga 

vincia 

Oriental  por  los  serví-- .        ~  r  es  muy 

ae  ,us  compatriotas,  y  que  por  sos  y  parece 

digno  de  desempeñar  es  e  destino 
que  regresa  á  esta  ciudad  a  c rarse  l        ^  ^ 

Escuadra  nacional.— ^  ai  *  de  la  Colonia. 

Brown  con  la  escuadra  ^^.^.da  de  acuerdo  con 
.    Parece  que  esta  resolución  ha  sido  ^  y 

el  gobierno.    Nuestra  escuadra  ha     P  ^  ^  crédlto 

triunfo,  que  reata  el  mente ann  do  Ubremente  por 

de   nuestros  marinos,  desde  que  na  «      5  la  nume. 

el  no  y  "oseado -elo^^ ^-^^nersele  por 
rosa  escuadra  de  S.  M.  1.  se  J  -  baya  qUendo 

delante,  y  lo  que  es  aun  ^  tab 1c q  ^  ^  ^ 
admitir  el  combate  queden  a g^n  a  s  o  baglante„ 
Siete  cañoneras  y  las  goleta; buques  imperiales  que 
para  rechazar  y  poner  en  f« .ga  1S  bu¿rar  el  £uerto  de  la 
Lia  mañana  del  12  V"*"X™Uq££  \y  las  L  Farallón 
Colonia  por  éntrela  ^«J      &»    ^  r     >       de  ^reSo  al 
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En  la  mañana  del  ,5  |os  im™¿2lY*  u¿T 
la  salida  de  costumbre  fuera  ,1.  1  Cl*nra  lucieron 

L-ILja  tenia  ^  ^ 

y  »  pesar  de  la  fragosidad  del  tel™      l,ls.  IMe*M»»«», 
f"  ,od>'  '«  que  sal  6  de    a  p|a  " 
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«ler  al  ^2^^** 
con  las  mayores  demostr«  di  rei„c i^ vd  'Im1^'^ 
corresponden  á  este  acto.    Asi  es  coofo  I  J    ^  dejub.lo,  como 
-bles  de  los  ciudadanos  de  t^T^iTÍT^^ 
I"»  de  las  otras  provincias  sin  „„„        ,       los  mismos  q„e 

bridad  rÍHÍÉar  propi*   7,  o    u  e| ™ T  ^  qrdad<1 
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Movimiento.  — En  ^¿W;  ^  ,e  "-recea. 
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Las  Provincias  del  Rio  d«  la  Plata  representadas  en  con- 
greso  no  tienen  nada  que  temer  de  que  este  cuerpo  revista 
una  autoridad  independiente  de  toda  otra  que  no  le  sea  igual 
en  representación  y  en  el  ejercicio  de  «is  funciones.  Lsta 
es  la  primera  ocacion  que  los  pueblos  eligen  diputados  con 
una  libertad  competente:  que  ejercen  este  acto  de  su  sobe- 
ranía sin  el  influjo  de  un  poder  formidable,  que  afianzado  ó 
en  la  fuerza  de.  las  bayonetas,  ó  en  la  de  la  seducción,  inter- 
venga en  favor  de  sus  particulares  intereses,    Al  nombrarse 
los  representantes  que  hoy  componen  el  congreso,  cada  pro-  . 
vincia  se  halló  independiente  de  otra,  ni  teman  todas  mas 
principio  de  dependencia  que  el  instinto  que  las  guiaba  á  man- 
tener una  amistad  y  unión  reciproca  en  beneficio  de  sus  re- 
laciones sociales  y  de  sus  propias  necesidades;  pero  esta  cir- 
cunstancia en  nada  trababa  la  libertad  absoluta  en  que  se 
constituyeron  desde  la  disolución  de  la  autoridad  general  en 
el  año  de  1820;  antes  por  el  contrario  cada  cual  ha  procedido 
en  el  acto  de  la  elección  por  las  formas  particulares  al  ti  vi- 
gentes; en  unas  la  elección  ha  sido  directa,  en  otras  por  la 
sala  de  representantes,  y  en  algunas  se  han  reunido  electores 
para  este  solo  acto.    Asi  es,  pues,  como  han  procedido  los 
pueblos  á  darse  diputados  propios:  que  conocen  sus  derechos 
y  el  estado  particular  de  cada  uno,  y  que  perteneciendo  esclu- 
sivamente  á  ellos  mismos  no  se  afectarán  de  otro  interés  que 
no  sea  el  general  de  la  pación,  sin  defraudar  el  particular  de 
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íus  comitentes.    En  esto  es  en  lo  que  consiste  la  principal 
garantía  contra  los  abusos  y  abances  del  poder.    La  verdade- 
ra traba  que  debe  oponerse  á  este  es  la  ilustración,  los  prin- 
cipios y  la  independencia  de  los  representantes;  siempre  que 
estos  no  tengan  con  él  mas  relación  que  la  que  exije  la  pros- 
peridad de  la  nación  que  vienen  á  promover,  no  hay  temor 
de  que  la  seducción  ó  la  violencia  les  baga  prostituir  la  dignU 
dad  de  su  carácter  y  traicionar  los  sentimientos  de  los  pueblos 
que  representan.    En  si  mismo  traerán  un  principio  de  liber- 
tad al  cual  se  ajustarán  todos  sus  procedimientos  y  todas  sus 
acciones,  y  que  sera  al  mismo  tiempo  la  regla  segura  é  inva- 
riable por  donde  sus  representados  puedan  medir  exactamen- 
te el  uso  que  han  hecho  de  la  confianza  y  de  los  altos  encargos 
que  depositaron  en  ellos.    ¡  Ojala  ios  cuerpos  representati- 
vos que  nos  han  precedido  se  hubieran  formado  bajo  esta 
base  !    Su  existencia  entonces  y  sus  trabajos  no  habrían  te- 
nido el  término  desgraciado  que  les  ha  cabido,  y  la  suerte 
de  la  patria  no  hubiese  estado  espuesta  á  los  lances  peligro- 
sos en  que  todos  la  hemos  visto  por  algunos  años,  renuncian- 
do aun  á  la  esperanza  de  sacarla  de  un  . estado  tan  aflijente. 

Una  representación  nacional  organizada  sobre  estos  fun- 
damentos lleva  en  si  misma  todos  los  caracteres  de  la  dura- 
ción, de  la  buena  fé  y  del  respecto  mas  grande.  Los  pueblos 
tienen  en  ella  una  salvaguardia  contra  toda  clase  de  invasión 
á  sus  derechos,  y  sin  incurrir  en  su  indignación  nadie  podrá 
atentar  contra  ellos,  ni  usurparles  la  men  jr  parte  de  sus  go- 
ces. La  nacinn  taaíbieq  encuentra  el  origen  de  su  felicidad, 
el  término  de  sus  desgracias  y  el  principio  de  su  existencia 
socinl,de  una  nueva  vida  en  nada  expuesta  ni  á  los  trastornos 
de  los  tiempos,  ni  á  los  amagos  del  desorden.  Sobre  un  cau- 
dal inmenso  de  esperiencia  y  de  luces  repoza  su  perpetui- 
dad, y  si  esta  no  pudo  antes  afianzarla  porque  se  ignoraban 
los  medios  de  conducirla  aun  estado  permanente,  hoy  que 
se  saben  y  que  se  conocen  prácticamente  se  ha  obtenido 
todo  lo  que  podia  desearse  para  constituirla  en  prosperidad, 
en  gloria  y  en  una  opinión  respetable.  ¿  Que  mas  pueden 
entonces  apetecer  los  pueblos  ?  ...    Si  una  representación 


s 
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it  esta  «tañían  u.  reúne  la  confianza  de  la,  provine,»»  y 
„„  ,„  adquiere  nn  erédito  completo,  será  preciso  no  enerar 
,„  nada  en  lo  sucesivo  de  las  lecciones  de  la  espenenc,»,  y 
resignarse  i  vivir  siempre  en  nna  tacha  continua  entre  eHes 
sorden  y  el  deseo  de  la  tranquilidad  y  de  la  paz  pubhca.  Mas 
este  no  puede  =er  el  sentimtento  de  los  pueblos  de  la  un.on, 
v  si  han  creido  satisfacer  su,  necesidades  estando  s.empre 
e»  disposición  de  ocurrir  i  ellas,  es  precis.,  ,ne  «  «™» 
q„e  después  de  haber  depositado  su  confianza  en  los  .nd, 
v,dnos  que  libremente  constituyeron  sus  representantes,  es- 
tos  son  los  que  han  cargado  con  el  deber  de  proporc.onar  es 
,u  felicidad,  y  a  quienes  toca  esponer  sus  acc.ones  y  ped.r 
todo  lo  que  crean  interesar  á  su  engrandeciente  y  a  la  con- 

secucion  de  sus  votos.  • 

Un  cuerpo  representativo  creado  por  los  mismos  pueblo^ 
Ubres  de  toda  intervención  estrañadel  interés,  del  soborno  o 
de  la  fuerza  no  puede  menos  que  ofrecer  las  mas  so^mnes 
garantías  de  qne  sus  deliberaciones  solo  se  dirigían  al  bien  de 
l  comunidad.    Entretanto  veamos  como  esta  misma  asocian 
se  desnaturalizaría  y  no  podría  llenar  el  objeto  primordial  de 
su  misión  sino  fuese  independiente  y  soberana  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones.    El  congreso  actual  tiene  que  organizar 
y  constituir  al  pais  de  una  manera  permanente,  y  esta  obra 
requiere  sacrificios  de  parte  de  tolos.    Pensar  en  que  las 
provincia,  han  de  permanecer  en  el  estado  en  que  se  hallan, 
hiendo  cada  nm  de  por  si  soberana,  y  considerándose  como 
un  estad*  independiente  con  derechos  y  preienciones  esclusa 
vas    es  una  quimera  que  no  puede  caber  en  la  imaginación 
«nas  acalorada,  y  que  solo  puede  concebirle  el  que  no  tenga 
la  mas  ligera  idea  de  lo  que  son  nuestras  provincias.  Por 
consiguiente  es  preciso  arreglarlo  todo,  un  nuevo  pacto  de 
unión  entre  ellas  y  hasta  crearles  costumbres  é  intereses  na- 
Clónales  que  las  disponga  á  la  unión,  y  les  haga  apetecer  este 
género  de  vida  como  un  estado  natural  y  propio  para  labrarse 
su  prosperidad.    Una  de  las  cosas  que  mas  contribuirán  al 
logro  de  este  importante  objeto,  es  una  demarcación  de  pro- 
vincias que  orgaoize  á  la  república  en  diferentes  secciones 
y  dé  á  cada  pueblo  un  centro  en  que  se  apoyen  sus  relacio- 
sea  y  del  cual  emane  el  movimiento  saludable  que  debe  co= 
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lomearse  á  ¡aS  otras  partes.    La  organización  de  provincias 
tal  cual  se  formó  en  los  tiempos  de  b  aMtigüa  düaiitiÍ¡o« 
española  y  como  subsistió  hasta  ahora  poco,  es  en  £ran  parte 
Viciosa  é  informe,  porqué  ni  es  acomodada  ai  estado  de  los 
habitantes,  ni  Calculada  con  arreglo  á  sus  disposiciones  partí- 
colares,  ni  méños  á  los  límites  que  en  cierto  modo  ha  fijado 
en  algunos  lugares  la  naturaleza.    Es  preciso,  pues  hacer  „ 
una  nueva  división  de  provincias,  y  hacerlo  de  un  modo  que 
ni  resucité  los  celos  y  antipatías  locales  entre  los  ciudadanos 
de  un  pueblo  y  los  de  otro,  como  desgraciadamente  se  crea- 
ron en  la  época  de  la  revolución,  ni  adolesca  del  mismo  vicio 
que  tiene  la  antigua  demarcación.    Esta  es  una  obra  que  es- 
elusivamente  corresponde  al  congreso;  que  solo  él  d^be  ie- 
yantarle,  y  que  á  solo  él  es  dado  conseguirla.    Siempre  que 
se  exija  de  las  provincias  una  aceptación  sobre  una  ley  que 
se  espida  á  este  respecto  nada  se  ha  hecho,  antes  por  el  con- 
trario se  ha  hecho  mucho  para  retardar  este  negocio  y  para 
que  se  envuelva  en  dificultades  y  entorpecimiento,  que  obli- 
guen a  desistir  del.    Intereses  personales,  que  nunca  se  agi- 
tan mas  que  cuando  se  trata  de  exijir  subordinación  y  alguna 
dependencia,  antiguas  enemistades  y  recelus,  temores  de  des- 
potismo y  de  dominación,  alarmas  interiores,  pretensiones 
avanzadas  y  peligrosas,  todo  en  fin  resucitana  en  este  caso  con 
graves  perjuicios  del  plan  que  se  propusiese  realizar:  este 
se  dificultaría,  y  uno  de  los  medios  mas  adecuados  para  con- 
ducir á  los  pueblos  á  un  estado  firme  de  unión  y  de  fraternidad 
se  había  malogrado  sin  esperanzas  quizá  de  volver  á  tentar 
su  ejecución.    Tal   sería  en  efecto  el  resultado  que  tendría 
una  sanción  de  esta  clase  de  la  legislatura  nacional  si  ella  ne- 
cesitase del  beneplácito  de  los  pueblos,  y  los  mismos  pueblos 
contra  sus  mas  bien  ententidos  intereses  se  sentirían  privados 
de  un  beneficio,  que  consideramos  de  primera  importancia 
para  su  entera  felicidad. 

No  se  crea  que  nos  imponen  vanos  temores  ó  que  tra- 
tamos de  alucinar  con  exageraciones  fundadas  en  hechos  fal- 
sos. Podemos  recordar  uno  que  está  aun  al  alcance  de  todos, 
y  que  tiene  circunstancias  particulares  que  desenvolveremos, 
que  comprueban  lo  que  dejamos  espuesto.    Cuando  la  comi- 
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gion  del  gobierno  de  Buenos  Aires  en  1823.  invitó  á  la  reu- 
nión del  congrio  nacional,  uno  de  los  medios  que  propuso  i 
la  consideración  de  las  diferentes  autoridades,  como  previos 
para  conseguir  aquel  fin,  fue  que  los  pueblos  se  uniesen  ásus 
respectivas  provincias,  para  que  de  este  modo  fuese  mas  fácil 
y  asequible  la  reunión  de  la  nación.  En  la  prov.ncia  de  Cuyo 
fue  donde  se  promovió  con  mas  empeño  este  negocio;  en  gene-  . 
ral  se  prestaron  los  gobiernos  de  san  Luis,  san  Juan  y  Mendo- 
za á  la  reunión  de  la  provincia:  mas?al  acordar  los  medios  como 
debia  verificarse,  se  tropezó  con  obstáculos  insuperables  que 
obligaron  abandonar  el  proyecto.    Los  diferentes  principios 
«obre  que  estaba  montada  la  administración  de  cada  uno  de 
estos  pueblos,  el  temor  de  que  en  esta  unión  padeciesen  las 
instituciones  que  alguno  tenia,  y  que  otros  conocían,  y  sobre 
todo  la  falto  de  una  autoridad  que  removiese  todos  estos  incon- 
venientes y  dispusiese  á  todos  a  formar  el  pacto  provincial, 
sin  que  se  perjudicasen  los  intereses  de  las  paríes  que  debían 
entrar  en  él,  todas  estas  fueron  las  dificultades  que  se  pusie- 
ron de  por  medio  para  impedir  se  realizase  una  medida,  re- 
clamada hasta  por  el  sentimiento  uniforme  y  bien  pronuncia- 
do de  todos  los  habitantes  de  la  provincia  de  Cuyo.    Si  hoy 
se  promoviese  bajo  este  mismo  plan,  y  se  dejase  esta  orga- 
nizaron al  avenimiento  de  las  respectivas  provincias,  cre- 
emos que  tendría  igual  resultado;  por  que  ninguno  de  los  go- 
biernos de  ellas  conoce  en  otro  un  juez  capaz  de  transar  las 
dificn.tades  que  susciten  á  este  respecto,  y  es  preciso  que  se 
deje  *ea¿r  el  precepto  de  una  autoridad  respetable,  en  quien 
los   pueblos  hayan  depositado  su  confianza,  de  quien  tengan 
una  opinión  tan  ventajosa  que  les  arranque  su  consentimiento 
y  deferencia.    Lo  contrario  será  pasar  únicamente  el  tiempo 
en  proponer  medios  de  orgauizaral  pais,  pero  medios  que 
nadie  podrá  convinarlos,  por  que  las  autoridades  §  quienes 
se  someta  este  encargo  ni  tienen  el  poder  bastante  para  hacer- 
lo cumplir,  ni  el  crédito  necesario  para  exijir  ¡os  sacrificios 
que  el  demanda,  y  algunas  veces  estarán  en  manifiesta  opo- 
sición con  él:  entonces  lejos  de  auxiliar  las  resoluciones  de 
la  primera  autoridad,  las  trabarán  en  su  ejecución,  y  estas  al 
fin  vendrán  á  ser  ilusorias. 
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Lo  que  acabamos  de  sentar  con  respecto  al  ejemplo  es* 
puesto,  puede  muy  bien  aplicarse  coi  respecto  á  otros  in- 
numerables que  podian  aducirse.  La  introducion  de  los  ver- 
daderos principios  sociales  sobre  los  que  debe  estiibar  nues- 
tra gran  carta  y  la  pjopagacion  de  las  verdades  luminosas 
que  constituyen  un  bu^n  gobierno:  es  otro  de  los  motivos  que 
reclaman  de  las  provincias  una  consideración  á  las  sanciones 
de  la  representación  nacional.  En  vano  será  que  se  publique 
una  constitución  apoyada  en  las  luce!  del  siglo,  que  regle  los 
derechos  de  los  hombres  en  sociedad,  el  uso  que  deban  ha- 
cer de  ellos,  y  que  marcándola  esfera  de  los  poderes,  deslin- 
de  las  respectivas  atr.buciones  de  cada  uno  de  ellos.  Esta 
seria  una  obra  escrita  y  nada  mas,  si  los  pueblos  no  están 
preparados  para  recibirla,  y  si  su  disposición  no  es  tal  que 
sin  violentar  sus  usos  y  costumbres  puedan  adoptarla.  Pero 
esto  no  puede  ser  de  otro  modo  si  no  generalizándose  estos 
mismos  principios  que  la  constitución  consigne;  haciendo  que 
los  pueblos  por  ensayos  parciales  hayan  tocado  prácticamen- 
te sus  buenos  efectos,  de  modo  que  en  todos  obre  el  mismo 
Convencimiento,  por  que  todos  han  estado  al  alcance  de  sus 
resultados.  Asi  la  constitución  tendrá  su  verdadero  y  pode- 
roso apoyo  en  el  interés  de  las  pueblos:  no  sería  resistida  por 
ninguno.  Pero  impóngase  por  el  contrario  que  una  ley  que 
hoy  espide  el  congreso  con  tendencia  á  constituir  el  pais,  tie- 
ne que  pasar  por  la  aceptación  de  las  juntas  provincialas,  que 
una  la  admite,  otra  la  modifica  y  algunas  la  rechazan.  Qui- 
siéramos saber  en  este  caso,  cual  es  el  medio  que  resta;! 
congreso  para  organizar  un  sufragio  respetable  en  favor  de  la 
ley  que  ha  espedido.  Ella  no  tiene  toda  la  fuerza  con  que 
salió  de  su  seno  sancionada:  no  puede  ligar  á  la  provincia 
que  no  la  acepta,  y  por  otra  parte  es  un  elemento  absoluta- 
mente necesario  pora  la  construcción  de  la  otra  de  que  se  ocu- 
pa.  ¿  Cual  vendrá  entonces  a"  ser  esta  ?  Será  preciso  que 
se  dé  una  carta  para  cada  provincia  que  ha  fijado  tal  ó  tal  base 
en  oposición  á  la  que  dicto  el  congreso:  también  es  necesario 
ocuparse  de  la  organización  especial  de  cada  pueblo,  y  esto 
lejos  de  arreglar  á  Id  nación,  seria  dividirla  en  fragmenios 
iuformes.    He  aqui  otro  de  los  grandes  inconvenientes  que 
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presenta  la  existencia  da  un  cuerpo  nacional,  cuyas  áeíiHéfa- 
Clones  deppnden  del  beneplácito  de  otros  de  menor  represen- 
tación, y  una  de  las  razones  qee  reclaman  la  plenitud  de  fa- 
cultadas necesarias  para  llenar  el  alto  encargo  con  que  lo  han 
honrado  los  pueblos»  9 

UÑíVERáíDÁÍJ. 

Éste  establecimiento  es  el  que  abraza  entre  nosotros  toda 
la  educación  científica  y  elemental  de  la  juvent  d.  Fundado 
en  1821,  el  prometió  llegar  á  un  grado  de  perfección  de  que 
está  aun  muy  distante.  Seguní  los  informes  que  tenemos,  su 
estado  era  incomparablemente  mejor  en  los  tres  primeros 
años  de  su  instalación  que  desde  este  tiempo  hasta  el  presen- 
te. No  queremos  esprofeso  detallar  las  causas  que  han  in- 
fluido en  esta  paralización  funesta;  por  que  nos  venamos 
precisados  á  entrar  en  particularidades  que  serían  Cíertairíen- 
te  desagradables.  Lo  que  sí  es  dé  ríüésÉro  áebet  anunciar  es, 
que  hoy  el  gobierno  se  ocupa  seriamente  de  promover  los 
progresos  de  ta  universidad  sin  omitir  sacrificio  alguno,  y 
que  va  á  constituirla  bajo  formas  permanentes  y  entables,  pa- 
la que  no  quede  espuesta  á  correr,  los  riesgos  que  hasta  el 
presente  la  han  amenazado.  Su  primer  cuidado  juzgamos 
que  debe  contraerse  á  reglamentar  la  enseñanza,  y  á  intro- 
ducir en  ella  una  rígida  disciplina  y  moralidad,  sin  la  cual  no 
puede  haber  orden  y  subordinación,  y  por  consiguiente  ni 
pueden  esperarse  adelantamientos  en  la  juventud.  En  un 
pais  como  el  nuestro,  gobernado  bajo  la  forma  de  gobierno 
que  felizmente  nos  rige,  la  educación  es  su  verdadera  fuerza 
morrd;  ciudadanos  ilustrados  y  rectos,  morales  y  laboriosos, 
son  sus  principales  necesidades;  y  cuando  por  medio  de  una 
prolija  instrucción  llegan  á  formarse,  el  pais  ha  adquirido 
una  riqueza  sólida  é  inagotable.  Al  contrario,  una  juventud 
viciosa  y  disipada,  creada  licenciosamente  sin  mas  freno  que 
sus  paciones,  y  acostumbrada  á  hacer  en  todo  su  voluntad, 
habituada  a  las  fuertes  impresiones  del  mal  ejemplo,  es  una 
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pl3<*a  en  ta  sociedad  mas  temible  que  una  peste:  sus  funestos 
efectos  jamas  pueden  cortarse  porque  pasan  en  herencia  á  las 
generaciones  succesivas.  Desgraciadamente  la  revolución 
ha  despertado  las  pasiones,  y  en  sucurso  natural  sublevó  una 
porción  de  elementos  del  mal,  que  si  entonces  fue  politico 
tolerar, #toy  es  sobremanera  urgente  destruir  con  brazo  fuer- 
te. La  juventud  se  resintió  mas  que  otra  clase  del  estado  da 
esta  terrible  influencia;  pero  al  presente  es  también  la  que 
principalmente  exije  remedios  eficaces  que  la  salven  de  elia. 
Preceptores  ilustrados  y  amigos  de  la  disciplina;  contraidos 
al  trabajo  y  al  estudio;  hábiles  directores,  respetables  por  su 
r  y  su  opinión  en  todos  respectos,  indicados  para  obrar 
bien  son  los  que  deben  cuidar  de  la  enseñanza  de  lo^  jo- 
venes,  dirijirlos  en  sus  taréas,  y  darles  la  dirección  conve- 
niente. El  orden  que  se  quiera  introducir  en  la  universidad, 
y  los  progresos  que  deseen  obtenerse  demandan  que  el  go- 
bie  no  empieze  sus  tnibajo9  sobre  este  particular  con  un  co- 
nocimiento pleno  del  estado  en  que  se  halla  la  universidad, 
sus  necesidades  mas  exljentes,  y  adoptando  los  medios  que 
provean  a  ellas  de  un  modo  solido.  Nosotros  no?  haremos 
un  honor  en  insertar  en  nuestras  columnas  todas  aquellas  dis- 
posiciones que  se  dicten  para  el  mejor  arreglo  de  la  instruc- 
ción: algunas  veces  las  auxiliaremos  con  nuestras  refleccio- 
nes,  y  también  procuraremos  adquirir  cuantos  datos  fuesen 
necesarios  para  hablar  sobre  una  materia  que  interesa  inme- 
diatamente al  honor  del  país,  y  que  cede  en  bf  neficio  de  to- 
das las  clases  del  estado:  no  -reusarcmos  compromiso  alguno 
por  llenar  este  deber  que  gustosamente  nos  imponemos. 


CORDOVA. 

El  Consejero  Argentino  de  aquella  ciudad  trae  los  siguientes 
documentos. 

La  legación  de  Bolivia  que  en  nuestro  núnn-ro  anterior 
anunciamos  estar  de  transito,  ha  dirigido  al  gobierno  mientras 
su  permanencia  aqui  la  siguiente  comunicación. 

Córdova  febrero  ¿4  de  1820.—  El  enviado  de  Bolivia  cer- 
ca del  gobierno  argentino  tiene  la  honra  de  dirijirse  al  señor 
gobernador  y  capitán  general  de  esta  provincia,  para  poner 
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en  conocimiento  que  la  diputación  -permanente  de  la  asam- 
blea general  de  dicha  república,  conforme  á  los  saludables 
consejos  y  laudables  sentimientos  de  su  excelencia  el  liberta- 
dor de  Colombia  y  del  Perú,  le  ha  ordenado  que  al  ejecutivo 
nacional  del  Rio  de  la  Plata  proteste  solemnemente,  que  nun- 
ca la  república  Bolivia  incorporara  á  su  territorio  alguno  de 
las  Provincias  Unidas,  aun  cuando  lo  deseen  y  pidan  sus  ha- 
bitantes, sino  fuere  en  virtud  de  convenio  les^l,  pacifico,  y 
amigable  ron  el  gobierno  supremo  de  estas  provincias 

Al  enviado  le  es  grato  ponerlo  en  conocimiento  áA  señor 
gobernador  y  capitán  general  -le  esta  provincia  para  que  anti- 
cipadamente quede  persuadido  de  las  sanas  y  amigables  miras 
de  Bolivia. 

Se  complace  también  el  enviado  en  grado  muy  eminente 
asegurando  al  señor  gobernador,  y  capitán  general  a  quien  se 
dirije,  que  la  república  Bolivia  mira  con  sublime  aprecio  y 
consideración  llena  de  gratitud  los  servicios  prestados  en  va- 
rias ocaciones  á  la  causa  de  la  independencia  por  esta  bene- 
mérita provincia  y  digno  gefe  que  la  preside. 

El  enviado  al  concluir  la  presente  nota  lleno  de  la  inmensa 
satisfacción  de  dar  tan  notorias  pruebas  de  los  sanos,  justos  y 
amigables  principios  que  reglan  la  marcha  de  nuestro  estado, 
ofrece  al  señor  gobernador  y  capitán  general  su  consideración 
y  respectos. — José  Mariano  Serrano. — Manuel  Toro,  secreta- 
rio.—Al  exmo.  señor  gobernador  y  capitán  general  de  esta 
provincia  coron-  1  don  Juan  Bautisia  Bustos. 

Su  contesto  ha  sido  el  siguiente. 

Córdova,  febrero  27  de  1826. 

El  gobierno  que  subscribe  ha  recibido  con  el  agrado  que 
corresponde  la  «preciable  nota  del  sefior  enviado  de  Bolivia 
cerca  de  la  república  argentina  en  que  tiene  la  dignación  de 
desarrollar  y  transmitir  los  amigables  afectos  de  la  república 
&  que  pertenece.  Ellos  no  hacen  mas  que  ostentar  al  mundo 
do.  nn  modo  positivo  los  sentimientos  de  liberalidad  que  lleva 
la  ilustración  del  siglo,  y  muy  especialmente  los  de  la  digna 
marcha  que  se  ha  trazado  la  república  de  Bolivia  en  sus  rela- 
ciones internacionales. 

El  gobierno  encargado  de  la  provincia  de  Córdova  altarríen. 
te  persuadido  quo  la  nación  argentina  estrechará  de  un  modo 
indisoluble  sus  relaciones  amigables  con  la  república  bolivia- 
na, debe  protestar  al  dicho  señor  enviado  á  quieu  se  dirije, 
que  siendo  este,  uno  de  sus  primeros  sentimientos,  segundará 
g  stoso,  y  cooperará  por  su  parte  del  modo  mas  eficaz  á  la 
unión  de  la  república  de  que  es  parte  integrante  la  provincia 
de  Córdova. 

Después  de  esto  solo  resta  al  infrascripto  al  transmitir  ¡os 
sentimientos  de  su  provincia,  saludar  muy  particularmente  á 
la  digna  persona  encargada  de  la  legación  de  Bolivia,  y  pro- 


(  440  ) 

testarle  ?us  consideraciones  distinguidas. — Juan  Bautista  Bus- 
tM.—~~ Dionisio  Senteno,  secreat'io  interino.  Señor  ple- 
nipotenciario de  la  república  de  Bolivia. — > 

UFJP\3Itt.ACA  BOLIVIA. 

Con  la  entera  libertad  de  las  cuatro  provincias  que  antes 
formaban  el  alto  Perú,  cebaron  los  motivos  que  retenían  entre 
nosotros  á  una  multitud  de  ciudadanos  de  este  estado  que  ha- 
bian  emigrado  huyendo  de  las  persecuciones  de  los  españoles, 
y  por  los  compromisos  que  habían  contraído  á  fibor  de  la  cau- 
sa de  la  independencia.  En  esta  persuacion  aquellos  regresa- 
ban con  la  esperanza  de  que  sus  servicios  y  sus  sacrificios  por 
el  sistema  serian  recompensados,  preferentemente  á  los  indivi- 
duos que  habían  servido  á  las  armas  españolas  cuando  est:¡s 
ocupaban  una  posición  ventajosa,  6  á  los  que  habían  únicamen- 
te permanecido  como  simples  espectadores  en  ios  conflictos  de 
la  patria.  Se  nos  asegura  que  el  gobierno  de  esta  república 
creo  una  junta  para  que  calsificase  á  aquellos  de  los  emigradú3 
á  quienes  su  conducta  los  haria  acreedores  á  consideraciones 
de  distinción,  y  á  sei  llamados  a!  servicio  publico.  Parece 
que  e*ta  junta  escltiyó  de  la  clasificación  á  varias  personas 
y  las  declaró  que  no  eran  dignas  de  la  recompensa  que  se 
acordaba.  Esto,  como  era  natural,  ha  causado  algunas  alar- 
mas, y  se  cree  que  dio  motivo  á  una  representación  del  ca- 
bildo de  Potosí,  que  elevó  al  gobierno  de  la  república  soli- 
citando que  los  emigrados  fuesen  reputados  como  benemé- 
ritos en  un  alto  grado.  El  gobierno  parece  que  se  ocupa 
seriamente  de  un  asunto  que  según  tf>das  las  noticias  hoy  es 
la  cuesMon  principal  que  se  agita  con  calor  en  esta  nueva 
república,  y  cuyo  desenlace  sino  se  previene  con  medid.¡» 
justas  y  equitativas  puede  muy  bien  presentar  grandes  obs- 
táculos para  su  organización.  Es  sensible  que  un  incidente 
tal  pueda  en  algún  modo  dividir  la  opinión,  que  es  preciso 
concentrar  y  reunir  en  un  estado,  que  aparece  por  la  xiz 
primera  con  una  existencia  independiente. 

PROVINCIAS  UNIDAS  DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 

Tarija.  Hemos  publicado  en  el  número  anterior  los  pri- 
meros rumores  que  corieron  sobre  un  nuevo  acontecimiento 
político  en  Tarija;  ahora  estamos  informados  que  él  está  re-^ 
duci  lo  á  solicitar  que  el  gobierno  nacional  permita  que  aquel 
territorio  se  mantenga  en  independencia  de  la  provincia  de 
Salta,  hasta  que  representando  al  congre«o  general  se  re- 
suelve por  este  cuerpo  el  establecimiento  de  una  provin- 
cia independiente.  La  resolución  del  gobierno  parece  haber 
sido  desaprobando  el  no  haberse  admitido  al  teniente  gober- 
bernador  nombrado  por  el  gobierno  de  Salta,  mandando  que 


L  e<te  recivido  y  ^o,y  ^^^^ 
eleve  su  solicitud  ,1  c^o.    A        -  territ0,.,o,  él 

tos  estadísticos  q»«  ehXt"  y  en  cierto,  redecios  muy 
tiene  en  sí  elementos  bastante     y  provincia 

eriores  ^^P" CJ|U.;  un  Lrntorio 
iñdepend,ente  ^omprenae  considerables  crias 

de  60  leguas  <ie  longitud,  y  86  <  e  latu  ,  esceleíiteí,  co. 
de  ganado  vacuno,  lanar  y  caballar  m  ^r  brrtcho9. 
mo'cedros,  nogales,  pino-,  na  an.m>  ^^rUera,  minas 
actitud  de  no,  que  t«en  «  o ngen  ^ 
de  oro  y  plata,  y  otras  muw  y  br,zos,  pero  que  promete 
tinna  desatendiéndose  por  falt a  de  brazos ^ 
Considerables  ventajas .  i  t a  cUse  P.^^  qqe  Ta. 

t,,es  proporcione,  nosotros  U  para 
rij3  no  «a  necesitado  f  ^  ^^i.,  %  de  presumir  que 
promover  ^  interese,;  p<    el  t¿        e{  hacer  cono- 

.   hubiera  bastado  y  que  bastara  er .  toao  «     y  e(.irnien. 
cer  bien  a  las  autoridades  a  ^  tc'e^c.nocer  U 

t0  de  los  pueblos  o  de  la.  p  ov-c  Ta.ja  entre 

proporciones  para ^ con-eg      4  o  ya 

á  jugar  por  derecho  u  ^  r I  qu        ^  ^  para  pro- 

Salta— El  15  de  pr  qne  debia  reemplazar  al 

ceder  á  h-  elección  del  gobern-  r  q  concluido  el  término 
señor  general  Arenales,  por  ^  e  e  Wan  b,cerse 

Prefijado  para  su  gob.erno  y  t.mb.en  el  e  q 

1,9  ^"il^h  LíX^d  -^breüUimo. 

con  arrezo  a  la  ley  ne  i  repuhi;Ca  ha  nombrado  al 

,el^^ 

en  la  provincia  de  Salta.  en  log     ¡  , 

Ttxuman  -Cartas  p.it  c  en  la  provi„cw  de 

días  de  este  mes  se  na  el  ju i  &  L  drid  qne  ha  resultado 
T.cuman,  y  °^Mve£  a  esta  capital  a 

electo  regresaba  con  ei  .ei.oi  g  •  ¡  to  aCaecido  contra 
dar  cuenta  de  su  conducta  ep  e  m otmuent^  ^  ^  ^ 
el  señor  LopfZ.  bi  ^  °"  ^iñndirle  un  paso  que  debe 
madrid  no  podemos  menos  ^¿J^  »■  co°- 

esclarecer  sus  procedimientos,     hacerlo  *c 
fianza  del  gobierno  nacional  por  la  exacmua  cu    4.  j 

C"SS  P,:orse.-SeC;r8;5t,mo3  bfa-fc.  P-ce  .«  «a 
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SrÍl*?fetaJl  U'  Pero  no  ^"enmasde  ¿¿ 
t  cu]  .r  (fue  lo  que  ajuncamos  en  el  número  anterior  respeto 
al  movim.en  to  que  iba  á  empreender  sobre  el  territorio  en* 
«g»:  todas  las  cartas  refieren  el éstado  de  d  S^V^" 
blasmo  en  que  está,  y  los  deseo,  de  habrir  ya 
en  que  debe  recoger  nuevos  laureles  y  dar  Lev  as  riSTJ 
Ja  patna.     Parece  que  en   el  Brasil  esperaban  los  re,  ubii* 
canos  ver  pasar  este  ejército  para  ponerse  ellos  por  Lp  te 
en  acción,  porque  cuentan  que  tendrían  en  él  una, u,  t  a 
y  apoyo  para  no  sucumbir  al  poder  del  tira™  que  los  Lrimé 
La  época  b.en  pronto  llegará,  y  á  la  verdad  que  entonce  ™Í 
preciso  que  el  ejército  nacional  encuentre  eu  el  Brmü  un 
pueblo  decidido  que  obre  con  una  conducta  enteran   ,  " 
T'bTJ  l°¡  r?T]7  (1,,e,0,)i,,-°»  al  P»ebloindefeSe 
de  ESíS  PnS,0Ueí°S  W  füS—  poder 

La  sublevación  de  estos,  aunque  no  ha  sido  de  los  S' '  lados 
como  lo  anuncio  la  Gaceta  Mercmuü,  es  no  obstante  un  s  Z so 
de  grande  consecuencia  porque  puede  considerarse  come  a 
perdida  de  nn  ejército.    Esto  servirá  para  que  el  bienio 
sujete  a  un  juicio  rigoroso  al  oficial  encirg.do  de  su  ant 
y  para  que  se  esclarezca  si  en  efecto  han  intervenido  alanos 
agentes  innobles  en  un  descuido  de  esta  el  .se  ai=»Un0a 
Según  la.,  noticias  de  la   Colonia  se  ¡abe "que  se  hulla  de 
comandante  de  art.lleri,  en  esta  pía.,  un  oficial 
tubo  parte  en  la  conjuración  de  los  españoles  sofocada  en 
esta  capital  el  ano  12,  y  que  desde  entonces  ha  estado  comí 
T^^f^T^  "  esotra  oca^n 

El  gefe  que  manda  la  plaza  de  Montevideo  no  ha  querido 
admit.r  unos  pliegos  dfl  general  del  ejercito  nacional  X  Z 
do  un  cange  de  prisioneros,  siendo  as,  une  lo-  que  el  ¿1 
■de  nuestra  parte  no  pasan  de  20  a  treinta.  Esta  conducta  e! 
ertrana  y  al  mismo  tiempo  concebida  en  ulterioras  ^ 
demuestra  a  todas  luces  que  no  quiere  reconocer  en  esta 
guerra  una  lucha  de  nación  á  nación,  y  que  esta  en 
c.on  de  obrar  alguna  vez  como  si  pelease  contra  una  hord, 
deforagidos.  Este  incidente  y  la  conducta  délos  0¿  es 
pie 'aba"08  "  vez  á  una  re- 

PnESinpNciA  »e  la  nación.     El  exmo  señor  presidente  ha 
Sido  reconocido  por  los  gobiernos  de  Santa  Fé  y  Comen  es  á 
m*  de  l0S  ^e  h,^«os  mención  en  nuestro  número  anteriV 
Movimiento—LI  señor  general  don  Benito  Martínez  .  ar' 

El"  m  'Zl*  H  el  i1?0110  naCÍünil1  el  d¡'i  21  del  ^rrk'nte. 
ti  20  llego  a  esta  el  teniente  coronel  don  'Pomas  fri  ute 
a  curarse  de  los  males  contraidosen  el  servicio  del  ejército! 

Imprenta  de  la  Independencia. 


NUM.  53. 


TOM.  2: 


EL 


^jciénúmmx  Nacional. 

P„r  10  «,¿  i™»»  «p»esto  en  ,os  im  mmetos  a,"eriores 

^independencia  con  que  debe  obrar  e,  congreso  gen  - 
sobre  la  inu  v  .  „ic¡0  de  sus  altas  funciones,  resul- 

COrtUUye;  e*    I  ,  e  deben  reducirse  ,as  facul- 

ta  también,  indicíela  la  eaR.id  a  4  ,  Mi 

■  ¿Q  i.,,»  WMaturas  provinciales.  Míen- 

ae  arreg,o  parches  a  esclusil.ame„te  el  objeto 

:;:„  ,:.      ion    no  co„s,deraryreso,vcrSobretodoSyca^ 
Ve  „s  pronunciamiento,  de  la  represeníac.on  nactonal. 
el  uar        n,pebando  esta  honrosa  misión  sena  unaocu- 
vi muy  digna  de  las  juntas  provinciales,  porque  £ta 
no  parlbzaria  la  marcha  del  congreso.,  n,  dejana  a  a  u- 
d  d  respetable  de  este  cuerpo  en  un  estado  tnste  de  d  - 
e    encia  y  de  subordinación  que  le  trabase  enteramente  las 
pendencia  y  de     r  9Í;  ante,  por  el  con- 

manos  para  no  peo  «cierto  en  sus 

IX^y  ^  -  A  ejecución  de  todas  ellas, 
,  ñtÍlo  tiempo  que  «n  centinela  zeioso  de  su  conservación 
-  L  ild  Asi  quedarían  completamente  marcadas  sus 
é  mviolabihdad.  asi  q  provincias 
atribuciones,  ó  mas  bien,  las  legislaturas 
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volverían  a  ocupar  su  verdadera  línea  de  operaciones,  q«e 
•  e a  el  abuso,  a  condescendencia,  6  cualquier  otro  motivo  ,e, 
han  obligado  a  traspasar  con  grave  perjuicio  de  los  interese, 
nanon.es  Reducidas*  ella  sola,  y  si„  abrogarse  un  ^ 
tnd  de  facultades  que  no  les  corresponden,  el  ejercicio  de  su 
autondad  seria  mas  benéfico,  mas  desembarazado,  y  mas  acti- 
vo, y  por  consiguiente  mas  aproposito  para  satisfacer  las  exi- 
gencias de  los  pueblos. 

Conservada  asi  fe  independencia  del  cuerpo  legislativo  de 
la  nación,  y  marcado  el  punto  á  que  deben  circunscribirse  las 
operaciones  de  lasjunt,,,  podrá  fácilmente  darse  principio  al 
arreglo  y  nacionalización  del  territorio,  sin  el  temor  de  que 
sean  malogrado,  ó  resistidos  los  trabajos  que  se  hagan  á  este 
respecto.    Las  juntas  de  las  provincias  tienen  que  desempe- 
ñar un  encargo  honroso  en  esta  ardua  obra;  tal  „  la  de  au 
«bar  y  prestar  á  la  autoridad  nacional  todos  aquellos  conoci- 
mientos que  son  precisos  para  el  despeño  de  los  deberes 
que  esta  ha  contraído  acia  sus  comitentes.     El  congrego 
ha  concedo  bien  esta  verdad,  y  ha  obrado  en  consecuencia  ' 
de  este  convencimiento,  cuando  por  motivos  que  ya  hemos 
detallado  exy.o  de  las  provincias  «a  opinión  .obre  la  forma 
de  gobierno,  y  cuando  antes  pidió  una  razón  detallada  de  sus 
fondos  públicos,  propiedades,  población,  deudas  &  Acerba 
de  la  primera  consulta  observaremos  que  van  pasados  muchos 
meses  sin  que  todas  las  provincias  la  hayan  resuelto-  la  ma 
yona  ha  contestado,  pero  hay  algunas  que  aun  no  han  espre 
sado  su  voto.    El  es  urgente  y  necesario,  si  el  congreso  debe 
ocuparse  del  arreglo  permanente  del  pais,  y  si  sus  trabajos 
deben  reconocer  una  base  sobre  la  que  reposen  todos  los  pla. 
nes  que  se  tengan  en  vista.    Con  respecto  d  la  segunda  peti- 
ción, ella  se  hizo  al  poco  tiempo  de  la  instalación  del  con-re 
so;  sm  embargo  aun  no  ha  podido  recogerse  una  resolución 
general.    Consideramos  este  asunto  de  primera  importancia 
La  demarcación  de  las  provincias,  el  establecimiento  del  eré- 
d.lo  nacional,  las  atenciones  de  la  actual  guerra,  y  en  fin  el 
conocimiento  que  importa  tener  á  los  legisladtres  de  los  re- 
cursos y  de  la  aptitud  del  pais  que  van  á  constituir,  reclama 
porque  cuanto  antes  se  llene  este  vacio,  y  porque  las  juntas 
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9e  oconen  de  aliarle,  por  e.to,  m#oi  el  «mino  para  lUgtf 
se  ocupen  r  ciudada- 

al  fin  último  de  las  aspiraciones  y  votos  - 
nos.    Nosotros  no  encontramos  en  esto  m  difi.ult  des  u,u 
perables,  ni  tampoco  un  principio  de  oposición  a  la  marcha 
L    congreso.    Cimentada  bajo  de  este  plan,  quedarm  ente 
rameóte  expedito  en  ella,  del  m„no  modo  que  las  reP,esen- 
tac.ones  provinciales  con  respecto  ,  la  suya  prop,a,  y  ambo, 
habrían  contribuido,  cada  cual  en  su  parte  respectiva,  a  e 
feí  Oficio  de  la  organización  del  estado,  no  destruyéndo  los 
derechos  de  las  provincias,  ni  atacando  sus  instituciones,  sino 
conservándolas  en  sus  verdaderos  limites,  y  haciendo  servi 
su  utilidad  a  la  utilidad  general.     Entonces  el  pacto  nacional 
estar,  verdaderamente  formado,  y  formado  de  un  modo  solido: 
£  duración  sera  tanta  cuanta  es  la  necesidad  de  los  hombres 
y  de  los  pueblos  de  vivir  en  sociedad  regidos  por  buenas  le- 
ves, protegidos  por  elementos  poderosos  de  conservación  y 
de  perpetuidad,  y ' satisfechos  en  sus  primeras  necesidades  — 
De  aqui  el  honor,  el  respeto  y  la  gloria  de  lunación, 

Deslindados  los  deberes  de  los  pueblos,  y  una  vez  exigida  su 
consideración  y  obediencia  áca  las  autoridades  nacionales, 
re,ta  examinar  cuales  son  las  obligaciones  que  los  pueblo, 
mismos  han  impuesto,  ya  por  el  acto  de  la  elección  de  repte- 
sentantes,  ya  con  una  conducta  tal  cual  les  ex.junos,  al  con- 
gr,so  general:  mas  propiamente,  cuales  son  los  deberes  que 
también  le  toca  á  este  cuerpo  desempeñar;  cual  su  conducta, 
y  Sus  principios  en  el  ejercicio  de  ellos.    Esta  cuestión  me- 
rece  tratarse  separadamente  y  en  teda  su  estension,  y  por  lo 
tanto  la  dejumos  para  el  número  siguiente.    Entonces  acaba- 
reo.os  de  esponer  los  principios  del  sistema  que  empezamos 
á  desenn  ollar  en  los  números  precedentes. 


UNIVERSIDAD. 

Según  las  ideas  que  dejamos  espuestas  en  el  número  an- 
terior fácilmente  se  conocerá  que  nuestro  plan  á  este  res- 
pecto consiste  en  que  este  establecimiento  se  monte  bajo 
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bases  permanentes,  y  no  quede  por  mas  tierrpo  espuesto  á 
fe8  neSgOS  fle  lar;  forDaas  provisorias.  Nosotros  no  escri- 
biremos un  plan  de  enseñanza  que  abraze  las  diferentes  par. 
íes  de  la  educación  de  la  juventud:  esto  «eria  ageno  del  ca- 
rácter de  un  periódico:  nos  conténtame,  únicamente  con 
indicar  las  bases  sobre  q.,e  ha  de  construirse  esta  obra  ya 
proponiendo  reformas  en  lo  que  hoy  existe,  ya  mejoras,  ya 
una  creación  completa. 

Por  los  conocimientos  que  hemos  adquirido  estamos  in- 
formados que  existe  un  tribunal  denominado  Literario,  que 
se  compone  de  un  individuo  de  cada  uno  de  los  departatnen- 
tos  en  que  está  dividida  la  Universidad.    Este  se  llama  pre- 
fecto, y  á  mas  de  otro  igualmente  perteneciente  á  cada  de- 
parlamento  con  el  nombre  de  Decano.    Este  último  no  tiene 
funciones  propias  en  el  establecimiento,  ni  ejerce  facultad,  ni 
conoce  intervención  la  menor  en  el  departamento  á  que  cor- 
responde;  por  consecuencia  opinamos  que  es  mutil  semejante 
destino,  porque  no  envuelve  mas  que  un  nombre  puesto  á  un 
individuo,    Como  hasta  el  presente  aun  no  se  ha  constituido 
la  Universidad  bajo  un  re-lamento  permanente,  ignoramos 
cuales  sean  las  facultades  acordadas  a!  Tribunal  Literario,  y  si 
no  nos  engañamos  muy  pocas  son  las  que  ha  ejercido  desde 
su  creación  hasta  el  presente.    Pero  estamos  persuadidos 
que  si  pilas  se  reducen  á  pocos  y  determinados  casos,  á  al- 
gunos en  que  sea  preciso  auxiliar  á  la  autoridad  del  ge  fe  prin- 
cipal del  establecimiento  con  su  consejo  y  sus  luces,  podia 
organizase  de  un  modo  mas  completo  y  mas  productivo:  es 
decir,  constituirlo  en  un  cuerpo  científico,  de  donde  emanen 
á  los   departamentos  de  la  Universidad  los  conocimientos  y  la 
ilustración:  que  'tenga  entonces  funciones  propias,  no  sola- 
mente jurisdiccionales,  sino   profesionales  y  literarias;  y  en 
tal  caso  seria  la  reunión  de  las  luces  y  de  una  instrucción  re- 
gular.   En  un  establecimiento  de  esta  naturaleza,  mas  que 
en  otro  alguno,  no  debe  existir  un  solo  individuo  que  no  rin- 
da un  servicio  adecuado  y  análogo  á  su  institución:  que  no 
contribuya  con  algún  caudad  de  ideas  á  Ja  mejora  del  cuerpo 
de  que  es  parte.    Una  sociedad  de  hombres  con  el  título  de 
doctor,  que  solo  se  reúnen  para  disputar  sobre  la  ventaja  de 
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tal  medida  económica,  cuya  ejecución  está  librada  al  gefe  del 
establecimiento,  y  que  lejos  de  auxiliar  su  autoridad  con  su 
influjo  y  sus  conocimientos  solo  sirven  para  trabarla,  y  envol- 
ver cualquiera  resolución  en  dilaciones  y  demoras,  esta  cor- 
poración es  inútil,  y  sobre  todo  perjudicial,  porque  crea, 
como  la  esperieneia  lo  ha  demostrado,  una  habitud  4  las  dis- 
putas y  á  la  oposición,  sea  del  caráeter  que  fuere,  que  hace 
sofocar  los  mejores  planes,  y  lleva  su  funesta  transcendencia 
hasta  el  orden  de  los  mismos  departamentos  donde  se  educan 
los  jóvenes:  aqui  entra  la  división  y  el  escándalo,  y  aquí 
concluye  el  periodo  de  la  regularidad,  de  la  disciplina  y  del 
aprovechamiento  para  ser  sobstituido  por  el  de  la  inmoralidad 
é  inaplicación.    Todo  esto  se  remedia  [constituyendo  á  este 
tribunal,  ó  sala,  ó  cuerpo  bajo  el  carácter  principal  de  una 
sociedad  literaria,  con  funciones  determinadas,  con  limites 
marcados  en  su  ejercicio,  pero  que  sea  de  una  naturaleza  tal 
que  sus  trabajos  los  dirija  á  mejora*  la  enseñanza,  y  á  ser 
como  el  deposito  de  un  cuerpo  de  doctrina  que  estienda  sus 
buenos  principios  y  los  mejoramientos  en  las  ciencias  á  todo 
el  establecimiento  literario. 

Por  lo  que  respecta  á  las  facultades  que  tiene  particular- 
mente cada  Frefect»  en  su  departamento,  a  mas  de  las  que  le 
corresponden  como  miembro  del  Tribunal  Literario ,  diremos  la 
opinión  que  tenemos  formada  con  arreglo  á  los  conocimien- 
tos que  nos  asiste*  acerca  de  esta  institución.    Si  Vov prefec- 
tos se  entienden  otros  tantos  órganos  del  rector,  por  cuyo 
conducto  se  haga  sentir  su  voz  y  su  autoridad  en  los  diferen- 
tes departamento?,  y  por  cuyo  medio  aquel  gefe  adquiera  de- 
talles exactos,  y  completos  sobre  el  estado  de  cada  una  de  las 
secciones  en  que  está  dividida  la  Universidad,  estamos  con- 
formes coa  la  existencia  de  un  individuo  bajo  tal  carácter,  y 
en  este  caso  solo  restaría  reglar  el  uso  de  su  autoridad,  mar- 
carle sus  atribuciones,  y  los  casos  en  que  deberia  ejercitarla. 
Pero  si  por  prefecto  se  entiende  una  subdivisión  de  las  facul- 
tades que  deben  residir  en  el  gefe  principal,  de  tal  modo  que 
el  prefecto  sea  un  rector  en  su  respectivo  departamento,  con 
entera  independencia  del  primer  funcionario,  y  con  faculta- 
des omnímodas  y  esclusivas,  como  parece  que  ha  sucedido 
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p*r  algún  tiempo,  seria  mejoi  que  no  existiese  Universidad, 
ni  gefe  encargado  de  su  dirección.  Al  primer  golpe  de  ojo 
se  manifiesta  ta  monstruosidad  de  tales  empleados,  y  la  incom- 
patibilidad en  e!  ejercicio  de  sus  facultades  con  el  de  los  de- 
mas  subalternos  ó  gefes.  Bastara  solo  decir  que  la  creación 
de  estos  funcionarios  haria  de  la  Universidad  tantos  fragmen- 
tos y  secciones  con  el  carácter  y  atributo  verdadero  de  Uni- 
versidad cuantos  fuesen  los  prefectos,  y  entonces  seria  mejor 
dejar  la  educación  de  ta  juventud  libremente,  y  abandonarla 
á  sus  consejos,  que  pretender  su  uniformidad  y  arreglo  por 
estos  medios.  Esto  á  mas  tiene  un  grande  inconveniente, 
cual  es  el  dejar  ilusoria  la  autoridad  del  primer  gefe,  ó  rector, 
cuando  este  debe  estar  investido  de  facultades  competentes 
para  la  organización  del  establecimiento,  y  p,¡ra  su  recta  con- 
ducción. Esta  traba  seria  peligrosísima  en  este  sentido,  cuan- 
do por  motivos  que  espinaremos  en  el  número  siguiente,  el 
rector,  bien  deslindados  sus  deberes  y  el  uso  de  su  poder,  es 
la  primera  resorte  que  debe  comunicar  el  movimiento  al  resta 
de  esta  máquina. 


PERIODICOS. 

Mucho  tiempo  habia  pasado  sin  que  se  promoviese 
la  menor  cuestión  de  un  interés  nacional,  cuando  instalado  el 
gobierno  permanente  cesó  la  calma,  y  empezó  la  agitación 
sobre  esta  ciase^de  cuestiones.  Las  primeras  medidas  de  este 
gobierno  produjeron  este  efecto,  que  nosotros  llamamos  fe- 
liz, porque  estamos  convencidos  que  la  seguridad  de  un  pue- 
blo libre  esia  siempre  en  razón  directa  del  interés  que  él 
tome,  de  la  atención  que  él  preste  álas  medidas  de  los  gobier- 
nos. Conducidos  por  este  pnincipioRreconocimos  un  bien  en 
la  aparición  del  Ciudadano;  hasta  entonces  los  que  escribian, 
libres  de  la  contradicción,  seguian  sin  obstáculo  sosteniendo 
el  par  tido  que  habían  adoptado,  pero  sin  profundizar  todo  lo 
que  era  menester  para  que  el  público  reportase  una  sólida 
ventaja.    Apareció  el  Ciudadano,  y  desde  entonces  la  discu- 
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cion  fue  mas  detenida,  mas  empeñada:  un  mayor  número  de 
luces  concurrían  á  su  resolución:  paiecióyen  fin,aruese  ha- 
bía emprendido  un  sistema  constante  de  discusión  ilustrada 
por  mftdio  de  ta  imprenta,  y  que  este  mismo  seria  seguido  en 
todas  las  demás  cuestiones  que  era  natural  esperar  que  se 
promoviesen  una  vez  que  se  habia  cerrado  el  periodo  de  la 
calma,  y  enipezado  el  de  la  agitación  sobre  los  intereses  pú- 
blicos. Recordamos  ahora  un  buen  dicho  de  Descartes:  "en 
moral,  todo  extremo  es  casi  siempre  vicioso:"  y  su  aplicación 
es  ajustada  á  nuestro  caso,  porque  de  la  indiferencia  extrema 
con  que  se  mirábala  organización  de  los  pueblos,  se  ha  lle- 
gado ahora  hasta  el  extremo  de  promover  la  organización  de 
los  pueblos  desorganizando  á  los  individuos.  A\  menos  este 
es  el  juicio  que  nosotros  hemos  formado  de  las  últimas  pro- 
ducciones que  se  han  dado  por  los  que  parecen  haber  Car- 
gado con  la  responsabilidad  de  sostener  con  mas  empeño  el 
pro  y  el  contra  de  las  cuestiones  del  dia;  si  no?  equivocamos 
en  este  juicio  el  público  lo  dirá;  pero  habiéndose  .líegado 
hasta  este  estremo  á  nosotros  no  nos  toca  decir  mas,  sino  que 
cedemos  con  mucho  gusto  á  unos  y  otros  un  campo  que  ha- 
biendo empezado  á  regarse  con  sangre  no  puede  producir  sino 
espinas,  contra  las  cuales  nada  puede  oponerse  con  fruto, 
cuando  no  ha  bastado  la  esperiencia  con  que  contamos,  la 
mayor  ilustración  que  se  ha  adquirido,  la  situación  descon- 
certada de  los  pueblos  y  los  actuales  compromisos  de  la 
Nación. 


NOTABLE. 

La  pregunta  que  hicimos  en  el  número  anterior  con  res- 
pecto al  señor  Funes,  ha  dado  motivo  á  una  detenida  esplana- 
cion  por  parte  del  Ciudadano,  abrazando  en  ella  no  solo  el 
hecho  que  motivó  nuestra  duda,  sino  también  la  cuestión  de 
derecho  en  que  nosotros  habíamos  pensado  entrar,  si  de  la 
indagación  hubiese  resultado  que  el  señor  Funes  era  á  la  vez 
funcionario  público  por  tres  repúblicas  independientes.  Mas 
cuando  se  asegura  todo  lo  contrario,  y  por  el  Ciudadano,  que 
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para  hacerlo  habrá  "procurado  documentarse,  este  escritor 
puede  ahorrarse  una  fatiga  que  solo  pudo  ser  útil  en  el  caso 
de  haber  resultado  cierto  un  hecho  sobre  el  cual  fuese  im- 
portante doctrinar.  Por  nuestra  parte,  pues,  no  hay  motivo 
de  cuestión:  se  asegura  que  el  señor  Funes  no  retiene  mas 
destino  que  el  de  legislador  en  el  congreso  de  su  patria,  que 
es  decir  el  que  puede  serle  mas  honroso,  y  el  que  está  mas 
obligado  á  desempeñar  con  preferencia:  no  hay  cuestión, 
pues,  sobre  el  hecho;  pero  con  respecto  al  derecho  con  que 
el  señor  Funes  podría  ejercer  ambos  destinos,  el  de  agente 
por  Colombia,  y  el  de  diputado  por  las  Provincias  Unidas,  el 
Ciudadano  no  ha  andado  tan  feliz,  porque  no  es  mucha  fortu- 
na para  un  escritor  el  tener  que  apelar  á  doctrinas  peregri- 
nas para  resistir  un  principio  establecido  de  fir  me,  sancionado 
y  reconocido  por  la  autoridad  de  los  pueblos  y  de  los  gobier- 
nos en  América — esto  es,  que  cada  uno  de  los  nuevos  estados 
es  tan  absolutamente  independiente  de  los  demás  Estados  nue- 
vos, como  de  los  estados  viejos,  salvo  el  caso  en  que  llega- 
sen á  convenir  enTa  antigua  idea  de  Colombia  de  establecer 
sobre  todos  una  autoridad  sublime.  Pero  mientras  esto  no 
suceda,  como  en  efecto  no  sucederá,  porque  no  creemos  que 
haya  en  la  tierra  quien  tenga  l;¡  temeraria  aspirad  an  de  su- 
blimarse en  el  aire,  cada  nuevo  Estado  gozará  las  prerrogati- 
vas de  un  estado  absolutamente  independiente,  y  se  armará 
por  conservar  esta  posision  contra  cualquiera  que  quiera 
atacarla,  venga  de  España,  venga  del  Brasil,  ó  venga  de  cual- 
quier  otro  punto  de  America.  Asi,  pues,  las  relaciones  natu- 
rales que  existen  entre  estos  nuevos  Estados  lo  único  que 
puede  importar,  y  no  es  poco,  es  una  firme  garantía  de  que 
entre  ellos  serán  mas  sinceras  y  durables  las  relaciones  in- 
ternacionales que  lo  que  puedan  serlo  las  que  se  entablen  con 
Londres  ó  con  Paris;  pero  d¿  ningún  modo  un  principio  que 
pudiese  justificar  el  que  el  gobierno  ó  la  legislatura  de  Co- 
lombia, de  Mí'jico,  ó  de  Chile  se  compusiese  de  individuos 
rentados  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires. 
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NOTICIAS. 

Bolivia.— El  número  5.»  del  Consejero  Argentino  trae  la 
siguiente  noticia  de  esta  república.-  no  sabemos  en  que  segu- 
ridades se  apoye  la  verdad  de  ella:  de  cualquier  modo  noso- 
tros la  publicamos  junto  con  el  conducto  por  donde  la  hemos 
obtenido. 

„fcm  el  Potosi  habia  fusilado  el  gefe  de  aquella  villa  21  in- 
dividuos  de  tropa,  entre  ellos  algunos  cabos  y  sargentos,  en 
consequencia  de  una  insurrección:  á  mérito  de  ello  habian 
entrado  500  hombres  que  habia  destinado  el  gran  mariscal 
de  Ayacucho,  y  á  efecto  de  cortar  los  males  que  asomaban  por 
el  disgusto  con  que  recibía  aquella  población  al  señor  Urdini- 
nea,  ha  dispuesto  el  mismo  señor  mariscal  trasladarlo  á  la  pre- 
sidencia de  Chuquisaca,  y  al  señor  Olañeta  á  la  de  Potosi." 

CHILE. — Según  las  ultimas  noticias  que  tenemos  de  es»a 
república,  el  supremo  director  habia  regresado  ya  de  su  cam- 
paña sobre  el  Archipiélago,  y  tomado  posesión  del  gobierno. 
El  señor  don  Enrrique  Campino,  ministro  del  interior,  renun- 
cio su  cargo,  y  aunque  se  afirma  que  el  señor  Freiré  se  dene- 
gó á  admitirle  la  dimisión  que  hacia  de  él,  como  volviese  á  in- 
sistir fuertemente  en  su  solicitud,  tubo  al  fin  que  ceder  á  sus 
insinuaciones  y  reclamos.  En  consecuencia  9e  anuncia  que 
el  señor  don  Ventura  Blanco  sería  llamado  en  su  lugar  al 
ministerio. — De  varios  modos  se  refieren  los  motivos  que 
han  influido  en  la  separación  del  señor  Campino,  y  esta  apa- 
rece envuelta  entre  obscuridades  que  el  tiempo  solo  disipará 
claramente.  Entretanto,  nosotros  volviendo  sobre  la  idea 
que  hemos  ya  vertido  otras  ocasiones  acerca  de  la  feliz  opor- 
tunidad en  que  se  encuentra  esta  república  hermana  para 
constituirse  permanentemente,  y  ponerse  fiera  de  los  asaltos 
del  desorden  y  de  la  ambición,  no  podemos  menos  que  sentir 
la  separación  del  señor  Campino,  sea  cual  fuere  la  causa  que 
la  haya  motivado,  como  la  de  todo  hombre  que  puede  ser  útil 
en  su  pais  en  una  época  en  que  deben  fijarse  para  siempre 
sus  prósperos  destinos. 
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Paraguay.— r-La  Gaceta  Mercantil  del  martes  nos  ha  dado  la 
noticia  de  haber  llegado  á  corrientes  unos  buques  con  proce- 
dencia del  Paraguay,  y  aun  nos  haanuncido  que  llegarian  otro* 
mas.  Esta  nueva  se  ha  interpretado  como  efecto  de  una  re- 
solución del  dictador  Francia,  con  tendencia  á  abrir  la  comu- 
nicación con  estas  provincias,  y  adoptar  una  nueva  marcha 
política.  Sin  embargo  de  que  nosotros  no  alcanzamos  á  des* 
cubrir  el  dia  en  que  este  acontecimiento  raro  tenga  lugar  en 
la  época  de  su  dictadura,  no  hemos  dejado  por  eso  de  inquerir 
los  grados  de  certidumbre  que  tenga  esta  noticia,  y  aunque  no 
hemos  podido  arribar  al  conocimiento  pleno  que  deseamos  pa- 
ra reformar  nuestro  juicio,  podemos  nojobstante  asegurar  que 
las  últimas  comunicaciones  fidedignas  de  Corrientes  alcanzan 
hasta  el  26  de  febrero  último,  y  en  ellas  se  refiere  un  suceso 
que  creemos  deber  publicar.  Cuando  eu  el  año  20  Francia 
se  apoderó  de  la  persona  del  señor  Bompland  énvió  una  fuer- 
za como  de  200  hombres  á  este  lado  del  Paraná,  y  ocupó  una 
parte  de  territorio  perteneciente  á  la  provincia  de  Misiones. 
Esta  fuerza,  según  las  correspondencias  espresadas,  se  ha 
retirado  al  pueblo  de  Itapúa,  dejando  solo  como  doce  hom- 
bres en  la  Candelaria.  Sea  cual  fuere  el  motivo  que  haya 
influido  en  esta  medida,  nosotros  no  encontramos  tampoco 
en  ella  sino  uno  de  esos  maravillosos  modos  con  que  obra  de 
tiempo  en  tiempo  el  espiritu  mas  desconcertado  de  un  man- 
dón absoluto;  pero  en  manera  alguna  preveemos  algo  que 
pueda  dar  esperanzas  de  que  el  señor  dictador  piense  seria- 
mente en  volver  sobre  sus  pasos. 


PROVINCIAS  UNIDAS  DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 

San  Juan.— Anunciamos  al  público  en  uno  de  los  númeroí 
anteriores  que  eu  la  provincia  de  San  Juan  se  iva  á  proce- 
der al  nombramiento  del  gobernador  que  debia  reemplazar 
al  señor  Navarro:  tenemos  ta  satisfacción  de  anunciar  que 
ella  se  hizo  por  la  forma  establecida  en  aquella  provincia,  que 
es  la  elección  directa,  y  que  ha  resultado  nombrado  gobernador 
por  mas  de  quinientos  votos  el  benemérito  ciudadano  don 
José  Antonio  Sánchez.  El  señor  Navarro  al  darle  posesión 
del  gobierno,  dirijió  á  la  junta  provincial  la  siguiente 
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ALOCUCION. 
SeSores  Representantes: 


anterior,  me 

provincia  no  solo  volverá  a      p  del  „,  fe  que 

Cantara  en  ,o  organ.zac.on  biyo  .  - »       »  * 
íe  ha  acobrado     Por  o  ra  part  ,  ™ -  ^mJalracioo 

peínente  de  la  repdbhc ,  Unid(1.,  por 

al  cindadano  mas  benemerU    de  a.  ^ 
cuyo  acto  os  felicito,  inores,  ya 

.  Señores  representantes:  s.  me  P 

^nifes.aros  los  sentimientos  ,oe  me  ...»  * ^ 

estando  de  acuerdo  .os  peores  «  "  ^  »  se 

niente  al  b.eo  general    es  11.  gada      J  „ 

x   San  Joan  y  marzo  12  de  1826.      ^  ^  jvOMrr0. 

Fl  15  del  corriente  el  señor  general  Alvear 
"  »  en  esta  provincia  restab.ecéndose  de  un» 
permanecía  aun  en  esta  p  correSp0„„e„c¡as  se 

enfermedad  £  sel6  dia8  de  aquella  fecha. 

ba  ríe  to  ya  la  consulta  qoe  le  dirij¡6  el  congreso  sobre  la 
Íorma  de  gobLo  une  juzgase  mas  conveniente  para 

den  ,  la  prosperidad  P6blica.    Su  voto  es,  que  hbra  .a 
=  U  ion  déoste'  asunto  grave  *  .as  luces  de.  cuerpo  na- 


cional. 
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rof  T: 7:  Han  llegado  en  estos  dias  pasa.e. 

m~  dVlí  „  7  °rw  '  J  n°  COrn,,nl^  «»«  particular  X 
su  os  l  vT?  ^b  lCamos  en  el  número  anterior  acerca  de 

BOENOS  AIRES, 


NkÍoioo.a.-É «deTco, .¡Sfl'"'"1 

Presidencia  de  la  nación.— El  señor  PrP«irW0  k  -j 

ría  negado  en  su  compana  el  señor  Don  Juan  Rosas  Hinní- 
do  por  a  provincia  de  San  Juan  para  el  conreé  "róSíl 

E  señor  Carr.1  tomó  posesión  del  despacho  el  dk». 

Ll  27  llego  el  señor  Dr.  Don  José  Eugenio  del  Portilló  íí; 
putndo  por  la  provincia  de  Córdova  par!  ZongvíT  1 


MPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 


NUM.  54.  TOM.  2, 


EL 


1Y.1C10N.1L. 

Buenos  Aires  H  de  abril  de  1326.  

Constituido  el  congreso  general  constituyente  en  un  grado 
de  respeto  y  de  independencia  tal  como  el  que  mancamos 
e„  los  números  anteriores  deberle  corresponder,  a  el  le  toca 
en  tal  caso  hacer  servir  su  influjo  y  su  misma  respetabilidad 
en  favor  de  los  pueblos  que  representa.    Cuando  hablamos 
sobre  ios  deberes  que  esta  autoridad  ha  contraído  respecto 
de  la  nación,  no  nos  contraemos  estivamente  S  ella  sola: 
nuestro  animo  y  el  objeto  de  nuestro  plan  es  comprender  en 
e^ta  clasificación  al  gobierno  nacional,  autoridad  que  esta  des- 
tinada  mas  especialmente  por  su  posición,  sus  conocimientos, 
y  sus  relaciones  mas  particulares  con  los  pueblos  á  promover 
su  prosperidad  y  su  engrandecimiento.    Asi,  pues,  decimos 
que  las  autoridades  nacionales  una  vez  que  estén  en  plena 
posesión  de  toda  la  confianza  de  las  provincias;  desde  que 
su  autoridad  haya  sido  reconocida;  que  sea  obedecida  en  to- 
dos sus  mandatos,  y  auxiliada  en  todas  sus  arduas  y  complica- 
das empresas,  deben  corresponder  á  estas  consideraciones, lie- 
nando  las  obligaciones  que  les  han  impuesto.    En  todo  tiempo 
las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  han  anhelado  por  un  go- 
bierno que  las  haga  prosperar  y  las  condusca  al  término  de 
sus  votos.    Este  sentimiento  ha  acrescido  después  de  la  diso- 
lución del  estado  en  el  año  de  1820,  cuando  hasta  se  quena 
renunciar  á  la  idea  consoladora  de  tener  Patria,  porla  gra- 
vedad de  los  males  que  la  devoraban:  nuevos  grados  de  fcrfea- 
leza  ha  aumentado  cuando  se  decidieron  á  consignar  m  suerte 
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en  las  manos  de  un  poder  nombrado  por  ellas  misma*,  que 
amalgamando  los  intereses  de  unas  con  los  intereses  de  todas, 
las  hiciese  aparecer  á  la  faz  del  mundo  como  una  sociedad 
compuesta  de  hombres  libres,  regidos  por  instituciones  capa- 
ces de  satisfacer  sus  deseos  y  necesidades,  y  de  darles  á  sus 
destinos  una  virtud  bastante  para  quedar  al  abrigo  de  todo 
genero  de  desastres  y  de  ruina.  Este  es  el  solemne  voto  de 
ios  pueblos  del  Rio  de  la  Plata,  y  satifacerlo  es  la  grave  res- 
ponsabilidad que  pesa  sobre  los  representantes  á  quienes  ins- 
tituyeron con  este  fin. 

La  obra  no  puede  ser  ni  mas  grande  ni  mas  digna  de  em- 
prenderse; pero  á  primera  vista  se  conocerá  con  cuantajus- 
ticia  no  hemos  exijido  de  las  provincias  que  se  presten,  al 
menos  con  su  docilidad  y  consentimiento,  á  los  trabajos  que 
ella  demanda,  y  que  á  fuerza  de  ponerles  trabas  no  los  hagan 
infructuosos,  y  se  priven  de  los  inmensos  bienes  que  deben 
proporcionarles.    Esta  obra  está  sembrada  por  otra  parte  de 
escollos,  que  es  urgente  remover  con  fortaleza  y  decisión, 
pero  que  un  gobierno  hábil,  y  apoyado  en  la  opinión  pública 
debe  arrostrar,  lanzándose  con  denuedo  á  principiarla,  y  des- 
pués á  concluirla.    Satisfacer  los  votos  de  los  pueblos,  dao 
les  buenas  leyes,  acomodadas  á  todas  sus  relaciones  sociales, 
y  ocurrir  á  sus  primeras  necesidades;  en  una  palabra,  variar 
la  faz  del  pais,  dándole  una  nueva  forma,  y  afianzarla  esta 
para  todos  tiempos  y  para  cualquier  evento,  esto  es  lo  que 
llamamos  organización,  y  esta  es  la  primera  necesidad  nacio- 
nal á  que  debe  acudirse  propiamente.    De  ella  depende  el 
honor  del  pais,  su  crédito  y  su  respetabilidad;  ella  es  el  ori- 
gen de  todos  los  recursos,  de  todo  ese  conjunto  de  materiales 
que  necesitamos  para  sostener  este  gran  edificio,  y  para  per- 
feccionarlo.   Cuando  los  pueblos  constituidos  bajo  un  gobier- 
no permanente  se  hayan  unido  firmemente  y  estrechado  los 
\nms  de  una  confraternidad  verdadera;  cuando  distantes  de 
los  asaltos  de  la  anarquía  y  de  la  discordia  gozen  de  los  bienes 
que  proporciona  e!  estado  dichoso  de  la  paz  y  de  la  tranquiü- 
dad,  y  vivan  dados  á  la  industria  y  al  trabajo,  entonces  habrá 
riquezas,  recursos  y  capacidad  para  toda  clase  de  empresas: 
el  estado  será  un  manantial  peremne  é  inagotable  de  donde 
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saiga  una  gran  copia  de  felicidad  que  se  derramará -pór  todas 
partes,  y  convertirá  en  preciosas  poblaciones  los  campos  y 
los  desiertos,  y  en  ciudadanos  cultos  é  industriosos  los  que 
hoy  no  son  conocidos  sino  como  una  plaga  perniciosa  de  la 
sociedad,  por  sus  vicios  y  funestas  propensiones.  Esta  com- 
pleta variación  debe  producir  en  nuestro  pais  la  organización 
nacional:  dará  columbres  propias  á  los  hombres,  fuerza  á  los 
gobiernos,  recursos  á  las  provincias,  y  una  aptitud  imponente 
á  la  nación. 

No  puede  dudarse  que  ha  llegado  el  tiempo  de  apresurar 
€sta  célebre' época,  y  que  no  debe  diferirse  por  mas  tiempo; 
queremos  decir,  que  este  es  el  momento  de  constituir  al  pais, 
y  de  fijar  para  siempre  sus  destinos.    Cuando  opinamos  de 
este  modo,  no  es  nuestro  proposito  indicar  el  tiempo  en  que 
debe  darse  lo  que  se  llama  constitución.    Sabemos  que  por 
desgracia  esta  es  una  mania  común  en  los  hombres  y  en  loa 
pueblos,  y  que  por  un  estravio  de  ideas,  que  bien  podia  ha- 
berse corregido  con  las  lecciones  de  la  esperiencia,  se  cree 
generalmente  que  un  cuaderno  donde  se  consignen  los  de- 
rechos del  hombre  en  sociedad  y  se  haga  una  exacta  distribu- 
ción de  los  poderes  que  deben  regirla,  basta  para  hacer  á  un 
pais  feliz,  rico,  y  asegurarle  su  suerte  futura.    Estamos  dis- 
tantes de  incurrir  en  este  error;  y  antes  por  el  contrario  opi- 
namos que  la  organización  debe  preceder  á  la  constitución, 
si  es  que  quieren  reportarse  de  ella  los  beneficios  que  pres- 
ta cuando  se  dá  á  un  pais  que  está  preparado  para  recibirla» 
Sin  este  requisito;  sin  que  las  provincias  hayan  hecho  ensa- 
yos sobre  varias  medidas  que  deben  adoptarse,  y  se  haya 
conocido  su  utilidad,  es  imposible  que  la  constitución  pueda 
darse  con  esperanzas  de  un  feliz  resultado.    Pero  ya  es  ur- 
gente disponerse  á  esta  obra,  y  el  congreso  debe  empezarla 
cuanto  antes,  de  modo  que  en  breve  pueda  ponerse  en  apti- 
tud de  darles  á  los  pueblos  la  constitución  que  desean.  Esto 
ni  requiere  un  tiempo  inmenso,  ni  presenta  graves  inconve- 
nientes que  vencer.    No  es  necesario  tampoco  hacer  ensayos 
sobre  todas  y  cada  una  de  las  disposiciones  que  abraze  la 
constitución:  bastará  con  que  se  hagan  respecto  de  algunas, 
que  indudablemente  necesitan  para  su  apoyo  de  la  sanción 
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de  la  esperienciá,  de  tal  suerte  que  por  multiplicados  ensa- 
yos se  conozca  que  ellas  no  están  en  contradicción  con  ia  si- 
tu  ación  de  los  pueblos,  antes  bien  que  son  acomodadas  a  su 
posición,  á  sus  necesidades,  y  á  su  deseos,  y  que  son  ¡a  base 
de  su  futura  prosperidad.  Quisiéramos  que' una  de  estas  me- 
didas, con  tendencia  á  la  organización  del  pais,  y  como  pre- 
via á  la  constitución,  fuese  la  demarcación  de  los  limites  de 
cada  provincia,  y  la  formación  de  pueblos  en  departamentos. 
Ya  hemos  hablado  otra  ocasión  sobre  la  necesidad  manifiesta 
de  dar  á  cada  pueblo  un  centro  de  dirección  y  de  apoyo  para 
todos  sus  movimientos,  y  la  imposibilidad  de  que  los  que  ape- 
nas tienen,  por  ejemplo,  diez  mil  habitantes,  sin  industria,  sin 
riquezas  conocidas,  puedan  subsistir  en  clase  de  independien- 
tes, del  mismo  modo  que  otros  que  tienen  cuanto  es  necesa- 
rio para  ser  reputados  como  tales.  Una  ley  que  organizase 
los  pueblos  en  provincias,  y  que  siguiendo  la  linea  demarca- 
da naturalmente  por  la  situación  de  cada  uno  incorporase  va- 
rios á  un  solo  punto  del  territorio,  sería  una  disposición  be- 
néfica, que  haría  salir  á  muchos  puebló's  de  un  estado  de  aba- 
timiento a  otro  de  importancia  respectiva.  El  congreso  á 
nuestro  juicio  no  debe  demorar  una  resolución  de  esta  clase, 
debe  sancionarla  antes  que  la  constitución  se  publique,  de 
manera  que  en  ella  pueda  darse  una  división  del  territorio, 
cuyas  ventajas  estén  ya  reconocidas,  y  no  queden  espuestas 
á  malograrse  por  una  resistencia  caprichosa. 

Esta  es  nuestra  opinión  acerca  del  tiempo  en  que  debe  dar- 
se la  constitución;  persuadidos,  como  lo  estamos  firmemente, 
de  que  ella  no  hace  la  felicidad  del  pais,  cuando  este  no  está 
en  disposición  de  recibirla,  creemos  que  nada  se  pierde  con 
que  ella  se  demore,  no  por  un  tiempo  indefinido,  sino  por 
aquel  que  sea  muy  preciso  para  ensayar  alguna  de  las  grandes 
medidas  que  deban  registrarse  en  ella.  Nos  resolvemos  á  espe- 
rar que  este  trabajo  sercá  tomado  en  consideración  por  la  ac- 
tual legislatura  de  la  nación,  y  también  llevado  á  su  termino 
por  ella  misma.  En  esta  obra  deben  trabajar  acordes  los 
pueblos  y  los  gobiernos,  y  todos  deben  disputarse  la  prefe- 
rencia de  concurrir  á  ella  con  sus  luces,  su  consentimiento, 
y  su  buena  opinión.    El  gobierno  nacional  debe  ponerse  al 
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frente  de  ella;  y  darle  una  dirección  acomodada  al  estado  de 
fes  provincia,:  auxiliar  á  los  representantes  de  la  nación  con 
lo«  conocimientos  que  son  indispensables  para  la  construcción 
de  este  edificio.    Los  recursos  con  que  cuenta,  la  opinión  y 
crédito  que  se  haya  ganado  para  con  los  pueblos,  todo  debe 
hacerlo  servtr  á  este  fin,  y  hacer  que  produzca  inmensos 
bienes.    Hoy  existe  á  favor  de  las  autoridades  nacionales 
una  circunstancia  favorable,  que  debe  aprovecharse  á  todo 
trance— esta  es  la  guerra  en  que  está  empeñad,,  la  nación.— 
Porque,  si  por  una  parte  es  cierto  que  este  estado  no  es  «pro- 
posito para  combinar,  y  emprender  un  plan  que  necesita  de 
toda  la  calma  de  ia  razón,  de  una  dedicación  esclus.va  acia  el, 
y  de  la  reunión  de  todos  los  elementos  que  hoy  se  hallan  dis- 
persos por  varios  puntos,  porque  asi  lo  esije  la  salvación  y  la 
defensa  de  la  patria;  también  es  indudable,  que  un  gobierno  há- 
bil, patriota,  y  enérgico  sabrá  aprovecharse  de  estos  momentos  ' 
de'  entusiasmo  para  sacar  un  partido  ventajoso  de  los  pueblos 
y  de  los  hombres  acia  un  objeto  que  antes  no  conseguiría, 
encaminarles  sus  pretensiones,  y  representarles  á  cada  paso  ¡o 
que  demanda  la  existencia   y  conservación  de  sus  mejores  in- 
tereses, y  exigirles  en  consecuencia  los  sacrificios  que  pide 
el  deber  de  garantirlos.    No  puede  desconocerse  la  influencia 
que'  esto  tiene  en  la  organización  del  pais;  la  sola  reunión 
de  las  voluntades  y  de  los  ánimos  es  una  adquisición  valiosa, 
de  una  transcendencia  infinita:  y  si  á  estas  circunstancias  lle- 
ga á  unirse  La  consecución  de  un  triunfo  importante  sobre  los. 
enemi-os,  entonces  todo  es  hecho;  sobre  las  alas  déla  victo- 
ria se'ele^Tir  felicidad  de  la  nación,  y  el  gobierno  tiene  en- 
tonces un  resorte  poderoso  que  emplear  á  favor  de  sus  pla- 
.  nes.    Nosotros  no  dudamos  que  nuestros  legisladores  obra- 
rán en  este  caso  con  toda  la  política  y  previsión  que  las 
luces  del  siglo  y  las  de  la  esperiencia  subministran  abundan- 
temente; y  en  esta  persuacion  esperarnos  que  la  organización 
permanente  de  ios  pueblos  será  el  objeto  preferente  de  sus 
tareas,  y  que  corresponderán  á  la  confianza  que  estos  depo- 
sitaron en  sus  personas,  no  solo  por  el  acto  de  la  elección, 
ino  por  la  docilidad  con  que  se  hayan  prestado  á  obedecer 
sus  leyes. 


(  460  ) 

BRASIL. 


La  atención  se  ha  contraído  en  las  últimas  semanas  á  las 
cuestiones  que  se  han  suscitado  de  orden  interior,  por  haber 
principiado  la  organización  permanente  de  las  provincias;  asi 
los  periódicos  han  en  cierto  modo  desatendido  las  cuestiones 
que  la  república  ventila  sable  en  mano  con  el  tirano  del  Bra- 
sil.   Esto  ha  sido  indispensable;  y  de  buena  fé  nadie  puedé 
estragarlo,  si  considera  que  nueve  meses  seguidos  han  em- 
pleado los  periódicos  en  hacer  una  viva  guerra  á  aquel  tirano 
mientras  que  hace  algunos  años  que  muy  rara  vez  se  han  ocu- 
pado  de  la  organización  general  del  territorio:  negocio  que 
demasiado  se  ha  neglijMo,  6  mas  bien,  que  casi  se  había  aban- 
donado  totalmente.    Ha  sido  justo  por  lo  tanto  llamar  la  aten- 
cion  sobre  este  otro  empeño  importante,  mucho  mas  cuando 
la  gran  dificultad,  contra  la  cual  han  constantemente  luchado 
tanto  los  que  escriben  como  los  que  hablan,  está  vencida-  pe- 
que el  paso  del  Uruguay  por  las  tropas  de  la  república  ha 
verdaderamente  nacionalizado  la  guerra,  y  satisfecho*  de 
este  modo  el  mas  grande  objeto  del  clamoreo  universal. 

Pero  no  por  esto  nos  es  posible  convenir  en  que  debe  con- 
finuarse  prestando  tal  atención  al  arreglo  de  los  pueblos,  que 
obhgue  á  mirar  con  indiferencia  la  integridad  del  territorio. 
Esto,  no  solo  sería  deshonroso,  sino  enormemente  perjudi- 
cial.   Sería  deshonroso;  porque  asi  se  comprobaría  páti- 
camente que  nuestro  desorden  interior  continuaba  siendo  un 
grande  obstáculo  para  que^  estos  pueblos  merezcan  adquirir 
un  buen  crédito  esterior:  sería  enormemente  perjudicial;  por 
que  en  los  principios  de  todo  hombre  reflexivo,  el  desaten- 
der, ó  el  atender  pasivamente  á  la  integridad  del  territorio, 
valdría  nada  menos  que  abandonar  uno  de  los  primeros  ele- 
mentos que  deben  concurrir  á  la  organización  permanente  de 
la  repúbhca;  la  cual,  nunca  mas  que  en  el  dia,  necesita  la  con» 
correncia  del  poder  y  del  saber  de  los  pueblos  oprimidos, 
la  designación  clara  y  terminante  de  sus  limites,  y  sobre  todo' 
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la  respetabilidad  de  sus  fronteras  tanto  marítimas  como  ter- 


yesares. 


¡?  «res.  . 
Eramos  distantes  de  conceder  que  hay  razón  para  decir 
que  nada  se  ha  hecho  en  la  guerra  desde  el  establecimiento 
del  gobierno  permanente.    Esto  es  decir  solo  por  decir  algo 
que  hostilize,  pero  no  por  el  interés  de  la  causa  que  se  ven- 
tila.   La  guerra  ha  ganado  un  tesoro  inmenso  con  solo  haber 
salido  de  las  manos  de  los  que  la  resistieron  hasta  el  estremo-, 
á   esto  es  debido  el  cese  de  las  hostilidades  casi  abiertas  en 
que  han  estado  el  congreso  y  el  gobierno  provisorio  déla 
república,  el  gobierno  provisorio  y  el  general  del  ejército, 
cuando  la  naturaleza  misma  de  esta  guerra,  y  el  estado  de 
nuestros  elementos  impelían  á  obrar  mas  al  uniforme.  El 
haber  desaparecido  esta  contradicion,  ó  mas  b.en  esta  anar- 
quía, que  apoderada  de  los  primeros  poderes  públicos  era  ej 
escándalo  de  los  pueblos,  el  mojor  apoyo  del  tirano,  y  que 
ya  habia  estendido  sus  consecuencias  á  algunos  puntos  del 
territorio,  es  la  ventaja  mas  real  que  se  ha  obtenido  con  el 
establecimiento  del  gobierno  permanente,  en  favor  de  la 
guerra  en  que  estamos  empeñados  contra  el  tirano. 

Pero  seamos  mucho  mas  imparciales,  y  reconoceremos  que 
ahora  recien  empieza  á  disponerse  el  ejército  para  hacer  la 
guerra  en  forma,  y  como  guerra  nacional.    El  ejército  estaba 
sin  oficiales  ^e  organización  y  diciplina,  y  hoy  está  recibién- 
dolos de  los  mas  selectos  de  la  república;  hace  quince  diaS 
que  ha  marchado  un  general  para  el  estado  mayor,  de  que  el 
ejército  ha  carecido  en  ocho  meses;  y  hacen  ocho  ó  diez  días 
que  se  ha  enviado  un  secretario  hábil,  por  el  cual  ha  clamado 
el  general  en  gefe  el  mucho  tiempo  que  hace  que  el  pr.mer 
secretario  se  imposibilito  por  graves  enfermedades.  Todo 
lia  sucedido  y  esta  sucediendo  en  esta  proporción.  Recién 
se  ha  establecido  la  provisión  y  contabilidad  del  ejército  bajo 
formas  regulares;  y  las  divisiones  orientales  recién  están 
cerrando  sus  cuentas,  que  hasta  aqui  han  sido  obligadas  a  lle- 
var con  independencia  del  ejército,  como  si  la  empresa  he. 
roica  en  que  estas  divisiones  han  entrado,  fuese  una  empresa 
particular  independiente  de  la  nación. 
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Sí  se  procede  con  la  misma  imparcialidad  se  llegara  hasta 
reconocer  que  ahora  es  cuando  se  ha  considerado  en  su  ver- 
dadero valor  la  importancia  de  esta  guerra,  y  las  dificultades 
que  es  indispensable  vencer:  las  operaciones  no  están  limi- 
tadas á  formar  un  ejército,  á  organizar  las  partes  todavia  dis- 
locadas de  que  se  compone  el  que  ocupa  el  territorio  orien- 
tal, ni  tampoco  á  fiar  á  solo  el  ejército  que  tome  la  ofensiva 
el  éxito  de  la  guerra;  las  operaciones  se  estienden  á  levantar 
cuerpos  de  ejército  en  diferentes  puntos  del  territorio  de  la 
unión,  que  estén  prontos  á  cubrir  cualquier  flanco  á  que 
está  espuesto  todu  plan  militar  por  mas  bien  que  se  concierte, 
medida  que  en  nuestro  parecer  no  puede  menos  que  llenar 
de  satisfacción  á  cuantos  tengan  en  el  corazón  el  sentimiento 
de  la  justicia,  y  de  la  importancia  de  esta  guerra;  y  que  es 
indispensable  llevarla  adelante  por  mas  grandes  que  sean  los 
obstáculos,  que  pueda  oponer  la  indiferencia,  la  apatía,  los 
zelos,  el  egoísmo,  y  cualquiera  otra  pasión  innoble. 

Mas  este  reconocimiento  que  estamos  en  el  deber  de  tribu- 
tar, no  nos  embaraza  para  insistir  en  una  opinión  que  muy 
anticipadamente  se  ha  analizado  en  este  mismo  periódico;  á 
saber,  que  la  ventaja  de  esta  guerra  por  parte  de  las  Provin- 
cias Unidas  consistirá  en  hacerla  y  terminarla  en  el  menor 
tiempo  posible.  Para  el  tirano'  no  es  una  posición  violenta 
la  guerra:  la  guerra  es  su  estado  natural,  por  que  un  tirano 
es  una  guerra;  un  tirano  se  nutre  con  la  desolación,  con  la 
sangre,  con  las  lágrimas  de  los  pueblos  :  nada  importa  por  lo 
tanto  para  el  tirano  del  Brasil  que  la  guerra  se  prolongue  años 
enteros;  entretanto  que  sin  la  paz  es  imposible  que  marche 
en  prosperidad  un  pueblo  como  el  de  las  Provincias  Unidas,  á 
quien  sus  principios  ó  su  constitución  le  prohiven  sacrificar 
á  otros  pueblos  para  labrarse  una  fortuna:  á  quien  no  le  es 
permitido  labrar  su  prosperidad  sino  á  fuerza  de  su  propia 
industria. 
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CONGRESO  DE  PANAMA. 

Ha  Regife  el  tnensage  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
i  las  cámaras  en  el  último  año,  conteniendo  como  novedad 
mas  importante  á  nuestro  juicio,  el  que  aquel  gob.erno  ha 
resuelto  enviar  comisarios  á  Panami  para  tomar  parte  en  to- 
do  lo  que  alh  se  trate  por  los  plenipotenciarios  de  las  nuevas 
repúblicas,  y  no  se  oponga  á  los  principios  de  la  neutralidad 
que  se  han  propuesto  observar  aquellos  Estados  en  las  cues- 
tiones con  España.    Esta  resolución  por  parte  del  gobierno 
mas  respetable  de  América,  decide  definitivamente  que  haya 
en  Panamá  un  congreso,  y  hará  mucho  mas  notable  la  no  con- 
currencia de  cualquiera  de  los  estados  que  han  sido  invitados 
*  enviar  sus  ministros.    Por  consecuencia  las  Provincias  L  ni- 
das  están  ya  en  el  deber  de  romper  el  silencio  en  que  hasta 
ahora  han  permanecido,  esperando  ver  la  conducta  que  ob- 
servaban los  Estados  Unidos  para  pronunciarse:  el  seguir  una 
guia  tal  en  este  caso  arduo,  sería  acreditar  buen  sentido.  Por 
lo  demás,  nosotros  protestamos  que  esta  resolución  por  parte 
de  lo*  Estados  Unidos,  nos  hace  vacilar  algo  en  la  opinión  po- 
co  favorable  que  tibiamos  formado  de  este  proyecto:  al  me- 
nos ella  obliga  á  meditar  algo  mas,  á  pensar  de  nuevo,  yes 
justo  esperar  que  en  estas  nuevas  meditaciones  seremos  auxi- 
liados por  los  discursos  que  los  diaristas  empezarán  a  publi- 
car en  los  Estados  Unidos,  en  donde  deben  hacer  ahora  los 
mayores  esfuerzos  por  el  buen  éxito  de  un  congreso  cuya  res- 
ponsabilidad en  todo  sentido  debe  cargar  sobre  aquellos  Es- 
tados.    ES  voto  de  estos  en  un  negocio  tal  tiene  una  respe- 
tabilidad elevada;  toda  aquella  que  le  dan  su  antigüedad,  su 
riqueza,  su  ilustración,  y  su  esperiencia:  un  error  en  cual- 
quier otro  de  los  Estados  nuevos,  ni  puede  ser  de  grande  tras- 
cendencia, ni  atraerse  una  gran  censnra,  por  que  están  aun 
en  los  primera  años  de  noviciado,  y  todavia  tienen  que  re- 
sentirse de  la  perniciosa  educación  que  tubieron,    Los  Es- 
tados Unidos  están  absolutamente  fuera  de  este  caso,  y  su  vo- 
to por  lo  tanto  es,  como  antes  lo  hemos  dicho,  definitivo,  rao- 
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tivo  por  el  cual  son  los  que  mas  inmediatamente  cargarán 
con  la  responsabilidad  que  aquel  congreso  contraerá,  no  solo 
para  con  el  mundo  que  lo  forma,  sino  para  con  todo  el  mun- 
do que  se  habita.  Si,  pues,  el  gobierno  de  los  Erados  Unidos 
ha  dado  la  señal,  justo  es  esperar  que  aquellos  escritores  no9 
favorescan  empleando  su  ilustración  y  esperiencia  en  desen- 
gañar á  los  que  todavía  no  ven  claro,  á  los  que  han  llegado 
hasta  temer  la  reproducion  en  América  de  una  Santa  Alianza, 
6  de  una  dieta  como  la  de  Francfort  en  Europa. 


UNIVERSIDAD. 

Cuando  en  el  número  anterior  hemos  reducido  la  facultad 
de  los  Prefectos  al  solo  caso  de  ser  unos  órganos  en  sus  res- 
pectivos departamentos,  por  cuyos  conductos  el  gefe  del  es- 
tablecimiento obtenga  conocimientos  exactos  de  su  estado,  y 
circule  aquellas  disposiciones  que  juzgue  mas  convenientes 
para  su  mejor  orden  y  progreso,  ya  dejamos  entreveer  la  idea 
de  que  aquel  funcionario  fuese  investido  de  facultades  com- 
petentes para  su  organización;  lo  que  no  podria  verificarse 
si  los  Prefectos  ejerciesen  una  autoridad  esclusiva,  y  entera- 
mente independiente.  Nosotros  opinamos  á  este  respecto 
que  el  individuo  que  esté  colocado  al  frente  de  la  universidad 
debe  tener  todas  aquellas  facultades  que  son  necesarias  para 
sacarla  del  estado  decadente  en  que  se  halla,  y  elevarla  á 
otro  de  disciplina,  de  moralidad,  que  prometa  felices  resul- 
tados. Es  preciso  convenir  en  que  el  influjo  de  un  individuo 
con  esta  autoridad  debe  ejercitarse  en  todos  y  en  cada  uno 
de  los  departamentos  de  la  Universidad,  é  igualmente  res- 
pecto de  todos  los  individuos  que  concurren  á  ella,  porque 
en  todas  partes  se  deja  sentir  la  falta  de  un  poder  respetable 
y  propio  que  subordine  á  si  todo  lo  que  aparesca  disconforme 
con  el  orden  de  ella,  y  cuya  voz  se  perciba  sobre  toda  otra 
que  no  tenga  esta  tendencia  manifiesta;  y  que  mal  podria  de- 
sempeñar esta  importante  función,  si  en  el  ejercicio  de  su 
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autoridad  dependiese  de  personas,  que  quizá  alguna  rea  por 
un  interés  propio  se  verian  precisadas  *  no  cooperar  a  sus 
plañe*    6  á  trabarlos  completamente.    Hay  también  otra  ra- 
L  especial  para  que  el  gefe  principal  del  establecimien- 
to científico  tenga  en  todos  los  departamentos  una  autoridad 
independiente  de  la  que  hasta  ahora  han  ejerc.do  los  Prefectos, 
y  esta  es,  que  por  lo  común  estos  individos  son  de  la  clase 
de  los  catedráticos,  y  por  lo  tanto  se  pueden  afectar  de  los 
intereses  de  estos,  y  aun  quizá  obrar  algunas  ocasiones  en 
este  «enüdo.    Será  muy  raro,  aunque  en  efecto  suceda  o 
pueda  suceder,  que  acontesca  lo  contrario;  pero  siempre 
será  una  verdad,  que  quiza  ha  comprobado  la  esperiencia, 
que  muchas  ocasiones  los  defectos  de  los  catedral.™ i  J 
sus  falta  en  las  enseñanza  sean  disimuladas  por  los  Prefec- 
tos lejos  de  haberse  dejado  sentir  su  autoridad  para  evi- 
tarlas en  lo  succesivo.    No  sucede  lo  mismo  con  el  Rector: 
como  que  este  individuo  no  debe  tener  ninguna  relación  con 
ello*    ni  con  los  demás  subalternos  ni  precepto,  es  de  la  Uní- 
verdad,  sino  es  la  que  ex.je  indispensablemente  la  naturaleza 
de  su  cargo,  no  es  fácil  que  sus  deberes  cedan  á  las  insinuación 
nes  al  interés  propio,  ó  á  cualesquiera  otra  considerac.on  infe- 
rior. Desearíamos  que  al  menos  mientras  la  Universidad  no  e* 
tubiese  cimentada  sobre  bases  permanentes  (lo  que  á  nuestro 
juicio  es  sobre  manera  exijente)  el  individuo  que  esté  al  fren- 
te de  ella  sea  autorizado  con  todas  las  facultades  necesarias 
para  uniformar  la  disciplina  de  los  departamentos  y  proveer  lo 
mas  necesario  y  conveniente  á  sus  mas  rápidos  progresos. 

Este  es  uno  de  los  mas  grandes  defectos  que  se  notan  aun 
en  este  establecimiento,  y  que  proviene  indudablemente  de 
las  muchas  autoridades  que  lo  gobiernan.  Hablamos  de  la 
falta  de  uniformidad  en  los  actos  literarios.  Sino  nos  enga- 
ñamos, creemos  que  hasta  el  día  no  hay  un  órden  prescr.pto 
p-ira  ecsibir  las  pruebas  literarias,  ya  sea  para  ganarlos  cur- 
sos' para  abrir  el  año  escolar  y  para  cerrarlo:  lo  mismo  di- 
remos respecto  á  los  días  y  horas  de  enseñanza.  Casi  cada 
departamento  tiene  un  modo  propio  de  exam.nar,  otro  de 
aprobar;  cada  cual  abre  su  curso  y  lo  cierra  cuando  se  cree 
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convenir;  de  manera  que  el  dia  que  los  catedráticos  por  su 
honor  y  por  sus  compromisos  no  se  viesen  obligados  á  ser 
puntuales  en  el  desempeño  de  sus  obligaciones,  ni  la  costum- 
bre n.  1.  ley  podría  servir  para  hacerles  entender  su  abando- 
no  y  su,  f,lta.:  por  que  no  hay  maS  ley  n¡  mas  costumbre 
el  ínteres  que  desplegan  por  su  propia  delicadeza  en  cumplir 
con  sus  deberes.    Mas  esta  confianza  no  puede  prolongarse 
por  que  no  es  lícito  esperarlo  todo  del  honor  de  los  individuo/ 
n.   prudente  abandonar  á  este  solo  principio  ,0   que  puede' 
causar  un  trastorno  completo  en  la  educación  de  la  juventud. 
El  modo  verdadero  de  ocurrir  á  llenar  este  vaco  es  facultar 
para  todos  estos  arreglos  al  gefe  del  establecimiento   y  enton 
ees  él  debe  proceder  de  tal  modo  que  todo  este  bajo  su  ios- 
peccon  y  vigencia,  y  que  desde  el  dia  en  que  se  abran  lo. 
cursos  hasta  el  dia  en  que  se  cierren,  y  desde  que  se  entre  á 
las  aulas  hasta  que  se  salga  de  ellas  todo  sea  con  su  conoemien 
to  y  en  v.rtud  de  sus  deliberaciones.    Si  posible  fuera  que  en 
todos  - los  momentos  se  Atiese  su  influencia  y  su  autoridad 
estamos  persuadidos  que  e.to  seria  tanto  mejor;  Un  vrgente" 
es  el  convencimiento  que  tenemos  de  que  la  universidad  no 
puede  prosperar  mientras  este  primer  funcionario  no  sea  co 
ZZZZ  61  reyuna  autora  Pro,ia  eia. 


SOCIEDAD  RURAL. 


Se  ha  publicado  en  esta  semana  un  proyecto  de  estatuto  para 
nna  sociedad  rural,  dado  por  los  señores  Roguin  Mtyer  y 
compañía,  nombre  bajo  el  cual  se  conoce  una  de  las  casas 
francesas  nía,  respetables  en  Buenos  Aires.  Por  lo  que  re 
suíta  de  este  mismo  documento,  esta  empresa,  á  que  han  sido 
especialmente  invitados  dic  hos  señores  por  sus  amigos  de 
Franca,  Su.sa  y  Alemania,  no  sale  de  la  clase  de  una  empre- 
sa particular;  pero  apoyada  en  el  grande  objeto  que  se  pro- 
pone  bastantemente  espresado  en  el  mismo  titulo  de  sociedad 
ruwl,  y  en  el  capital  de  un  «ilion  de  pesos  repartido.  ea 
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Aires  y  otros  pueblos  del  terr.tor.o  de  1»  repubbca.  y  o 
™e  sub  criben  los  empresarios,  junto  con  200»  que  han  de 
I    o  ciar" «  Francia   Snisa  y  Alemania.    S»  «A»  «*• 

vgz- «.  «ta  *    «*-*■* - <<*  ^ -^r 

notaos  ninecesHamos- 
dafo  para  juzgar  que  los  que  presenta  el  proyecto  de  esta- 
es  alt  mente  recomendable-  Ella  abraza  no  soio  e 
padreo  como  ramo  mas  productivo  en  este  pa.s  que  a» 
Tinas  de  oro  ,  plata,  sino  también  la  agncnltura,  la  cual  . 
T  ser  el  territorio  especialmente  f.borecdo  por  .a 

Luraleza  para  ella,  hasta  ahora  permanece  cas,  en  e  m,s- 
1  pie  en  qoe  la  dejaron  noestros  padres,  qoe  transportaron 
Tsde  España  la  ilinación  a.  verde  de  la  carpeta,  y  al  mo  te 
„  las  barajas.    Este  nuevo  establecimiento  tan  poderos  o- 
„.  el  es,  va  á  sacar  este  ramo  de  la  nada  en  qoe  se  mant  ne 
,  á  elevarlo  a!  rango  que  merece  ocupar  entre  nosotros  . 
lo  solamente  coenta  para  esto  con  o„  gran  cap.tal  qoe  h  ra 
frente  á  todo  obstáculo  qne  se  oponga  á  los  pnne.p.0.,.. no 
e„0    ,  capacidad  espeda,  de  los  individuo,  que   a„  de  teñe 
en  los  trabajos  la  principal  influenca,  como  son  os  rob  sto 
suisos,  y  los  celebres  agrónomos  de  Alemán,»;  los  cual 
paso  ,ue  sacarán  con  su  capacdad  ventaja  efecuva  para  U 
campaña,  vencerán  con  el  ejemplo  las  preocupares  o  U 
costumbres  arraigadas  que  aun  dominan  a  nuestros  «.esperto, 

cultivadores.  .  . 

La  idea  de  dar  en  este  establecimiento  una  tnfluenca  mar- 
cada  á  los  suisos  y  alemanes,  nos  parece  una  de  las  mas  tel.- 
ees  que  contiene  el  proyecto.  Los  alemanes,  ann  los  ma, 
,„bres,  en  la  educación  gratuita  qoe  reciben,  son  curad  - 
amente instruidos  en  la  teoría  y  en  la  prieta»  de  ,a  agncol- 
tura,  teniendo  escuelas  sostenidas  para  este  efecto,  y  aun 
para  enseñarles  los  mejores  medios  de  criar  y  conservar 
Lques,  lo  que  en  ciertas  ocasiones  ejercían  por  estud.o 
p etico  dentro  de  los  mismos  bosques.    Los  smsos  ocupan 
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posición  dedada  en  Europa;  ello,  habita»  en  un  ,„,. 
o  ■ngrato:  su  comercio  es  constantemente  restringido  por 
1 ..  proh.b.cones  y  por  otraí  muchas  causas  |a  mayor  ? 
de  la  poblacon  locha  eon  enormes  dificultades  para  adquirir 
los  med.os  mas  necesarios  de  subsistencia.    Entretanto  ellos 
son  fuertes,  robustos,  morales,  y  bien  dispuestos  al  trabajo, 
cahdades  que  les  harían  mas  Mies  i  si  mismos  y  á  la  comuni- 
dad  en  que  existan,  empleándolas  en  el  cultivo  de  la  tierra 
q«e  no  en  la  guerra  ó  en  el  esterminio  de  sus  semejantes,  S 
q"«  son  generalmente  destinados  por  sus  gobiernos  en  virtud 
de  contratos  que  celebran  con  los  gobiernos  estrangeros. 

Hasta  aq„,  solo  habíamos  visto  establecerse  grandes  socie- 
dades  con  relación  á  nuestro  pais,  bajo  la  u,ñaencia  ¡  lesa: 
en  vez  de  tener  porque  sentirlo,  somos  por  el  contrarío  de 
parecer  que  debemos  estar  en  el  mayor  reconocimiento  a  l„s 
especuladores  de  aquella  nación,  que  han  sido  los  primeros 
en  despreciar  las  impostura,  de  nuestros  enemigos,  y  en  con- 
fiar  en  nuestros  principios  y  en  nuestras  leyes  para  la  segu- 
r.dad  de  sus  personas  y  capitales.    Pero  deseáramos  que  esta 
confianza  se  estendiese  por  otras  partes  del  mundo,  v  nos  es 
grato  observar  que  ella  gana  terreno,  pues  que  vemos  que 
b  jo  la  mfluenca  francesa  se  establece  una  sociedad  respeta- 
ble  y  tan  ut,l  como  la  que  acabamos  de  anunciar.    Ella  nos 
.nd.ca  también  que  la  emigración  de  franceses  activos  é  i„. 
dnstnosos   que  se  ha  facilitado  desde  que  el  ministerio  da 
Mr.  V,ll3le  y  la  policía  de  París  la  favorecen  no  oponiendo- 
le  obstáculo:  que  esta  emigración  continuará  con  mas  fuerza 
protegióse  per  la  socdad  runl,  en  la  cual  se  encontrará 
un  mayor  aliciente  que  el  que  hasta  aquí  se  ha  presentado 
por  faltar  a  los  em.grados  objetos  determinados  en  que  em 
plenrse.  1 

No  acabaríamos  si  siguiéramos  examinando  en  todos  sus  as- 
pectos y  relacones  las  ventajas  de  esta  empresa:  continuaría 
mos  hacendólo  con  el  mayor  interés,  sino  nos  viéramos  ™ 
csados  ,  suspender  este  papel;  pero  los  empresarios  deben 
hallarnos  en  cualqn.er  tiempo  prontos  í  emplear  de  cualquier 
8,040  n0eSlr°3  «(*°™  '"«¡"únales,  para  ayudarles 
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cer  todo  obstáculo  que  se  oponga  á  un  establecimiento  en 
que  nosotros  no  vemos  sino  todos  los  anuncios  de  una  gran 
prosperidad  para  los  accionistas,  bien  concilladas  en  la  pros- 
peridad  común. 

NOTICIAS. 

'  Bolivia.— Un  periódico  de  Córdova,  con  referencia  á  car- 
tas particulares  de  esta  república  nos  anuncia  que  en  el  de» 
partamento  de  Chuquisaca  se  habían  suprimido  los  conven- 
tos de  Agustinos,  Mercedarios  y  Franciscanos:  que  los  pri- 
meros,- como  que  su  numero  era  pequeño,  se  babian  retirado 
á  sus  casias,  á  vivir  como  mejor  les  dictase  su  conciencia  ó  sus» 
voluntadas;  pero  que  los  franciscanos  irian  por  ahora  á  la 
Recoleta.  Se  anuncia  también  en  aquella  correspondencia 
que  asi  los  Franciscanos  de  aquel  departamento  como  todos 
los  de  los  otros  debían-pasar  á  la  Paz:  que  en  Cochabamba  se 
reunirian  todos  los  Agustinos  ;  en  Chuquisaca  los  Domi- 
nicos, y  en  Potosí  los  Mer¿edarios. 

Esta  noticia  no  puede  considerarse  de  otro  modo  que  como 
un  efecto  natural  de  la  tendencia  que  lleva  el  siglo  en  que 
vivimos.  Que  esta  sea  una  buena  lección  para  que  los  que 
están  en  iguales  circunstancias  eviten  pasos  de  igual  natura» 
leza;  y  que  los  que  no  creen  en  la  virtud  con  que  obra  el 
espíritu  de  la  civilización  aprendan  á  ponerse  fuera  de  sus 
tiros,  que  son  tanto  mas  temibles  cuanto  se  les  procura  hacer 
una  obstinada  oposición. 

En  la  misma  correspondencia  se  asegura  que  en  Bolivia  se 
habían  mandado  cerrar  los  noviciados,  no  solo  a  los  regulares, 
sino  también  los  de  las  monjas. 

BUENOS  AIRES. 
Ejercito  nacional.— Las  correspondencias  alcanzan  has- 
ta el  25  del  último:  el  ejército  permanecía  aun  en  la  Villa 
de  San  José,  esperando  la  reunión  de  todos  los  contingentes 
para  marchar  sobre  la  frontera.  La  división  de  Salta  se  ha. 
liaba  el  mismo  dia  25  pasando  el  Uruguay. 

El  30  de  marzo  permanecía  aun  sobre  la  plaza  de  la  Co- 
lonia el  señor  general  LavaTleja. 
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Escuadra  nacional. —Está  fondeada  en  la  rada  estertor, 
y  pronta  á  moverse  sobre  el  Lobo.  Los  buques  que  la  com- 
ponen están  completamente  refaccionados  de  las  averias  que 
padecieron  en  el  ataque  de  la  Colonia. 

Movimiento  Marítimo— Ayer  á  las  cinco  de  la  tarde  ha 
fondeado  en  las  balisas 'estertores  una  corbeta  de  guerra  de 
los  Estados  Unidos;  y  por  ella  se  sabe  que  el  Ilustrisimo 
Lobo  está  en  Punta  de  Indio  con  veinticinco  buques  de 
guerra. 

Necrología.— _EI  31  del  último  se  han  celebrado  en  el  tem 
pío  de  San  Francisco  los  funerales  dispuestos  por  la  coman- 
dancia general  de  marina  en  obsequio  de  los  bravos  oficiales 
Ceréti,  ¿lobinsón,  Chavarría  y  Corey,  y  demás  que  perecie- 
ron gloriosamente  sobre  la  Colonia  sosteniendo  el  honor  de 
las  armas  de  la  república.  Este  acto  fue  solemnizado  debi- 
damente por  un  concurso  respetable  de  ciudadanos  y  de  ofi- 
ciales de  toda  clase. 

Congreso  General.— En  la  semana  anterior  se  han  incor- 
porado  á  este  cuerpo  los  individuos  siguientes:  Don  Geróni- 
mo Rosas,  diputado  por  la  provincia  de  San  Juan:  Don  Fran- 
cisco Latorre  por  la  de  Santa  Fé;  el  doctor  Don  José  Euge- 
nio del  Portillo,  y  Don  Bailón  Galán  por  la  de  Córdova,  y  D. 
Santiago  Funes,  por  la  de  San  Luis. 

En  la  sesión  del  dia  de  ayer  se  ha  leido  una  nota  del  poder 
ejecutivo  en  la  que  exorta  al  congreso  á  que  se  ocupe  de  la 
obra  de  constituir  al  pais.  Sentimos  que  la  casualidad 
de  suspender  este  periódico  nos  impida  ocuparnos  de  este  do- 
cumento importante  en  conformidad  con  los  principios  que 
dejamos  indicados  en  el  primer  artículo  de  este  número. 

LOS  EDITORES. 

Con  este  número  concluye  la  presente  subscripción;  al  dar 
las  gracias  á  los  señores  subscriptores  por  el  honor  que  nos 
han  dispensado,  tenemos  el  sentimiento  de  anunciarles  que 
suspendemos  por  abura  nuestras  tareas,  y  que  será  de  nuestro 
deber  avisarles  cuando  estemos  en  disposición  de  volverlas 
á  continuar. 

Imprenta  de  la  Independencia. 


